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;!     CAPITULO  PRIMERO.).,) 

.  I../.  ' ."» 

La  décima  persecución  de  la  Iglesia  ,  que  los^  Em» 
per  adores  Diocleciano  ,  y  Max/tniano  movieron  ,  y 
.   .  "  como  vino  Daciano  á  executarla      .  •  • 

,  ;  en  España.  ^*  í 

tinque  son  muchas  y  diversas  las  cosas  qiift 
ennoblecen  una  provincia ,  y  la  hacen  ilus-í 
tic  y  excelente  entre  las  otras ;  mas  nin- 
guna llega  á  hacerla  tan  aventajada  ,  ni  le 
puede  dar  tanta  gloria  y  '/ama  ,  como  el 
haber  tenido  machos  hombres  señalados  y  excelentes 
en  todas  las  cosas  que  con  razón  se  estiman./en  el  ujBát  * 
verso.  La  blandura,  del  Cielo ,  la  templanza  del  ayr^,  la 
fertilidad  de  la  tierra ,  la  riqueza  de  los  metales ,  ¿'co- 
modidad de  las  contrataciones ,  con  el  abundancia  do 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana ,  not  spn 
parte  para  engrandecer  una  región  ,  si  le  faltan  hbth- 
bres  señalados  en.. prudencia ,  en  esñicizQ ,  y  en  toda 
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género  de  virtud  y  buenas  disciplinas  ;  lo  qual  solo  la 
puede  levantar  y  subir  á  lo  mas  alto  ,  donde  es  posible 
ser  ensalzada  su  estima  y  su  reputación.  Las  historias 
divinas  y  humanas  están  llenas  de  exemplos  de  esto  ,  pa- 
ra que  no  sea  necesario  traer  aquí  ningunos  en  parti- 
cular. Y  la  razón  manifiesta  lo  da  bien  á  entender  sin 
ellos.  „  Porque  como  el  hombre  es  tan  sin  compar^^ 
,^c¡oa  mas  excelente  que  todas  Jas  otras  cosas  cridas, 
„á$f  la  tierra  que  se  extrema  y  aventaja  en  producir  los 
„  mejores  y  mas  notables ,  esa  será  la  que  merece  ser 
„  mucho  estimada  y  en  mas  tenida.'*  Y  como  los  Chris- 
tianos  con  la  lumbre  de  nuestra  Fe ,  juzgamos  y  discer- 
nimos mejor  de  la  excelencia  y  valor  verdadero  de  unos 
hombres  -entre  otros ,  dandó  la  ventaja  á  ios  que  son 
mas  siervos  de  Dios  ,  y  mas  santos  en  sus  diversas  vo- 
caciones y  estados :  así  podemos  también  juzgar  mejor 
en  el  aventajarse  ,  y  ser  mas  excelentes  unas  provincias 
que  otras ,  dando  la  ventaja  con  mayor  gloria ,  á  las 
que  mas  y  mas  esclarecidos  Santos  han  tenido.  Y  así 
podemos  celebrar  y  engrandecer  mucho  nuestra  Espa- 
ña, por  esta  parte  :  pues  siempre  después  de  la  venida 
de  nuestro  Redentor  al  mundo  ,  ha  tenido  tantos  y  tan 
principales  Santos  como  ya  en  esta  Historia  se  ha  co- 
menzado á  entender  ,  y  de  aquí  adelante  mas  cumpli- 
damente se  •  verá.  Porque  ya  aquí  he  llegado  ádonde 
habré  de  contar  del  Emperador  Diocleciano  ,  sin  haber 
otra  cosa  que  escrebir  de  su  tiempo  en  esta  Corónica, 
sino  innumerables  y  gloriosos  triunfos  que  nuestros  San- 
tos Mártires  Españoles  alcanzáron  acá  en  este  tiempo. 
Y  como  todo  esto  es  cosa  de  tanta  gloria  y  ensalza- 
miento para  España  en  el  Cielo  y  en  la  tierra  ,  así  será 
también  muy  aplacible  para  el  gusto  Christiano  ,  con 
cl  alabanza  de  Dios ,  y  muy  provechoso  para  nuestra 
doctrina  con  el  exemplo.  *  **• 

;  1  Entró  Diocleciano  Jovio  en  el  Imperio  ,  suce- 
diendo á  Carino  y  Numeriano  cl  año  docientos  y  ochen- 
ta y  cinco.,  tomando  luego  por  su  ayuda  y  compañero 


Diocíefiano  y  Maximiano.  j 

i  Maximíano  Herculío,  Y  no  parece  que  se  iiintáron 
tanto  estos  dos  Emperadores  para  el  gobierno  del  imiu- 
do  ,  como  para  la  destrucción  de  la  Iglesia  Chiisriaiij^ 
según  con  furiosa  y  muy  conforme  rabia  la  comenzá* 
ron  á  perseguir  y  asolar.  Fue  esta  persecución  ia  dccí- 
ma  en  la  IgÜesía ,  y  la  mas  cruel  y  sangrienta  que  haata 
entonces^  cUa  habla  habido,  uí.  hubo, después.  Sanr 
to  Agustin ,  £usebio,  Páulo  Orouo ,  y  otros  Autores; 
nunca  acabao  dci  encarecer  ia  íanuinerable  multitud  de 
Mártícet  que  ^ca  foéroo  jmiertos^  los  horribles  g¿* 
peres  de  cofmepcps.poQ  qqp  lo$  nmixo^  wQftteH'Cxrrjfio* 
género»  de  wr^goi  y  5lcstniicioim<|ae  hU«rt>ii  ea.Jai 
Iglesias  ^  y  mjtqáih  ka  cosas  de-  Ios  Christiaiios.  Y  S0¿ 
mío. ,.Eusebio  cuerna  (a)  en  so  Ozónica»  el  priocipb 
desta  persecución  fo¿  el  afio  de  rredentos*  y  noo  >  quan^ 
do  Veturio ,  Capitán  General  destos  Emperadores ,  co- 
menzó á  maltratar  y  matar  á  solos  los  soldados  Chris- 
cíanos  en  las  provincias  de  Siria  y  Egipto.  Después ,  co- 
mo el  mismo  en  su  Historia  Eclesiástica  dice ,  comen- 
zó la  persecución  en  público  ,  con  derribar  por  el  suc- 
io las  Iglesias ,  quemar  en  las  plazas  los  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  y  de  los  Santos  Doaores  que  habia  ha- 
bido ,  y  ex^utar  grandes  ignominias  y  tormentos  y 
muertes  en  los  Perlados  y  en  todos  los  Christianos.  Esto 
fue  el  año  diez  y  nueve  del  Imperio  de  Dioclecíano, 
que  era  el  trecientos  y  tres  del  nascimiento.  Y  el  año 
siguiente  trecientos  y  quatro  ,  ya  en  Africa  andaba  muy 
de  hecho  el  martirisuu:  Christianos  ,  como  en  Santo 
Agustín  manifiestapycnte  parece.  Y  siendo  esto  tan  cer- 
ca de  España  ^  se  puede,  píen  creer  que  también  este 
año  ya  acá  se  ejecutaba  la  fpnécudoú^ ; 

I  Estaban  los  Emperadores.entónccs  en  Asia ,  y  allí 
filé  el  principio  desta  maUKta  rabia.  ¥  asi  sin  lo  dicho, 
se  puede  creer  Jlq^ia  i  Esbfi^  un  aSo  6  dos  después. 
Y  aunque  ya  eí||r¿n(^pÍocie^o  y  Maitmlano  habtan 

.f  •  •■     •  •  I     :»  ^ 
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dexado  el  Imperio  ,  mas  la  furia  de  la  persccnclori  no 
cesaba  ,  pues  como  Ensebio  dice  ,  duró  nueve  años  ,  y 
como  testigo  de  vista  ,  puede  dar  buen  testimonio  des- 
ta  verdad.  Y  Galerio  Maximiano  ,  que  fué  el  sucesor  de 
Diocleciano  ,  y  Maximiano  Hciculío,  continuó  la  cruel- 
dad que  sus  antecesores  habían  comentado  ,  y  como 
Ensebio  dice  ,  fué  también  el  caudillo  y  movedor  de 
loda  la  persecución  al  pilnciptil^r'    ^  ^  f 

Filé  escogido  para-  executar  en  España  este  íñú^ 
vado  aborrecimiento  de  aquellos 'Empecadores  conai 
iOi^Glwisd||^^  V  un  Préd<kM4  lU^Mcto'FUbK^  DladaMl 

Priidfcndo^  y  enocras'pMtes  han  ^cÉtí^^ciñ^áak'^Eki 
sé  Verá  inanigescamence  luego.  Tmtó'^iit|^ife«bdoflm¿ 
tero  iel  gobierno  de  España,  y  ásídjscüAio  por  tbda  tUk, 
Todo  se  mtiestt4  ctidenctmentie'^r^ina  gran  piedra  qile 
^  hallaren  Potriigal  et^'rre  h  i^kkkd^dbfivóra,  y  (a  vilk 
de  Beja  ,  qu¿  antiguamente  flie  ki  Colonia  Pacense:  E! 
Maestro  Resendio ,  qué  rñ n chais  véces  lá(  ha  vistof,  la  pu- 
so en  su  Epístola  que  escribió  á  Bartolomé"  Qucvédo  ,  y 
dice  testar  cerca  de  un  lugar  antiguo,aunque  medio  des- 
poblado ,  llamado  Oreóla  ,  siendo  manifiestamente  mo* 
jpa  de  tósuQinos.  Las  letras  que  ciene^^C^a&i;  •  ^ 

,^  •      "     *  •       AETERN.  IMPP.           -  '  '  ' 

o-  •  .    .    •  C.  AVR.  VALER     '^-«í  - 

m  •  -.•*'>^.íi»  /     lO.  lOVlO.  DIO  ^  j.íc^ty .  '.-..i,,  .'.^ 

,  .       ,  CI.ETÍANO.      ET      i  6íl>:>i  • 

PUS.  FEL.SENIPER  AVGG.>  '  {  '  -^^ 

rvA  f-  T  KRMINVS.  INTER /if;dn;r  J 
o.»  ii  'y\    .  .  .  PACENS.  ET.   EBOREN3.    »  4, 

,   CVRANTE.  P.  DATIANO.  . ; 

-H'   ■        .     •  V..P.  PRAE.SIDE.  H  H.    '^'t     [  v 

•ob  DEVOTISSIMO,   

UEINC*  PACENSES,  .i    .^J  (  > 

Toj^ 
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Todo  esto* tiene  po^/icl' lado  que  niira.á  ;fic)aiyvy  poid 

Y  todO'idkein^EáKfjianoi'c  iSipodo  Emperadotesupcs* 
tros  señores  eternos  Cayo  Aurelio  Valerio  Jovio  Dio- 
dedano ,  y  MadcO  Autdlió  Valerii»  £rciileo  Maximiano, 
leUgiosos ,  venturosos ,  y  semperai^uscos :  esu  piedra 
«saéonina  aatc  vlaKAícant»  y.  los  JEmcqoiei^  Púsoáe 
mocoráiidolo  y  emcndí^^  ^en  ello  Publio  Dadano« 
Prefecto  de  la  dudad  de  Koma ,  Pres¡deato4e  todas 
iliis  Españasr^idcrvptlbimQáMlal  dei^  y>  Qiagest¿l  délos 
vdicbos  Emjperddores.  Por  este  lado  llegan  hasta  aquí  los 
•Pacenses.  Por  este  lado  llegan  hasta  aquí  los  de  Evora. 
-  -  5  Esta  es  una  insigne  piedra  ,  y  que  nos  da  á  en- 
tender con  Cerüüticajcion  algunas  muy  buenas  cosas.  Lo 
.-primeró,  asegura  como  el  veidadcro  inombr.etdqstemaK- 
.vado  hombre  fué  Daciano  ,  y  no  Deciíino,  jii  Taciano. 
X)ános  también  noticia  del  cargo  que  tru;ío  con  el  cri* 
tero  gobierno  de  toda  España.  Y  aunque  con  solo  el  tí- 
tulo que  él  se  pone  en  h  piedra  se  daba  esto  bien  i  en- 
tenHer  ,  mas  bien  la  vemos  á  la  «clara ,  pues  vino  man- 
dando y  gobernando  desjdp< Barcelona  ,  hasta  esto.de 
JPór tugal  V  que  es  fe  traxcaíd  d^  casi  toda  España.  DeH 
«clárase  cambien  en  alguna  guanera  por  la  piedra  ,  ea 
•qué  ximpQ  .vjivo  acá  D.adano*  Porque  Dlodedano  no 
tomó  en  su  cómpsmtA  4tí  Imperio  á  Miximiano ,  has- 
<ta  el  aáo  dodenti)»  yipdicini^;  ^ ambos  dexároü 
«lilmpcrio  áripsiG^^¿m:fQ0stoSíiQa«ista^  i3aIetio^ 
<jCl.añ(»  <iodi>mdii  y/auattOí»  y  m  :<9ce  esfiadp:de'.riei»* 
rpd  viM.  '.Qsoe  fttéSwfi  A  España  ««y  así  hace  mención 
it  ¡os  quc>cidfideia|uMf e.fimii  se&^res  dd  Imperioíeih 

*-n¿i$i.i!Paiiidíi»lKiaDaj(i>mintó^  qui- 
:akraiyft  jtadfií:  ¿fisiéiw^^np^  ^tíSif  aiigistbouiaaot^  de 
■Shíím  Da- 
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Daciano  la  sucesión  del  tiempo.  Mas  esto  es  muy  difi- 
cultoso ,  porque  ni  se  sabe  con  certidumbre  el  orden 
'  de  su  camino ,  n¡  el  tiempo  que  en  los  lugares  se  de- 
tuvo. Solamente  por  las  conjeturas  que  en  esto  puede 
haber ,  seguirémos  el  orden  que  mas  probable  se  mues- 
tra,  pues  ao  poéomisi  cs^ar'máyoc  ideitifiuciaiboi  V 

n  :  ¡.  CAPITULO  IL  o 
L$s  das  hermmm  mérHrn*Sm$  tFeMx  y  Sm  Oh 

::  *. ; .  w!: ;  ^'  cufate»       ^  V  ui-     f. 'U'-^fi;  ! 

:  .  I    iTarece  muestra  el  orden  del  camino  que  traiá 
Daciano  viniendo  de  Roma  ,  como  el  primer  Santo 
que  esta  vez  padeció  en  España  ,  fue  San  Félix  en  Gird- 
na  ,  llamada  entónces  Gerunda  ,  la  primera  ciudad  nuefr* 
era ,  adonde  aquel'  cruelísimo  Juez  llegó.  Hizo  este  San- 
un  aleo  principié'  en  su  «xccknte  martirio..  £scribea 
del  todos  los  que  escribieron  algo  de  los  Sancos Vf  ^^ 
•Breviarios' de*  Éspana  tienen  sus  Hdones  concordes » y 
scñaladameatedi  4«  ^an  Isttdpro  fsn  Misal ,  pros^oca 
lo  ^iyo  aquícengo^  contar.  Ycon  tantos  Autores 
f  tan  graves ,  «r- sa^fifttnSrío  muy  autofisaiiloé- 
t"2  ■  Félix  y  CucuGisd  eran-  dos  tubninot  obtúrales  de 
4a  ciiidad  Sciiitana  ea  Africa  /y  de  allí  fiiéton  ^enviados 
i  estudiar  á  Cesárea ,  que  cea  entóiioes  muy  populosa, 
y  tcaia  estudio  general  de  todas  letras ,  y  redóte  toda- 
vía el  mismo  nombre ,  que  también  lo  dió  á  toda  aque- 
lla parte  de  Mauritania ,  que  se  llamó  Cesariense  ,  y 
por  cima  de  Tremeccn  al  Oriente ,  así  que  esta  ciudad 
•está  casi  en  el  parage  de  Barcelona.  Mas  ellos  oyendo 
como  en  España  se  aparejaba  con  la  nueva  persecución 
grande  oportunidad  de  martirio  ,  aun^e  en  aprender 
las  letras  les  sucedía  muy  bien ,  aventajándose  sobre  to- 
-dos  suii  ig^akb«<t)odavia^'dQt8ltldftáton  dex'arlas^tratán- 

uloio  ttá(eacbe|d(^|Nni  ^u^uMémfz  U4áfiujfiá>M 
•  :  l  mun« 


San  Félix  y  Cucufate.  ^ 

mundo  ,  pues  no  amamos  la  vida  del  >  Ticftipó  es  ya  de 
buscar  otra  vida ,  que  no  consume  todo  el  tiempo  que 
se  le  añade,  y  quanto  mas  años  le  dan  ,  menos  le  que* 
dan  ,  sino  aquella  perpetua ,  donde  no  hay  termino  ni 
fin  con  la  cteinidad.  Así  se  embarcáron  luego ,  y  llega- 
dos á  Barcelona  >  se  juntaron  allí  con  los  demás  Chris-i 
tianos  que  habla  ,  comenzando  á  predicarles  y  animar- 
les á  la  cruel  guerra  que  se  esperaba  en  la  persecución. 
San  Pelix ,  como  quien  deseaba  ponerse  á  los  primeros 
encuentros  della ,  dexando  á  su  hermano  en  Barcelona, 
pasóse  á  Empurias ,  y  de  allí  mas  adelante  á  Girona ,  que 
era  como  la  frontera  donde  primero  habia  de  acudir  el 
peligro.  Llegado  allí  Daciano  ^  luego  tomó  preso  á  San 
Félix,  y  lo  entrega  á  Rufino  su. Teniente»,. que  habicnr. 
dolé  mandado  azotar  muy  cruelmente  con  varas ,  ata- 
dos los  pies  y  manos ,  lo  encerró  en  lo  mas  hondo  de 
h  cárcel ,  fatigándolo  allí  con  hambre  y  sed  miserable. 
Sacáronlo  otro  día  de  allí ,  y  atado  en  dos  feroces  acé- 
milas, lo  lleváron  arrastrando  ppr  lo  mas  principal  del 
pueblo  ,  rasgando  sus  carnes  por  todas  partes.  Todo 
despedazado  fue  vuelto  á  la  cárcel ,  y  . aquella  noche  fue  " 
visitado  y  consolado  del  Cíelo  por  un  Angel  que  le  sa- 
nó sus  llagas  para  que  pudiese  de  nuevo  comenzar  el 
martirio ,  y  merecer  mas  en  jcI  ,  en  confianza  de  quien 
le  daba  el  esfuerzo  y  las  fuerzas  para  todo.  Venido  el 
dia ,  sacáron  á  San  Félix  para  pelear  con  él  Rufino  de 
nuevo  con  mas  braveza  de  tormenjtos.  Que  como  era 
el  primero  Christiano  que  atormentaban  acá  ,  querían 
hacer  en  el  tal  escarmiento  ,  que  bastase  á  espantar  to- 
dos los  demás.  Y  por  el  contrario  nuestro  Señor  tam- 
bién quería  armar  con  su  exemplo  de  San  Félix  ,  á  tan-í 
tos  como  después  le  hablan  de  seguir  5  y  así  con  parti- 
cular providencia  dispuso  que  se  le  diesen  n^iatí^s  <li* 
versos  ,  y  todos  muy  fieros  tormentos ,  porque  todos 
los  Mártires  después  pudiesen  confortarse/  con  ver  no 
suírian  tanto  como  ya.su  capitán  babia  .fa^ecido»  Así 
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tiivo  San  FeKx  este  día  muy  penoso,  porquera  cruel- 
dad de  Riitiao  con  rabia  de  verse  tap  de  veras  vencida,; 
comenzó  mas  cruda  la  pelea.  Desde  la  mañana  hasta  la- 
tarde  le  tuvo  puesto  en  el  tormento  ,  la  cabeza  abaxo* 
colgado  por  los  ^es ,  abriéndole  con  peynes  de  hiccco* 
todo  el  ctter|k>',  -sm  parecer  ^cn  el  Santo  ninguna  nmef-* 
tri  ni  sentimiento*  dolo£^"Pas0'tftaibicn  la  noche. eá 
liá  circdl  ^  ÁtkoAeí'ki^  gumfdüs^viittpn'litt^l  Ciclo  qua 
alúitibraba'á^  Sad^Fetr;  f 'voces  'cdiirsuaw  ftidodiá  .de 
Angeles  que  lo  cófifortaban*  Supo  CBtp'Bxifino ,  y  coa 
ihayor  indignación  por  no  vevse  veíkicido  tantas  veces, 
quiso  de  unj|'aieabár'<;on  la  vidal  del  Sanco.  Mandólo' 
echar  atado  pies  y  m^os  en  la  mar que  no  está  léjo» 
de  Girona*  Deííatái*óftle  los  Angeles  ,  y  andando  por 
cima  del  agua  se  Vinó^á  la  riberá.  Ya  se  confesó  entón-*-. 
ees  Ruhno  del  todo  por  vencido  ,  y  mandándolo  voU 
ver  á  la  cárcel ,  allá  dentro  lo  hizo  degollar  porque  no 
se  viese  quán  de  verás  triunfaba  el  Santo  Mártir  del.  Es-^ 
io  [k>$crero4íce  asi*  San  Isidoro :  los  Breviarios  cuenran 
^nc  renovándole  dé  tinevo  los  rormontos  ,  le  tuvo  ei^ 
eilós  hasta  ie$piról  Qomo  quiera  qiie  faesc^San  Fe^ 
Ex  tan  dicboco  en  sn  muenie  y  tomo  'en  el  nombre;^  fiiíf 
glorioso  i  gozar  la  alta  ventura  qne  en  el  Cíelo  Diot 
k  teiu«'apattt|adií  d  prioieco  día  de  AgQeia»y  entúan 
ees  cddbíá  la  Igteste  sa  fiesta; .  ^  ! 

yr^$L  Sa  ínartttici  descc'Saatp  i  sin  1o<^ya  dicho  i  fia6 
siempre  muy  cékbAKio  fiipaña;  Asi  hacer  mendon 
del  por  singular  Santo  el  Poeta- ftodendo.  *EI  gloriosb- 
Rey  de  los  Godos  Reccaredo ,  como  en  su  lugar  se 
dirá  ,  con  devoción  deste  Santo  ofreció  en  Girona  una 
corona  de  oro  á  su  sepulcro.  San  Ildefonso  en  su  libro 
de  los  claros  varones ,  escribe  de  Noníto  ,  Obispo  que 
fué  de  Girona  en  su  tiempo,  y  poco  antes.  Y  contando 
de  sus  virtudes  y  christiandad  ,  cuenta  entre  ellas  el 
gran  cuidado  y  vigilancia  con  que  esre  Perlado  reveren* 

ciaba<^' scfivlfi  el  sepulcroi'de'&ui.Ediac  oii..sa  iglesia. 
'..i  San 
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Saii.£iftlpg¡o'  ct  mártir  de  Cá€iwa  que  padedíó  iallí' 
mas  ha  .de  sttoctcntos  aáos ,  usa  dd  exemplo  de  San 
¥eUx  ,  para  poper  uno  muf  ilustre  de  ios  Santos ,  que  se 
ofíedecon  al  íaardÚQ  >  eicriblendo  á  doa.Stttafi  Viigl- 
nes^taa  amoaesftadoa,  patá  TEsrfi^  gean  maeifr 
tra.  de  la  ostiott^dcrté  Saaio  cu'  Bspafift^  io  inttbdio/iqiie 
se  osó  su  nombre'ea  ella,  como  en  asbidirar  antigMas 
parece.  Y  aunque  no  lo  hubiera  tenido  sino  solo  su  pa- 
dre del  glorioso  padre  Sanco  Domingo  ,  fundador  de 
la  orden  de  los  Frayles  predii:adores ,  quc^  iá.  llamaba 
Don  Fclix  de  Guzniati.,  fuera  un  muy  esclarecido  testi- 
monio. Y  de  allí  parece  que  se  continuó  tanto  como 
vemos  el  bendito  nombre  del  Santo  Mártir  en  este  raa 
ínclito  linage.  Por  todo  esto ,  y  por  muchos  rcmplos^ 
que  de  muy  antiguo  tuvo  San  f  qÜx;  en  España  ,  pan 
rece  <laBQ;haber  sido  sieai|ice  niuy.eKittadQi  y.aev]ecea«» 
c¡ask>  con  nuicha  devoción  entella. 

•4  Efttáhak  Ta  esp6Dnido;en/4delo  á  San  Felúcsa 
hemiaoaCúciwttaB,  qae  ocha  di^ 
tirizado  enBaccdona.  Sn  qué  se  pueda  dar  buena  .  Hv 
100  9  porque  preicedió  á  San  Félix  ,  que  estoba  muy 
ateas  en  GIrena :  prii^ipalniMnte  qne**los  fiieviariiit  y 
Martirologios,  también 'dtQm.íbfr  Jüifiso  él  qne  k 
martirizó.  Solo  parece  se  puede  decir ,  que  viniendo  Da^ 
ciano  por  mar  desembarcó  en  Barcelona ,  y  habiendo 
este  Rufino  su  Legado  concluido  allí  el  martirio  de 
San  Cucufate  ,  con  la  noticia  que  tuvo  de  su  hermano, 
se  pasó  luego  á.Girona  para  martirizarlo,  Y  á  esta  cuen- 
ta primero  se  había  de  poner  San  Cdcufate ,  mas  yo 
he  seguido  agora  el  orden  del  can>ino  ,  porque  en  to- 
do hay  tantáxcmfusion  ,  qüe  pues  ooihay .cosa  derta^ 
ci  adevinar  00  puede  hacer  que  lo  sttl 

5  £1  mamrip  dc  San  Cucufate^  es  cosa  muy-  cé^ 
iAms^:ócgímC'fúmatíáéá  icn  lEspaña.  Porque  hícté 
mmtíMMiS^mo  ydt  én^eoMtísim^  -el  Poeta  Bnidia» 
oio ,  CHfluaatoridad  es  grande.,  por  ser  tan  antigio  -y 
\  Tom.  V.  B  ^e- 


10  Libro  X. 

vecino  á  estos  tiempos ,  y  por  ser  Español  y  de  tanto 
ingenio ,  juicio ,  y  buen  zelo  christiano.  Los  Maitiro- 
logtos  ¿órnanos »  de  Usiiardp  y  Beda ,  ponen  su  fíes- 
ta..y  refieecn  en  breve  su  martirio.  Algo  mas  á  la  lar* 
ga  lo  ponen  el  Obmpo  £qiiilino ,  y  los  Breviarios  de  Es- 
paña:, OOA  haber  muy  pocas  Iglesias  qne  no  reccú  dél» 
y  deo  esta-reladon  de'cómo  padeció»'' 

^  Habiéndose  aportado  de  San  Cüciifitte  su  hernuH 
no  San  Fdix  >  para  irse  á  Gitona » él  se  qoedó  en  Bar- 
cckmav  donde^tr^s  Gobcsiíadores  unoi  después  de  otro 
Jlé.diéidnxciieksiiiio9.to(nnentós*«fil  primero  se  llamabi 
Valerio ,  y<  según  otros  Galerio ,  que  tenia  cargo  de  Pro- 
cónsul ,  y  este  mandó  le  atormentasen  doce  soldados, 
descansando  y  remudándose  unos  tras  otros.  Estos  le 
rasgáron  las  carnes  por  los  lados  y  por  el  vientre,  has- 
ta que.ios  intestinos  y  las  entrañas  se  le  salian^el  cuer- 
po. Hizo  el  Santo  oración ,  y  ílic  sano ,  y  sus  verdugos 
cegados  súbitamente ,  y  el  Procónsul  pereció  con  sus 
Idolos  ,  abriéndose  la  tierra  para  sorbérselos.  Maxímia- 
no ,  que  sucedió  á  Valerio ,  mandó  asar  al  Mártir  en 
unas  parrillas  ,  echándole  por  todo  el  cuerpo  mostaza 
desleída  en  vinagre.  No  dañándole  nada  este  cruel  tor- 
mento ,  lo  mandó  echar  en  una  hoguera  muy  grande, 
4|ae  se  apagó  por  su  oración.  Así  le  volviccon  á  la  cár- 
cel ,  donde  filé  consolado  con  lumbre  del  ckio  ^  que 
xesplandecia  en  todo  el  aposento.  Con  este  milagro  se 
.convirtieron  last, guarda»  de  la  cárcel.  £1  dia.  siguiente 
íné  azotado  con!  correas de^Játigos  con  cardos,  por 
mandado 'jdé.'.iMaüliaitanor'y  xpc  también'^  nrnrió  lu^ 
mala^mneste»,  y  ^«b  Idolo^de  jiijuter ,  á-  quien  él  iba  i 
jsnificar V-Con  .atsx)S'muohps.oayó  por  tierra  >  y  se  fan  ^ 
zo  pequeños  pediios.Moyió  esto  á  otros  para  ser  Chris^  ^ 
tlanos^'Y  tamoien.movió^á  R.ttfiitio ,  quomieedió  á  los  W 
iueces  pasados  ,  para^mandat  dogolkr  ^iten  Cucofioe,  '  1 
cori  temor  de  que  no  se  volvicscn^mas  ChHstianos.  Sa 
cuerpo  íuc  sepultado  por  eiiioiiccs  ca  Baiccioua  con 
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ll.  honra  y  vcAeradoo  qo^  tos  Chrístianos  pudieron. 
Ekspim ,  sin  que  tenga  norick.ouáado,  ó  cómo  ñié. 
Iteyadp  cate  santo  cuerpo  al  real  Monesterio.de  ^an 
Dibnisio  cerca  de  la  cbdad  de  Pacít :  allí  cttien  capi- 
lla propia  entre  loa  otros  muchos  cuerpos  santos ,  que 
están  dentro  déla  capIUft.aiayot ;  coftno  lo  viéron  y  lo 
escriMérpn  los  que  estos  años  pasados  fuéron  á  traer  de 
aqud  Mpnpsterio  el  cuerpo  dd'Santo  *  Mártir  Eugenio 
Arzobispo  de  Toledo ,  según  en  el  libro  que  desta  san- 
ta jornada  se  imprimió ,  está  por  testigos  de  vista  re- 
ferido. Yo  tengo  por  cierto ,  que  qiur.do  el  Emperador 
Ludovico  ,  hijo  de  Cario  Magno ,  tomo  á  Barcelona  ,  se 
llevó  á  París  este  santo  cuerpo ,  y  en  veneración  suya, 
y  como  en  recompensa ,  mandó  edifícar  allí  cabe  Bar- 
celona el  Monesterio  dcste  santo ,  que  dió  nombre  al 
lugar  ,  como  en  los  Anales  de  Aragón  se  escribe. 

7  Y  creyendo  así ,  que  este  cuerpo  santo  está  cu 
San  Dionisio  ,  he  visto  ,  como  en  la  Iglesia  de  Santia- 
go de  Galicia  lo  tienen  también  en  arca  bien  esnaalcada,. 
7  con  gran  veneración  lo  sacan  en  procesiones ipor  ne« 
cesidades.  Y  esto  es  por  aquel  santo  pundonor ,  de  que 
eKribiendo  del  mismo  Santo  Apóstol ,  se  ha  dicho, 
con  que  en  divenas  partes  se  precian  de  tener  el  cuer- 
po de  un  Santo,  porque  tienen  gran  parte  de  sus  reli* 
^phs.  Tmxo  eatas  rdiquias  de  S^  Cucu£u«  á  Santiago 
mas  ha  de  quatrocientos  años  el  primer  Araohispo 
Don  Diego  Gelmirez ,  como  en  la  Historia  Composte- 
kna  muy  por  eitenso  se  refiere.  Y  en  aqueUa  Igle^  se 
eeld>ra  fiesta  desta  traslación.  Y  lo  uno  7  lo  otro  son 
grandes  tesdmonioi  de  estas  allí  estas  santas  reliquias. 

8  -filé  martiRsado  San  Cucuíaoe  á  los  vdnte  7  cin- 
co de  Julio ,  y  el  caer  en<  aquel  mismo  dia  la  ñesta  de 
San  Christoval ,  dió  lugar  al  error  de  muchos  ,  que  jun- 
tan á  estos  dos  santos  en  la  vida  ,  como  lo  están  en  la 
fiesta.  Creen  que  San  Cacufatc  es  aquel  ermitaño ,  de 
quien  ca  la  Hiscoiia  de  San  Christoval  se  refiere ,  que 
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Id  bautizó  y  lo  enseao<«a  la  fe ,  y  aá  k>  pintan  siem^ 
pre  €on>¿L  Esta  bc  piensa  así  de  naestro  Santo  Már- 
tir por  esca  ocasión  yendo  can  foera  de  ser  Teidad, 
como  por  todo  lo  de  atriba  parece* 

•  CAPITULO  III. 
Sam»  EulaliA^Vírgen  y  Mártir  dé  Sanekfia. ' 


.1  El  haber  habido  otra  Santa  Márdr  deste  misnio 

nombre  ,  y  deste  mismo  tiempo  en  la  dudad  de  Mé- 
rida,  como  presto  veremos;  hi  l^cho  creer  á  algunos 
que  no. hubo  esta  orri  (de  quien  agora  queremos  es- 
crevir)  en  Barcelona.  Muévensc  por  el  Poeta  Prudencio, 
que  contando  en  aquel  hymno  de  los  Mártires  de  Za- 
ragoza, los  particulares  de  muchas  ciudades  de  Espa- 
ña ,  y  entre  ellos  á  Santa  Eulalia  la  de  Mciida :  no  nom- 
bró á  esta  otra  Santa  Eulalia  de  Barcelona  ,  aunque  iiizo 
memoria  desta  ciudad,  atribuyéndole  su  Santo  Mártir 
Cucuíate.  Y  iia  llegado  á  tanto  este  dudar  así ,  que  en 
liciones  de  algunos  Breviarios  de  España  hacen  licstas 
dos  Santas  una  misma ,  reñriendo  que  nació  en  Barce- 
lona ,  y  vino  después  á  padecer  en  Mérida.  La  verdad 
hitfto  ckra  desto  es ,  que  fueron  dos  Santas  diferentes, 
y  no  hay  para^ué  conñindirlas.  Porque  ni  Prudencio 
quiso  contar  allí  todos  los  Santos  de  España  ,  ni  tam- 
poco todos  los  de  las  ciudades  que  nombra,  sino  alg^- 
oos  que  para  confirmación  de  lo  ^uc  pretendía  basca*, 
ban.  Y  aunque  casi  todos  los  Breviarios  de  España,  y  , 
los  Santorales  antiquísimos  ponen  á  estas  dos.  Santas 
distintas :  mas  bastaba  lo  ^ue  haJIamos.  dellas  y  de  sus 
fiestas  y  martirios  en  el  Misal  y  Breviario  de  San  Isido- 
ro ,  para  no  dudar  en  esto.  Célebra  mucho  este  Santo 
á esta  Santa  de  Barcelona,  llamando á  su  día  famosa' 
ñesta ,  y  reñriendo  dciia ,  aunque  con  mas  brevedad ,  lo  ^ 
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que  en  los  otros  Brcvianos  se  cuenta :  y  asi  tendrá  Jo 
que  aqai  se  dixere  la  autoridad  del  Santo  Doctor ,  y  de 
las  mas  Igkslas  de  España.  . 

2  fue  Santa  Eulalia  natural  de  Barcelona »  7  así  ce- 
lebra en  ella  San  Isidoro ,  que  habiendo  ennoblecido  so 
tierra  natural  con  su  alto  merecimiento  y  titnlo  de 
sa  triimfo ,  la  honró  taaibico  con  la  de  su  sepultura. 
Tuvo  padres  nobles,  de  quien  no  se  dicesifiiéron  Chrís- 
tianos :  mas  éralo  con  gran  firmeza  su  hija ,  y  conver- 
saba mucho  con  todos  los  que  lo  eran.  Vivían  sus  pa- 
dres en  una  heredad  cerca  de  la  ciudad ,  quando  Dacla- 
no  vino  a  ella  ,  y  convenzo  a  manifestar  su  deseo  de 
perseguir  los  fieles  de  Jesu-Christo.  La  Sanca  \  jigep, 
>  que  no  había  entonces  mas  de  catorce  años  ,  estando 
su  fe  con  gran  firmeza  en  tanta  ternura :  oyendo  el  pe- 
ligro de  los  que  la  seguían  ,  se  dolió  mucho  en  su  co- 
razón :  por  el  temor  que  tenía  de  que  no  desmayasen 
algunos  Cínisrianos  :  y  por  orra  parte  se  alegró  mucho 
con  ver  llegado  el  tiempo  de  poder  morir  por  la  Fe  de 
Jesu-Christo,  como  siempre  habia  deseado.  Yerataiv- 
to  su  gozo  que  sus  padres  se  lo  conocían ,  aunque  no 
sabían  la  causa  del.  Con  este  hervor  se  salió  una  noche 
de  casa  de  sus  padres  secretamente ,  y  viniéndose  lá  Ja 
chidad  por  Ja  mañana ,  se  fué  al  tribunal  de  Dadano ,  y 
con  vituperio  le  reprehendió  el  persqgiair  los.  Cbristiar 
nos.  ^Quien  eres  tu  (dixo  ¿1)  que  con  tanu  osadía  has 
venido  aquí ,  y  hablas  sin  guardar  la  reverencia  deUda 
á  la  magestad  Romana «  ni  á  sus  ministros ,  que  la  red 
presentamos  \  Yo  soy  Qiristiana  (dlio  la  Sai. ta  Virger> 
y  sierva  de  Dios ,  que  es  Rey  de  los  Reyei ,  y  .Señor 
dé  los  Señores.  Daciano  la  mandó  luego  azotar  cruel- 
mente ,  dídbñdo  ella ,  quando  con  mas,  crueldad  la  he^ 
rían.  Porque  mi  Dios  me  conforta ,  no  sieutQ^cf^efcsp 
atormentarme.  Con  esta  su  constancia  y  ajegría  pro-, 
vocó  la  ira  del  luez  á  mayor  furia  ,  y  así  la  mandó  atar 
en  el  ecúl^o  u  podo  «  y  arañarla  toda  cou  ¿^liios  de 
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hierro ,  que  llamaban  unas  por  este  cruel  efecto.  Que- 
máronla después  con  hachas  ardiendo,  y  acrecentando 
tormencos ,  y  buscando  otros  de  nuevo ,  la  envoiv^roa 
en  cal  viva ,  la  echároh  aceyre ,  y  después  plomo  hir- 
vaeodo  por  el  cuerpo ,  y  mostaza  con  vina^ce  por  las 
iiartces.  Fregáronle  las  U^s  con  pedazos  agudos  de  va* 
^as  quebradas ,  quemánmle  los  ojos  con  candelas  en- 
cendidas y  y  executáron  qnanto  h  croeldad  podo  haHar 
con  desvetarse »  y  con  el  demonio  instigarla*  Sanu  Eu-* 
lalia  y  siempre  alegre  y  esforzada  con  el  conorce  del 
cielo ,  llamaba  i  Jesu-Christo en  su  ayuda»  dándole  gra^ 
cias  por  la  mocha  que  sentia  se  le  daba;  Con  este  so-* 
corro  y  consolación  del  cielo  ella  no  sentía  los  tormén^ 
tos ,  y  mílai^rosamentc  los  padecían  los  verdugos  y 
ministros  dcllos  ,  quemándose  con  los  fuegos ,  y  lasti- 
niaiidosc  ca  todo  lo  demás  ,  como  si  ellos  fueran  Jos 
atormentados  ,  y  la  Smta  Virgen  el  verdugo.  Cansada 
pues  ya  la  misma  crueldad  ,  y  agotadas  sus  invencio- 
nes ,  sin  haber  podido  mover  un  punto  su  ñrmeza  á  una 
tierna  doncella,  volvió  Dacimo  su  pensamiento  á  la 
deshonra  y  á  la  ignominia.  Así  desnuda  y  distorme  co- 
mo estaba  por  las  muchas  y  diversas  heridas  ,  las  man- 
dó traer  por  toda  la  ciudad,  para  contusión  de  la  San- 
ta y  espanto  de  los  otros  Chrísrianos  :  y  después  de- 
gollarla en  el  campo.  Porque  ya  el  Tirano ,  desesperado 
de  la  victoria  ,  se  confesaba  con  esto  por  vencido.  Fue 
degollada  á  ios  doce  de  Febrero,  y  en  este  día  se  cele- 
bra sa  fiesta.  Otros  dicen  que  murió  crucificada.  Yo  si-' 
go  lo  mas  común :  porque  en  San  Isidoro  no  hay  n^* 
da  declarado.  Solo  cuenta  como  el  santo  c»ieq)0  fué  cu- 
bierto de  nieve » con  que'Wlagrosaniente  parece  io  qu¿» 
so  honrar  nuestro  Señor.  Los  Chrísrianos  lo  tomiion 
después  y  lo  sepoltáron  con  la  honra  que  entonces 
podían. 

I  La  grande  autoridad  desea  Santa  y  su  martitio 
está  bien  comprobada  por  los  testimonios  ya  dicbos, 
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y  por  los  martirologios ,  y  por  los  que  escriben  de 
Santos.  Aunque  en  a^nos  hay  la  conáision  ya  dicha» 
de  hacer  de  dos  santas  una  sola ,  y  otra  también  de 
atribuir  á  la  una  los  martirios  y  manera  de  padecer  de 
kotra.  Está  también  mny  autorizado  lo  desta  Santa»  con 
tiaerh  por^emplo  de  maravilloso  hervor  en  ofrccer- 
se-al  martirio  ;  San  Eulogio  el  Márcic  de  Córdova ,  de 
la  maneta  que  tnixo  d  &  San  Felix^  como  aUí  se  di« 
xo.  Y  demás  desto  lo  ^e  da  mucha  autoridad  á  esta 
Santa ,  es  d  celebrarse  en  la  Iglesia  de  Barcelona  fiestas 
particulares  de  su  invención ,  á  los  veinte  y  tres  de  Oc-  - 
tubre ,  y  de  su  trasUcion  ,  sin  tener  dia  del  mes  se- 
ñalado ,  en  la  segunda  Dominica  de  Julio.  La  invención 
del  sanro  cuerpo,  según  se  leeeu  los  JMaytíues  de  la  áes- 
ta ,  sucedió  desta  manera. 

4  Barcelona  fue  una  de  las  primeras  ciudades  de 
España ,  que  se  recobráron  de  los  Moros  ,  como  en  los 
Anales  de  Aragón  y  en  los  de  Francia  parece  ,  donde 
te  cuenta  ,  como  el  Emperador  Ludovico  la  ganó  de 
los  Moros  en  vida  de  su  padre  Cárlo  MagnorAsí  el 
año  ochocientos  y  setenta  y  ocho ,  habiendo  venido 
Sigebodo,  Arzobispo  de  Narbona ,  á  Barcdona ,  y  tra* 
tandocon  Frodoyno  Obispo  de  allí ,  del  gran  deseo  qae 
umz  de  laS' reliquias  de  Sanu  Eulalia ,  por  edificarle  una 
cadia  easn  Iglesia ,  á  la  cosmmbre  de  entónces ,  de  no 
edtficacse ,  sino  moy  pocas  veces  capilla  ni  alear  í  algún 
Santo,  sin  tener  sus  reliquias ,  para  encerrarlas  en  d  at- 
tar^comoyast  ha>apuntado,y  se  dirá  mas  cumplid»* 
mente  adelante*  Resolviéronse  pues  ambos  Perlados  en 
buscar  d  'santo  cuerpo  (ü),  Y  para  s^ber  con  mas  ccr* 
I  tjdumbre  el  lugar  de  su  .sepoltura  ,  recurri¿ron  á  un 
hymnó  antiguo ,  que  había  de  la  áuita  Mártir ,  y  allí 
k  hálláron  como  estaba  fuehi  de  la  ciudad  en  la  Iglesia  lía- 
*      mada  ¿^nca  Maiía  de  la  AUr.  Los  dos  Perlados  ,  con 

'  f  •  ^  •  •  mu- 

Cfl)  £a  el  cap.  p.  dtste  Hbro.  -  r ' 
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mucha  Clerecía  y  acompañamiento  de  seglares ,  se  fue- 
ron á  aquella  ígíesu  :  y  hcchi  su  oración  á  nuestro  S©^ 
ñor ,  los  Clérigos  comenzaron  á  desenvolver  cavando 
todo  ei  suelo  dclia.  Tresdias  perseveráron  en  esto ,  sta 
que  pudiesen  lialbr  rastro  ni  señal  de  lo  que  buscaban, 
iCoa  esto  se  volvió  á  su  iglesia  d  Arzobispo  de  Narba^" 
na  ,  sin  el  cumplimiento  de  su  devoción  qu^  desate* 
£L  Obispo  Frodoyno  no  desconfió  por  esto  de  alcaneat 
de^  nuestro  Señor  el  liallar  el  santo  cuerpo :  y  así  luan* 
dé  que  en  toda  la  ciudad  y  sus  comarcas  se  ayunasen 
tres  (tias ,  y  concurriesen  allí  i  pedir  estb  coa  mucha 
devoción  en  aqudla  Iglesia.  Cumplida  esta  deyqta  ple^ 
garia  ^  el  Obispo  fué  con  solemne  procetton  dé  coda  la 
ciudad  al  mismo  templo ,  y  dicha  la  Misa ,  mirando  él 
mismo  ,  así  como  estaba  vestido  de  Pontifica! ,  todos 
los  rincones  de  los  litares^  tocando  en  uno  con  el  bá- 
culo ,  sintió  que  sonib.i  hueco.  Allí  mandó  cavar  á  sus 
Clérigos  ^  que  descubilcroa  presto  un  arca  de  mármol^ 
la  qual  abierta  ,  salió  luego  suavísimo  olor ,  con  que 
todos  los  presentes  mucho  se  confortáron  ,  dando  infi- 
nitas gracias  á  nuestro  Señor ,  que  les  había  hecho  la 
merced  de  hallar  el  precioso  tesoro  que  buscaban.  Sa- 
cnroQ  el  bendito  cuerpo  de  aquel  arca ,  y  cubierto  de 
un  rico  paño  ,  lo  Heváron  en  andas  ácia  h  ciudad.  Lle- 
gando á  la  pncrra  ,  se  hizo  súbitamente  inmóvil ,  asi 
que  pensaron  ,  no  era  la  voluntad  de  Dios  se  metiese 
dentro  en  Barcelooa*  Por  esto  baxáron  las  andas, de  k>S 
i^mbroSf  sin  .poder  pasar  adelance.  £1  Obispo  ,  a  oio^ 
nestó  luego  á- todos  y  pidiesen  á  nuestro  Señor  ^piics* 
tos  de  xodilUsv  ^ue  manifestase  mas  abiertamente ,  lo 
que  en  aquello  era  mas  servido.  £1,  con  muchas  lágm 
hias ,  hizo  la  misnu  oración ,  y  levantado  ddla,  Wsgó 
á.toour  las  andas ,  mandando  á  los  principales  ác  'Sai 
Clérigos  le  ayudaaené  Entiincesie  movidel  :saoflo  cmoH 
fro  con  la  ligereza  que  de  ántes ,  y  así  fué  llevado  á  la 
Iglesia  Catedral  de  Barcelona,  que  tieixe  la  advocación 
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de  la  Santa  Cruz  ,  y  teniéndolo  algunos  días  sobre  el 
Aitac  Mayor  ,  después  io  guardaron  en  ei  Sagrario. 

5  Así  estuvo  cl  santo  cuerpo  guardado  en  la  Teso- 
feria  ó  Sagrarlo  de  la  iglesia  Mayor  muchos  años  ,  has« 
u  el  mii  y  docíentos  y  ochenta  j  úct¡c  de  nuestro  Kc-* 
éentor ,  qne  íác  rrasúdado  y  elevado,  sacándolo  á  la 
Iglesia ,  y  á  tina  rica  capilla  aue  pata  esto  con  so  advo- 
cadofi  se  había  labrado*  Fue  muy  solemne  esta  teas-» 
ladon  y  elevación ,  por  haberse  haHado  en  día  aqud  se« 
ñalado  Príncipe  el  Rey  Don  Jaymc  de  Aragón  cl  Pri- 
mero ,  con  los  Infantes  sus  hijos,  y  muchos  Príncipes  de 
sa  linagc ,  y  caballeros  de  su  Corte,  como  en  Jas  li- 
ciones desta  ñesta  se  lee,  y  en  las  Coióllicas  de  aque- 
llos jKeynos  ;Sc  refiere* 

CAPITULO  iV- 

Sm  Severp  ÜHspe  y  MárHr  de  Barcebma^  €(m 

sus  compañeros. 

1  Xia-  ^esla  de  Barcelona  Gdd>ra  i  los  seis  de 
Noviembre  la  Aesta  de  Sto^Severo  Mircir ,  que ,  como 
en  las  lidones  de  lo«  Maytines  se  dice,  era  Obispo  de 
aquella  ciudad  en  este  tiempo ,  en  que  d  malvado  Da* 
ciano  vino  á  ella.  Allí  se  prosigue  ,  que  en  considera- 
ción de  su  flaqueza,  y  temiéndola ,  se  salió  de  la  ciu- 
dad para  ausairarsc.  Fortalecióle  luego  Dios  el  corazón 
con  su  gracia,  y  así  se  oírcció  de  buena  gana  áios  que 
por  mandado  del  Presidente  ie  iban  á  buscar.  Tanibieu 
prendieron  con  el  quatro  Clérigos  que  le  seguian  ,  y  un 
labrador,  llamado  Hmiterio,  que  en  d  camino  habían 
convertido.  Sin  traerlos  á  la  ciudad  en  un  lugar  diez  mi- 
llas ddk  f  Ornado  entónces  Castro  Octaviano,  íuéroa 
todos  fíerame&t¿j0Otado8  con  correas  qne  tettian  ea« 
xttiéo  plomo,  para  mayor  cmeldad.  Perseverando  cons- 
cantes  en  confesar  la  le ,  y  llamar  á  Jesu-Chrlsto ,  los 

TonhlT.  C  cior- 
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cinco  lücron  degollados.  A  San  Severo  azotaron  de 
nuevo  con  mas  rigoi ,  y  no  moviéndole  nada  con  este 
tormento ,  le  híncáron  un  grueso  clavo  por  la  cabeza» 
y  habiendo  caído  en  cl  suelo ,  lo  dexáron  por  muer- 
to. Los  Christíanos  de  la  ciudad  vinieron  de  noche  pa* 
la  sepultar  estos  Mártires ,  y  halláron  todavía. vivo -á 
San  Severo ,  que  les  dió  la  bendición  ántes  que  espira* 
sen*  (a)  Allí  niéron  sepultados  en  aquel  mismo  lugar, 
donde  despiies,  hKgo  que  Barcelona  íiie'  de  Christia* 
nos,  se  e<ufic6  un  Monasterio  con  la  advocación  de 
San  Cucu&te ,  del  qual  también  aquel  lugar  tomó  el 
nombre  que  agora  retiene ,  y  áUi  fiiéton  trasladadas  las* 
reliquias  destos  Santos.  r 

2  Vo  he  seguido  en  esto  que  así  de  S¿n  Severo  he 
escrito  ,  lo  que  la  Iglesia  de  Barcelona  lee  del  en  los 
Maytines ,  teniéndolo  por  mas  cierro  que  lo  que  algu- 
nos en  nuestro  tiempo  hsn  esciiro  ,  sin  d,u  Autor, 
ni  traer  otro  fundaniento  que  este  ¿amo  üit  mairiri- 
zado  nincUos  anos  después,  en  tiempo  que  lo*;  Godos 
reynaban  ca  tápana.  Cnéinase  tan^bien  aÍLiiin  uníaiiro 
que  yo  no  quise  referir  por  no  tener  tanto.  íuudamexi- 

toy  CQOH)  1^1^  t.ak&,cofiast.MidebeLdí»tfW*^  ^/k  r 

•      '  "r  '         I  ■ 

Sm»  Engitactay  y  ¿¡f  tfíres  Me^iyccbo  Mártires 

Imndo  drípttsilpúcstbí^etqiió  oioi.:^  puede^ 
dar  certUnmbrecWrvKigfiique  Jifaiopkciaiio,  seguiré-* j 
mpSrel  Qfidén  que  se  puede  teneiífpór  mas  Vtrisunil  y 
probaUt»  Am  aparece  que  de  Baccelonai  baxé'á  Zar»- 
gps^  AlliSetbont*  ficcamíente'Stt  fcgvcMacdieldalfclAtif ' 
tett^)4Q.,esi  muy  insigne  en  aquella  ciudadeclr  mánido . 

(s)  JLos  Altales  de  Aragón  ^  Ub.  I*  c»p.  4.  *    "  '  i<' 
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de  la  virgen  Santa  Engracia  ,  con  otros  diez  y  odio 
Mártires  de  su  campanKi.  De  todos  escribe  ci  Poeta 
Prudencio  ,  cuyo  resrímonio  ,  por  lo  que  hemos  dicho, 
y  los  doctos  entienden ,  siempre  es  de  mucha  autori- 
dad. Tafnbien  la  da  á  estos  Santos ,  el  haber  sido  mu/ 
minwto  y  'celdmúiofli  en  tíempo  de  ios  Godos  ^  y  las 
persoms  que  eotóoces Jos  tavmon  devoción  ^'  y  CBcrI« 
biéron  deilos  ,  los  autorizan  mucho  raai»  Sstas  íiiáoii 
San  Eugenio,  Arzobispo  de  Toledo^  cercecQ  desee  nom- 
bre y  inmediata  predeceknr  de  San  Befonso ,  y  el  mi»- 
mo  San  Uefonso..  Et  primero  fiié  muy  fervoroso  en  la 
devoción  destos  IÚfnre8,;yxn^sícrvirIos »  y  d  occo-  es^ 
<xibe  esto  ,  y  nos  dkS  la  noti<^  dello.  Así  dice  en  el 
libro  de  los  daros  vivónos ,  que  swendo'  este  Sanco  Eu- 
genio ,  Ministro  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  muy 
señalado  entre  los  demás ,  dexó  todo  aquello  con  de- 
seo de  emplear  la  devoción  que  tenía  á  estos  Sancos, 
y  fuese  á  Zaragoza,  á  ser  Mongccn  su  Iglesia',  y  allí 
estuvo  sirviéndolos  algunos  años  ,  hasta  que  el  Rey 
Cindasuindo  io  sacó  por  fuerza  de  allí ,  y  lo  trnxo  á  ser 
Arzobispo  en  Toledo.  Y  teniendo  este  Santo  gracia 
particular  en  hacer  versos  ,  mostró  también  su  devo- 
ción con  estos  Santos  Mártires  en  un  c]>ígrama  que  hi- 
zo dellos.  Sin  esto  muchas  Iglesias  en  España  rezan  de 
Santa  Engracia  y  sus  compañeros ,  á  los  diez  y  seis  de 
Mayo ,  y  este  día  ponen  su  íksta  los  Martirologios  dt 
Usuardo ,  de  Beda,  y  el  Rxmiano ,  el  Obispo  EquUino, 
los  FIos  Sanctomm ,  y  los  que  escriben  de  Santos  de 
£spai>a.  Tiene  también  macha' autoridad  todo 'lo  de»- 
tos  Santos  con  (a  invención  ^de  sus  benditos  cuerpos» 
y  la  ñesta  muy  solemne  que  se  celebra  en  Zaragoesi 
deUa,  y  cbn  ta  veneración  en  que  los  Reyes  antiguos 
de  Aragón  han  mostrado  tener  estas  santas  reliquias ,  y 
laicn  que  aquella  insigne  ciudad  y  todo  el  Reyno  les 
tiene ,  como  aquí  en  particular  su  verá  tod€»¿  v 
.  Ski  VBsdadeco  ^nombre  ^esta  Santa  es  fincptis  ó 
►  C  z  En- 
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'Encratidc,  como  en  el  l^oeta  Prudencio  parece:  mas 
aquí  usaremos  el  común  de  Engracia  qne  España  to- 
da retiene  ,  habiéndolo  ablandado,  y  acornó dádolo  mas 
á  su  ordinaria  pronunciación.  Y  es  tan  antiguo  el  uso 
^e  pronunciar  desta  manera  este  nombcc  y  quanto  es 
añt^o  San  Eugenio  ,  puesM  laalla  a&i  en  su  «parama. 
Los  nombres  de  los  die»  y  ocho»  que  oon  caca  Saoca 
fiiéron  martktaados.,  son  estos  >  sacados ,  como  meior 
se  puede ,  dd  himno  de  Prudencio»  de  aqod  epigrama 
de  San  Eugenio ,  y  de  los  Martirologios»  Lupercio»  Op^ 
tato ,  Successo ,  Marcial^  Urbano ,  Julio  ^  Quintiliano» 
PnbUo  ,  Frontón ,  Fclíx  ,  Ceciliano,  Evanto,  Primitivo, 
Apodemio.  Les  otros  qiiatro  que  restan  y.  dice  Pruden- 
cio ,  se  llamaban  Saturninos,  aunque  sin  este  sobrenom- 
bre común  á  todos,  tenían  otros  nombres  particula- 
res al  modo  de  entonces ,  los  qnales  la  ley  del  verso 
de  aquel  himno  ,  no  ios  podía  reecbíí  ,  y  por  esto  diee 
este  Autor  que  nó  los  pone.  Hállanse  en  6an  Eugenio 
y  en  ios  Martirologios^  y  son  estos  ;MatutijiOy.Cafiís^ 
AO ,  Fausto  y  ¡anuario. 

^   Lo  que  de  Prudencio de  San  Eugenio  ,  y  de  los 
Brcviaidos  y  Santorales  antiguos  se  entiende  destos  San- 
tos^ sucedió  desta  manera*.  Todos  hacen  á  Santa  £bi- 
grada  como  principal  cabeza  y  candlljo  de  k»s  otsos 
diez,  y  ocho  Mártires  ,  y  así  se  celebra  distinto  y  apar- 
te su  mactirio»  Siendo  ellai  desde  su  niñez  Chdstiana: 
algunos  Breviarios  refieien  que  era  hija.del  Rey  de  Por- 
tugal ,  y  que  estando  desposada  con  un  Marques,  (que 
asi  le  nombran)  de  Roscllon  :  sur  padre  h  enviaba  á  ce- 
lebrar sus  bodas  en  la  tien^  de  su  esposo,  acompaña- 
da de  diez  y  ocho  caballeros  sus  parientes  y  amigos. 
Tiene  esto  algunas  dincukadcs ,  mas  quien  lo  quisiere 
salvar ,  puede  decir ,.  que  aunque  no  iiabia  entonces  Re- 
yes en  i^ortugal ,  por  ser  toda  España  de  los  Empera- 
dores Romanos ,  y  no  consentir  ellos  nombre  de  Rey 

en  niogiití^  de  sus  siíbdÁtos  t  naas  habia  iuunbxes  pan- 
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d^fes  y  grandes  Señores  acá  y  en  otras  provincias,  i 
los  quales  con  nombre  usado  de  los  Romanos  en  sti 
kngiiage  kttno  Uaniaban  Reguíos ,  y  de  aquí  se  puda 
tomar  U  ocasión  de  llamar  á  la  Santa  hija  del  Rey  de 
Porn^,  siendo  el  padre  algún*  Príncipe  deseos  cft 
a<^elh  tfesra.  Tampoco  había  entonces  nombi»  de 
Marques  ^  aunque  había-  el.  oficio ,  á  quien  después  se 
dio  este  nombre,  llamado*  marcas ,  á  los  distritos  y  ja«- 
lisdiccfones  €k;  los.  Capitanes  que  residian  en  Iéí»-  fronte* 
sas,y  deaili  Marqueses á los Genesaks qne tenian aquel 
cargo.  Los  Bíomanos  tui^ron  también  este  oficio  en 
tiempo  de  los  Emperadores-:-  ma»  con  nombre  barco 
diverso.,  llamándolos  Capitanes^ Elmkaneos,  quevet^ 
«Uderamente  signiñca  Capitanes  de  fronteras.  Y  siendo 
bien  posible  que  Santa  Engracia  ftiese  á  casar  con  el 
Capitán  Limitáneo  de  la  tierra  de  Rosellon  ,  que  en- 
tonces era  ,  acomodaron  el  nombre  ,  á  lo  que  se  usó 
después  en  el  ofício  que  ya  había  antes. 

4  Prosigúese  con  esto  en  las  liciones  de  los  Maytf- 
ncs  que  la  Santa^  Virgen  iba  muy  alegre  en  este  cami- 
no ,  no  tanto  por  las  bodas  á  que  la  llevaban  ,  como 
po»  las  que  esperaba  anticipar  con  Jesu-Ghristo ,  por 
la  buena  ocasión  del  martirio  que  entcndia  haber  en 
Zaragoza  ,  por  donde  ella  había  de  pasar,  con  la  cruei^ 
dad  que  allí  Daciano  usaba  contra  los-Chrístianos.  Co-* 
mo  pulcra ,  pues ,  que  esto  sucedió,  ó  que  Santa  En*- 
gracia  estuviese  en  Zaragosca ,  6-  qne  viniese  dlí  por 
esta*  ocasión ,  se  prosigue  adelante ,  que  ie{M:ehendió 
gravemente  á  Daciano  (sin  que  se  d^cómo  vino  6 
fué  traída  delante*  d¿l  J  pocque-asicradmentepers^h 
á  Jos  Christianos.  £1^  Juez:  maldito  mandó  azo^  por 
estostavemente  á  ella^  y  Ios-diez  y  ocho  qpie  la-acom- 
pañaoan.  ¥  porque  la  Sant»  se  haUa  señaíado-en  decir 
maf  de  los-  Emperadores*,  fiié*  arrastrada;  por  toda  Isr 
€ittdad.'G»o  dta  fué  atormentada  con  tanta  y  mas  ciud^ 
dad  que  se  cuenta  de  los^  Máitires-quc  mucho  padocttf» 

ron». 
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ron.  Fué  arañada  toda  con  gaiüos  de  hierro  ^  hasta  abrir- 
le lo  interior  del  cuerpo,  así  que  le  sacaron  un  pedazo 
del  hígado ,  el  qual  parece  se  gihu  dó  después  por  re- 
liquia. Y  así  dice  Prudencio  que  él  lo  vio.  Cortáronle 
la  teta  izquierda,  hasta  descu-brii le  el  corazón  por  la 
herida.  Bstaba  tan  lastimada  por  todo  el  cuerpo ,  que 
la  vestidura  ,  con  que  después  se  cubrió  ,  quedó  teni- 
da en  sangre.  Y  porque  ésta  también  se  guardó ,  la  vio 
después  San  Eugenio,  y  la  trae  por  testimonio  de  lo 
mocho  que  la  Santa  padeció.  Estos  tormentos  cdebcao 
así  estos  dos  tan  graves  Autores :  mas  porque  ni  se 
mudaba  Santa  Engracia  un  punto  de  la  confesión  de  sa 
JFe »  ni  acababa  de  morir  con  ellos :  el  cmd  Daciano^ 
como  el  demonio  le  hacia  ingenioso  en  haUar  iiuevos 
tormentos  contra  los  Chrisdanos ,  le  mandó  dar  otro 
mas  cmel ,  y  fué  dexarla  así  viva para  que  las  heridas 
la  lastimasen  mas  tiempo,  y  el  dolor  no  se  acabase  tan 
pr^o  acabándose  la  vida.  Asi  celebra  Prudencio ,  que 
el  dilatarle  la  muerte  fué  mayor  pena  que  el  dársela ,  y 
que  vívia  como  resucitada  para  sufrir  mayores  dolo- 
res, y  poder  contar  la  triste  historia  dellos.  Y  en  este 
Autor  no  se  rcñcre  mas  :  los  Breviarios  añaden  que  le 
hincaron  al  íin  un  clavo  por  la  frente  ,  con  que  acabó 
de  recebír  la  corona  del  martirio  que  se  le  había  ido 
acrecentando  con  mas  gloria ,  <^uanto  mas  á  la  larga  le 
duró  la  pena. 

s  El  Obispo,  que  en  los  Breviarios  se  nombra  Pru- 
dencio ó  Prudente  ,  sin  que  se  ponga  el  nombre  de  su 
Iglesia  ,  y  parece  era  de  Zaragoza  ,  s<!puitó  el  santo 
cuerpo ,  no  sin  inÜagroso  acompañamiento  de  Ange- 
les que  vinieron  a  honrar  la  gloriosa  Mártir  en  sus  ob- 
sequias. Y  el  Poera  Prudencio  hace  mucha  ácsta  de  L 
sepultura  y  reliquias  de  Santa  Engracia  y  sus  compañe- 
rosi,  y  deja  veneración  con  que  en  Zaragoza  eran  «er: 
su  tiempo  reverenciadas:  y  teniendo  entónces-fesoa  Isan^ 
ta  iglesia  en  Zaragoza  ^  parece  da  á  entender  que  estaba 
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cdifícada  en  la  misma  casa  donde  cüa  vIvío.  Asi  per* 
severáron  ca  esta  escima  hasta  el  tiempo  del  Arzobis- 
po San  Eugenio  Tercero,  que  no  fué  muchos  años  an- 
tes de  la  perdición  de  £$paña.  Quando  esta  sucedió ,  Jos 
Christianos  de  Zaragoza  no  siguiéroo  lo  qne  los  demás 
ée  España ,  que  era  hu{r  con  las  santas  reliquias  á  lu-- 
gares  de  montañas  mas  seguros ,  sino  que  cavando  mu^ 
hondo  allí  en  su  Iglesia ,  escondiéron  su  precioso  te* 
soro ,  y  después  fiié  hallado  desta  manera» 

6  £t  año  de  jiuestro.Redentor  mil  y  trecientos  y 
ochenta^  y  nueve ,  reynando  en  Aragón  el  Rey  Don 
Juan  ,  y  en  Castilla  también  el  Rey  Don  Juan  ,  Prime- 
ro dcsrc  iioiribie  ,  y  siendo  Li  Il:1csí.i  de  Santa  Engracia 
de  Canónigos  Reglares ,  ijuciicudo  reparar  ali^una  par- 
te délla ,  y  mas  verdaderamente  ,  queriendo  nuestro  .Se- 
ñor hacer  la  merced  á  aquella  ciudad  de  que  gozase  por 
entero  lo  que  así  con  devoción  preciaba :  los  oficiales 
qne  labraban ,  habiendo  cavado  muy  hondo  para  ci- 
raientos,  descubrieron  una  grande  arca  de  mármol,  v 
junco  con  ella  otra  menor  ,  que  tenia  su  cubierta  tam- 
bién de  mármol ,  pegada  al  derredor  con  betumen  muy 
ñierte.  Esta  abierta ,  parecieron  dentro  dos  apartamien- 
tos,  y  en  el  uno  había  esculpidas  letras  que  decían :  De 
la  Vírgen£ngr8cúu  Y  así  lo  mostraban  Jos  huesos  que 
allí  estaban ,  estando  roxos ,  y  con  un  color  vivo  como 
de  rosas ,  que  testiñcaban  bien  la  gloria  con  qucnues- 
tiD  Señor  los  habh'^querido  conservar*  En  el  otro,  apar- 
tamiento habiá  también  otros  huesos  con  título  escul*, 
pido  que  decía:  De  Lupé^cio.  La  otra  gran  tumba  síq? 
tener  thdlb ,  'mostraba  bleo.  cuyos  eran  los  cuerpos  y^ 
huesos  qiie  en  ella  se  oiardaban.  Porque  eran  tantas 
las  cabezas  y  los  demás  huesos,  que  se  tuvo  por  cierto 
ser  de  los  otros  diez  y  siete  Mártires  de  la  compañíá . 
de  Santa  Engracia  ,  y  también  las  reliquias  que  quedá- 
ron  del  fuego,  en  que  fueron  abrasados  en  aquella  ciu- 
dad los  innuQieiabks  Mártires ,  de  ^uien  luego  habe- 
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mos  de  contar.  El  hallarse  asi  estos  santos  Cuerpos,  su- 
cedió a  nccc  de  Marzo  el  sobredicho  año.  Y  para  ma- 
yor autoridad  se  convocaron  al  abrh*  de  las  tumbas  los 
farados ,  que  á  la  sazón  tenían  el  gobierno  de  Zarago- 
za ,  y  otras  personas  graves ,  delante  las  quales  se  tomó 
testimonio  en  pública  forma  de  todo  lo  que  aquí  so  ha 
escrito  9  como  se  refiere  en  las  liciones  tic  la  fiesta  ^oé 
en  aquella  ciudad  se  celebra  muj  solemne  desta  glorio- 
sa invención. 

7  Esta  Iglesia  antigua  de  Santa  Engracia  se  oree  ha- 
berla'labrado  ai  tiempo  de  ios  Godos  San  Braulio,  Ohis« 
po  de  aquella  ciudad*  Después  desta  invención ,  quc«' 
dándose  las  santas  reliquias  en  el  lugar  donde  fucroii 
halladas ,  se  edifica  una  Iglesia  soterraña  ,  donde  dig- 
namciuc  estuviesen.  Ultimamente  los  Reyes  Católicos 
Don  teniaiulo  y  Doña  Isabel ,  dieron  a  li  Orden  de 
San  Gerónimo  aquella  Iglesia  ,  y  la  edificaron  muy 
su  lanosamente ,  como  agora  se  ve,  quedándose  de- 
b vtxo  della  la  «epulcura  dcbtcos  Santos.,  como  üucei)  6^ 
^taba. 

CiPIJyLO  VI. 

\i 

Im  innumerables  Mártires  de.Zar.^p;oza  ^  y  vtrú$ 

V.  ^  -  ' JSaníos  de  Ja  misma  ciudadm 

■  .  .  -   ^  '    ■  *        •  • 

1  !]&oncn  los  Martirologios  -Romano  y  de  Usaár^ 
^  i  los  tres  de  Noviembre  la  fiesta  de  los  innumera- 
bles Mártires:  de  Zairaj^ta ,  y  la  Iglesia  de  aquella  cia<- 
d|d  y 'ottfte /Celebran  aqnddia  su -fiesta ,  y  el  Obis|>o 
Eqnifino'^yios  que  escriben  de  los  Santos  de  España, 
hacen  también  mención  deüos  con  esaibtrse  su  marti* 
rlmslesci  manera,  j  : 

t:£  Viendo  Dac^o-ia  mucha tronstanda  de  loS'Mir- 
tires  de  Zaragoza  ,  y  lo  poco  que  aprovechaba  d  cas^ 
ligarlos  cada  uao  por  si ,  detornnno  matarlos  todos 

¿un-» 


üigitizeü  by  doü^i 


Ias  nmim  Máftiná  de  Zaragoza.  .  a  5 

ji^itos»  Bita  cuo  t  c<m  jstacb  dlabdfi^  ^-mmtó  pr^p- 
iiiir  que  todos  ios  qne;fiiacn  Chrisciaiios  saliesen  de  la 
•dudad^  y  se  fiiesen  Ufaraneote  con  sus  haciendas  á  vi- 
vir en  otiDs  lugares  menores ,  señalándoles  dta  derto 
en  que  habían,  de  salís  acodos  ^pintos*  Qoando  así  sallé- 
ron  ^  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  porque  no 
hubiese  recurso  de  volverse  á  esconder  en  ella.  Por 
otra  parte  tenia  Daciano  mucha  gente  de  armas ,  que 
de  súbito  dicioa  sobre  los  Cliristianos  ,  y  niatároii  tan- 
to número  dellos  ,  grandes  y  pequeños ,  hombres  y  mii- 
geres ,  que  por  no  tener  cuento  ,  los  llaman  innumera- 
bles Mártires  ,  y  otros  dicen  fuéron  diez  y  siete  mil. 
Parece  quiso  imitar  este  infernal  tirano  las  abominables 
traiciones  de  Galba  y  de  Luculo  ,  que  atrás  quedan  rc^ 
ferídas  [a)  con  que  mataron  de  una  vez  gran  multitud 
de  Españoles.  Mas  no  contento  Dacíano  con  tan  abo- 
minable crueldad,  mandó  juntar  los  cuerpos  de  todos, 
y  quemarlos  á  vueltas  de  otros  mpchos  malhechores^ 
porque  los  Chrisdaños  no«  pudiesen  reverendarius  10^- 
liquias.  Sucedió  un  insigne  niilapro  ^  (jue  las  cenieas  d^ 
ios  Santos,  apartadas  por 'mistcno. divino,  se  juntáron,  / 
iqnedánosi  hechas  qnas  pellas  muy  blancas  de  todas  eMa& 
¿tas  recién»  tos  Chnstiaaé»^áiafaandoLlDioa  íiM^ 
layjlloso  «á-  sus  Santos.  Y  por  estar  estas  cenizas  tam.^ 
1dÍBÍi)enaqi:idla  Iglesia  de;  San  ta  Engracia^,  de  qae  he^ , 
snos  dicho,  sd4kisia  la  lelesia  de  las  Santas  Masas.  Esta 
es  i  IflUoKion'  de  tiramos  Mártires  que  con  San 
rian0,)faáfoa.mar(in2adosi  có  .Africa  ,  lubiéndolos 
adó  en  una  gran  hoya  de  .cal  viva ,  y  eptcifrádoloi 
ca  día.;  áUr  te-qÚiMáron  /y  ^  á  sus  cenizas  y  hnesbs  que 
qiariisbn ,  Uáknlha9í!k)^espues'  la  masá  Uáhca ,  como  el 
Poeta  Pradendo*  refídrc  {b) ,  y  de  allí  se  tomó  en  Zara- 
goza el  nombre  de  las  dantas  Masas  para  las  rdiquias 
-  -¿i .  des- 

(^a)    En  el  V\h.-*,  cap.  4^,  V  43.  "  '  •  '  . 

(^)   £a  el  HUnflO  del  ourtirio  de  San.Ciffiaa^    «    .  / 
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deseos  tatitos»  Désta  Iglesia  de  laS'  Santas  Masas,  hay 

mención  en  los  años  de  nuestro  Redentor  mil  v  cin- 
cuenta,  o  por  alli  ,  que  es  aun  mucho  antes  que  Zara- 
goza tuese  ganada  de  los  Motos  ^  como  parece  en  los 
Anales  de  Aragón  (4).-  Y  se  confírma  (b)  por  esto  lo 
que  en  la  misma  Historia  se  afirma  ,  que  nunca  esta 
Iglesia  dexó  de  ser  de  Christianos.  Y  aun  afirmando 
Santo  Isidoro  en  sus  Eríniologías  ,  que  csra  ciudad  ,  aun- 
que por  su  sitio  fértil  y  muy  deley toso  era  grande  y  fa- 
mosa ,  mas  mucho  mas  Ip  era  por  la  sepultuca.de  canh 
•  tos  Mártires  rfáreoe  cierto  foitiende  de9Co$  ^iimiunctah 
.bles  cori  los  denlas ,  y  desta  su  Iglesia. 
>  '  $    En  Agiaeda  ^  vina'pdncipal  en  lasironctros  de  Ar^ 
gon  y  Navarra,  tienen  en  grandísima  veneración' im 
campo  cerrado  y  una  Iglesia  en  A ,  por  memoria  y  tr»* 
4¡cioaqaese  ha  cbntórvado  en  los  mturaksde  la tier^- 
/a  ,  de  que  ^  fiiárni  martiiitados  y  sepultados  mav 
^hos  Christcamis ,  que  vinkndo  huyendo  de'  Zaragoza 
y  sus  comarcas  dcsta  crueldad  de  Dadano,  fueron  se- 
guidos y  degollados  allí. 

'  4  El  Poeta  Prudencio  no  hace  mención  clara  desros 
luaumérables  Mártires  de  Zaragoza  ,  aunque  en  cierta 
manera  parece  significarlos  i  mas  escribe  en  aquel  Him- 
no de  otros  dos  Santos  de  allí  ;  llamados  Gayo  y  Crc* 
mentó  ,  que  no  "finaron. Mártires  ,  sino  Bolamente  Con- 
fesores, al  modo  de  entonces,  que  se  daba  esre  nom- 
bre á  los  Christianos  que  presentados  delante  ios  Jue- 
ces confesaba^  la  Fe  con  hrmeza  ,  y  eran  presoe.y  ator^ 
mentados ,  ina$  no  muertos.  ^ 
5  Sin  los  ya  dichos  «cekbra  también  la  Iglesia  de 
Zaragoza  á  iQSjdiesy  seis  de^Abrüf^la  fiesu  do  oaro 
Santo  Máctit  suyo  Ñamado  Lamberto.  Era  esclavo  dé 
iiri  hombre  rico^  y  teiáalo  en  una:  sa^  bondad  para  lar 

btar- 

(«)   En  el  lib.  x.  cap.  i8.  En  el  misifio  libro  cap.  41*    •    »    ' « 
(b)   Ea  ellib.      csp,.^.    '       <  u  ■  '  1     ^  .••      -  «31  , 

*  •  •  •  • 
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Mfla.  Dádsnb  manUó  apn  todos  Iqyqiicmiviesen  cs^ 

clavos  ChrtBtianos  V  los'  manifestasen  para  hacerles  ne- 
gar la  Fe  ,  6  inatarlosi.  Su  amó  de  San  Lamberto ,  fué. 
a  su  licicdad  ,  y  dando  noticia  destc  mandato  á  San 
Laiiibcrto  ,  le  persuadió  negase  a  Jcsii  C.hiisro.  H!  res- 
pondió con  gran  tirmeza,  que  piinicro  le  inataiian  que 
íai  dé  i  alcanzasen^  Enojado  su  señor  por  esto  ,  v  tcnien-? 
do  por  cierto  que  cumpliría  lo  que  así  protestaba  ,  j. 
que  así  como  así  había  de  perder  su  esclavo ,  le  cortó 
allí  !'icí;o  la  cabeza.  El  Santo  (  como  también  se  cuenta 
de  otros  algunos)  tomó  su  cabeza  con  las  manos  ,  y  se 
fué  hasta  c(  Inp^ar  donde  estaban  las  reÜqniis  de  los  in-. 
numerables  Mártires ,  y  allí  se  dexó  caer  entre  ellas.  Es- 
to se  reñere  así  en  las  liciones  de  ios  Maytines  ,  donde 
»  añade  al  milagro  y  que  ios  buieyes  con  (^ue  el  Mártir 
estaba  arando  qtumdo  su  amo  le  mató  ,  fueron  siempre 
ddante  del  como  guíándole  hasta  el  l^gar  donde  paró 
y  acabó  de  morir  «y  que  él  Iba  cantando  aquel  verso 
áel.SaiaiO'(ii).  Gozarse  han  los  Santos  eaiagtotía,  y  ale-*^ 
^arse  .han  en  los  techos  de  sQ  ceposo.' 

6  En  nuestros  lieoipos  el  Papa  Hadríano  iSexto,. 
h^riáendo  sido'  electo'  estaiúló  acá  en  España ,  quando. 
posó  por2^ragoza  yéndose  yaí  á  JLoma^,  -  visitó  las  feU^^* 
qúiaf  de.  todos  éstx»  Mástises  ;y  dtn»  de  aquella  ciu«*> 
dad  y.  y  señaüdamcnie  pUid  fc  diesen  alguna  deste  San*^ 
to;  Aií  se  lecnvlddespiics  una-mcxilla  ricamente  ador-r 
nada\  coaio.]os  que  escrábeo  su  vida  deste  Pontífice  lo. 
cuentan» 

r    .    .  CAPiT.üL-o  m 

•  *   '   San  Vaief^io^  Obispa  dd  "Zaragoza.-  "  - 

uando  Diciano  vino  i  Zaragoza  vera  Obispo 
en  aquelk  ciudad^  un  Sacerdote  üani^o  Vaktid ,  bien  - 

dig- 
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dí^o  de  «qitd  caigo  p6t  su  santídad  y  dsccdoa*  Mas 
porc|ae  era  tartamudo  >  y  -muy-  impedido  en  el  hablar, 
servíase  para  dóctruiar  al  pueblo ,  y  para  lo  demás  que 
tocaba  á  su  santo  ministerio ,  de  oo  su  .Diácono  llama- 
do Vincencio:  de  la  maneca  que  Moyscn  tenia  á  su  her- 
mano Aarón ,  dado  de  Dios  para  semejante  ayuda  (j)., 
Y  yo  no  dudo ,  Jino  que  de  Jos  pnmeros  Christianos 
que  en  la  ciudad'  se  prendieron  por  Daciano  ,  fueron» 
estos  dos ,  y  aun  en  algunas  leyendas  así  se  escribe  ,  mas 
yo  ios  he  dcxado  aquí  para  los  postreros  ,  porque  la 
buena  prosecución  de  lo  de  adelante  así  lo  requiere. 
Porque  á  estos  dos  Santos  no  los  martirizó  en  Zara- 
goza ,  sino  que  los  mandó  llevar  aprisionados  hasta  Va- 
lencia. Allí  mandó  desterrar  a  Valerio  ,  ó  porque  sien- 
do ya  muy  viejo,  y  teniendo  la  habla  tan  impedida  no 
Ic  pareció  sería  de  provecho  entre  los  Christianos ,  ó 
por  otra  causa  que  le  pudo  mover  á  no  martirizarlo. 
El  Santo  Obispo  ,  que  no  pudo  volver  á  Zaragoza  por- 
que le  fué  defendido  ,  ó  no  quiso  por  quedar  allí  des- 
truida casi  del  codo  la  gente  Christiana  ,  fuese  á  vivir 
en  un  lugar  de  las  montañas  de  Riba  Gorza ,  llamado 
Anet  y  en  la  ribera  del  rio  Cinca.  Allí  edificó  una  Igle-- 
sia  en  nombre  y  con  la  advocación  de  San  Vincencio, 
quandosupo  como  había  padecido-cn  Valencia,  la  qual, 
SCfflan  su  mucha  antigüedad  lóaestra ,  se  cree  sea  la 
n&maquc  hasta  agora  dura-  en  aquel  lugar.  Allí  acabó 
el  Santo  Confesor  su  vida  santamente,  y  filé  sepultado 
allí  cerca  en  un  castillo  llamado  Stada« 

2  Yo  he  segitido  en  \áñtax  16  deste  Santo ,  lo  que 
la  Iglesia  de  Zaragoza  y  otras  algunas  de  España  ,  que 
rezan  dél  iib>«^  mfkPL  yi  aueve  ite  Emo  ,  leen  ins  May^ 
tines ,  y  San  Isidoro  en  el  martirio  de  San  VIncendo 
hace  tamMen  meacioii  déL  £1  Poeta.  Prudencio  le-nopi- 
lya.asimispip  <:íKj^\^l  }1Í8mo.^ 

'go- 
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flozá }  y  de  tú  manera  le  nombra ,  que  parece  haber  ha- 
bido también  en  aquella  ciudad  otro  Obispo  Santo  des- 
te  nombre ,  y  aun  del  linagc  del  mismo  de  quien  agora 
escribimos.  Y  rodo  esto  es  lo  mas  cierto  y  verdadero, 
que  no  lo  que  alguno  ha  escrito  muy  diverso  dcsto,  que 
pstc  Santo  vino  al  fin  a  padecer  martirio  en  Francia  (ü). 

3  Coa  la  entrada  de  los  Moros  en  España  ,  se  per- 
dió en  aquel  castillo  de  Stada  la  memoria  del  bendi- 
to cuerpo  de  San  Valerio  ,  hasta  que  después  fué  reve- 
lado ai  Obispo  Arnulfo  de  Riba  Gorza,  que  sacándolo 
de  allí  con  gran  veneración  lo  llevó  al  castillo  de  Roda, 
y  lo  puso  en  la  Iglesia  de  San  Vincencio.  Y  esto  parece 
fue  cerca  de  los  años  mil  y  cincuenta  do  nuestro  Re- 
dentor ;  pues  en  este  tiempo  vivía  este  Obispo  Arnulfo 
ó  Ariulfo  de  Riba  Gorza  ,  como  parece  por  haberse 
hallado  en  el  Concilio  de  Jaca  que  allí  mandó  celebras 
el  primero  Rey  de  Aragón  Don  Ramiro  (b\ 

4  Algunos  años  después ,  siendo  ya  ^nada  Zarago* 
za»  viniendo  á  ella  ei  Obispo  de  Riba  Gorza  ,  Raymun- 
do  ,  y  alegrándose  mucho  con  ver  restituida  la  Iglesia . 
Chrístiana  en  aquella  ciudad :  pidiéronle  los  Canónigcs 
y  Cáfiímlo  ,  les  diese  algnna  reliquia  deste  Santo,  para 

3ae  mese  guardada  y  reverenciada  en  la  misma  Iglesia 
onde  habia  sido  Perlado.  £1  Obispo  RaymUndo  lo  con- 
cedió ,  y  yendo  con  él  personas  graves  del  Cabildo  de 
la  Iglesia  de  Zaragoza » tmx¿ron  un  brazo  de  San  Vale* 
lio ,  qae  allí  se  guarda  con  gran  devoción  de  toda  la . 
ciudad.  Y  entónces  fiié  recebida  esta  sn  santa  reliquia 
con  tanta  alegría  de  aquel  pueblo ,  cx>mo  pudkran  te?* 
ner  si  le  vieran  volver  vivo  de  su  destierro,  fisto  suco» 
dio  conforme  al  recobrarse  Zaragoza ,  por  los  años  de 
nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  veinte  ,  ó  por  allí  cer- 
ca. Después  cincuenta  aaos  adelante  ,  el  Rey  Don  Alon- 
so 

(«)    El  Arcediano  de  Ronda  en  su  libro  de  los  Saolos  de  Espafia.  > 
{b)    Los  Anales  de  Ai«agoA  en  el  Ub«  x.  cap. 
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so  de  Atágon ,  segundo  deste  Aomhre,  tifoxo'  ttmbieii 
U  cabeza  desee  Santo  Perlado  á  la  Iglesia  de  Zaragoza^ 
habiéndola  pedido  á  Don  Guillen  Pérez ,  Obispo  de  hi* 
rida  y  de  Roda  {a),  ^ 

5  Todo  esto  que  de  la  invención  del  aicrpo  de  San 
Valerio  ,  y  traslaciones  de  sus  reliquias  así  he  contado^ 
es  mas  verdadero  y  auténtico  ,  que  no  lo  que  harto  di- 
ferente desto  se  cuenta  en  el  Flos  Sanctotum  {b) ,  que 
se  halló  este  cuerpo  santo  en  la  Iglesia  de  nuestra  kcn 
ñora  del  Pilar  de  Zaragoza. 

6  Algunos  afirman  que  este  Santo  pasó  el  tiempo 
de  su  destierro  en  Vizcaya  ,  cerca  de  Ja  villa  de  Mon- 
dragon  ,  y  que  allí  fué  después  sepultado  ,  y  traen  bue- 
nos fundamentos  y  memorias  antiguas  que  lo  confir- 
man. Lo  que  yo  en  esto  creo  es  ,  que  este  San  Valerio 
de  Vizcaya  fué  otro  insigne  en  letras  de  los  postreros 
tiempos  de  los  Godos ,  de  quien  liegaadoailá ,  pladen» 
do  ánuesixo  Señor »  se  tratará* 


E¡  eselateeiáo  Mártír  Sam  Ktncmicla  ^  'que  paáecid 
.  i.:-        >i  i  '   .  en  Vakuáa. 

:  I  J3lld:se  puede vd^naniaistl:  eocateeer  la  grande-* 
za  y  dolencia  deste  glorioso  Santo ,  y  la  estima  que. 
.  del  Jiace^  k  Iglesia  de  España  ,  la  de  Francia ,  y  ( lo 
qu^  tode-  iDAyor  .aiisodddí^  })ia  de  'Koma.  ^Ella  hace 
granifioBÍi  i  ¿Hi'Laiirtócio ,  xpma'diximos  ,  porque 
elSanto4o  merece,  y  porque  con  ser  natural  de  Espa- 
ña padeció  en  Roma.  Y  cl  haber  gozado  aquella  ciudad 
por  su  ojos  la  gran  victoria  de  aquel  Sanco  ,  la  pudo' 
mover  con  lo  demás ,  i  hacetle  can  solemne  el  triunfo. 


CAPITULO  VllL 


(a)    Gerónimo  Zurita  en  sus  Anales,  lib.  o.  cap«  fl(|«  . 
(^3   ^    vida  de  ¿>aii  Braulio.  "i 
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;A  San  Vioccndoque  padedó acá ,  por  soh  h&na  de 

su  singular  martirio ,  le  hace  insigne  ñesta  con  rezar  del 
solemnemente  ,  sin  hacer  esta  honra  á  ninguno  otro 
de  los  Mártires  de  España  ,  y  a  pocos  de  los  que  fue- 
ra Roma  y  de  Italia  vivieron  y  muricion.  Y  no  hay 
duda  sino  que  se  movió  la  Iglesia  de  Rou^a  á  celebrar 
así  con  singular  cuidado  la  memoria  destc  Santo ,  por 
haber  sido  muy  señalado  en  padecer  gravísimos  tor- 
mentos ,  en  mostrar  mas  constancia  y  alegría  en  pade- 
cerlos ,  y  en  confundir  con  ellos  al  Juez.  Los  milagros 
que. también  en  su  martirio  sucedieron  ,  fueron  nota- 
bles, desusados  ,  y  de  gran  consideración.  Con  este 
testimonio  de  la  Iglesia  Romana  ,  esta  muy  autorizado 
y  ennoblecido  el  martirio  deste  Santo  ,  y  con  haber  él 
^do  dichoso  en  tener  á  San  Isidoro  por  su  coronista  y 
pregonero  de  sus  looM*  El  oficio  que  se  pone  en  sa 
Ms^ ,  es.k  cosa  iñas'  señalada  que  hay  en  todo  él ,  por 
devocioiv  por  santo  enrcárecimiento ,  y  dulzura  de  tstíüú 
en  ceiebiar  toda  lo  deste  Sanco,  fintemece  taato  aque^ 
lio  los'^coniKOiies  chrisdanos  >  que  yo  tuve  gana ,  y  aua 
parecer  de  hombres  de  muchas  letras ,  juicio  y  chris* 
dandad ,  que^debía  |Kmes  aquí  trasbdsído  en  castellano 
todo  aqudb'^  por  s^  lo  mas  acertado  que  para  d  gns- 
.to  christianode  su  vida  y  martirio  de  Sao  Vinceocio 
se  podia  pro^guir«Ma6  no  se  perderá  este'  gusto  del  to» 
do,  pues  yo  iré  poniendo  muctio  deHoen  los  lugares  que 
mas  condene.  También  no&  dcxó  ¿1  Poeta  Pradeiício 

Himno  deste  Santo  ,  donde  con  mocha  devoción  y  ' 
J)articulariéad  cuenta  su  martirio,  con  haber  sin  esto 
tn  otro  Himno  hecho  harta  mención  del.  También 
autoiizan  mucho  á  este  i)anto  los  grandes  mifagros 
que  nuestro  Señor  siempre  en  todos  tiempos  per  el  ha 
obrado  ,  y  la  mucha  veneración  en  que  Reyes  y  Prínci^ 
pes  le  han  tenido.  Veremos  el  cielo  y  la  tierra  ,  la  mar  y 
las  aves  pócelos  ayrcs  servir  manihestaniehte  á  la  gloria 
de 'S^a  Vinccncio^  y  dexar  los  animales  íeioces  su  nia^ 

.s  tu- 
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.ionU,btatea¿t  por  ayudar  á  día.  Vaéoioi  iiñbs  BJefí$ 
imuertos  con  manifiesta  fiiria.ilel  ciclo,  en  vcnganga  de 
(San  Vtncendo  :  otros  rendidos  y  sujetos  á  sa  mcmorta 
-y  acatamieáto ,  dexando  las  armas  por  sola  su  reveren- 
cia guando  mas  cieita  tenian  la  victoria :  f  otros  que 
hicieron  paz  y  guerra  por  cobrar  sus  reliquias ,  y  le  ba- 
ten en  sus  mmiedas  con  título  de  patrón  y  amparador 
de  sus  rcynos.  Y  todas  estas  cosas  con  ser  tan  grandes, 
son  muy  ciertas  y  averiguadas  por  testimonios  de  mu- 
cha gravedad.  Lo  ordinario  que  da  autoridad  á  los  otros 
Santos ,  estezar  dellos  y  hacerles  ñesta  muchas  Iglesias, 
hallarse  en  los  Martirologios  ,  cscrebir  dellos  muchos 
Autores ,  aunque  en  San  Vincencio  lo  hay  todo  harto 
aventajado ,  patecc  qne  en  comparación  de  lo  dicho  no 
es  de  tanta  estima ,  siendo  como  de  suyo  es  de  mucho 
valor.  Lo  que  yo  aquí  cscrebiré  ^  será  todo  de  lo  que 
en  el  Misal  y  Breviario  de  San  Isidoro  y  en  c!  Poeta 
Prudencio  se  halla  ,  pues  es  todo  tino  ,  con  ser  también 
lo  mismo  que  en  los  Breviarios  y  en  los  otros  Autores 
ae  lee.  Lo  que  de^MKs  sucedió ,  soá  de  oixos/Autoces 
que  se  nombran. 

c<:í2  Sa  verdadero  nombte  desee  Sanco  es  Vjncencíoe 
y  es  cosa  de  harta  oonstderadoil  que  t«|cnbien  tnvo  en 
en  nombre ,  como  San  Laurencio  ,  un  anuncio  y  buea 
agüero ;  y  principio  de  la  gran  Arictotía  que  había  de 
alcanzar ,  de  la  potenda  B^omaná ,  y  de  toda  la  gentili- 
dad. Asi  dice  San  Isidoro.  Como  buen  soldado  de  Je-» 
m-Christo,  el  verdadero  vencedor  Vincendoistn  miet^ 
do  ninguno  se  puso,  contra  la  briosa  locura  de.áqu^ 
aabioso  lénemlgo  de  su  Dios.  'Sufiióle  con-  paciencia ,  y . 
terlo  del  con  s^uridad.  Supo  ck^út  aparejado  pshi  tor, 
iistir ,  sin  saberse  ensoberbecer  por  la  viaoria.  fisto  di^ 
ce  el  Santo  Doctor ,  y  así  con  solo  oir  ^u  nombie ,  po^ 
diera  Daciano  temes  de  entrar  con  él  en  batalla:  Todo 
su  esfuerzo  del  Santo  soldado  de  Jcsu-Christo »  de  su 
Capitán  le  venia  >  nías  ya  se  ma^fescaba ,  ya  se  podía 
-'i  te* 
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temer  cft  su  nómbrc.  La  có9tiiml>rc  de  España  t?cne  ya 
muy  trocado  el  nombre  dcste  Saiito  ,  llamandoJa  VÍt 
cente ,  y  este  nombre  u&aiciUQs  aquáicomo  ^mas  .co-i 
nocido.  .      '  •  :  '  ' 

3  Comunmente  se  dtce^  qtic  este  Santo  fue  natural^  4e 
dudad  de  Huesca :  mas  yo  treo  cierto  kxer^  de  Zarago^ 
xa  (4)»  Porque  el  Poeu  Prudencio  iodicSrCasiá  la  da* 
rarpoef  iili  otras  cosas  dice,  que  d  tmrttfio  decios 
diez  7  ocho  Mártires  de  su  tierra  ,  le  oostoárQn  y  iDfO-; 
vieron  á  setko.  Y  en  San  Isidoro  bay  también  alsuoit 
teto  écHo^y  asi  tambieoiea  otb  ^cfrigMifí  del;Am<9>T 
Hspo  de  Tdlbdó  &o  Eugeoio  TmUto^i  %  tiKÍ9:í^..cis  , 
nuaen^  qjie  pmoe  na  ste  ptttirie-dudtt/M.tdkirEQ  ffi 
Bceiñffb  de.Burgos  y  en  biro»  $e<Uce,.j|iie^Mtff>q 
dd  SantoscOanidMa  fiiit]r€litf>7  Eaoki  y  T^^fM»  be'baH 
Uado  flUonxMra  parte.  .    .  rr  1  f 

.  4 ; .  Ya^  <|neda  dicho  ^  cocim>  San  Vincencio  era/ 
COOD  dd  Obispoí  Valerio  en  la  Iglesia  de  ¿arago^a  :  T 
eti  aquella  ciudad  comenzó  su  martirio ,  así  que  ím  allí 
al  principio  algnn  tanto  atormentado,  Díceló  Pcudeur 
ció,  y  partiailarmente  en  San  Eugenio  parece,  que  cu 
algún  tormento  de  los  que  en  aquella  ciudad  le  dieron, 
le  hicieron  rebentai  la  sangre  por  las  narices-  Y  aqaella 
túnica  y  la  estol»  bañadas  en  sangre^i  que  en  Zaragoza 
( como  adelante  verttix>$)i  ísitfm  prese 'COttscrváron,  de^r  . 
de  este  principio  parece  qucdáron  allí ,  y  que  nq  se  trur 
xéron  de  Valencia  después.  La  fiesta  del  martirio  deste 
Santo  habia  de  ser  tan  gcande ,  que  se  comienzo  á  ce« 
kbrar  coa  estas  visaras  taa  krgais^.Y  partei^aoU^jQa,  y 
haEtx>!cÉH^.áe^fr  yi^pera.^ A^tj^v^rlfi  >  des(»]e$,  d^rlub-. 
ba\fnx^ámoetí¡A0  ¡,  .preso  y  .cargaiÍo^:hieiri>4a$¡qtttr 
«tota  U^m-  q^Mv^  hasta  V^da^ ,  f  q^:.  si^pdf  |í  «pie  < . 
7>eii  cadenas «  7  condl  niftl  tsatimi^ta,  qas,lfiiiKrfite\ 
liieñ  kaa^har  ^  bas^ab9tpara4]i|amittbpefia.i  ü  u! 
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5  Despachado;  piés^  ya  Dácláno  de  la  bosd^  aud^ 
éiáf  con  que  en  ZanQgosa-habta  destruido  casi  demo^ 
do  punto  los  Christianos ,  (bese  á  Valencia  «  donde  ya 
habia  ántes  envbdo  á  este  Santo  juntamente  con  so 
.Obhpo/  Y'con  el/ viejo  Fetla(lq^  cónclayó  presDo»  des- 
tCRindbtei :  porque  lo  qaeria^httter'ma»»de  i^piclo  cdn 
el  mahcébo  sa  ihinistro.  :  :  i  1'  •  ",0' 
^  6  Erprkner  dcomedmiento^  íné  con  blandnca  de 
palabras.  Los  Emperadores  de  Roma ,  Se&ores  del  Uni<« 
verso  (escribe  Prudencio  que  le  <Hxó  Daciaoo)  han 
mandado,  que  todos  en  su  imperio  conscrvdiíá  «nti-- 
guar  cligion  de  los  dioses.  Tú,  pues,  Christiaaó,  dcxa  esa 
til  vana  creduHd.id ,  y  adora  hs  Imágenes  que  los  Eni- 
peradores  reverencian  ,  con  luego  aquí  sacrificarles.  A 
esto  respondió  San  Vicente.  Esos  malos  Dioses  sean  tu- 
yos ,  si  tú  así  lo  quieres,  sean  de  tus  Emperadores  ,  y 
cUos  y  tú  adífiírad  las  piedras  ,  la*  madera  y  los  metales. 
Tú  como  rriiicTto  coa  tu  ceguedad  ,  ten  por  dioses  á 

:  los  rtwiertos ,  y  sacriñcalcs.  Q'  '  -osotros  los  Christia- 
nos  allí  adié  £t¿rno,  auuor  de  k  vida,  y  desta  luz  que 
gomamos  en  ella,  adoramos*  y  á  él  confesamos  por 
Dio?í^  y  áSuHiíoJesü-Christo,  Ya  semovió  entonces 
ti  -ftcsidentfc'  icón  -ira ;  y  asi  dko  indignado.  Hombre 
Ifiisefablé .  <osas  ofender  con  fialabras  descomedidas  el 

.  tIecechO' de  lofi;  Dioses  y  de  los  Emperadores ,  á  quien 
esiá  'tafeny-  todo  lo  sagrada  y  i|o  pfofonoi^ 'obedeciáidp<» 
los  gcnefMmenie'd  genero  liumano>  <No' te  mueve  el 
peligroodcr  tu  Mnda  mocedad,  ^e  sabes  te>esai 
ápare&IO^PolMéi^^  i'  qoe 

tíhjíiPder«aaifK¿ir^lae^ift^  i  lo»  Diosesv^  has  ^¿ 
mm¥^iilk  'des^i[eáC(.  Ld  qoer^^  Vicenie  le  tcsómi^ 
óió  U  esto,  (a¿  proíi^ocaíle  i  usar  ttias^fieiaiXMBntfcde  sia 
crueldad.  Et ,  pües ,  dixo  (se^á  el  mfaino  autor)  co^  (f 
michza  á  usar  íddo'tu  poderío,  apareja  todas  las  fiier* 

'    zas  que  tiene  tu  furia  ;  que  yo  derechamente  niego  lo  ' 
^ue  me  mandas..«ircrj|^ocqtte  ^ma¿  ckio  lo  entiendas ,  di-  j 

á  .'V..    go,  ^ 
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go;,  qoc  JésnrChtttto.  es  mi  I>m^  y  ya^toyisu  siervo?  * 
y2M.ittti^  Qutiaflic ,  ^  poodÉii^  esta  fe ,  «OH, violesdl^ 
de  tonn^Qtos'y  ^oe  la  mayér  glosia  4e  MsQtroci  «loft 
CÉuMCteot  c&  pMticerk» :  porque  eMo  es -¡r-debasO  do^ 
su  yugo^  4|iie  ¿Imgqra  ser  sutura,  y  UmccSD  cargan 
que  llaMltviáiia*  AtajadfeIa.fa*nLvid^  OacfaMf  poi 
diga  mas  blatftiiin& , ,  y,  vcQgao .  SdoM  y  -l^duf^QM 
que  k  hagan.  teottcii9Uxb4DQÍtai£ttr  en  rgtíoxbis^^ 
ees:  sin  poder  pensar  en  decir  tales  cosas*  ^  •  t> 

7  E)estas  demandas  y  respuestas ,  que  así  pasároa 
entre  el  Mártir  y  el  Presidente,  dice  6aaIsidoco.  Me- 
nospreciando San  Vicente  al  Juez.,.  quc-^Scntado  ^  4»a 
tribunal  con  grande  m^^estad  de  acompañainionto ,  se 
mostraba  feroz  en  sus  terribles  palabras ,  muy  CQníiado 
de  moverle  con  ellas  :  se  las  rechazaba ,  cqH  predicar- 
le, mi  Dios,  tu  nombre  Encendíase  el  Presidente  en 
ira ,  con  verse  mcnosprcciacb  ,  y  crecíale  doipr  con 
el  sentimiento  de  la  vergüenza  ,  que  por  esto  le  succ-. 
día.  El  era  el  que  juzgaba  de  su  menosprecio  para  s\i 

conáisíoa,  y  ;e¿  qtifii&ei  bíKÚ  tfiSiiii§p:iii)U4i>cokQti;a  síé 
inisaio* 

%  EX  pEÍiicipÍDddatormeotarlc  al  Santo,  fuéati,-^ 
das  las  manos  atlas  colgarle  por  .dlas  ,  descojruntándo* 
k.iostioinb];®s  y  los  bMps.  TeiéMplo  asi  ,  Ip  esfi*, 
ftemiaiiibien  tiravamente  por  los  pies ,  para  que  todqt 
d  cuerpo  sintiese  d  mismo  daño  y  dolor.  Allí  fué  azo-» 
tado  taego  cor  tanta*  ctiiddad  ^  quci  llama  San  Isidoro 
hoyos  4  ks  heiMas ,  que  kis  azotes  le  dczáron.  Ata«^ 
fiásoofe  asimifimb^coo  k»  garfios  de  hierro ,  que  por 
MD  sacmd  efestp  flamstga  n&ss  ^.mimido  con  ellas 
hatta  lob  faiicMs:  así'qiisrfGcf  San«jl^o;ro.,  que  ya  qq 
le  tocsbaojen  la  carne,  ssno  en  ja issngre  que  soja  Ihi-» 
Ka  quedado  sobre  ellos*  Al  padecer  todo  esto  se  reía 
el  Santo  Mártir ,  zahiriendo  con  escarnio  á  los  verdu- 
gos su  üoxedad  ,  porque  tenían  tan  poca  fuerza  en  he- 
iklc,  Pfics  quaad)^  asi     alcgr^^ba  y  buxUba  de  los  Lie- 

£  a  co- 
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tores  ,  erá  ya  esi  deoipo,  según  añrmaFnulendo'^  que 
dios  facig^dós  y  desvalidos  no  podían  pasat  arifiananro; 
el  ifrabajo.  Ai  Sanco  Mártir  le  aeciarso  igoKO,  qoando 
¿«Uoaf.CGtti  'cl  caosaado  ies  iaiengoabao  iasfoosaa,  y 
stfc^ando  stt  rosiTQ  V  nuaba  con  mocita  a^ía;al  Cic-? 
1o:í  •ccHiibr.ü  pmtránutole  víeiari  Jesn  CtuteOiCñ:  sii 
UDflO^^Quy  toOoraiAésce  ,  y  qué  vergüenza  niia.es 
tflu'^ato  fiíaoíano.  Veisio^  alegre  vvéistaíregodjado:  ]n 
mas  feroz  el  atormentada;  que  los  que  lo  atormentan. 
Dexadlo  reposar  un  poco  ;  enfríensele  esas  heridas  ;  elíd- 
asele .(a  sangre  sobre  eHas.  Volveréis  á  herirle  y  lasti- 
marlo coimo  de  nuevo.  San  Vicente  ic  decía.  Desvélate 
rtialaVtínt«radof  en  inventar  nuevas  crueldades  ,  pues  ves 
lO'pddó  que  te  valen  las  pasadas.  Mas'  mira  que  te  en- 
gañas ,  si  piensas  que  me  castigas ,  y  me  das  alguna  pe- 
na, con  despedazarle  el  cuerpo ,  y  darle  cruel  muerte,' 
á  que  él  natíi raímente  de  auyo-  cb¿  snieco.  Esta  jci^tcr^ 
riéf^^  qtec^^f abajas i^Mfub  con  taatoí  furor  y  íiicczasv 
tía  vbs^^é  fttcra'v  que '  Ae^nkia  mattofa  ó  do  cera  ai 
U  há^^^lf)dÍ^'^lo''libfltfice  :ha)c.  acá  dentro  m 
mi ,  otro  yo  hay  en  mi  alma,  muy  diferente  desee. que 
tú  Ves ;  en  estar  ekdro  ,ea  ser  Hbre  yaiiviaiable.  Aquel 
pr<kora  tá^fierlr  y  matarlo ,  que  aquel  es  el  que  coa 
tarita  alegría  sufre  l¿s  tormentos  í^uefe«  el  ^oe  .tc 
menosprecia  cu  ellos :  y  te  trae  conMocÉ •oodfiisíonrta*^ 
ya  hollado  dcbaxo  sus  pies.  ''^"^^  ^^'^^ ' '  ••'.'0 
•  9  Así  dice  Prudencio  que  hablaba  el  Glorioso  Mártir 
de  sí  mismo  y  de  su  ser  verdadero  ,  á  quien  el  yugo  de 
Jesu-Christo  (como poco  antes  había  dicho)  le  era  sua- 
ve, y  su  carga  liviana.  Tú  ,  5eñor  ,  se  lo  pusiste  á  este 
Santo  el  mas  ásper<>  ,  que  entre  los  hombres  se  puede 
sentk.  La  car^a  era  la  mas  pesada ,  que  entendimiento 
humano  puede  imaginar.  Mas  ^r  solo  encender  que  era 
tuyo  el  yugo ,  por  solo  considerar  que  tú  ie  mandaste 
pCNuer  las  cervices  dcbaxo  dél :  no  solamemte  le  psredó 
suave  efttit  ^'todos-Ios  -Maaíeiitos ,  sino  qae  k  pudiera 
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pe&ar  ai  Sasico  ^  porque  no.  eran  mayoces ,  para  sentici 
mas  eiitéra  Ja  suavkbtL  \Y  kxatga*  potcpie  aoia  ha^ 
bia  4e  tener  el  Sanco  por  liviana :  pues  entendía ,  que 
planto  era  mayor  su  peso,  tanto  te  dabas  tú.  Señor,  nia-¡ 
yoics  fiwzas  para  llevarlo.,  sin  sentirlo^  Y  ya  tiene  di* 
eho  noestto  Redentor  bien  claro ,  qué  suavidad  es  ésta 
que  así  Son  Vicente  gozaba*  Al  vencedor  (diceporSan 
^lan  en  el'Apocalypsi)  le  daré  un  maná  eKondido.  Pa« 
rece  que  hablaba  Dios  particularmente  -  desee  nuestro 
Santo  ,  según  tan  al  propio  ,  y  tan  en  particular  le  con- 
viene ,  lo  que  allí  se  promete.  Al  vencedor ,  dice  ,  A 
Vincencio.  Al  que  se  llamirc  vencedor  ,  y  de  veras  lo 
íuere.  Al  que  teniendo  h  victoria  en  el  nombre,  tuvie- 
re constancia  en  el  ánimo  ,  para  akanzarLi.  A  un  Sanco 
que  ha  de  haber  dcsro^  vencedores  en  el  nombre  y  en 
los  hechos  >  y  á  muchos ,  que  aunque  no  le  parezcan  en 
di  nombre^  le  parecerán  en  el  esfuerzo :  á  escos  tales 
Tencedores ,  que  con  h  viaoria  de  la, fe  sujetarán  el* 
mnádo^  tes  dar¿  á  comer  de  un  maná  ,  escondido  de» 
muy  gpiardadOy  deiui  manjar  reservado  para  ellos ,  can* 
gpsto  nunca  visto ,  con  duteuta  nunca  tensada.  Con  el 
sabor  y  suavidad  de  las.aflicciones  y  adversidades » Íos« 
tiibajos  y  las  fioigas ,  los  oprobcios  y  bs  aíientas  y  ias> 
cáioclei  y  las  pasiones ,  Jos  tormentos  y  los  dolores ,  y 
las  mueÉtes  embravecidas  con  nuevas  crueldades,,  lea 
serán  dulces  y  sabrosas  :  así  que  las  apetezcan  ,  así  que 
con  golosina  las  deseen  ,  y  nunca  se  vean  hartos  de  co* 
mct  tales  manjares  ,  por  el  gusto  que  les  da  aquel  otro^ 
desusado  ,  con  que  yo  así  los  tengo  cebados. 

10  Mas  volvamos  a  ^an  Vicente  ,  que  al  haber  man- 
dado Daclano  atormentarle  de  nuevo  ,  comenzaron  sus 
ministros  á  arañarlo  otra  vez  con  los  garfios  de  hierro, 
tanto  con  mayor  crueldad ,  quanto  tenían  experiencia  de 
lo  poco  que  les  había  aprovechado  la  de  ántes.  Acornea 
riéndote  cambien  entretanto  Dadanoxon  nuevos.pafti«» 
doa^  piriiiénéoleyiqutf  ya.9ieno.9Ma«saaificar 
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menos  que  le  dixcse  dónde  estaban  los  libros  sagrados 
de  la  Iglesia,  para  que  se  quemasen.  Sintió  el  Mártir 
Sanco  ia  astada « con  que  esto  se  le  pedia «  y  diciéado-t 
le ,  que  primero  que  tal  viese,  lo  quemarla  á  ¿1  el  fy¡^ 
go  infernal  *.  mandó  que  comenzasen  á  dar  tof mentosr 
de  fiiego  á  San  Vicente.  Fué  tendido  y  atado  para  esK)» 
aobre  un.lecho  de  hierro ,  que  tenia  mochas  puntas  z^gx'*^ 
das  y  con  que  se  enclavaba  el  cuerpo ,  poniáidole  el  §a»\ 
go  por  debaico  -poco  á  poco ,  porque  con  este  espadoc 
el  aoior  seria  mas  fiero.  También  echaban  gruesos  gca^. 
nos  de  sal  en  el  fiiego  »  para  que  saltando  punzasen  do^ 
lorosamente  al  Santo.  Sin  esto  le  ecbácon  por  todo  el 
cuerpo ,  gotas  de  lardo  derretido  $  y  por  multiplidacmasr 
manera  de  fuego  ,  le  quemáron  rambíen  con  Unsoas  do 
hierro,  y  con  sartenes  encendidas.  » 

II  Todos  estoi  tonnenros  de  fuego  ya  no  se  da- 
ban en  las  carnes  de  San  Vicente  ,  sino  en  los  huesos  y 
en  las  entrañas  ,  que  se  le  parecían ,  y  mataban  el  fuego 
•  con  el  arroyo  de  sangre  que  dcllas  salía.  Porque  Da- 
ciano  bramando  como  bestia  fiera  ,  y  manifestando  la 
rabia  de  su  corazón  con  obras  y  palabras  ,  habia  manda- 
do castigar  á  sus  lictores  y  verdugos ,  porque  no  hacían 
en  el  Santo  tanta  crueldad  como  él  deseaba :  amenazán- 
dolos con  mayor  pena  ,  sí  bien  no  satisfacían  aquella 
su  fíereza.  **Mas  poco  vale  toda  la  fuerza  humana, 
f^quando  Dios  se  pone  á  la  resistencia  :  y  no  sirve  de 
9*mas  el  acrecentar  mas  vigor,  que  de  hacer  se  maní- 
wñeste  mas  clara  nuestra  ñaqueza."  Vencido  estaba  des-t 
de  el  primer  acometimiento  Dadano » y  el  querer  veot* 
€cr  de  ahí  adelante,  no  era  mas  que  añadir  mas  confin 
aion  en  su  p^co  poderío.  '  > 

la  .Desmayado  pues  y  confuso  ya  Daciano ,  mandó 
Tolver  i  lo  mas  honible  y  profiindo  de  la  cátcel  á  Sanr 
Vicente ,  y  porque  no  era  aun  «potada  dd  codo  la  ia«( 
dnscm  y  la  mvencion  de  su  crueídad^y  allí  le  mandd  dar 
otro  tormento  de  mevajiianera.  AÁ  desando  como  es» 
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taba,  mandó  io  metkseii  en  el  cepo  á|ttrtadas  iás  picri 
nas,  porque  no  puilieK  estar  sentado ,  y  el  estar  acos-^ 
laido  eia  sobre  fiascos  agqdos  de  guiiat  y  tejas'  quebrar 
das ,  de  q»e  todo  el  sudo  de  aquel  calabozo  estad»  cn-i 
tóaces  semblado»  £1  metec  así  alSanto  JMánlr  en  aquoi 
llapcafaiKla.cár€d,fue'4»iifisár  Daciano  el  miado  qoc 
ya  le  tenia  ,  y  la  confusión  que  k  causaba.  Busca  Da? 
dáno  (dice  San  Isidoro)  k>  encubierto  de  la  cárcel  ,y 
lo  mas  secreto  delk ,  donde  pueda  encerrar  al  Sanco. 
No  tanto  para  acrecentarle  con  esto  la  fariña  del  tor- 
mento ,  como  para  encubrir  la  gloría  de  su  coniesion. 
Creyendo  que  excusaba  la  causa  de  su  coníUsion  ,  si  es- 
condiese la  persona  del  que  así  lo  menospreciaba.  Y 
para  que  Daciano  sufriese  menos  vercáienza  ,  si  el  pue-» 
blo  no  viese  i  San  Vicente.  De  la  nueva  pena  dice.  Cu-^ 
breseel  sudo,  en:ei lugar  donde Mártir  ba  de  estar 
toidido^  deg^iya»  y!£eias  desmenuzadas  ¿  aguzándolas 
oootra  su  natural  coii'd  quebrarlas:  poirqne  sottcnraiH» 
do  el  cuerpo  atormentado*,  io  puncen  y  lo  xorten  ,  y 
él  ooD  su  peso  ayude  á  darse  jnayores  heridas^  y  ahin^ 
carse  mas  adentro  aquellas  pumas»  - 

17  Ya  era  tiempo  de  comento  nuestro  Señor  i  re» 
ylax  mas  paldciilarqaente  á  su  Santo  ,  y  9obKe  ^el  .ale•« 
gría  del  padecer  y  aDadiile  "ia  manifestadon.  de  qoán  de 
veras  reccbia  en  servido  Jo  padecido.  Todá  aqt¿Ua  e»t 
curidad  delaxárcel  se  hinchió  súbicamcnte  de  gran  lum- 
bre del  Cielo  ,  el  cepo  se  abrió  de  suyo ,  el  suelo  y  su 
mala  empedradura  comenzó  á  dar  olor  suavísimo ,  co- 
mo si  las  piedras  fueran  flores.  Y  aunque  ya  San  Vicen- 
te en  todo  esto  reconocía  y  gozaba  el  consuelo  celes* 
tiai  muy  singular  ,  todavía  lo  tuvo  mayor  con  gran  mul- 
titud de  Angdes  ,  que  baxo  á  visitarle  ,  y  á  sanarle  to- 
das sus  llagas »  y  ron  cantos  celestiales  celebrar  su  insig- 
ne victoria*  ^o  refiere  San  Isidoro  por  es^as  palabras 
como  se  engaña,  la  cruddad  en  \o\  j\\yc  pienia  que 
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lance  el  acompañar  tu  siervo  en  su  pelea ,  nictl(>  nueva 
luz  en  las  viejas  tinieblas ,  y  la  cárcel  de  su  quciido  ,  hi- 


miembros  descoyiinrados:  y  h  mis-na  mano  de  su  Dios 
le  cura  y  le  pone  la  medicina ,  y  le  acrecienta  la  car- 
ne en  las  heridas ,  mas  eateca  y  uiis  saoa  que  iates 
k  tenia. 

.  X4  Salió  el  resplandor  desta  celestial  claridad  por  las 
junturas  y  resquicios  de  la  puerta  dd  calabozo  ,  sintíó-i 
se  fuera  el  olor  suave ,  y  ofóse  también  ia  diüce  me- 
lodía de  los  Anéeles.  Espantado  con  todo  esto  uno  dn 
la  guarda ,  que  habla  Redado  jobie  el  Sapto  .Mártit» 
aunque  quisiera  luego  irlo  4  hacer  saber  al  Presidente^ 
m  osaba  llevarle  tan  mala  nueva*  Al  fin  fáá  con  ella  ^  y 
al  oiría  Dadano ,  todo  fíié  temblar  coii  despanto ,  to* 
do  filé  deshacerse  con  ci  dolor ,  y  encenderse  mas  con 
la  rabia  <léL  Esto  prosigue  San  Isidoro  <:on  estas  pala* 
bras.  Las  guardas  se  pusieron  atónitos  con  el  espanto 
de  tan  grande  y  tan  nuevo  resplandor.  £1  portero  se 
estremeció  con  ok  los  cantos  celestiales^:  y  medio  muei>- 
to  con  el  miedo  va  corriendo  al  Presidente ,  para  dar- 
le mas  dolorosa  herida  con  tal  nueva  ,  que  se  le  pu- 
diera dar  con  ningún  golpe  de  espada.  Mas  el  poitcro 
en  cosa  tan  extraña  y  tan  solemne  no  podía  callar  lo 
que  habia  visto  ,  no  osando  por  otra  parce  decir  á  su 
señor  io  que  queria.  Así  dice  ¿ian  Isidoro.  Y  no  perdió 
el  portero  sus  buenas  albricias  de  la  gran  nueva  que 
llevaba.  Porque  aunque  no  se  las  dió  cl  malvado  Da- 
dano, á  quien  era  tan  triste  ,  dióselas  Dios  dignas  de 
su  infinita  liberalidad  ,  conviitiéndoie  á  sí  ,  y  haciendo^ 
le  Christiano  ;  como  también  io  cuenta  di  Poaa  Piur 
dcncio. 

15  £1  consejo  y  que  tomó  después  desro  el  maldito 
Presidente ,  y  la  nueva  manera  con  que  quiso  haberse 
Cop  el  Santo  Mártir ,  ñic  regalarle./  trataile  con  bkuH 
éáoí  f  delicadeza.  Y  dem  dice  así?  nuestro  iSanro  Pocr 
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tor.  Qnítanle  ya  al  Sanro  Mártir  la  pena  de  la  muerte, 
porque  ya  le  han  envidia  de  la  gloria  de  la  cárcel.  La 
industria  malvada  quiere  tener  suspenso  el  cumplimien- 
to del  martirio,  no  queriendo  perdonar  al  Mártir  ,  si 
dexare  de  perseguirlo  ,  sino  remiendo  coronarlo  si  lo 
matrise.  Mándalo  sacar  de  aquel  cruel  rincón  hecho  ya 
aposento  del  Cielo ,  y  el  Santo  bendito  sale  de  allí  mas 
hetmoso  que  nunca  estuvo ,  y  con  mayores  fuerzas  7 
criactzo  si  íiiese  menester  pelear  de  nuevo.  Mas  Dacia^ 
no ,  que  acabó  ya  de  entender  del  todo  su  deseo  del 
Mártir  en  hacer  ofrenda  á  Dios  de  su  vida,  determinó 
quitarle  esta  ocasión  de  merecer  en  el  Cielo ,  y  de  ser 
por  ello  dignamente  alabado  entre  los  hombres.  Man- 
dóle echar  después  de  tan  crueles  tormentos  en  una 
cama  blanda » y  tratarlo  alli  con  mucho  regalo,  Y  con 
tener  el  cruel  increíble  deseo  de  ver  á  San  Vicente  muer» 
to ,  por  lo  mucho  que  él  lo  aborrecía,  y  por  el  exem- 
pío  que  en  él  temia,  mas  todavía  quiere  conservarle  la 
vida ,  y  ganar  con  ¿1  falsa  fama  de  misericordioso  ,  por*- 
que  acabando  fuera  de  los  tormentos  pareciese  que  se 
murió,  y  no  que  le  mataron.  Como  si  no  fuera  cierto 
que  mataban  los  rornienros  á  aquel  en  quien  tan  ma- 
niñestamentc  se  a^otaton.  Hasta  aquí  prosigue  San 
doro. 

16  Qiiando  esto  se  publicó  por  la  ciudad,  todos 
los  Christianos ,  dice  Prudencio ,  se  ¡untaron  á  reveren- 
ciar al  Santo  Mártir  ,  ayudando  al  regalo  que  se  le 
procuraba.  Unos  le  aderezaban  la  cama ,  otros  le  lim- 
piaban la  sangre  ,  otros  le  besaban  lan  señales  de  las 
heridas ,  y  otros  empapaban  pañizueios  mojados  en  su 
sangre  para  guardarla  por  reliquia.  Mas  no  hubo  bien 
acabado  de  acosurse  San  Vicente  en  la  cama^quando 
súbitamente  se  le  acabó  k  vida.  No  habiendo  podido 
matarle  Daciano  con  tantos  géneros  de  cmeidades,  no 
consintió  nuestro  Señor  que  le  valiese  por  el  contra- 
rio  esta  astuciat  .Asi  dice  con  mucha  razón  San  Isidoro: 

Tüm.V.  í  Cra^ 
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Gracias  infioítas  te  sean  dadas ,  6  buen  Jesns ,  oue  d 
alma  que  tú  hiciste  digna  de  tu  compañía,  habiendo 
sufrido  con  tanto  esíUerzo  los  tormentos  del  tirano, 
agora  no  durase  para  darle  algún  contento ,  y  habiéndole 
suíiido  ea  su  furiosa  Cíucldad  ,  no  le  esleíase  agora  eu 
la  ñngida  clemencia. 

17  Lo  que  sucedió  después  de  la  muerte  de  San 
Vicente  en  su  glorioso  cuerpo  ,  es  todo  lleno  de  gran- 
des y  extraordinarios  milagros ,  y  en  ninguna  manera 
se  podrán  mejor  contar,  que  con  las  mismas  palabras 
que  San  Isidoro  los  escribe  ,  y  así  no  haré  yo  mas  que 
fielmente  trasladarlas.  Desta  manera  ( dice  el  Santo  Doc- 
tor )  fué  recebido  en  et  Cielo  San  Vicente ,  quando 
volvía  á  su  Señor ,  para  que  estando  ya  él  descansando 
en  la  gloria  de  allá  ,  su  cuerpo  solo  venciese  aci  á  Da- 
ciano,  no  habiéndole  podido  él  vencer  en  el  cuerpo. 
Habiendo ,  pues  ^  él  entendido  la  muerte  djd  Santo ,  co- 
menzó á  esperar  de  alcanzar  venganza  en  el  cuerpo 
muerto ,  que  vivo  le  habian  llevado  con  gran  dolor  su* 
yo  la  victoria.  Mandó  que  echasen  el  santo  cuerpo  en 
la  ribera  de  la  mar  ,  para  que  aves  y  bestias  fieras  se 
lo  comiesen.  Quería  con  este  manjar  contentar  al  vien- 
tre de  aquellos  ,  cuya  semejanza  el  traía  en  su  fiera  vo- 
luntad. Lo  que  resultó  fué ,  qne  no  tocando  al  santo 
cuerpo  las  bestias,  quedase  ci  por  peor  que  ellas ,  y  con 
nuevos  nicrltos  de  mayores  milagros  se  mudase  la  cos- 
tumbre en  los  animales  ,  quedándoseles  su  naturaleza. 
Envió  Dios  un  cuervo  ,  que  generalmente  es  ave  ene- 
miga de  los  cuerpos  muertos  ¿  y  que  ios  persigue  por- 
que se  mantiene  dellos*  Mas  agora  aporque  para  la  glo-^ 
ria  de  Dios  creciese  la  merced  que  al  Santo  Mártir  se 
le  hacia,  foé  enviada  esta  ave  para  que  por  mas  hanv- 
bre  que  la  afligiese  ,  guaidasc  siempre  el  cuerpo  que 
tenia  presente.  Y  porque  entendiese  como  lo  hacia, 
porque  así  le  era  mandado ,  no  solamente  no  tocaba  el 
cuervo  el  bendito  cuerpo ,  sino  que  estorbaba  también 

que 
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que  nadie  lo  tocase.  Alcanzaba  San  Vicente  eí  do  ser 
comido  su  ,ciier(>o  por  medio  de  la  misma  ave  ,  por 
quien  Helias  recibió  la  comida.  Y  viniendo  un  lobo  al 

olor  del  cuerpo  santo  ,  para  cebarse  en  c'l  ,  el  cuervo 
coa  el  pico  y  con  las  uñas ,  y  con  cegarle  batiéndole 
las  alas  sobre  ios  ojos  ,  lo  detuvo  ,  y  Ic  hizo  huir  de 
allí.  Y  como  si  con  csro  le  pnsicra  el  uiisaio  sentimien- 
to que  él  tenia,  así  le  hizo  volver  con  su  hambre  ma- 
yor que  la  truxo ,  y  con  una  manera  de  arrcpcntimicn- 
%o  de  lo  que  había  acometido  ,  mostraba  que  no  ha- 
bia  hecho  desacato  al  santo  ,  sino  qae  había  venido  i 
acrecentar  ia  grandeza  del  milagro. 

18  i  O  desvergonzado  furor,  ó  loco  desatino  I  d 
cuervo  obedece,  oí  lobo  hace  reverencia ,  y  Dactano  se 
enciende  en  rabia.  No  busca  ya  para  encubrir  la  glork 
del  Mártir  el  encerramiento  y  secreto  de  las  paredes,  sino 
el  profondo  de  la  mar.  £ste  piensa  que  le  será  mas  ñel  f 
s^oro  que  la  cárcel,  para  enterrar  en  perpetuo  olvido 
la  &aui  del  Mártir  oon  su  cuerpo.  Como  si  á  tí »  Dios 
mió ,  te  impidiiesen  iós  elemento»  en  tus  maravillas ,  han 
bi¿ndosete  abierto  lo  muy  escondido  en  el  calabozo,  Y 
habiendo  tá.  Señor ,  penetrado  á  lo  que  ¿l  había  hecho 
eeriar,  pensó  que  no  pudieras  llegar  á  lo  que  por  solo 
tu  querer  fiié  atadow 

•  19   Asi  dice  el  Santo  Doctor,  y  pros^oe  Prudencio^ 

que  por  mandado  de  Daciano ,  Eumorpho ,  un  marine- 
ro así  llamado  ,  tomó  el  santo  cuerpo  ,  y  lo  cosió  en 
un  serón  ,  y  con  atarle  una  ^ran  piedra  lo  llevó  en  un 
batel  por  la  mar ,  tan  lejos  de  tierra  ,  que  se  perdió  de 
vista.  Allí  lo  dexó  caer  en  aquella  mayor  hondura  que  * 
había  bnscado  por  tal.  ¡  O  poderosa  virtud  de  Dios  ( di- 
ce nuestro  Poeta)  que  hizo  ser  niaciza  y  firme  la  blan- 
dura del  agua,  quando  nuestro  Redentor  del  mundo 
quiso  andar  por  ella  ,  y  mando  también  al  mar  Berme- 
jo que  se  apartase  ,.y  haciéndose  por  ambas  partes  co- 
mo muroy  dfisasfi  icáimao  seco  y, seguro  pauios¿ii)os 

de 
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de  Israei  l  Esta  misma  virtud  y  poderio  mandó  agora 
que  el  mar  sirviese  á  la  gloria  acl  Santo  Mártir.  Ha* 
hiéndese  subido  el  bendito  cuerpo  á  lo  alto  del  agua, 
como  si  éiíiieia  espuma»  y  la  gran  piedra  que  lo  hundía 
iBiera  corcho ,  comenzó  á  venir  á  k  ribera  con  tanta 
priesa ,  que  aunque  Eumorpho  viendo  lo  que  pasaba, 
se  apresuró  con  su  batel  quanto  pudo ,  llegó  primero 
que  él  a  tierra  el  santo  cuerpo  ,  así  cosido  y  apesgado, 
como  él  lo  había  sumido.  AlU  en  la  playa  lo  cntcrráron 
entonces  los  Christianos  en  el  arena  ,  como  pudieron, 
por  solo  encubrirlo  y  guardarlo.  Quedando  ya  San  Vi- 
cente en  el  Cielo  con  aquella  singular  gloria,  y  nunca 
á  otro  concedida  entre  los  Mártires,  de  alcanzar  junta- 
mente dos  victorias.  Venció  al  tirano  con  su  muerte  ,  y 
vencióle  agora  de  nuevo  después  de  muerto.  Con  el 
alma  ganó  la  gran  corona  en  la  vida^  y  con  solo  el  cuer- 
po muerto  renovó  y  acrecentó  la  viaorla  en  la  muerte, 
ao   Después  quando  acabada  la  persecución  ,  tuvo 

riZ  la  Chnstiandad  ,  le  Iabráron.en  Valencia  los  Heles 
este  Santo  una  Iglesia,  como  dice  Prudencio,  don- 
óte debaxo  de  su  Altar  principal  pusieron  con  mucha 
veneración  su  cuerpo.  Y  parece  que  ésta  fuese  la  que 
agora  tiene  en  aquella  ciudad ,  y  está  en  el  mismo  lu- 
gar de  la  cárcel  donde  estuvo  el  Sanro ,  y  tantos  mila^ 
gros  se  mostráron.  Porque  el  mismo  Autor  rcíiere  co- 
mo en  su  tiempo  ya  iban  á  reverenciar  aquel  santo  ca- 
labozo ,  y  se  postraban  en  el  suelo  á  besarlo  con  de- 
voción. Y  no  p\idicran  hacerlo,  sino  es  habiéndose  ya 
hecho  cl  lüsro  trueque  con  que  de  cárcel  fuese  Iglesia.  El 
Doctor  Antonio  Beutcr  va  d itérente  ,  diciendo  que  es- 
ta iglesia  estuvo  entónces  íliera  de  la  ciudad  á  la  mari- 
na* A  mí  el  testimonio  de  Prodencio  mo  convence  mu- 
cho^ como  es  razón.  La  ocasión  .de  labrarse  esta  iglesia 
está  eñ  el  Martirologio  de  Usiiardo ,  añadido ,  diciendo 
allí  como  el  Bienaventurado  Santo  apareció  :á  una  vich 
;a  llamilda  Yonica ,  y  le  reveló  dónde  ^estaba  ^su  sanco 
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2Z  Este  Santo  Mártir  fu¿  tenido  siempre  en  sama 
fcoeradon ,  asi  en  España ,  como  fiierá  detla ,  en  otras 
provincias*  En  esta  Coróntca  se  ha  de  contar  adelan- 
te (j)  la  rigurosa  venganza  que  hizo  Dios  en  el  Rey 
Gunderíco  de  los  Wándalos  ,  matándole  de  subitoj 
poique  habiendo  tomado  la  ciudad  de  Sevilla  ,  quiso 
meter  mano  á  robar  el  Templo  que  allí  este  Santo  te- 
nia. Y  en  su  lugar  también  se  verá ,  como  aquella  Igle- 
sia parece  fuese  la  Metrópoli:  a  na  de  aquella  ciudad  en 
tiempo  de  los  Godos.  Y  ^>orque  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Vicente ,  que  hoy  dia  hay  en  Sevilla ,  con  su  an- 
tigüedad y  grandeza  da  ocasión  para  ello  ,  creen  a]a:u- 
nos  q:ic  sea  esta  la  misma  que  habla  entonces,  y  que 
la  tuvieron  siempre  ios  Chcistiaoos  en  tiempo  de  los 
Mocos. 

aa  Llegarse  ha  asimismo  tras  esto  el  tratar » (3)  co- 
mo teniendo  los  Reyes  de  Francia  Chikleberto  y  Clo- 
tario,  cercada  la  ciudad  de  Zaragoza,  tierra  natural  del 
Smto  Mártir ,  en  tiempo  de  Xhieudio,  Rey  de  los  Go- 
dos f  f  teniéndola  tan  apretada ,  qne  yayera  cierto  d 
tomarla ;  por  sola  la  reverencia  y  xeapetbl  de  Sm  Vi* 
cerne  y  de  su  tánica*  levantárqn  el  cerco^'sin  hacer  nm^ 
gpn  daño  en  la  dudad ,  oottientoa  íxm  llevar  la  estola  del 
glorioso  Mánir ,  que  los  de  Zaiagpza  .i^  diéron.'£sta 
leliquia  esdoiMa  de  los  dos  Reyencn  tanto ,  que 
en  Fsoíé  eflUñcáconiTempla,  con  advocación  del:Sanfo; 
para  dignamente' colocarlaj  Y  cfrimisy  celebiado  poc  Jos 
Historiadores  Franceses  el  habersei  Revado  ia  reliquia ,  y 
el  haberle  ediíicado  aquella  Iglesia ,  que  dura  hasta  ago- 
*  xa  en  a.]'iella  ciudad.  Q  lánta  devoción  ,  y  quán  seña- 
lada tiene  el  Rey  no  de  Portugal  con  San  Vicente  ,  y 
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como  te  honta  y  reverenda «  ya  lo  ramós  i  dedr  con  . 
tratar  de  las  traslaciooes  de  su  sanco  cuetpo. 

23  La  Iglesia  de  Ltslx>a  celebra  solemne  fiesta,  de 
la  traslación  del  cuerpo  de  San  Vicente,  el  qual  allí 
tiene ,  y  con  mucha  devoción  reverencia.  Mas  porque 
la  Iglesia  de  Valencia  en  unas  liciones  cucata  otra  tras- 
lación diversa  ,  ha  habido  dicordia  entre  algunos  hom- 
bres doctos  sobre  este  caso  ,  y  el  Maestro  Andrea  R.C- 
sendio  ,  con  su  grande  ingenio  ,  letras  y  diligencia  tra- 
tó de  todo  esto  por  su  parte  de  Portugal ,  así  en  la 
obta  particular  que  escribió  destc  Santo  en  verso  »  y  en 
los  scolios  della ,  como  en  una  epistoía  de  grande  eru- 
dición que  sobre  esto  y  otras  cosas  escribió  á  Barro- 
lomé  de  Q'iGvcdo  ,  hombre  docto  y  diligente.  Maestro 
de  Ceremonias  en  la  Sanca  iglesia  de  Toledo.  Yo  es- 
,cceblré  aquí  llanamente  lo  que  desta  traslación  tengo 
por  cierto,  conforme  á  lo  que  por  testioionios  apto.« 
■badoSf  y  de  mucha aucoridad  se  irá  confirmando,  asi 
que  ellos  de  suyo  muestran  tener  mucha  verdad  y  cer- 
tidnmbre. 

•14  I>cspues  que  los  Moros  se  apodetiron  de  Es- 
paña, quitándoscía  á  los  Godos^  entre  los  otros  Re* 
yes  que  tuviérofi  en  Córdova ,  donde  hablan  puesto  la 
filia  y  asento  de.su  Re3mo  y  Corte ,  iiié  uno  Habda* 
rahgnian ,  segundo deste nombre,  Uamido  comunmen^ 
te  Abdetram^  ^  comenzó  á  reynar  ántes  de  los 
años  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta,  y  así 
no  muchos  después  de  ser  España  ' perdida»  Este  fué 
gran  perseguidor  de  los  ChrtsttanoSi  El  Moro  Rasis 
cuenta  dosto  bien  a  la  larga  en  su  historia ,  y  yo  pon- 
dré aquí  sus  mismas  palabras,  como  las  hallo  en  el  ori- 
ginal muy  anticuo  que  yo  tengo  de  su  libio.  Y  aunque 
el. malvado  Moro  habla  como  quien  era  en  las  cosas 
de  los  Santos,  no  ofenderá  nada  á  los  buenos  Chrisíia- 
nos  !o  que  para  la  verdad  de  la  historia  se  refiere,  pice, 
pues,  asi,  hablando  desee  Rey.  bste.^etcó  io&LChtis- 
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tianos  en  gnisa,  que  nunca  en  España  hubo  villa,  niii 
castillo  qac  se  le  defendiese  sino  aquellos  que  se  aco- 
gieron á  las  Escurias.  Este  nunca  llegó  en  Espaúa  á  bue- 
na Igleja  que  la  non  estruycse»  E  había  en  España  mu- 
chas é  buenas  de  tien\po  de  los  Godos  c  de  los  P.oma- 
nos*  Este  toinabji  rodos  los  cuerpos  de  los  que  los 
ChrisrUnos  creían  y  adoraban ,  y  llamaban  Santos ,  é 
queai^ak>a  codos.  É  quando  esto  vieron  lo&  Ciuistiar* 
nos ,  cada  uno^  como  podía  fuú ,  fíiia  con.  estas  cosas 
taiesi  para  las.  stecras  i  para  los  lugares  fuertes.  £  todas 
las  mas  de  las  cosas  que  en  España  habla  honradas ,  se- 
^ala  FedclQ&Christtano&»  todos  los  Chrisciajioslle» 
Yáronlas  i  tas  sierras  é  á  las  montañas^  E  quando  él  ai«. 
trd  en  Valencia^  teniiaA  ahí  los  Chrbtiíanos ,  que  ahí 
inoraban,  un  cuerpo  de  un  hombre ,  que  había  uom^ 
brc  Veceinrc,  y  honrábanla  como  si  fiieseDios^E  los 
que  tenían  aquel  cncrpo  ,  facían  creyente  á  otra  gente 
que  facía  ver  los  ciegos  ,  c  tablar  los  mudos  andar  i 
los  zopos,  Desta  guisa  cinbabocaban  á  las  gentes  que 
eran  sandias.  E  quando  ellos  vieron  á  Habdairahgman 
oviéron  miedo  ,  que  el  que  sabría  desta  biu  Li ,  c  fuyc- 
rón  con  el.  E  díxo  Abolaccn ,  im  caballero  narural  de 
Tez  ,  que  andaba  con  su  compañía  á  monte  en  la  ri- 
bera de  la  mar  ,  que  fallara  en  cabo  de  la  sierra  que  va 
sobre  el  Aigarve ,  y  entra  sobre  aquel  mar  de  Lisbona^ 
el  cuerpo  efe  aquel  hombre ,  coa  que  Ibs  Chrtst&iuys; 
¿lyéroii  de  Vateocia ,  y  que  ñciéron  y  casas  en  <|ue  mo« 
laban»  7  que  mama  él  los  hombres^  ]r  que  dcxara  ; 
k>s  hiieios  det  hombre^  Bca  oaoim  asi  aquel  historiáis 
dor  Moto  ^  y  después  se  confirma  sct  ixyi&'mdad;de»«' 
ta  maaevaw  '  *  '  k  .    i  „  ^  . 

2$  En  el  año  de  nuestro  Redentor  mit  ^  ciento  y 
treinta  y  nueve  ,  el  primero  Rey  de  Portugal  Don  Alon-^ 
so  Enriqucz ,  venció  al  Iley  Ismar  de  allende  el  mar» 
ctjn  otros  quatro  Reyes  que  le  acompañaban,  matán- 
dole ioíuuta  gcnie.j^jí  g^ai^dok  coa  esta,  victpría  casi 
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toda  la  deraá  <fel  Algarb&  Y  las  armas  - de- lai  quinas 

que  los  Rey^  de  Foptagal  traen ,  por  ésta  victoria  de^ 
los  cinco  Reyes  las  tomáron.  Entre  los  otros  cativos 
<|ue  se  tomaron  en  esta  batalla  ,  íacion  aIs;nnos  Chrís-. 
tianos  que  los  Moros  de  allende  tenían  alia  por  escla- 
vos. El  Rey  los  hizo  traer  delante  sí ,  y  entendió  de- 
líos  como  eran  Chrístianos  Mozárabes ,  y  descendían  de 
Christiaiios  Mozárabes  ,  naturales  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Prosiguiendo  adelante  en  la  causa  de  su  cative-. 
rio  ,  dixcroii  que  sus  pasados  se  habían  salido  de  la  du« 
dad  de  Valencia,  en  tiempo  que  temiécon  seria  quernt'* 
do  el  cuerpo  del  Máiicir  San  Vicente ,  como  á  la  sazoa; 
también  eran  quemados  por  los  Moros  otros  muchos 
cuerpos  santos  en  España.  Por  esto  toniároa  aquellos 
Mozárabés  secretamente  el  santo  cuerpo ,  y  se  fueron 
liuyendo  coa  él  por  la  mar »  hasta  U^ar  á  la  gran  punta 
de  cierra  que  en  el  Algarbe  entra  por  el  agua  adentro ,  y 
k  Uamáron  los  antiguos  el  Promontorio  Sacro.  Allí 
asentáron  ,  y  edificando  una  pequeña  Ermita ,  donde 
scpultáion  cl  santo  cuerpo  bien  escondijo  ,  hícicroa 
también  algunas  chozuelas  al  derredor  en  que  viviesen, 
manteniéndose  de  la  pesquería  que  usaban,  y  perseve- 
rando en  guardar  su  precioso  tesoro.  Así  pasaron  mu- 
chos años  ,  hasta  que  Alboaccn  ,  un  Moro  principal  de 
allende  ,  saliendo  á  caza  por  aquella  parte ,  y  hallando 
aquellos  Christianos  sucesores  de  los  que  habían  venido 
de  Valencia,  nutó  los  hombres  dellos,  y  ios  niños  se  los 
llevó  cativos ,  y  eran  estos ,  que  siendo  agora  ya  viejos, 
le  contaban  todo  esco  al  JEÍey  Don  Alonso.  £1  oyendo 
esto  ^.encendido  ya  en  gran  devoción  del  Santa  Már« 
tir ,  y  en  deseo  de  haber  su  santo  cuerpo ,  les.pregoacó 
adelaotie.  si  se  podrían  acordar  de  aquel  lugar  que  üsí 
señalaban ,  y  de  donde  decían  fiieron  así  llevados  cati-^. 
vos  y  ^ndo  pícqueños*  Ellos  respondieron,  questac^r 
9or  dorase  albina*  «e&al  dé  Ja<  hemiita  y  de  las  casillas^  t 
que  muy  bku  al  lugar.  Y  que  también  les  po* 
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dfían  dar  señas  del  los  aiervos  de  aquella  parte ,  si  acos- 
tumbraban todavía  sentarse  sobre  el  lugar,  donde  el 
santo  cuerpo  estaba,  como  soUan  hacerlo  sobre  la  £r« 
jnita ,  l  iego  que  fue  edificada.  Esto  de  los  cuervos  y 
4A  acudir  á  la  Ermira  %  afirmaban  los  cativos  haber  sí- 
do  cosa  tan  iiorable ,  que  notándola  los  Moros ,  sin  sa* 
bcc  la  causa,  comenziton i  Uamar  4  aquella  parte  db 
h  punta  el  Monte  de  los.  Caervos ,  que  era  *  el  noniT 
iice  que  i,  la  sazón  también  tenia.  El  Rey ,  que  se  go* 
zaba  macho  en  oír  esto>,  por  satisfacción  de  su  santo 
deseo,  dio  trece  días  de  treguas  á  los  Moros,  y  en  ellos 
íUc  el  mismo  en  persona  con  la  guia  de  aquellos  Mo- 
zárabes á  buscar  el  santo  cuerpo  del  Mártir.  Mas  la  nion- 
taña  había  crecido  ya  tanto  por  todo  aquello ,  y  todo 
estaba  tan  siu  señal  iii  rastro  de  lo  pasado ,  que  no  ati- 
nando nada  las  guias ,  se  iiubo  de  volver  por  entonces 
sin  lo  que  deseaba* 

26  Pocos  años  después  en  el  mil  y  ciento  y  qua« 
tenca  y  siete  de  nuestro  Redentor  tomó  el  &ejr  álos 
Moros  la  dudad  de  Lisboa.  Y  como  traíai  muy  arrayga<« 
da  en  su  corazoah  memoria  y  devoción  de  San  Vicen- 
te ,  luego  mandó  edificar  un  Moncsterio  de.^u  nom<* 
bf e-  7  advocación  en  el  mismo  Ingai ,  donde  tuvo  sa 
JUal  en  el  cerco  >  y  es  el  que  hasta  agora  állí  dura.  Mas 
todo  esto  no  sadsfiicíá  entesamente  á  b  devoción  del 
Rey  con  el  Sonto ,  que  solo  se  podía  contentar  con  te-» 
ner  su  bendito  cuerpo.  Por  esto  vdntefseis  años  des- 
pués ,  ei  mil  y  ciento  y  setenta  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor ,  pidiéndole  el  Kcy  Moro  de  Sevilla  treguas ,  se 
las  concedió  por  cinco  años ,  para  en  este  tiempo  bus- 
car segura  urente  y  sin  impedimento  el  santo  cuerpo  en 
aquel  Promontorio.  Envió  allá  por  la  mar  en  un  na- 
vio nlg^iinos  de  los  suyos  ,  y  con  ellos  los  mas  viejos 
y  mas  entendidos  de  aquellos  Mozárabes  ,  para  que 
táxlos  juntos  buscasen  muy  despacio  este  celestial  te- 
soro., fué  servido  nuestro  ^Seoor  .descuivirlo ,  y  parte 
.Tm.  y.  Q  por 
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por  las  señales  de  i  as  casillas  antiguas ,  parte  por  los 
cuervos^  qae  nunca  dexáron  de  dar  maestra  á  su  mo- 
do del  lugar  de  la  Ermita ,  cavando  muy  hondo ,  har 
lláronr  ana  caxa  de  madera,  y  dentro  el  santo  cuerpo. 
Y  aanqttc  estaban  bien  certificados  dél,  por  haber  ha- 
llado' el  akar  encima  de  donde  estaba:  todavía  quiso 
tiuestio  Señor  manifestar  mas  la  ^santa  reliquia*  Porque 
habiendo  tomado  uno  de  los  presentes  un  tuieso  peque- 
ño del  Santo ,  y  escondídolo  en  su  seno ,  cayó  luego 
en  el  suelo  ciego  y  arónlto  ,  como  muerto ,  y  no  voí^ 
vio  en  sí  hasta  que  hubo  manifestado  lo  que  había  he- 
cho. Truxcron  el  sagrado  cuerpo  en  aquel  navio  ,  vi- 
niendo siempre  dos  cuervos ,  uno  en  la  proa ,  y  otro  en 
la  popa,  como  que  no  querían  dcxar  de  acompañar  á  su 
•Ni  santo  patrón.  Llegados  á  Lisboa  ,  pusieron  su  dichosa 
carga  en  la  Iglesia  de  las  Santas  Vírgenes  y  Mártires 
Justa  y  Rufína,  y  así  hasta  agora  la  puerta  de  la  do- 
dad,  que -estaba  alU  cerca,  se  llama  de  San  Vicente.  Esto 
se  hizo  de  noche  con  secreto*  Otro  dia  fué  tanto  el 
concurso  de  la  pente ,  y  tanta  la  diversidad  de  los  ps^ 
^eceres »  en  que  Ten^o  se  había  de.  poner  el  cuerpo 
del  Bienaventurado  Mártir ,  que  fidtó  poco  de  tomar 
todos  las  armas,  y  venir  á  las  manos.  Gonzalo  Venegas, 
Capitán  del  R.ey ,  acudió  al  alboroto ,  y  habiéndolo  'so- 
segado ,  persuadid^  todos  era  justo  dar  parte  al  Rey» 
^ue  estaba  ausente ,  del  negocio ,  y  esperar  lo  que  en 
el  mandase.  Entretanto  el  Dean  de  la  Iglesia  Mayor, 
Jlaaiado  llobcrto  ,  tuvo  sus  medios  cómo  fuese  lle- 
vado allá  el  santo  cuerpo.  El  Rey  holgó  dcllo  ,  aun- 
que había  tenido  voluntad  de  ponerlo  en  el  Moncstcrio 
de  su  nombre  del  Santo  que  el  había  edificado  ,  mas 
también  allí  se  pusieron  después  parce  de  las  santas  re- 
liquias. 

27    Esto  todo  se  cuenta  así  en  la  Corónica  Latina 
antigua,  y  de  mucha  autoridad  que  hay  en  Portugal,  y 
se  ke  también  en  las  liciones  de  los  Maytines  de  la-fies- 
ta 
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•ta  que  muy  solemne  celebra  Li  Iglesia  de  Lisboa  dcst^ 
traslación  desde  catónccs,  á  ios  quince  de  Septiembre^ 
y  de  ambas  partes  lo  refiere  Rcsendio  en  las  dos  obras 
ya  dichas;.  Con  esto  tiene  grande  autoridad  todo  lo  de 
4^ñba.  Pórqfif  ci  <xlebcar  fiesta  la  Iglesia  pesa  ta»- 
tQ qué  seña  mal  hecho  ooniiradecirJo.  Y  los  origiiia^ 
le^  tambifiii  son  graves»  Porque  rio  le  empece  al  Moco 
Kasb  ser  infiel  para  no  ser  acredicado ,  como  lo  es  ea 
1»  historia^ y  lo  <ti(  l^  Corónka  concierta  con  ¿I,  y 
todo  tiene  en  sí  baen  discurso  y  harta  probabilidad.  Ha- 
cen también  mucha  fuerza  los  nombres  que  en  aqud 
Promontorio  Sacro  así  se  mudaron.  El  íué  siempre 
muy  nombrado  y  celebrado  ,  y  trocar  después  su  nom- 
bre tan  antiguo ,  usado  y  sabido  con  estotros  de 
Monte ,  Q  Cabeza  de  los  Cuervos,  y  de  Cabo  de  San 
Vicente ,  como  desde  entonces  hasta  agora  se  nombra, 
no  pudo  ser  sin  grande  y  muy  cierra  ocasión.  También 
d  o&ilagro  de  venirse  los  cuervos  en  el  navio  ,  fué  tan 
naniñescQ  y  solen^oe ,  que  dio  ocasión  al  Rey  Don 
Alomo  y  como,  ew  la  misma  Corónica  saya  se  refiere* 
para  dexac  oaemoria  perpetua  dél ,  bien  testificada  en 
pública  forma.  .Porque  le  dip  á  la  ciudad  de  Lúboa  por 
WaM  un  navia»  que  .^ene  - junto  al  .mastel  la/imágen 
4cl  &mtOy  y  <;n  proa  y  popa  los  dos  cuervos  que  lo 
aiponuañáron*  Estas  ,  instes  armas  ha  conservado^  h 
dudad  desde  entónces  hasta  ahora ,  batiéndose  también 
allí  hoy  día  moneda  de  oro  y  de  cobre ,  que  por  tener 
al  Santo  y  c&tas  armas  cs(;alpidas ,  es  llamada  de  los 
Vicentes. 

*  2S  Siendo  esto  así ,  parece  está  en  contrario  lo  que 
se  lee  en  Valencia  en  algunas  liciones  deste  Santo  ,  de 
fa  traslación  de  su  cuerpo ,  que  se  hizo  de  aquella 
Ciudad  i  un  Monesterio  de  Francia  ,  llamado  Castro, 
adonde  fué  llevado  por  industria  de  nn  Mongc  llama-»- 
do  Adualdo.  Lq  que  allí  $e  cuenta  es  cosa  tan  de&con- 
ípra«e/,.y  ^  tanto»  codeps  .yr.4ifiíCu}ca4es.,  A^e  no  da 

G  *  buc- 
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buena  satisfacción  i  quien  con  advertencia  b  lee.  Y  pór 
solo  que  no  se  ceiebca  fiesta  particular  desto  «.cobio  cá 
i^isboa ,  no  puede  ponerse  en  coftiparadon  la  una  his- 
toiia  con  la  otra.  Y  quanda  qubiesemos  contentar  á  al* 
gan  porfiado ,  podriainos  decir  <yxc  aquél  Mónge  Adu^ 
do  hiiíbb  alguna  teliqniá  grande  del  santé  ¿uerpo  en 
iiquell¿  conipras  j  encubiertas  que  allí  «sé'relátan,  y  asi 
conforme  al  pun<K)nor*t^adoso de  que  algunas  vetdá 
hemos  dicho ,  se  dice  estar  allá  el  santo  cuerpo,  don- 
de hay  Lina  parte  del.  ■  ■  ■  •-  • 
•  29  Pará  entenderse  bien  lo  que  dice  Prudencio  ,  f 
atrás  se  ha  dicho,  que  se  le  pedían  á  San  Vicente  los 
libros  de  la  iglesia ,  será  bien  declarar :  Como  en  esta 
persecución  de  DIoclecíaño  (  según  en  Ensebio  y  en  San 
A'ignstín  parece  )  una  de  las  cosas  que  los  Gentiles  mas 
pretendían  de  los  Christianos  ,  era  quitarles  los  libros 
de  la  Sagrada  £$i;nriturá-,^y  los  demás  ,  por  ver  el  gran 
fundamento  y  fírmeza  queden' ellos  tenían.  Así  se  loB 
pedían  agora  á  San  Vicente ,  consb-  á  Diáceno.  Y  es- 
dmaban  tanto  esto  los  Gentiles  quef  ((¡como  en  San  Aií- 
gustín  se  Tc)  al  Qiristurno  que  les  dába  los  libros,  lo 
dezabáh  libres.  Mas  los  Ctimtianós  ^  estos  que  asi  en- 
tregaban'  ios  libros  los  namaban  déspOte  pcnr  infttnlt 
traditi^res ,  que  propiamente  "quiete  decit  entregadores* 
Y  no  Hay  diid^  sino  que  les' pusieron  ^t€  nombre  iiK 
fame ,  tomándolo  del  Evangelio  que  llaitia  á  Judas  tra- 
^itor  por  haber  entregado  á  Jésu-Chtfsto  nuestro  Rc»- 
ídcntor  en  poder  de  los  Judíos.  Despnes  por  haber  sido 
tan  iníaaic  y  abominable  este  norvibie  en  a  ]Mel  jnal- 
^ito  discípulo,  y  CQ  estotros  malos  Christianos  del 
tiempo  desta  persecución  ,  se  tomó  en  España  y  en  Ita- 
lia el  nombre  tan  malvado  que  en  ambos  len«!^naa;cs  se 
usa  de  traidor.  Y  este  es  el  verdadero  oriiicn  deste  vo- 
Cabio.  Porque  ántes  de  la  Pasión  de  nuestro  Redentor 
po  solameñtfc  no  tenia  este  tocablo  traidor  en  la  lcn- 
^á'.Latiuá  alguna  infamia  ;'ni  rastro  de  significarnbi^ 
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^há  maldad ,  sinó  qae  áun  norse  usaba  /  ni  tehabla  !i¿> 
ifentado  ,  y  la  prímera  vez  que  s«'hallfl  es  en-  el  Cvati^ 
f  efio.  Por  donde  parece  nfas  detto ,  como'  se  tomó  de 
alíy  y  del  tiempo  d«:iCa  peisecacton. 

CAPITULO     XL  .í'' 

De  ios  Santos  Mártires  fusto  y  Pastor» 

^ '  I  Uestes  do?  Santos  niños  Mártires  no  tendré 
aquí  que  cscrebir  de  n'ievo ,  sino  poner  «lo  que  dixc 
en  el  libro  particalar  que  cscrebí  delios  el'  año  pasado 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  ,  qnando  se  tru- 
xéron  sus  santal  rellqi^as  á  su  l^sia  desta  viUaxle  Al- 
calá de  Henares,  (tf).  AHÍ*  posé' su  vida  y  martirio /y 
todo  lodeoiM*dei¿a  manera»-'  *  .i^^  i-      ■..  . 

2  Los  Sartcos  níñoflr»|u3to  y  Pastor  (u¿ron  Jiemiai» 
nos  y  naturales  destá  vilte  de  Akálá  de  Henares ,  qoé 
antiguamente  se  Ihmába  CoiAphitdm;  Eran  hijos  de 
padres  Chrtstianos,  cooio  en  las  liciones  de  casi  todos 
ios  Breviarios  de  E^uiña  se  lee*  Y  puédese  bien  creer 
^le  fuesen  sus  padrbs  gente  principal ,  pues  empicaban 
sus  lii)cs  de  muy  pequeña  edad  en  saber  letras.  Ha  habi- 
do algunos  en  España  que  han  querido  dctir  que  estos 
Santos  niños  ílicron  hijos  de  San  Marcelo  el  de  León, 
y  así  hermanos  de  Facundo  y  Primitivo ,  y  Lupcrcío 
y  los  demás.  Mücvcnse  á  creerlo  ,  por  ver  que  Á  San 
Marcelo  se  Je  dan  en  su  historia  ,  <^nc  Ice  la  íclcsin  de 
£spaña,  doce  hijos,  que  todos  fireron  Mártires  ,  y  pa- 
decieron en  diversos  lugares*  Y  juntando  diez  de  sus 
hijos,  suplen  ei^númcrq  con  estos  dos  Santos.  Y  á  la 
dificultad  éa  -tótvo  desde  León  wiiéroo ,  y  tan  jiííiml;. 

'   («)   El  Poeta  Prudencio  j  San  Isidoro  ^  Martirologiof  /  le/ei^- 
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á  padecer  en  Alcalá  de  Henares  responden ,  que  mucho 
mas  lejos  es  Córdova  ,  y  allá  padecieron  San  Acisclo  y 
Victoria  ,  de  quien  nadie  duda  sino  que  faéron  hijos 
de  San  Marcelo.  Mas  porque  esta  opinión  no  tiene  nin- 
gún fuadatnento ,  no  hay  para  que  reparar  nada  ca 
ella.  •  '  . 

3  Siendo  ,  pues ,  los  dos  Sancos  niños  Justo  y  Pas- 
tor de  muy  tierna  edad,  y  qua comenzaban  ya  aquí 
en  Alcalá  á  aprender  ios  primeros  principios  de  letrai^ 
continuando  el  escuela  publica  donde  so  las  enseñaban: 
tte^iiá  este  Htgat  el  cruel  OacMOO'^  'fnnadaiUb  luego 
iMiscar  todos  Jos  Christiaoosv  f»tík  que  no^neg^ndq  Ja 
fe  liieseo  niiuettos<  Los  dos  nijlos  termanos  Justo  y 
Pastar  que  cotendiccon  esto,  como  San  Isidoro rcfier 
re  ,  y  en  todos  los  denlas  se  ve ,  dexados  los  libros  y 
papeles  en  que  aprendían  lo  primero  que  á  los  niños 
en  las  letras  se  enseña  ,  por  saber  mejor  á  Jesu-Chris- 
to  ,  y  estudiarle  imitándole  ,  coino  verdaderos  discípu- 
los suyos  dexáton  de  ir  al  escuela ,  y  Riéronse  a  ofre- 
cer al  martirio  :  diciendo  á  los  de  Daciano  con  grande 
osadía  ,  que  ellos  eran  Christianos  y  híjos  de  padres 
Christianos ,  y  que  estaban  aparejados  á  morir  por  la 
fe  de  Jesu-Christo«  ADactaao  le iiiéron  á  decir  los  su- 
yos ,  el  propáiito  con  que  aquellos  dos  niños  allí  ha- 
bían venido ,  y  con  qtiánca  alegría  se  veotan  á  ofrecer  á 
los  tormentos*  Oyendo  esto  Daciano «  parecióle  co- 
sa de  mucha  consideración ,  como  aquel  que  en  la  muer* 
ce  de  San  Víncendo  y.  los  demás  Máníies ,  había  bien 
aprendido  ^vanto  mas  podiaiau  oonstadcia  sl^Uos  pam 
animar  á  otros ,  que  sus  tormentos  dél  paitf  espantafr 
los.  Pnes  si  s^ra  dos  biñoa^ eoá  su  alegra  en  el  ptf> 
decer ,  pudiesen  dar  enmplo  ^  peor  mily  arimidos  te** 
nía  ya  i  todos  los  demás  Chriscianos^  para  que  le  ven-r 
cíesen  con  su  perseverancia  y  sufrimiento.  Que  cierto  le  - 
aconteció  aquí  á  Daciano  lo  mismo ,  que  mas  de  cien 
años  después  acaeció  ai  malvado  Empcj^adoc  .  Jpi^ano» 

co- 
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como  San  A'igiistin  y  Rulino  lo  cuentan,  (a)  Comenzó 
á  mnndar  atormentar  los  Chiistíancs  en  Antioquia ,  y 
dind  :)  l1  carino  dcsro  á  un  m  C  obernndor  Sahistío ,  él 
hizo  atormentar  ñeramente  á  un  mancebo  Chrisriano, 
llamado  Teodoro  ,  con  diversos  géneros  de  cfuekUdes. 
£1  Santo  se  hallaba  en  todo  escotan  constante  y  tan 
alegre ,  cantando  Salmos ,  que  puso  espanto  d  SalustiOi, 
y  mandándolo  volver  á  la  cáicel,  se  me4¿lá  'Jtilíano  to» 
oo  atónito  ^  y  le  persuadió  que  no  mandase  atocmen^ 
tar  á  los  Christianos  ,  si  do  quería  darles  i  clloi  suma 
gloria ,  y  buscar  para  sr  grande  ignomioia.  Que  retnie* 
se  la^  vei^ensa  que  le  seria  verse  asi  vencer  cadar  hora. 
Y  Ikuflno  dice  que  ¿1  conosció  dcspues^i  eiteunto  nsaiir 
cebo,  7  le  preguntó  cómo  había  podido  sufrir  tan  criHS 
les  tormentos.  £1  le  respondió qoc  tenia  cabe  sí  un  man- 
cebo vestido  de  blanco,  que  muy  delicadamente  le  llm*- 
piaba  el  sudor  ,  y  lo  refrescaba  maravillosamente,  ro- 
ciándolc  con  agua  íiia.  V  con  esto  no  solamente  no 
sentía  los  toimentos  ,  sino  que  se  recreaba  mucho  en 
ellos  ,  y  así  le  pesó  quando  le  qnitaron  dellos.  Juliano, 
pues  ,  confundido  con  la  constancia  de  Teodoro,  y  con 
lo  que  Salustio  le  advertía  della,  mandó  que  por  en- 
tonces cesase  el  martirizar  á  los  Christianos.  Temien- 
do también  de  la  misma  manera  Daciano  el  exemplo 
en  los  otros,  y  la  ignominia  en  sí  mi^mo,  si  los  niños 
pareciesen  ante  el ,  y  mostrasen  en  público  su  constan* 
cia ,  pudiendo  mas  sufrir  ,  que  él  atormentar :  sin  ver- 
los, ni  escucharlos ,  casi  como  en  secreto ,  los  mandó 
dürameme  azotar*  Porque  como  á  nifiós  los  pén^bá 
Dadano  amedrenrar  con  este  castigo ,  que  es^l  ioráiña* 
rio  y  usado  en  ios  de  aquella  edad ,  y  por  é^to  es  el 

fie  ellos  mas  con  la  experiencia  temen«  Llevándolos 
este  tormento,  los  dos  hermanos  se  iban  animando^ 

co«* 

Sftn  Augustln  en  el  lib.  iS.  dé  Cvr,  ]}ci .  cip,  i^a.  Eq  el  lü>.  xo* 
de  ii  Hbt  IBcolSi*  cap.  3^.  *  •      -     .  ' 
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como  San  Isidoro  y  ios  de  tu  as  parece  ,  y  esforzán- 
dose así  el  ano  al  otro.  Justo  dixo  a  s'.i  hermano  :  No 
temas,  hermano  Pastor ,  esta  muerte  del  cuerpo  que 
se  nos  npareja ,  no  re  espanten  los  tormcnros,  dudan- 
do que  por  la  ternura  de  tu  cuerpo  no  podrás  sufrir* 
Jos»  No  temas  el  cucliiilo  que  ha  de  romper  tu  tierna 
^t§»itx  Mhra  que  Dios  es  el  qoc  nos  hace  la  mercoi 
de  que  podamos  morir  por  el ,  y  no  es  ta^oü  que  se 
IKiagt  duda  en  que  nos  dará  rodo  ei  esfíienso  necesario 
para  alcanzar  ei  bíeil  que  es  servido  hacemos,  £1  nos 
daiá  tal  §on9k¿^ ,  qui  sin  desmayar,  nuestra  niñqE ,  lle- 
gue :i.jpa:ficionacse  en  el*  Cielo  con  Uedad  .ecema^qtie 
ips  Miriáies  íy%  los  An|;elcs  allá  tienen.  San  Paatov:  te 
mpoiidíóV  1 0« hérnaano  mió  Justo;:  qoán  b¡eii,cum<* 
^es -COA. la  justicia  que  tienes en.el  nombre,  comuni-^ 
dándola  conmigo  en  tal  amooestadoni;  habias  confio  jus* 
to ,  queriendo  que  yo  lo  sea !  Lkera  cosa  ttoe  será  mo- 
rí^ contigo  i,  por  ganar  á  Jesu-Christo  en  tu  compa- 
ñía* No  4íer»erc  ver  quitar  de  Li  vida  este  mi  blando 
corpecillo ,  viendo  coa  quáiUd  alegría  has  de  ofrecer  á 
Dios  el  tuy€^  >  y  teniendo  por  cierto  que  tLn*;o  de  go- 
zar en  el  Cielo  el  ver  á  Jesu-Christo  en  su  cuerpo  íu- 
mano ,  en  que  recibió  la  muerte  por  salvarme  :  no  í\íi^ 
daré  verter  mi  sangre  por  verle  en  su  llovía  con  aque- 
lla que  él  por  mí  derramé',  l'u^o  tinta  admiración  en 
ac^uelios  de  Daciano  esta  constancia  con  que  los  niños 
asi  se  fortalecían ,  que  se  lo  fueron  lue^o  á  decir  pa- 
ra que  proveyese  sobre  ello.  Ei  mas  amedrentado  de 
su  afrenta  y  del  exeniplo ,  mandó  que  sin  mas  dcreni^ 
miento  ios  degollasen  fuera  del  lugar  ,  y  muy  lejos  déf^ 
como  que  buscase  ea,todt>.el  •sejCxeK>íy  lencubierta  de 
|os.  otros  Chrbtianosvá  quién  podía  mover  el  cxcm- 
pk>.  Sacáronlos  al  campo  que  llamaban  loable ,  y  a]U  les. 
CQftáron  las  cabezas* 

4 , ,  Para  esta^crucj.  paf-nlc^ía  .pusiéron  á  los  Santos 
ñiños  sobré  üna  inuy'grañáe  y  iáurapjedú^  en  la^quai 

qúe^ 
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qadUsaii  dos  grande»  scáaks.hiindkhs,  cbaéé  á  cco- 
diecoa  sas  cabñas ,  6  pusiémn  bs  rodillas»  Quisa  Dtot 
mostrar ,  para  gloria  de  sos  Mirdrcs,  quio  mas  dutai 
craa  bs  fieras  entrañas  de  aquellos  malaitos  verdugos, 

que  no  las  piedras,  pues  ellas  se  ablandaban  y  enter- 
necían ,  quando  sus  aiiimos  estaban  cndurc\.idos  con 
mayor  fiereza  j>ara  cxecutar  la  abominable  crueldad 
Esto  de  la  piedra  que  así  quedó  señalada  ,  no  lo  leemos 
en  los  Übros ,  mas  vérnoslo  con  los  ojos ,  habiendo  sido 
servido  nuestro  Senor  ^  que  para  mayor  gloria  d^tos 
Santos  ,  V  re^^alo  espiiitLiaí  de  sus  devotos  ,  se  conserva- 
se hasta  agora  esta  bendita  piedra  en  su  santa  caplUa^ 
con  tal  manera  de  hundimiento  «n  las  dos  ^eaaka  que 
ningún  hombre  podrá  juzgar  filaron  hocbas  por  inaaoft 
de  hombres.  También. es  tradición  antiquisuna  y  ibiqr 
continuada  de  creerse  esto  asi  devotamente.  Y  demás 
deseo ,  la  devoción  y  respeto  que  ia  gloriosa  piedra  ptv 
ne  áqoien  con  o^ del  alma  b  mira ,  quando 4a  ve  con 
los  del  cuerpo  >  es  tal ,  quese  mnestiatiieaser*  comí  dd 
Cidosithbor. 

5  Luego  que  los  Santos  Mártires  fuéron  dcc;olla* 
dos ,  Daciano  se  partió  aricbatadamcntc  de  Alcalá  ,  o 
|>or  evitar  la  indignación  común  que  justamente  se  po- 
día tener  contra  el  ,  por  la  enorme  crueldad  que  con 
Jos  niños,  aun  sin  oírlos,  habia  usado  ,  ó  por  apartarse 
del  lugar  donde  valla  tan  poco  su  hercza  ,  que  ios  ni- 
ños la  menos picciabaa  (a).  Con  esta  súbita  partida  de 
Daciano ,  tuvieron  luego  los  Chrísrianos  lugar  de  rc- 
cogor.  con.veneradon  los  santos  corpecitos  y  sus  cabe- 
zas ,  y  entemrlosxicon  toda  solenmidad  y  mwrencb  (^). 
Diesontes  sepultara  en  el-  mismo  Jugar  de  su  nastirio^ 
porque  no  hahbocro  mas  digi»  para  su  lepoló^que 

'       .  aquel 
(ay  Et  Br«fkrio4t  Toledo7deS^IUa,y«l«l«.]«Oi4M  dtSaa 

Gerónimo. 

(^)    Saa  Isidoro  en  «i  Himno  ^  codos  io<  Breviahoc,  f  e)  Obispo 

Xquiiino.  ....  •       -   ♦  .  \ 
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aquel  donde  alcanziroo  tan  gnui  triunfo ,  y  donde  los 
Angeles  lo  cdebfáron  con  Jesa^Christo  ,  ni  se  podia 
haUtr  nuis  precioso  balsamo  para  nidrios ,  que  la 
grada  san^e  fresca  que  acababan  de  verter.  También 
para  mayor  gloria  de  los  Sancos ,  los  Christianos  ediñ* 
cároi^  sobre  su  scpiilnira  una  capilla  para  honrar  su  mc- 
aiorla  ,  y  concurrir  allí  á  hacer  oración  ,  y  pedir  á  Dios 
ayuda  y  misericordia  en  sus  tribulaciones  por  interce- 
sión dcstos  sus  gloriosos  Mártires. 

d  '  Estaba  entonces  c^ic  lugar  (  como  se  dirá  en  las 
antigüedades)  en  otro  bitio  diferente  del  que  agora  tie- 
ne ;  y  así  la  santa  capilla  que  agora  rcvcrenciaiiios  ,  ve- 
nia á  estar  fuera  de  sus  muros.  Y  llamaban  con  mucha 
razón  á  aquello  de  por  alii  el  campo  loable  ,  porque 
todo  lo  de  acia  aquella  parte  es  ,  como  hoy  dia  vemos, 
sin  comparación  mas  fértil  que  el  resto  de  todos  estos 
rededores  del  pueblo.  Y  aunque  entónces  aquel  campo 
mcredese  por  esto  este  nombre,  mas  con  mucha  mas 
fazon  lo  merece  agora  \t  qnando  no  ya  regado  con  la 
lluvia  del  cielo ,  responde  con  gran  fertilidad  de  mi^es^ 
sino  empapado  con  la  sangre  sagrada  destos  dos  niños, 
produce  para  los  Chiistiaiios  que  allí  siembran  devot»- 
mente  osus  deseosy  plegarias,  finitos  de  &vor,^  y  ayuda 
celestial  en  la  tiena,  y  de  gjoria^  sin  fin  en  d  ckio.  £ste 
precio  y  valor  de  aquel  lugar  benditísimo  estima  y  en* 
aalza  elgjorioso&n  Íudoan> ,  en  d  Himno  qoe  coia* 
{Niso  destos  ^los  pora  su*  fiesta,  didendo"- 


vete  heaiMm^  Nempe  Jtic  divina  vkfus 

Qtto  crúor  reeonditur         Vinctt  iras  détmmutm 
SancTus  Ule  parvulorum      Curaí  ulcus^membra  sanat^ 
Ad  salutcm  plcbium:  Et  dolores  timperat: 

Q_u6  ve  multa  sanhatum      Vota  sunctorum  recepM^ 
Signa  dgris  confiuunU      £t  ruentts  jublevst» 

7   O  logar  verdaderamente  bienaventuiado,  dice  el 

San- 
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Santo  Doctor  ,  adonde  se  encerró  aquella  sagrada  san- 
gre de  los  dos  niños  ,  porque  como  en  relicario  se  guar- 
dase, para  salid  y  salvación  de  muchos  pueblos  ,  en  el 
qual  tanta  niiiiritud  de  milagros  se  junta  en  la  salud  de 
los  enfermos  que  allí  van.  Verdaderamente  cu  este  lu- 
gar ,  la  divina  virtud  vence  al  furor  del  demonio,  cura 
las  llagas  ,  sana  los  miembros  lisiados  ,  templa  y  miti- 
ea  ios  dotares ,  oye  y  coge  los  deseos  y  plegatias  de  to- 
aos ,  y  levanta  de  sus  culpas  los  que  dan  maks  caidai- 
coa  cHas.  fisto  dice  San  hidoio ,  por  donde  podramos 
ver  si  con  razón  es  aquel  lugir  de  alabanza ,  pre-» 
doso ,  divino  ^  InestimaUe^  y  merecedor  de  que  lo  ala« 
ben&os  como  un  vecdadefo  sagrario ,  donde  quiso  Dios 
poner  señahdamente  á  guardar  este  bendito  tcsorow 
Por  esto  parece  que  hiso  bien  con  devoción  la  esti- 
ma desee  lugar ,  el  que  poso  en 

Aqtú  es  aque!  lugar  que  consagiiron 
Los  iffios  dos  con  sangre  mirtir  pura, 

Y  la  grande  riqueza  le  dexáron 

De  su  gloriosa  muerte  y  sepultura: 

Y  á  costa  de  su  vida  nos  ganaron 
La  grande  y  dichosísima  ventura. 

Que  á  boca  llena  puedan  ser  llamados 
Coa  Dios  nuestros  paccones  y  abogados. 

Aquí  con  viva  Fe,  y  amor  ardiente, 
Fundado  en  gran  firmeza  de  esperanza, 
Alcalá  de  Henares  represente 
A  Dios  en  su  oración  su  confianza. 
Pida  ,  y  nunca  cese  ,  y  acreciente 
En  pedir  lo  mas  aleo  que  se  alcanza. 
Que  bien  seguras  van  sus  peticiones 
Con  tal  favor  de  tales  dos  patrones. 

t  Pues  sin  éiu  un  grande  de  la  muerte  y  sepuku- 

Ha  » 
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ra  dcstos  Santos  ,  tiene  este  lugar  de  su  capilla  otra  so- 
berana excelencia  ,  que  Jesu  Cliristo  nuestro  Señor 
acompañado  de  muchos  Angeles  estuvo  en  ella  visible, 
no  para  solos  los  Chiistianos ,  áno  aun  para  los  Genti- 
les. Porque  acabados  de  degollar  los  Santos  niños ,  v.\ 
que  ejlos  habían  ido  á  él ,  como  el  pedia  en  el  Evange- 
lio que  ñiesen ,  él  vino  á  etíos  para  honrar  sus  obse- 
quias^ y  4ieva£  consigo  al  Cielo  sus  iminas.  Y  si  esto  hti* 
Uecan  visto  solos  los  Chfistianos  que  se  hafliáton  {>re^ 
leiites^  padiemmos  cceer  qiie  Iftdevodon  se  lo  repte* 
scataba ,  y  que  por  amar  á  sus  Santos  macho  ,  les  pa- 
saba por  4a  ¡iua|iuacioii  todo  aquello  y  que  sio  habef* 
k»  vista  ea  realidad  de  verdad  »  con  el  deseo  se  per- 
SKudiaii  que  lo  viéroti.  Mas«n  la  Historia  deseos  Santos 
se  xefiere  como  los  Gentiles  qne  estuvieron  presentes 
á  su  martirio  ,  vieron  descender  dd  Oelo  á  JesuOiris- 
to  por  sus  animas.  Esto  esaibe  el  Obispo  Equilino  ,  y 
Santo  Antonino ,  y  los  demás  Atttores  oe  vidas  de  San- 
tos. Y  muchos  Breviarios  de  las  l^esias  4c  España  tie- 
nen harto  desto. 

'  9  Eran  muy  nliios  sin  d  ida  qnando  padecieron  es- 
tos Saiuos  ,  como  en  sus  benditos  huesos  agora  se  ve, 
y  como  Santo  Isidoro  en  su  Misal  y  en  su  Breviario 
mucho  celebra.  Unas  veces  los  llama  niños  ,  otras  chi- 
quitos  ,  y  siempre  hace  muy  gran  cuenta  de  su  ternura 
por  la  poca  edad  j  y  así  dice  que  fiieia  iin posible  tener 
tal  vigor  en  los  cuerpos ,  si  de  dentro  no  se  lo  diera 
Dios  muy  entero  en  d  espiVirn.  El  Breve  de  nuestro 
muy  Santo  Padre  Pió  Quinto  ,  que  dio  para  su  postrera 
translación  ,  dice  que  era  el  uno  de  nueve  años ,  y  el 
otro  de  siete  :  y  cierto ,  según  lo  que  San  Isidoro  en- 
carece de  sU'«fíñez  ,  esto  se  puede  muy  bien  creer ,  y 
quando  se  dixo^n  el  Breve ,  se  ha  de  tener  por  cierto 
que  se  tuvo  muy  buena  noticia  -ddlo  por  ai^on  buen 
ortgiilal  de  donde  se  sacó. 

'  M  Sah  Pastor  era  mayor  que  Sao  Justo  ^  por<tue 
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habiéndose  mucho  conservado  la  dísfíncton  en  los  san- 
tos corpecitos ,  ^  ve  norabicmentc  ser  algo  mayores  Jos  . 
mcmbrccitos  de  San  Pastor.  Y  hay  dos  razones  por 
qué  comanmcnte  se  nombra  primtco  San  Justo  sien- 
do el  menor.  Dicen  ^ae  San  Justo  padeció  y  fiié  dego^ 
liado  |>riniero.  Dicen  ^áHibien  ,  y  esto  tieiie  mas  fiier- 
xa  de  probabilidad  ;  que  Kttúo  &m  ^std  '-isotatmÁ 

{rimero  i  hablar  y  amonéstáí  i  su  hermano  qaando  losr 
evaban  al  martirio ,  así  se  quedó  eo-el  uso  nombrar-* 
lo  primero.  Y  hay  una  muy  piadosa  consideración  pa^ 
ríi  pensar  que  siendo  el  menor  San  Justo ,  se  aivticipa- 
se  a  hablar  y  amonestar  á  sn  hermano  mayor  ,  aur  que 
parezca  mas  puesto  en  razón  y  comedimiento  lo  con- 
trario. Pudo  luscamente  pens.ir  el  Santo  riño  Jnsto, 
qne  sn  hctmano  Pastor  vicndoie  tan  pequeño  y  tier- 
no ,  podia  temer  del  que  de9fa^^ece^ia  en  b  constancia, 
desmayando  en  los  tormentos.  Por  esto  se  dio  priesa 
á  mostrar  que  no  habia  para  ^ué  tuvkse  aqueUa  congo- 
ja,  si  acaso  le  fatigaba. 

11  £1  tiempo  en  que -padeciéron  puédese  lAen 
iudar ,  aunque  no  con  -mucha  precisión  del  año  h  mas 
conforme  á  lo  que  se  trató  al  priticipio  de^te  libro  ^-de 
qoándo  comenzó  esta  parsecucioti  ,  viene  bitn^  :|oNe|Cioí 
casi  coda  1á  iglesia  de  Aragón  tiente ,  que  fuáron'iidárri^ 
fizados  sai  Santos  efi  el  añotivdenros-y  seis.  Y  así  pa< 
rece  padecerían  edtds  i>enditos  nioós  'el  siguiente  tre- 
<^nto6  y  siete.  Y  conformé  á  esto ,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  ochó^  en  que  se  hizo  su  glorio» 
sa  translación  de  Huesca  aquí ,  ha  que  padecieron  mil  y 
tiocientos  y  sesenta  y  un  años. 

12  Demás  de  la  vida  y  martirio  destos  benditos  ni- 
ños ,  es  muy  gran  gloria  de  Dios  ,  considerar  como  ha 
sido  servido  acrecentar  y  ennoblecer  este  lugar  de  su 
tierra  natural  ,  y  de  su  martirio  destos  Santos.  En  gene- 
xai  he  yo  mirado  que  -todos  los  libara  dc.España ,  don- 
de 
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de  ha  habida  Mártires ,  están  muy  prósperos  y  muy  Ic- 
vantailos.  Son  cxemplo  desto  las  mayores  y  mas  enno- 
blecidas ci  idad¿s  de  España ,  Barcelona  ,  Zaragoza, 
Valencia ,  Toledo ,  Avila  » Córdova,  ¿Sevilla, ¡Málaga,  y 
Granada »  y  ótras  a^nas»  Y  aunque  sus  sitios  j  cofnar*^ 
cas  son  gran  parte  en  este  acrecentamiento^,  y  á  esto 
natural  se  poede  ^atribiiir  todo  s,  mas.  puédese  taminea 
creer  que  los  Sancos  Mártires  patronos  destos  lugares^ 
piden  y  alcanzan  en  el  Cielo  de  nuestro  Señor  ^^^tas  y 
otras  mercedes  para  sus  tierras*  Sola  Alcalá  ixucda  no 
tener  e$te  favor  del  Cielo  ,  ni  este  amparo  de  sus  $an« 
tos ,  seg'in  cien  años  ha  era  poca  en  población  y  co- 
modidades. Comenzóla  á  ennoblecer  el  Arzobispo  Doa 
Alonso  Carrillo ;  y  poi  que  aim  no  quedaba  con  el  lus- 
tre q  i,e  cierra  y  sepultura  de  tan  insignes  Mártires  me- 
recía ,  siguió  luego  e!  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Xí- 
menez  ,  que  levantó  canro  este  lugar  como  agora  lo  ve- 
mos ensalzado,  Y  para  qnc  mas  de  veras  creamos  que 
en  rodoí  estos  acrecentamientos  tienen  mucha  parte 
los  Santos  Mártires  en  haberlos  con  Dios  procurado, 
tengamos  atención  como  ambos  Perlados  comenzáron 
el  acrecentamiento  deste  lugar » por  la  veneración  y  re- 
verencia dcstos  Santos  Mártires «  acrecentanclo  su  igle-* 
sia  en  edificios  y  dotación  ,  y  dando  á  su  sepultura  la 
dignidad  que  pudieron.  Y  si  á  al^no  le  pareciere  que  U 
Universidad  j  su  fandacíon  no  tiene  que  ver  con  noma 
y  gloria  destos  Santos ,  ni  con  intercesión  suya  para 
que  por  ella  se  comenzase  y  creciese  como  hasta  ago- 
ra :  mirélo  bien ,  y  bailará  que  esro.es  lo  que  mas  propio 
parece  de  los  benditos  Mártires ,  y  mas  inspirado  y  al- 
canzado por  sus  ruegos.  Porque  si  los  Santos  deseaban 
y  procuraban  con  Dios  en  el  Cielo  para  su  tierra  la 
prosperidad  y  santo  acrecentamiento  de  los  verdaderos 
bienes ,  siendo  lo  de  la  Universidad ,  como  ya  vemos, 
lo  mas  principal  paca  este  6n ,  <por  qué  no  creeremos 

que 
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que  C5  todo  de  los  Santos  Mártires  éft  su  maneta^ 
^querían  \  irtud  para  ^Vkala?  <qiicrian  cscicncia^  ¿querían 
fuente  della  para  que  manase  de  aquí  para  toda  España, 
y  para  codo  el  mundo:  <Plics  por  qué  no  habían  de  pí  o- 
curar  y  querer  la  Uui verdad  ,  que  es  el  colmo  de  todo 
csco^  Querían  riquezas  y  bienes  temporales  ;  no  se  Ies 
podían  traer  i  su  tierra  por  otro  mcior  camijio  que 
por  éste  9  por  donde  tan  abundantes  &e  laS'truxcron.  De- 
más desto  ellos  enui  en  sa  manera  estudiantes  ,  pues 
aprendían  lo  que  aquella  pequeña  edad  puede.  .Y  así 
para  bien  de  ^  tierra  le  ^angeáron  con  Dios  un  tal 
<stadto  de  Sagrada  Teología;  y  lo  demás  ^  como  el 
que  tenemos»  Y  esto  dicen  ellos  con  <8tos  versos  eii 
aína  sa  fitatura  ^  que  estd  aqoí  en  su  Iglesia  fiontero  de 
su  capilla. 

'Dulcís  amor  sopbia  eum  esset  pueril ¡hus  annis^ 

Jam  tener um  &  studtis  luderet  ingen  '.urn; 
SangutneXj)njplutum  juso  sacravimus  :  inde 

Promerttí  ,  ut  paíriam  jusserit  es  se  Deus^ 
'u£tbere¡s  sedern  Musís  ,  divhque  cutr.dnis^ 

Quas  s.icer  (tierno  spiritui  ore  dedit, 
.In  íoelis  nostro  gaudct  protecta  favores 

Experta  eximium  numiHis  axHium, 
Cmlumipgo  bh  cixfii  puLsarc  tmiitHi  votisi 

15  En  fin ,  vemos  «n  pocos  afios  tan  ennoblecido 
este  lugar ,  y  tan^acreoeataao^  que  parece  vino  del  Cíe» 
I0  de  mano  de  Dios  por  su  interoesion*  Y  mas  .&en- 
aventorada ,  y  mas  dldiosa  Alcalá ,  si  supiere -valerse  de 
tanto  bien  como  tiene  ,  y  pedir  en  el  Cielo  todo  k> 
verdaderamente  bueno  ,  que  por  medio  de  tales  pátro¿ 
nes  alia  puede  alcanzar. 

•  14.  -Aunque  la  devoción  y  rcii¿^osa  pieaad  de  los 
»  .  Chris- 
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Christianos  habla  m  honrado  ,segaQ  se  ha  didio,  h 
sepukurade  los  SaQlpft  Mártire»  Justo  y  Pastor  ^  cqoi 
jgjcsia  que  allí  kego  se  edificó :  mas  como  duró  k  per- 
secución mas  años,  y  después  buho  otras,  el  santo  lu^ 
gar  y  su  Iglesia  vino  á  ser  destmida^  También  las  mu- 
jctaas  guerras  que  sucedieron  ea  España »  entrando  di- 
versas gentes  «ctrafiasi  en  ella  ^  y.  sodas  las  mas  delhs 
Gentiles ,  con  l^s  descmiciones  y  graoides  mudanzas  de 
señorío»,  fuéron  causa  que  la  memoria  roda  del  sagra^ 
do  lugar  casi  se  perdiese  ,  sin  que  nadie  supiese  de  cier- 
ro y  coa  paiticüláiidad  á  donde  estos  Santos  niños  es- 
tuvieren sepultados.  Y  aun  los  mismos  Christianos  con 
devoto  recatamiento  podían  en  tales  tiempos  borrar  la 
memoria  dcstos  Santos  ,  y  encubrir  quanco  pudiesen  su 
sepultura ,  temiendo  que  aquellas  gentes  infíeles  y  muy 
bárbaras  profanarían  el  santo  lugar  ,  y  tratarían  con 
oprobrio  las  reliquias ,  ó  fierameiuc  las  consumirían.  Y 
así  estaban  los  santos  cuerpos  en  los  años  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Redentor  de  quatrocientos  y  siete, 
ó  por  allí ,  habiendo  ya  mas  de  cien  años  que  fuéron 
martirizados*  Y  lu^o  vercinos  como  había  pasado  to* 
do  este  tiempo ,  quando  estaban  en  olvido  los  benditos 
cuerpos ,  sin  saberse  nada  de  donde  estaban.  Entonces 
focron  hallados  ,  y  no  tenemos  menos  grave  Autoc 
desta  invención  ,  que  al  glorioso  San  Uefonso » <fkc  en 
el  libüro.  de  ios  Vaionei  Uuscres  Ja  ,  cuenti  desta  ma- 
nera. 

15  Ascurio  y  <jue  &é  d  nono  Arzobispo  de  Tole- 
áó ,  sucesos  de  Audencjo  ,  fite  hombre  de  mucha  san** 
tid«i.,  la  quai  manifestaba  mas  en  las  ob^  que  .nO'  en 
escribir  libros.  Por  esta  su  santidad  fué  digno  que  Dioe 
obrase  por  él  un  milagro  ,  que  6ié  de  gran  merced  y 
regalo ,  pues  por  divina  revelación  mereció  hallar  los 
cuerpos  de  los  gloriosos  Mártires  San  Justo  y  San  Pastor 
eu  ia  tierra ,  como  prendas  de  que  se  había  de  vci:  )un-< 

to 
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to  con  elfos  en  el  Ciclo.  No  nombra  San  líefonso  a  ios 
Santos  Mártires  por  no  ser  hecesaiio.  Pues  con  decir 
los  Mártires  qne  estaban  enterrados  en  Com pinto ,  va^ 
le  tanto  como  nombrarlos.  Con  esta  revelación  vino 
de  Toledo  aquí  á  Alcalá  á  buscar  estos  santos  cuerpos 
que  estaban  tan  enüerrados  en  elolvfdo  delps  honlbre^ 
como  en  lo  proftmdo  de  la  tierra.  HaKÓlo^  al  fín  con 

fran  gloria  Dios  I  y  espiritual  regocijo  detós*hom« 
res  ^  y  iiaUose  fatí  rico  con  haberlos  hallado ,  que  no 

3[uiso  mas  votver  á  Toledo ,  ni  apartarse  un  punto  de« 
os.  Y  sirviéndolos  sin  jamas  cesar , -ácabó  la  Tida  eft 
servirlosi  '  " 

16  Así  cuenta  cl  bienaventurado  San  Tlefonso  la 
invención  deseos  Santos,  y  dice  mas  ,  que  quedo  aquí 
Asturio  por  primero  Obispo  deste  lugar.  Y  esto  se  pa- 
rece en  ios  Concilios  primeros  que  hubo  en  España, 
donde  no  h.iy  memoria  de  Obispo  de  Alcalá  ,  y  hay- 
lo  en  los  siguientes.  Porque  los  primeros  Concilios  fné- 
Ton  ántcs  de  Asrurío ,  ó  en  su  tiempo,  y  así  aun  no  ha^ 
bia  aquí  Obispo.  Y  pues  como  queda  dicho  ,  k>s  San- 
tos Mártires  niéron  enterrados  en  el  mismo  lugar  de  sa 
martirio  ,  y  aquí  fuéron  hallados  por  Asturio ,  y  ¿1  no 
tenia  causa,  por  qué  mudarlos ,  y  teniá  todas  las  qne  arr}^ 
ba  están  dichas ,  ^ara  dexarlo^  en  el  propio  liigar}  veest 
cierto  com6  éste  es  el  mlsímo  luga^^aé  su  Mierte  dúrh 
de' está  agora  íé  sepultará  ',  y  asik>  'ltt=tonservad&  ^¿ 
memoria  y  plática  cómün  ót  todos  pot  todos,  ios  U;* 
glos  qne' hasta  agdfá  han  pasado.       '      *       4  - 

17  Ticnese  por  cierto,  aunqtie  San  ltcfomo,  ni 
mdle  lo  escribe ,  que  Asturio  fué  el  que  con  su  gran 
devoción  hizo  esta  arca  de  jaspe  ,  qúe  hoy  está  en  el 
Aítar  de  la  Santa  Capilla  ,  y  puso  en  ella  los  santos 
cuerpos.  Y  también  se  cree  ,  que  levantó  y  puso  en  tan- 
ta veneración  como  está  la  bendita  piedra  ,  sobre  que 
fuéron  ^egoüs|dos^  &l  atcá  es^n  ^i^<suatuoso  scpul- 
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€to^  quaiiós  totos  lo  mercan ,  y  una  buena  devo- 
ción les  pudo  dar.  Porque  es  de  muy  rico  jaspe  ,  toda 
de  una  pieza  ,  con  doce  pies  de  largo ,  y  quatro  ác  an- 
cho ,  y  tres  de  alto ,  y  ca\  ada  dos  pies  en  hondo ,  con 
m4s  de  medio  de  borde  al  derredor.  Así  que  los  dos 
^tos  corpecitos  uno  contra  otro  podían  i  muy  bien 
estar.  Y  por  defuera  toda  lisa ,  con  solo  un  sentimien- 
to de  peana  :  y  otra  cavadura  arriba ,  donde  parece  en- 
caxaba  la  cubierta  ,  que  debía  ser  del  mismo  jaspe.  Esta 
f^Ira  ,  y  así  se  habrá  de  hacer  de  nuevo.  Con  ser  la  pie- 
dea  durísima  está  muy  descantillada  por  las  esquinas, 
porque  la  devoción  grande  no  hallaba  diñcultad  en  iá 
¿ureza  <kl  ]xs^^  parsi  parck  /del  alguna  reliquia.  ^ 
;  iS ^  Está  agora  el  arca  encima  del  Altar  de  la  Capi^ 
ilita ,  y  junto  á  ella  la  piedra  sobre  que  ios  Santos  M¿|^ 
tires  «¿leroQ  degollados ,  levantada  en  alto  ^  y  pu^a  so* 
brci.dos  lepQ^de  piedra  muy  antiguos ,  y  cercada  con 
KÍas  ^  f  i^^adai  por  de  4<íntrp  C309  biien:aderezf»  de 
mdíCr/aftL^  piedra.e$;iai:g3  4e  una  vat^,  y  ancha  naos 
que  media«.£^dvrísima  y  Baña ,  y  tiene  dos  hundimien* 
tos  grandes  prolongados ,  que  nadie  podrá,  creer  que 
9c  hbriéron  con  manos  de  hombres  9  ni  pensar  para 
qué  fin  se  pudieron  hacer.  Y  4sí  esta  bei^dita.iH^ra ,  co« 
nio  la  ricaiscpultura^  representan  ^ta  Vfejez  con  ftia- 
gestad  ,  que  110  entra  otrp  pensamiento  á  quien  con 
buenos  ojos  las  mifa,  sino  del  cielo  y  de  caloría  de  Dios, 
que  asi  puede  ,  y  sabe  ,  y  quiere  ploiiticar  sus  ¿antos. 

19  Esta  antigüedad  ,  que  asi  se  muestra  venerable 
en  todo  esto  ,  hace  muy  cierto ,  lo  que  se  tiene  creído 
en  común  ,  que  todo,  lo  .puso  Asturio  como  agora  es* 
tá.  Y  ayuda  mucho  á  creer  ^que  él  lo  p^^iso ,  el  no  poder 
imaginar  que  lo  puso  otro  nhiguno.  De  antes  de  la  des-- 
truicion  de  España  no  sabemos  nada  :  y  después  que 
se  ganó  este  lugar  bien  sabemos  que  no  se  ha  hecho* 


Digitizeü  by  dOO^ic 


San  Justo  y  Jftílfor.  67' 

do  Ilcváron  los  santos  cuerpos  de  ^]uí ,  se  prueba  bien,* 
que  esta  Capilla  de  los  Santos  fue  'siempre  de  Chris- 
tianos  aun  en  tiempo  de  Moros ,  como  otras  muchas 
Iglesias  que   quedaron  en  Espan  i ,  donde  los  Moros 
consentían  que  sus  cativos  y  subditos  Christianos  se  jun- 
tasen para  todo  lo  que  nuestra  rclígioit  pide.  Y  como 
ios  Moro6  mudaron  la  población  de$co  Hánc^^  y  la  su- 
bieron ák)ualto  y  muy  fuerre  ,  donde  ag&Ni  m4  lá"^N/ 
taleza  ,  que  llaimmos  AicáU  ia>  vjéM ;  no  curariafi  nia«- 
dio  de  la  Igtesk ,  que  quedaba  muy  lejos  acá  baxo.  Jún« 
tase  con  esto  el  saberse  ^  que  quando  el  Arzobispo  Doa 
Alonso  Carrillo  «lahdó  labrar  primero  estal^ldsbr » *ha^- 
Uó  asi  todo  ¿seo ,  en  la  disposición  j  fo^reiftÜií'-  iqde- 
jqiora  eki ,  y  dD^thoipo;  inmepabrial^ayas'  estáte  asit 
^  no  osó  'mada^  iiD  ranto  vsino'scoiiserH^ar  áqp^Hb ,  ^y* 
nevarlo  adelante  con  l|  veneración  eti  quo-estabá.  Vio* 
misma  hizo  4^paes  el  Cardenal  Don  Ft^  ItonciscTó* 
Ximenez  quábdo  mandó  'ec^fío^r  est<2  graü  Jilemplo 
que  agora  tenennos;  Tódo  lo  rfüió  como  espaba  ,  mo- 
vido con  la  reverencia  y  magostad  sagrada  de  dquestc 
gran  santuario ,  y  de  la  sepultura  y  piedra  de  los  Már- 
tires que  estaban  en  él.  Y  puso  el  Altar  Mayor  ,  como 
también  estaba  ánces  ,  sóbrela  capillvta  ,-por  dexarlo  con 
mas  autoridad  y  devoción  :  lá"  qua¡l  Alione  magnífico  y 
muy  firme  íModaineptO' en  tocias  tsta^  santas  mo« 
moria?.  '  -      f        .H.,.r^t.       "  *  •  . 

ao  El  tiempo  en  que  Asturio  halló  los  santos  cuer- 
pos no  se  puede  señalar  muy  en  particular.  Parece 
dertO  qtl^  niese  cien  años  después  de  su  martirio  po- 
cx>mal  ó  brténosi*  Porque  silAsttttlo  se  hallo  en  d  pri- 
iM  Cotidlió  Toledano  -teomo  ^Or  libros  alguiios  de 
ümÍio  se  halla  /estando'iu  iMAnbns^ entre  las  otras  fir<- 
OMS ,  védse  como  .vivía  ,  y  era  Ohbpo  ;el  ato  del  ñas-'- 
cimiento  de  nuestro  Redentor  de  qoatiocientos » por* 
que  qa  esto  año  filé  aquel  Concilio ,  como  en  su  logar 
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scc¥erí  :5  er^j»fo  ántes  que  fuese  Arzobispo  de  To- 
ledo. Esto  es  cosa  maniíiesti ,  y  en  que  no  se  puede  du- 
dar. Porque  siendo  Arzobispo  de  Toledo  hallo  los  san- 
tos cuerpos ,  y  después  todo  el  tiempo  que  vivió  que- 
do por  Obispo  de  Alcalá.  Mas  dice  expresamente  Saa, 
IlefoD$o ,  que  todo  el  tiempo  que  fué  Obispo  de  Al- 
calá.,  nadie  entró  en  su  Silla  de  Toledo ,  sino  qac  cstüH' 
vocomo  vaca.  Pues /qiuudo  aquel  Concilio  scJiíiq^^Aikí 
zobispo  de  Toledo  babia^^  y  í  Patrono  se  llamaba ,  coma 
allí  en.  elConcUio  parece.  Por  donde  está  claro  ,  quC) 
ántiC^  anpqoe  fUese  Asturio  Ai^obispo  de  Toledo,  se? 
bigf^  aíqt^ll  Concilio  ,  Uendo  el  Obístpo  de  otu  dudad,. 
4p  dond^.^utiígr  á  l^^iUj»  de  Toledo.  Y  asi  pasároii  al^ 
ff;uK)$i4Ó!Q»  dfiiílii^:  detiCJo^citio ,  áiit<; 

tos  que.lossaQtos  cuorf¿$  se  hallasen  (tf).  Yquando  en 
d  librp^uienti^.  llegaremos  á  aquel  Concilio  ,  se  tra- 
tará deste  tiempo  de  Asturio  con  mas  precisión.  Solo 
se.Jba  ide  tener  aqi^a  advertencia  ,  que  San  Ildefonso  tra- 
tando de  la  invem-ion  destos  saúcos  cuerpos ,  habla deJlla> 
co.mo-4p  ^asa  muy  aucigua  ,  y  así  lo  dice. 
^    21'  <CPpfornie  á  todo  lo  dicho  ,  siendo  cierto  ,  que 
Asturio^ se  halló  en  aquel  primero  Concilio  Toledano, 
como  coniiuimente  se  üene ,  entenderemos  ,  que  los 
cuerpos  sautps  se  halliix>Q  cien  aúos';.ó  poco. mas  des^i 
pies  del  martidq.  Mas  si  alguno  quisiese  pPA^i:  di^daen. 
la  estada  de  Asturio  en  aqud  Concilio ,  no  se  picdo^ 
deak .mas  destd  po^treto ,  que  averiguamos,  que  los 
cuerpos  de  los  Santos  eran  ya  bailados  mas  de  cien.añof,  ^ 
7  aun  ciento  y  dncueota  intcs;  derSan  lldefog^o  j  : 
que  por  su  cuenta.,  y  por del  Araobispo¿Doo  Ror;-. 
drigo ,  todo  esto  se  puede^f^aiii  lo6>4^rzobisp9!^ qy^ 
después  dé  Astuño  bascarían  lUeftmp  hubo.  Ésto  mis-»  - 
sno  ;se  i9Btiende  por  otra  cuentaj  muy  clara..  £1  Abad 
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Biciareme ,  qne  escribió  la  histocto  de  su  tiempo  ^  y  es 
de  mucha  autoridad ,  cuenta ,  que  en  tiempo  del  Rey  de. 
los  Godos  Leovigildo ,  que  es  cien  años  ó  poco  mér, 
ttos  ánces  de  San  ilefonso ,  era  hombre  muy  señalado 
Novelo ,  Obispo  de  aquí  de  Alcalá.  Y  como  queda  di« 
dio  ^  San  Ileronso  pone  á  Asturio  por  primero  Obis^ 
po  de  Alcalá ,  asi  que  este  Novelo  fué  después  del.  Y 
por  lo  menos  se  prueba  manifiestamente  de  aquí ,  que 
Asturio  filé  ántes  del  tiempo  del  Rey  Leovigildo.  Y  asi 
ha  de  ser  por  lo  menos  ánces  de  ios  años  del  nacimiea-- 
to  de  quinientos  y  ochenta, 

2  2    Entre  los  insignes  Martiies  de  España  ,  de  quica 
hemos  tratado  y  trataremos ,  fueron  siempre  muy  es- 
timados ^  y  con  mucha  razón  muy  engrandecidos  estos 
santos  niños  ^  y  tenidos  por  una  cosa  muy^  señalada  y. 
de  grande  autoridad ,  y  de  mucha,  excelencia  y  venera-* 
don.  I^-cestimonios  que  hay  desto  son  muchos  y! 
mny  graves  eo  todos  los  siglos  pasados :  mas  ántes  que; 
se  pongan  aquí  seii  macha  tazón  poner  las  causas  que 
hubo  t  para  que  asi  estos  Santos  fiiesen  estimados »  y 
en  tanta  reverenda  y  devoción  tenidos.  Mereciéronlo* 
sin  duda  sus  excelencias;  y  K\é  cosa  muy  debida  darles 
pau  mayor  gloria  de  Dios  aquella  gran  ventaja  en  la 
estimación. 

23  Tres  cosas  mas  principales  concurrieron  en  es- 
tos Santos  Mártires ,  por  donde  fue  su  pasión  muy  di- 
ferente de  todas  las  demás,  y  así  se  estimó  y  se  celebró 
sic'Tipre  con  mucha  ahban/ca  de  Dios,  y  admiración  de 
los  hombres ,  su  niñez  primeramente  fué  cosa  harto 
señalada ,  y  que  en  ningún.  otio,Mánir  se  halló.  Nin-' 
guno  hubo  en  ios  Mártires ,  que  se  pueda  comparar  con 
estos  santos  niños  en  la  ternura  de  la  edad :  y  quanto' 
ella  fué  menor ,  tanto  mayor  vigor  de  espirim  y  amor 
de  Dios ,  fué  menester  que  tuviesen ,  para  poder  sufrir 
ca  sus  cnerpedtos  |á  .moeite  por  éL  Y  así  dice  dellos. 
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San  Isidoro  ,  •  que  el  grande  esfiierzié^  de  su  es}iírttu  to« 
piló  todo  el  gran  defecto  defiiersas  y^esfiicrzo  que  en  d 
cuerpo  tenían.  De  aquí  se  consigue  to  segundo ,  qtie  en 
ellos  cumplió  Dios  mas  manifiestamente ,  que  ein  todos 
Jos  otros  Mártires  lo  que  prometió  á  los  Apóstoles,  que 
quaiido  hubiesen  de  parecer  por  éi  delante' los  que  los 
habían  de  martirizar  ,  no  pensasen  lo  que  habían  de  de-í 
cir  ,  porque  él  se  tenia  el  cuidado  de  otVeceiIes ,  !o  que 
convenia  que  dixesen.  A  los  otros  Santos  Mai  tyres  quan- 
do  iban  i  la  muerte,  dábales  Dios,  como  habia  prometido,' 
lo  que  habi^in  de  hablar.  No  hay  duda  en  esto.  Mas  no. 
se  parcela  tanto ,  como  se  lo  daba  Dios,  pasque  síea* 
do  de  edad  entera ,  juzgando  humanamente,  se  podisnl 
atribuir  sus  palabras  á  lo  que  el  Mártir  sabia  en  letras^i 
6  había  aprendido  por  laiga  experiencia  déla  vida,  ó 
por  la  perseverancia  en  d  servicio  de  Dios.  Mas  estos- 
Santos  Niños ,  que  en  tan  tteraa  edad »  ni  tenían  letras, 
de  experiencia  $  como  todo  lo  que  hablaban  para  olíre^* 
cerse  al-  martirio ,  y  amonestarse  á  ¿1  era  dado  del  cíe^ 
lo,  así  se  parecía  manifíestaniente  que  era  de  allá.  Na->i 
díe  podía  pensar  esto  aprendieron  ,  de  su  prudencia  sa-- 
le  rodo  ,  sino  que  por  fuerza  se  habia  de  entender ,  co- 
mo todo  venia  del  Cíelo  ,  y  el  Espíritu  Santo  se  lo  da- 
ba ,  para  que  lo  dixesen  ,  y  Jesu-Christo  ,  como  lo  ha-  • 
bia  prometido  ,  hablaba  en  ellos.  Hay  mas  lo  tercero  en 
el  martirio  dcstos  Santos  Niños  ,  que  lo  hace  muy  glo-: 
rioso  la  presencia  de  Jcsn-Christo  nuestro  Redentor, 
que  se  quiso  hallar  presente  para  honrarlos  en  ojos  de 
los  Christianos  y  de  los  Gentiles.  A  ios  unos  para  ale- 
grarlos y  confortarlos ,  y  á  los  otros  para  ponerles.  ' 
panto  y  confundirlos.^  . 

24  Por  estas  tres  y  otras  muchas  excelencias 
ron  estos  Santos  muy  estimados  y  tenidos  en  mucha  \ 
veneración ,  y  su^mactiiio  fué  de  grandísima  autoridad 
CR'B^a&ay  fiieni  dtíla».#Eliiia8  antiguo  y  muy  aumriU  • 
■  f .  .  za« 
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«ado  testimonio  ,  que  tienen  estos  Santos ,  es  del  Poc- 

ía  Aurelio  Prudencio  ,  que  hablando  de  las  ciudades  de 

España  ,  que  el  día  del  juicio  presentaban  a  Díüí»  bUS 

Mártires,  que  en  ellas  padecieron»  dice  así: 
« 

Sungiiitiem  Justi  ,  cui  Pastor  bieret, 

Ferculum  dúplex  ,  geminumque  doüum  , 
Forre  Compilé tum  gremio  juvaóif 
Mimbra  duorum. 

.25  Es  mnjr  jgran  teatimonio  este « j)9rque  vivió  PriH 
dencto  como  setenta  años ,  ó  poco  mas ,  después  qne 
kis  Santos  Niños  .padeciéroCi;  *y  aii  piído  tener  masen- 
tecs^jiodcia  de  la  JvctdddLComo  yedno  al  oascimiento 
del  -agaa  la  pucb  beber  limpia ,  ántes  que  se  enturbiase 
con  la  .antigüedad.  Fue  también  Prudencio  Español ,  y 
no  de  muy  kjos  de  Alcila  ,  pues  era  de  Calahorra,  y 
filé,  como  en  todas  sus  obras  parece  ,  muy  devoto  de 
los  Mártires  de  España,  y  para  escrebir  como  csciibíó 
de  casi  todos  ,  es  cosa  verisímil ,  que  usó  mucha  dili- 
gencia en  saber  mucho  dellos ,  como  adelante  también 
se  tratará.  Y  sin  todo  esto  ,  el  autoridad  de  Prudencio 
entre  todos  los  hombres  doctos  es  muy  grande  ,  y  por 
solo  que  el  diga  aigunAiCOsa ,  Ja  teroán  por  cosa  muy 
{irincipál. 

'  z6  Autoriza  Umbien  mucho  á  estos  Santos  .el  g|o^ 
rioso  Doctoi  San  Isidoro,  con  haberles  puesto  en  su 
Breviario  y  en  su  Misal ,  que  A  ordeno  para  toda  £st 

rm, un  Oficio  muy  particular ,  y  may  cumplido,  qual 
l>ocos  otros  Santos  «se  da.  Y  en.  él  refiere  graniles  y 
^uy  continuos 'milagros  ,  que  en  el  lu^r  do  su  sepul? 
tura  se  hacían.  Y  siando  San  Isidoro  quien  sabemos,  y 
ya  al  principio  del  libro  nono  diximos ,  que  fue'  en  sanr 
tidad  y  letras  y  dignidad  ,  se  verá  allí  bien  por  quán  prin- 
cipales Santos  tenia  á  estos  dos  Gloriosos  Mártires* 
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«7  San  Ilcfonso  fué  discípulo  de  San  Isidoro,  7 
taaibien  por  sa  parte  muestra  ca  lo  mucho  que  reñía 
i  estos  Santos ,  pues  que  se  puso  á  cscrcbir  su  invención 
tan  de  propósito.  Y  tienen  los  Santos  Mártires  mucho 
para  sa  autoridad  y  estima  <le  sus  santas  Reliquias  en 
haber  tenido  tal  Cdtonistá ,  que  t$€riloksc  ^  como  mt- 
lagroiamentefiiáron  halladas. 

28  Los  Reyes  y  Grandes  Prfndpes  en*  &paña  tu* 
vieron  desde  estos  tiempos  de  San  Ildefonso  y  San  Isi« 
doro  singular  devoción  con  San  Justo  y  Pastor :  y  asi 
parece  como  eran  cosa  muy  insigne  y  celebrada-  en- 
tre todos, 

29  El  Rey  Chindas vindo  ,  que  era  en  tiempo  de 
San  Isidoro  ,  fué  muy  devoto  destos  Santos  Mártires, 
como  se  ve  por  obras  y  por  pa!abr:is  suyas.  Un  caba- 
llero deudo  de  los  Reyes  Godos  llimado  Fructuoso^ 
que  fue  después  gran  Santo  ,  como  en  su  lugar  se  ve- 
ri (a) ,  era  también  en  tiempo  deste  Rey  muy  de- 
voto destos  Santos ,  y  fundó  con  invocación  de  sus 
nombres  el  Monesterio  de  Compludo ,  que  és  no 
muy  lejos  de  Astorga  ,  en  la  tierra  que  llaman  ei 
Bicrzo  ,  7  fué  Abad  dél.  El  ICcy  Chtndasvindo  acre- 
centó y  dotó  después  magruficamente  esta  Abadía  de 
términos  y  joyas.  Y  en  la  fiseritura  desta  dotacioa 
donde  cuenta  todo  esto ,  dice  el  Rey  Chindasvinda 
palabras  muy  dulces,  con^qoerda  bien  á  entender  la 
mucha  devoción  que  á  estos  Santos  tenia ,  la  qual 
le  movió  señaladamente  á  dotar  y  acrecentar  su  Igle- 
sia. La  copia  dcsta  Escritura  he  yo  visco  inserta  en 
una  confirmación  del  Rey  Don  Ramiro  Tercero  de 
León-,  que  conñrmó  lo  de  Chindasvindo  en  Com- 
pludo ,  y  añadió  de  nuevo  mas.  Y  es  la  de  Chindas- 
vindo k  mas  antigua  ¿saicuia  que  se  ha  conservado 
*«  <  '  en 
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9D  ^^fu ,  y  deila  se  tratará  mas  por  Menso  ^) ,  quatir 
do  se  llegare  á  lo  deste  Rey. 

.  "  l  De  un  poco  ántes  ^  en  estos  mismos  tiempos  de 
ios  Reyes  Godos »  es  una  gran  piedra  que  está  en  Me« 
dina  Sidonia ,  ei^  la  Ermita  de  Saimágo  ,  que  Uamañ 
del  camino  ,  y  sirve  por  coltina ,  y  tiene  estas  letras: 


Hic  siint  reliquiarum  conditae  ^ 
«#r«SStephaüÍ9  Juliani,  Felicis,  Justi, 
Pastoris  ,  Fructuosi  ,  Augurij/ 
£ulogij ,  Aciscli,  Romani,  Mar* 


Dedícala  haec  basílica  Xvíj. 
Cal,  Januarias,  anno.  II.  ponti- 
ficatus  Piineni,  Era.  Dclxviij. 

> 

*  a 

.31  El  año  desta  dedicación  es  del  nasctmiento^dc 
nuestro  Redentor  seiscientos  y  treinta.  Y  reynaba  en* 

tónccs  en  España  el  Rey  Suinthila  de  ios  Godos ,  su- 
cesor de  Siscbuto ,  ó  de  su  hijo  Rccaredo  el  segundo, 

Cüino  CL1  su  lugar  se  verá.  Y  véesc  en  ella  como  se 
tcnian  en  muy  gran  veneración  las  reliquias  destos  ¿au- 
tos Márxires  ,  pues  tan  lejos  de  por  aquí  las  llevaban, 
para  juntarlas  y  conservarlas  con  las  demás  can  prin- 
ci  pales. 

>  En  Castellano  dice  :  Aquí  están  encerradas  las  reli- 
quias destos  Santos/.'.'.'.  Estevan ,  Julián ,  Félix ,  Justo, 
Pastor  ,  Fructuoso ,  Augurio  ,  Eulogio,  Acisclo  ,  Ró- 


esa  Iglesia  á  los  .  diez  y  seis  de  Dicieqibrc  e^á 


tiní ,  Quirísci ,  &  Zoyli  tnarty- 

rum. 
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gundÍ3 »  que  era  Obispo  Fimeno  en  la  Era  seisdentot 

y  ochenta  y  ocho. 

32  Habiendo  puesto  yo  esta  piedra  eo  el  Ubro  des- 
tos  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor ,  que  se  imprimió 
algunos  años  ha :  Estevan  de  Garibay ,  llegando  á  estos 
años  en  su  historia  dice ,  {a)  que  no  se  ha  de  entena 
der  en  la  piedra ,  que  estén  allí  reliquias  de  los  Santos 
que  nombra  ,  sino  que  sin  haberlas ,  solamente  la  Igle- 
sia era  dedicada  a  estos  Sailtos ,  y  tenía  la  advoca- 
ción de  todos  ellos ,  y  da  por  documento  general  es- 
to misiTko  para  todas  las  piedras  semejantes ,  diciendo, 
que  aunque  se  reñera  en  ellas  que  hay  reliquias ,  no  se 
ha  de  entender  que  las  hay  en  realidad  de  verdad,  sino 
solamente  que  se  toma  la  advocación  y  patrocinio  de 
aquellos  Santos  para  la  tal  Iglesia  ó  alear.  Muévese  á 
enseñar  asi  esto » por  un  fundamento  que  cierto  tiene 
aparencia.  Trae  un  previlegio ,  donde  tina  señora  entre 
otras  reliquias ,  que  dice  pone  en  una  Iglesia,  nombra 
las  del  Arcángel  San  Miguel.  Y  pues  no  puede  habec 
reliquias  del  Arcángel »  allí  ni  en  otras  escrituras  seme^ 
jantes,  nó  se  lia  de  entender  de  reliquias  verdaderas, 
sino  de  sola  la  advocación*  Después  se  responderá  fá- 
cilmente á  esto  y  agora  digamos  la  verdad  de  lo  que 
en  esto  hay  ,  y  se  ha  de  tener ,  por  ser  cosa  de  impor-* 
tancia  que  se  sepa  ,  y  por  ser  mucho  bien  que  no  haya 
crior  en  tal  materia ,  y  no  por  contradecir  á  nadie, 
pues  bendito  sea  Dios  yo  le  alabo  por  haberme  hecho 
de  mi  natural  condición  ,  enemigo  de  semejantes  con<* 
tiadicciones ,  ni  de  pensar  que  se  gana  nada  en  ellas. 

33  Desde  la  primitiva  Iglesia  se  uso  edificar  los  Al- 
tares y  las  Bn'^ílicns  o  Is^IesÍJb  sobre  los  cuerpos  santos 
V  reliquias  de  ios  Mártires.  Ya  lo  mostramos  en  el  dis- 
curso que  se  puso  antes  del  libro  nono,  trayéndolo  del 
Papa  San  Félix  ^-que  asi  Jk>  mandó.  Fuese  siempre  con<* 
•  • »  ser- 

(•>  Ea  d  lih.  S.  c  30.  7  f  a  «I  lib.        .  4.  ^ 
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servando  y  autorizando  mas  esto  en  la  Iglesia ,  como 
parece  por  aquella  respuesta  de  San  Ambrosio  que  el 
rcñere  ,  díó  á  los  Arríanos  ,  que  barajaban  terozmen- 
te  coa  ¿i  sobre  una  Iglesia.  Dixer otile :  <  y  querrás  á 
osadas  edíñcar  allí  una  Basílica >  Respondió, si  la  edi* 
ficaré ,  sí  haJlare  reliquias  de  algunos  Mártires.  Como 
poc  fundamento  principal  de  edificar  Iglesia  >  pone  d 
haber  reliquias  pora  ella*  Y  en  los  libros  de  Civitate  Dei 
de  San  Agustín ,  y  jdd  otras  sus  obras  hay  cantos  testi- 
monios manifiestos  deseos.,  que  no  es  menester  traer  en 
particular  ninguno.  Y  llegó  ésto  á  tanto  encaTecimien- 
to,  que  en  el  Concilio  quinto  Africano  ó  Cartaginen- 
se ,  que  se  celebro  por  es  re  mismo  tiempo  de  San  Am* 
brosio,  ó  poquito  después  se  manda  con  mucho  ri- 
gor que  se  derriben  todas  las  Iglesias  donde  no  hu- 
biere reliquias  de  Mártires.  Y  sobre  el  fundamento 
dcsta  verdad  instituyó  la  Iglesia  que  se  díxese  ai  prin- 
cipio de  la  Misa  aquella  oración  ,  Oramus  ts  Domine  psr 
tnerita  Sanctorum ,  quorum  reliquia  bic  luni^        1^  quai 

decimos  los  Sacerdotes  besando  el  Altar ,  como  se  nos 
manda ,  para  rererenciar  aquellas  reliquias  que  en  to« 
dos  solían  catar.  Ya  se  ha  dexado  esta  costumbre  en  la 
I^esia  de. encetrar  reliquias  en  los  Altares,  por  bueno! 
respetos  que  pudo  haber  por  ello. 

34  Este  es  d  derecho  en  esto :  et  hecho  también  es 
muy  conforme  i  él*  Porque  habiendo  en  el  Reyno  de 
León »  en  Calida  y  Asturias  Muchas  piedras  tálts  como 
esta ,  donde  se  refiere  que  en  aquella  Ca^MÜa  ó  Altar 
donde  están ,  hay  tales  y  tales  reliquias ,  han  querido 
los  Perlados  desenvolver  aquellos  lugares,  y;  han  ha- 
llado en  dios  las  reliquias  nombradas  en  las  piedras.  Y 
en  Jo  de  San  Mancio  ,  ya  se  puso  una  destas  piedras 
que  confirma  liarto  claro  lo  que  decimos.  Y  sin  haber 
piedras ,  casi  ningún  Airar  principal  se  deshace  por  aquc- 
iias  provincias  que  no  se  hallen  en  él  reliquias ,  en  óbe- 
diedda  de>io.que  desde  el  principio  de.  la  jjgksia  psta- 
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ba  tan  mandado ,  usado  y  guardado.  Por  lo  qoa!  tm^ 

bien  Sebastiano ,  el  Obispo  de  Salamanca,  y  Sampiro, 
el  de  Asroiga,  quando  cuentan  la  fundación  de  la  Igle- 
sia de  Oviedo  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Casro  ,  y  b 
de  Santiago  por  Don  Alonso  el  Magno,  ninguna  cosa 
refieren  tan  en  particular  como  las  reli<juias  <^ue  en  ca-* 
da  uno  de  los  Altares  se  encerráron. 

9  5  Yo  iic  visco  muchas  piedras  déstas ,  y  muchas  de 
las  reliquias  que  se  han  sacado  de  los  Altares,  donde  ellas 
dicen  qne  están.  Y  hase  de  entender,  que  los  Akaics  an- 
tiguos de  aquellas  provincias  tuéron  una  gran  losa  del 
tamaño  del  Alrir ,  y  debaxo  désta  dexaban  ua  hueco 
donde  se  ponian  la^  reliquias. 

36  £1  previlegio  que  trae  Garibay  no  contradice  á 
esto ,  ántes  lo  confirma.  Aquella  señora  llama  con  mu- 
cha verdad  reliqtiias  dd  Arcángel  San  Migad  á  qual^ 
quier  tierra  y  piedra  de  lá  cueva^dei  Monte  GvtgOíO^  eú 
Italia  ,  donde  faé  la  solemnísima  aparición  suya ,  quo 
con  canta  solemnidad  celebra  la  Iglesia  en  el  roes  de 
Mayo,  Esta  había  precedido  muchos  años  ántes ,  y  qu&« 
dado  santiticado  aqnel  lugar  por  tan  alto  misterio»  pa^^ 
ra  que  se  pudiese  tener,  como  agora  se  tiene,  por  tr^ 
fiquías  todojo  de  aqueRa  santa  cueva.  Esto'  es  lo  qi»: 
se  ha  de  tener  y  enseñar  en  esto ,  ,'y  lo  contiario  pot 
lo  iií&ios'  no  es  ácenado ,  ni  es  bien  que  nadie  -  lo 
crea.  ;     •  ' 

< '  t7  Mas  volviendo  i  los  Santos  niños ,  y  lo  nrn* 
cho'  que  siempre,  fiiéron' estimados  ,  poco  desptiesde 
los  tiempos  de  San  Ilefonso ,  se  les  edifico  á  estos  San-* 
tos  una  Iglesia  en  lo  mas  postrero  de  España,  [^-rque 
hasta  allí  llegaba  su  grande  encima ,  y  la  pública  devo- 
don  que  con  ellos  se  tenia.  Los  Romanos  llamaban 
antignauienre  Saiacia  á  un  lagar  principal  mas  abaxo 
de  XJsboa,  ácia  el  Algarvc,  y  Ilátnanle  agora  Alcaxat 
de  la  Sal.  Cerca  destc  lugar  está  una  Iglesia  muy  anti- 
gua:i  que^éi  Gonsagrádaiá  escos^dos  Mámres; 
í  i  ¿  L     '  co- 
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como  parece  por  una  piedra  que  esta  allí  en  el  cdihcio, 
y  tiene  estas  letras* 

Hunc  denique  edificium  sanctorum 
nomine  cepium,  Justi  et  Pastor is 
martyrum ,  quorum  constat  esse  sa- 
craium.  Consuminatum  est  hoc 
opus  Era.  Dccxx. 

En  Castellana  xUce :  Este  edíñcío  íUé  comcnaado  en 
nombre  idc  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor ,  á  quien 
es  consagrado ,  y  se  acabo  en  U  £ra  de  setecientos  y 
vdflce; 

38  No  kabia  tierra  can  apartad»  en  España  donde 
estos  Santos- -no  tuvieren  Templo,  porque  no  había 
donde  no  se  tuviese  su  martirio  por  glorioso  y  tiiuy 

ImncipaU  Y'  este  año  en  que  se  aírabó  est^  Igksia'de 
os  Santos  era  el  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y 
ochenta  y  dos ,  reynando  en  España  el  Rey  Er vigió  de 
los  Godo>.  '  .       .      /  . . 

-  ?9  Y  cnrLMT.icischa  bien  quan  llena  estuvo  Espaiía 
en  estos  ticiu^  os  de  los  Godos  de  Templos  dcstos  Snrtf 
tos;  pties  llegaban  hasta  Francia,  y  allí  los  habia  y  mnf 
principales.  La  Ií:Ie:>ia  Mayor  de  Narbona  se  llama  de 
San  Juito  y  Pa5U)r.  Y  es  tan  aiuii2;iia  la  fábrica  dclla,  y 
el  tener  esto  noivibre ,  qne  se  rícnc  por  cierto  &er  lo 
Uno  y  fó''Otí?0'de  t!cnif«>  de  K^s  Godos  ,  que  nnn  rei- 
nando en  España  ,  .sienifu  c  iircron  señores  de  aquella 
•parte  de  Francia,  que  por  csro  le  quedó  el  nombre  de 
Galia  Gótica.  Hasta  alia  se  extendía  la  íxloria  destos 
Santos  níño> ,  y  aüá  se  celebraba  tan  principahiiervtc, 
•como  es  dijdicaílcs  una  lí^sia  Metropoíirana  tan'irisig- 
ne  waio:^lá.:de  Narbóná.  Y  pugóles^nuesfra^  Seiíor  á 
los  de  ac^uella  ci  idad  muy  bien  su<  devoción  que  con 
ibcor:S4ncos  luiriécofi:,  pmioi  di6  la-cabeza  de  San 
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Justo,  cdn  otras  reliquias  de  ambos  Santos.  Aunqoees* 
co  fúc  muchos  siglos  después ,  como  en  Jas  traslado^ 
nes  destos  Santos  se  dirá. 

40  Tienen  también  los  Santos  Mártires  algunas 
otras  Iglesias  en  Cataluña  ,  que  muestran  bien  quánto 
se  extendía  su  devoción  por  todas  partes.  En  Iiarcclona 
hay  1l!;1csLi  Parroquial  destos  ¿autos,  y  en  los  reí  minos 
del  Aloae^teiio  de  ¿«aa  Victorian  ,  que  está  en  el  Obis- 
pado de  Lérida,  hay  una  Iglesia  y  Priorato  también  con 
,cl  mismo  nombre  y  advocación.  Estas  dos  Iglesias  son 
muy  antiguas  ,  y  comunmente  se  cree  que  son  desde 
el  tiempo  dé  los  Godos,  a  lo  menos  ésta  del  Obispa» 
do  de  Lérida,  pues  se  tiene  por  cierto  que  nunca  fueron 
ganadas  de  los  Moros  de  aquellas  montaiías.  Tan  glo- 
rioso ,  y  con  tanta  devoción  era  en  estos  tiempos  de 
los  Godos  cekbxado  ci  nombre  y  mactkio  destos  dan- 
tos niños. 

41  Después  que  se  perdió  España,  cosas  también 

ha  habido,  en  los  tiempos  muy  antiguos  ,  en  que  se 
mostró  bien  la  gran  gloria  deseos  Santos  Mártires ,  J 
lo  que  Dios  obraba  por  sus  méritos  y  intercesión*  1 
.  42  A  la:aueYA  ta  que  se  tetiró  ei  Rcy.Don  Pela« 
yo » y  de  donde  comenzó  la  milagrosa  tcstauracion  de 
£a|¿ifia^  Saman  agora  Covadonga,  y  está  cerca  do  Caat 
gas  de  Onis,  «n  lo  postcero  de  Asturias  de  Oviedo ,  por 
donde  se  juntan  con:liirde  Saotlllana.  Media  legua  dé 
U  wita.cueya^  j  dclMooesBqdoq^e.tsclen  ella,.hay 
un  lugar  queJ)aiiílm1ü«tíi,  y  .«s  d¿L  Monasterio  ,  y  su 
Iglesia  Parroquial  tiene  el  nombre  y,  advocación  .dbcoa 
^ntos  hermanos,  y  de  su  sitio  y. antigüedad; qut  yo 
visto ,  se  puede  muy  bien  creer  que  es  del  tiempo  deí 
Rey  Don  i'elayo,  y  que  aquel  Santo  Príncipe  la  fundó, 
tomando  por  abogados  en  SM  victoiioso  principio  a  es-^ 
*  tos  benditos  niños ,  que  tal)  in&igne^yjiaa  celebrados 
eran  en  toda  España.     '  '      *  •   *'  í   .  ^ 

43  £i .  Obispo  de  Astorga  San  Gcnoadio  jba  mas  de 
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tdscfentos  y  cmcaenta  años  que  vivió ,  pues  otorgó 

su  testamento  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  ocho.  Esta  escritura  hube  yo  en  San  Pedro  de 
Montes,  Monesterio  de  Monges  Benitos,  en  el  Vierzo, 
que  este  Santo  restauró,  y  en  ella  icíicrc  como  edificó 
allí  cerca  otro  Monesterio  dcstos  Santos  Mártires  Jus- 
to y  Pastor ,  porque  en  todos  tiempos  y  en  todos  lu- 
gares etaa  siempte  aiuy  reverenciadgs  >  y  en  mucha 
tQükios. 

44  £1  año  de  ochocientos  y  trelaca  y  quatroeotjra- 
ron  los  Moros  por  Castilla  muy  poderosos » con  un  sa 
Rey  que  llapiaban  Zafa  ó  Cefa^  destruyendo  á  fticga 
y  sangre  toda  la  tierra  ,  hasta  llegar  á  lo  muy  postrero 
de  Castilla.  Los  Monges  de  la  tierra^  hasta  número  de 
docíentoSf  temiendo  su  perdición  se  recogieron  en  el 
Monesterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  >  ó  porque  por 
ser  tan  apartado  lo  tenían  por  mas  seguro,  ó  porque 
allí  esperaban  hallar  amparo  y  consejo  en  lo  que  habian 
de  hacer.  Hl  consejo  que  les  dio  un  Santo  Abad  Don 
¿ancho  de  aquel  Monesterio,  fiic  digno  de  su  religión. 
Animólos  á  que  muriesen  todos  por  Jesu-Chrisro ,  con*' 
fesando  su  Fe  Católica.  Así  lo  hicieron,  y  tucron  todos 
juntos  muertos  por  los  Moros  para  ser  Mártires  por 
Dios.  Y  h.ibiendo  sido  el  martirio  destos  Santos  Mon- 
des como  fue',  en  ía  fiesta  destos  s^Ioriosos  niños  Tas- 
to  y  Pastor ,  ^  quién  duda  sino  que  ellos  tuvieron  mu- 
cha parte  en  éU  <  Quien  duda  sino  que  el  Santo  Abad 
amonestatia  á  sus  Monges  con  el  exemplo  destos  San* 
tos ,  cuya  fiesta  celebraban !  <  Y  que  Ies  pondcia  delan<« 
te  lo'^ue  como  hombres  religiosos  debían  hacer ,  en 
consideración  de  k>  que-  estos  niños  y  seglares  hicieron) 
2,  Y  quién  no  ve  cómo  los  Monges  sé  encomendarían 
á  estos  Santos ,  para  poder  alcanzar  por  su  Intercesión 
la  merc^  del  martirio ,  y  la  constancia  para  £1  \  Pues 
los  Santos  niños  en  el  Cielo  no  hay  duda  sino  que  cotí 
grande  eficacia  suplicarían  á  Dios  por  los  que  así  los 
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iiamaban  y.para  que  mereciesen  tan  alta  victoria  corñQ 
ia  que  peduin*  £n  la  tierra  el  excioplo ,  y  el  Cielci 
plt§ir¡is  denos  Santos  hidericKi  al  ñii  que  el  dia  de 
su  nesta  fuese  mas  glorioso  con  tanta  mulcitud  de  MácV 
tares.  Estos  benditos  Monges  están  enterrados  en  un  lien^ 
zo  del  claustro  de  aquel  Monesterio ,  el  qual  por  vene? 
ración  no  se  pisa ,  y  atraviesan  por  otra  parte  por  no 
hoüar  allí « y-cn  upa  piedra  está  referida  tpda  la  litstória, 
y  de  allí  tenemos  noticia  della.  La  piedra  es  muy  anti* 
gua ,  y  tiene  estas  letras:         "  r    '  ^ 

Era  Dccclxxii.  Quarta  feria 
,  Octavo  Idus  Augusti  adlisa  ' 
estRaradigna  per  RegemZa- 
pham  9  et  interfecti  sunt  dti- 
ceoti  monachi  de  grege  do- 
itíini  in  die  sanctorum  niar-* 
tyrum  Justi  et  Pastoris.  '  .  ^ 


4^  Dcstos  santos  Monges  rezan  algunas  Iglesias  de 
Esjwfia  ,  y  en  previlcgios  que  aquel  Monestciio  tiene, 
rericren  los  Revés  de  Castilla  como  nuestro  ¿.eñor  ha- 
cía  muchos  mllaa,ros  por  ellos.  El  año  <ic  sii  marciiio 
viene  á  caer  en  el  rey  nado  del  Rey  Don  Ofdoño  de 
I-con ,  Piíaicro  deste  nombre ,  por  la  cuenta  mas  cierta. 

40  El  R.ey  Don  Ramiro  de  León ,  Segundo  deste 
nombre^  hubo  una  insigne  victoria  de  los  Moros,  cab^ 
Siniancis  en  el  dia  de  la  Fiesta  destos  Santos ,  y  el  Ac-r 
zobispo  I>on  Rodrigo  señala  dia ,  para  que  se.  vea, 
como  su  ayuda  destos  Santos  en  el  cielo ,  fue  parte  muy 
principal  de  lo  que  se  alcanzó  en  la  tierra.  Y  la  victoria 
fué  tan  ^grande,  (^ue  parece  bien  dada  del  Cielo,  por  tal 
intercesión*  Murieron  ochenta  mil  Moros  en  la  batalla» 
fué  pceso  «ui  Capitán  At^aaya :  y  el  R,cy,AMcx»mP 
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de  Córdova  con  muy  pocos  escapó  htiyendo.  Y  esto 
parece  que  sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  de  nue-. 
veciencos ,  ó  por  alU  cerca,  que pcecisameate  ao  se  pue« 
de  bien  sdoaiai  el  año. 

47  Foco  después  filé  en  Cascilía,  el  Conde  Don  Garcí . 
Fernandez ,  hijo  del  indico  Conde  Feman  González ,  y 
paiece  quefoé  muy  devoto  destos  Santos,  y  por  re- 
verenda y  veneradon  dedos  y  sus  refi^otas »  fundó  el 
Abadía  deCovarmUas^comoenlaesaitutadelaftin- 
dadon ,  que  fabo  i  su  fai|a  Doña  ITrraca  parece.  No  se 
entiende  bien  dclla ,  si  por  estar  allí  ya  las  reliquias  des- 
tos  Santos  y  otras ,  acrecentó  la  lLi;lc5Ía,  ó  sí  por  tener 
el  las  reliquias  destos  Santos ,  fiindó  y  dotó  de  nuevo 
Ja  Iglesia  de  Covarrubías ,  para  ponerlas.  Aunque  mas 
verisímil  parece,  según  las  palabras  que  allí  hay,  que 
estaban  ya  allí  hs  reliquias  :  y  así  el  Conde  ,  porque 
estuviesen  mas  dignamente ,  iiizo  el  acrecentamiento 
de  ediñcio  y  dotación.  De  qualquier  manera  que  sea, 
la  fundadoo  del  Abadía  de  CovarrubuiSy  qne  tan  prtn- 
dpal  es  en  Castilla ,  mvo  mucho  de  Vtnecadon  destos 
Santos  y  SUS  leiiqniás;  .    '  , 

48  ,  Por  toda  CastiHt  camUén  liay  Iglesias '  Parro- 
qobles  jdesioi  Santós  ,ttbiy>  antiguas  ,  que  mudsttan  la. 
¿t!^t^€m  y  que  siempre  se  paso  coa  dlos^üMoy  antigua 
es  y  muy  prindpal  en  Toledo  la  Itoroquia  de  San  Jus^ 
to  y  Pastor  ,  casi  la  mas  Junta  xon  la  Iglesia  Mayor.  Y 
en  Madrid  asimismo  es  muy  antigua  y  muy  principal 
la  Parroquial  destos  Santos.  En  Salamanca  es  también 
muy  antigua  y  uiuv  extendida  la  Parroquia  destos  San- 
tos ,  y  en  Medina*CodLla  hui^o  umbien.,  sino  que  casi 
se  ha  perdido.  .  .  . 

4P  Y  aun  hay  un  buen  luchar  entero,  que  se  llama 
Sao  /usfQ^  en  «i  caminó  que  va.de  Segovia  á  Medina 
ddiOapipOj,  y  dcbo'.teaiGr.esra4áaknfa|re  de  tan  antiguo, 
ipt  aifiruo  sábomoK  atinarfi]uai>do  se  ie  puso.  Y  todo, 
nuestra  |]áfn;qaitní'ánti^'es'  ént&paqaila^ 
«•eXm.^.  ^    L  des- 
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destos  Santos  ,  y  quán  extendida  estuvo  por  ella.  Des- 
ta  devoción  antigua  procedió  ,  que  los  Reyes  Católi- 
cos ,  qiiando  ganáron  á  Granada  ,  una  de  las  Parroquias 
mas  principales  intituláron  destos  Santos ,  donde  á  glo-« 
ria  de  Dios  son  muy  celebrados! 

50  Pues  deste  lugar  de  Alcali  de  Henares  no  hay 
<|ué  decir ,  porque  siempre  ha  conservado  desde  el  mar** 
tirio  de  los  Santos ,  y  desde  la  invención  desús  cuer- 
pos su  Igle^a  y  su  sc^pukura ,  y  aun  el  nombré  en  todo 
el  lugar.  Porque  antiguamente  Alcalá  de' Sán*  Justo  se 
llamaba  mas  en  común  ,  que  no  Alcalá  de  Henares ,  y 
mas  conocida  era  por  este  nombre ,  y  así  la  llama  la 
Historia  General  del  Rey  Don  Alonso ,  quando  cuenta 
cómo  se  tomó  Alcalá ,  después  de  tomada  Toledo.  Y 
también  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  la  nombra  Alca- 
lá de  San  Justo  en  la  Historia  de  los  Alárabes  ,  que  es- 
cribió apartad.i  de  su  Coronica.  Y  asi  la  nombran  es- 
crituras muy  antiguas ,  de  que  yo  he  visto  algunas.  Tam- 
bién es  lugar  muy  antiguo  Tielmes,  quatro  leguas  de  aquí 
de  Alcalá  en  el  Alcarria  ,  y  la  Iglesia  del  pueblo  tan  an- 
tigua como  el ,  tiene  la  advocación  destos  Santos; 

5X  Hallados  por  Asturto  los  stttos  cuerpos  ^'co- 
mo queda  contado. ,  no  hay  dpda ,  sino  que  se  te]^aiti¿«- 
xoH  algunas  relíenlas  deUos;  ^como  fúcroD  Jas'  que  ti 
Obispo  Pimeno  paso  en  Medina  Sidonta'»  y  ias  otras 
que  después  estalun  en  Covarrufaias.  Méb  todo  esto  se 
ba  de  entender ,  que  era  una  poqujoa  cosa ,  qual  basta*» 
ba  para  la  devodoñ  y  connsuela  de  los  Fiefes.  Porqué 
los  cuerpos  enteros  se  estuvieron  en  su  sepultura  hasta 
la  destruicion  de  España  ,  quando  los  Moros  entráron 
en  ella.  Entonces  sabemos ,  que  los  Christianos  con  pic^ 
dad  devota ,  como  trataban  de  buscar  seguridad  huyen- 
do, así  también  procuraban  llevarse  las  Santas  RcK- 
quias ,  que  en  sus  pueblos  tenían  ,  como  el  mas  precio- 
so tesoro  que  había,  y  en 'que  se  podía  mas  perder^ 
si  quedase.  al\pe%iSO'de^queíps  |Inficks  la  pKonnasem 
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Esto  dicen  nuestras  Coruaicas  de  tocias  las  reliquias  ca 
general :  mas  no  sucedió  así  en  las  destos  Santos ,  en 
^ue  babo  otra  particularidad  ,  como  agora  vetemos. 

52  En  el  Obispado  de  Huesca  celebran  la  fiesta  de  San 
Urbicio  ,  que  corrompido  el  nombre  llaman  comun- 
mente San  Urbet.  Rezan  también  destc  Santo  la  Iglesia 
de  Córdova  á  los  quince  de  JDkkmbre  sin  liciones»  £s* 
te  Santo  tienen  po£  ciec€6 ,  que  llevó  ios  cuerpos  de 
ios  dos  niños  Máotyits  á  aquelk  cierra*  Y  esto  ha  venido 
así  ,por  tradición  ancana  oe  unos  en  otros  continuadb^ 
7  confinnase  niidho  coa  la  sepultara  deste  Santo « co^ 
mo  luego  se  veri*  En  el  año  oe  serpearos  j  cs^otce^ 

2 lando  los  Moros  eotrátoa  en  Espa&a  para  descniirla, 
lé  cautivo  entre  los  demás  un  Francés  noble  de  linage, 
natural  de  la  Ciudad  de  Burdeos  ,  llamado  Urbicio ,  y 
con  ci  sa  madre  que  se  llamaba  Asteria.  Fué  llevado  á 
Galicia  ,  como  en  sus  liciones  se  lee  ,  y  mereció  ,  or- 
denándolo así  Dios  y  que  por  su  gran  bondad  y  buen 
servicio  ,  le  diesen  libertad  y  licencia  para  volverse  á  su 
tierra.  Esre  Santo  Varón  ,  viendo  que  la  merced  de  su 
L'bcrtad  le  venia  por  intercesión  de  los  Santos  Justo  y 
Pastor  ,  de  quien  él  era  muy  devoto ,  conforme  á  la 
mdba  devoción  »  que  en  toda  parte ,  y  hasta  en  Fran« 
cía  con  ellos  entonces  habla :  en  viéndose  libre ,  luego 
£3¿  á  visitar  stt  sqiiiittira»  Y  iba  con  intento  de  dar  ^ 
grachs  á  Dios  ,  por  la  merced  quek  había  hecho ,  y 
cafnbien  que  si  hallase  allí  acaso  los  santos  cuerpos ,  se 
los  llevada  ^  posa  sacados,  del  peligro  de  oprobno ,  que 
entxe  los^lnficte  cerian.  Y  porque  ya  Dios  Je  había  es-* 
cogUopara  coBservadoo  desfie  ttsoro ,  se  lo  mvo  aquí 
goaidado  ^  y  le  favoreció  hasta  que  pudo  tomar  secre- 
tamente ios  santos  cuerpos ,  y  llevárselos  consigo  a  su 
tierra.  Llegado  á  Burdieos,  estuvo  allí  muy  poco ,  y 
luego  se  apartó  al  yeriho  á  vivir  allí  en  mayor  peni- 
tencia y  estrechura  de  santidad:  por  mejor  servir  á 

Dios  de  aucvo  k  iwcva.meíced ,  que  .ea.iiabalo  hecho 
^  "  Lz  <íc- 
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depositarlo  destos  Santos  se  le  hizo.  Para  esto  le  dio  el 
háoico  de  Ermitaño  San  Martin  el  Monge  ,  que  era  en- 
tonces muy  estimado  por  sus  grandes  virtudes  ,  y  des- 
pués de  su  muerte  por  mucha  santidad.  Y  se  tiene  por 
cierto ,  que  está  sepultado  cerca  de  Huesca  ea  uiia  Igle- 
sia de  su  nombre. 

5  3  Siempre  guardaba  cons^  San  Urbido  ios  saor 
tos  cuerpos »  como  la  mas  sdca  compañía  que  en  su  so- 
ledad del  yermo  podía  tenei.  Y  no  estuvo  mucho  en 
aquella  tierra ,  porque  Dios  que  en  todo  lo  goiaba , .  k 
puso  en  corazón  que  se  volviese  á  España*  Basados 
pues  los  Pireneos ,  reparó  en  las.  montañas  vccknsde 
fiuesca ,  y  señaladamente  hizo  la  vida  de  ermitaño  ca 
el  valle  que  llaman  de  Nocito ,  cinco  leguas  de  aqoeUa 
ciudad  entre  otros  Christianos ,  que  los  Moros  permi- 
tían vivir  en  su  ley  ,  porque  la  ticria  estuviese  poblada 
y  labrada  toda.  Y  destos  Christianos  había  mas ,  y  vi- 
vían mas  seguros  en  las  tierras  mas  estériles  ,  quale?; 
son  aquellas  montañas.  Porque  los  Moros  solo  lo  muy 
fértil  querían  gozar  ,  y  no  bastaban  para  poblar  mas. 

54  Y  coníirmasc  el  haberse  llevado  estos  santos 
cuerpos  así  á  Aragón,  no  mucho  después  de  la  entra- 
da de  los  Moros  acá :  porque  San  Eulogio  el  Mártir  de 
Córdoba ,  en  la  Epístola  que  éscribió  al  Obispo  de  Pam* 
piona  TTviUesindo ,  le  cuenta,  como  esmvo  aquí  en  Al- 
calá de  Henares  con  Venerio ,  que  entónces  era  Obispo 
aquí,  sin  hacer  mención  de  cómo  visitó  los  cuerpos 
destos  Santos  ^  lo  quai  el  Santo  no  lo  dexara  de  hacer, 
si  lo  xallara^jÁíi,  silos^oierpós'sáncos^Kiuí  estuvieran. 
V  era^esM^etca-do  lor  añosochódensos  y  quaiencá,  ó 
por  aHí',  como  Toien  lo^qnslesctebtsobid  h%  obcás  del 
Santo  Mártir  (que ya  and^n  impresas)  pude  averiguar. 
También  el  haber  por  aquel  tiempo  Obispo  aquí  en 
Alcalá  de  Henares ,  da  £  entender  ,  como  la  Santa  Ca-í 
pillita  fue  siempre  de  Ghnstianos.  Que  pues  la  Iglesia 
donde>eUaxstábajhabj[acSÍdoJlaCatodiai;taQ  a^  es 
-  .  *  ¿  cicr- 
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cierto   qne   también   lo    sciia  después, 

5  5  Vivió  Urbicio  en  una  ermita  de  aquellas  mon- 
tañas ,  donde  guardaba  los  santos  cuerpos ,  de  que  Dios 
por  tan  celestial  merced  le  habia  hecho  tesorero:  y 
habiendo  pasado  cincuenta  años  en  gran  santidad  ,  y 
debilitado  con  la  edad  de  ciento  a  que  llegó  ,  acabó  la 
vida  mortal ,  para  comenzar  ca  el  Ciek>  con.  Dios  la 
eoerna«.  Dexó  mandado, qae  le  sepultasen  en  aquella 
Ermita  suya ,  y  pusiesen  á  sus  lados  los  cuerpos  de  k>s 
dos  Santos  Niños ,  porque  ni  aun  entónccs  no  qais0 
apartarlos  de  d*  £1  dexar  mandado  esto  San  Utbído, 
es  trafticion ,  que  para  lo  demás ,  hoy  dk  se  muestra 
so  sepolao  con  su  cuerpo  en  aquella  Iglesia ,  que  se 
Bama  de  su  nombre ,  y  se  ven  á  los  lados  los  de  los 
Santos  Niños ,  que  qucdáron  vacíos  ,  quando  como 
luego  diremos ,  de  allí  los  sacaron.  Y  todo  esto  de  la 
Iglesia  de  San  Urbicio  ,  y  de  su  sepultura ,  he  entendí^ 
do  por  relación  de  personas  graves  ,  que  lo  han  visto: 
y  aun  hoy  dia  viven  algunos  vicios  ,  que  se  acuerdan  de 
quándo  fueron  sacados  de  allí  ios  cuerpos  de  los  Santos 
Mártires.  Y  pnra  esto,  y  para  otras  cosas  tocantes  á  estos 
Santos  y  se  tomo  en  Huesca  pública  iniormacion  destos 
testigos,  conio  en  lo  quemas  largamente  escrebides^ 
tos  Santos  ,  en  su  libro  se  puede  ver.  AUi  tambioi  se 
yai  la  manera  de  traerlos  á  Huesca  ,  y  llevar  mucha 
pacte  de  sos  reliquias  á  Narbona,  y  el  desearse  dívecsaa 
veces  en  Castilla  por  los  Arzobispos  de  Tokdo.  traerte 
acá  :'liasca  que  al  fin',  como  al  j^rincipio  se  xomenxó 
á  decir ,  ppic  fliandado  del  Católico  Rey  nUestra  Scfi0t 
Don  Felipe:  Segnhdo  date  nombre ,  y  con  brcTe  de 
nnesRo  muy  SUnto  Padre  Pió  Quinto  fuéron  traidas  sus 
reliquias  á  ^ta  Villa  de  Alcalá  de  Henares  el  año  de  núl 
Y'  quinientos  y  sesenta  y  ocho  coa  milagros  que  nucsA 
tro  Señoc  íiié  servido  obrar  ,  y  gran  solemnidad  y  ñes^ 
tas  que  ca  todas  partes  st  hitíctoü ;  como  allí  se;  dio  de 
todo oBapUda  jciagjpn» -  ;  v  ,  i/  . 

:  *  CA- 
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CAPITULO  X. 

Sai^a  Eulalia  la  de  Mérida ,  y  otros  Santos  de 

aquella  Ciudad. 

i  'Y'a  por  este  tiempo  Dadano  había  enviado  sus 
X-egados  y  Lugai  tenientes  por  toda  Espafía,  paia  que 
persiguiendo  á  los  Christianos ,  ó  los  apartasen  de  la 
.fe ,  6  exercicasen  ea  ellos  la  crueldad ,  aue  el  usaba.  Y 
cntíéndese  esto  ser  asi ,  porque  quando  el  llegó  á  Tole« 
do ,  ya  en  Aicrida  había  sido  martirizada  S¿ca  £uiaiiat 
scgoa  luego  se  verá  clara  £1  martirio ,  pues » desu  San- 
ta, que  cieae  aquí  su  tugar  propio,  es  muy  solemne, 
y  está  muy  autorizado  ,  por  habato  escrito  por  exten« 
so  d  Poeta  Prudencio ,  y  hallarse  en  muchos  ae  los  Bre- 
viarios de  España.  Porque  es  muy  general  en  todas  las 
Iglesias  delta  celebrar  solemne  fiesta  desta  Santa  Víigen, 
d  los  diez  días  de  Diciembre  en  que  ella  padeció.  Y  sin 
jcsto  los  quatro  Martirologios ,  Romano ,  de  Beda ,  de 
Usuardo »  y  de  Adon ,  los  dos  Obispos  Eqnilino  y  Ur 
pomano ,  y  en  común  todos  los  que  escnben  de  San* 
tos  hacen  gran  memoria  dcUa.  Y  milagros  y  otros  tes- 
timonios de  su  veneración  nos  mostrarán  después,  lo 
mucho  que  ha  sido  siempre  reverenciada.  Y  de  Pru- 
dencio y  de  los  Breviarios  y  Santorales  antiguos  será 
lo  que  della  aquí  se  contará, 

,  2  Fué  natural  de  Mcrida,  nacida  de  gente  noble  de 
aquella  ciudad ,  como  Prudencio  escribe ,  y  en  algu- 
nos Breviarios  se  nombra  su  padre  Liberio :  y  tan  her- 
viente fué  en  la  Chrístiandacl  ,  que  desde  niña ,  según 
ci  mismo  autor  ^  se  le  conoció  su  mucha  religión  ,  en 
menospreciar  atavíos  y  pláticas  de  casamiento  ,  mosr 
trando  gran  severidad!  y  mesura  en  el  rostro  ,  y  en  to- 
do su  proceder,  y  hablar^  No  haWa  mas  que  doce  años 
quando  filé  martirizada »  y  ya  su»  padm  cu  estasmuesíi- 
}  tías 
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ms  temiendo  la  persecución  ,  v  el  ánimo  qne  tenia  pa- 
ra morir  por  h  Fe,  la  tenían  como  escondid.i  y  reti- 
rada en  una  heredad  llamada  Ponciano ,  diez  iegiTaS  de 
Ja  ciudad ,  á  la  parte  del  Andalucía.  Habia  sido  ense- 
ñada en  la  Fe  por  un  Sacerdote  llamado  Donato  ,  }Qn* 
tamente  con  otra  doncella  .por  nombre  Julia que 
^[|pinos  dicen  6ié  su  hermana ,  y  otros  no  mas  qtie 
compañera  en  la  virginidad  y  religión ,  desde  que  eran 
muy  niñas.  Ambas  estaban  en  Ponciano  ,  y  con  ellas 
«ambien  Fdn^tm  gran  Christiano,  que  habiendo  ya 
úáo  preso  una  vez.»  quedó  con  gloría  y  nombre  de 
confesor* 

)  En  este  tiempo  Calpumiano  Legado ,  i  lo  que  se 
puede  entender ,  y  Lugarteniente  de  Daciano ,  estando 
en  Mérjda ,  nundó  pubficar  solemne  sacríficio  á  los 
IMosés ,  para  poder  tener  mas  liotlcia  de  los  que  eran 

Christianos.  En  algunos  Breviarios  se  dice ,  que  por 
hallar  tal  a  Libcrio  va  lo  tenia  preso  ,  y  envió  en  un 
carro  por  su  hija  Eulalia  alia  donde  estaba.  El  Poeta 
Prudencio  ,  con  quien  coníorman  otras  leyendas  de  los 
Ma)  tines ,  dice  diíercntementc  ,  que  oyendo  Ja  bien- 
ivcnturada  Virgen  la  crueldad  con  que  este  Juez  co- 
menzaba á  maltratar  los  Christianos  ,  se  vino  de  su  vo-^ 
hintad  de  noche  y  á  escondidas  á  ofrecer  aí  martirio; 
Los  mas  dicen  que  venia  en  su  compañía  la  Santa  Vir- 
gen Julia  ,  y  que  habíe'ndose  adelantado  un  poco  en  el« 
camino :  le  dixo  Eulalia  con  espíritu  de  profecía.  Por* 
mas  qué  te  apresures  ,  moriré  yo  primero,  Y  todos  en. 
general  encarecen  aiudio  d  gran  bcxvoKCon  que  csta^ 
nina  iba  9¡L  martirio»  '    .      r  • 

4  Presentada  ya  delante  el  Juez  ,  y  pasadas  algunas^ 
Mandas  pláticas ,  que  ¿1  con  lástima  de  tanta  nobleza: 
y  ternura ,  icon  ella  tuvo siendo  el.  fín  dellas  vituperara 
le  la  niña  á  él  su  crueldad ,  y  h  falsedad  de  sos  dioses/ 
y'á  los,£hif^d*et'k<SÚióficipoi^  con  que  per- 
sqgúiaB  loaXauasCMMSífiA&matamda  atormentar. 'Lor 
»■  tor- 
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tormentos  fuéron  de  los  mas  craetes  ,  que  á  los  Mit'* 

tires  se  acostumbraban  dar.  Comenzáron  azotándola 
con  correas  plomadas ,  siguiendo  con  echarle  cceytc 
hirviendo  por  todo  el  cuerpo.  El  alegría  que  en  esto 
mostraba  con  alzar  los  ojos  al  Cielo ,  y  alabar  á  su 
Dios ,  Incitaba  mas  la  ira  del  Juez  y  de  sus  iiiinistros. 
Arañáronla  por  esto  con  garíios  de  hierro ,  que  por 
tener  el  parecer  y  el  efecto  de  uñas  ,  los  llamaban  así. 
Ella  mirando  sus  heridas  decía  ,  como  Prudencio  es- 
cribe. Agora  Redentor  mió  Jcsu-Chrísto ,  te  señalas 
mejor  en  mí ,  ao^ora  me  gozo  de  sentir  tu  pasión  en 
mis  carnes.  Al  hn  fué  levantada ,  y  descoyuntada  en  la 
garruciia ,  que  entonces  llamaban  eculeo  ,  y  poniéndcH 
le  fuego  por  los  lados  le  dieron  la  muerte  y  la  corona 
del  glorioso  martirio.  Otros  refíeren  fué  echada  en  uft 
horno ,  donde  acabó  la  vida ,  sin  quemarse  el  cuer- 
po. Muchos  de  los  que  estaban  presentes ,  seguá  el 
mismo  autor,  viéron  salir  el  alma  de  la  bendita  Vir- 
gen de  su  boca  en  fígura  de  paloma  ^  y  subirse  volan- 
do al  Ctela  Y  el  mismo  verdugo  que  la  habla  ator- 
mentado ,  vido  también  esto ,  y  quedó  atónito  y  es« 
pantado  ,  y  movido  i  peiübenda.'Y  .porque  d  santa 
cuerpo  escábi  desnudo ,  poveyó  nuestro  Señor  decon^ 
bfirlo  luego  con  niewe  ^  que  cayó  ¿irabundaniSa!^  co^ 
mo  si  dd  Gido  se  le  emulara  asi  aqudlá  cobertura.  Y  eS 
cosa  de  considecár ;  como  .estas  das  Santas  de  nia  liom-; 
bre  ^  la  de  Barcdona  y  la  de*  Méfida ,  las  hizo  tam-' 
bien  nuestro  Señor  semejantes'  en  haber  así  sido  cu- 
biertos de  liieve  sus  santos  cuerpos  ,  acabando  de  pa* 
decer.  Y  auncjue  el  tiempo  de  Diciembre  y  Eneró, 
en  que  padecieron  ,  excluye  el  tenerse  esto  por  milagro, 
no  quita  el  haberse  de  tener  por  particular  providencia  de' 
nuestro  Señor  ¿  enviase  la  ñieve^á  tal  punco  y^qu^iJir-; 
yiesCíü  5U<?  S.iñtas,  •    '     '     .j  -.  r '  'J 

5    '£1  cucrjX)  de<íta  Santa  EulaJia  de'  Mcridi,  sepul-- 

táron.pox  «ucónceS'ios  ghrlsrianos  ooíXkOáüi&^  pudlé-. 
•1.1  ion. 
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ron,  mas  poco  después  en  tiempo  de  Prudencio,  que 
podía  ser  aun  no  ochenta  anos ,  ya  tenía  la  Santa  utk 
solemne  templo  en  aquella  ciudad  »  como  el  mísmó 
Amor  lo  describe  »  ,  donde  estaba  cemdo  cü  mucha 
veneración  su  cuerpo. 

6  No  muchos  años  después « teniendo  el  Rey  Too* 
dotko  de  los  Godos ,  ceroKla  Merída ,  kvantó  d  cei^ 
co  potqae  en  sueños  se  la  mandó  Sama  Eulal&i ,  que 
libio  aquella  vez  su  dudad  de  tetriUe  destracdon ,  co- 
mo en  su  lugar  k>  lehcafá  mas  largamente  esta  Ifisto* 
fia  (tf).  Asimismo  se  verá  en  eUa  la  miicha  veneración 
en  que  este  sti  templo  de  la  gloriosa  Virgen  y  su  Tú- 
l^ica  eran  tenidos  en  tiempo  de  los  Godos.  Y  por  toda 
Castilla  ,  Asturias  ,  Galicia  ,  y  reyno  de  Toledo  y  An- 
dalucía ,  ha  tenido  y  tiene  esta  Santa  muchos  templos, 
y  muchas  mugcrcs  usan  tener  su  nombre.  Y  como  en 
Toledo  hay  templo  dcsta  Santa ,  así  hay  á  seis  leguas 
de  la  ciudad  un  I  igar  de  su  nombre ,  y  otro  en  tierra 
de  Sevilli ,  y  otro  en  ia  de  Córdoba,  Que  son  grandes 
señales  de  la  mucha  devoción  en  guc  esta  Santa  ñi¿  te- 
flida  todos  tiempos  en  estas  tierras.  Porque  todo  lo  que 
así  por  acá  hay  con  el  nombre  de  Santa  Eulalia ,  por  k 
de  Mérida  es  cierto  que  se  hizo ,  pues  la  de  Barcelona 
cnaba  tan  léjos ,  y  ésta  nuestra  tan  cerca.  Aunque  en  loi 
templos  y  en  las  personas  y  en  los  fcigares  osamos  los 
Españoles  d  nonibre  ( como  hacemos  en  mnchos  otros) 
corrompido ,  pionundando  Olalla*  Y  harto  mas  cor- 
rompido está  el  del  Ic^ar  cerca  de  Córdoba ,  pues  se 
llama  Santa  Ella.  Mas  por  la  Historia  de  San  Isidoto,  y 
poc  otros  motivos  se  entiende ,  como  d  nombre  de 
aquel  lugar  es  el  mismo  dcsta  Santa.  •  • 

7  El  Rey  Don  Pelayo,  dado  del  Cielo  para  verdadero 
remedio  de  la  restauración  de  España,  se  mandó  enterrar 
en  una  Iglesia  desta  Santa,  llamada  Sanu  Olalla  de  Vcla- 
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niOjQuc  el  edificó  i  una  legua  de  la  Santa  Cueva,  donde  se 
retiro,  y  sobre  una  vega  donde  él  alcanzó  la  celestial  vic- 
toria de  los  Maros.  Y  los  de  aquella  tierra  me  conta- 
ban cpmo  se  ha  conservado  memoria  entre  ellos,  que 
por  haber  llamado  entonces  el  Rey  á  esta  Santa  en  su 
ayuda  ,  la  reverenció  diespues  :isí.  Allí  se  muestra  hasta 
agora  su  sepultura,  aunque  otros  añrman  fué  pasado  su 
cuerpo  después  á  la  Iglesia  de  Covadooga»  Demás  desto^ 
leji  Obispo  DoaSebasts^  de  Sal^^manca  cucntay  como 
ojeoáo  Manuza  el  Moro ,  que  tenia  el  gobierno  de  Gi- 
jon,  la  gran  matanza  y  destruícion  que  el  Rciy  Don 
layo  habla  hecho  en  los  Moros » salió  huyendo  con  to* 
,  dos  los  suyos  para  meterse  en  Castilla*  Los  Christianos, 
4e  Asturisks  lo  siguieron ,  y  matándolo  á  él  y  í  los  sa« 
yos-sia  quedar  uno  soto ,  quedaron  libres  y  mas  ani* 
mados  con  la  gran  vlaoria.  La  qual  el  Obispo  dice  que 
se  alcanzo  en  ci  valle  llamado  Ohllcs ,  dos  o  tres  leguas 
mas  arriba  de  Oviedo.  Y  los  Je  aquel  valle  afuman  ago- 
ra ,  que  tiene  aquel  nombre  por  haber  invocado  los 
Christianos  las  dos  Santas  Olallas ,  á  ¡miración  del  Rey 
Don  Pelayo.  Así  conservan  su  memoria  de  auibas  con 
ipucha  devoción  y  grandes  muestras  dclla. 

8  El  templo  que  tuvo  en  Mérida  la  Santa  poco  des- 
pués de  su  martirio  ,  estaba  fucn  de  la  ciudad  ,  como 
claramente  en  loque  escribe  el  Diácono  de  Mc'iida  Pau- 
lo parece.  Y  así  no  puede  ser  el  que  agora  hay  dentro 
Ác  la  ciudad » el  qtial  fué  ediñcado  en  d  lugar  donde  fu¿ 
maitiriBada ,  que  fué  en  la  plaza  pública » como  en  Pru- 
dencio se  ve.  Y  por  entónces  claro  está  que  no  se  les 
4»ri9  kigar.á  :]os.  Christianos  4e  hacer  templo  en  aqueji 
lug^r  9  y  tan  grande  y  suntuoso  como  el  Poeta  lo 
pK^at^  •  Cónfotnie  á  esto  parece  haber  sido  ediñcacla 
la  Iglesia  de  agora  después  en  'memoria  liel  martirio, 
estando  el  santo  cuerpo  en  la  otra  Iglesia  del  campo 
ma^  principal ,  como  en  la  Historia  de  aquel  Diácono 
taulo  niaciu^  y^^s.^^  dice.  Y  esu  iglesia  csco  yo  Tuc 
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derribada  en  tiempo  de  los  Moros  y  que  diversas  veces 
dcstruyéron  y  asolaron  aquella  ciudad  ,  como  en  el  Mo- 
lo Rasis  ,  y  en  la  HlstcH:ia  de  los  Alabes  del  Aí^&obispo 
Don  Rodrífío  se  halJa. 

9    En  este  otro  templo  de  la  ciudad,  labrado  en  el 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don  Femando  y  Doña 
Isabel ,  en  una  concavijdad  de  la  pared  ,  cerca  del  Altar 
mayor ,  se  descubrió  una  caxa  donde  había  cabezas  y 
btiesos  de  hasta  doce  ó  catorce  Santos*  Y  quiso  nuestro 
Señor  manKestar  luego  como  eran  reliquias  de  sus  San* 
tos»  Porque  demás  de  sentirse  un  olor  suavísimo  tn 
toda  la  I^esh ,  con  que  todos  los  presentes  se  alegra- 
ban ,  y  bendedan  á  fiuestiD  Señor :  sucediéron  milagros 
de  cobrar  la  vista  algunos'cicgos ,  y  sanar  hartos  enfer- 
mos. Por  esto  se  metieron  todas  aquellas  reliquias  coa 
mucha  veneración  en  una  arca  dorada  que  para  esto  s6 
hizo  ,  y  se  puso  allí  en  la  Capilla  Mayor.  Después  cre- 
ció la  devoción  con  estas  santas  reliquias  ,  y  de  limos- 
na que  en  la  ciudad  y  en  la  tierra  se  recogió  ,  se  hizo 
un  riquísimo  relicario  ,  donde  debaxo  de  viriles  cerra- 
dos con  sus  puertas  ,  se  pusieron  aquellas  santas  reli- 
quias. Hízose  también  una  solemné  elevación ,  celebran* 
do  el  oficio  Don  Tnncisco  de  Navarra ,  Obispo  que  á 
la  sazón  era  de  Badajóz  ,  y  íué  después  Arzobispo  de 
Valencia,  conque  trayéndose  en  procesión  con  gran  ñesta 
d  relicario ,  se  puiso  encima  del  Altar  Mayor^  aqudíá 
%fe${a  y  qdedaMo  ella  ifiudto  'tsmt/b\fíááá  coñ'  la  ImA^ 
Ha  devociéri  y  cuidado  de  los  qá¿  'tSto  procAifárou/*'' 

16  El  cuerpo  desta  gfcítioáa'Vfirgéh  ésti  agdri|:  e¿r 
la  l^csia  Catedral  de  Oviedo  ,  por  hAerld'^aMacf  i 
laí  Asturias  los  Christianos^  quando  se  perdió  España; 
Aunque  en  una  Historia  muy  antigua  que  yo  teng6 
del  Obispo  de  Oviedo  Pelagío ;  que  vivió  en  tiempo^ 
del  Rey  Don  Alonso  el  que  ganó  á  Toledo  :  cuenta  <fárt 
te  Autor  ,  que  el  Rey  Don  Silo  ttuxo  de  Mcridli'  el 
cuerpo  dcsta  Santa ,  con  un  pedazo-  de  la  cuna  en  que 

M2  har 


Digitized  by  Google 


9»  XrÍ*fO  X 

había  sido  criada*  Todo  io  raedó  en  ana  caxa  de  pla- 
ta ^  y  k>  puso  en  la  Iglesia  de  San  Jaan  Evangelista ,  y 

de  otros  Apóstoles ,  que  el  habia  fundado  en  la  vilú 
de  Pr  ivia  para  su  sepultura.  Después  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Casto  traslado  de  allí  aquella  caxa  con  sus  san- 
tas reliquias  ,  y  las  puso  en  la  iglesia  Mayor  de  Oviedo, 
y  en  altar  particular  que  instituyó  con  la  advocación 
dcsta  Santa.  Y  en  su  santa  festividad  se  mostraba  al 
pueblo  aquella  parte  de  la  cuna.  Prosigue  el  Obispo, 
que  skndo  ¿I  Pcrkdo  en  aquella  Iglesia ,  quiso  visitai 
las  santas  reliquias  deUa ,  y  abierta  aquella  caxa  de  pl^ 
halló  dentro  el  cuerpo  de  Santa  Eulalia  con  esaitura 
que  lo  maniicstaba*  Y      el  gran  gozo  que  ¿I  y  sus  Ca* 
nónigos  con  esto  tuvieron  ,  détermináron  comunicai:- 
lo  con  el  pueblo.  Así  el  Domingo  siguiente  con  gran 
•plemnidaa  se  tnixp  en  procesión  el  arca  para  que  todo» 
ía  .viesen ,  y  la  gozasen.  Fuera  desto ,  en  particular  mo»* 
txó  el  sanco  cuerpo  que  estaba  dentro  i  mas  de  cien 
hombres  y  treinta  mugeres  principales.  Todo  esto  dice 
que  hizo  para  mayor  confirmación  y  testimonio  de 
aquel  santo  tesoro.  Habia  en  el  de  la  Iglesia  una  arca 
de  plata  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sexto  habia  dado, 
y  en  ésta  encerró  la  otra  caxa  menor  ,  y  así  la  puso  á 
guardar  con  las  demás  reliquias  de  aquella  su  Iglesia. 
Esto  se  cuenta  así  todo  en  la  Historia  del  Obispo  Don 
Felagio  ,  cuyo  original ,  que  él  mismo  hizo  Cí^cnbir ,  yo 
he  visto  ,  y  sacado  de  allí  un  traslado.  El  cuerpo 
sanco  está  todavía  en  la  cámara  santa  en  una  rica  arca 
de;  fh^  iabr^  de  a^xia ,  que  en  su  antigüedad  mués- 
tra^píen^  la  oiisipa  que  el  Obispo  Pelagjo  refiere.  Yo 
1^  he  visto     fpzdáú  muy  en  particular con  enten- 
der como  fiittnüca  se  saca  en  procesión  en  f  xttenj^is  pe- 
^Mades  g-qae'ffo  m^rra  pi^  ,inara¥Íll9ia«Mnte  á  «i 

r  I  I  '■  Siendo /eitatasr  tan  cierto  y  autorizado  ,  en  la 
Iglesia  Ca|^d^^4c.£unfi » que  es  en  los  estados  de  Ro- 
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sellon ,  afirman  tttMr  d  cuerpo  dcsta  Sanu  de  Meada, 
y  que  por  esta  causa  aquella  Iglesia  tiene  su  nombre. 
Mas  verisímil  parece  por  la  vecindad  que  fuese  el  cuer- 
po dc  la  de  Barcelona  ,  ó  gran  parre  de  sus  reliquias. 

iz  En  los  iMartirologios  se  dice  que  Santa  Eulalia 
filé  martirizada  en  iMcrida  por  mandado  de  Daciano; 
y  esto  no  contradice  á  lo  común  ,  de  que  fué  el  Juez 
cxccutó  Caipurniano.  Porque  como  éste  era  mi- 
nistio  del  otro  que  tenia  el  cargo  priadpal ,  puédesele 
atdlHiic       lo  que    teniente  ^aoucn  su  nombre. 

\l  Aquel  mismo  día,  después  dd martirio  de  SdXí* 
ta  E'^^dia  ,  filé  degollada  fuUa  su  f^Mipafiei^  en  la  san- 
tidad enel  deseo <ie paoíecer » cun^lieadose  el  óidea 
que  se  le  babia  significado.  « 

14  También  se  esaibe  en  algunas  Betones  ,  que 
filé  degollado  entonce^  caballero  Christiano ,  por 
solo  que  dio  una  vestidura  suya  para  cubrir  la  Santa 
Virgen  EuLilIa  quando  la  tenían  desnuda.  Mas  dd  Coa- 
fcsor  Feiix  ninguna  aicmoiia  se  hace  después. 

15  Los  tres  Martirologios  Romano,  de  Beda  ,  y 
TJsuardo  ,  á  ios  veinte  y  quatro  de  Julio  ponen  la  festi- 
vidad de  San  Víctor  Mártir  ,  que  siendo  soidado  con 
dos  hermanos  suyos  Scercacio  ,  y  Antinogenes  ,  pade- 
ció en  Mérida.  Y  no  fue  el  matarlos  sin  darles  primero 
diversos  tormentos  ,  porque  los  buenos  soldados  de 
}e$u-CbEÍsto  peleasen  mas  valientemente  por  él.  Y  por 
haber  escrito  esto  mismo  deseos  Santos  el  Arzobispo 
édm  y  se  blUa  re&rUo  dél  en  kia  Obispos  £qulli« 
ao;.y  Lípoompo  ,  y  en  otros  que  escriben  de  Santos. 

-  16-  £0  lo$4os  Martirologios  Romano  y  deUstiatdo, 
i  loa  veinte  y.  ties  de  No¥¡embKe,y  en  el  Obispo  Equi* 
JihOyl^y  memoria  de 5«iita  Lucveda  Virgen  y  Mártir, 
que  padeció  en  Méiida^  Y  m  tamUm  Vaseo  y  otros 
lucen  mención  dclla.         i    .  ^     ■  ^ 

17    Estos  dos  Martirolo^os  y  cl  d^^fie^aTtambien 
poaeaá  íq»  dofc  de  Diciembre  á  I^mu^eaes  y  Do- 
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nato  Mardm,  con  otros  vtSüte  y  dds  m  cmnpañe< 

ros.  Mas  solo  el  Martirologio  Romano  Ies  añade  que 
padecieron  en  Mcrida.  Y  aunque  el  Obispo  Equilino  los 
nombra  ,  mas  no  Ies  señala  dónde  fliéroji  martírízadosi 
Algún  testimonio  destos  Mártires  y  los  demás  da  en 
aquella  ciudad  la  laguna  pequeña  ,  aunque  muy  honda, 
que  allí  está  á  la  ribera  de  Guadiana  ,  á  quien  comun- 
mente llaman  la  laguna ,  ó  el  charco  de  los  Mártires, 
porque  dicen  fueron  allí  ahogados  muchos  juntos.  Y 
así  algún  tiempo  se  tuvo  con  aquella  agua  mucha  de- 
voción. 

Tf?  Otras  dos  Vírgenes  y  Mártires  de  Mcrida  nom- 
bró Vaseo ,  mas  sin  buen  fundamento  ,  y  yo  no  lo  hallo 
mejor.  Y  he  juntado  aquí  estos  otros  Mártires  de  aque-» 
Ha  dudad ,  porque  no  sabiendo  el  tiempo  en  que  pade- 
dérpfi  ,  no  se  pudo  esperar  lagar-  mas  inveniente  pa- 
jra  esaibir  dellos  lo  poco  que  se  puede  entender.  Y  de 
San  Servando  y  Xjermano  prestóse  dirá  en  su  propio 
logar*  '  ^  ' 

CAPITULO  XI. 

.        .......    ^      .JK,  .    OtUMlj  ■■  Ji    :3     üí     ,        •  f-  ■ 

B i.  uí  ni  euk0r-l'\  b  i;  j  on '.'\úS  ...  «  t:t 
adana^^^'^em^fkil&de^titea^'Creer  ^  dcsdé 
Alcalá  de  Henares  pasAtfa:<dedo  ^  y:aIU  ,hi£o  prendtti 
iSanta  Leocadia ,  cuyéMtséi  >iielebra«la  Iglesia  d&TbA 
ledo  y  muchas  oWfe'ilt /fisfiafta  ,3Í!:|o«  nueve' dias  dé 
T)íciembrc,  y  así  la  pontttPen xste dia  los  Martiro!oiíio9 
Romano  ,  de  Bcda  ,  y  TJsuardo.  Y  si  en  este  Autor  ji.iy 
mcncioii  cíe  Leocadia  a  los  veir.rc  y  lu;o  oe  ínlio  y 
priincio  ue  Junio,  creo  yo  cierro  que  es  de  orra  Santa 
d-ísre  mismo  auaiuic  divers:!  de  kniíesria,  como  de- 
lante r.iir.bien  se  aclarara.  ^'  runonc  el  M?>c«;tro  Rescn-i 
dio  ,  asi  en      liciones  que  coa  gran  cuidado  y  n^c  rta- 
0úeat9  jfúza  para  ^1  ikeviaf io      vora -^H^onia  en  o  r  ras* 
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obras  suyas  siempre  ricne ,  que  d  verdadero  nombre 
desta  Santa  es  Lcucadi.i,  por  conservar  l.i  derivación  que 
parece  tiene  del  vocablo  drici^o  ,  que  quiere  decir  blan* 
ca;  mas  yo  usaré  aquí  el  ordinario  que  ya  en  España 
tenemos  recibido.  Hay  también  memoria  desta  Snntn  en 
el  Obispo  Eqtiiüno  ,  y  en  otros  Atitores  que  escriben  de 
Santos.  Su  Historia  es  todii  una  en  todas  partes ,  y  tiene 
grande  autoridad  por  haberla  puesto  San  Isidoro  en  sa 
Misal  y  Breviario,  y  de  allí  y  de  los  demás  se  entiende 
sucedió  Jo  de  sa  manirio.tan  bcevemente  como  aquí  st 
diii. 

.  2  Era  la  Virgen  Leocadia  mny  noble  de  linage  en 
k  ciudad  de  Toledo ,  y  esforzaba  y  acrecentaba  su  bu&* 
na  chiRStiaiKiad  con  continuas  oraciones.  Mandóla  traer 
debnce  sí  Daciano ,  llegando  á  aqnella  dudad ,  y  tentó 
persuadirla. con  la  nobleza  de  sn  Una^e  ,  y  con  otros  ha- 
lagos y  miedos ,  para  que  dexaae  la  Fe  Christiana.  No 
moviéndose  la  &aita  Virgen  ,'la  mandó  meter  en  ás* 
pera  prisión  por  .atormentarla  con  ella  ,  y  si  esto  no 
bastase,  sacarla  de  allí  para  cruelmente  matarla.  Santa 
Leocadia  con  mucha  humildad  y  paciencia  dio  entóneos 
gracias  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que  le  hacia  en 
querer  que  padeciese  por  la  confesión  de  su  santo  nom- 
bre. \'  a  los  Christianos,  que  la  seguían  llorando  quando 
la  llevaban  a  la  cárcel ,  los  consolaba  ella  dándoles  á  en- 
tender como  se  liabia  de  recibir  con  alegría  la  fatiga 
que  por  causa  ran  aira  se  aparejaba.  En  lo  ^ue  se  sigue 
parece  manifiestamente  como  esta  Santa  fue  muy  rega- 
lada de  nuestro  Señor  ,  pues  habiéndole  dado  ya  á  gus- 
tar el  martirio  ,  porque  no  le  faltase  esta  pirre  de  glo- 
ria y  merecimiento  della  ,  no  quiso  quq  psase  mas  ade- 
lante por  lo  áspero  que  en  el  hay.  Con  su  amado  discí- 
pulo San  Juan  usó  también  nuestro  Redentor  este  gé- 
nero de< caricia  que  iiizo  á  Santa  Leocadia.  De  la  qual 

cuenta,  que  entrada  en  la  horrible  cásceiv  y  pcn^ 
f^^do;éikloii  MitíaiflI  aüídeaiie  fan  Alsifióe'qiie  ya  13a^ 
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daño  había  mandado  matar  :  pu^a  de  rodillas  suplicó 
á  nuestro  Señor  la  llevase  para  sí.  Oyó  Dios  su  ora- 
don  ,  cumpliéndole  su  santo  deseo  5  J  luego  así  como 
estaba  orando ,  se  le  salló  el  alma  para  ir  á  gozar  en  el 
Cido  lo  que  pedia.  Los  Christlanos  enterráron  el  cuer- 
po de  la  Santa  Virgen  con  la  solemnidad  qac  paá¡£^ 
ton  para  reverenciarlo  como  merecía. 

}  Por  no  haber  padeddo  Santa  Leocadia  níngaii 
toimeato^  San  Isidoro  nunca  ]a  llama  mas  que  Coníe- 
sora.  Y  asi  en  los  libros  mas  emendados  de  los  Cond-^ 
líos  de  Toledo,  siempre  que  se  nombra  esta  Santa»  no  se 
le  da  mas  que  ¿ste  título  con  el  de  Virgen.  £1  Brevia- 
rio de  Tokdo ,  7  otros  que  la  nombran  también  Mis» 


mó  Mártires  al  Papa  Marcelo ,  a  Santa  Teda ,  y  a  otros 
aunque  no  murieron  en  los  tormentos  ,  sino  en  las  cár- 
celes ,  ó  en  otros  lugares  donde  estaban  para  padecer. 

4  Esta  Santa  ha  sido  siempre  muy  reverenciada  y 
estimada  ,  como  es  mucha  razón,  en  Toledo.  La  iglesia 
que  tiene  cabe  el  Alcázar  es  muy  antigua ,  como  en  los 
Concilios  de  tiempo  de  los  Godos,  que  en  ella  fueron  ce- 
lebrados ,  se  ve  adonde  la  diferencian  con  nombrarla 
del  Pretorio  ,  que  no  parece  puede  signiñcar  otra  cosa 
sino  el  Alcázar.  Esta  Iglesia  se  cree  por  derto  Saé  el 
lugar  de  la  cárcel  donde  la  Santa  murió  ,  y  en  una  cue* 
va  que  está  dentro*  della  ,  se  reverencia  hoy  dia  con 
mtma  devodon  una  cruz  pequeña ,  que  está  cavada  en 
una  piedra ,  y  se  dice  haberla  hecho  la  bendita  Virgen 
con  d  4edo.  La  otra  Iglesia  mas  principal  de  Santa 
Leocndia  9  que  está  en  la  vega ,  fá6  edificada  de  hernio- 
sa labor  por  d  Rey  Siseburo  de  los  Godos  ,  como  es- 
cribiendo dél  mas  largamente  diremos.  Y  los  Conci- 
lios que  en  esta  Iglesia  se  cclebráron  después  ,  siempre 
la  diferencian  con  decir  que  estaba  en  el  arrabal.  Y  al- 
guna vez  añaden  que  el  santo  cuerpo  desta  Virgen  es- 
taba allí  sepukado.  Jba  ^ta  Iglesia  hubo  Canónigos ,  f 


tir ,  siguen  otra  costumbre 


Dig- 


Digitized  by 


Santa , Leocadia. 

dtgoiiiadets  tteio  agón,  duraa  desde  -|M»  édqmslquo 

la  dudad  de  Toledo  fué  ganada  á  los  Moros ,  como 
parece  por  una  donación  original  que  yo  he  visto ,  don«  - 
de  el  Abad  Arquílino  de  aquella  Iglesia,  con  sus  Fray- 
Ies  ó  Canónigos ,  concede  al  Rev  Don  Alonso  el  de  las  . ' 
Navas  el  Monesterio  de  San  Audito ,  y  es  su  data  el  año  " 
mil  y  docicnros  y  quatro ,  i  los  veinte  y  uno  de  Enero. 

5  £1  gran  milagro  que  nuestro  Señor  obró  por  es-> 
ta  Santa  ta  tiempo  del  Rey  R.eccesuindo  :eii  esa  • 
Igksia,  se  contará  adelante  en  su  propio  lugar.  Sm  e»« 
tas  dos  dene  esta  Santa  ocra  Iglesia  en  Toledo ,  donde 
dicen  filé  h  casa  en  qoe  nadó* 

6  El  cuerpo  deata  Santa  yo  tengo  por  derto  M  ' 
llevado  á  ¡m  Asturias  en  la  perdición  ^de  España.-  Pom  ' 
que  cJ  Rey  Don  Alonso  el  Casco ,  quando  edificó  en 

la  Iglesia  Mayor  de  Oviedo  la  Capilla  de  San  Miguel, 
que  agora  llaman  la  Cámara  §anta  ,  por  las  muchas 
reliquias  que  puso  en  ella,  le  4exó  debaxo  otra  Gal-» 
pilla  con  advocación  dcsta  Santa,  y  fue  sin  duda  para 
poner  en  eüa  su  sanco  cuerpo ,  que  con  las  demás  re- 
liquias allá  se  llevó,  Y  aquella  Capilla,  en  estar  dcbaxo 
la  Cámara  Santa «  y  $er  tan*  graride  qufe  la  llaman  vlgle<>> 
sta,  da  «bien:  á  entender  comOdU^bízp  para  la  gqarda 
de  tan  ^gofíít^qUlsu  Yo  ibÉ^  yhto  Aael  -Aitar/desta  Ca* 
pilla  la  caxa  ^hiieoa  4e;pi(8dciiíq«e  ^Mzoen.él^  deba* 
xo  la  gran  ptodca  de  Encina  para  poder  teBqoias ,  f 
es  tan  glande  ,  que  parece  bien, le  hizo  pára  masque 
reliquias  menudas.  Está  agora  vacía  ,  porque  algún 
tiempo  sacáron  lo  que  estiba  en  ella  para,  subirlo  ,  i 
lo  que  yo  creo  ,  a  ia  Cámara  sanca,  donde  se  encerró 
en  la  santa  arca,  que  nunca  se  abre ,  pairque  íucra  no 
se  niiTcstra.  * 

7  El  Doctor  Blas  Ortfz  ;  Canónigo  de  Toledo  ,  en 
pi  üi^Q  en  .que  íí»q:¡I^  k  t$^.lste^^>.xe^e,  <«) 

co- 

{A  JBn  el  cap.  ia«  .^r^  ,j  . 
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como  se  U  entendido  de  pocos  a&os  aci ,  qné  tienéá 

el  glorioso  cuerpo  desta  &inta  en  Tlandre$,  en  la  villa 

llamada  Mons  de  Henao,  los  Mongcs  del  Monesterio 
de  Sdii  Benito  ,  llamado  de  San  Gislcno.  Y  de  allí  nian- 
dároti  traer  ( como  en  el  mismo  Autor  después  pare- 
ce)  {/)  el  Rey  Don  Felipe  ,  y  la  Rey  na  Doña  Juana 
iu  muger ,  una  gran  reliquia  desta  Santa,  que  se  mues- 
tra guardada  en  un  rico  carro  de  plata  en  el  Sagrario 
de  aquella  Santa  Iglesia.  Esto  se  escribe  así  allí.  Mas 
quien  con  atención  leyere  todo  lo  que  en  el  Martirolo- 
gio de  Usuardo,  añadido  por  Juan  Molano  ,  se  cuenta 
de  Santa  Leocadia ,  creerá  detto  qae  aquella  de  Mons 
de  Henao  ,  es  otra  diversa ,  aunque  sementé  en  el 
nombre  de  la  nuestra  de  Toledo.  Porque  habiendo 
puesto  la  nuestra  en  su  día  de  Diciembre  tJsuardo ,  Itt 
adícciones  á  k»  veinte  y  uno  de  Julio ,  ponen  juntos 
á  San  Suipidp  Obispo ,  y  á  Saiita!Leoo8dk*YÍn^  »  y 
de  tal  manera  los  ponen ,  que  se&dan  ser  aqueTel 
en  que  íaUetíeron ,  y  nombrando  aquel  Monesterio  de 
Flandres,  parece  da  É entender  foéroo natytales depor 
«ttí.  También  el  primero  dia  de  Junio  juntan  á  este  &nr 
to  Obispo  Sulpicio  y  á  San  Gtsleno,  Abad  de  oquet 
Monesterio  ,  y  á  Santa  Leocadii  ,  porque  en  aquél  día 
dicen  íueron  todos  tres  trasladados.  Y  el  Doctor  Ortíz 
■prosigue  ,  que  habiendo  hecUo  diligencia  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo  el  año  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho, 
para  saber  de  aquel  Monesterio ,  cómo  aportó  allá  el 
cuerpo  de  nuestra  Santa ,  nunca  los  Monges  supiéron 
dar  razón  ninguna  della,  aunque  mostráron  tenerla  por 
la  de  Toledo.  Todo  lo  dicho  ayuda  mucho  á  creer  que 
€s  otra  diversa  la  que  en  aquel  Monesterio  reverencian. 
Y  la  Capilla  de  la  Santa  Leocadia ,  en  Oviedo ,  y  otras 
cosas  que  de  eUa  y  de  todo  lo  de  allí  se  pueden  consi- 
fikravi  wen'gtan  conjetura  áe  estas  alli  el  cuerpo  de 
"O'.'  núes** 
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nuestra  Santa*  £a  algunos  BreW^íos  se  dice  en  partid 
cuiar  que  oyó  esta  Sancai/áel  martíiio  de  Sama  Eulalia 
la  de  Mérida  éntrelos  otros.tetoiqpt  Dackoababia 
hecho  matar.  Esto  pudo  bieniser  ,  auaqtie  &mta  Eal«* 
Va  filé  macttrizadaá  dk^  deDfciemlKcy  SanuLca* 
cadia  mniió  nadia  ántés,  á  imeve.  Porque  pudo  ser 
martirizada  Santa  EnlaHa  un  aStf  ántes  for  aqud 
puiniano»  Legado  de  Daciano,  -  v  . 

V  «  I 

CAPITULO  XIL 


Im  santos  hermanos  Vincencio ,  SaUfia  y  Cbris^ 
teSa^martírizadt^  en  AviUí  jj^  etros  Solitos  de 
EspdSa  üámados  Fia(¡eñciós.  ' 

I  Por  llevar  algún  condeció  en  el  tiempa  de  la 
Hisfioiia ,  soy  obligada  i  pensar  jsnrd  ;Qrdefi.del  oami* 


mr  Daciano  por  Bspañí^  liif  t^no:  CQf^ 
da' del ,  mas  isiguense  jas  teenas  couíeturaa  que  pueden 

hallarse.  Ya  se  ha  visto  como  se  iba  deteniendo  mu- 
cho en  todas  partes ,  según  la  grande  ocupación  de  su 
cargo  tan  priacipal  lo  requeila.  Porque  siendo  Pre- 
sidente de  toda  España ,  como  ai  priULipio  se  ha  di- 
cho ,  y  por  esto  General  y  único  Administrador  della, 
necesariamente  había  de  ser  á  su  cargo  todo  el  gobier- 
no de  ia  guerra ,  y  de  la  paz  y  de  la  hacienda  de  los 
Emperadores*  Y  poniendo  los  oíos  en  esto ,  y  quitán*- 
dolos»  de  qiie  no  vino  solamente  á  marrirízar  Chr»« 
tianos,  no  nos  jnaravülarémos  de  .  sus  detenimientoSé 
Desde  Agosto  hasta  Enero  parece  escuYO^  en  Barcelona^ 
y  el  Abril  siguiente  en  Zangozay  y  -hasta  otro»  Enero 
no  Ucgi  i  Valencia*  Y  teniendo  otro  Agosto  siguleor 
te  aquí  en  Alcalá  de  Henares,  el  Udembre  estaba  en 
Toledo*  .  Lo  que  yo  me;or  puedo  atinar  de  su  camino 
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ca  lO'  <lficaddante ,  es  qtie.ck  Toledo  btxó  i  la  Lusítania 
hasta  bien  dentro  en  Portugal ,  como  c!  mojón  de  tér- 
minos q  ic  puso,  cbcaiVíCatc  lo  ha  mostrado.  Y  no  hay 
d'jda  ,  sino  que  dcmaipdr  quitar  así  los  debates  que  las 
dos  ci'iiadcs  entre  sí  traian  por  los  términos ,  enten- 
dió allí  en  otras  m  ichas  cosas  de  la  gobernación,  con- 
forme á  su  cargo  ,  no  dcscuiviandobC  entretanto  de  mar- 
tirizar los  Oirisríanos ,  como  por  los  Santos  Aáixüics 
Vincencio  y  sus  hermanas  parece. 

2  El  martirio  destos  Santos  se  cuenta  muy  confor- 
me de  una  manera  en  los  mas  de  los  Breviarios  y  San- 
totales  antigMOl  dit  Eapañi^,  en.  que  se  pone  y  se  cdc-^ 
bra  su  ñesta  coq  barra  solernojdad  á  los  veinte  y  rio» 
te  de  Octubre ,  que  filé  el  día  de  su  martirio.  Y  ios  Mar- 
tkoiogtos  también  Romano  y  de  TJsuardo  y  Adon  lot 
ponen  como  Santos  insignes ,  escribiendo  también  de- 
ljk>s  loS'  dos  Obispos  EquiKno  y  Upomanb  con  otros 
Antorés  que  eicHben  de  Sanios;  Todbs  conforinan  en 
que  padédéronM  la  -dadad  de  A^iía  ,  llamada  entén-^ ' 
CCS  Abuia.:  Sotailfente  hay  4?fecencia'en  el  lugar  de  don- 
de liiéron  naturales,  unos  dicen  que  de  Evora  la  de  Pom 
tngal ,  otros  que  de  Talavcra.  En  ambos  lugares  mues- 
tra l\  casa  donde  nacieron  y  se  criaron  ,  y  las  seña- 
les milagrosas  del  principio  de  su  marririo ,  y  en  am- 
bos tienen  tcmpios  ,  y  son  reverenciados  como  Santos 
naturales.  V  de  «aquí  nació  U  contienda  que  con  mu- 
chas razones  de  una  parte  y  de  otra  se  trató  entre  Bar- 
tolomé Quevcdo  y  Andrea  Rcsendio  por  sus  Epísto- 
las. Resúmese  al  fin  toda  la  diversidad  en  el  nombre 
antiguo  de  Talavcra ,  si  ñié  Elbora  6  Dclbora ,  ó  otro 
como  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  c]uis^>  sentir.  Porque 
en  todos  los  Autores  y  Breviarios  que  hablan  dcsros 
Santos ,  Elboira  dicen  se  llamaba  su  tierra  ,  y  si  alguno 
dice  Delbora,  es  pot  ccror  de  escritura.  Y  á  mí  verda<>> 
derameme,  -sin  ocras^razones^^harcfis  qne^  conoincn, 
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muchá  fuerza  me  h.ice  esta  gran  conformidad  de  nom- 
brarse en  roda  parte  tlbora  la  tierra  destos  Santos ,  pa- 
la creer  que  fueron  de  Evora  la  de  Foctugal.  Poripie 
á  aquella  ciudad  dieron  ios  Godos  aquel  nombre  cor* 
rompido^  como  en  losConciiios  de  España  parece,  y 
se  confirna  mas  de  .  veras  en  monedas  át  oro  de  aqner 
Hos  A.eyet ,  de  que  yo  rengo  una ,  y  he  visto  otra  con 
el  nombre  de  Elbora  para  aquella  ciudad.  Y  siendo  esto 
así  cierto ,  del  nomtñe  de  Talavera  anticuo  no  hay  na- 
da  bien  averiguado.  Yo  soy  dcsta  opinión  ,  á  quíco  qui- 
sieic  sci;iiir  la  otra ,  yo  uj  sc  lo  estorbare  ,  pues  no 
perjudica,  á  la  historia  destos  Santos  y  su  certidumbre, 
que  con  tan  gran  coütbrmidad  se  relata  desta  ma^ 
ncra. 

3    Daciano  en  Ebora ,  con  los  otros  negocios  de  su 
gobierno ,  mandó  que  se  le  truxesen  ios  Christianos  que 
se  hallasen  en  la  dudad.  Fué  uaido  un  mancebo  llama* 
do  Vincencio ,  que  por  su  hermosura  y  gentil  dispo^ 
lición  convidó  ai  Presidente  advertirle  se  doliese  della, 
y  no  quisiese  perderla  muriendo  por  Jesu-Christo ,  hom- 
bre que  por  sus  delitos  habia  sido  justiciado.  San  VI* 
cente  le  respondió:  Calla  malvado,  y  no  digas  biasfe* 
nnias  contra  el  que  habias  de  adorar ,  si  d  demonio  no 
te  til  viese  cegado  el  entendimiento.  El  Presidente  le 
respondió :  Yo  perdono  a  tu  mocedad ,  que  con  no 
tener  perfecta  prudencia,  no  es  maravilla  que  yerre. 
Mis  será  justo  que  me  escuches ,  pues  como  padre  te 
amonesto.  Sacrifica  á  los  Dioses ,  y  no  morirás.  El  ií;!o- 
rioso  Mártir  le  dixo  :  Aquellos  carecen  ferdaderamcnte 
de  baena  pradencia  y  de  juicio ,  que  desando  i  Díos^ 
vivo  verdadero,  aiador  de  todas  1»  cosas ,  adoran  las 
piedras ,  los  maderos  y  los  metales*  Estas  y  otras  razo-» 
nes  paadron  hasta  que  Daciano  dixo  con  desden.  Cosa 
es  indigna  que  yo  me  ponga  á  palabras  contigo.  Y  por- 
que twavía  aun  procedían  adelante  las  pláticas «  con 

pe- 
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pedirle  Daclano  que  sacriñcasc,  y  con  estar  firme  el  San- 
to en  su  confesión ,  dixo  al  fin  con  mucha  íia  :  Qui- 
tadme de  delante  de  este  malvado.  Y  con  esto  pronun- 
ció un  auto  que  mandó  asentar  por  estas  palabras:  O 
sacrifique  ai  Dios  Júpiter ,  ó  mátenlo  con  diversos  tor- 
mentos en  aquel  mismo  lugar  donde  no  quisiere  sa- 
crificar. Llevaron,  pues,  á  San  Vicente  á  un  altar  de 
Júpiter  ,  para  que  allí  sacrificase ,  y  en  poniendo  los 
¡des  en  una  grada  de  piedra ,  que  estaba  dclaate ,  así 
se  ablandó  U  dureza  della ,  como  si  ítiera  un  poco  de* 
liarro ,  y  quedáron  hundidas  y  señaladas  en  ella  ks  plan- 
tas del  Santo  Mártir.  Y  ¿sea  es  la  piedra  qiie  con*  estas 
benditas  señales  hasta  agora  dura  en  Ebora  ;  y  es  teni- 
da en  mucha  veneración.  Asimismo  muestran  y  tcYC- 
f  encian  otra  tal  en  Talavenu 

4  Espantados  con  este  milagro  los  Gentiles ,  y  mo* 
vidos  dentro  en  sus  corazones  coa  ú  poderío  de  Dios, 
decían  abiertamente.  Nunca  han  hecho  cosa  semiepantb 
los  que  honran  y  sacrifican  á  nuestros  Dios^.  El  que 
adora  Vincencio  es  el  verdadero  Dios ,  pues  que  á  su 
mando  las  piedras  pierden  su  fiierza ,  y  contra  su  na- 
tural se  enternecen.  Así  se  enternecían  los  corazones 
de  aquellos  infieles  con  ver  la  blandura  de  aquella  pie- 
dra ,  (a)  porque  Jesu-Christo  nuestro  Redentor  ,  á 
quien  era  tan  fácil  cosa  el  ablandarla ,  dice  de  su  Padre 
Eterno  ,  que  es  poderoso  de  hacer  hijos  de  Abra- 
han  ,  y  buenos  Christianos  de  los  muy  endurecidos ,  y 
que  con  su  dureza  [leo;an  á  ser  piedras ,  ó  competir 
con  ellas.  „  Estas  son  de  sus  mayores  maravillas  ,  es- 
pites tales  son  de  sus  mas  altos  milagros,  y  como  cu 
su  benignidad  tienen  mas  de  su  misericordia,  asi  ea 
nuestra  buena  estima  nos  habían  de  parecer  de  ma- 
^  yor  dificultad.  Pero  como  carnales  nos  movemos  mas 
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„por  los  sentidos,  y  juzgamos  por  mayor  lo  que  ve- 
amos, que  loque,  bicii  considerando,  mas  prccíaria- 
„  nios, Con  esta  poca  de  consideración ,  que  así  tu- 
vieron aquellos  Gentiles ,  se  levantó  un  grande  alboro- 
to, y  los  soldados  tniDbicn  movidos  con  el  milagro  no 
resistían.  Por  esto  lieváron  al  Santo  á  la  cárcd,  di^ 
ciéndok  á  Dadaoo ,  que  ¿1  pedia  tres  dias  de  espado 
pata  deterininaise  ,7  ¿1  fué  contento  se  le  diesen. 

2  En  estos  tres  dias  obró  Dios  por  San  Vkente  de 
sus  ntiaf  ores  milagros,  aUandándosc  con  su  predicación 
aquellas  piedras  vivas  de  los  corazones  de  los  Gentiles, 
y  convirtiéndose  muchos  dellos  á  la  Fe  Chrtstiana.  En 
este  mismo  tiempo  dos  hermanas  del  vSanto ,  llamadas 
Sabina  y  Christeta  ,  viniéndole  á  ver  en  la  cárcel,  obran- 
do mas  en  ellas  por  entonces  la  ternura  y  fragilidad  de 
doncellas  huérfanas,  que  el  vigor  y  constancia  de  Chris- 
tíanas,  se  lamentaban  con  su  hermano,  que  muriendo 
ci  las  dexaba  en  nueva  orfandad  ,  y  el  dexarlas  solas 
era  quedar  puestas  á  manifiestos  peligros  de  sus  almas 
y  sus  honras.  Persuadiéronle  al  fin  con  sus  lágrimas 

2ue  se  saliese  de  la  circd,  y  se  fuese  huyendo  con  ellas 
tierra  tan  léjos ,  que  se  pudiese  encubrir  de  Daciano» 
II  detenninó  hacqdo  así ,  y  con  el  buen  apaiefo  que 
liaUa  en  las  voluntades  de  los  Gentiles  ,  pudo  una  no* 
che  luuxrio.  Elbnir  así  el  Santo  con  sus  hermanas,  fué 
tan  encubierto  y  tan  apresurado ,  que  aunque  el  Pre*  - 
sidcnte  envió  tras  ellos  luego  ,  no  los  pudieron  alcan- 
zar hasta  la  ciudad  de  Avila.  Por  el  camino  conñrmó 
de  tal  manera  San-  Vicente  á  sus  hermanas  en  la  Fé, 
que  ya  llevaban  bastante  firmeza  para  padecer  por  ella, 
íuéron  presos  en  Avila  todos  tres  ,  y  atormentados 
fuera  de  la  ciudad  en  un  lugar  que  llamaron  según 
dicen  todos  k>s  Breviarios  ,  Tas  pisadas.  Y  parece  le  pu- 
dieron poner  este  nombre  después  los  Christianos,  en 
memof ¿I  del  milagro  de  la  piedra  que  en  Evora  án- 
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tes  había  sucedido.  Pncron  primeramente  descoyunta- 
dos en  todo  el  cuerpo  ,  cstiráudolos  y  torciéndolos  ea 
la  gnrrucha ,  llamada  entonces  cquuleo.  Los  azotes  que 
después  les  dieron  ,  fiiéron  con  las  crueles  maneras  que 
Daciano  en  los  Mártires  usaba.  Mas  porque  en  gran 
conformidad  de  verdaderos  hermanos  nunca  cesaban 
de  confesar  con  una  voz  á  Jesu-Christo  y  á  la  Santí« 
sima  Trinidad ,  los  malvados  ministros ,  á  quien  mucho 
ofendía  oír  semejantes  testimonios ,  conímnados  con 
la  aleare  paciencia  de  tan  graves  tormentos ,  quisieron 
quitar  presto  la  ocasión  de  recebir  semejante  afrenta* 
Así  con  nuevo  género  de  crueldad  pusieron  las  cabe- 
zas de  los  tres  Santos  sobre  sendas  piedras ,  y  con  otras 
y  con  palos  se  las  machncáron  ,  hasta  que  con  rebcn- 
tar  los  sesos  se  les  acabo  la  vida ,  y  acabaron  ellos  glo- 
riosamente su  martirio.  Los  sesos  quedaron  esparcidos 
por  aquel  campo  ,  mas  muy  bien  c^uardados  ,  y  con  su- 
rtió cuidado  recogidos  por  la  divina  mano,  de  quien 
les  prometió  tener  particular  cuenta  aun  con  cada  uno 
de  sus  cabellos ,  para  que  por  bien  contados  ninguno 
dellos  se  perdiese,  (a)  Los  cuerpos  también  de  los  ^an^- 
tos  quedáron  allí  tendidos ,  para  que  perros  y  aves  se 
los  comiesen ,  sin  que  los  Chr&tianos  osasen  tomarlos 
para  darles  senultura.  Mas  también  habia  gran  cuidado 
y  providencia  oesto  en  el  Qelo^  Una  ^an  serpiente  que 
estaba  en  unas  penas  no  léjos  de  la  audad ,  y  que  con 
daño  de  muchos  habia  puesto  su  miedo  en  todos ,  vino 
á  guardar  los  cuerpos  de  los  Mártires ,  con  rales  mues- 
tras de  asistencia  y  vigilancia  que  bien  se  parecía  quien 
la  habia  enviado ,  y  quán  obediente  estaba  á  lo  que  se 
le  mandó.  Sucedió  que  en  Judío  rico  de  la  ciudad  (por- 
que ya»  hcmo^  visto,  (F)  como  siempre  lubii  hartos 
dellos  en  £:»p4aa »  como  también  en  otras  pro  viadas) 

vi- 
co) Mitdi.  lOb  (3)  Atm  eaU  lib.  p.  cap*  6. 
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viiiD  á  ver  los  cuerpos  dedeos  ¿autos  con  mala  y  cu- 
riosa intención.  La  serpiente  arremetió  a  el ,  y  con  sus 
roscas  le  comenzó  á  rodear  el  cuerpo,  y  apretárselo 
de  muerte.  Y  aunque  con  sus  silvos  )  su  lengua  le  mos- 
rraba  su  terrible  ferocidad,  estuvo  por  espacio  de  una 
h3ra  sin  hacerle  mas  daño  que  cspaiir.irlo  con  miedo 
terrible.  Parece  le  estaba  esperando  para  que  se  movie* 
se  á  lo  que  al  fin  hizo.  Alzó  las  oíos  al  Ciclo  diciendo^ 
Jesa-Clirtsto ,  guardador  de  tus  siervos ,  líbrame  desta 
bestia  malvada ,  y  yo  aeyendo  en  ti  recebiré  tu  Fe  ^  y 
enterraré  ios  cuerpos  de  tus  amigos  honradamente*  Lúe* 
go  ^¡/it  «itf  acabó'  su  órácíoff  ^  ia' serpiente  i-cb'mo  quien 
había  ya  acabado  su  ministerio  por  qué  allí  babia  venido, 
en  un  potíto  le  soltó  y  se  fiió,  ñiv  que  jamas  fuese  vis^ 
ta  después*  El  Judio  vuelto  en  sí ,  y  vudeo  á  la  ciudad^ 
se  hizo  báudzar ,  y  con  los  Chf istianos  enterró  los 
Santos ,  y  edificó  m  suntuoso  Teraplo"  sobre'  su  se^ 
pultura.  Esta  ha  sido  siempre  tenida  en  Avila  en  mu^ 
cha  veneración  ,  con  rica  Iglesia ,  donde  agora  esraj 
y  con  tener  la  ciudad  por  Patrones  estos  Santos  her- 
ma«os  Mártires  ,  y  hacerles  con  gran  solemnidad  su  fies- 
ta á  los  veinte  y  siete  de  Octubre ,  que  es  eT  dia  en 
que  padecieron  j  y  por  milagros  que  en  di\  ci  sos  tiem- 
pos sucedieron  á  los  que  juraban  poi-  el  sepulcro  de 
San  Vicente  de  Avila ,  los  Reyes  CatoJicos  Don  Fer- 
nando y  Doni  Isabel  con  vencí acioii  dcste  Santo  ve- 
daron en  sus  kyes  de  Toro  so  graves  penas  este 
iuramento.  *  f 

3  Bn  el  Monesterio  de  San  Isidoro  de  León  afírman, 
qiie  tienen  el  cuerpo  destcSánto  Mártir.  £n  Avila  por- 
fían que  está  allí.  También' én  el  Móncsténa  de  Sari 
Pedro  de  Arlanza,  cabe  Burgó^^y  ¿t\  Palcndá ,  diéeá 
asimismo  .tiento  6l  caerpoT-dé'S^tá  iDhristéta. -Son  |Ha<^ 
dosas  condendas ,  y  que  yo  no  pnedo  bien  ^zgarlas: 
pues  tampoco  se  atrevió  á  hacerla  el  butn '  Alrzo^  . 

Tm.l<  O  bis- 
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iásfo  Don  Rodrigo,  habiéndolas  propuesto  M. 
.  4  Solo  quiero  yo  poner  aquí  los  grandes  tesdoiO'!' 
oíos  y  de  mucha  antigüedad ,  que  tienen  en  el  Mones« 

tcrio  de  Santo  Isidoro ,  para  añrmar ,  que  está  allí  c\ 
cuerpo  destc  S.\mo  Mártir,  Del  solo  digo  ,  y  no  de  sus 
hermanas.  Poique  en  el  Altar  M-ivor  al  un  lado  del  ar- 
ca grande  de  oro  ,  donde  esta  el  cuerpo  del  Biena\  en- 
turado Santo  Isidoro  ,  está  otra  de  oro  y  de  mailil  muy 
anti^na,  y  en  el  friso  alto  del  testero  tiene  este 
verse  esculpido  cu  el  oro« 

jirfiuia  Sanatoítm  mcaí  b^c  in  konore  átrn^m* 

5  Y  en  castellano  dice.  Esta  arqulta  resplandece  con 
la  honra  j  gloria  de  dos  Sancos.  Y  no  es  tai^  pequeña» 
que  no  es  de  mas  de  media  vara  en  largo  ,  y  algo  mas 
en  alto  con  b  tumba.  También  al  un  lado  tkne  est^ 
otro  veno. 

6  :  IXce  en  casteBano , como  se  hisoel  arca  h.Era 
iiul^jr^joiec;a^  y  siete ,  q|ác  es  d  año  de  nuestro  B.e- 
^entor  oiíl  y  cmcnc^  y  ntieve.  Y  cae  este  año  en  el 
j^jejriuMo.  de  £^  d  P4mero »  que  es  d  que 
tfiao  allí  d  ciwpo  de  San  Vicente»  como  Don  Lu- 
cas de  Tuy  lo  cuenta  ,  y  luego  se  veri.  Y  el  deste  au- 
tor tan  grave  y  tan  anticuo ,  es  otro  testimonio  no  de 
poca  importancia.  Y  nombransc  en  el  vcri.o  dos  San- 
tos ,  porque  también  se  puso  en  aquel  arca  la  mexilla 
de  San  Juan  Bautista ,  que  agora  está  en  la  Sacr istia, 
y  la  sacáron  de  allí ,  por  gozarla ,  y  traerla  en  las  pror 
cesiones.  ^&  también  gran  testimonio  de  la  piedra  an- 

ti- 
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tíí!:na ,  qne  está  a  la  entrada  de  la  Capilla  de  los  Re** 
yes  en  el  claustro ,  y  dice  así ,  como  yo  fielmente  la  W 
que  con  sus  malos  latines  de  aquellos  tiempos.  ' 

Hanc,  quam  cernis  aulam  Sancti  Joannís 

Baptistae  ,  olimfuit  luteam.  Quam  nuper  ! 
excelientissímus  Frectenandus  &  Saocia 
Regina  ediíicaverunt  lapideam.  Tune  ab  ' 
urbe  HispaliadduKeruntibi  corpus  saocti 
Isidori  Episcopi,ia  dedicationetemplihu- 
jus  diem  xij.  kaL  Januarii  Era  M.  ci.  De-^ 
inde  iQ  EraM.  ciij.  vj.  Id.  Maii  adduxt* 
xnui  íbi  de  urbe  Avila  corpus  Sancti 
Vincentií^  Frater  Sabioe  &  Christe- 

■  tísque.  Ipsius  anno  prsefatus  Rex  rever- 
teas  de  hoste  ab  urbe  Valentía ,  hic  ibi 
die  Sabb.  Et  obiit  die  iij  fer.  vi  kal.  Ja- 
nuarii  Era  M.  cii],  Sancia  Regina  Deo 

.   dicata  peregit. 

En  esta  piedra  se  dice  ,  como  acuella  Iglesia ,  que  pri* 
mero  se  llamó  de  San  Juan  Bautista  ,  fué  labrada  de  ta- 
pias ,  y  que  poco  ántes  que  aquella  piedra  se  pusiese, 
el  Rey  Don  Fernando  y  la  Rcyna  Dona  Sancha  su  mu- 
ger  la  hicieron  de  piedra.  Y  que  tnixcron  luego  alU  de 
la  Qudad  de  Sevilla  d  cuer{x>  de  Sanco  Isidoro  y  el  dia 

Sue  se  consagró  la  Iglesia,  que  fue  á  los  veinte  y  uno 
e  Diciembre  del  año  de  nuestro  Redentoj:.jp|[|[  seseo* 
ta  7  tres.  Y  que  después  el  año  mil  y  tfwtca  y  daco 
4  losdiea  de  Mayo»  los  dicho»  Bjeye»;^M»éraii  ^de 

Oa  :  la 

i  ' 
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la  Ciudad  de  Avila  cl  cuerpo  de  San  Vicente,  herma- 
no de  Santa  Sabina  y  Santa  Christeta.  Y  mas  c^rc  cl 
mismo  ano  ,  volviendo  cl  Rey  de  la  guerra  que  hizo 
en  la  Ciudad  de  Valencia  ,  llc¿6  allí  un  Sábado ,  y  mu- 
rió dcspucs  un  Mártes  á  los  veinte  y  siete  de  Dttieni- 
brc  el  mismo  año  mil  y  sesenta  y  cinco.  Y  que  la  Rey- 
na  Doña  Sancha  siendo  ya  RcHí;iosa  acabó  la  obra. 

7  Este  no  hay  duda  ,  sino  que  es  gran  testimonio 
por  el  antigüedad  de  la  piedra  ,  la  qual  ella  bien  repre- 
senta ,  y  también  la  señala  con  decir ,  que  poco  había 
que^d  Rey  había  labrado  la  Iglesia.  Y  no  es  Inconve- 
Bieacc»  que  el  syiíCA.tidaltac  tenga  de  cinco  ó  seis  años 
ántes  su  fech^  ,  porque  teniendo  el  Rey  propósito  de 
traer  el  santo  cuerpo ,  con  buena  providencia  tuvo  apa* 
tejada  coíi'tieinpo  la  rica  atea  4oR^  ponerlo. 

•  ■  *  • 

CAPITULO  XIII. 

•  ••      '«      ■«  . 

Otr^  éotSém^ps  éeste  mism  nmbre  y  tiefnpo  Mdr^ 

:     .  •  *     _  tires  en  España. 

I  Sin  los  dos  Santos  Vmccnclo  ya  dichos,  pade- 
cieron acá  por  estos  tiempos  otros  dos  Mártires  ,  que 
pondré  aquí  ,  porque  no  se  les  podrá  señalar  lugar  pro- 
pio cnona  parre.  El  uno  €s  San  Vicente  Mártir  de  la 
ciudad  llamada  antiguamente  Caucolibcri ,  y  agora  con 
poca  mudanza  Colibre ,  en  los  estados  de  Cataluña ,  á 
la  ribera  de  la  mar,  por  donde  España  se  va  á  juntar 
con  Francia.  Padeció  en  aquella  ciudad  á  los  diez  y  nue- 
ve de  Abrí! ,  y  en  este  dia  lo  ponen  los  tres  Martirolo- 
gios Romano,  de  Beda,  y  Usuatdo.  Tambicn  el  Obis- 
po Equilino ,  Vasco  ,  y  otros ,  que  escriben  de  Santos, 
bacen  mención  del ,  sin  decir  mas  de  lo  referido. 

z  £s  otro  San  Vincencio  el  que  padeció  a/cá  en  > 
paña ,  aunque  parece  era  natural  de  Italia  i  juntamente 

con 
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con  otro  llamado  Otoncio ,  en  tiempo  destos  Empe- 
radores Diocieciano  y  Maximiano  ,  y  el  Presidente  que 
los  martirizó  se  llamaba  Rufino.  Otieciéronscle  de  su 
gana ,  sin  que  los  buscasen  ,  y  L\m;csando  con  mucho 
hervor  á  Jesu-Christo  ,  fueron  descollados.  Víctor  un 
Diácono ,  que  los  tenia  en  su  casa  por  huéspedes ,  en- 
terró S11S  cuerpos ,  por  hacerles  también  el  hospedage 
que  podía  en  la  muerte.  Mandóle  por  esto  matar  RufK* 
no,  Y  ántes  que  lo  degollasen ,  usiron  con  él  tantá  cruel- 
dad, que  le  qortáron  Jos'  brazos  por  los  cobdos ,  poc 
castigar  las  manos  que  ,  á  su  malvado  juicio »  habían 
hecho  el  maleñcio.  Su  padre  deste  Santo  Diácono ,  que 
también  era  Christiano,  huyó,  temiendo  no  Ic  man- 
dasen también  castigar.  Mas  su  muger  llamada  Acjuill- 
na  ,  con  mayor  ánimo  y  constancia  Christiana  ,  fue  tras 
él,  y  le  hizo  volver ,  y  asi  íuéton  todos  degollados  con 
el  hijo.  Poncio  ,  un  Obispo  ,  pasado  algún  tiempo  ,  por 
revelación  divina  que  tuvo,  quiso  llevar  los  cuerpos  de 
les  do9  Mártires  Vincencio  y  Oroncio  á  su  tierra  de  It^ 
lia :  y  caminando  con  ellos  en  on  carro  ^  llegó  á  un  lu-* 
gar  de  las  montañas  de  los  Alpes ,  llamado  Ebrudono, 
Allí  se  páráron  jos  bueyes ,  sin  poderlos  mo\er ,  y  en- 
tendida- pOK  esto  k'yoluntad  de  Dios  sepultácoo  los  san- 
tos cuerpos  en  aquel  higar  con  mudia  veneración.  To<- 
do  estor  cuenta  asi  el  Arzobispo  de  Viena  Adon  en  su 
Martirologio  ,  y  de  allí  se  halla  referido  en  Equilino  y 
Lipomano.  1  odos  los  otros  tres  Martirologios  Roma- 
no ,  de  Beda  y  Usuardo  ,  ponen  la  fiesta  destos  Santos 
Vincencio  y  Oroncio ,  mas  en  solo  el  Romano  añadi- 
do se  halla  haber  sido  martirizados  acá  ,  sin  que  se  nom- 
bre el  lugar  ni  la  provincia.  En  el  dia  de  su  fiesta  hay 
alguna  diversidad  poniéndola  unos  á  los  veinte  y  dos,  y 
.  otros  á  ios  treinta  de. Enero. 

3    Es  también  insigne  Santo  en  España  San  Vicente 
Alártir  ^  Abad  del  insigne  Monesterio  de  San  Claudio 

«le  Leoi),  que  fiié  nauu:tkizado  en  tiempo  casi  de  los 

prin 
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primeros  Reyes  Godos  en  España ,  como  se  dirá  des*> 
pues  á  su  tiempo. 

4  Aun  -se  multiplicó  por  mas  Santos  en  España  es^ 
te  glorioso  nombre  de  Vincencios :  pues  en  vida  de 
nuestros  abuelos  vivió  San  Vicente  Ferrer ,  natural  de 
Valencia  de  noble  linage ,  Frayle  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  >  que  por  no  haber  sido  deste  tieiftipo  qué 
aquí  proseguimos ,  no  hay  para  qué  tratar  mas  déL  ^ 

CAPITULO  XIV. 

♦ 

Lo^  tres  bermanos  Mártires  de  Lisboa^ y  SanFic^ 

tur  Mártir  de  Braga* 

I  JL  a  con  lo  dicho  hemos  contado  todo  lo  qoe 
Publio  Daciano  hizo  en  España ,  sin  que  se  teng»  no^ 
ticia  de  otra  cosa  suya  mientras  acá  estuvo.  Y  aunque 
^n  las  dos  Ciudades  insignes  de  Portugal,  Lisboa  y  Bra- 
ga hubo  Mártires,  mas  no  se  sabe  que  fiiesen  muertot 
por  su  mandado ,  ó  de  alguno  de  sus  Legados ,  nt^  ana 
tampoco  se  da  razón  del  tiempo  en  que  padecieron. 
Mas  por  lo  que  en  general  se  dice  en  sus  leyendas  de  los 
Breviarios  ,  y  Santorales ,  que  fueron  martirizados  qnan- 
do  los  Emperadores  Romanos  executaban  su  crueldad 
contra  la  Fe  de  Jesu-Christo  ,  y  los  que  la  seguían: 
parece  cierto,  padecieron  en  estos  tiempos,  de  que 
vamos  hablando.  Así  ios  pondré  yo  aquí ;  por  no  ha- 
ber otro  lugar  que  mas  yerisímilmente  Ies  pueda  com- 
petir, 

z  Los  tres  Mártires  de  Lisboa,  cuyos  nombres  son  Ve* 
itfsimp  ,  Máxima ,  y  Julia »  fiiéron  hermanos » naturales' 
de  aquella  ciudad  ^  y  con  gran  dolor  de  su  corazón  se, 
lástimaban  viendo  los  Christianos  perseniidos  y  mUer-  * 
tbs  con  tanta  crueldad ,  por  tan  fieros  edtaos  y  decre^  * 
tos »  como  contra  ellos  se  publicaban.  Por  donde  se  ^ 

puc- 


Digitized  by  Google 


Mártires  de  Lisboa  y  Braga.      1 1 1 

puede  b  ien  entender  ,  que  por  aquella  ticna  hubo  otras 
muchos  Mártires  por  allí  en  aquel  tiempo  ,  de  que  no 
tenemos  noticia.  Oídos,  pues,  los  pregones  que  se  die- 
ron en  Lisboa  ,  y  las  provisiones  que  contra  los  Chris- 
tianos  se  publicaron  :  Veiissinio  con  sus  dos  hermai^S» 
sin  ser  buscados  ni  presos ,  ellos  mii>mos  se  fueron  á 
presentar  á  aquel  Juez  y  mioistros  de  Satanás ,  que  csr 
to  allí  intentaban  r  confesando  ser  siervos  de  Jesu- 
Chrísto  y  sujetos  á  su  ley ,  por  la  qual  estaban  apareja- 
dos á  sufrir  todo  género  de  tormentos  y  muerte.  El 
Juez ,  que  ya  comenzaba  i  temer  su  constancia ,  los 
trató  al  principio  diversamente  con  halagos  y  amena- 
zas. Y  porque  esto  no  le  valia :  mmidólos  meter  en  la 
cárcel ,  y  que  allí  por  algunos  días  les  diesen  tan  esca- 
samente la  comida,  que  la  hambre  mucho  los  aqueja- 
se. Esto  sufrieron  los  tres  hermanos  con  tanta  pacien- 
cia y  alegría  ,  que  incitáron  al  Juez  ,  para  que  les  diese 
mayores  tormenros,  haciéndolos  descoyuntar  por  ro- 
do el  cuerpo  en  la  garrucha.  Con  esto  veía  crecer  en  lo$ 
^fos  aiqgtí^  y  regocijo  en  el  padecer.  Y  por  quitárse-* 
lo  con  mas  ásperos  dolores,  los  hizo  azotar  con  path 
tas  de  hierro  ,  que  por  su  cruel  herir  llamaban  entón-^ 
0»  escorpiones  9  que  quiere  decir  alacranes.  También 
Ips  despcdazáron  con  garfios  de  hierro ,  hasta  desea** 
(«irles  US  entrañas ,  dándoles  después  íiiego  por  los  la-r 
dos  con  laminas  de  hierro  encendidas*  Fundábase  mas 
la  firmeza  de  su  fe  en  los  tres  Santos ,  hermanos  mien- 
tras rqas  por  ella  padecían  ,  conortándolos  la  esperan- 
za del  Cielo  entre  sus  gravísimos  dolores.  Estos  Ies  re- 
nováron  aquellos  crueles  ,  con  llevarlos  arrastrando  ata- 
dos de  los  pies  por  toda  la  ciudad  ,  y  con  apedrearlos 
después  sobre  todo.  Y  porque  todo  paraba  en  mayor 
gloria  de  Dios ,  á  quien  los  Santos  eurrc  estas  fatigas 
iu^bsai  y  alababan  :  fueron  mandados  degollar ,  y  así 
jontamente  con  la  victoria  del  Tirano,  alcanzáron  la 
mona  del  martirio»  Si}$  cuerpos  qa<;dáron  en  el  camn. 
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po  para  pasto  tic  perros  y  otros  anímales.  Y  pórqtte 
ninguno  los  tocó  ,  en  alj;un  día  que  allí  estuvieron,  atán- 
doles grandes  piedras  fueron  lanzados  ea  la  mar,  por 
quitarles  á  los  Christianos  ei  consuelo  de  reverenciarlos, 
como  de  Santos.  Mas  Dios,  que  en  toda  parte  es  podero- 
so ,  y  manda  á  todos  los  elementos,  continuó  el  n^os- 
trarsc  admirable  cá  estos  sus  Sai^iros  también  en  la  mar, 
como  en  la  tierra  se  habia  manifestado.  Aun  no  había 
bien  llegado  al  Juez  la  relación  de  lo  que  se  habla  he- 
cho ,  quandp  ya  los  cuerpos  de  los  Mártires  eran  sali- 
dos á  tierra :  comando  los  Christianos  ánimo  con  tan 
{^ao  milagro  para  enterrarlos ,  y  los  Gentiles  confu- 
sión para  no  osárselo  estorbar.  Fueron  sepultados  allí 
en  la  playa ,  donde  después  se  les  hijso  una  Iglesia ,  qne 
aunque  ya  no  está  allí ,  todavía  le  queda  el  nombre  át 
lugar ,  y  se  llama  comunmente  á  los  Santos  viejos.  La 
Iglesia  se  quitó  de  alli ,  por  no  estar  en  lugar  decentie, 
quando  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  de  Portugal ,  por 
la  misma  razón  de  no  ser  el  lugar  conveniente,  los 
mandó  trasladar  dentro  de  la  ciudad  |  al  Mopcsterio  de 
Monjas  de  la  Orden  de  Santiago. 

3  Destos  Mártires  gloriosos ,  que  en  Lisboa  son 
muy  venerados  ,  y  tenidos  por  Patrones  de  aquella  ciu- 
dad ,  escriben  los  Martirologios  Romano  y  de  Usuar- 
do  y  Adon  el  primero  dia  de  Octubre.  Y  en  aquel  día 
tienen  su  fiesta  los  Bícviarios  de  Portugal ,  y  algunos 
otros  de  por  acá  ,  donde  se  lee  todo  lo  dicho  en  los 
Maytines.  Y  en  Equilino  y  otros  Autores  de  Santos  hay 
también  escrito  dellos. 

4  La  Iglesia  Metropolitana  de  Braga  en  Portugií 
celebra  con  mucha  solemnidad  la  fiesta  de  su  Mártir  San 
Víctor  á  los  doce  de  Abril :  y  el  mismo  día  la  tienen 
otras  Iglesias  de  aquel  Rey  no.  De  sus  liciones  se^entien-^- 
de ,  como  habiendo  mandado  los  Gentiles  publicar  uñ' 
gran  sacrificio  que  se -hiciese  á  la  ribera  del  rio- Ateste, 
que  pasa  por  aquella  ciudad  ,  áuH  ídolo  quC'  era  dUt 
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ádoiado  macha  veneración.  Vktor ,  quenohabiciv 
dó         aan  bautizado,  se  estaba  cáthccúmeno ,  no 

•quiso  sacrificar  ,  como  todos  le  pedían :  áincs  con  de- 
nuestos vituperó  al  Idolo  ,  y  á  los  que  lo  adoraban. 
Por  esto  lo  prendiéron  ,  y  lo  lleváron  al  Presidente  con 
grande  alboroto  ,  y  sin  que  nada  se  le  preguntase  ,  co- 
menzó el  Mártir  á  dar  voces  delante  del  ,  dicier.do. 
ChrLstiano  soy,  y  no  adoro  otro  Dios  sino  á  jesu-Chris- 
to.  Mandólo  el  Juez  azotar  ,  y  darle  otros  tormentos» 
mas  el  en  todos  no  hacia  mas  que  decir  en  alta  voz* 
Christiano  soy  ,  nunca  negare  el  nombre  de  Jesu-Chris- 
to  mi  Dios.  Visca  su  constancia,  flie:  degollado,  y  así  bau- 
tizado en  su  sangre.  Después  se  edificó  un  templo  de  su 
nombre  cerca  del  rio  ,  7  no  lejos  de  la  dudad » donde  se 
cree  ser  lugar  en .  que  fué  martirizado. 

CAPITULO  XV. 

San  Zoyio ,  Mártir  de  Córdova  ,  y  sus  compañeros. 

»  ■ 

1  El  verdadero  nombre  destc  Santo  es  Zoylo  ,  co- 
mo parece  por  otras  personas  ,  de  quien  anti<j;'  i amenté 
hay  mención  en  los  Autores  ,  nombradas  asi ,  y  seña- 
ladamente de  uno  que  por  haber  sido  reprehensor  del 
Poeta  Homero  ,  es  muy  conocido  (4).  Y  cl  nombrar  d 
Poeta  Prudencio  Zeolo  á  este  Santo ,  fue  mudar  mani- 
fiestamente algo  su  verdadero  nombre  ^  conforme  i  k> 
que  el  verso  forzosamente  allí  le  pedia.  Y  esto  t^ngo 
yo  por  mas  cierto  que  no  lo  que  alguno  podría  por- 
fiar ,  trayendo  á  conseqiiencia  que  en  los  Martirolo- 
gios á  los  veinte  y  quatro  de  Mayo ,  y  veinte  y  siete  de 
Diciembre,  se  hallan  Santos  nombrados  Zeolos.  Yo  en 
libros  aati(juí¿¡mos  hallo  aombrado  Zoylo  a  aa^íje  r 

(a)   En  el  Himno  dé  los  Mártires  de  ZftrxgOM. 


114  Libro  X. 

Santo  ,  y  ya  queda  puesta  atrás  piedra  aotigiia  donde 
cscá  asi  escrito  {a).  Los  Españoles  á  nuestro  modo  ho- 
rnos acortado  diciendo  ZoiL  Y  aunque  parece  oue  ho- 
rnos tenido  mayor  corrupción  en  este  nombre  del  San- 
to ,  pues  su  Iglesia  Parroquial  que  tiene  en  Toledo ,  se 
llama  San  Sofe.  Tanto  puede  pervertir  y  trocar  la  ma- 
la costumbre  en  la  pronundaciom 

2  Tienen  su  fiesta  dcste  Santo  las  mas  de  las  Igle- 
sias de  España  ,  á  los  veinte  y  siete  de  Junio  ,  y  su  His-  , 
toria  es  en  todos  los  Breviarios  y  Santorales  una  mis- 
ma y  niiiy  conforme.  No  se  señala  en  ella  con  particu- 
laridad el  tiempo  en  que  padeció  ;  mas  por  decirse  en 
genera!  c[\\c  era  quando  la  crueldad  de  los  tiranos  anda- 
ba mas  brava  en  España  contra  los  Christianos ,  se  ve 
probablemente  cómo  se  ha  de  entender  deste  que  va- 
mos tratando,  ■ 

l  Celébrase  mucho  su  nobleza  del  Santo  en  el  li- 
tis%tj  y  el  haber  úáo  Christiano  desde  niño.  Y  en  pro- 
secución desto  se  dice  que  holgó  el  Juez  comenzar  la 
persecución  por  San  Zoylo ,  porque  siendo  tan  conocí» 
do  por  ser  ilustre ,  si  por  flaco  sacrificase » movería  á 
muchos  con  el  exemplo ,  si  muriese  por  constante  es- 
pantaría con  el  escarmiento.  Y  claramente  se  ve  qne 
fli^  martirizado  muy  mozo,  pues  el  Presiden  re  se  dice 
le  amonestaba  á  conservar  la  flor  de  su  juventud  ,  y  le 
ofrccia  perdón  de  su  error  para  gozarla.  Esto  he  dicho 
así  tan  en  particular ,  porque  se  entienda  como  no  fué 
este  Sanro  Sacerdote  ,  según  algunos  lo  intitulan.  No 
hacían  entonces  Sacerdotes  sino  i  hombres  de  edad 
bien  entera ,  como  lo  oianífiesta  también  el  nombre 
^ue  les  daban  de  Presbíteros ,  que  quiere  en  Griego  de- 
cir anciano*  Tomáron  ocasión  de  errar  así ,  á  lo  que 
yo  creo ,  de  otro  San  Zoylo  Presbítero ,  Italiano ,  na- 
tutal  de  la  ciudad  de  Aquileya  ,  que  6xi  martirizado 

por 
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por  enterrar  d  cnerpo  de  San  Grísógono  y  otros  Már- 
tires ,  y  su  fiesta  se  pone  ua  dia  después  de  la  de  nues- 
tro Santo. 

4   No  se  nombra  cl  Juez  que  martirizó  en  Córdo- 
ba á  San  Zoyl ,  sino  solo  se  dice  que  no  metiéndolo 
con  las  blandas  persuasiones  de  que  ai  principio  usó 
con  él ,  y  perseverando  ei  Santo  en  confesar  á  Jcsu- 
Christo ,  y  maldecir  los  Dioses  de  los  Centlies :  d  Juez 
al  ñn  ie  dixo.  A  vosotros  los  Christianos  no  se  os  ha 
de  responder  con  palabras ,  sido  con  tormentos ,  pues 
ana  de  vosotros  mmnos  no  <jnere»  haber  lástima.  £i- 
coge ,  pues ,  lo  que  meior  te  pareciere.  O  vivir  honra- 
damente conmigo  y  entre  los  cuyos ,  sacrificando  á  los 
eternos  Dioses ,  6  meno^reciaodo  lo  que  mandan  los 
Plnncipes ,  ser  muerto  con  diversos  tormentos  como 
los  grandes  malhechores.  La  esecucion  filé  tan  cruel 
como  d  amenaza ,  por  estar  d  Santo  muy  firme  en  su 
constancia*  Mandólo  azotar ,  y  despedazar  con  garfios 
de  hierro «  dicfendo  el  Mártir  entretanto  con  nuicha  se- 
guridad. Quanto  mas  maltrates  mi  cuerpo  que  tienes 
agora  en  tu  ñaco  poderío  ,  tanto  crece  mas  mí  verda- 
dero bien  que  no  teme  tus  tormentos.  Jesu-Chiisro 
nos  enseñó  en  su  Evangelio ,  que  no  temiésemos  los 
que  matan  el  cuerpo  ,  y  no  pueden  matar  el  alma  ,  y 
solo  temer  aquel  que  puede  condenar  el  cuerpo  y  cl  al- 
ma á  muerte  perpetua.  Estos  mis  tormentos  se  acaba- 
rán muy  presto  j  los  que  tú  has  de  padecer  ,  quando  co- 
menzaren nunca  han  de  acabar.  Ei  tirano  añadió  tras 
esto  tanta  crueldad  sobre  la  pasada  ,  que  se  dice  co- 
munmente ,  y  lo  escribe  cl  Arcipreste  de  Murcia  en  su 
Valerio  de  las  Historias  (a) ,  le  hizo  abrir  af  Mártir  por 
fas  espaldas  ,  y  le  sacáron  por  allí  los  ríñones.  Esto  no 
te  tefíere  en  los  Breviarios ,  mas  es  cosa  que  constan- 
temente se  afirma  en  Córdoba.  No  pudo  después  des- 
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to  sufrir  aqad  malvado  mas  el  alegría  dd  Mirtir  en 
padecer » ni  resistir  al  impeca  de  sa  ira  $  y  asi  él  mis* 
mo  arremetió  al  Santo ,  y  le  cortó  la  cabeza  con  su  es* 
pida.  Pasó  mas  adelante  su  málida  y  su  fiereza ,  qué 
^con  la  muerte  dd  Mártir  no  se  acábaha ,  y  manf 
dó  enterrar  su  cuerpo  vilmente  entre  las  sejtoltutas  de 
pcrc2;rinos  y  cxtrangeros  ,  para  que  no  pudiese  ser  co- 
nocido ,  ni  reverenciado  por  los  Christianos.       •  ' '  > 
'    5    En  los  dos  Martirologios  de  Usuardo  y  AJon  ,  y 
y  en  los  Autores  que  toman  dcUos ,  se  afirma  que  pa- 
decieron juntamente  con  este  Santo  aquel  mismo  día 
otros  diez  y  nueve,  á  quien  llaman  sus  compañeros  en 
el  martirio.  *  ^  ^ 

6  Fs  este  Mártir  un  insigne  Santo  en  España ,  y  por 
tal  estimado  v  tenido  en  toda  elLi.  léanle  mucha  auto- 
ridad la  mención  tan  antigua  que  Prudencio  hace  del, 
sciíalando  como  fue  martirizado  en  Córdoba.  La  pic- 
<dia  también  de  tiempo  ád  Rey  Suintila  de  los  Godos, 
muestra  <laro  («)  como  eran  tenidas  entonces  sus  rcli- 
-^uias  en  grande  reverenda.  Es  también  gran  testimonta 
de  la  excelencia  dest»  Santo ,  la  milagrosa  invención  de 
mr  santo  cuerpo ,  que  sucedió  desta  manera* 
í^'í7  En  tiempo  del  Rey  Recaredo  de  los  Godos ,  era 
"Obispo  de  Córdoba  Agapio ,  y  así  firmó  en  el  tercero 
-Gofioilio  de  Toledo.  Este  biibia  úAo  un  caballero  muy 
:^alado  en  la  Corte  de  los  Reyes  pasados,  y  en  la  guerra 
-liabla  reñido  cargos  piin^j^ales.  Dexó  el  mundo ,  y  mo* 
^fióse  en  religión  ,  y  de^dli  lo  tomáron  para  el  Obisp*- 
dldUi  Destose  bace  mención' en  el  segundo .Coiictlio  dfi 
'SefiUa  {b) ,  tratándose  algunas  cosas  del  tiempo  que  tui- 
^  la  Iglesib-  de  Córdoba.  A  jéste  noble  Obispo  ¡c  apa- 
reció San  Zoyl  ensueños,  diciéndole  quien  era,  y  dón- 
de erraba  5U  cuerpo  sin  que  se  supiese  del ,  para  que 
io  sacase  de  allí  ,  y  digiumeatc  lo  trasladase.  Maní- 
•  '  fcs- 

{á)   £a  los  Santos  Justo  y  Pastor  atrás.   (¿)   £&  el  cap.  7. 
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foto  Agipía  cl<Bft  ^iguienre  csu  visión  cetestíal  a  suH- 
Ciedlos  y  a  su  pueblo  con  grande  alegría  ,  y  con .  mu- 
cha devocioü  t  Lie  ron  todos  al  lugar  que  se  hnbia  sefia- 
U<Jo.  El  mismo  Obispo  quiso  ser  el  minisrio  en  cavar 
por  sus  minos  hasta  que  el  santo  ^íi^^rpO:  se  dcsciihri 
Jtl  g02^Q  dpl  Obispp  f  ié  tan  grande ,  t¿oa  verse  ^¡CU 
de  tao  rico  don  ,  que  teniéndose  pot  Indigno  de  tocar- 
lo con  las  manps.,  hincado  de  rodillas  se  inclina!^  i 
besarlo,  fisco  hiit)  raatas  vfi^c»  y  AlQa.CitnU  ^ion^  que 
ae  le  cayeron  allí  dps  dientes  quei^^oa  k|  vejez  ya  niu- 
diose  4o^KUb4i:i4vLI#viiptbq).m$iVC4Á)7o  con  ii^lr 
da  reyeiMck  á  apac|Ki|<icA9r:]^^Mft*qiie>K(A  ^ 
tlguo  habi^  dd  'M^rijr  iSan  lefe ;  y  e|  Qbi^pp  Agapio 
«dificó.aHft  m  .rtop  (emplo  con  opmbre  y  adyocacioa 
de  San  Zoyl  ,  haciéndolo  Monesterio  tan .  principal^ 
que  hibia  en  él  cienMonges,  Todo  cstp  de  J^a  invención 
del  santo  cuerpo  está  en  el  Breviario.de  Córdoba-,  y 
en  el  de  Burgos  y  en  otros  ,y  eH  los  Martirologios  de 
irsuat«.\p  y  Adon  también  se  hace  mención  dclla,  y  de 
allí  está  referida  en  los  dos  Obispos  FqLiilino  y  Lipor 
mano.  Y  el  decirse  en  los  Breviarios  que  esto  S'icedjQ 
en  tiempo  del  Rey  Sisebuto.,  es  bien  posible-,  pues  auur 
^pc  cti  el  Segundo  Concillo  d$  $^ill4  hajr.  ya  otro  0^$- 
fojác  IGóidoba  ,  y  se  jnomba  Agapio:iBois9i«estOy  Cfa 
-jaicl  año  acptímo  deste  Rey.  / 
'      Esta  Igksia  4est^  glorioso^*  Mártir  con  su  tsendko 
cuerpo ,  ks  quedó. jcqn  otras  alonas. en  Córdoba í los 
Cbristianos  «mpties  4$  la  destn^cton  fie  fisjmaf  A$í  lo 
escribe  úú4mnp^  lugares  dcW'  obf^s  el  Santo  J>o^ 
toe  y  Mártir  de  Córdoba  Eulogio  ,  que  vivió  y  escribió 
de  ciento  liasta  ciento  y  q^Afcnta  años  después  de  aque- 
lla cautividad,  Refiere  como  algunos  Mirríres  de  su 
.tiempo  fueron  por  los  Christianos  sepultados  eu  esta 
Iglesia  de  San  ¿oylo.  Tamtoa  hace  mención  della  el 
Abad  Smson  de  Córdoba  ,  <juc  escribió  pocos  años 
después  que  San  Eulogio ,  ^ácKS^Míf^ji¡^  6^.  Abad 
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detta.  ^mpre  que  estos  dos  Aocom  noiiibrái  esta 
Igittia  t  áñadeñ  que  estaba  en  dh  d  coeipo  ddSuito 
Mártir.  Y  así  San  Eulogio  en  ana  carta  qne  esccibe  des* 
deCótdoba  al  Obispo* Uviliesindo  de  Pamplona»  dice 
k  envía  con  eHa  reliquias  deste  Santo  Mártir  ,  que  ^1 
allá  le  había  pedido '  como  cósa  que'csraba  en  Córdoba, 
y  se  podh  haber  allí.  Y  envíale  tan  gran  reliquia ,  que  le 
pide  edifique  Basílica  donde  la  ponga.  Y  hase  de  notar, 
que  esto  se  escribe  hartos  anos  despue^que  el  malvado 
Rey  Habdarraghnian  ,  Segundo  dcste  nombre  (  como 
tratando  de  San  Vicendoel  de  Valencia  sedixo) ,  que- 
maba los  cuerpos  Santos ,  que  hallaba  por  España.  Nues- 
tro Señor  por  lá  manera  que  d  él  le  plugo  ,  libro  en- 
tonces el  cuerpo  deste  Santo  de  aquella  cruel  Inju- 
ria ,  para  que  se  conservase  en  ser  honrado  y  reve- 
xenciado  en  su  tierra  ,  y  íiicsc  grande  amparador  della. 

9  I>espues  este  santo  cuerpo  fti¿  llevado  á  la  villa 
lie  Carrrón  en  tierra  de  Campos.  Esto  caenta  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo,  y  el  Obispo  Don  Lucas  de  Tny  (  2). 
Deaoceti  el  linage  de  la  Condesa  de  Carrion  Doña  Te» 
resa  ,  tnogec  del  Conde  Don  Gómez  de  Carrion,  des- 
de el  Rey  Don  Bermudo  el  malo  ,  y  Don  Ramiro  el 
Tercero  i'j  úfiíítn  que  edificó  d  Móneiterio  de  San 
Zoyl,  que^estt^liinto  con  aquella  villa.  No  dicen  mas  es^ 
tos  Autores*  Mas  los  Monges  deste  insigne  Mooester 
rio ,  que  es  de  k  Orden  de  San  Benito ,  tienen  escritu- 
ra de -como  el  Conde  Fernán  Gomes  ác  Carrion  ,  hí/o 
de  los  fimdadores ,  truxo  allí  el  cuerpo  santo  del  Már- 
tir ,  juntamente  con  d  de  San  Teliz ,  otro  Mirtir  que 
taomen  padedó  en  Córdoba  en  tiempo  de  los  Moros. 
-Murió  el  Conde  Don  Fernando ,  coma  parece  allí  por 
.  su  sepultura  ,  Marres  catorce  de  Marzo  ,  año  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  ochenta  y  tres.  Poc  donde  parece, 
como  no  muchos  años  ántes ,  fué  llevado  allí  el  santo 

tf.  í  nr    /  cuer- 
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cuerpo.  Por  memorias  anticuas  de  la  casa  ^  se  tiene  qu» 
habiendo  estado  este  caballero  alguoos  años  con^lSLey 
Mora  de  Córdoba ,  sirviéndole  contra  Moros  sus  eno* 
migos :  en  reoduneracion  de  sus  servicios ,  no  pidió  otra 
cosa  sino  el  cuerpo  santo ,  y  desta  manera  se  truxo  i 
Caurrion.  Y  desde  enfónces  se  llama  d  Monesterto  de 
San  Zoyl  ,  habiéndose  llamado  en  su  primera  Áinda* 
don  de  San  Juan  Bautista ,  como  en  las  escrituras  de  la 
Condesa  parece.  Y  los  de  su  linage  ,  que  después  del 
Conde  Don  Fernando  hacen  donaciones  al  Moneste- 
rio  ,  síeiiipre  nombran  los  dos  Santos  Zoylo  y  Fclix  ,  y 
en  honra  dellos  ,  y  tomándolos  por  sus  patrones  dicen 
que  donan.  Y  la  Historia  Conipostelana  ,  que  ha  mas 
de  quarrocienros  años  que  se  escribió  ,  de  San,  ZoyJo 
Jiama  á  este  Monestcrio ,  por  donde  también  ^  éntíeor 
de  como  es  muy  antiguo  el  haberse  llevado  aUá  d  «ue 
to  cuerpo.  Están  este»  santos  cuerpos  en  dos  arcas  de 
plata  muy  antiguas » metidas  en  nichos  dd  retablo  oei 
el  Altar  Mayor  con  mucha  decencia'  y  ymwdáw  t  y 
los  MoBges  tienen  ics^ritp»  Jos  machios, 74^)^0  :Jnií- 
hgtos  que  por  inttorccstoti  destos  'Ssvit^'  haii.:^HCOf 
oído* 

10  En  Córdoba  cetca  de  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Miguel ,  en  una  casa  tienen  en  mucha  reverencia, 
y  de  tiempo  inmemorial  se  usa  con  devoción  un  po- 
zo que  allí  está  en  memoria  destc  Santo.  Las  causas 
que  dan  de  la  devoción  son  diversas.  Dice  que  aquella 
fue  la  casa  de  San  Zoylo  ,  otros  que  fué  allí  martiriza- 
do ,  otros  que  sus  ríñones  fueron  echados  en  aquel  po- 
zo* De  qnalquíera  manera  que  haya  sido ,  de  aquella 
agjaa  se  usa  en  toda  la  ciudad  con  mucha  devoción  pav- 
ía dolores  de  riñones  y  dc:  hijada ,  y  muchos  que  han 
sanado ,  alaban  á  Dios  maravilloso  en  sus  Santos.  De 
pocos  años  á  esta  parte  se  ha  despertado  en  Córdoba 
mayor  devoción  con  este  Santo  con  Cofradía  muy  hon- 
rada .  que  se  hci  instituido  4e.sa  nombre  y  advocación 
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M  en'k'Igkila  de  Saa  MIguéi  donde  se  le  ha  kbcado 

i         *.      CAPITULO  XVL 

iSVi/ff^  Vitgimt'íf  Mártires  de  SevUla^  J^sts 
'   y  Rufina  ^  coa  ótrds  Sáatoé  de  aquella  ciudad. 

Ir '  ;       >      *  '    '  -  *  '  ' 

'  I  J.  eníendo  escás  Santas  Virgines  por  Historiador 
al  gloiioso  Doctor  Santo  Isidoro ,  que  como  propias 
panoquianas  de  su  Iglesia  ,  quiso  mucho  celebrarlas  en 
511  Misal  y  Breviaiio  ;  yo  enrro  muy  contento  á  escribir 
xáciias  por  la  gtande  autoridad  que  con  esto  tiene  su  vida 
y  martillo,  y  por  no  tener  yo  poco  mas  quehacer  de 
Telatár  lo  que  por  tal  Autor  está  ya  escrito  ,  que  es  lo 
mismo  que  en  muchos  Breviarios  y  Santorales  antiguos 
de  España  íse  cuenta  ,  siendo  esta  conformidad  cosa 
grave  y  de  mucha*  autoridad.  Celébrase  su  fiesta  á.  los 
diez  7'nue\He  de  -JuÜo  ,  y  este  día  la¡  ponen  todos  los 
Maíítirologios  ^/'V  en  los  demás  Autores  que  escriben 
de  Santos  se  pone  la  historia  de  su  martirio.  Este  íué 
tan  señalado  ,  que  llama  San  Isidoro  hs  muertes  destas 
¿antas famosísimas  victorias' ai  todo  d  mundo  ,  y  á 
•sU  fiesta  llama  clarísima  solemnidad. 
K  .  2  Eran  hermanas  ;"y  naturales  de  Sevilla  j  y  siendo 
todar  iu  vidát  Christhnas ,  y  may  fervorosas  en  la  Fe»  • 
la  pasaban  tratando  en  vender  vasos  de  barro ,  toman- 
do solo  lo  necesario  para  la  vida ,  y  dando  lo  domas  á 
los  pobres  en  limosna.  Asi  dice  San  Isidoro.  Estas  Sahr- 
tas  de  aquella  «so  pequeña  gairancia  vistiéron  á  Je^ 
Chri^tQ  en  el  pobre,  redbierónk  en  el  peregrino ,  man- 
tuviéronle en  el  hambriento «  y  diéronle  á  beber  en  d 
que  hatna  sed.'  A  i\  fi«a  la  gloria  (  prosigue  el  Santo 
Doctor) ,  áél  deávos  infinitos  loores  sin  cansar,  pnes 
4.1  aiibiiio  es  el  que  inspira  para  que  se  le  den  tales  doi- 
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nes ,  y  cl  mismo  es  el  que  los  recibe.  El  dice  qne  padece 
necesidad  de  lo  que  le  damos,  y  cl  solo  inspira  para  que 
se  lo  demos.  Y. todo  para  cu  que  cl  que  asi  incita  ,  sien- 
do a&í  mantenido  y  sustentado  por  nosotros  en  ios  po* 
bres  9  que  son  sus  míembrps ,  vuelve  á  dar  lo  que  le 
di¿roii  con  muchas  maneras  de  acrecentamientos.  Acae* 
ció ,  pues ,  que  estando  ellas  vendiendo  en  ia  plasa  su 
vedriado ,  pasáron  por  allí  machas  mugeres  gentiles,  que 
festejaban  aquel  dia  á  una  Diosa  llamada  Salambona,  7 
era  la  misma  que  Venus  f  los  de  Asiría  le  daban  este 
nombre ,  y  parece  que  los  Sevillanos  de  entonces  ios 
imitaban  tambicti  en  cl  nombre,  {a)  La  íiesca  era  llevar 
su  ídolo  ó  imigen  desta  Diosa  con  gran  acompaña- 
miento y  bayies  llorosos  por  toda  la  ciudad  ,  pidiendo 
también  i  todos  algo  para  su  templo  y  sacrificios.  Así 
llegando  donde  las  santas  hermanas  estaban  ,  les  pidie'- 
rou  diesen  algún  vaso  para  su  Diosa.  Respondieron  las 
Santas  Vírgenes  ,  que  ellas  un  solo  Dios  vivo  adora-* 
ban  y  7  no  á  las  estatuas  de  piedra  y  madera.  Indigna-* 
dos  con  esto  los  de  la  ñesta,  les  quebráron  todos  los 
vasos  de  su  pobre  caudal ,  desando  caer  el  ídolo  sobre 
dios  y  como  que  se  quería  vengar  de  su  Ji^ria.  Las 
dos  hermanas ,  aunque  vieron  perdida  toda  esa  .pocü 
de  hacenduela  con  que  se  sustentaban ,  no  se  mrbáron 
por  esto  con  impaciencia ,  aunque  con  zclo  christiano 
se  encendieron  en  furia  bastante  para  destruir  aquella 
diabólica  falsedad.  No  les  dolía  su  daño »  sino  la  dcs^ 
iionra  de  Dios,  ni  querían  satisfacción  de  su  pérdida, 
aunque  era  de  todo  quanto  tenían ,  sino  deseaban  vol- 
ver por  la  gloría  de  Dios ,  que  así  los  demonios  y  sus 
sequascs  querían  escurecer.  Con  este  ardiente  zelo,  7 
con  fuerzas  que  Dios  les  daba  para  executarlo ,  arre-' 
metieron  ai  ídolo ,  7  derribándolo  con  ímpetu ,  se  hizo 

(fy  Asi  lo  dic6  Lampridlo  en  la  vida  de  Heiiog  ái^alo  f  y  ta  aigimas 
Vocabofaurioi  Griegos  se  oou. . 
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todo  pedazos.  De  lo  primero  dice  San  Isidoro.  Por 
cxcmplo  dcstas  Saatas  no  es  razón  desesperar  ,  que  no 
se  nos  dará  el  mérito  del  martirio  en  todo  tiempo.  Por- 
que refrenar  la  ira ,  es  insigne  paciencia,  refrenar  la  cu- 
dicia,  es  palma  de  virtud,  y  domar  la  carne  ,  es  coro- 
na de  martirio.  Con  estas  cosas  nos  acomete  el  demo- 
nio en  estas,  peleas  con  nosotros ,  j  muchas  veces  es 
mas  feroz.  U  guerra  interior  que  se  pasa  á  solas.  Aleo* 
mos « pues ,  los  ojos  y  d  alma  al  Cielo ,  para  que  nues- 
tro Dios.  Omnipotente ,  que  penetra  los  corazones,  y 
entiende  bien  lo  secretadle  nuestros  pensamientos^  agra- 
dándose de  lo  que  pretendemos  y  del  ñn  que  seguimos, 
redba  nuestra,  voluntad  por  martirio ,  y  nuestros  de- 
seos por  sangre  y  muerte.  De  lo  segundo  dice  cii  el  Bre- 
viario Jciu-Chiisto  Señor  nuestro,  confiando  en  tu  vir- 
tud la  bienaventurada  Virgen  Justa  derribó  aquel  hor- 
rible monstruo ,  y  habiéndole  ya  tii  dado  fortaleza  y 
esflierzo  para  el  martirio  ,  con  la  potencia  de  tu  Ma- 
gostad lo  desbarató ,  y  lo  hizo  pedazos.  Así  celebra  es- 
to ci  glorioso  Doctor,  (a)  Y  también  considera  aunque 
brevemente  ca  estas  Santas  lo  que  del  Apóstol  San  Pa- 
blo ,  (jf)  que  hablando  del  alma  del  hombre  y  su  gran» 
deea,  con  que  retiene  la  imágen  y  semejanza  de  Dios^ 
y  es  capaz,  de  conocerle  y  gozarle :  añade  ^  que  este 
gran  teroso  lo  traemos,  en  vasos  de  barro  ^  que  tales  son 
£>s  cuerpos ,  por  ser  todos^camey  tierra,  flaqueza  y  fra?* 
giüdad.  Pues  estas  Santas  que  i  ia  letra  tenian  todo  9i 
pobre  caudal ,  que  para  ellas  era  tesoro ,  en  vasos  de 
tierra,  aunque  se  los  quebraron  no  perdieron  nada ,  que 
entero  y  sin  dísi-nínucíon  ni  falta  alguna  se  quedo  el  te- 
soro interior,  y  aun  mas  acrecentado  y  mas  manifies^ 
to  ,  y  dando  mas  muestra  de  sí ,  después  ,  que  como 
si  le  quebraran  la  caxa  quedó  descubierto.  Pues  esperad 
un  poco  santas  gloriosas ,  que  al  quebraros  y  despeda- 

zar 

(fy  En  un  Himno,  (h)  9«  Gorint  4. 


Digitized  by  Google 


Sarita  yusta  y  Rufina.        i  -2  3 

zaros  mas  de  veras  csoííos  vasos  de  vuestros  cnerpo> 
terrenales ,  se  manifestará  mucho  mejor  ese  divino  te- 
soro de  \  ac:>cras  almas,  y  la  graadc  riqueza  de  siaguia- 
xcs  virtudes  que  tienen. 

?  La  nueva  del  destrozo  de!  Idolo  y  desbarato  de 
id  ñesta ,  fue  luego  á  Diogeniano  ,  Presidente  que  eiir 
tónces  era  en  SeyUli^  y  en  el  Andalucía  por  los  £mpe-> 
xadorcs.  Mandólas  rficcnder  para  tratac  después  desh 
pacio  sa  causa.  En  algunos  Breviarios  parece  se  da  á  en* 
pender  qae  todo  lo  de  hasta  aqoi  pasó  fiiera  de  Seví- 
Ua^  y  que  agora  íuéroii  llevadas  allá  por  mandado  del 
Juez.  Yo  sigo  k>  mas  coman »  y  lo  que  en  Sevilla  qoii 
aeñalac  los  lugara  (  como  luego  se  dirá )  está  de  tienv- 
po  inmemoriat  recibida  Como  Diogenaaoo  por  lo  bn^ 
cho ,  y  por  lo  que  delante  dél  confesaban ,  vió  la  con»* 
tanda  délas  dos  hermanas,  las  mandó  luego  atormen<- 
tan  Colgadas  en  et  jspíleo » las  despedazárpn  con  una 
manera  de  garños  de  hierro  ,  que  llamaban  cardos  potr 
las  muchas  y  diversas  púas  que  tenían.  Y  corriendo  la 
sangre  de  los  benditos  cuerpos  por  todas  partes ,  ellas 
Jo  sufrían  todo  alegres  y  contentas  con  la  esperanza  de 
concluir  presto  su  uiartirio.  Diogeniano  les  preguntaba 
entretanto  si  querían  adorar  los  Dioses ,  para  que  ce^ 
sasen  los  tormentos  ;  mas  la  respuesta  que  daban  era 
confesar  á  Jcsu-Chrisro ,  y  perseverar  en  alabarle.  Vien- 
do esto  el  Juez  las  mandó  por  auto  público  meter  en 
cárcel  muy  áspera  ,  y  que  allí  las  aflíaíesen  con  ham- 
bre y  rodo  mal  tratamiento.  Partiéndose  poco  después 
á  aquella  parte  de  Sierra  Morena  ,  llamada  entonces 
Montes  Marianos,  que  cae  allí  cerca  de  Sevilla,  mandó 
llevasen  tras  él  las  dos  hermanas  los  pies  descalzos,  por- 
que mas  las  fatígase  la  aspereza  de  la  monuña  por  don* 
de  habian  de  caminar.  Mas  como  dice  San  Isidoro  en 
el  Breviario,  nuestro  Señor  afirmó  tan  bien  los  pasos 
de  sus  sietvas,  que  calzados  sus  pies  espiritualmente, 
conforme  á  lo  que  amonesta  el  Apóstol  á  los  Efe^ 

Q  %  sibs 


Digitized  by  Google 


194  ^* 

síos ,  (a)  se  apercibieron  bien  para  andar  el  camino  del 
Evangelio  ,  así  que  ni  el  cansancio ,  ni  la  fatiga  del  ca- 
mino no  lastimase  la  ternura  de  sus  cuerpos  ,  ni  la  ad- 
versidad y  novedad  de  la  pena  no  ablandase  el  rigor  y 
esñierzo  de  sus  ánimos.  Caminaban  así  las  santas  vír- 
genes por  estas  añicciones  al  fín  de  su  martirio ,  el  quai 
vueltas  con  Diogeniano  i  Sevilla  diversamente  akanzi- 
ron*  Santa  Justa,  consumida  con  ía  hambre  y  tormen- 
tos ,  murió  en  la  circel,  y  Diogeniano  mandó  echar  su 
cuerpo  en  un  pozo  que  allí  en  lo  profundo  della  estaba. 
El  Obispo  Sabino  (jue ,  aunque  no  se  dice ,  parece  era  * 
de  Sevilla,  favoreciendo  Dios  su  piadoso  intento,  tu- 
vo manera  como  sacarlo  de  allí ,  y  enterrarlo  en  un 
cimenterio  que  tenían  los  Christianos  en  el  arrabal  de 
la  ciudad.  Santa  Ruñna  quedó  ,  para  mas  padeciendo, 
mas  merecer,  Fue  echada  á  un  bravo  Icón  que  la  des- 
pedazase ,  mas  él  llegando  á  oler  la  Santa  ^  poniéndosele 
entero  sentimiento  desde  el  Cielo  ,  no  solamente  no 
la  mató ,  como  el  Juez  deseaba ,  sino  que  dexando  to- 
da su  fuerza  no  quiso  tocarla.  Esto  refiere  así  San  Isi-* 
doro  en  una  oración  de  su  Breviario ,  casi  por  las  mis- 
mas palabras  que  aquí  yo  io  escribo.  Después  la  ma* 
táron  con  aporrearla  y  romperle  el  celebro.  Su  cuerpo 

Íuemáron  los  Géntiles  en  el  anfiteatro ,  mas  el  mismo 
Obispo  Sabino  cogió  los  huesos ,  y  los  juntó  con  su 
hermana.  Y  el  haber  padiscido  así  diversamente  estas 
Santas,  y  en  diversos  dtas  ,  creo  movió  á  San  Isidoro 
para  tratar  de  cada  una  por  sí  apartadas  ,  aunque  al- 
gunas veces  también  las  jnnta.  En  el  Breviario  de  To- 
ledo se  dice  destas  Santas  que  padecieron  cerca  de  los 
años  de  nuestro  Redentor  docientos  y  ochenta  y  siete, 
y  si  esto  así  fue ,  muy  al  principio  del  Imperio  de  Dio- 
cledano  fueron  martirizadas. 
4  En  Sevilla  tienen  en  gran  veneración  tres  luga- 
res 
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-m  pot  turereada  dcstas  Santas.  £l<  prado  que  llaman 
de  Sanca  Justa ,  fuera  de  la  dudad ,  cerca  del  muro, 
donde  hay  Ermita  de  su  advocación.  IKcen  haber  sido 
Cita  la  casa  de  su  morada.  Yo  ,  conforme  á  lo  que  ya 

he  referido  de  su  leyenda,  mas  de  bucna  gana  creyera 
que  fue  éste  el  lugar  de  su  sepultura ,  si  hubiera  otras 
conjeturas  que  ayudaran.  En  el  Monestcrio  de  la  San- 
tísima Trinidad  está  la  cárcel  donde  estuvieron  presas» 
y  murió  Santa  Justa.  Es  una  cueva  honda,  y  allí  mues- 
tran los  apartamientos  que  había  para  los  pr¡'>ioneros. 
Al  cabo  está  el  pozo  en  que  Santa  Justa  fué  ec  hada, 
y  de  su  agua  se  usa  con  gran  devoción  para  muchas  en- 
fermedades. Acá  á  estotra  parte  de  la  ciudad  y  fuera 
della ,  cerca  del  río ,  está  un  hospital  con  el  nombre  des- 
tas  Santas ,  y  dicen  fué  edifícado  por  memoria  que  allí 
vendían  su  vedriado ,  y  allí  se  lo  quebráron ,  y  qudiran- 
táron  ellas  la  imigen  de  Venus.  La  dudad  las  tiene  por 
sos  patronas  entre  ios  otros  Santos  que  reverencia  por 
tales,  y  así  las  tiene  esculpidas  .y  pintadas  con  dios  icn 
ifiversos  lugares.  Hay  Cofiiarías  principales  con  el  nom« 
brc  destas  Santas ,  y  para  su  honra  y  veneradon ,  y  así 
ae  celebra  siempre  su  fiesta  con  gran  solemnidad  y  pú- 
blica devoción. 

5  En  la  historia  de  la  trasladon  de  San  Isidoro  se 
refiere  que  el  Rey  Don  Fernando  no  envió  á  pedir  al 
Rey  de  Sevilla  el  cuerpo  deste  Santo  Doctor ,  sino  el 
de  Santa  Justa.  Mas  Dios  lo  ordenó  de  erra  manera,  que 
no  trayéndose  á  León  la  Santa  Mártir ,  se  rruxo  en  su 
lugar  el  bendito  Doctor.  Todavía  dice  el  Arzobispo  Don 
Kodrigo,  {a)  que  decían  algunos  que  )untanientc  se  tras- 
ladó entonces  el  cuerpo  dcsta  Santa.  Y  aunque  él  dice 
no  quiere  afirmar  nada,  todavía  no  parece  lo  tiene  por 
cierto.  Porque  prosigue ,  que  en  e!  tiempo  que  él  vivía, 
por  divina  reveladoa  hecha  al  noble  Prmdpe  (que  asi 
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lo  llama  )  Pero  Fernandez  ,  fueron  trasladados  los  cuer- 
pos dcstas  dos  santas  h^iauius  al  Real  Moncstcrlo  de 
las  Huelgas ,  cabe  Burgos.  No  dice  mas  este  Autor.  Y 
en  Don  Lucas  de  Tuy,  nt  en  la  Historia  general  no  hay 
mas  claridad  dcstD¿  Solo  creo  yo  que  aquel  Príncipe 
á  quien  el  Arzobispo  dice  flic  hecha  la  revelación,  era 
Don  Peoo  Fernandez  de  Castro.,  liamado  por  sobre<- 
nombre  el  Castellano  ,  pues  vivía  en  el  tiempo  que  d 
Arzobispo  dice,  y  por  ser  un  muy  principal  rico  hom- 
i>re,ea  CastiUa,  le  comperia  bien  el  gran  título  que  allí 

6'  A  modia  Tegua  de  Santillana.,  lugar  que  da  nom^ 
bre  á  las  Asturias  donde  está  ,  en  una  peña  que  se  enr* 
tra  en  la  mar  ,  está  una  Iglesia  dentro  de  una  cueva,  y 

teniendo  el  advocación  destas  dos  Santas  ,  afirman  los 
naturales  de  la  tierra  que  están  allí  sus  benditos  cuer- 
pos ,  y  por  esto  tienen  aquella  Ermita  en  gran  vene- 
ración. Y  cierto  el  lugar  es  muy  aparejado  para  escon- 
der los  Christianos  en  la  captividad  de  España  un  tan 
precioso  tesoro.  Y  así  creo  yo  que  Don  Pedro  Fernán*^ 
dez  de  Castro  las  debió  trasladar  de  aquí  á  las  Huelgas^ 
4exando  todavía  mucha  parte  de  las  santas  reliquias  alli, 
por  reverencia  del  lugar  y  de  la  devoción  que  en  él  sis  tejr 
pia ,  conservándose  desta  manera  por  el  sá^tpi  pundonoc 
muchas  veces  dücho  d  afirmarse  que  están  aUi  los  CMec** 
pos  destas  bienaventuradas  Mártires* 

7  £n  el  Monesterio  de  Cártuxos  « llamado  AniagOL 
cerca  de  Simancas ,  en  el  riquísimo  relicario  que  allí 
tienen  los  frayies  ,  entre  otras  muchas  y  grandes  reli- 
quias ,  luy  también  buena  paite  de  las  destas  ¿antas. 

8  Estas  santas  vírgenes  han  sido  siempre  muy  esti- 
madas y  tenidas  en  mucha  veneración  en  España,  y  nues- 
tro Señor  fue  servido  dar  a  los  Christianos  insignes  victo- 
tías  de  los  Moros  en  el  dia  de  su  fiesta.  Quando  trataba- 
ii)ps  de  la  traslación  de  San  Vicente  el  de  Valencia,  ya  vi^ 
mos  como  recien  ganada  lisboa.ya  tenían  allí  templo. 


Digitized  by 


Santa  Justa  y  Rufina.  lay 

V  esto  parece  .sería,  ó  porque  los  Cbristianos  Mozi* 
rabes  aun  en  el  nempo  de  Moros  lo  tenían  ^  ó  porque 
el  Rey  Don  Alonso  Énríquez^  por  particalar  devoción» 
6  por  algún  insigne  iieciio  que  sucedió  en  el  cerco  el 
día  destas  Santas ,  se  movió  á  honrarlas  desta  manera.  Y 
entiéndese  claro  como  el  día  destas  Santas  lo  tuvo  en 
el  cerco  de  aquella  ciudad ,  pues  como  en  memorias 
de  mucha  autoridad  parece,  (a)  habiéndola  cercado  en 
Junio  ,  la  tomo  en  Octubre. 

9  La  ciudad  de  Huete ,  estando  cercada  de  Moros 
recibió  un  socorro  milagroso  del  Cielo  en  día  destas  san- 
tas hermanas,  y  se  cree  le  vino  por  su  intercesión.  Yo 
pondré  aquí  el  hecho  como  pasó  ,  por  las  mismas  pala^r 
bras  que  está  escrito  en  unos  Anales  viejos  ,  que  ha  mas 
de  trecientos  años  queseesctibiéron  en  Toledo.  Dice  así: 
£1  Rey  Abenjacoh  de  Marruecos  vino  á  cercar  á  Huepte, 
et  lidióla  »  et  fue'  en  hora  de  se  perder  la  villa  por  sed. 
Mas  el  dia  de  Sanca  Justa  envióles  Dios  agua  del  Cielo, 
quanta.  iiobieron  menester.  Et  filé  la.  agua  tan  grand* 
que  desbarató  las  tiendas  del  Rey  Moro.  £  era  el  Car^ 
dcnal  de  Roma  en  Toledo ,  ct  daba  grandes  solturas. 
£t  ayuntáronse  todos  los  de  España,  et  fueron  en  acor- 
ro ,  ct  allegáronse  haces  con  haces  ,  et  non  lidiaron  ,  et 
files  el  Rey  Moro.  Mas  deroi  nada  que  fizo  ganó  cl  Reg- 
no  del  Rey  Lop.  Era  mil  y  docientos  y  diez.  El  año  que 
se  señala  es  el  mil  y  ciento  y  setenta  y  dos  de  nuestro 
Redentor,  y  reynaba  el  Rey  Don  Alonso  de  las  Navas. 

Y  el  Cardenal,  que  estaba  acá  por  Legado,  y  otorga-* 
ha  los  perdones ,  era  Jacinto ,  que  después  fué  Papa, 
llamado  Celestino  Tercero. 

10  En  la  ciudad  de  Orihuela,  que  está  en  el  Reyno 
de  Valencia ,  por  donde  confina  con  el  de  Murcia,  hay 
también  una  insigne  Iglesia  Parroquial  destas  santas  vír* 

ge- 

(/!')  El  Sil  n  ar  lo  de  las  Cotósicas  de  Pottugal ,  y  Realxuüo  ca  ias  aa- 
tigüedade»  de  ¿vora. 
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genes ,  en  memoria  de  que  en  el  día  de  su  fiesta  fué 
ganada  de  los  Moros  aquella  ciudad.  Tienen  rambíen  es- 
tas santas  hermanas  Templo  en  Toledo  desde  el  tiem* 
po  de  los  Godos  ,  pues  una  de  las  siete  iglesias  que  los 
Moros  les  dexáron  á  los  Chrístianos  ,  ñié  la  que  ago- 
ra llaman  de  Sanca  Justa,  que  por  esto  es  Parroquia  M.O* 
zárabe. 

1 1  En  este  mismo  tiempo  destos  Emperadores  Dio* 
deciano  y  Maximtano ,  de  quien  vamos  tratando ,  iu¿ 
muy  señalado  en  Sevilla  el  martirio  de  San  Carpoforo, 
Sacerdote ,  y  Abundio  su  I>iácono ,  que  alcanzaron  la 
gloriosa  corona  á  ios  diez  de  Diciembre.  En  este  tiem* 
po ,  j|r  en  este  dia  los  ponen  todos  fos  tres  Martirologios^ 
y  alU  se  cuenta  su  ilustre  martirio*  Fueron  presos  poc 
un  Juez  llamado  Marciano ,  y  azotados  cruelmenté  con 
varas,  y  metidos  en  la  cárcel ,  sin  darles  de  comer  ni 
de  beber  ,  porque  allí  los  consumiese  cruelisimamente 
la  hambre,  {a)  Sacólos  de  alli  milagrosamente  un  Angel 
enviado  del  Cielo,  y ,  como  los  Apóstoles,  fíiéron  halla* 
dos  otro  dia  predicando  publicamente  la  Fe  de  Jesa- 
Clirístü.  Y  por  hacer  primero  el  Juez  la  venganza  en  lo 
que  le  hacia  mas  rabia  ,  que  era  el  predicar  ,  mandóles 
machucar  las  bocas ,  y  quebrar  los  dientes  con  piedras. 
Atormentáronlos  luego  en  el  cciilco  de  diversas  mane- 
ras, y  volviéronlos  á  la  cárcel  por  algunos  dias,  para 
que  sintiesen  á  la  larga  los  dolores  de  los  tormentos. 
Siendo  al  Un  degollados ,  alcanzáron  la  victoria  del  ti- 
rano ,  y  de  Dios  el  premio  de  su  valeroso  pelear  por  cL 
Esto  se  cuenta  así  en  los  Martirologios,  por  donde  tie- 
ne 111  icha  autoridad  ,  y  hay  relación  dello  en  otros  Au- 
tores que  escribieron  de  Santos. 

T2  Asiuiismo  en  los  dos  Martirologios  Romano  y 
de  UsuardOy  á  ios  ocho  de  Octubre  se  pone  la  üesta 

de 

■  # 

(a)  Act. 
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<íe  Pedto  Mártir  de  Sevilla ,  y  ao  SC  hace  aus  de 
aombraric »  sia  decir  otra  cosa  del* 

CAPITULO  XVIL 

íms  ¡(fs  Santas  ^Vírgenes  y  Mártires  CVfM/Ai 

y  Hekff»» 

t  Xia  Iglesia  de  Burgos  forrases  comarcaMS  ee- 
-iebian  á  los  tees  días  de  Agostó  la  fiesta  de  las  d^.San- 
•m  Vírgenes  7  .  Mártires  Centolla  7  Helena.  Y  por  to* 
4o  lo  que  en  sos  liciones  se  lee,  pirece  dato  como  pa- 
decieron en  tienipo  de  ios.Empeiadorei  Gentiles ,  aun- 
vqne  allí  no  se  señala  nada  en  parricular*  Lo  que  cuentan 
es ,  que  siendo  gran  Chrisciana  Centolla ,  fue  por  esto 
llevada  delante  el  Rey  ,  que  era  Señor  de  aquella  tier- 
ra ,  y  tampoco  se  señala  qué  tierra  era  ,  aunque  en  al- 
gunas liciones  se  nombra  i  a  ciudad  de  Sarca  ,  que  no  se 
«entiende  dónde  es ,  sino  que  es  verisímil  üebia  ser  den- 
tro de  la  Diócesis  de  Burgos.  El  nombrar  Rey  que  fue- 
se Señor  de  la  tierra,  es  impropiedad  manifiesta  ,  pues 
entonces  no  lo  había  en  España,  y  debieron  querer  dac 
á  entender  con  este  vocablo  los  que  no  sabian  mucho 
latin  ,  el  Prcsidenrc  ó  S  iprenio  Gobernador  de  la  tier- 
ra por  los  Romanos  :  presupuesto  (  como  l  iego  se  ve- 
rá )  que  fii¿  todo  en  tiempo  déilos.  Este  Señor  ó  Presi-* 
dente»  que  vio  la  bendita  "virgen  constante  en  confe« 
sar  y  predicar  á  Jesu-Chrísto  ,  entrególa  á  un  su  L^a- 
do  ó  Prefecto  ,  que  así  le  intitulan ,  llamado  E^i  io^ 
para  que  la  atormentase  si  no  quisiese  mudar  de  pare- 
cer.  Este  no  dexó  tormento  ningqno  de  los  que  ta  ciuct^ 
dad  de  los  infieks  entonces  usaba  contra  lo$  Christia^ 
nos ,  que  no  la  executase  en  Sar«a  Centolla.  Colgóla» 
j  descoyuntóla  en  el  ecúleo»  azocóla  con  varas,  y  des- 
pedazóla con  peynes  de  hierro.  Hizole  cortar  las  tetas ,  j 
meterla  así  en  la  cárcel  9  porque  por  allí  se  desangrase. 

Tam.  y.  K  Es- 
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Estos  tormentos  qnc  así  se  nombran  ,  habiendo  sido 
tan  usados  en  los  Mártires  por  estos  tiempos  de  los  Gen^ 
tiles  ,  dan  claro  testimonio  que  esta  Santa  padeció  en 
ellos. 

.2  Estando  la  Virgen  Centolla  en  la  cárcel ,  sin  acá* 
U  vida ,  cotDo  Egfisio  pensaba  >  entcáton  i  visitar- 
la machas  matronas  qne  le  persuadían  se  dexase  vencer 
de  la  pers'iasion  del  Juez  y  del  amor  de  la  vida«  Ella  res- 
pondía á  t(u1as  con  semblante  muy  alegre ,  que  estaba 
muy  di^j)  icsra  para  s  ifrír  m  ichos  mayores  tormentos 
por  la  Fe  de  Jesii-Christo.  Si  supicbcdes  (decía)  que  pre- 
ini.>s  tiene  el  aparejados  pn;a  sus  Mártires,  no  os  do* 
leiíades  de  mi  fatiga,  ántes  te  nJ  rindes  envidia  de  mi  bue- 
na dicha.  Entendiendo  esto  qae  así  pasaba  Egli^io  ,  en- 
tró en  la  cárcel ,  y  porque  la  Santa  Vír^^en  no  cesaba 
de  maldecir  los  iiioses  de  la  gentilidad ,  le  mandó  coi-^ 
tar  la  lengua «  J  con  esto  se  salió  fuera.  Mostró  Dios  su 
poderío ,  en  que  no  dexó  esta  Santa  de  alabarle  con  par 
labras ,  aunqne  le  faluba  d  instrumento  con  que  for- 
marlas. Así  viniendo  Helena  una  noble  matrona  Cfaris» 
tiana  á  visitarla ,  y  alabándole  5U  paciencia  y  constancia; 
y  esforzándola  á  mantenerse  en  ella.  La  Santa  le  dixo: 
Yo,  con  el  ávida  de  mi  Dios,  espero  moiir  de  biena 
gana  por  el.  Mira  tú  q'ie  no  desmayes,  porque  conmi- 
go has  de  ser  dcí^ollada.  A^í  se  cumplió  l.iego.  Porque 
el  Juez  ,  que  ve  i  a  obrar  la  fama  de  la  firmeza  de  la  San- 
ta ,  y  que  comenzaba  ya  á  arraer  otras  á  sí ,  temiendo 
que  esto  no  se  cxceudic&c  mas ,  las  mandó  degollar  am- 
bas juntas. 

3  En  d  libro  del  Arcipreste  de  M'ircia ,  llamad*  Va- 
krio ,  délas  Historias,  {a)  se esK*nbe  q«te esta  Santc  íu¿ 
martirizada  en  el  lugar  Uamado  Sierro ,  á  la  libera  del 
rio  Ebro« 

4  Cun  esto*  se  concluye  en  las  liciones  el  mattiiio 

des» 

(«)  Xáb*  3t  tit.  ¿.  cap. 
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deseas  Santas.  Después  con  toda  la  brevedad  que  yo 
aqjí  lo  referiré ,  se  cuenta  de  s  i  traslación ,  q  ie  en 
tiempo  del  ELcy  Don  Alonso  el  Décimo .  Don  Gon- 
zalo ,  Obispo  de  Burgos,  hizo  trasladar  los  cuerpos  des- 
tas  dos  Sancas  Mártires  á  su  Iglesia  Catedral » y  él  or- 
deno qne  se  celebrase  con  niayor  solemnidad  SQ  fiesta; 
Y  esto  ha  ya  aias  de  clericatos  años* 

CAPITULO     XVII 1. 

Sm^  Idberuta^  y  Santa  Quiteria  su  bsrmana^ 

jp  Santa  Columba^ 

I   En  la  Iglesia  de  Sigiienaa  se  tiene  en  gran  ve- 
neración el  cuerpo  de  Santa  Liberata ,  que  corrompí- 
do  el  vocablo  se  pronuncia  comunmente  Librada*  Tie- 
ne aiii  esta  Santa  un  grande  y  riquísimo  sepulcro  de  di- 
versos jaspes ,  que  debe  ser  una  de  las  mas  suntuosas 
obras  qne  en  sepulcro  hay  en  España.  Celebrase  su  fies- 
ta en  aquella  Iglesia  á  los  diez  y  ocho  de  Enero  ,  y  su 
traslación  d  los  quince  de  Julio.  En  las  liciones  ,  antí- 
fonas» y  en  todo  el  oficio  de  la  fiesta  principal,  se  cuen- 
ta muy  á  la  larga  lo  que  yo  aquí  en  breve  relataré.  Fue 
esta  Santa  hija  de  un  Rey  llamado  Catelio ,  y  su  mu- 
ger  se  llamaba  Calsia ,  y  la  ciudad  principal  de  su  Rey- 
no  Balcagía ,  y  sin  señalar  mas  de  que  fuese  esta  ciudad 
de  España  ó  de  otra  provincia ,  dicen  fué  muy  seña- 
lada entre  todas  las  occidentales.  Eran  estos  Reyes  Gen- 
tiles, y  tuviéron  nueve  hijas  llamadas  Liberata^  Gcnivc- 
ra ,  Victoria  ,  E.r.iielia ,  Germana ,  Gema,  Marda,  Ba- 
si'íia  y  Quiteria.  Fueron  estas  Infantas  Christianás  desde 
su  niñez  ,  y  sicr.do  bien  enseñadas  en  !a  Fe,  Santa  Li- 
brada que  se  señalaba  en  la  reliijion  er.tre  todas,  con 
su  cxcmploy  palabras  convirtió  y  ensenó  á  muchos 
■  GcntikSr'PórqttC  haciendo  en  el  desierto  vida  solitaria, 

Jkz  con- 
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conairrian  á  ella  los  que  eran  Chrfetíanos,  y  otros  pa- 
ra serio. 

2  ^  En  este  tiempo  publlc-iron  los  Romanos  (  qnc  a<:í 
se  dice  en  la  leycnda^y  en  cl  oficio)  edictos  y  provi- 
siones contra  los  Chrístianos  para  que  dexasen  su  lev,? 
ó  muriesen  por  ello.  Fué  acusada  por  esto  Santa  Libe^ 
rata  con  sus  hermanas  y  otros  muchos  Christíanps  ^  y 
traída  defantesu  padre,  que  no  pudíendo  vencerlas  con 
halagos,  ni  con  ternura,  para  oite  dexasen  la  Fe  dé  Jc- 
su-Chrísto  ,  podiendo  mas  enái  ánimo  Ja  obstinación 
de  su  diábáUco  error,  que  el  amor  de  padre,  después 
de  haberles  mandado  dar  diversos  tormentos ,  las  dego- 
lláron  con  todos  los  otros  Chriíitianos  que  las  sc-uian. 
Habiendo  atormentado  fieramente  á  algunos  dcll¿s  an- 
tes-en  presencia  de  las  Santas,  para  que  el  espanto  Ies 
mudase  cr  propósito.  Mas  ellas  con  su  firmeza  en  la 
Fc,.y  con  santas  palabras  los  hacían  peiscverar  en  al- 
canzar la  corona  del  martirio.  Todavía  no  esta  en  cl 
oficio  bien  claro  si  martirizó  cl  padre  á  todas  sus  nue- 
ve hij^s,  ó  á  sola  Santa  Librada.  Aunque  se  ve  como 
todas  fuéron  Mártires.  Después  se  dice.  aUí  como  Si^ 
meon,  Obispo  de  Sigücnza  ,  medó  elxuerpo  de  San- 
ta Librada  en  una  caxa  de  phta^,y  Jo  puso  coa  grair 
veneración  en  lugar  conveniente.  Yk  esto  parece  debid 
ser  mucho  tkmpo  después. 

$  Hasta  aqg*  llega  la  historia  desta  Santa  en  sus  li^ 
clones  y  oicio ,  contándose.algunas  extrañezas  que  po- 
drá allí  ver  quien  le  pluguiere.  Que  yo  no  veo  en  to- 
do cosa  de  exempte  ni  doctrina ,  ni  certidumbre  que 
me  convide  á  csaebhlo. 

4  En  toda  h  lYÍsfotia  nunca  se  dice  expresamente 
haber  sido  de  España  esta  Santa  ,  ni  yo  veo  otro  ca- 
mino por  donde  se  pueda  averiguar.  Lo  que  yo  hallo 
della  ,  ó  de  otra  de  su  mismo  nombre  ,  es  esto.  En  el 
Martirologio  Romano  se  pone  la  fiesta  desta  Santa 
á  los  diez  y  ocko  de  Enero,  como  la.  celebra  la  Igle« 

sia 
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sia  áz  Sim  ienza.  Y  nómbrase  allí  so hmentc  Virgen  ,  y 
noMirtir.  L^s  mismas  pal.tbras  esran  puertas  aquel  día 
en  el  MuriroIo¿io  de  TTiiL^ido  añadido.  Después  en  es- 
te Mar  cirolagi  o  añadido  á  ios  veinte  de  Julio  hay  es- 
tas palabras:  „  Santa  Wilj,eforta  Vire^cn  y  Mártir,  hija? 
„del  Rey  de  Portugal,  á  la  q'ial  algunos  nombran  cnla- 
,,tin  Liberata  ,  y  en  Icngiiage  Tudesco  Ontcommera." 
Por  esto  parece  csta^nu  de  ¿España ,  .y  cooocida  y  ce*^ 
bcada  fuera  dclla. 

4  Del  nombre  y  advocación  desta  Sánta  hubo  aqaí ' 
ea  Alcalá  de  Henares  un  Monesterio  de  Reiigíosas*  £1  < 
CardeoalDon  Fray  Francisco  Ximenes,  porque  estsK- 
ban  muy  dentro  de  la  Universidad,  las  pasó  al-Mont»* 
terio  que  agora '  llaman  de  Santa  CIira«  Y  en  em  casa*  * 
antigua  se  puso  d  insigne  Colegio  de  Monges  de  la  Or- 
den de  Cistet,  con  intitularse  de  San  Bernardo,  ysaiir' 
del  siempre  notables  oecsonas^para*  elboen  g;obierno  y« 
sa8Ci>  adiiimiscradooae  41»  Groen  tan  prindpal«\ 

5  •  La  fiesta>d0  Santa  Quiteria  se  celebra  con«  gran^ 
solciniiidad  á  los  veinte  y  dos.  de  Mayo  en  aquel  Obis-  • 
pado  de  Sigüenza,  y  en  el  de  Cuenca  y  otros.  No  tíe-- 
ne: leyenda  en  los  Maytines.  En  la  oración  se  dan  á  en-- 
tender  milagros  desta  Santa,  y  su  nombtcrusan  mu- • 
cho  la  mugeres  en  es tx>s  Obispados  y  en  mucha  parte- 
de  España  ,  teniendo  cu  haitos  liares  Emiitas,  y  Pra- 
torios  y  Cofradías, 

6-  Allí  en  la  Iglesia  de  SIgücnza  haif  Dignidad  que  : 
líáman  Abad  de  Santa  Columba,  aiMique  pronuncian 
corrompido  el  vocablo  ,  y  dicen  Santa  Coloma.  Tam-- 
bien  hay  en  el  claustro  de  la  Iglesia  una  suntuosa-  Ca- 
pilla desta  -Santa  ricamente  labrada  y  dotada.  General 
también  es  en  España  tenerse  muchas  dovodon  con  es^- 
ta  Santa ,  y  la  Iglesia  de  Toledo  y  "^^^|gUBM|^>tt^ 
deliá^on  titulo  de-  Virgen  y  Mirdr  ,  cLwSw^oi^ de 
Dicianl^rc*  Lo  común  es  cclcjjrarsc  y  lem/í  1^$  Jüpones 
del  mactirió  de  la  VírgeivSaota  ^oluflOM^  ^W^fdeáórr 
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ccixA  de  Icón  ác  Francia,  en  lícLiino  del  Emperador 
Aurcliano.  xMis  yo  creo  por  cierro,  que  no  es  c.ra 
Santa  Col-unba  de  Francís  ,  I  i  que  así  celebramos  y  ic- 
verenciamos  en  España,  sino  otra  Santa  Col  unba  Vir- 
gen y  Mártir  qne  padeció  en  Córdoba ,  como  se  trató 
ya  por  extenso  en  los  Scoífos ,  que  con  las  obras  de  San- 
to Mártir  de  Córdoba  H  i!  iíiío  se  imprimieron,  y  no 
faltará  buen  lugar  donde  retcikia  en  esto  que  agpxa  se 
esaibe.  (a) 

CAPITULO  XLX. 

■ 

E/  Centurión  San  Marcelo  Mártir. 

na  de  tas  cosas  mas  señaladas  y  dignas  de  ala<«^ 
bat  á  Dios  por  ellas ,  q  ie  tiene  la  Iglesia  de  £>paña  en 
esta  pecsecudon  de  Díodedano,  es  el  martirio  de  San 
Marcelo  y  sos  doce  hijos ,  q  ie  como  verdaderos  sace- 

sorcs  de  los  mayores  bienes  de  sus  padres  (  digo  chris- 
tiandad  y  firme  constancia  cu  ella  }  ic  sig  iiéron  en  pa- 
decer ro  los  por  Jcsu-CiirisCO,  Y  habiendo  sido  su  padre 
Capitán  Centurión ,  y  algunos  deílos  soldados  ,  apren- 
dieron bien  de  su  padre  el  pelear  v  vencer  muriendo 
por  Dios.  Y  por  haber  derramado  su  f»aníTre  estos  San- 
tos en  diversos  y  muy  apartados  luí'aics  de  España, 
esparcieron  mas  su  gloria  ,  y  dcxáron  ^?xccndido  por  la 
mayor  parte  dclla  el  airo  bien  que  hay  en  tcncilos  mu- 
chas ciudades  y  provincias ,  con  mucha  razón,  por  sus 
singulares  patrones.  Mas  así  como  todo  esto  es  muy^ 
glorioso  para  España,  asi  está  algo  ddlo  envuelto  en 
grande  incertidumbre ,  y  Ucoo  de  algunas  dificultades 
que  estorban  d  saberse  llanamente ,  y  con  certiñcacion 
muchas  cosas  dé  las  que  deseamos  estuviesen  muy  ave- 
ri- 
en) Ea  los  Mártires  de  Córdoba  ,  tjue  van  puestos  en  el  discurso  dó 
SUS  Antigüedades ,  tratando  ck  Córdoba* 
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rí^'iadas  ,  y  sin  ninguna  contusión.  No  se  acaba  de.  enp 
tea<ler  bknjcl  ckmpo  en  que  padre  y  hijos  padeciéron, 
tío  se  averigua  del  todo  quién  fueron ,  j  cómo  se  Ua^ 
máron  1  >s  doce  hermanos ,  y  en  los  iugaies  de  su  mar«- 
iirio  (  donde  hay  on  poco  de  mas  claridad  y  certiñcar 
cien  )  aun  hay  diversidad  de  opiniones ,  y  cambien  eq 
otras  cosas  que  tocan  á' estos  Sant^^s»  iun  dicho  algu- 
nos muchas  ini propiedades  y  errores  en  la  Historia.  Y 
aunque  sej  asi  que  liaya  esta  diíiculr^J  cí^  cosas  ya 
dichas  ,  en  lo  particular  de  c;¡Lá^  una  híbtoiia  de  los  San- 
tos que  se  cuentan  por  hijos  de  San  Marcelo  ,  mucha 
ceitidambrc  hay,  y  mucha  autoridad,  como  en  cada 
nna  deüas  part!cu!:irmcnte  se  mostrará.  Yo  aquí  al  prin- 
cipio trabaiaré  de  asentar  con  la  diligencia  posible  al^ 
de  lo  que. mejor  se  puede  averiguar^  en  aquello  no  tan 
dato  ,  para  quedar  después  muy  libre  en  pcos^uar  loa 
Mártires.  Y  pondré  luego  algqnas  cosas  muy  ciertas  y 
avetignadas,  de  donde  se  podrá  dar  alguna  claridad  á 
otras ,  que  si  no  fiiera  por  este  camino  fiiera  imposible 
teaeila.  (n) 

2  Cosa  cierta  y  avcrií^uada  es  ( como  ya  queda  di- 
cho )  que  la  ci'idad  de  León  fué  íiindacion  de  solda- 
dos IV  )>iianos  ,  y  ad  es  probable  y  verisímil  que  mu- 
chos de  s  is  moradores  continuaron  el  seguir  la  guer- 
ra, V  u^ar  ef  o'icio  en  que  sus  padres  los  pusie'ron.  Y 
aquella  le  í,i  jn  Sc'^iti  ni  Gemina,  qne  fue  iundadora  ,  y 
dio  aotnbre  á  ia  ci  idad  ,  siempre  se  conservó  en  aque- 
lla provincia  de  Galicia  con  este  nonibre,  y  continúan* 
do  ia  fau^a  de  su  población  maníñca»  la  retenían  loa 
de  aq*iella  rterrt  en  el  nombre  y  ea  d  ejercicio.  Y  des- 
to  se  dar.1  después  mas  cierta  razón  en  su  lugar*  {b)  De 
aquí  también  sucedió  q  ic  pc^  todas  las  provincias  de 
Esp.iñ.1  h  liMcse  sold:idos  de  León.  Como  por  ser  casi 
toda  la  ¿eutc  de  a  j  ielii  dudad  militar ,  b¿ia  machos 
•  ♦  soj- 

(a)  En  ¿1  üb.  9.   \fi)  £a  esU  lib. 


Digitized  by  Gopgle 


13^  Xihro  X 

«oldados  ,  así  también  era  necesario  que  se  esparciesen 
por  todos  los  otros  tercios  que  había  por  España  ,  á 
■uso  de  gente  de  guerra  que  tiene  niuchas  ocasioi^cs  de 
mudar  Capitanes  y  tierras.  „  Porque  ^in  el  mudársele 
.^^  su  voluntad  muy  occUnariaaien  te,  también  los  Genera- 
^les  ios  mudan  á  menudo  por  diversas  necesidades.^^ 

S  Demás  desto  la  jurisdíceion  de  ^paña  pasaba  *ea 
.  aquellos  tiempos -desde  el  '£mperador  Othim  y.coma 
.5e.ha  visto,  también  en  Africa , y  compiehendia  -aque« 
Jla  provincia  llamada  entónces  Mauritania  Tingítanía^ 
donde  agora  estaui'  las  dos  dadades  ~Tan|arvy  Arcila^ 
dentro  del  estrecho  ,  al  Poniente ,  sobre  el  Océano, 
y  como  era  aquella  provincia  nuestra  ,  asi. cu  las  guar- 
das degcntcs.de  guerra  que  tenia  por  los  Romanos,  ha- 
bía muchos  Espafioies.  V  patticulamiente  residía  alU 
ÁiasL  compañía  de  Españoles  ,  como  adelante  se  verá,  (i^ 

4  Conviene  también  se  entienda  c^uc  las  temisiones 
tan  usadas  agora  enue  los  jueces ,  fueron  también  usa- 
das en  estos  tiempot»  y  los  de  muy  atrás.  Por>  ley  jque 
le  forzaba ,  ó  por  comedimiento  quese  lo  pedia,  reml*' 
tía-  ordinariamente  ci  Juez  á  un*  pceso;  y  se  lo  enviaba 
i.  ot£o  para  tiuc  conesdese  de  su  causa » y  lo  sentencia* 
se. :  Aun  ea'  la  pcision  de  nuestro  Redentor  }esu-Chris-i 
to  "hubo  esto  «  rindiendo  Pilatos  su  podccto  supre« 
mo ,  al  comedimiento  que  hizo;con~Herodes,  y  San 
Pablo  también  anduvo  así  remitido,  y  lasr  leyes  tenían 
dispuesto .  mucho  dcsto  en  toda  esta  materia.  Y  así  es 
cosa  llana  que  se  hacía io  mismo.en  España,  entre  los 
que  gobernaban  acá  diversas  provincias  ,  remitiéndose 
los  <idinqüentcs  de  mwy  lé^os ,  por  hacer  justicia ,  ó 
guardar  respeto.  Y  como  el  Prcíecto  Pretorio  ya  por 
estos  tiempos  era  d,supremo  poderío  en  España ,  como 
se  dirá  á  su  tiempo ,  las  remisiones  se  "hacían  á  ¿i  de 
todos,  ios  otros  Goberiudorcs. 

Lo 

(«)  Eo  este  Ub,  w  lo  de  CoostantiaOb 
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f  Lo  postrero  que  se  ha  de  presuponer,  es  lo  que 
dixe  antes  de  entrar  en  el  libro  nono  de  los  procesos 
antiguos  que  contra  los  Mártires  se  hacían  ^  y  como  se 
podían  conocer  bien  ,  los  que  cotejados  con  uno  que 
pone  original  Santo  Augustín  ,  parecieren  *  muy  seme- 
jantes  en  d  entilo  y  forma  de  proceder. 

6  Agora  pues  digo  de  ntievo  ,  que  io  que  yo  he 
visto  en  Santorales  antiquísimos  de  Éspaña,  y  en  el  Sma- 
ragdíno  de  Toledo ,  y  en  Breviarios  antiguos  de  mu- 
chas Iglesias  de  España  deste  Santo  :  es  verdaderamen- 
te el  proceso  orÍL;inal ,  con  que  tac  acusado  y  dcspucs 
condenado.  Lo  qual  entenderá  claramente  ser  así ,  quien 
aun  bilí  cotejarlo  con  lo  de  Santo  Ausíustin  ( que  es  io 
princi[xií ,  sin  que  se  pueda  imaginar  cosa  mas  semcian- 
te)  lo  viere  todo  tan  en  torma  Romana  ,  y  tan  distin- 
to con  dia  mes  y  año  ,  y  tan  autorizado  con  nombres 
de  Cónsules,  que  correspondían  al  tiempo ,  y  con  otras 
grandes  y  muy  ciertas  representaciones  de  antigüedad. 
Lo  qual  ine  ha  movido  á  ponerlo  aquí  trasladado  ñel- 
menté  en  castellano ,  para  que  se  vea  la  verdad  pura  y 
limpia  en  su  origen  y  primera  fuente ,  y  se  goce  tam- 
Inen  la  forma  antigva  de  proceder  en  juicios ;  y  así  es«  * 
té  mas  á  la  mano  el  cotejarlo  con  lo  de  Sanco  Augus^ 
tin.  El  proceso  comienza  y  prosigue  así  en  los  mas  an- 
tiguos origínales. 

7  Dcbaxo  el  poderío  y  mando  de  los  Emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano  ,  y  en  su  tiempo  siendo  Cón- 
sules Anicio  Fausto  y  Galo:  como  las  legiones  celebra- 
sen el  día  del  nascimienro  de  ios  Emperadores  en  la  Pro- 
vincia de  Galicia:  todos  los  soldados  con  coronas  en 
las  cabezas  y  endenso  en  las  manos  ,  llegaban  a  ofre- 
cerlo á  las  estatuas  de  los  Emperadores.  Entonces  Mar- 
celo ,  Centurión  de  la  legión  llamada  Trajana  *  abomi* 
nando  de  aquello ,  como  de  cosa  malvada  y  aborreci- 
ble: con  desprecio  no  quiso  ofrecer  el  incienso  ni  que* 
tnarlo.  Y  como  todos  le  amonestasen  que  sacrifícase, 

Tm.  V.  S 
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desciñóse  cl  talavarte ,  y  arroiolo  con  la  espada;  con- 
fesando manifiestamente  como  era  Christíano.  Por  eso 
fue  l  iego  acusado  delante  Fortunato  ,  Tribuno  de  aque- 
lla legión ,  y  Presidente  de  la  provincia.  Y  respondién- 
dole Marcelo  con  gran  libertad ,  io  nundó  llevar  apri* 
sionado  á  la  Ciudad  de  León  ,  para  oirle  allí  otra  vez* 

8  Después  á  los  ocho  de  Agosto  en  la  ciudad ,  lla- 
mada la  Legión  Séptima  Gemina ,  mandando  Fortuna- 
to traer  delante  sí  á  Marcelo  natural  de  la  Ciudad  As» 
tasia ,  le  dixo«  \Qtxé  pensamiento  y  desatino  fii^  el  tu- 
yo en  dexar ,  contra  la  disciplina  militar  y  buen  con- 
cierto de  la  guerra ,  el  talavarte  y  el  espada ,  y  no  que- 
rer ser  mas  soldado  i  Marcelo  k  respondió:  Ya  te  (fixc^ 
quando  se  celebraba  la  fiesta  Imperial ,  y  con  palabras 
harto  claras  confesé  como  era  Christíano ,  y  que  no  po- 
día seguir  orra  bandera  ,  ni  guardar  otro  juramento, 
sino  man  tener  la  í"e  y  lealtad  a  nú  >cñor  Jesu-Christo, 
Fortunato  le  dixo :  Ya  no  puedo  disimular  con  tu  lo- 
cura. Por  tanto  será  necesario  dar  noticia  de  todo  á 
nuestros  invicubímos  Señores  los  Emperadores  Augus- 
tos Diocleciano  y  Maximiano,  y  á  los  nobilísimos  Ce- 
sares Constancio  y  Galerio.  Y  tu  seras  renutido  al  Tri- 
bunal del  Scñoi  Aurelio  Agricolao  Prefecto  Pretorio. 

9  Envíen  luego  Fortnnato  á  Marcelo  aprisionado  á 
Agiicolao  que  tenia  por  los  Emperadores  el  cargo  de 
\'icario  de  Prefecto  Pretorio ,  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba en  la  ciudad  de  Tingi ,  Metropolitana  de  la  Provin- 
cia Tingitania  en  Africa,  dándolo  en  guarda  para  que 
lo  llevase  á  un  soldado  por  nombre  Cecilio  Arva :  y 
escribiendo  con  este  soldado  al  Vicario  estas  palabras* 
Manilio  Fortunato  >  á  Valerio  Agricolao  salud.  Como 
celebrásemos  solemnemente  (Señor  Agricolao)  el  di- 
choso día  y  muy  famoso  por  todo  el  mundo  de  nues^ 
tros  Soberanos  Señores  los  Augustos:  Marcelo  ,Cen- 
-tnrion  de  los  Ordinarios ,  no  sé  con  qué  locura  que  le 
tomó  y  se  quitó  el  talavarte ,  y  lo  arrojó  con  la  espadas 
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y  determinando  dexar  la  profesión  de  la  milicia ,  con- 
fesó públicamente  ser  Christiano  delante  la  misma  pre- 
sencia de  nuestros  Soberanos  Señores  7  sos  imágenes. 
Entendi  ser  necesario  dar  noticia  desto  á  tu  poderío, 
y  remitírtelo  á  d  mismo ,  como  lo  hz%o*  Siempre  ten- 
gas salud. 

10  Siendo  Cónsules  Fansro  y  Galo  en  KiCi  idn  lde 
Tln^i  ,  á  los  treinta  de  Octubre,  habiendo  sido  aieci- 
do  Marcelo  ,  uno  de  los  Centuriones  de  la  Legión  Tra- 
jana  ,  en  la  audiencia  secreta  :  uno  de  los  Oficiales  del 
audiencia ,  que  estaban  presentes ,  dixo  al  Vicario:  For- 
tunato el  Tribuno  envió  desde  la  ciudad  llamada  la 
Le^on  Séptima  Gemina  á  Marcelo  remitido  á  tu  po- 
derío y  jurisdicción.  Aquí  lo  presentamos  delante  ta 
grandeza.  Y  si  mandas ,  leer  se  ha  la  carta ,  que  Forrn* 
nato  esalbe.  Agricolao  dixo.  Léase.  Leyóse :  y  dixo 
uno  de  los  oficules.  Ya  es  acabada.  £ntónces  Agrico- 
lao preguntó  i  Marcelo.  {Díxtste  delante  el  Presidente 
en  su  audiencia  todas  estas  palabras  que  éi  reñere^  Mar- 
celo respondió.  Si  dixc.  Prosiguió  Agricolao.  <  Seguias 
la  guerra  con  oficio  de  Centurión  Ordinario?  Marce- 
lo respondió  que  sí.  Aiíadió  Agricolao.  ¿Que  locura  te 
tomó  ,  para  que  así  quebrantases  el  juramento  de  la  mi- 
licia ,  y  hablases  tales  desvarios^  Marcelo  respondió. 
No  hay  locura  ninguna  en  el  que  teme  a  Dios.  Pregun- 
tóle Agricolao  como  de  nuevo.  <£s  asi  que  dlxiste 
todas  estas  palabras ,  que  en  la  carta  del  Presidente  se 
contienea!  Marcelo  respondió.  Si  que  las  dixe.  Agr¡«* 
cobo  sigoió.  ^Arrojaste  las  armas?  Marcelo  respon- 
£ó.  Sí  qae  las  arrojé.  Porque  el  Christiano  temeroso 
de  Dios  no  ha  de  andar  sujeto  i  la  milicia  de  las  mise* 
fbs  del  mtmdo.  Entónces  Agricolao  diio.  Pues  lo  que 
ha  hecho  Marcelo  pasa  desta  manera  ,  coni^ene  casti<* 
garlo  conforme  á  la  disciplina  militar.  Con  esto  pro- 
nunció la  sentencia  en  la  forma  siguiente.  Es  mi  vo- 
luntad 7  mando ,  que  sea  degollado  Marcelo ,  poique 

Si  pá- 
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piibÜcamentc  violó  ,  y  q.icbrantó  el  juramento  del  car- 
go de  Centurión  ,  en  que  servia  en  Ja  guerra ,  renun- 
ciándolo y  echándolo  de  sí :  y  en  cI  audiencia  del  Pre- 
sidente dixo  palabras  llenas  de  desatino  y  locara,  Quan- 
do  ya  llevaban  á  Marcelo  á  executar  en  el  la  pena  ,  dixo 
á  Agrícolao.  Dios  ce  haga  bien.  Con  esto  fué  lu^o 
degollado. 

1 1  Esta  es  originalmente  la  forma  de  aquel  proce- 
so ,  y  los  Cónstües  Anicio  Fausto  y  Severo  Galo  ,  que 
en  él  se  nombran,  tuviéron  aquel  cargo  el  año  de 
nuestro  Redentor  dockntos  y  noventa  y  ocho  ,  y  algu- 
nos años  ántcs  ya  Constando  y  Galerio  tenian  la  dig- 
nidad de  Césares  ,  como  en  los  Catálogos  de  los  Cón- 
sules parche.  Asi  que  concierra  bien  esto  con  lo  que 
en  el  proceso  bC  refiere.  Y  si  alguno  le  pareciere  ,  que 
este  año  destos  Cónsules  es  antes  del  principio  de  la 
persecución  ,  que  dexamos  señalado ;  cm  no  es  conve- 
niente. Porque  sin  ser  comenzada  la  persecución  tan 
rotamente  ,  siempre  ántes  había  matar  Christianos  ,  y 
aiaUratarlí^s.  Y  como  San  Marcelo  era  por  su  cargo  per- 
sona publica  y  muy  notable  ,  y  demás  desto  rebelde, 
publico  en  no  querer  sacrihcar ,  no  hablan  Fortunato 
ni  Agricoiao  menester  persecución  publicada,  para  qui- 
tar un  exemplo  tenido  dellos  por  tan  malo ,  y  hacer 
escarmiento ,  con  que  los  demás  se  atemorizasen*  Sin 
esto  por  ser  soldado  y  hombre  de  cargo  en  la  guerra^ 
la  desobediencia  era  mas  perjudicial ,  y  habia  de  ser  ám 
á  íiiría  castigada. 

12  Aquella  Ciudad  de  Astasia ,  de  donde  se  dice 
era  natural  San  Marcelo ,  yo  no  sé  dónde  pudo  ser  ,  por 
no  haber  tal  nombre  en  todos  los  Autores  antros  de 
cosmografía ,  ni  haber  otro  camino  por  donde  rastrear 
alguna  cosa. 

13  A  Agrícola©' nombran  aquí  algunas  veces  Vica- 
rio del  Prefecto  Pretorio  ,  y  otras  riefccro  Pretorio. 
Estos  dos  uikíus  se  habiau  ya  comenzado  a  iiiiioducír 
•   .  pa- 
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para  el  gobierno  de  España  ,  y  presto  daremos  razón 
déllos,  y  con  qué  jurisdicción ,  y  desde  dónde  goberna-* 
ban  acá.  Y  este  Aurelio  Agricolao ,  cfeo  yo  es  el  misr 
mo  á  quien  hallamos  en  los  Códices  de  Theodosio  ;y 
Jastiniano  ,  que  se  le  esccibi^ron  muchas  cantas ,  que 
escan  allí  por  leyes.  ¡ 
1 4.   A  Marcelo  llaman  Centurión  Ordinario ,  i  dtfb* 
rencia  de  los  otros  Centuriones  llamados  Primipilós^ 
por  ser  de  mayor  dignidad  en  las  legiones.  Y  á  Fortú- 
nalo nombran  Tribuno  ,  y  también  i  rcbidcnte:  porque 
teniendo  el  car2;o  del  gobierno  de  la  tierra ,  tenia  tam- 
bién aquel  que  cia  tan  principal  en  la  legión.  Y  como 
h  Ciudad  de  León  era  toda  de  soldados ,  eiv  el  hecho 
también  como  en  el  nombre :  venía  mas  á  cuenta  ser 
hombre  de  cargo  en  la  guerra-,  el  que  por  aiU.  go<> 
bernase. 

15  San  Marcelo  parece  fué  de  noble  linagerpaes 
de  algunos  de  sus  hijos  se  escribe  k>  eranc  En  lo»  Mar- 
tirologios de  Beda  y  Usuardo.hay  menciota  deste  San-¿ 
to,  y  el  Breviario- del  Papa  Paulo  Tercio  rezfaba.dél 
con  licton  y  memoria  en  dfa  de  sns  doce.hiíos.  Lós 
Breviarios  de  León  y  otros  hartos  dicen  mas  á  la  larga, 
como  San  Marcelo  era  casado,  y  su  mogcr  se  llama- 
ba Nonia  ,  y  doce  hijos  que  tuvieron  todos  frieron  Már» 
tires.  El  añadir  algunos  Breviarios  que  los  once  pade- 
cieron )untos  con  el  padre  en  un  dia  ,  es  imposible,  co- 
mo luego  en  lo  particular  dellos  se  verá.  En  León  tie- 
nen Iglesias  con  h  advocación  de  San  Marcelo  y  Santa 
Honia  ;  y  allí  esta  un  pozo  en  que  se  tiene  mucha  de- 
voción ,  donde  diceni  que  ella  milagrosamente  fue  sumi- 
da, habiendo  supKcado  á^iinescrb^eñor  la  llevase  para 
sí,  despties  de  la  muerte  de  sa  maiido  y  de  algunos  de 
suS'hiios»  En  toda  aquella  tleíta  tienen  los  nombres  muy 
corrompidos ,  llamando  i  estos  dosí^Santos  San  Marclel 
y  Santa  l^na.  Quando  lleváron  preso  al  Santo  desde 
Loon  hasta  Tanjatv&á'necesarlaaitavefaBe  leakt  i  tb^ 
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da  £spaaa.  Y  con  la  fatiga  de  las  prisiones  v  Iar2;o  ca- 
mino y  maltratamiento ,  tiié  el  martitio  muy  ciuel;  pa* 
ra  que  el  buen  soldado  de  Jesu-Clid&co  en  la  larga  j 
dura  pelea  mereciese  mayor  la  corona* 

16  £1  cuerpo  deste  bendito  Santo  está  en  Leen  en 
Iglesia  de  su  nombre ,  que  es  la  mas  principal  Perro- 
quiade  toda  la  ciudad,  y  es  casi  colegial,  pues  tiene  Abad 
y  Hacioneros ,  y  sé  dicen  enteramente  todas  las  hoia% 
Y  hay  junto  con  ella  hospital  para  peregrinos^  con  in* 
signe  cofradía  ,  en  que  de  muchas  maneras  honran  al 
Santo.  £1  santo  cuerpo  está  sobre  el  Altar  Mayor  en  ar« 
ca  doráda  de  muy  linda  talla ,  larga.casi  dos  varas.  Trú« 
xose  allí  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Labei  dcsta  manera.  Un  Abad  de  aque- 
lla Iglesia  llamado  de   Isla,  teniendo  noricía 

.  como  los  Christianos  Mozárabes ,  que  los  Moros  de- 
xáron  siempre  vivir  en  Tan  jar  ,  hablan  siempre  conser- 
vado el  santo. cuerpo :  se  movió  con  devoción  para  ir- 
lo á  traer.  Pasó  en  Africa ,  y  ayudándole  Dios  en  to- 
do ,  y  no  sin  milagro  ,  truxo  el  santo  cuerpo.  Llegó  con 
cl  a  Lcon ,  en  tiempo  que  el  Rey  se  hallaba  allí ,  y  el 
con  toda  su  corte  salió  a  reccbk  el  cuerpo  del  Santo 
Mártir ,  y  así  se  puso  en  su  Iglesia  con  gran  solemni- 
dad. Destotodo  hay  escritura  en  páblica  forma  ^  y  otra 
de  perdones  tjtte  d  Cardenal  Don  Pero  González  de 
Mendoza  otorgo  aquel  día.  La  ciudad  tiene  en  gran 
veneración  el  Ixndito  cuerpo  de  su  Santo  Mártir ,  y  lo 
saean  en  grandes  necesidades^  como  prestóse  dirá. 

17  Cerca  desta  Iglesia  se  maestra  una  carita,  har* 
to  huoiilde  y  que  agora  es  Oratorio.  Y  aunque  en  nin<* 
guna  cosa ,  como  yo  lo  miré ,  tiene  rastro  tle  grande 
antigüedad  t  mas  pone  m«cho  sentimiento  de  devoción: 
y  hase  conservado  portradidon>  que  es  la  en  que  mo* 
saha  este  Santo  con  m  mnger  y  hijos. 

18  En  contar  los  doce  hijos  destos  Santos  hay  gran 
divc£¿idad  cnt£C  codos  1q&  ^uc  dcllos  escriben.  Yo  ha- 
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bieodo  quitado  de  enac  ellos  á  San  Facundo  y  Primi** 
tivo  y  por  las  razones  y  que  tratando  de  líos  se  dieron, 
y  poniendo  en«sa  lugar  á  los  Santos  Acisclo  y  Victo- 
ria,  á  quien  comunmente  cuenta  entre  ellos ,  tendré 
el  número  cumplido^  Aunque  cierto  en  esto  hay  tanta 
incertidumbre, como  pareceri  en  particular,  quando 
ñiere  dando  razón  de  todos  ^  y  así  no  oso  yo  afirmar 
nada  en  ello.  ■  *. 

19  Hay  t.imblcn  grandísima  incertídumbie ,  y  casi 
ninguna  ciai  idad ,  en  escrebirse  el  tiempo  del  martirio 
de  todos  estos  doce  Santos.  Porque  en  ninguna  partc^ 
donde  se  habla  dcUos ,  no  hay  particularidad  qne  pueda 
servir  para  la  orden  de  los  rienipos.  Y  si  se  tuviera  cer- 
tiñcacíon  entera  de  que  todos  eran  hi)OS  de  San  Mar- 
celo :  bien  pudiéramos  añrmar  ^  (|ue  todos  íuéron  mar- 
tirizados después  de  aquel  aoo  aerto  y  averiguado ,  eii 
que  m  padre  padeció.  Mas  como  no  faay  certidumbttt 
bastante »  en  que  todos  son  sus  hijos » y  también  no  sa« 
bemos.  nada  en  las  edades.^  qnáles  fiieseft  mayores  ^  y 
quales  mas  chicos :  no  ¡rodemos  averiguar  en  esto  h> 
que  se  desea  ^  y  era  justo  que  yo  aquí  asentara.  Y  por 
este  olvido  común  que  hay  en  todo  lo  escrito  ,  yo  no 
podré  dar  ninguna  satisfacción  en  estas  cosas  dcstos 
Santos^  pues  aunque  con  diligencia  y  gran  deseo  de 
acertar  las  he  buscado,  no  hay  ni  aun  camino  para  en- 
trar siquiera  á  hallarla.  Así  daré  por  cierto  lo  que  ha- 
llo escrito  con  mucha  autoridad  de  sus  vidas  y  marti- 
rios. Lo  demás ,  pues  ,  es  imposible  saberse  ,  no  será 
maravilla  que  quede  defectuoso»  Basta  que  la  ^gloria  de 
Dios  en  sus  Santos  se  maniñeste  por  sus  martirios « y  de 
allí  se  pueda  tomar  la  devoción  y  el  excmpío  para  nues- 
tro aprovechamieñto,  que  es  lo  principal  que  en  las  vir 
das  de  los  Santos  Christianos  hemos  de  pretenden  Y 
esto  bendito  sea  Dios  ^  escrito  lo  tenemos  y  bien  pro* 
seguido  y  muy  autorizado  con  toda  aprobación  en  to? 
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dos  cbcos  Santos :  lo  demás  de  si  fiiéron  iii'ios  de  Sna 
Marcelo ,  y  en  qué  tiempo  padecieron  ,  de  que  ia  his- 
toria con  su  curiosidad  requiere  averiguación :  no  va 
tanto  que  falce  en  esta  parte.  Y  esto  div:ho  y  entendido 
tsí«  ha  de  servir  para  lo  deseos  lautos,  y  todos. ios 
d«DKM»  donde  ¿dcare. 

CAPITULO  XX. 
las  Sa$aos  Claudio ,  Lapercio  y  Fictarico* 

as  primeros  tres  hijos ,  y  mas  cer ttfícadamen* 
te  sus  hijos ,  que  les  dan  á  estos  Santos,  son  Claudio, 
Lapcrtio ,  y  Victorio ,  que  padesciéron  en  Lcon ,  y 
delios  reza  allí  la  lj;lesia  ,  y  los  tiene  por  sus  particu- 

laicá  patrones  :  V  la  l^lc^ia  de  Bur2;os  y  de  Córdoba  ,  y 
otras  hartas ,  tienen  Lambicn  la  ñesta  dcstos  Santos  á 
los  treinta  de  Octubre  ,  un  día  después  de  la  de  San 
Marcelo  su  padre»  Pónelos  por  hijos  destos  Santos 
nuestro  Doctor  Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  Autor  gra- 
ve y  muy  ant!e;uo  ,  pues  fué  el  maest  ro  que  enseñó  al 
Rey  Don  Sancho  el  Bravo,  vía  Flistoria  General  del 
Rey  Don  Alonso  ,  v  algunos  Brev  iarios.  V  de  ningunos 
hay  mis  certidumbre  que  sean  deste  nu  ñero.  Y  de  los 
Santorales  antiguos  y  Breviarios ,  que  es  todo  uno  ,  es 
lo  mas  que  deseos  Saatos  se  puede  contar ,  porque  ni 
Equilino ,  ni  Jos  martirologios ,  ni  eL  Flos  Sanconim, 
ni  Lipomano  en  codos  sus  tomos ,  no  hidéron  01  aua 
mención  dellos. 

2  Era  Presidente  en  Galicia  por  Diociedano  y  Mar 
ximiano ,  Diogeniano ,  <|ue  pudo  ser  sucesor  de  Porto* 
nato.  Venido  este  Juez  a  León  con  la  furia  muy  usada 
entonces  contra  los  Chrbtianos ,  y  mandando  traer  de* 
lance  sí  escos  tres  mancebos  que  profesaban  serlo » k$ 

pre- 
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pt^puira.  Obedcdeoido  todo  el  universo  con  innunie* 
rabie  molcitud  de  gentes  al  Imperio  Romano ,  ^pof  qué 
osáis  vosotros  solos  resistirle }  Los  Santos  responden. 
Tú  no  tienes  noticia  de  quinta  multitud  de  Angeles 
tiene  por  contrarios  la  infidelidad  y  idolatría  de  Iqs  Ro^ 
manós  ,  y  por  esto  te  parece  que  solos  nos  movemos 
á  contradecirle,  g  Y  en  quién  confiáis  principalmente  > 
dixo  Diogcniano.  En  Jesu-Christo  Señor  nuestro  tene- 
mos toda  nuestra  confianza  ,  respondieron  ellos ,  y  esta 
basta  para  no  temer  todo  el  poderío  de  los  Emperado- 
res, y  vencerte  á  tí  con  ellos.  El  Presidente  dixo.  Vuestra 
victoria  de  los  Christianos  es  sufrir  los  tormentos.  Es- 
te es  muy  ruin  triunfo  ,  mas  ni  aun  ese  llevaréis  de  mí, 
porque  no  os  valgan  para  dar  exempio  á  ios  demás 
vuestras  fiüsedades.  Los  Santos ,  no  podiendo  sufrir  la 
injuria  que  se  hacia  á  Jesu-Christo  en  llamar  falsa  su 
ley ,  íe  respondiéron.  Tú  eres  el  que  hablas  y  tratas  la 
fidsedad ,  que  nosotros  la  le  de  Jesu-Christo  coftfesa-^ 
mos » donde  está  toda  la  verdad  y  certidumbre  d^l  Cfe« 
b.  T  no  sabemos  temer  ,  ni  obedecer  i  quien  pu^ 
matar  los  cuerpos  viles  y  miserables ,  por  temer  sola- 
mente la  muerte  del  alma  ,  y  á  Dios  todo  poderoso, 
QUC  solo  la  puede  dar.  Con  estas  santas  respuestas  que 
aebieran  ablandar  el  corazón  del  Presidente ,  se  endu- 
reció con  mayor  enojo ,  y  dixo  todo  turbado.  Mi  pa- 
ciencia me  daña  ,  y  el  sufrir  á  estos  los  provoca  á  que 
me  ofendan  ,  y  mandólos  luego  degollar  por  no  darles 
la  gloria  de  mucho  padecer.  Así  pasaron  muy  breve- 
mente á  gozar  la  vida  eterna  que  con  su  sangre  y  sus 
vidas  compiteon.  Sus  cuerpos  están  agora  muy  solem- 
nemente guardados  en  el  Moriesterio  de  la  Ofdeil  ^e 
San  Benito  allí  en  León ,  Samado  de  San  Qaudio ,  pues- 
tos en  arcas  ricas  en  el  retablo  dd  Altar  Mayor.  Y  hay 
un  grande  y  muy  autorizado  testimonio  de  estar  ala 
estos  coerpos  satttos ,  en  una  jMni  muy  «adgua  que 
Tm.  i^.  T  es- 
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está  en  la  Iglesia ,  y  tiene  todo  esto  escrito ,  como  yo 
fidmcDce  con  sus  malos  latines  lo  trasladé  deUa.  ^ 

Era  Mccxj.  x  Kal*  Maij  lacintus  tem- 

pore  legationis  sue  ad  Legión ensem 
urbem  veniens ,  ad  preces  regís  ilius- 
tris  memorie  Fredenandi ,  et  loan- 
nls  Legiofieosis  episcopi ,  et  Pelagij 
Abbatis  sancti  Claudij ,  et  Legionen- 
sis  populi ,  corpora  sanctorum  mar- 
tyrum  Claudij ,  Luperci ,  et  Victori- 
ci  de  humiii  loco ,  quo  condita  fue- 
rant  Compostellano  archiepiscopo 
et  Braccarensi  y  Ovetensi  episcopo, 
Astoricensi ,  Zamorensi ,  SalamantH 
ni  et  Lucensi  presentibus  et  duodecim 
Abbatibus,  et  multaque  clericorum  et 
laicorum  turba  circunstante,  su  per  al- 
tare eiusdem  ecclesie  devote  reposuit. 

Cunctís  ibidem  dona  sua  oíferentlbus :  indulgentia 
quadraginta  dierum  concessa,  et  similí  modo  opere 
ec^lcsise  bene£ici<nt¡l>us  simiii  mercede  constitutsu 
Quam  largítionein  pietatis  praedictus  legatos  sanw 
•  nvimfontificatiuii  adeptos  proprio  scripto  coofir-* 
1  mavit. 

En  esto  se  dice  como  el  Cardenal  Jacinto ,  siendo  Le* 
ga^o  en  España  ^  por  ruego  del  Rey  Don  Femando ,  y 

de 
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de  Don  jLiaa ,  Obispo  de  León  ,  y  de  Pelagio  ,  Abad  de 
aquel  Moncsterlo ,  y  del  pueblo  de  Lcon  y  el  año  de 
mil  y  ciento  y  setenta  y  tres  ,  á  los  veinte  y  tres  de  Mar- 
zo ,  hizo  la  elevación  de  los  cuerpos  de  los  Santos  Már- 
tires Claudio  ,  Lupercio  ,  y  Viccorico ,  de  lugai:  baxo 
doode  ántes  estaban  ,.y  con  mucha  devoción  los  poso 
sobre  el  Alear  Mayor ,  y  estando  presentes  los  dos  Ar* 
zobispos  de  Santiago  y  Biap »  y  los  Obispos  de  Oviedo, 
Astorga,  Zlamora ,  Salamanca,  y  Lugo ,  y  doce  Abades, 
y  gran  nuichedumbre  de  Clérigos  y  Legos.  Y  otorgó 
quarenta  dias  de  perdón ,  y  otros  tantos  i  quien  hicie- 
se limosna  para  la  obra  de  la  Iglesia.  Y  esto  confirmó 
por  su  Dreve  después  que  vuelto  á  Roma  Ic  eligieron 
por  Sumo  Pontífice ,  teniendo  por  nombre  Celestino 
Tercero.  £s  gravísimo  este  cestiiiionio  por  ser  de  Sumó 
Pontííice. 

^  En  aquel  Monesterio  se  cuenta  por  cosa  mny  cier- 
ta conservada  por  tradición  ,  que  quando  el  Rey  Ai- 
nianzor  tomó  la  ciudad  de  León  ,  como  en  nuestras 
Corónicas  se  refiere ,  al  entrar  en  el  Monesterio  k  re- 
bcntó  el  caballo.  Movido  el  Moro  con  el  milagro  que 
Dios  obró  por  sus  Santos  Mártires ,  no  solo  no  hizo 
mal  á  ios  Monges  ,  mas  aun  los  habló  y  tmó  con  mu- 
cha benignidad.  Así  tienen  pintado  este  milagro  en  d 
letablo  del  Altar  Mayor  al  lado  de  los-  cuerpos  santos, 
y  muestran  en  la  Saaistia  unos  pedazos  del  caparason 
que  el  Rey  Moro  aquel  dia  tr^  en  el  cabaUo  ,  y  son 
de  un  brocadillo  raso  azul  con  labor  morisca. 

4  El  Monesterio  es  antiquísimo  desde  tiempo  de  los 
primeros  Reyes  Godos ,  como  parecerá  tratando  del 
Abad  de  allí  San  Vicente  Mártir.  Y  desto  se  entiende  li 
mucha  veneración  en  que  estos  Sancos  han  sido  tenidos 
por  todos  tiempos  en  España. 

5  También  hay  otro  insigne  Monesterio  de  Mon- 
glDS  de  Cister  en  Galicia  cerca  de  Riba  de  Avia ,  con  ei 
nombre  destos  Santos ,  y  su  fundación  pcimora  toé  de 
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Monges  negros  de  San  Benito  ,  y  harto  ántes  qoe  la 

Orden  de  San  Bernardo  comenzase  ,  como  en  sü  lugar 
se  dirá.  Y  la  devoción  de  la  ciudad  de  León  y  de  toda 
la  tierra  con  estos  Santos  es  muy  grande ,  y  entre  otros 
machos  testimonios  la  muestran  con  poner  muy  oidí* 
natiamcQtc  los  padres  sus  nombres  á  los  hi;os* 

CAPITULO  XXL 
Ernterio  y  Celedonio* 

o  se  halla  mucha  memoria  anríí^na  de  los  tres 
hijos  de  San  Marcelo  ya  dichos  5  y  será  muy  al  contra- 
rio de  los  quatio  que  se 'siguen  Emeterio  ,  Celedonio, 
Servando  y  Geimano.  San.bidoro  los  celebra  eo  su  Mi* 
sal  y  Breviario  con  grande  solemnidad  y  devoción.  Los 
Martirologios  de  Beda  y  Usnardo  y  Aden  ,  y  Ssoí  Gre- 
Borio  Turonense ,  y  el  Obispo  Equílino  ,  hacen  gran 
mención  dcstos  Santos ,  y  casi  tpdaililas  Iglesias  de  Es- 
paña les  hacen  muy  solemne  fiesta  ^  donde  quiera  que 
hay  escrito  de  Santos  de  España ,  estos  gloriosos  Mar- 
tires  son  muy  celebrados  y  estimados  por  muy  princi- 
pales $  y  así  será  lo  que  se  escribiere  dellos  muy  doto 
y  muy  autorizado  con  tantos  y  tan  dignos  testimomof. 
Dánios  por  hijos  de  San  Marcelo  la  Historia  general ,  j 
Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  y  otros  que  lo  siguen.  Ooot 
citan  también  i  Don  Lucas  de  Tuy  que  lo  dice,  yo  no 
lo  he  podido  hallar  en  toda  su  obra.  Y  siempre  á  esto 
de  ser  los  Santos  que  de  aquí  adelante  se  contaron  hi- 
jos  de  San  Marcelo  ,  le  falta  el  testimonio  de  los  Au- 
tores mas  graves ,  coa  í^iic  su  Historia  tiene  muy  ^an- 
de autoridad.  ^ 

2  El  Poeta  Prudencio  compuso  en  partlcolar  un 
Himno  muy  lindo  de  San  Emeterio  y  Celedonio  ,  y  en 
muchos  de  ios  Cantorales  y  ikeviarios  de  España  tic* 
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ncD  unis  liciones  tan  dcgsuite»»  y  escritas  con  tanto  ¡n« 
genio  7  lifldeaa ,  qqc  no  cno  se  hallaián  otras  mas 
aventajadas  en  esto,  fin  el  titulo  dePas  se  dice  que  pa« 
dedéton  en  Cabdíona ,  y  ínéron  Múámo  y  Asteríolos, 
Jaeces  qne  los  marttiiziion.  Están  antinia  esta  leyenda 
de  San  Emetedo  y  Celedonio ,  que  estm  ya  esaita  en 
tiempo  del  Santo  Mártir  de  Córdoba  Eulogio ,  pues  se 
hallan  en  sus  obras  citadas  algunas  palabras  della.  Y  sien- 
do cl  Santo  Mártir  Autor  tan  grave  ,  por  haber  ya  mas 
de  sctecicnto!)  años  que  csctibió  ,  tiene  tambicn  gran* 
de  autoridad. 

3    Estas  lecciones  y  el  Poeta  Prudencio  y  San  Isidoro 
encarecen  mucho  una  maldad  extraña  que  estos  Jueces 
con  nueva  astucia  comidiéron.  Mandaron  q'icmar  rodo 
Jo  que  del  martirio  dcstos  dos  Santos  hermanos  se  ha- 
bía escrito  ,  y  vedaron  que  de  ninguna  manera  se  escri- 
biese ,  para  qne  pereciese  todn  la  memoria  de  su  mar- 
tirio. Mostraron  bien  los  malditos  quan  grande  excm- 
pio  podian  tener  los  Christianos  en  la  muerte  destos 
Santos ,  con  estorbar  que  no  se  pudiese  usar  del ,  y  con 
lo  que  así  hacían  para  sepultar  en  perpetuo  olvido  su 
gloria  9  la  publicaban  y  extendían  mas ,  y  manifestaban 
claramente  quán  grande  fué.  Mas  aunque  trabad  mu- 
cho en  esto  la  matida  de  los  Gentiles ,  podo  mas  la  pro- 
videncia  de  Dios ,  y  la  devodon  y  fiel  memoria  de  los 
Christianos  de  entonces  $  y  así  conserviron  la  memo<* 
ria  de  la  pasión  destos  Santos  con  mayor  cuidado ,  por 
d  mayor  rezelo  que  tenían  no  se  perdiese.  Por  esto  po- 
demos creer  que  lo  que  se  baila  de  su  Historia  ^-es  lo 
que  se  escribió  al  tkmpo  desa  mardriOjy  de  aÚlsactf 
d  Poeta  Prudencio. 

^  4  Siendo  naturales  de  León  ,  y  soldados  como  hi- 
los de  Capitán ,  se  foéron  á  Calahorra ,  según  se  lee 
en  sus  liciones ,  por  solo  entender  que  allí  habla  en- 
tonces mas  apareio  para  cl  martirio  5  y  pudicndo  sin 
culpa  de  inádeUdad  evitar  d  pdigio ,  les  pareció  poca 
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le'  con  Dios  no  irálwcar  la  muerte  muy  ]¿;os  porsa 
amor.  Animaba  para  esto  San  Eoseterío  á  su  herma- 
no, y  decíale.  Ya  muchos  años  que  servíalos  en  esta 
guerra  del  mundo  ,  doüdc  el  trabajo  arrisca  la  vida ,  y 
gasta  el  ocio  la  honra.  Agora  se  mueve  otra  al  Rey  del 
Cielo  Jesu-Christo ,  vamos  á  ganar  su  sueldo  ,  que  no 
es  menos  de  gloria  sin  ñn.  No  creo  has  menester  her- 
mano (  decia  Celedonio  ) ,  gastar  muchas  palabras  en 
tmoaestarme  desa  manera  ,  pues  la  compaoia  de  toda 
nuestra  vida  te  puede  ser  buen  testigo  de  lo  que  en  es- 
to deseo  i  y  si  esto  no  basta ,  para  que  me  aeas  vamos 
donde  maadartis  á  buscar  la  muerte  por  Jesu-^Christo^ 
alli  te  probaré  coa  mi  esfiierzo  y  firmeza ,  como  no 
te  pcomeco  nada  de  mí  vanúneatt»  Llévame  donde  te 
pueda  satisfacer  de  mi  constancia. 
■  5   Armados  con  esta  seguridad  de  su  Fe  ,  y  esforza* 
dos  en  su  ardiente  caridad,  se  fuéron  hasta  Calahorra. 
Los  Martirologios  dicen  que  fuéron  presos  cu  Lcon ,  y 
que  allí  comenzaron  á  padecer  ,  hasta  que  con  larga 
continuación  de  sus  tormentos  ,  presos  y  muy  aherro- 
jados ,  los  lieváron  hasta  Calahorra.  Lo  cierto  es ,  que 
allá  fueron  degollados ,  y  todos  afirman  que  ántcs  pa- 
decieron muchos  tormentos  de  los  gr.ivísímos  que  en- 
tonces usaba  la  crueldad  pública  contra  los  Christianos* 
Mas  no  se  cuenta  en  putlcuiar  nada  dellos ,  porque  esto 
pudo  alcanzar  aquella  perversa  diligencia  de  no  consen* 
tir  los  Jueces  que  se  ccMisenrase  la  memoria  del  mattt* 
rio  destos  Santos  escrita.  Mas  todavía  el  Poeta  Pruden- 
cio 9  en  testimonio  de  lo  mucho  que  padedéroo ,  cuen- 
ta como  estuviéron  presos  tanro  tiimpo ,  que  les  oe» 
dó  muy  largo  el  cabello.  Tan  larga  pnston ,  era  por  sí 
harto  tormento  ,  y  puédese  bien  creer  que  entretanto 
no  faltaban  otros  ,  refrescándolos  muy  á  menudo  la  fe- 
rocidad de  los  Jueces ,  que  como  se  encendía  con  falso 
zclo  de  religión  ,  tenia  por  mayor  acertamiento  ser 
mas  aud*  V  San  Isidoro  joonsidera  muy  agudamente, 

que 


Digitized  by 


Emeterio  y  Celedonio.  151 
que  fueron  tan  bestiales  y  enormes  los  tormentos  que 
ácscos  Santos  Mártires  les  dieron  aquellos  malvados 
Jueces  ^  que  aun  ellos  hubíéron  vergüenza  de  que  se  pa« 
blicase,  y  quedase  memoria  de  su  crueldad  que  se 
vieron  muy  confiindidos  por  haber  empleado  en  vana 
to  úldmo  donde  ella  podo  llegar*  Pües' también  hemos 
de  creer  que  en  todo  este  tiempo  de  prisión  y  martirio 
refrescado  recibían  los  Santos  del  Qdo  grandes  esñier- 
zos  y  consolaciones ,  y  quedaban  mas  confirmados  en 
el  amor  de  su  Dios.  Y  entendiendo  como  los  Apósto- 
les ,  quáii  grande  merced  de  Jcsu-Cliristo  era  hacerlos 
dignos  de  padecer  por  él ,  crecia  mucho  su  .goza  de- 
verse  por  esto  mas  tatigados. 

6    Fueron  al  fin  degollados  San  Emeterio  y  Celedo- 
nio, porque  no  podía  ya  la  crueldad  vencer  ia  constan- 
tía  chríscíana  >  y  por  el  contrario  los  Santos  Mártires  á 
imitación  de  su  maestro  Jesu-Christo,  muríendacrian^ 
Éiban  de  sa  enemigo.  Quando  los  querían  dególiar  ^  sim^ 
cedió  un  muy  señalado  mils^o  ^  que  el  Poeta  PmdeiMi 
do ,  San  Isidoro  y  Beda ,  con  algtmos  Brenarioi-mucho 
celebran*  Viéronse  subir  por  d  ayre  el  amUo  .de  \íÍKf 
de  los  Santos ,  y  el  lienzo  para  Ummar  ti  rostro  del 
otro ,  y  siempre  se  levaoc^^*  .muy  derechas  al  Gleloy 
hasta  que  la  ^sta  no  los  pudo  mas  segqir.  Parece  que 
enviaban  los  Santos  Mártires  al  Cic!o  jírcndas  en  el  ani- 
llo de  su  Fe  y  lealtad  ,  y  en  el  lienzo  de  Ja  sinceridad  y 
pureza  de  sus  almas  para  con  Dios ,  y  él  las  recibía  para 
testificar  quánto  mas  cierto  subirían  allá  las  almas  de 
sus  Mártires.  Este  milagro  vieron  todos  los  que  estaban 
presentes ,  y  Prudencio  se  detiene  contando  en  general 
los  otros  muchos  que  ordinariamente  se  hacian  en  su 
sepultura  ,  que  con  mucha  veneración  reverenciaban  los 
de  Calahorra.  Esto  dice  así  Prudencio  >  que  como  na-« 
tural  de  aquella  ciudad  lo  pudo  bien  saber ,  y  como  tan 
antiguo  testificar.  Algunos  Breviarios  dicen  en  esto  mas 
partkahridad ,  que  fiiéron  sepultados  cerca  del  arroyo 

que 


Digitized  by  Google 


I  j  2  Libro  X* 

que  llaman  del  Arenal ,  y  habiendo  estado  encubierto 
el  lu^r  de  aquella  santa  sepultura  todo  el  tiempo  qu« 
duro  Ii  inñdelidad  de  los  Gentiles ,  fueron  después  ma- 
nifestados los  santos  cuerpos.  Están  agora  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Calahorra»  y  son  tenidos  por  singulares  pa- 
tronea de  aquella  tierca ,  donde  muchos  hombres  tie- 
nen ordinariamente  su  nombre ,  y  toda  la  tierra  tiene 
glandes  memorias  de  infinitas  mercedea  qae  naestro  Se-* 
ñoi:  milagrosamente^  les  ha  hecho  en  diversos  tiempos 
de  siss  gravas  necesidades ,  quando  han  ocurrido  a  la 
íacerccsion  destos  Santos  Mártires ,  cuya  fiesta  se  celo* 
hra  áios  tres  de.Matzo  en  toda  la  iglesia  de  España. 

7  ILas  cabezas  destos  Santos  dicen  que  se  hallaron 
pocos  años  ha  milagrosamente  en  el  Abadía  del  puerto 
de  Satxtander  en  la  montaña  ,  teniéndose  por  cierto 
que  con  graiunilagro  vinieron  allí  por  la  mar  ,  porque 
en  algunas  escrituras  antiguas  que  yo  he  visto  ,  se  nom- 
bra aquella  villa  ci  puerto  de  San  Emetcrio.  Allí  son  te- 
nidas en  gran  veneración  estas  santas  reliquias. 
'  %  Mención  hay  de  un  Marco  Junio  Máximo  ,  que 
fiic  Cónsul  con  Diocleciano  al  principio  de  su  Imperio. 
.  Y  aunque  pudo  ser  este  de  quien  en  el  mar  cirio  deseos 
Santos  se  hace  mención^  yo  ni  nadie  lo  puede  ahimar. 

«  ■  r 

/    rX.         CAFITÜLO  XXlí. 

Las  é9S  Santos  Servando  y  Germano. 

I  !S9!állase  alguna  diversidad  en  los  nombres  de 
San  Servando  y  Germano ,  por  llamarle  algmíos  al  se* 
gando  Geminiano ,  mas  el  propio  nombre  suyo  es  Gei^ 
mano «  como  parece  en  el  Misal  de  San  Isidoro ,  don* 
de  intetpfjttando  suavemente  y  con  devoción  el  voca-- 
blo ,  hace  que  forzosamente  hayamos  de  creer  como  es 
Germano ,  sin  que  pueda  ser  otro  nir^pno.  Su  fiesta  se 
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celebra  á  los  veinte  y  tres  de  Octubre;  y  ya  se  ha  dicho 
como  rodos  csciibcn  taiubien  dcstos  Santos,  mas  de 
San  Lidoio  y  algunos  vSantoralcs  y  Breviarios,  que  es 
codo  uno  9  ha  de  ser  codo  lo  que  yo  aquí  dellos  con- 
taré. 

2  Señaiadamcnte  se  dice  dcstos  dos  Santos  ,  que 
eran  de  muy  notable  Ikuge ,  por  donde  se  ve  como  San 
Marcelo  y  Santa  Nonia  sus  padres  fnéron  de  prhicípal 
casca,  si  es  así  que  eran  sus  hijos.  Habiendo  sido  lleva- 
do una  vez  delante  un  Gobernador  Romano  por  ser 
Christtano  ,  y  libremente  y  con  firmeza  habían  confe- 
sado serla,  sin  temer  el  peligro  de  muerte  que  por  es- 
to ks  estaba '  apas^adó.  Salieron  übres ,  annque  muy 
atormentados  de  aquella  vez,  habiendo  cesado  algún 
poco  la  persecución,  y  por  esto  qucddron  con  la  glo- 
¡ria  y  nombre  de  Confesores.  Así  llamaban  entonces  en 
la  Iglesia  Ckristiana  ,  como  algunas  veces  se  ha  dicho, 
á  los  que  habiendo  contesado  en  publico  juicio  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo  y  su  Fe  ,  siendo  ó  no  siendo  ator- 
mentados y  quedaban  al  fin  sin  ser  maitirizados»  Co- 
menzó luego  á  obrar  nuestro  Señor  por  estoa  sus  San* 
tos  machos  milagros, y. con  invocar  su  santo  nombre 
«sanaban  los  enfiermes.^  y  saUan  los  demonios  de  los 
cuerpos  que  mtloataban,  y  congelo'  Bl*iy  ardiente  que 
tenían  de  ^a.  ley:  dé  Jesu-Christo^  contradecían  con  mi|«i 
cho  hervor  la  vana  religión  de  los  Gentiles ,  y  destrutaa 
sus  templos ,  y  eran  causa  que  Muchos  de  los  convatl- 
dos  á  nuestra  Fe  derribasen  lo^  Idolos  ,  donde  quiera 
^uc  podian  habírlos, 

...  ,5  Gozaban  ya  Servando  y  Germano  la  merced  que 
Jesu-Christo  les  habia  hecho  en  ser  Confesores  ,  mas 
teníales  aparejada  h  otra  mas  crecida  de  haceilos  sus 
Mártires.  Asi  escando  en  Mérida  ,  sin  qu^  la 
causa.|X3it  qué  yAos.  mandó,  allí  prender  i^lf^^tfi^é:^^ 
Prefecto  Pretorio  Romano  llamado  V^r;'^  \ 
4.  De  San  Isidoro  se  puede  entender  u  oiie^ifiima 
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también  agora  muy  atormentados  con  azotes ,  peyncs 
de  hierro ,  y  otros  géneros  de  cnieiJades.  Y  para  que 
mas  gloriosamente  triunfasen  en  la  muerte ,  dilatóse- 
Jes  muy  i  la  l.irga  la  pelea.  Víator  se  paitia  á  la  Tin- 
gitm-ila  ,  ó  porq'ie  estaba  aJlá  el  Prefecto  Pretorio  ,  ó 
por  alguna  otra  ocasión  ,  y  mandó  llevasen  con  ¿klos 
Santos  Mái  tires ,  á  pie ,  y  muy  aherrojados.  Fiufron  aun 
Justa  en  e^to  estos  dos  Santos  verdaderos  hijos  de  SaA 
Marcelo ,  pties  sigiiiendo  las  pisadas  de  su  padre ,  anda- 
viéron  el  mismo  camino  (  aunque  mas  corto )  aprisio- 
jiidos.  Para  ir  desde  León  i  Ciof altar,  y  embarcafsc  i  la 
Tsagitania ,  por  Mérida,  y  por  cerca  cíe  la  isla  de  Cádiz 
fs  d  camino.  Y  este  tormento  de  caminar  aprisionados 
parece  herencia  que  San  Marcelo  dexó  a  sus  hijos,  pues 
también  Emctcrio  y  Celedonio  hicieron  así  cruel  viagc 
5  Iban  los  gloriosos  hermanos  harto  fatigados  en 
el  largo  camino  con  solo  el  trabajo  de  andarlo  á  pie, 
como  dice  San  Isidoro  ,  mas  el  peso  de  las  cadenas  en 
ios  pies ,  y  las  argollas  de  hierro  de  los  cuellos  los  afli- 
gían con  mayor  miseria,  la  qual  doblaba  la  hambre  y 
todo  ü  otro  mal  tratamiento.  „jMas  qué  no  sufrirá 
t^una  constancia  christíana,  bien  armada  con  la  firme* 
„  za  de  la  Fe)  ^  Qa¿  tormento  y  fatiga ,  por  mas  crud 
^qne.  aea » no  lii  tendrá  por  singular  regalo ,  quien  una 
^yez  por  mexccd  de  Dios  acercare  bien  i  senw  que  las 
•ssuíre  por  éi )  Aiantenialos  Oíos ,  como  ^1  tiene  pro* 
metido  ,  (a)  con  pan  de  vida  y  entendimiento ,  verda- 
dero manjar  del  alma,  con  que  se  sustenta  en  Dios,  y 
así  no  podían  sentir  otra  hambre  alguna.  No  Uegáron 
aun  los  Santos  á  la  Isla  de  Cádiz ,  por  donde  Viator  ha- 
iCia  su  camino  ,  pues  ántes  de  llegar  alJá  ,  á  los  veinte 
y  tres  de  Octubre  fueron  degollados  sobre  una  alta 
aierra.,  en  un  lugar  ó  heredad  que  llaman  Ursiano  ^  co- 

mO'Co  todos  ios  Santorales  parece.  £a;todo§  ellos  se  ro- 
*    .  /  fie- 
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fierc  también  como  el  cuerpo  de  San  Servando  fue  cu- 
terrado  en  Sevilla  con  ios  de  las  Santas  Justa  y  Rurina, 
y  el  de  San  Germano  fué  traído  á  Mérida  ^  y  sepulta- 
do con  Sanca  Bulatía.  San  Isidoro  dice  expresamente  eii 
ei  Misal  ]o  que  todos  de  la  sepultura  desee  Santo »  mas 
de  San  Servando  afirma  que  quedó  su  sanco  cuerpo-  éci 
h  ciudad  de  Cádiz. 

*  6   En  Métidá  hay  muy  gran  devoción  con  estos  Saff<* 

tos  Mártires,  y  señaladamente  con  San  Servando ,  y 
aun  hasta  en  una  sierra  conservan  su  memoria  llan:iaa- 
dola  de  su  nombre.  Está  dos  leguas  de  la  ciudad  ,  y  allí 
creen  los  naturales  della  haber  sido  martirizados  los  dos 
hermanos  ,  y  de  una  Iglesia  que  allí  hay,  dicen  truxc- 
ron  eí  cuerpo  destc  Santo ,  y  lo  pusieron  en  la  Iglesia 
de  Santa  Eulalia.  Todos  los  Breviarios  contradicen  es- 
to,  y  San  Isidoro  con  ellos,  cuenta  por  uno  de  los  gran* 
des  tormentos  de  los  Santos  el  largo  camino  que  an- 
dabiértíin  hasta  Cádiz  i  pie ,  y  muy  apcfaiooadds ,  y  esto 
manifiestamente  es  contrario  á  lo  que  en  Mértda  se  afir- 
ma* Así  los  de  aquella  ciudad  yerran  en  dos  cosas.  Pri- 
■aero  en  decir  que  los  Santos  padeciéron  en  aquella 
sierra  y  y  lo  otro  en  que  tienen  el  cuerpo  de  San  Ser- 
vando, y  no  el  de  San  Germano,  A  ambos  errores  pii- 
do  dar  muy  fácilmente  ocasión  el  haber  vivido  los  San- 
tos en  aquella  ciudad,  y  el  ser  el  primero  que  se  nonv 
bra  en  ellos  San  Servando.  También  si  acaso  tenían  en 
aquella  sierra  alguna  heredad ,  ó  manera  de  morada,  de 
allí  le  podo  quedar  á  la  sierra  el  nombre ,  y  pensarse 
á  bulto  qae  se  lo  dio  el  martirio. 

7  Entre  aquellos  huesos  de  los  Santos,  que  como' 
yá  se  diio ,  se  hsdláron  en  Mérida ,  ninguna  duda  ten- 
go sino  que  hay  algunas  grandes  reliquias  de  San  Ger-- 
mano  ,  pues  ¿stas  prindpalmente  se  habrían  conserva- 
do en  esta  ciddad ,  y  estas  prbcorarian  encerrar  con  ma<-; 
yor  recaudo ,  ios  que  con  esta  piedad  se  movieron  á  e^-* 

V  a  cüii- 
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condcr  aquel  precioso  tesoro ,  principalmente  estando 
en  la  misma  Iglesia. 

8  En  Toledo  es  cosa  muy  insigne  el  castillo  de  Saa 
Servando ,  y  diósele  este  nombre  por  un  Moncsterio 
que  hubo  allí  junto  de  Monges  de  San  Benito  ,  con  el 
nombre  y  advocación  destos  dos  Santos  Serx  a  uio  y 
Germano.  Este  Monestcrío  doró  magníticamentc  cí 
Rey  Don  Alonso  luego  que  ganó  aquella  ciudad ,  co- 
mo parece  en  su  privilegio ,  cuya  daca  es  de  trece  de- 
lebrero  el  año  mil  y  noventa  y  ciinro.  £i  decir  que  fué 
aquel  Monesterio  dei.  tiempo  de- los  Godos»  aosc  saca- 
del  privilegio ,  como  alguno  ha  escrito ,  mas  v¿ese  el»- 
ro  en  ^1  como  viene  de  muy  ancigno  el-ser.muy  ve« 
iicrados  y  celebrados  estos  dos  Santos  en  E^paioa,. 

CAPITULO  XXIIK 

w  • 

t    Los  dos  iarmofiús  San  Acisclo  y  Victoria^ 

4 

os  sierc  Sancos  pasados  se  han  contado  por 
hijos  de  San  Marcelo ,  porque  de  muy  antiguo  los  po- 
nen por  tales  la  Historia  general  del  Rey  Don  Ak^nso, 
y  Fray  J  ian  Gil  de  Zamora,  y  los  que  de  allí  lo  toma- 
ron. Y  en  particular  algunos  Breviarios  los  dan  taiTibiea 
algunos  dv'IIos  por  hijos  de  aquel  Santo.  La  noticia  que 
se  tiene  de  que  San  Acisclo  y  Santa  Victoria  su  her- 
mana sean  hermanos  de  todos  los  pasados,  no  viene  de 
aquellas  corónicas,  pues  no  los  ponen  en  aquel  nume- 
ro ,  ni  tampoco  en  los  Breviarios  que  yo  he  visto  se 
dice :  mas  comunmente  son  tenidos  por  hijos  de  San 
Marcelo ,  y  la  opinión  desto  está  muy  recibid»,  y  eJ 
ílos  Sanctorum  los  cuenta  por  tales ,  y  Vaseo  con  po- 
ner á  Facundo  y  Primitivo ,  también  añade  estos  dos 
Santos  en  el  número  de  los  doce.  Hay  muy  ant|g|iA^ 
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ysolbmne  fnemofía  dcstos  Santos  en  erPóem^P/udeoeío^ 
que  sin  nombrar  i  Santa- Victoria  hizo  muy  agudamen- 
te mención  del b.  Va  contando  Poeta  las  ciudades 
de  España  ,  qne  el  día  del  jincío  preseiitarán  Mártires 
á  Dios,  y  11jj;hic!o  á  Co¡  Joba  ,  dice  estas  palabras  íiel- 
mente  trasladadas.  Córdoba  dar^  á  S  m  Acisclo  y  á  San 
Zovl  ,  y  tres  corona».  No  cuenta  Prudencio  de  Córdoba 
mas  de  dos  Mairircs,  y  luego  reíierc  tres  coronas  ,  y  no 
á  lo  que  parece  ,  por  otra  causa,  sino  porque  con  San 
Acisclo  se  entendía  su  hermana  ,  sin  que  se  nombrar- 
se expresamente.  Mas  si  alguno  quisiese  entender  diver- 
samente aquel  lugar  de  Prudencio,  y  decir  que  en  las 
%tes  coronas  quiso  signiñcar  ios  tres  Mártires*  Fausto, 
^iiario  j  Marciai'y  ^  (como  iocgo  vetemos  )  pad&* 
ci¿ron  en  Córdoba,  no  solamente  no  se  k>  contradiié; 
mas  aun  me  parecerá  buen  apuntamiento  ^  teniendo  co« 
davíar  eí  primero  por  mas  acertado. 

2  De-  San  isidoro  mo  maravillo  mucHo »  'COffloeiK 
snMbah  jamas  haoemenc&n  dr  Santa  Victoria,  y  aun'^ 
qne  eh  título  es  en  calendario  de  ambos  hermanos^ 
toda  la 'fiesta- y  el  oficiodella  es  de..  Saa.  Acisclo  solo. 
En.  Saniñdoro  hay  también  otra  mención  de  San  AciSf» 
do  en  la  histoiíá'  (jae  estribsó  de  los  Godos^,  como  lací» 
gp  diré;  y ^1  mifmo'tfempo  denlos  Godos  l»y  memo- 
ria de  ambos  en  f a  piedra*  át  la  Iglesia  dé  Medina-S¡- 
donía ,  que  ya  anas  queda  puesta,  {a)  Y  esto  es  cosa  dé 
mucha  antorídad.  Los  Martirologios-,  y  el  Obispo  Equí- 
lino  escriben  destos  Santos  ambos ,  y  los  mas  de  lós  Brc- 
\  i  arios  de  España  rezan  dellos ,  y  tienen  sus  liciones  en 
los  Maytines  ,  txídas  tan  conformes  en  el  contar  el  mar— 
tirio,. que  casi  no  discrepan  en  rTada,y  tienen  algún  ras- 
tro de  proceso  original,  conforme  á  ias señas  (jue  tía* 
tando  de  San  Marcelo  dábamos. 
.  $  £1  Ilos>SaQCC(VLiai.cucata«áat£S  dd  oiartirio  de 
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su  venida  i  Córdoba,  y  es  tomado  de  fo  que  común- 
mcnre  en  aquella  ciudad  se  cuenta  ,  sin  que  en  otra  par- 
te se  halle  escrito.  Dicen  que  así  lo  oyci  on  á  sus  pa- 
sados ,  y  4  eilos  vino  asimismo  de  muy  atrás*  Lo  qu« 
se  sigue  después  desde  el  principto  del  martirio ,  ya  tqac* 
Uo  se  halla  en  los  Autores  que  yo  he  nombrado ,  y  en 
las  Antífonas  y  Responsos  dei  oficio  que  canta  la  Igle-^ 
ata  de  Córdoba ,  hay  mendon  de  todo  lo  del  martiija. 

4  Muerto  San  Marcelo  y  su  muger ,  Nicomedia» 
ama  de  ios  dos  niños  Acisclo  y  Victoria,  que  solos  por 
ser  pequeños  quedaban  de  todos  los  hermanos  sin  ser 
martirizados ,  temiendo  su  peligro  se  vino  con  ellos  á 
Córdoba,  donde  iaiciana,  y  otros  dicen  Miniciana,  rnrti- 
gcr  principal,  y  muy  enseñada  en  la  ley  de  Jesu-Christo, 
encendiendo  como  eran  Christianos,  y  hijos  de  tan  san- 
tos Mártires  ^  ios  recogió  en  su  casa.  Muerta  en  breve 
Nicomedía ,  aquella  seóora  crió  los  niños  hasta  que  ya 
fueron  mozos  de  buena  edad ,  y  siempre  mas  crecidos 
y  adelantados  en  la  Fe  Christtana.  £a  d  It^r  donde 
estos  santos  con  esta  re%iosa  dueña  moriron  hay  ago* 
ta  en  Córdoba  una  pequeña  Ermita ,  junto  i  la  puerta 
que  Haman  dd  Colodro ,  sitio  que  entónces  no  estaba 
dentro  de  la  ciudad  «no  en  s«s  arrabales. 
-  i  Ya  que  los  santos  hermanos  llcgáron  á  edad  cn-« 
tcra  ,  vino  á  Córdoba  un  Presidente  de  la  Bética  llama- 
do DIon  ,  y  mandó  en  público  <^ue  todos  los  Christia-^ 
nos  sacriticasen  á  los  Idolos  ,  o  muriesen  luego  por 
ello.  Fuéron  denunciados  San  Acisclo  y  Victoria  por 
uno  llamado  Urbano,  que  era  Fiscal,  ó  tenia  otro  ofi- 
cio semejante ,  y  mandándolos  Dion  traer  delante  sí  les 
dixo.  iSob  vosotros  los  que  menospreciáis  los  sacrifr* 
cios  de  nuestros  Dioses ,  y  incitáis  á  todo  el  pueblo 
para  que  se  aparte  dellos)  San  Adsdo  le  respondió  so- 
acípidamcotc¿  Nosotros  servimos  á  Jésu-Chrtsto  Señor 
westro ,  y  no  á  los  demonios  ni  á  las  viles  piedras.  Pro- 
siguió el  Presidente  en  pr^gantar¿  ¿.Tú  sabes  por  qaé 
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sentencia  hemos  mandado  pasará  los  que  no  quieren  sa- 
Cfiíicar^  Acisclo  le  preü;nntó  también:  <  Yti^,  Presiden- 
te, lus  oído  q  ic  penas  tiene  aparejadas  nuestro  Señor 
Jesu-Chrisro  á  tí  y  á  tns  Príncipes  que  eso  nos  mandáis? 
Comenzó  Dion  á  bb-fjmar  con  rabia  bestial  oyendo 
esto  ,  y  volviéndose  á  Santa  Victoria  ,  y  pensando  po- 
derla vencer  con  hakigos  como  i  niuger  ,  y  con  miit^ 
nazas  co:no  á  lacroa  doncella ,  le  diio :  Victoria ,  rengó 
de  ti  üsriina  como  si  focras  mi  hifa ,  vuélvete  á  ios  Díck 
ées ,  y  adóralos ,  y  ellos  te  perdonarán ,  y  yo  podre  ex*¿ 
eusat  tos  craeles  tormentos  que  se  te  hao  de  dar  si  en 
estoM  obedeces.  Muy  grande  beneficio' me  itarás-,  di- 
10  Santa  Victoria ,  en  exeeutar  lo  que  amenazas.  To-» 
davía  perseveraba  Dion  en  lialagos,  y  decía:  Acisclo, 
considera  bien  la  flor  de  tu  edad  ,  y  piensa  en  esa  tu  mu- 
cha heiniosura  ,  que  es  gran  dolor  haberla >  de  destruir 
tan  temprano.  Todo  mi  pensamiento  es  Jesii-Christo 
f  respondió  ti  santo  mancebo)  que  del  po]\o  de  la  tier- 
ra me  hizo  tal  qual  le  plugo.  1  ti  eres  d  que  |»ensas 
lo  qoe  no  debes ,  paes  trabajas  de  forzar  los  liombres 
i  que  ad^en  las  estatuas  de  los  falsos  Dioses ,  que  ni 
tienen  vista ,  ni  ningua  otro  sentido.  Dioii«niodo  kie* 
p>  azotar  muy  criielmenteá  S«n  Acisclo  coii  las  varal 
4c  sus  iasces ,  y  atormentar  i  Santa  Victoda  por  ktt 
plantas  de  ios  pies ,  y  cón  esM>  loa  mandé  despñespo- 
ner  en  lo  mas  profundo  de  !a  cárcel,  adonde  los  dos 
santos  hermanos  se  empleaban  toda  la  noche  en  acor- 
darse de  las  palabras  de  Dios ,  y  tenerle  presente  en  su 
memoria.  „  Porque  tanto  mas  de  veras  se  sujeta  el  alma 
Dios  con  verdadero  amor  y  reverencia ,  quanto  mas 
menudo  le  trae  en  su  pensamiento.  Foresto  se  noa 
manda  le  amemos  con  todo  nuestro  corazón  y  vo- 
^iuntad,  porque  trayendole  masen  la  memoria  sea* 
9,mos  mas  suyos ,  y  así  nos  hagamos  mas  dignos  do 
„siia  ^as  mercedes.^  Así  ias  fecibiéron  luego  escot  san- 
tos muy  crecidas » pues  quatro  Angeles  les-tituécoo  mir 
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lagrosaiiicnte  que  xromiesen ,  y  Ier>  dieron  con  su  pre- 
sencia ccicsdaí  refrigerio.  Otro  día  uc  maáaiia-^  por  aca- 
bar presto  con  ellos ,  y  no  contundirse  mas  en  ver  su 
constancia  ,  mandólos  Díon  echar  en  el  r:o  Guadalqui- 
vir, con  grandes  piedras  atadas  á  los. cuellos,  pin  que 
iue^o  se  ahogasen.  Los  Angeles  los  sustentaron  allí  á 
loi.lMeriditos  Santos>coi|  .parecer  los  traían  caipalmas»»  . 
como  Dios  lo  tiene  premertdo ,  (a)  y  anctabao  por  ciau 
del  4giit  tWwflpdo^  beifdiciendo  ai  Seaor » taa  firaios  f 
tan  descansados  como  u  se  jiaseasan  por  el  campo,  i 
m  uorottte'iwffy'fespliuidectiente  que  los  cabria  mcro- 
cicron  ver  á  Je$u-Chrb|o  acompañado  de  mulcitttd  de 
Angeles  ^  que  los  vino  á  <:oRforcaf.  Ya  credo  mas  fii- 
riosa  la  ira  de  Dioa  quando  entendió  esto  ,  y  no  pu-" 
dícndo  matarlos  de  una  vez  ,  los  quiso  atormentar  miiy 
despcio.  Mandó  atar  los  6ancos  .cn  sendas  ruedas ,  y 
debaxo bellas  se  encendió  grande  ruc^o  ,  muy  avivado 
con  accyte ,  y  revolviendo  las  ruedas  quería  asarles  po- 
co á. poco  los  . cuerpos  ,  y  desvaneciéndoles  las  cabezas, 
privarlos  áú  maído.  Eúqs  suplicaron  á  nuestra  «Señor, 
ijue  con  sa  poderosa  mano,matase4iquel  fuegcbrci  aual 
«akóxoBJoaocha  maravilla,  y  abcasó^gran  miUcitudde 
losr;Genriles  qae^iittabia^vnderiedor,,  escaodo  entretaoH 
tci  los  SaMB&.ttardi9S«aosa^s.sobRe  $us  ruedas  ,  coma 
61  estuvieran  lüwamasiinuy  regaladas.  Así  que,á  la  letra 
podían  decir  tíon  Elav¡4  <^  Pasamos  por  el  agua  y  el 
fuego  ,  y  de  todo  nos  sacaste.  Señor,  á  gran  refrigerio. 
Confundido  ,  pues ,  ya  Dioijicon  tantas  maravillas ,  y 
atribuyéndolas  á  encantamientos  y  a  obras  del  demonio, 
niiiuiandülos  quiur  de  las  ruedas,  les  dixo:  Baste  ya, 
miserables  de  vosotros,  que  iiabeis  mostrado  bien  vues- 
-Cxas  artes  mágicas  y  hechicerías.  i\caba  )\i  de  sacrificar  á 
4as  DÍCS2S  que  unto  os  sufren  y  consienten.  San  Acís- 

rdo  le  dixo:  Como  no  tienes  eoccadíaiicnto,  oiiiúci^ 
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'AÍ  temor  d¿  Dios,  que  te  enseñe,  no  puedes  ver  lás 
maravillas  c]iie  hace ,  pra  librar  sus  siervos  de  cus  ma- 
nos inalvacUs.  Mando  llevar  tras  esto  Dion  de  allí  i 
'San  Adsclo ,  y  que  á  su  hermana  le  cortasen  las  tecas, 
y  salió  leche  por  sattgre  de  las  heridas*  Pasóse '  en  est& 
todo  tiqitd  dia ,  y  los  Santos  pasáron  la  noche  en  la  cár« 
xel ,  adonde  conctirriéron  muchas  Matronas ,  por  vÍ9}« 
tar  á  Santa'  Victoria ,  y  llevarle  algún  regalo ,  y  ella 
convirtió  siete  deiias  con  sus  santas  palabras  y  amo- 
nestaciones. 

6  Traídos  otro  áh  los  Santos  delante  Dion  ,  pof* 
q  ic  li  santa  doncella  le  respondía  con  firmeza  verda- 
deramente Christiana,  le  mandó  cortar  la  lengua ,  y 
después  la  hizo  asaetear ,  y  degollar  á  San  Acisclo  ta 
el  anfiteatro «  lugar  publico  para  las  ñestas  y  r^ocí*  > 
jos.  Santa  Victoria ,  aunque  ya  no  tenia  lengua  »  uní* 
rió  alabando  á  Dios ,  como  si  la  tuviera ,  y  dábdole  gra- 
das :  y  del  Cielo  se  oyeron  voces  de  Angeles ,  didenddu 
Venid  i  mt  Santos  míos ,  y  recebid  las  coronas ,  que 
por  premio  de  vuestra  noble  pelea  os  están  aparejadas. 
Míni^iaiu  se  llevo  á  la  noche  los  santos  cuerpos ,  y  con 
la  mayor  veneración  y  honra  que  pudo  ,  sepultó  el  de 
San  Acisclo  en  su  casa  ,  y  el  de  Santa  Victoria  cerca 
de  la  puerta  del  rio  ,  sin  que  se  pueda  enrender,  por 
que  hizo  este  apartamiento.  Por  aquí  se  enriende,  que 
la  ermita  que  está  junto  á  la  puerta  el  Colodro ,  no  se 
fabricó  solamente  por  memoria  de  haber  allí  morado 
los  Santos  con  Miniciana ,  sino  porque  también  estuvo 
allí  algún  tiempo  sepultado  el  uno  dellos.  Y  aunque  agó« 
*  ta  es  pequ^a  ermita ,  no  tengo  duda ,  sino  que  te 
'  otro  tiempo  fué  Iglesia  muy  gimnde  y  principal. 
•  7  Dota  Iglesia  doifdc  estuvo  enterrado  el  cuerpo 
del  Santo  Mártir  Acisclo-  hay  mucha  mención  en  nues« 
tras  corónicas  antiguas ,  y  siempre  no  se  nombra  mas 
que  Iglesia  de  San  Acisclo  ,  por  donde  parece  estar 'San 
ta  Victoria  en  otra,  parce  distinta.  San  li^ocó-^  y  todos^ 
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nuestros  Coronistas  que  t o in áro n      cuentan  ,  como 
el  Rey  Agila  de  los  Godos ,  sucesor  de  Teudiselo ,  ha- 
ciendo guerra  á  los  de  Córdoba  ,  profanó  muy  feamen- 
te la  Iglesia  de  San  Acisclo ,  donde  su  cuerpo  estaba  sc« 
.'polcado^  aposentando  en  ella  sin  ningún  respeto  ni  re- 
verencia sus  icabaiios  y  sus  soldados.  Hizo  luego  Dios 
milagrosa,  venganza  dr  su  Santo  Mártir  en  el  Rey  mal- 
Tado:  paesen  la  primera  batalla  quedió  á  los  de  Cór- 
doba lo  vendéron ,  y  lo  destrozáioo ,  matándole  un 
hijo ,  y  á  todos  los  mas  principales  de  su  hueste ;  y  ¿1 
con  gran* dificultad  escapo  huyendo,  dexándose  allí  to- 
.dos  sus  tesoros  por  presa  paia  los  de  la  ciudad.  Llegado 
desptics  á  Méiida  Agila  ,  los  suyos  ie  mataron  allí.  Y 
quien  bien  considerare  el  circuito  antiguo  de  la  Ciudad 
de  Córdoba  ,  entenderá  que  estando  la  Iglesia  de  San 
.  Acisclo  en  este  lugar  ,  donde  ao;ora  se  halla  el  Moneste- 
,rio  destos  Santos ,  y  donde  se  tiene  por  cierto  que  es- 
tan  enterrados ,  sitio  era  muy  oportuno  para  asentas 
por  aljií  el  Rey  Agild  su  real »  y  poner  cerco  á  la  ciu- 
dad por  aquella  parte,  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la 
ermita  que  está  a  estotra  parte  de  la  ciudad^  Y  es  cosa  cla- 
ra que  puso  cerco  Agila  sobre  la  ciudad,  pues  los  dedeiw» 
rtro  ^e  qefenderian  en  ella.  Y  parece  también  nunifiesto, 
como  aquella  Iglesia  estaba  fuera  de  la  ciudad ,  pnes  eí 
.Rey,  que  la  tenia  cercada  ,  se  podía  entrar  en  ella  :  y  de 
todo  resulta  buena  conjetura ,  para  creer ,  que  la  er- 
mita de  la  puerta  el  Colodro ,  ó  el  Monesterio  destos 
Santos  Mártires  que  agora  tenemos  ,  fiic  la  que  en  es- 
ta historia  se  cuenta.  Y  la  veneración  destos  dos  luga- 
,  res  de  la  morada  y  sepultura  destos  Santos  viene  de  tiem- 
po tan  antiguo ,  que  le  da  mas  autoridad.  Y  en  toda  la 
historia  que  escribió  el  Santo  Mártir  de  Córdoba  Eu- 
logio y  mas  ha  de  setecientos  años  ,  hay  mucha  mención 
,  ordinariamente  desta  Iglesia ,  refiriéndose  siempre ,  co- 
jinp  es^ba  allí-  enterrado-  su  ^^to,  cuerpo.  Lo  misoio 
'  iC  halú  en  lo  qnq  fscribió  ppCQ.ilRf pues  ^  1  Abad  Sansón, 
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de  quien  se  dhoo  en  la  vida  dr  San  Zoyla 

S  Partictilarmente  en  ei  martirio  de  Santo  Anasta- 
sio ,  Presbítero  y  Mártir  de  Córdoba ,  se  cuenta  en 
a]j;iino5  Breviarios  ,  tomado  de  San  Eulogio,  que  mcu- 
do  niiio  aprendió  en  la  Iglesia  de  San  Acisclo.  Y  pues 
como  en  San  Eulogio  se  ve,  padesció  este  Santo  en  la 
persecuciou  del  Rey  Moro  Habdairaghman  ,  mucKo 
después  de  perdida  España  por  los  Godos  :  parece  cla- 
ro como  esta  Iglesia  del  Santo  Mártir  nunca  la  dexá- 
ron  de  tener  ios  Christianos  en  tiempo  de  los  Moros, 
y  que  por  intercesión  del  buen  Patrón  de  Córdoba  se 
conservó  en  ella  ,  y  en  esta  su  Iglesia  la  Religión  Chris-* 
tiana  y  el  Culto  Divioo  y-y  la  doarina  de  los  Fieles^ - 
9  También  hallo  memoritMoís  particular  desea  Igki* 
sia  de  San  Actscio ,  j  eom&  dkaba  enterrado  en  ellt 
su  santo  cuerpo ,  en  unas  epigramas  de  Cipríanov 
Arcipreste  de  Córdoba ,  que  como  ea  algunos  dellos. 
por  ser  epitaños ,  esfei  señalado  el^afto^  parece  esaib¡4 
cerca  del  novedenciaS'de  nuestro  Redoitxm  '  > 

.  10  fimiia  Epignulia  Mitos  c^eim  una  Sbrenj^ 
que  un  Cenck  Adulfo  había  hecho  en  la  Igkaa  datf 
Santo  Mártir ,  donde  dice  estaba  enterrado  su  benditd 
cuerpo  :  y  lo  llama  patrón  de  la  ciudad.  £stos  Epigra-t 
mas  de  Cipriano  hallé  en  el  libro  viejo ,  doiide  estaba 
la  vida  de  San  Eulogio.  Y  sobre  sus  obras  cscrebí  del. 

T I  Siendo  esto  así ,  es  cosa  de  mucha  consideración 
christiaiia ,  y  de  grande  sentimiento  de  devoción  para 
con  este  Santo  Mártir ,  verdadero  Patrón  de  la  Ciudad 
de  Córdoba,  ver  que  ella  se  ganó  de  los  .  Moros ,  por 
aquel  mismo  lugar ,  por  donde  fué  su  morada ,  y  es-^ 
tuvo  su  Iglesia :  y  que  no  eran  aquellos  Moros  ,  que 
se  cuentan  en  la  historia ,  que  cntregáron  las  torres  de 
por  allí ,  los  que  metiéroo  á  ios  Christianos  en  el  mu- 
ro ,  sino  el  Santo  Mártir ,  que  parece  escando  allí  junto, 
casi  ios  daba  la  mano  para  que  subiesen.  La  ermita  e$«. 
ti  agounuiy  juniio  de  lá  puerta  ilamada dci  CoiQdrotf 
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coDsetvapdo  la  memoria  y  d  oombce  de  Domingo 
Colodro»  el  primer  Cliristiaiio  encentró  ea.UCiu-* 
dad.  . 

1 2  Oíros  dicen  en  Córdol» ,  mas  sin  niiigian  fimda* 
meneo  ^  qae  estos  Santos  M^tires  fiiéron  enterrados  en 
h  Fuente  Santa ,  iuente  y  ermita  de  mucha  devocioo, 
qae  esti  ibera  de  la  ciodid;  Agora  está  na  Monescerio 

de  Fray  les  Dominicos  junto  al  rio ,  por  aquella  parte  de 
la  ciudad  por  dónde  le  bañan  los  muros ,  y  tiene  el 
nombre  y  advocación  dcsros  Santos  Mártires.  La  Igle- 
sia desee  Alonesteiiü  es  muy  anticua  ,  y  también  es  muy 
antiguo  el  gran  sepulcro  ,  donde  se  cree  están  los  dos 
Santos  hermanos  enterrados.  Que  aunque  agora  está 
renovado  ,  todos  lo  conocimos  de  obra  muy  antigua.  Y 
parece  haberlos  juntado  aiii  nuestros  pasados  por  pia- 
dosas cansas  ,  que  para  ello  tenían.  Sin  que  en  la  pér- 
dida de  España  se  sacasen  de  allí ,  como  en  San  Eulo- 
gio y  .en  los  otros  dos  autores  de  aquel  tiempo  se  ve 
claro.  Y  el  añrmarse  que  los  tienen  en  Tolosa  de  fran- 
fáa  ,  debe  ser  porque  se  ikvó  alg^' tiempo  allá  gran 
parte  dellos*  'Así  se  celebra  su  fiesta  con  gran  sokmni* 
dad  á  los  diez  y.  siete  de  Noviembre,  y  los  Mattirolo- 
S¡os  de  Adon  y  Usuardb  y  el  Obispo  £qailino  dicen, 
que  por  gloria  ^tós  Saáttís  Mártírcs  se  oogjl:|n  tn  Cór«> 
doba  milagrosamente EOSíis;en  este  día: de.  sir^fiesta.  £n 
h  ciudad  los  tienen  porsus^singulaces  Patibnes ,  y  allí, 
y  en  toda  la  tierra  se  nombran  mnchús  de  sus  hom« 
breSy  y  eh  todas  sus  necesidades  ocnrren  á  ellos ,  y  ha« 
Han  muy  cierto,  d  amparo  de  nuestro  ^S^r:  pouc  sis 
knereoi^'  rr  ir-:  \,    .  '      -   «  .  . 

.  1-5  pEn  ti  insigne  y  muy  odebrado  Moneiterio  de* 
nuestmsSeQoradrMoosetnt  en  Catáhiña,  dentro  de  te- 
casa  hay  una  Iglesia  destos  Santos  Mártires  ,  donde  en' 
su  fiesta  se  hace  el  Ohcio  con  gran  sojcmnidad.  Es  tan 
antii^ua  esi  a  Jíz,lcsia  ,  que  hay  alli  escriiura  donde  se  rc- 
ücíc  ^  como  ci  Conde  Grifco  Peloso  Ja  djió  ai  Moncste- 
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rio  de  Ripol  el  auo  de  nuestro  Redentor  de  ochocien* 
tos  y  ochenta  y  ocho. 

14.  En  la  Iglc-Ia  de  Burgos  hacen  niuy  solemne  fies- 
ta de  Santa  Victoria ,  mas  es  otra  Santa  Virgen  y  Már- 
tir ,  diferente  de  la  que  aquí  tratamos ,  como  en  sus  Ii« 
cienes  se  refíere. 

15  Un  Dion  Casio  fué  Cónsul  en  tiempo  de  Dior 
ckdaDO ,  el  octavo  año  de  su  Imperio ,  que  es  el  .dor 
cientos  y  noventa  y  ano  de  nuestro  Redentor ,  y  siete 
ántes  que  San  Marcelo  padeciese.  Puédese  pensar  que 
viniese  este  á  gobernar  laBctica  después ,  y  fuese  el  que 
martirizó  estos  Sancos. 

CAPITULO  XXIV,  . 
Fausto  9  Januario  y  Marciai  Mártires* 

«  P  ■ 

I  IPadeqiéron  también  en  Córdoba  los  tres  hijos 
de  San  Marcelo  que  restan ,  Fausto»  Januario  y  Mar« 
cial :  y  en  los  Martirologios  de  Beda  y  Usuardo  ,  y  en 
el  Misal  de  San  Isidoro ,  y  Breviario  de  Sevilla  esté  su 
fiesta  á  los  veinte  y  ocho  de  Septiembre »  mas  en  los 
demás  Breviarios  y  en  EquiKno  pasa  á  los  trece  de  Oc* 
tubre.  Todos  generalmente  cuentan  que  padecieron  en 
Córdoba  ,  sino  solo  San  Isidoro  ,  que  no  Ies  señala  lu- 
gar, aunque  escribe  largo  su  martirio.  El  contarlos  por 
hijos  de  San  Marcelo  es  de  la  Historia  General ,  y  de 
tray  Juan  Gil  de  Zamora,  y  de  Vaseo ,  y  los  demás 
que  siguen  á  aquellos  antiguos.  Y  yo  por  esto  los  pongo 
también  á  -esta  cuenta  ^  que  por  lo  demás  á  mi  juipo 
no  solamente  no  foéron  hijos  de  San  Marc^ ,  mas  ni 
aun  fueron  hermanos.  Deseo  hay  nuiy  grandes  señas  en 
su  historia »  que  está  en  los  Breviarios  y  Santorales  aor 
tiguos  mny  proseguida ,  con  hatta  semejanza  de  proce^ 
so  original  Yp  pondré  aqi|í  lo  que  e&  .cUa  y  en  el.  Mi- 
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sal  de  San  Isidoro  hallo ,  y  sean  hijos  de  San  Marcelo, 
ó  no ,  aquí  quedará  contado  lo  que  dellos  conviene: 
como  de  Santos  muy  principales  y  de  mucha  autoridad, 
según  en  San  Isidoro  y  en  toda  parte  parece. 

2  El  Presidente  que  martirizó  estos  Santos  se  lía- 
maba  Eugenio  ,  y  parece  que  los  Santos  con  deseo  del 
martirio ,  de  su  gana  se  fueron  delante  dél ,  pues  río  hay 
mención  que  los  llevasen  5  y  comenzáron  á  hablar  des- 
ta  manera.  ¿Qué  haces  Eugenio^  <por  qué  quieres  mas 
aborrecer  y  maltratar  ios  siervos  de  Dios ,  que  creer 
lo  que  de  su  parte  te  amonestan  \  Eugenio  respondió 
con  ira.  <  Y  qué  queréis  vosotros  hombres  desventura- 
dos^ ^ Quien  sois >  Christianos somos ,  dicen  ellos,  y 
confesamos  á  Jesu-Christo.  Un  solo  Señor  tenemos^ 
por  quien  son  todas  las  cosas ,  y  nosotros  tenemos  ser 
por  el  Eugenio  prosigqió  preguntándoles.  < De  dónde 
os  vino  á  todos  tres  esta  tan  desesperada  conformidad 
y  compaiíía?  Fausto  le  responde.  En  ti  solo  está  la  des» 
esperacion  ,  pues  sin  tener  ninguna  confianza  en  DíoSt 
nos  quieres  forzar  le  neguemos*  No  añadió  el  Presiden- 
te mas  palabras ,  sino  mandó  con  ímpetu  pusiesen  lue- 
go á  San  Fausto  en  el  ecúleo  6  potro ,  ^ue  era  la  gar« 
rucha,  porque  tan  desacatadamente  había  respondido. 
Condoliéndose  los  otros  dos  Santos  ,  de  ver  lo  que  ya 
habían  de  comenzar  i  sufrir :  con  humilde  caridad  le 
díxo  Januario  por  ambos.  O  aníado  Fausto,  nuestros 
pecados  son  causa  de  tu  pena  \  y  del  haberte  juntado 
con  nosotros,  te  redunda  toda  esta  fatiga.  San  Fausto 
les  quitó  esta  humilde  congoja  ,  y  los  consoló  dicicn- 
doles.  Nuestra  compañía  ha  sido  siempre  por  Jesu- 
Christo  ,  y  así  no  me  puede  venir  dclla  sino  rodo  biem 
y  por  tal  tendré  qualquier  cosa  que  me  sucediere. 

3  Por  estas  palabras  de  los  Santos ,  y  otras  que  des- 
pués Eugenio  dirá  ,  parece  no  eran  hermanos  ,  sino  que 
solo  por  bueua  amistad  vivían  en  compañía.  Y  San  Isi- 
doro muy.daramentc  ios  Uaou  amigos ,  y  cdchra  om- 
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cho  el  haber  perseverado  tan  unánimes  en  serío.  Y  si 
íiieran  hcimaaos  no  había  para  que  tratar  tanto  desto. 

4   Pasadas  otras  pláti(;as ,  ya  que  Fausto  estaba  á 
punto  de  comenzar  su  martirio  ^  el  Presidente  se  vol- 
vió á  San  Marcial  >  y  le  dixo»  Veo  la  mala  locura  destosa 
y  el  ánimo  desatinado  con  que  te  han  hecho  entrar  eh 
su  compañía ,  paca  tu  destruiciom  No  te  confies  en 
dios,  dexa  de  perseverar  con  ellos  en  su  maldad.  Dios, 
Criador  del  ciclo  y  de  la  tierra  te  destruya  ,  y  te  casti- 
gue, respondió  el  S.into ,  pues  can  malvadamente  me 
aconsejas  mi  perdición.  Suba  este  cambien  en  el  potro, 
dixo'  Eugenio ,  y  ponicadolo  en  el ,  con  mucho  gozo  y 
alegría ,  díxo  San  Marcial.  Gloria  sin  fin  sea  dada  á  Je- 
su-Christo  por  la  merced    que  me  hace,  de  que  yo 
venga  hermano  Fausto  á  tenerte  aquí  compañía.  Con  ira 
furiosa  mandó  entonces  Eugenio  asi.  Atormentadlos, 
hasta  que  adoren  nuestros  dioses.  San  Fausto^  afirmado 
en  su  buen  esfuerzo  christiano  ^  le  replicó*  No  te  será 
posible  á  tí  9  ni  al  demonio  que  té  incita ,  apartarnos 
de  la  iey  de  Dios  verdadero ,  y  convertirnos  á  los  fiilsos 
dioses.  Comenzáron  después  á  atormentar  i  San  Faus* 
to ,  y  los  tormentos  fueron  horribles  y  nunca  oídos. 
Despedazábanle  poco  i  poco ,  porque  con  nsas  dolpi 
padeciere.  CortáronJe  las  orejas  y  las  narices  ,  rayeron- 
le  cruelmente  la  frente  y  las  cejas,  y  arrancáronle  lo^ 
dientes  de  las  encías  de  arriba.  Dando  gracias  i  nuestrp 
Señor  el  Santo  Mártir  ,  lo  sufrió  todo  con  mucha  alcr 
gria.  El  Presidente ,  que  ya  tenia  ran  triste  visión  ^  pa- 
ra poder  amedrentar  los  otros  dos  Mártires ,  amones* 
taba  á  Januario  desta  manera.  Ya  ves  lo  que  Fausto  ha 
padecido  por  perseverar  en  su  malvada  confesión.  Tal 
maldad  respondió  él »  persevere  en  mí ,  con  tal  que 
también  yo  permanezca  en  particular  de  la  caridad, 
con  que  él  se  mueve  á  sufrir  y  hablar  asi.  Fué  luego  he* 
rido  y  afeado  Januario  de  la  misma  manera,  y  acome* 
tido  de  nuevo  San  Marcial  por  Eugenio  con  blandura. 

Mi- 
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Mira  (decía  ¿1)  la  locura  de  tus  compañeros ,  y  los  ma-< 
les  que  les  ha  acarreado*  Tú  con  mejor  consejo  con^ 
dera  lo  que  conviene  ^  y  apártate  de  su  mala  obstina* 
don.  Mi  buen  consqo ,  dixo  San  Marcial ,  está  en  se** 
gnir  á  Jesu-Christo  ^  á  quien  Fausto  y  Januario  con  tan^ 
to  gozo  confiesan  en  sus  crueles  dolores. 
'  5  Ya  Eugenio  desesperado  de  vencer  los  Santos ,  y 
temeroso  de  verse  mas  á  la  clara  vencido  dcllos ,  los 
mindo  quemar.  Ellos  nunca  dexáron  de  amonestar  con 
muclio  hervor  á  los  Christianos ,  que  se  hallaban  pre- 
sentes ,  hasta  que  el  fuego  ks  impidió  el  hablar ,  y  les 
qníró  las  almas  de  los  cuerpos ,  para  que  libres  vo- 
lasen á  Dios ,  por  quien  tan  aitamoice  se  sacriñca- 
ban¿ 

'  6  En  el  Mártir  Santo  Eulogio  hay  mención  muchas 
veces  de  la  Iglesia  destos  Santos  en  Córdoba ,  donde  se 
conservaban  y  eran  reverenciadas  sus  cenizas,  llamándo- 
jlá '  algunas  veces  los  tres  Santos.  Por  este  mismo  vo- 
cablo hay  mención  déna,  en  unos  anales  antiguos  en 
I  atin  de  mucha  autoridad  ,  que  por  lo  menos  ha  mas 
de  qiiatiocientos  años  que  se  escribieron  ,  y  andan  jun- 
tos con  un  libro  antiguo  de  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Galicia.  Allí  hay  estas  palabras  fielmciite  trasladadas.  En  la 
Era  mil  y  treinta  y  tres ,  á  los  veinte  y  cinco  de  Di- 
cieinbre  ,  tiic  preso  y  alanceado  por  los  Moros  el  Con- ' 
'de  Garcí  Fernandez,  entre  Alcocer  y  Langa,  en  la  ri- 
bera de  Duero,  Y  murió  al  quinto  día ,  y  íuc  llevado 
i  Córdoba,  y  sepultado  en  los  tres  Santos^  y  de  allí  lo 
llcvii^n  i  San  Pedro  de  Cárdena» 

* 

I  I 

CA- 
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CAPITULO  XXV. 

Q^AT  Sawtos  Mártires  de  Córdoba  ,  ^ue  padeclf-' 
'  ron  por  estos  tiempos. 

I  Sin  todos  'los  Santos  que  ya  de  Córdoba  que- 
dan puestos  ,  hubo  otros  alguüos  Mácrires  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  que  fueron  á  lo  que  probablemente  se  puede 
creer  d estos  tiempos  de  los  Gentiles  ,  que  vamos  es- 
cribiendo ,  aunque  no  se  sabe  cómo  ni  quándo  pade- 
cieron. Porque  solo  se  hallan  nombrados  en  ios  Martí- 
lologios ,  y  en  algunos  Breviarios  y  otros  Autores,  X 
cntíenikse  que  fueron  destos  tiempos  ,  por  ser  cosa 
clara  que  no  son  de  los  Christianos  Mozárabes  que  dc^ 
•pues  en  tiempo  de  la  cancivkbd  fuécon  martirizadoi 
por  .los  Reyes  Moros.  Porque  del  úúmero  y  nombres 
destos  macha  oertidiimbre  tenemos  por  lo  que  d  San- 
to Mártir  Eulogio  escribió  deUos*  Estos  otros  pocos 
los  pondré  aquí  por  no  tener  lugar  mas  propio  donde 
pudiese  escribir  dellos* 

1  Los  dos  Martirologios  Romano  y  de  Usuardo 
ponen  á  los  veinte  y  uno  de  Mayo  a  San  Secundino 
Mártir  ,  que  padeció  en  Córdoba.  Reza  del  la  Iglesia  de 
Cuenca  á  los  veinte  y  nueve  de  aquel  mes.  El  Obispo 
Equilíno  hizo  también  mención  del.  Mas  en  ninguna 
parte  hay  mas  que  nombrarlo ,  y  por  Mártir  de  Cór- 
doba. 

3  Beda  y  Usuardo  ponen  en  sus  Martirologios  á  los 
catorce  de  Octubre  á  San  Lopp  y  Santa  Aurelia  i  toa 
dedr  que  fueron  de  Córdoba^  mas  aun  no  señala  que 
feesen  Mártires.  Y  en  otra  ninguna  parte  no  he  visto 
mención  dellos. 

4  Demás  deseos  Santos  Vaseo ;  Lncio  Marineo  >S1^ 
culo ,  y  d  Arcediano  dci  Ronda  j  . cuentan  pol  ^do'Cót^ 

Xoi».  r.  y  do- 
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doba  un  Santo  llamado'  Narciso.  Yo  no  he  vbto  men- 
ción dél  en  otra  parte ,  y  álli  no  hay  mal^  qae  nombrar- 
lo. Y  porque  nombran  los  dos  de  aquellos  Autores  otros 
Santos  muy  corruptos  y  trocados  sos  hombres;  pie0$6 
^ue  cambien  hay.  allí  error  en  el  deste  Santo. 

CAPITULO  XXVI. 
Santa  Marina  y  Santa  Eufemia  Mártires. 

1  Sanca  Marina  es  una  Santa  Mártir  muy  cekbra* 
4la  en.  España  de  tiempo  müy  antiguo.  Asi  tiene  sun* 
tuosos  temptos  Parroquiales  en  Córdoba  y.  ^n  SevSla^ 
4e$de  que  estas  ciudades  se  ganáron  ,  y  se  reza  dclla  por 
todos  estos  reynos,  Tiénese  por  cierto  padeció  en  Ga« 
Jiciaá  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Orense ,  y  allí  está  sti 
santo  cuerpo  en  Iglesia  -de  su « nombre ,  donde  Ibman 
Aguas  santas ,  y  allí  muestran  otras  memorias  <le  sa 
martirio.  Lo  demás  de  sus  liciones  en  particular  pare^ 
ce  toaudo  de  Us  de  Santa  Margarita  ,  como  lo  notó  el 
Maestro  Resendio  en  la  carta  que  escribió  á  Quevedo. 
Y  la  devoción  desta  Santa  es  tan  antigua  en  Galicia, 
que  mas  ha  de  seiscientos  años  se  edihcó  el  Monesterio 
de  San  Salvador  de  Lcriz,  cabe  Pontevedra,  y  allí  en  una 
piedra  se  dice  como  entre  otros  Sancos  se  dedicó  el 
Monesterio  á  esta  gloriosa  Mártir. 

2  Este  testimonio  con  su  mucha  antigüedad  es 
grave  y  harto  autorizado  ,  y  así  lo  son  las  dos  Parfo- 
quias  de  Córdoba  y  Sevilla ,  para  creerse  que  e^ta  Ssn*- 
ta  Mártir  ha  sido  siempre  tenida  en  mucha  veneración, 
y  muy  celebrada  en  España  como  Santa  natural  de  ad 
Aunque  de  la  manera  de  su  martirio  no  se  tenga  noti* 
cia  en  particular.  Alli  en  Agnas  santas  se  muestra  un 
horno  doiide  dicert  fué  metida ,  y  fuente  y  baños  ,  en 
que  cuentan  mostió  Dios  milagro  por  la  ^anca.  Y  todo 


Digitized  by  Google 


Santa  Marina  y  Santa  Eufemia,     j  7 1 

aquello  es  tenido  en  aiuclu  devoción  por  aquella  tier- 
ra. También  en  el  Obispado  de  Lcou  es  la  6antaMatur 
tenida  cii  mucha  veneración. 

3    £n  la  I<¿lesia  Mayor  de  la  ciudad  de  Orense,  en  una 
Capilla  cdaceral  de  la  mayor ,  tienen  con  gran  vene- 
ración ei  cuerpo  de  Santa  Éufemia  Mártir ,  y  otrcs  sus 
compañeros  en  arco  abo ,  con  reja  dorada »  y  arca  de 
bronce ,  donde  está  esculpido  poco  de  su  martirio  ,  y 
muclio  de  $n  invención ,  como  también  está  todo  pin** 
tado  en  el  retablo ,  siendo  la  advocación  de  la  Capilla 
•desta  Santa.  Y  el  arca  estuvo  antiguamente  cubierta  de 
plata  ,  y  fue  descostrada  y  robada  en  tiempos  de  guer- 
ras. De  su  martirio  no  se  sabe  en  particular  ninguna  co- 
sa ,  sino  que  por  la  invención  de  su  bendito  cuerpo  se 
ve  como  padeció  diez  leguas  de  aquella  ciudad,  cerca  de 
!a  raya  de  Portugal ,  y  de  un  lugar  pequeño  llamado  el 
Valle  ,  cabe  el  rio  Caldo  ,  que  parece  romo  este  nom- 
bre de  los  muchos  baños  naturales  que  tiene  en  su  ri- 
bera* AUi  se  muestra  una  peña  muy  alta  y  áspera ,  cuyo 
Uano  de  encima  llaman  el  Campillo  ^  donde  ftié  halladd 
d  cuerpo  desta  Santa ,  y  por  esto  se  tiene  por  cierto 
•que  padeció  allí»  £1  y an  milagro  con  que  se  faalkS  y  sur 
cedió  desta  oianera.  Guardaba  allí  una  pastotcica  laa 
ovcyas  de  su  padre  ^  y  por  .una  gran  losa,  nietida  entre 
unas  penas  vio  salir  una  mano- odn  un  anillo  de  oco  en 
el  dedo.  Este  tomó  la  niña ,  y  quedando  luego  mnda» 
se  volvió  á  casa  de  su  padre  ,  que  por  ver  á  su  hija  sin 
habla ,  y  con  el  anillo  ,  y  por  las  senas  que  ella  daba 
foc  con  ella  al  Campillo ,  y  puso  el  anillo  en  la  mano 
que  se  mostraba  ,  y  su  hija  habló  luego.  Oyóse  tras  esto 
voz  del  Cielo  que  decia  :  aquí  está  el  cuerpo  de  Santa 
Eufemia  ,  date  priesa  á  pasarlo  con  veneración  á  la  Igie^ 
da  de  Santa  Marina.  Está  cerca  de  allí ,  y  á  ella  se  pasó 
por  entonces  el  santo  cuerpo » y  aunque  alguna  vc^  se 
trató  de  sacarlo  de  alliv  con  milagro  se  volvió.  . 

4  Después  el  Obi^  de  Orense » Don  Pedro  SegMÍ- 
í  .  Ya  no» 
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flo ,  con  ayunos  y  oraciones  alcanzó  de  nuestro  Señor 
poder  sacar  de  aquella  li^lesia  el  cuerpo  de  Santa  Eufe- 
mia ,  y  con  gran  solemnidad  lo  tnixo  a  la  suya  de  Oren- 
se ,  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta 
y  tres.  Y  lo  que  se  ha  dicho  del  martirio  y  de  la  inven- 
don  desea  Santa  ,  !n  escribió  este  Obispo  Don  Pcdroj 
y  lo  de  la  translación  ei  Obispo  Don  Alonso  ,  que  poco 
después  le  sucedió ,  y  dice  lo  oyó  todo  de  personas  aue 
5e  haltároo  presentes.  Y  todo  junto  con  muchos  mila- 
gros que  nuestro  Señor  ha  obrado  por  los  méritos ,  7 
por  la  intercesión  desta  Santa;,  se  lee  en  los  Maytinesde 
lafiestadesQ  translación ,  que  se.celebraá'los^iete  de 
Agosto ,  celebrándose  la  fiesta  principal  en  Septiembre; 

5  Tiene  todo  esto  mucho .  mayor  autoridad'  por  ser 
antiguo ,  pues  por  memorias  muy  autenticas  de  aque- 
lla lí^lesia  parece  como  el  Obispo  Pedro  Segiiino  vivía 
el  año  mil  y  clenro  y  cincuenta  y  siete.  Poco  después 
el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  á  Jos  tres  de  Di- 
ciembre ,  el  Rey  Don  Fernando  de  León  ,  hermano  de 
Don  Sancho  el  deseado  ,  confirmando  un  previlegio 
del  Eni['>erador  Don  AU)nso  su  padre  ^  en  que  dio  ía 
ciudad  de  Orense  á  la  Iglesia  y  dice  que  hace  la  conñr- 
4iiacton  por({ue  se  aumente  mas,  y  de  pequeña  se  ha-* 
ga  grande  la*  dudad  donde  el  gloriosísimo  cuerpo  del* 
'Vírgen>  Santa  Eufemia  está  sepultado»  £ste  es  un  gran 
testimonio  por  la  autoridad  real  que  contiene ,  jonto 
con  haru  antigüedad,  Y.  yo  he  visto  la  esaitora  orh* 
gInaL  ♦ 

'  6  En  h  Sacristía  guardan  con  mucha  veneradon  ^  f 
•allí  lo  he  yo  visto  d  anillo  del  milagro ,  qne  es  grande, 
y  de  oro  baxo  ,  con  una  piedra  al  parecer  amatista.  Los 
enfermos  tienen  gran  devoción  con  esta  reliqnia  ,  y 
así  la  llevan  en  una  caxita  con  red  de  plata  para  que  la 
toquen.  También  tienen  la  sábana  y  velo  en  que  estu- 
vieron envueltos  la  cabeza  y  huecos  santos ,  hasta  que 
los  ekvároQ  como  agoca  están.  ;  .  ' 


Digitized  by  Google 


Santa  Marina  y  Santa  Eufemia.  175 

7  H.1  habido  siempre  particular  cncnra  con  esta  San- 
ta ,  pues  de  tan  antiguo  vemos  do%  li libares  con  su  nom- 
bre ,  uno  en  !a  siena  de  Córdoba  ,  y  otro  en  tierra  de 
León.  Aunque  corrompido  (como  solemos  hacer  en 
otros )  el  vocablo  ,  los  nombramos  S.intoñmia.  Kn  el 
sitio  ra:  nbien  despoblado  de  la  ciudad  de  Castillo  ,  lla- 
mado agora  Cazlona  ,  está  una  grande  Iglesia  con  d 
nombre  y  advocación  desra  Santa  ,  habiendo  también 
cofradía  suya  en  la  ciudad  de  Baeza  que  está  allí  cerca. 
Algunos  han  querido  decir  que  esta  Santa  padeció  allí 
€n  Castillo ,  mas  ningún  fundamento  tienen  para  aHiv 
•marlo.  Otras  quacro  Santas  deste  nombre  se. hallan  de 
Hiera  de  España  en  los  Martirologios  y  en  ci  Obispa 
Equilino.  Fray  Juan  Gil  da  Zamora  ,  cuenta  poi  de  £»# 
paña  á  esta  Santa ,  y  lo  mismo  hace  el  Arcipreste  de 
Murcia  en  sn  Valerio  (á) ,  aunque  tnieca  los  nombres 
de  las  ciudades  con  ningqn  fiindamento ,  y  harta  con* 
fiision*  •  .¿ 

m  t 

CAPITULO  XXVIL 

A/gun$s  efrds  Santos  (fue  tubo  en  España  basta  es^ 

ios  tiempos  de  que  se  va  tratando.  * 

1  £n  estos  tiempos  de  los  GentHcs ,  que  como 
luego  se  verá  ,  diiráron  hasta  agora  ,  hubo  en  España 
otros  Santos  de  quien  hay  memorias  bien  autorizadas, 
aunque  no  tienen  particnlarmencc  señalado  el  tiempo 
en  que  vivieron  ,  y  muricfron  ,  y  tampoco  algunos  tie- 
nen señalado  el  lugar.  Es  cierto  el  haber  sido,  y  hasta 
estos  tiempos ;  mas  fuera  desto,  no  hay  particulaiidad 
ninguna  de  lo  que  se  debiera  ,  y  deseara  saber  •pafti'^- 
dcf  dar  delios  aquí  mas  cumplida  relación.  For^ta  in- 

'  cer- 

(a)   £a  el  lib.  3.  típ,  3.  tit. 
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certidumbre  no  se  pudieron  distribuir  ,  y  fué  iiecesaíio 
ponerlos  aquí  todos  juntos. 

3  San  Geroncio  fué  Obispo  de  Itálica  ,  ciudad  muy 
cerca  de  Sevilla  ,  y  habiendo  sido  preso  por  la  confe- 
sión de  la  Fe  de  Jesu-Cíiristo ,  murió  en  la  cárcel.  Por 
esto,  le  podemos  tener  por  Mártir »  y  también  le  podría* 
mos  nombrar  Confesor ,  conforme  á  lo  que  de  Staan^ 
Leocadia  decíamos.  Esto  se  refiere  asi  deste  Santo  e« 
d  Martirologio  de  Üsuardo,  y  en  el  R.omano  añadido^ 
poniendo  su  fiesta  á  los  veinte  y  dnco  de  Agostow  Tun 
vo  este  Santo  en  tiempo  de  Iqs  Codos «  como  parecerá 
adelante  > .  Iglesia  allí  en  Itálica  s  y  i  lo  que  yo  creo ,  ea 
ella  estaba  su  santo  cuerpo  sepultado.  Escriben  del  tam? 
bien  los  Autores  de  Santos  de  España  (a), 

)  Padecieron  martirio  en  la  ciudad  de  Malaga  Ci- 
ríaco y  Paula  ,  y  otros  le  nombran  Cirico ,  á  los  diez  y 
ocho  de  Junio  ,  y  este  día  ponen  su  fiesta  el  Martirolo- 
gio Romano  y  el  de  ITs  lardo.  Cuentan  brevemente  de 
su  martirio  ,  que  después  de  haber  sido  atormentado 
de  diversas  maneras  ,  los  apedreáron  ,  y  saliendo  así  sus 
*  almas  de  ios  cuerpos  ,  subieron  á  gozar  con  Dios 
el  premio  de  sus  &tiga*  Por  esto  el  Papa  Inocencio 
Octavo» en  el  Breve  que  envió  á  los  Keyes  Católicos 
Don  Fernándo  y  Dona  Isabel ,  dándoles  gracias  por  el 
presente  ^ue  le  enviáron  qnando  se  hubo  ganado  Mála<- 

ga$  y  haaendo  mención  desros  Sancos  »  dixo  que  ha- 
lan sido  semejantes  i  San  Estevan  en  su  martirio»  Ha* 
cen  también  mención  destos  Santos  Adon,  el  Arzobis- 
po de  Viena ,  en  su  A^rtirologío ,  y  de  allí  lo  refieren 
los  dos  Obispos  Equilíno  y  Lipomano.  Y  lós  que  escri* 
biciua  de  Sancos  de  España  tomaron  de  todos, 

4  En  los  mismos  dos  Martirologios  de  Usuardo  y 
Romano  hallo  mención  de  dos  Santos  de  España  Epi- 
ucIq  ,  Obispo  ^  y  B^iko »  á  igs  veime  y  tres  de  Mayo, 

<•)  £a  el  lib. ».  cap^  ....  .i' 
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sin  qac  se  haga  allí  mas  que  nombrarlos.  Y  con  haber 
así  esta  mención  destos  Santos  allí,  y  en  ci  Obispo  Equi- 
liao  ,  hacen  también  memoria  dclios  ios  <juc  escriben 
de  nuestros  Santos  de  España, 

5  Santo  Anastasio,  soldado  de  profesión,  natural  de 
Lérida  ,  padeció  con  setenta  compañeros  en  uaa  ciu- 
dad maríríma  ,  llamada  Bcnilo  ^  que  se  cree  cs  la  que 
cerca  de  Baicelona  llaman  agora  Badalona,  Allí  tam« 
bien  -filé  martirizado  un  Monge  llamado  Sergio*  CoH 
esta  brevedad  lo  re6ere  d  Obispo  Cabilonense  en  su  to* 
pograña ,  y  yo  no  he  visto  mas  mención  deUo« 
.  6  Beda  en  su  Martirolo^o  á  los  trece  de  Octubre 
nombra  solamente ,  sin  decir  mas  dellos ,  á  ctea  Sáceos 
de  España ,  Faustino ,  Marco  y  Adrh ,  mas  de  tal  manc«^ 
ra  los  nombra ,  que  parece  fiíéron  Mártires,  Y  en  otra 
parte  no  hallo  mención  dcllos, 

.  7  A  San  Eutichio  de  España  Jo  ponen  los  Marti- 
rologios Romano  ,  de  Usuardo  ,  y  Bcda ,  á  los  once  de 
Diciembre  5  y  todos  añaden  que  está  escrita  su  vida.  Mas 
nadie  señala  si  fue  Mártir  ó  Confesor.  También  le  nom- 
bra el  Obispo  Equilino.  Beda  junta  de  tal  manera  con 
ñ  i  San  Genciano  Mártir ,  que  da  á  entender  fué .  tam- 
tafeo  Español, 

fin  Sevilla  es  muy  celebrado  Sap.  Florencio ,  que 
unos  llanun  Máriir ,  y.  otros  Confesor,  Dicen  haberse 
hallado  con  su  cuerpo  y  reliquias » que  eo  aquella  Igte* 
ria  tienen ,  un  eptano  en  latia « que  trasladado  en  cas- 
tellano decía-  asi :  el  santo  varón  Florencio  reposó  en 
pas  i  veinte  y  tres  de  Hebrero.  Vivió  cincuenta  y  tres 
años,  y  sepultado  á  quince  de  Marzo,  año  de  quatro- 
cientos  y  ochenta  y  cinco.  Y  siendo  esto  así  ,  Confesor 
fué  este  Santo,  pues  en  el  tiempo  que  se  señala,  ni  ha^ 
bia  persecución  ,  ni  ocasión  de  martirio.  Y  la  palabra 
reposó  en  paz  ,  significa  manifiestamente  muerte  na- 
tural ,  sin  prisión  ni  tormento.  Dicen  también  flie'  Es- 

*  pañol,  y  de  noble  linage.  Yo  no  veo  deseas  cosas  la  cer- 
ril 
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ddumbte  que  querría  ,  y  es  razón  que  en  ellas  huUesc;' 
Aqucifoí  dd.tpttafíoes  de  hatea  autoridad^  janeo  con  el* 
reear  áii  la  Iglesia  de  Sevilla  aquel  dia.  Aanque  maní^ 
testamente  es  de  hartos  años  oías  adelaace  destos  tíem« 
pos  de  que  agora  se  trata* 

'  9  La  ciadad  de  Asta  fué  notable  en  el  Andalucía  en 
tiempo  de  los  Romanos ,  y  el  sitio  donde  estuvo  ,  y 
donde  parecen  hasta  agora  sus  destrozos ,  entre  Xeiéz 
de  la  frontera  y  el  puerto  de  Santa  María ,  retiene  to- 
davía el  nombre  antiguo.  El  Arcediano  de  Ronda  en  su 
libro  de  los  Santos  de  España  dice  padecieron  allí  mar- 
tirio tres  Santos  llamados  Honorio,  Eutido.y  Estevaiu 
Su  íkstdl  •añade  que  se  cekbrai.  los  veinte  y  uno  de  No-* 
viembre :  yo  ninguna  otra  mención  he  visco  dcstos  Saa*»^ 
tos  en  los  Martirologios  ni  en  otra  parte ,  siao  es  que 
lo  reñere  Vaseo  como  lo  halló  eto  el  Arcediano. 

lo  *  fiii  la  poscfeto  de  la  parce  del  ceytio  de  Toledo, 
que  llaman  Alcairia ,  esca  la  villa  de  Cifiieotes ,  muy  co- 
nocida por  el^'tícnlé^iiue'da  al  Condado ,  y  por  otras 
cosas  insignes  que  ^ticiíe.  Uha  mas  principal  es  tener  el 
aierpo  de  San  Blas  Mártir  en  un  Monesterio  de  Mon- 
jas de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  que  está  cerca  del 
lugar  con  nombre  deste  Santo.  Allí  tiene  un  rico  sepul- 
cro de  alabastro,  /  la  devoción  y  reverencia  de  toda 
aquella  tierra  con  este  Santo  es  cosa  muy  señalada  y 
extendida.  Muchas  I«]!;Iesias  Parroquiales  de  los  lugares  de 
por  allí  tienen  el  nombre  y  advocación  deste  Santo, y 
el  Monesterio  de  Frayies  de  la  Orden  de  San  Gerónimo^ 
que  está  en  el  lugar  de  Villa-  Viciosa ,  asimismo. lo  cié* 
ne )  y  en  los  hombres  es  can  común ,  que  no  hay  ocro 
mas  usado.  Los  de  aquella  tierra  tienen  por  cierto  que 
aquel  su  Santo  es  el  cSbispo  y  Mártir  que  celebra  la  Igle* 
8ia  generalmente  á  los  tres  dias.  de  Hebrerow  Para  esto 
muestran  á  la  ribera  del  rio  Tajo ,  que  corre  por  allí 
ccua  ,  Lis  ruinas  de  una  ciudad  antigiu  ,  que  ellos  dicen 
iubcisc  lUuudü  Sebastia.  Muc^uau  a:>imismo  la  cueva  * 

•    .  don- 
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donde  el  Sanro  vivía  en  U  montaña » y  donde  el  Prest* 
deoce  Agrícoioo  descubrió  con  los  perros  cazando.  Y 
este  litgar  tienen  en  mucha  reverencia.  Asi  también  se- 
ñalan el  nombre  de  la  provincia  de  Capadocia  en  aque« 
lia  tierra,  y  otras  cosas  que  vengan  en  confortiudad 
de  lo  que  del  Santo  Obispo  se  cuenta  en  su  leyenda. 
Esta  es  h  persuasión  piadosa  de  la  genre  de  aq;ic!la 
tierra.  Lo  que  yo  dc^co  tengo  por  cierto  es,  que  allí 
h'ibo  otro  Santo  llamado  Bl.isio  como  el  de  Capaducia. 
Y  porque  no  tuvieron  nuestros  pasados  muy  antiguos 
escritura  ni  otra  memoria  de  las  cosas  de  su  Sanco, 
atribuyéronle ,  siguiendo  la  coníorniidad  dei  nombre^ 
lo  que  dei  ouo  Santo  hallaban.  Muévome  á  creer  asi 
esto  por  ver  que  San  Blas ,  Obispo  de  Sebastía ,  y  su 
martirio  tienen  grande  autoridad  y  certidumbre  en  la 
Iglesia ,  así  que  casi  en  toda  la  Christiandad  se  reza  del» 
y  se  celebra  su  fiesta,  teniéndole  por  Santo  de  aquella 
ciudad  y  provincia  díe  Asia  la  Menor.  Y  querer  con* 
tradecir  una  cosa  tan  recebida,  autorizada  y  extendi- 
da en  la  Iglesia ,  no  es  bien  hecho.  Pues  estotro  nues- 
tro Santo  Blasio  de  Cifucntcs,  yo  lo  tengo  también  por 
muy  cierto  y  autorizado  ,  por  venir  como  viene  de 
tiempo  antiquísimo  y  sin  memoria  de  principio,  el  re- 
verenciarse aquel  santo  cuerpo  en  aquella  tierra  ,  con 
todo  el  culto  can  substancia]  y  autorizado ,  como  es  de- 
dicarle  Iglesias ,  y  todo  lo  demás  que  hemos  dicho.  Y 
el  Infante  Don  Juan  Manuel  ( llamado  Infante  por  ser 
nieto  del  Rey  Don  femando,  el  que  ganó  al  Andalucía^ 
por  su  bifo  el  In&nte  Don  Manuel)  fundó  aquel  Mo- 
nesterio  de  San  Blas ,  allí  cabe  Cifuentes ,  donde  está 
d  cuerpo  santo  para  su  honra  y  veneración.  Asi  que 
en  aquellos  tiempos  tan  antiguos ,  y  una  persona  de 
tanca  autoridad  tenia  por  cierto  habci  allí  cuerpo  santo 
deste  nombre  ,  y  con  este  fundamento  ediiicó  aquel 
Moncsterio.  Y  así  pasa  por  esto  el  infante  en  la  escri- 
tura de  la  doucion,  como  cosa  sabida  y  averiguada.  Yo 
Im.  Z  he 
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he  visto  esta  escritura»  que  fué  otorgada  en  Ciñientes 
á  los  veinte  de  Janio ,  la  Era  mil  y  trecientos  y  ochen* 
ta  y  cinco ,  que  es  el  año  de  nucstio  Redentor  mil  y 

trecientos  y  quarenta  y  siete» 

CAPITULO  XXVIII. 

Muchos  Santos  que  algunos  atribuyen  á  España^ 
,  y  no  k  pueden  pertenecer^ 

1  Xi3s  Autores  que  han  escrito  de  Santos  de  Es- 
pina ,  movidos  por  algunas  causas  no  bien  considera- 
das h.in  atribuido  á  España  algunos  Santos  que  por  nin- 
guna razón  le  pueden  pertenecer,  ni  contarse  por  della. 
Aquí  trabajaré  de  dar  entera  razón  de  todo  esto ,  con 
algunos  buenos  y  ciaros  fundamentos  para  que  cesan* 
do  el  error  se  manifieste  la  verdad  en  esta  materia,  don* 
de  es  tan  jasto  que  la  haya» 

2  Los  mis  antiguos  Santos  que  se  atribuyen  á  Es- 
paña sin  ser  suyos ,  son  San  Félix ,  Presbítero  ^  con  dos 
Diáconos  sayos»  Fortunato  y  Architoco,  que  otros  lla- 
man Archileo ,  y  ya  se  hizo  mención  dellos  atrás  en 
tiempo  del  Emperador  Septimio  Severo,  quando ellos 
padecieron  ,  remitiendo  para  aquí  el  dar  lá  claridad  en 
esto.  Estos  Santos  padecieron  en  realidad  de  verdad  en 
Ja  ciudad  de  Valencia ,  que  está  cerca  de  León  de  Fran- 
cia. Así  se  afirma  en  todos  los  tres  Martirologios  Ro- 
mano ,  de  Beda  y  Usuardo ,  escribiendo  todos  en  con- 
formidad la  manera  de  su  martirio  y  todo  lo  demás. 

.  Y  esto  es  cosa  de  mucha  autoridad  ,  como  enciende 
quien  bien  juzga.  También  se  dice  allí  como  e!  Már- 
tir San  Ireneo  ,  que  fue  Obispo  de  la  ciudad  de  León 
en  Francia,  los  envió  á  predicar  á  aquella  ciudad  de 
Valencia ,  donde  fueron  martirizados.  <  Y  quien  osará 
negar  que  no  los  envió  á  la  ciudad  allí  comarcana,  afír- 
^    mando  fueron  enviados  á  ésta  nuestra  Valencia,  que 

le 
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le  caía  tan  lejos  ^  A  lo  de  allí  cerca  tenia  d  Santo  obif- 
gacíon  por  su  oíicio ,  y  á  aquello  quería  proveer ,  que 
con  lo  que  estaba  tan  lejos  como  Espaáa  no  podía  ciuu- 
plir.  Aunque  su  caridad  y  buen  deseo  se  extendiese  has- 
ta acá ,  su  posibilidad  no  lleg^iba.  Siendo  esto  así  ,  el 
Doctor  Pedro  Antonino  Beucer  en  su  Coronica  quiere 
probar  muy  de  propósito  que  estos  Santos  f  leron  mir- 
tlrizidos  en  nuestra  Valencia  de  Aragón,  ^us  razones 
tienen  poca  tuerza ,  y  una  que  pudiera  tenerla ,  es  U 
mas  ñaca  de  todas  y  por  no  tener  fundamento  de  ver- 
dad. Dice,  que  aquella  Valencia  de  Francia  era  enton- 
ces muf  poca  cosa ,  y  asi  no  baria  San  Ireneo  tanto 
caso  de  enviarle  predicadores,  como  á  nuestra  Valen.- 
ciá,  que  era  entonces,  según  el  dice,  insig^ne  ciudad» 
7  tenia  mucha  comunicación  y  trato  con  Francia.  Esto 
es  al  contrario  y  pues  Plinío  dice  que  ^quella  Valencia 
de  Francia  era  Colonia ,  y  esto  es  lo  mas  que  enton- 
ces podía  haber  en  una  ciudad  para  ser  muy  ilustre» 
Dice  ,  que  en  Xátiva  te  tienen  á  estos  Santos  rico  tem- 
plo ,  reverenciándolos  como  á  sus  Apóstoles  y  Predi-* 
cadores.  Esta  devodon  de  Xátiva  pudo  tener  harto  pia« 
doso  príndpio  en  la  semejanza  del  nombre  de  las  dos 
Valencias.  Y  fuera  desto  por  muchas  otras  causas  bien 
diverjas  se  comienzan,  como  vemos,  en  los  pueblos 
semejantes  devociones.  Y  el  no  rezar  Valencia ,  como 
de  hecho  en  lo  antiguo  no  reza,  destos  Santos  parece 
filé  por  haberse  desengañado  con  la  verdad.  Que  si  esto 
no  fliera ,  no  es  crcible  que  así  se  olvidará.  A  todo  lo 
demás  que  en  esto  dice  aquel  Autor ,  no  va  nada  que 
no  se  responda.  Ni  tampoco  al  Obispo  £quIlino  >  que 
fué  de  su  opinión. 

3  Hubo  en  la  provincia  llamada  el  Ponto  Galático, 
junto  con  Li  prOfVincia  de  Capadocía  (  como  se  halla 
en  Ptolomeo  )  una  ciudad  llamada  Cordula ,  á  quien  al- 
gunos nombran  Corduba,  como  se  llama  cu  Ucinnues- 

Zz  era 
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tra  Córdoba  del  Andalucía.  Los  que  laJialIáron  nom- 
brada así  aquella  ciudad  en  todos  los  iMartli  ologíos, 
cuentan  por  de  nuestra  Córdoba  á  los  Santos  oiie  fné- 
ron  n-»ai  tirizados  allá  en  tiempo  del  Emperador  Decio. 
Los  Mártires  son  estos  :  Olimphs  y  Máximo,  á  ios 
qtnnce  de  Abril.  A  los  veinte  y  dns  del  mismo,  Par- 
mcnio  ,  Helimena  y  Chrisoteio  ,  Presbíteros  ,  Lucas  y 
Mu  cío  ,  Diáconos.  Qiiien  con  atención  leyere  los  Mar- 
tirologios verá  claramente  como  son  de  la  Asia  estos 
Santos ,  y  aun  en  algunos  Martirologios  Romanos  mas 
emendados  Corodna  nombran  i  esta  ciudad,  y  es  la  que 
deste  nombre  ponen  Ptolomeo  y  otros  Autores  en  la 
Persia,  y  esto  es  mas  verdadero ,  y  mas  conforme  á  lo 
que  alli  se  trata.  Algunos  también  ponen  en  esta  cuan- 
ta de  Mártires  de  nuestra  Córdoba  la  del  Andalucía  i  los 
Mártires  Abdon  y  Señen  »  engañados  con  el  mismo 
error* 

4  Es  cosa  Insigne  en  los  Martirologios,  y  en  el  Obis^ 
po  Equilino  ,  y  en  otros  Aurores ,  á  los  diez  y  ocho 
de  Julio  la  fiesta  de  los  doce  Mártires  llamados  Scillita- 

nos ,  por  haber  sido  n.itin  Ales  de  una  ciudad  prir.cipal 
de  Africa  ,  de  donde  tomaron  este  non^brc.  Los  pro- 
pios suyos  fueron  Sperato,  Martalo  ,  Cythino  ,  Beturio, 
Telix  .  Aquilino,  Letacio  ;  y  mugeres ,  Generosa ,  Besia, 
Donata  y  Secunda.  Otros  diferencian  algo  en  algunos 
nombres  destos.  Martii  izólos  con  gran  diversidad  de 
tormentos  el  Prefecto  Presidente  Saturnino  en  la  ciu- 
dad de  Cartago  ,  que  era  como  cabeza  principal  de 
toda  aquella  provincia  de  Afiica.  Sin  toda  esta  autori- 
dad y  ccrtiñcacion ,  tienen  otra  estos  Santos  harto  no- 
tables ,  que  es  nombrarlos  S.iiAo  Atio^ustin  ,  y  decir  el 
Obispo  Possidio  en  ia  vida  que  escribió  del  Santo  Doc- 
tor, que  predicó  un  sermón  en  la  festividad  destos  Sarn- 
tos.  También  es  cosa  harto  autorizada  en  ello  su  tras- 
lación y  quando  se  truxéroa  sus  reliquias  coa  las  de  San 
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Cipriano  á  León  de  Francia  ,  conyo  bicvciucntc  se  re- 
fiere en  el  Martirologio  de  Bcda ,  y  mas  por  extenso 
en  unos  versos  que  anclan  impresos  con  las  obras  de 
San  Cipriano,  Siendo  codo  esto  asi  tan  claro  y  tan  tes- 
riñcado ,  afirn>an  algunos  que  estos  Santos  padeciéron 
en  nuestra  ciudad  de  Cartagena^  Y  s»  truxeran  algún 
fundamento  mas  que  ser  todo  uno  en  btin  el  nombre 
de  las  dos  ciudades ,  yo  les  respondiera  aquí  cumplidas- 
mente.  Mas  no  hacen  mas  de  afirmarlo  ,  sin  dar  otra 
razan  ,  habiendo  estotras  tantas  y  tan  cici  tas. 

s  El  Arcediano  de  FLonda  en  su  libro  de  los  Santos 
de  España  ,  pone  imuos  en  un  capujio  por  Mártires  de 
España,  á  Julio  ,  Juliano  y  Casiano  ,  y  dice  los  celebra 
la  Icícsia  á  los  tres  dias  de  Diciembre.  V  en  annci  dia 
JO  no.  hallo  en  los  Martirologios  ,  ni  en  otra  parte, 
sino  á  solos  Casiano  y  Julio»  Mas  Casiano  se  dice  ex- 
presamente que  padeció  en  Tat  jar ,  ciudad  muy  cono* 
cida  en  Africa.  Y  á  Julio  hace  Beda  compañero  de  Am* 
bico  y  Víctor ,  y  dice  todos  padeciéron  en  la  Ciudad 
de  Nscomedia»  Mas  los  otros  Martirologios  no  hacen 
mención  deL  Yo  cierto  no  veo  ningún  fundamento 
por  qué  «c  cuenten  estos  Santos  por  de  España.  Y  há- 
telo  todo  mas  sospechoso  el  juntar  con  ellos  el  Arce- 
diano como  sus  compañeros^,  y  que  padeciéron  con 
ellos  en  un  mismo  dia  Augurio,  Fructuoso  y  Vincen- 
cío.  Augurio  y  Fructuoso  con  Eulogio  ilición  ínclitos 
Mártires  de  España,  y  su  tiesta  se  celebra  en  Enero  ,  y 
ya  queda  escrito  dellos  en  su  lugar.  No  hay  para  que 
mezclarlos  así »  y  ya  á  Vaseo  no  le  pareció  esto  bien,. 
También  hemos  dicho  de  todos  los  Vincencios,  y  nin** 
guno  tiene  que  ver  con  esta  compañía. 

6  También  pone  luego  el  Arcediano  por  natural 
de  España  á  Santa  Bibiana ,  y  señala  que  es  la  que  cele** 
bra  la  Iglesia  á  los  dos  de  Diciembre»  Esta  Sanu  es  muy 
conocida  y  muy  celebrada  casi  en  toda  la  Christiandad^ 
y  en  todas  las  paites  duudc  se  u«ua  dcUa  con  autoridUd 
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Y  certidiimbre,  se  dice  fué  natural  de  Roma ,  y  de  alli 
$e  nombran  sos  padres  caballeros.  No  hay  por  qué 
trasladarla  asi  á  España  sin  ningún  fizndamento. 

7    Todo  lo  de  juntar  á  San  Narciso  Mártir  con  Saa 

Pelix  el  de  Girona  ,  es  cosa  que  no  puede  tampoco  te- 
ner fundamento.  V  las  adicciones  nuevas  del  Alarriro- 
logio  de  Usuardo,  á  los  diez  y  ocho  de  Marzo,  lo  ha- 
cen Alemán  de  Suevia  ó  Bavíera,  y  que  con  un  su  Diá- 
cono Félix  vino  á  predicar  á  España ,  y  fué  maruríza- 
do  juntamente  con  su  Diácono  en  Girona.  Todo  esto, 
y  lo  demás  que  se  escribe  deste  Santo  ,  yo  lo  he  leído, 
y  todo  lo  veo  confuso  y  sin  buen  concierto  ,  como 
le  verá  claro  quien  leyere  los  dos  Martirologios  Ro- 
mano y  de  Beda  en  aquel  dia  de  Marzo.  Y  mayor  con- 
flision  que  todas  es  la  del  Breviario  de  Valencia^  en  es- 
to. Solo  TOO  cierto  y  autorizado  el  haber  venido  acá, 
y  aun  no  tanto  el  haber  padecido  en  Girona. 

S  laido  Marineo  Sículo  hizo  naturales  de  £$paña  á  los 
dos  Santos  Mártires  Guirico  y  Julita*  £rr6  tomando  los 
nombres  de  Hisabria  ó  de  Iberia  por  ei  de  España ,  co* 
sno  por  los  Martirologios  á  los  quince  de  Julio  clara- 
mente se  ve» 

9  En  este  Aator  f  en  otros  esti  muy  con&so  lo 
qoe  se  cuenta  del  Monge  Feliz ,  natural  de  aqui  de  Al- 
calá de  Henares ,  y  de  sus  compañeros  Mártires  que 
padeciéroQ  en  Córdoba.  Mas  no  son  deseos  tiempos, 
y  el  Mártir  San  Eulogio ,  que  ya  anda  impreso,  escribió 
dél ,  y  yo  en  su  lugar  lo  referiré,  (a) 

10  El  Arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  de  las 
Historias  pone  por  S.intas  de  Españ.i,  que  dice  fueron 
martirizadas  acá  por  Daciano,  á  Santa  Sabma  y  Santa 
Pides.  Fuera  bueno  diera  alguna  razón  por  donde  esto 
se  entendía.  Agora  no  haciendo  mas  que  decirlo »  no 
se  podrán  muchos  inclinar  á  creerlo. 

El 

(«)  £o  el  lib.  3.  tic  3.  ctp. 
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11  El  Papa  San  Marcelo  tuvo  ia  Silla  Apostólica 
Cinco  años  ,  seis  meses  >  y  veinte  y  un  días  ,  con  mo- 
rir á  los  trece  de  Enero  del  año  trecientos  y  diez.  Con 
vacante  de  veinte  días  fué  elegido  San  Eusebia  á  los 
seis  de  Febcero.  No  vivió  después  mas  que  un  aao  ^  siete 
meses »  y  veinte  y  siete  dias  ^  pues,  murió  i  ios  quatro 
de  Octubre  del  año  trecientos  y  once.  vacante  na 
dord  mas  que  siete  dias^sienda  elegida  Saii  Mitciades, 
que  otros  Ihman  Melchtades  ^  i  los  diez,  del  misma  mes.. 
Y  él  era  Suma  Pontífice  por  este  tiempo  que  el  Em-^ 
perador  Constantino,  de  quien  ya  queremos  tratar, 
encio  de  hecho  en  el  Señorío*. 

CAPlTULa   XXIX.  ' 

La  memoria  que  dicen  quedó  por  España  en  algunas 
piedras,  desta  persecución ,  con  otras  piedras 

destos  Emperadores^  • 

1  Siutre  aquellas  piedras  antigqas  de  Bpañáv  que 
coma  hemos  dicho  algunas  veces  ^  puso  Ciríaco  An* 
conitana  en  sus  antigíioiades ,  esua  dos  que  tienen  me» 
moría  desta  crueldad  y  deste  estraga  con  que  los  Chris-^ 

tianos  acá  íliéron  muertos  y  destruidos»  La  una  piedra. 

dice  zúi 

DIOCLKTIAN.  lOVIVS.  ET.  MAXIMIANVS.  HERCV- 
LIVS.  CAESS.AVGG.  AMPLIFICATO.  PER.ORII  I^- 
TEM.  ET.  OCCfD.  IMP.  ROM.  ET.  NOMINE.  CHRIS-  • 
TIANOR.  JDELETO.  QyU  &£A1P.  ¿VlíiRTEBANT. 

Y  dice  en  Cisrellano  t  Los  dos  Emperadores  Césa- 
res Augustos  Diocleciano  ^  Jobio  y  Maximíano  Hercú- 
leo ^  habiendo  extendido  y  ensanchada  el  hnperio  Ro* 
mano  por  el  Oriente  y  por  el  Occidente  ^  y  habiendo 

des-> 
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deshecho  y  consumido  el  nombre  y  religión  de  los 
Chdstianos  que  destruían  U  República.  La  otra  piedra 
dice: 

DIOCLfiTIAN.  CAES.  AV6. 

GALERIO.  IN.  ORI  ENT  E.  A- 
DOPT  SVPERSTITIONE.  CHRIST. 
VBIQ.  DELETA.  ET.  CVLTV* 
DEOR.  P&OPAGAXO. 

Dice  en  nuestra  lengua  :  Ei  Emperador  Diocleclano 
César  A'ig'ihto  ,  habieado  prohij-ido  para  el  Imperio 
del  Oriente  al  César  Galerio,  y  habiendo  deshecho  y 
consumido  en  todas  partes  U  superstición  de  los  Qirls- 
tianos  ,  y  acrecentado  y  extendido  la  religión  y  culto 
divino  de  sus  Dioses* 

2  Estas  dos  piedras  dicen  unos  que  estaban  en  CIu-* 
nia  ,  y  otros  que  en  otras  partes.  Yo  no  sé  delias  mas 
de  lo  que  he  dicho ,  y  así  las  pongo  como  las  hallo, 
sin  mas  ccrtiñcacion, 

3  Sin  estas  dicen  h.iy  por  acá  otras  memorias  en 
piedras  dcstos  Emperadores.  Yo  las  pondré  aquí  como 
por  acá  andan  ,  sin  que  yo  pueda  añrmar  cosa  cier- 
ta dcllas.  A  la  ribera  del  rio  Tajo ,  en  Extiemadura»  di- 
cen hubo  piedra  coa  estas  letras* 

AETERNI.  IMPERATORES.  TN- 
VICTI.  ET.  AVGVSTl.  PFRPE- 
TVI.  DIOCLETIANVS.  MAXIMIA^ 
WVS.  GALERIVS.  KY  CUAblAN-  ' 
TiVS«  TEMPLO.  MATRl.  DEVM. 
CONSTRVCTO.  IN.  RIPIS.  TA- 
Oi.  SVR.  NOMINE.  MA6NAE.  PA- 
SIPHAK.  VACCAAL  FORDAM.  AL- 
jBAM.  PRIVATVM.  DIANAE.  SA- 
CRVM.  íMMOLAVK&E. 

Trasladada  en  CasrcILino  dice  :  Los  Emperadores  etcr- 
rio»  ixiveadbles  y  perpetuos  Augustos  Diodedano, 

Ma- 
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Mixímiano  ,  Galerio  y  Constancio  ,  habiendo  manda- 
do editicar  un  templo  en  ia  ribera  de  Tajo  á  la  madre 
délos  dioses,  inrírulándola  la  gran  Pasiphae  ,  sacilíi- 
cáron  una  vaca  blanca »  que  estaba  pecada  .por  partí* 
Ollar  sacrificio  á  U  Diosa  Diana»  Aquí  se  tocan  algunas 
antigüedades  de  las.  supersdcioRes'dc  los  GcQtiles :  mas 
no  me  quiero  detener  en  declararlas  ^  por  ser  cosa 
krga  y  ifoy  agena  de  la  historia. 

4  También  dicen que*  en  Coniña.  ^  ^  Ounia» 
hubo  piedta  con  eicaa  tetras  parece  .  basa  .de  es* 
tama» 

iiip.  MAziiriJiN.  irsit'-* ' 

CVL.  CAES.   AVG.  CONS-  '  . 
TANTia  m.  OCCUX  CA^S..  . 
8PFECTO.  fiT.  lIMP.  RBIK 
LONGE.   LATE.   <^VE.    AVC  ,^         '  .  ' 
m  £T.   CVM.  riOCLETM^  V  ' 
NO.  PRINCIPE.   INVICT.    B-  ' 
TiAM.  VNO.  TEMPOKE.  COIr 

•  m  .4    '        *  f  \  «Ti, 

\    LEGA  SViSfiOTQ.  .  . 

Dice  en  nuestra  lengua.  Esta  entuna  se  puso  al  E'mpe^ 
rador  Maximiano  Herculio  Cé>ar  Augusto ,  dcspues)  que 
habia  hecho  César  en  eí  Occidente  \  C  naranjo ,  y 
había  aci  c  ceatado  muy  extendídauKnte  por  tc^das  par- 
tes el  inipcnO  de  la  república  ,  sícnti)  j'uaTamentc  com- 
pafiero  en  el  imperio  por  Cbfic  tkm^  cottd  iuveocible 
Fcincipe  Diocíedano.     '      '  ■ 

5  Este  Emperador  Constancio ,  de  quien  aquí  se 
hace  mención»  tuvo  agora  áEspaña^  pites  ñi¿  Emj;'eradox 
dd  Occidente ,  y  filé  pad  reticfGráil  iCoiíkantího/'^rfi*- 
Mete  estatua  eil  Córdoba,  como  padece  eki^'k  basá 

tom.  V.  Aa  do* 
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dcUa ,  que  está  en  una  pared  de  la  Iglesia  de  San'JNlcoi 
las  de  la  villa.  £s  de  mármol  cárdeno,  y  dice  así. 

■  FORTISSIMO   ET  INDVLGEN- 

,    TI8SIMO    PRINCIPI  DOMI* 

¿    J  ;      »«T6      i  C  T  o  R  i   P  E  R  P  E*T^?W^í*ííi?'  ' 

;    o  T,.  SEMPK-R  AVGVSTO  V^  iítí 

DECIMIVS  GERMANIANVS  VIR  CLA  i—v  í 
i  .  RISSIMVS  CONSVLARIS  PROVIN-  l  '.■ 
1^  XiAE   BAETICAE,  NVMINI   MAGES- J  .  , 

-tv  >?D         TAtlQVE  KIVS  DICATlSSlMyS.^w;.^ 


Y  <fice^n  Castel]aiio/E$tAX|taitiia*pi]so  IMIinlo'Germar 
niano ,  Varan  clarísimo  Consular  de  h  ptjífúüciMSéár 
cay^  vaientiiiiiio  y  beñi^isinioüPriii^pc  notí/aoSC" 

(NlbosiOa  coqMimiiqi  mfCfi^ ^49áM¿fié  so  «divinidad 
7  magestaü, 

«6  titra:piedra^e  dicen  liáUa «cerca  He  'la  Vi- 
Ib'de'CamQíñtr,  en  él  .Aii4üacia;,  -SC'^  co- 
mo ^en  este.'tíempo  :tamliien.gól»sni6  oaqaeUa  ;provin- 
da  con  ougo  iie.PfoGÓnsiiliLado  «Aélio^'^nvirao  por 
cstefmperado'r^vMaximlano,  iPorqne-scgonrefieren  'te- 
nia estas  'letras ,  tjue  *  son  ^  de  basa  de  estatua  ,  que  Jos 
de  la  tierra  .por  ^  buen  Juez  y  por .  buen  Capitán  le  j>u- 
,ai¿ron*  .  •»  •      •/ ••-(.rt  • :    '    •  ■  --  ••f^ 

4  ■  .       ■  .  ■ 

.  '  L.  AELIO.  BAETICAE.  PRO- 

^  •     ,    /  eos,  Olk  <PR<t>y(NpiAJi.  VI- 
i   '     '         SACIbi.  MAjttíifl[7A]M.'HER 

-i..r-jí;n^  GVLII  CAES.  AVG.  OPTIME. 
t^'-*.0/i\i     BT.    FORTISS.  ADMINISTRA- 

TAM.  DECVRIONES  MVNlfíl- 

.   .  .4>10RVM.rPATmA£. 

I 

En  nuestra  lengua  dicc.'Esta  estatua  pusieron  los  Reg?^ 
dores  de  los^^^Maokipios  y  Lugate&^§t4  üeira.a  Ludo 
 .A       '  .  ..Ae- 
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Aelfo :  por  haber  gpttaxaadoi  con  grait  bondad.,  y.  de- 

fciiJÜJ-  con  grande:  esfuerzo  esta  Frowinda.  cn^cí  car- 
go de  su  Proconsulado  del,  Andalucía  ,  quando.lagjpl>er* 

nó  ,  teniendo  las  sagradas  veces  y  divino  podeiio.  del 
finipcrador  MaTcimíano  Hcrculio Ccsac  Augusto. 

7'  Estas  picdras.  no  son  muy  ciertas.  Las  que  se  si- 
guen lo  son ,  porque  aunque  yo  no  las  he  vi>to,  es  co- 
sa, sabida,  que  las  hay  ,  por  relación  de  hombres,  doctos 
y  fidedignos ,  que  hs  vieron  y  sacaron.  La  siguiente  es- 
tá en  la  iglesia.  Mayor  de  Tarragona  ,  y  dá  noticia,,  co- 
mo por  esre  tiempo  fue  Presidente  en  la  España  QtC' 
tioc  Posthuniio  Luperco  ^|^e$.diccasí  >.sii^^  ^  paco- 
C€c  basa»  de  estatua.. 

MAXIMIANO.  P.  F.  IMP. 

PONT.  MAX.    TRIB.  PU- 

TEST.  IL  COS..  a.  PRO^ 
^  CüI^SVLl.  POSTHVM. 

L.VPK1LCVSl  PftA£F: 
->        PftOV.  -  HíSPi    CIT;    DR  •  • 
^         irOEVS  NVMINI.  MAfI*- 

E»  Castetbnoi  se  tediada  asL  Esta  esiaiMai  puscval:  Ein-^ 
pcradoc  Maatmiapo  ptáddso  ^  veiitiuoso  ^  Pontíáce  Má- 
ximo-, y.  que  tenia,  jra  b  seguadai  vea  ef  podetio  de-  Xti- 
baEia  del?  Pueblo y  er^k  Cónsul  la>  sCi^inda  vec  ^  y  tcok. 
dignidad  de  Procónsur^  PosthumiioLupeico ^Presiden- 
ce  de  la.  Provincia  de  la  España  ateriot devota  y  con- 
sagrado á  su  deidad  y  naa^tad*.  Esta  piedla  señala  el 
año-  de  nuestro  ílcdcntor  dbcíencos  f  ocheftta  y  sict¿ 
pues  é^cc  fué  et  cn  que  tuvo  este  Enapetadbc  susegnn- 
do  Consulado ,  aunque  puede  también  señalar  uno  de 
los  dos^  siguientes  >  que  pasáron  s»ia  tcuct  el  tercero 
Consulado. 

%  En  Alcalá  deí  Rio, dos  leguas.de  Sevilla,  una  co- 
luna,  tiene  kuasi  coa  dedicación  ai  Eoipetadoc  Maximia^ 

Aaa  nOy 
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,  y  por  estar  quebrada  por  lo  btxo^s  «o  9e  entieock 
mas  .qa«i  esto,  dellau  .  ^ 

lo  £a  una  calzada.^  que  sale  déla  ciudad  de  Evora 
'  iuLj  muchos  mármoles  para  medidas  del  iCamino  ,  y  ea 
uno  que  se  puede  leer ,  se  vee  ^  como  es  deste  ^iipera* 
do£  Maximiano :  pues  dice  asL 

IMP.  CAES.  MAXI-  • 
MIAÑO.  PIO.  FEUl 
•CL  AVG.  AB.  EBO- 
RA.  M.  P.  XIL 

En  Castellano.  Mandóse  poner  esta  colima ,  que  seña- 
la doce  millas  de  £vora  hasta  aquí ,  con  memoria  del 
Emperador  Maxiimano  César  Augusto  religioso  y 
venturoso. 

lo  El  ñn  del  libro  pasado  quedó  en  el  Papa  San  Ga- 
yo ,  que  habieitdo  sido  Sumo  Pontífice  doce  anos ,  qua- 
tro  meses ,  y  sejs  días ,  f  ié  niartirizado  á  los  veinte  y 
dos  de  Abril ,  ^1  año  docieutos.  y  noventa  y  seis.  Duró 
la  vacante  dos  meses  ,  y  ocho  días ,  hasta  ser  elegido  Sau 
Marcelino  el  primero  dia  de  Julio  siguiente,  y  vivió 
después  siete  años ,  nueve  meses  y  veinte  y  seis  días: 
muriendo  mártir  á  los  veinte  y  seis  de  Abcü  del  año 
trecientos  y  quatro^,  con, vacante  de  dos  meses ,  íu4 
elegido  San  Marcelo  á  ios  veinte  ry  siete  jde  Junio ,  j  41 
cea  Sumo  .Pontífice;,  por  .este;tíempo« 

CAPITULO  XXX 

Ei  tiempo  áet  Emperador  Censtantíno.  La  EpUta* 

¿a  del  Fapa  Milchiades  ^  y  de  0¿io^ 
Obispo  de  Córdoba. ' 

1    X)espues  de  haber  Diocleciano  y  Maxi miaño 
dexado  el  laipaio^  y  succdI49en  cl  juncos )  cu  diver- 
sos 
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sos  tiempos  Maximino  Gulciiu,  Constando,  Lícií.ío 
y  Maxendo  i  todos  Gentiles ,  vino  al  fin  á  parar  en  so- 
Jo  Constantino,  que  Uain.u:  comunmente  el  Grande, 
y  es  muy  famoso  y  conocido  pcu  la  victoria  que  ganó 
de  Maxcncio ,  armándose  con  la  señal  de  la  cruz  ,  que 
le  fué  mostrada  del  cielo.  También  es  muy  conocido 
Constantino ,  porque  la  Iglesia  Christiana  salida  de  tan 
x:rael  persecución,  como  había  estos  años  de  atrás  padeci- 
do ,  comenzó  á  tener  alivio  y  descanso  en  tiempo  dcs- 
te  Príiicipe ,  que  fué  el  segundo  Emperador  Christiano 
xiespues  de  Phiüppo.  Al  principio  de  su  Imperio ,  que 
iue  el  año  trecientos  y  seis  en  Agosto  ^^no  tuvo  Cons- 
untino  ma»  que  á  Francia  y  España ,  como  su  padce 
Constancio  se  las  había  dnado*  Mas  despucs  poco  ¿ 
poco  deshizo á  todos  los  otros  Emperadores  «  y  se  qt&e^ 
¿6  solo  con  todo  el  señoiío  del  mundo.  Y  esto  fue  en 
idiversos  tiempos ,  de  los  quales  conviene  mucho  tener 
noticia, -so  pena  que  se  sentirá  harta  confesión  en  alqu- 
ilas cosas  t  ae  las  que  aquí  se  han  de  contar.  Venció, 
|)ues ,  y  matd  i  Maxencio  i  los  veinte  y  quatro  .diáside 
Septiembres  daño  trecientos 7. doce  de  nuestro  JLe« 
Mentor  ^  7  séptimo  del  principio  de  su  imperio  ,  y  con 
48to  tiubo  el  señorío  de  Roma  y  de  toda  Italia  y  Afri* 
ca.  El  año  siguiente  trecientos  y  trece  murió  .  Maxímia** 
no  ,  y  así  quedó  Licinío  con  toda  la  Syría ,  demás  de  la 
Thracia  y  el  Iliríco  ,  y  otras  provincias  que  tenia.  Des- 
pués el  año  rredcntos  y  veinte  y  quatro  ,  y  diez  y  nue- 
ve del  Imperio  de  Constantino  ,  el  \  cncio  a  Licinio  en 
Ungría ,  y  le  forzó  á  dexar  todo  lo  que  tenia.  Va  en- 
tonces quedó  Constantino  Señor  universal  de  todo  lo 
que  ántes  habia  estado  repartido.  Así  aunque  el  ser  Se- 
ñor de  España  habia  comenzado  tanto  ántes,  su  universal 
señorío  no  fué  hasta  ag,ora. 

2    Lue^o  en  los  principios  del  Imj>erio  de  Constan- 
tino ,  hnbo  en  Africa  un  grande  alboroto  de  los  herc- 

ges  D<9iausta& i.^  .foxí]ue . alcanzó  «.e&to . Jotasta  .Esj^aúa, 

sc- 
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será  necesario  dar  aqui  cuenta  dcllo  (j).  Ei  movimien- 
to tuvo  arígcn  deste  principio,.  Gumo  ya  se  ha  visto, 
la  persecución  de  Diocleciano  comenzó^  pot  pedirse- 
Ies-  á  las  Iglesias. los  libros  ,  que  de  li  Saj^iada  Escritu- 
ra y  Santos  Doctores  pasajdos  tenían  para  quemarlos.. 
Tainbien^ies  pedian  á  los  Obispos  los  vasos  preciosos  y 
ornameucos  ricos que: para  d  servicio  de  las  Iglesias 
bahbc,^  LoS'  Obispos  y  los-  otros  Sacerdotes,,  que  coa. 
flaqueza  ,  por  miedo  de  h'  muerte:  eticcegaban  io  que- 
desoose  tes*  pedia,  po»  los  Jueces  X'Mimsrro»  deDioclecia«- 
no  y  Maximiano  ,  quedaban-  muy  infamadosi  Cútsc  Ío§. 
Ctiristtanos  ,.y  llamábanlos^desde  ahi^  adeiántcpoc  opro- 
brto*  con;  vocabio'  látíno'  tradicores,.  como'  ya  se  dixo 
que:  nombf  abaa  ¿  óteos*  malóS'  ChristiauoS'  etir  otro 
tiempo^  libeiádbs  f  sacrificados».  Y  deste  vocablo  dr  tra- 
ditores  ya*  se  dixatodb  ló«  necesario  en  Ib  de  San  Vi- 
cente;. De  todo-  esto  hay  muchaü  mención  y  clarfdad  en 
todo  Ib  que  esaibia  Santo»  Augustm  ccmtra  íos  Dona- 
tistas  {é) ,  y  señaladamente  contra  Parmcnfano  ,  y  con- 
tra Cresconio  ,  y  en  aquella  obra  que  el  intituló  Co- 
laciones- contra  ellos.  Siendo  esto  así  ,  los  Hereges  Do- 
natistas  y  sus  ObLpos  de  Africa ,  sin  ningún  buen  fún- 
dame neo  ,  comenzáron  á  llamar  tradlrotes  á  los  Obis- 
pos- Ca<óíicos^  de  Africa  ,  y  cambien  a  ios  de  España: 
oponléiidores ,  que  habiaa  entregado  los^  libros^  sagsados 
en'  Ta-  persecución^  Entre  los  otros  señalaban  al  Obispo 
de  Córdoba  Osio  ,  y  ár  sus  subditos  Católicos- Cordobe- 
ses. Siendo  este  Obispo  un  varón  insigne ,  y  de  qufen 
de  aquí  adelante  refidrcmos  mucho  que  contar..  Y  esta- 
ba tan  lejos  de  ser  verdad  la  que  le  imputaban  ,  que 
átttcs  hay  autores* de  como  en  esta  persecucioa  ganó 

(a)  Eq  ei  capr  i*  ddica  Ubro  lo»  y  «o  !•  de  San  Vicente  et  de  V*- 

lencia^ 

{hy  Sair  Avgustia  eo  el  lik  x.  coDCrt  la  B^Isiola  dePirineoiaaQ  eiL 
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la  gloría  y  nombre. de  coníesor  (a).  Y  esta  infamia,  que 
con  tal  nonibce  de  traditotcs  se  les  dio  cntóncesá  los 
Cordobeses ,  bien -se  . cnticfide  de  aquí  ,  qiián  santo  y 
honrado  ptindpio  tuvo j  .de  que  se  puedeu.bkn  piccisa: 
j  alabar  .á  Dios por  ^la  merced  «que  fué  servido  eti 
.aqacl  tieiiipo.haoerj^4os^  aqudlla' ciudad  ,  con  .darles 
jtH  constancia  .en  ser^CatálicosXUiustúuios,  y  que  saftiei- 
«cn.esta  iiQjuria  de  ^;fabaniente  (Calumniados  por.ellOb 
El  alboroto  .de  Africa  se^eocendió  malamente  ;  hasu  llo- 
rgar  á<>idosvdel^EaipeEador  Constantino ,rque. mandó  ir 
allá  algunos  dejos  Obispos  Hetegcs,  y  también  de  los  C^a- 
•tólicos,  y  -.entre  ellos  fué  Obio  por  lo  ,de  :£spaña.  hi 
Papa  Milciades  trató  la  causa ,  y  tuéron  condcuados  ios 
Ooispos  Heceges ,  y  el  Emperador  ios. mandaba  matat  á 
todos.  .Esta  .crueldad  de  la  sentencia ^tiibuian  .ellos  á 
Osio  ,  cuva  autoridad  era  muv  í^randc  con  Constantí- 
.Ao.Y  .fué.  ia^Vjcrdad,,' como  .después  se  encendió^,  y  .San 
Agustín  afirma  y  qvLcA  petición  de  Osio}tem{rió«el;£m-* 
perador ^  ixa , .  y  por  ,esto  .no  jexxecató  .Ja  cruel senr 
ktencia*  ; 

3  :E5te  5anto  *5iimo  ¡Pontífice  Milciades  «csclihió 
*iina  Epístola  Decuetál  ( que  .andamd  piimertfoma  de 
;los  'Gencilios  ,  y  hay  algunos «Cánoncs^della  »cn  *dc* 
creto  )  á  los  tres  Qfajspos.  Marino ,  Leondo  y  Benedic*» 
to  ,  y  a  rodos  los dcnias;de  España,  del  buen  excmplo 
que  deben  dar  los  ^Tei lados  ,  á  üos  qualcs  llama  o^os 
tde  Dios ,  y  colanas  de  la  Iglesia.  Trata  también  del  5a- 
.cramento^de^la  Confirmación  ,  y  de  otras. cosas^sobre 
que  le  hablan  consultado.  Por  los  Cónsiiles  Rubrio 
y  Volusíano.,  que  sc  .noi«bran.en  la  data  desta  carta, 
>e  entiende ,  como  se.csctibió.el  añatrecientos^y.  cator- 
sCe  de  tiuestro  Redentor :  qae:ñi¿  djíltimo.desteSan* 
,  to  .Fapt  y  xl  nono jdel  .Empecador.Constantino*  Y  po^ 

.1  do 

•       Theódoreeoen  feTlib.  a.  de  su  Historia  Eclesiástica  cap:  8.  y  S*M 
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do  lUAy  bien  ser  que  alguno  de  ios  tics  nombrados 
cu  esta  carta  ,  fuese  Arzobispo  de  Toledo.  Mas  aiin- 
q'ie  esto  se  puede  conjeturar,  no  se  juicde  afirmar  na- 
da. Mas  probabilidad ,  y  alguna  manera  de  certidumbre 
hay  en  que  hubo  á  esta  sazoii  Concilio  Nacional'  ea 
£spaña^  p'aes  parece  que  todos  los  Obispos  de  acá  con» 
sulciron  al  Papa :  7  esto  no  se  pudo  hacer ,  sin  se 
ber  nncado  en  Cóncilio*  Y  ya  &te  por  la  cuenta  que 
Uevamos ,  seria  el  quarto  de  los  que  se  puede  tener 
alguna  nortda. 

4    Once  años  después ,  ef  trecientos  y  veinte  y  cin- 
co se  celebró  el  Concilio  aniversal  en  Nicea  ,  ci\idaLÍ  de 
Asia  ,  contra  la  heregfa  de  Arria,  y  flié  uno  de  lus 
mas  señalados  qne  ha  habido  en  h  Iglesia  de  Dios  ,  por 
hibersidoel  primero  universal,  y  haberse  contado  en 
éi  trecientos  y  diez  y  ocho  Obispos ,  v  rrarádosc  y  or- 
dcnádose  por  ellos  cosas  santísimas.'  Y  no  iiay  diida  ^st^ 
no  ^e  se  halláron  en  él  algunos  Obisjpos  de  España: 
y. asi  se  refiere  en  los  Jos  origínales  antiguos,  que  tie- 
ne la  Santa  Iglesia  de  Toledo  de  los  Concilios.  Mas  di^ 
ce  el  que  los  esciebia^  que  en  los  originales  de  donde 
éi  trasladó »  no  halla  mención,  de  mas  que  solo  Osio  ,  et 
Obispo  de  CoMoba.  Y  A  es  tan  cefebrsrio  en  este-Con^ 
cilio  ,  que  parece  estaba  en  él  entonces  miiy^gran  ñit^ 
damento  y  mucha  parte  del  buen  gobierno  de  la  Fe  Ca- 
tólica. El  es  el  primero  que  allí  firma  ,  y  é\  escribe  al 
Papa  Svlvestro  ,  por  la  confirmación  del  Concilio  cort 
otro  Obispo  de  Constantinopla ,  y  con  los  dos  Lcg&dos 
del  Papa,  y  por  todo  lo  de  adelante  se  irán  contando 
las  grandezas  dcste  Obispo  Osio  ,  porque  tucron  cien- 
to dignas  de  memoria :  y  con  el  triste  fin  que  después 
hizo,  es  UD  grande  exeaspk)  de  rezelo  y  temor  chris- 
tiano  ,  para  ^le  cada  uno  con  humildad  teitta  gran  ca$> 
da  del  lugar  alto ,  si  Dios  le  soltare  allí  de  su  mano.  Y 
jreese  lavando  autoridad  ^que  psíotuvo  cerotd&CcHis* 
tauciao  ,  pues  k  csaibiá  .aquella  optaipie -pcovisioi^ 

que 
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que  se  halla  en  d  Gidice  Theodosiano  («) ,  7  por  los 
Cónsules  que  allí  se  nombran  parece,  como  se  le  envió 
el  año  de  nuestro  Redentor  trecientos  y  veinte  y  uno* 
En  d  mismo  Códice  parece  ,  como  el  año  silente 
tredentos  y  vdnte  y  dos  esaiUó  también  Coiistanti« 
00  á  los  Lusitanos* 

CAPITULO  XXXI. 

£/  Concilio  que  se  hizo  en  liiberi  ^  cerca  de 

Granada» 

•t  Ya  arras  se  han  ido  señalando  los  qiiatro  Con- 
cilios que  hubo  en  España ,  mas  no  habiéndose  tenido 
cuenta  con  aquellos  ,  comunmente  se  señala  por  el  pri- 
mero el  que  se  celebró  en  tiempo  desre  Emperador 
Constantino  ,  sin  que  en  los  originales  impresos  esté 
señalado  el  año ,  sino  solo  se  dice  haber  sido  muy 
cerca  del  tiempo  dd  Concilio  Niceno.  En  los  dos  ori- 
ginales de  Toledo ,  y  en  d  de  San  Míllan  de  la  Co- 
gulla ,  y  en  otros » de  quien  ya  se  dixo  en  d  prólogo, 
y  se  dird  adelante  mas  en  particular ,  está  señalada  ki 
Era  trecientas  y  sesenta  y  dos ,  que  es  d  año  de  imet- 
tio  Redentor  tredentos  y  veinte  y  quatra 
.  2  £1  lugar  donde  se  ceiehró  este  Concillo ,  sio  da« 
da  filé  la  dudad  de  Diberi ,  que  estaba  entónces  muj 
cerca  de  Granada ,  y  parecen  agora  sas  ruinas  en  lo  al- 
to de  la  sierra  de  Elvira.  En  d  libro  impreso  de  los 
Concilios  se  dice  qoe  se  juntó  este  Condlío  en  la  ciu- 
dad de  Iliberi ,  en  el  Condado  de  Rosell<m ,  que  agora 
es  un  pequeño  lugar  llamado  Colibre ,  cerca  de  la  villa 
de  Ampurias.  Mas  Gaspar  Barreyros  ,  hombre  de  gran 
noticia  de  antigüedad,  y  de  diligencia  i)íatabie>en  ave- 
riguarla ,  prueba  luaniñestamence  en  j|i  XtíocEario  co* 

{a)  En  61  tit.  de  Stc.  SiocL  Bote         p  V^^-^*-^  ' 
lom.  y.  fib  , 


'  "^'«Ijigitized  by  Google 


194  Idiro  X.> 

mo  este  Concillo  no  pudo  hacerse  en  CoIIbrc  ,  y  es 
forzoso  que  se  haya  hecho  acá  cabe  Granada.  Sus  la- 
zones  son  muchas  y  muy  buenas,  y  en  su  libro  están  bien 
á  la  larga  proseg uiilas ,  por  esto  se  pondrán  aquí  en 
suma.  Aquella  iiibcri  de  Cataluña,  dice  él  en  este  tiem- 
po,  y  aun  de  mucho  ántes  estaba  destruida  y  asolada^^ 
sin  que  pudiese  tener  aparejo  para  juntarse  allí  Cond- 
lio.  Aun  en  tiempo  de  Plinio,  que  es  niuy  atrás ,  esta- 
ba ya  destruida  aquella  dudad »  y  encarécelo  él  tanto, 
que  dke  no  iiabá  en  día  mas  que  un  pequeño  rastro 
y  señal  de  la  gran  dudad  antigua*  Sin  esto ,  todos  los 
diez  y  nueve  Obispos  que  allí  se  juntaron  para  el  Con- 
cilio, fueron  del  Anialucía ,  ó  de  lo  muy  interior  de 
España  ,  sin  que  haya  ninguno  de  los  vecinos  al  Con- 
dado de  Rosellon  ^  como  serian  Barcelona ,  Urgel ,  Tar- 
ragona y  otras  por  allí.  Pues  no  es  verisímil  que  yen- 
do los  Obispos  de  tan  lejos  á  aquel  Concilio ,  no  fue- 
sen ios  de  tan  cerca.  Fueron  sin  duda  los  del  Andaiu-» 
cía  y  los  de  sus  comarcas ,  porque  Ies  caia  cerca  lli- 
beri  la  de  alU.  También  aquel  Concilio  tiene  timlo  de 
Concilio  de  España ,  y  no  estaba  en  España  la  otra  lU* 
b^i,  sino.en  Francia,  como  por  Plinio ,  Pomponio  Me- 
la  y  Strabon  parece.  Y  finalmente  nunca  jamas  se  halla 
Obispo  de  aqueHa  Uiberis ,  y  destotra  del  Andalucía  se 
nombran  muchos ,  como  en  lo  de  adelante  parecerá. 
Y  en  este  Concilio  Obispo  hay  firmado  de  la  misma 
ciudad.  En  cl  nombre  también  dice  Barreyros  que  di- 
ñeren  estas  dos  ciudades ,  puet»  todos  los  Cosmógra- 
fos llaman  lliberis  á  la  de  Francia  ,  y  Eliberís  es  el  ver- 
dadero nombre  de  la  del  Andalucía.  Dcsto  yo  he  tra-* 
tado  diversamente,  y  con  mas  averiguación  en  otra  par- 
te. Los  diez  y  nueve  Obispos  Españoles  que  se  hailá- 
ron  y  firmáron  en  este  Concilio  son  estos ,  sacados  por. 
los  originales  antiguos  de  mas  de  seiscientos  años  que 
yo  he  visto. 

2   Félix ,  Obispo  Accitano ,  que  era  cl  de  Guadk ,  y 

así 
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así  se  hi  de  leer  ,  aunque  ea  los  líbeos  Inipccsos 

está  un  poco  diferente. 
z    Sabino  ,  Obispo  de  Sevilla. 
$   Sina;;ic* ,  Obispo  de  ¿pagiroose,  y  no  se  catíeode  biea 

dónde  era. 

4  Pardo,  Obispo  Men resano ,  de  cerca  de  Cazorla. 

5  Cantooío,  Obispo  Urciráno  ó  Vcrgítano,  como  • 

tiene  el  original  antiguo  de  San  Millao  de  la  Co- 
gulla. Y  de  Urci  ó  Vergí  algunas  veces  tratare- 
mos qué  dudad  sea,  y  ya  se  ha  dicho  también 
go  della. 

6  Valerio ,  Obbpo  de  Zaragosa. 

T  Mdanthio,  Obispo  de  Toledo.  Ya  érte  es  el  tercer 
to  At26bispo  de  Toledo ,  digo  tercero  de  los 
^uíe  tenemos  noticia.  Y  asi  se  ha  de  entender 
siempre  el  námeco  en  esta  cuerna  que  yo  llo^ 
vare. 

S  Vincencío  ,  Obispo  de  Osonoba,  que  era  en  la  cos- 
ta del  Algaive  yfiarreyros^  dice  se  llauia  agora 
Estombar.  *  ,  •  * 

9.  Succcso  ,  Obispo  Ellocrocense ,  y  no  sabré  dar  ra- 
zón desta  ciudad  por  no  haber  mención  della  con 
ninguno  de  ios  Cosmógrafos  antiguos.  Y  ios  li- 
bros antiguos  este  nombre  tienen. 

10  Patricio,  Obispo  de  Málaga. 

1 1  Osío  ,  Obispo  de  Córdoba.  ' 
iz  Secundino  ,  Obispo  Casnilonensc.  Así  está  en  los 
•        originales  viejos  ,  y      (^.Ki\ilciiccnsc ,  como  coi- 

ruptamente  se  ke  en  los  libros  impresos, 
as  Camerino,  Obispo  Tuccitano,  de  Marros. 

14  fhvino  ó  Haviano,  Obispo  Iliberitano»  Los  libros 

de  Toledo  y  todos  los  antiguos.  » 

1 5  Liberio ,  Obispo  de  Metida. 

16  Decencio,  Obispo  de  León. 

17  Januario,  Obispo  Salaríense,  de  una  ciudad  que 

siendo  agora  no  muy  gran  lugar  en  el  Algarve ,  se 

Bb  2  Ua- 
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•  IJarna  Alcázar  de  la  sal.  Mas,  pues,  este  Obi  p3 
seno  mbra  en  los  originales  mas  a  inicuos  Sala- 
ríense, y  no  vSalicicnsc  ,  pcdicmos  bien  creer  que 
"  '  '   era  de  la  Colonia  Sií.uicnse  ,  de  qnien  ya  se  hizo 
mención ,  contándola  entre  las  otras  colonias  de 
la  Citerior ,  quando  en  tiempo  del  Emperadof 
Adriano ,  se  puso  la  división  de  España ,  como 
PKnío  la  puso. 
iS  Quínciano,  Obispo  de  Evofa. 
19  Eatichiano  »  Obispo  Bastetano,  qne  así  está  en  los 
originales*  Y  era  de  Baza* 
2^  He  (xiesto  los  nombres  destos  Obispos  tan  en 
particular ,  porque  por  ellos  y  sus  ciudades  se  enten- 
derá alguna  parte  del  estado  de  la  Iglesia  de  entonces 
en  Españai  Y  por  esta  misma  razón  los  pondré  siempre 
adelante  en  todos  los  demás  Concilios ,  pues  no  podié 
dar  otra  mayor  noticia  de  nuestras  cosas  en  esta  parte. 

3  En  este  Concilio  hay  ya  mención  de  doncellas 
que  se  ofrecieron  a  Dios  con  su  virginidad  en  España, 
y  parece  cbte  el  principio  del  estado  y  religión  de  las 
Monjas  de  acá.  Ordénase  también  qne  h^iya  ayuno  ca- 
da mes  ,  sino  en  Julio  y  Agosto  por  los  caLres.  Pro- 
véese asimismo  en  ei  postrero  Canon  una  cosa  haito 
notable  y  de  singular  cxeniplo  de  recato,  y  honestidad 
y  encogimiento  para  las  mngeres  Cdsndas  ,  pues  se 
¡es  veda  que  ni  ellas  escriban  carra  ninguna  i  ningún 
sce;Lir ,  en  solo  nombre  suyo ,  sino  de  su  mrrido  jun- 
tamente ,  ni  tampoco  ia  puedan  recebir  sin  que  también 
venga  el  sobre  esciito  con  el  nombre  de  su  n*! árido. 

4  Hácese  memoria  de  los  Obispos  que  alh'  llaman 
de  la  primera  silla,  y  estos  eran  los  Metropolitanos ,  y 
con  Cbte  nombre  los  diferencian  de  los  demás ,  que 
en  común  se  llamaban  todos  Obis{>cs ,  como  ya  se  bal 
dicho ,  y  se  ve  en  todos  los  Concilios  antiguos  des^ 
pues  deste.  Y  de  la  antigüedad  délos  Metropolitanos 
.en  España  ya  se  dixo  en  su  lugar. 

De 
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5  De  aquí  adelante  en  roclos  los  Concilios  de  Üs- 
paña  que  se  pondrán  en  esra  historia  ,  yo  escribiré  re- 
do lo  del  núnicro  y  de  los  nombres  de  los  Obispos  qnc 
en  ellos  se  hallaron  ,  y  de  algunas  orras  cosas  cerno 

tá  en  ios  insignes  originales  antiguos  de  la  Santa  Iglc* 
sia  de  Toledo  ,  y  del  Real  Mosiesterio  de  Sin  Lorcnr 
aK>  del  Escuffiai' ,  de  cuya  grande  autojidadsc  d.'iá  án^ 
tes  de  entrar  en  d  Kbco  undécimo.  Por  t^to  no  se  ha 
dt  mañiviHar  nadie ,  si  halkice  aquí  mucha  diferencia  y 
noTedad  de  lo  impreso.  Y  quíselo  avisar  aquí  de  un^ 
vez  ,  por  excusar  el  fastidio  que  fuera  andar  siempre 
fefiriendo  y  alegando  estos  originales  en  rodas  las  me-? 
uudencias  donde  habia  diversidad. 

6  También  se  celebró  en  tiempo  del  Papa  Sílves- 
tTo  y  del  Emperador  Constantino  ,  sin  que  se  señale 
et  año  ,  el  segundo  Concilio  en  Arles,  ciudad  de  Fran- 
cia ,  muy  cerca  de  España,  por  los  Pireneos.  Y  por 
esta  vecindad,  ó  por  otra  (¿usa  concuuiéron  allí,  esta 
Obispo  de  Niérida  Libetio,  con  un  su  Diácoro  Fio* 
iiencio ,  y  Sacerdotes  y  Diáconos  de  algunos  Oti^pados 
per  alU  cerca,  Tart^ona , Zaragoza  y  otros» 

CAPITULO  XXXIL 

El  Emperador'  Cens^aniím  nunca  tíno  i  España^ 

y  la  división  ¿«f  ¡a  Iglesia      acá  ¿ar  este 

1  Xia  historia  general  del  Rey  Don  Alonso  ,  y 
de  a1H  lo  han  tomado  otros ,  trata  nuiy  á  la  larga  dq 
como  vino  Constantino  en  España,  y  hizo  algimas  co« 
sas ,  y  señaladamente*  un  Concilio  en  Toledo ,  en  qu^ 
hizo  división  de  las  Merfópolis  de  España ,  y  de  hs  Dióf^ 
cesjs  sujetas  á  ellas  ,  la-  qual  aquella  Corónica  pone  nui)( 
en  particular.  £1  (pie  esaibió  b  Gorónica  de  Toledo 
.solo  trae  por  testimonio  dcsta  un  Iibro<  viejo  de  aque- 
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lU  Santa  Iglesia*  Lo  qae  yo  tengo  podr'mas  cierto  es, 

que  mucho  ántes  estaba  ya  hecha  esta  división  ,  o  ia 
mas  dclla  ,  como  por  las  EpísroLis  Decretales  de  los 
Sumos  Pontífices  pasados  parece  ,  y  por  aquella  diíercii- 
cia  de  Obispos  de  primera  silla  y  Metropolitanos  ,  de 
que  poco  antes  se  dixo.  Y  si  esto  de  la  venida  de  Cons- 
tantino fuera  verdad,  no  dudo  sino  que  San  Isidoro  en 
su  historia  de  los  Godos,  lo  contara  muy  de  propó* 
Sito,  qnando  cuenta  lo  dcste  Emperador ,  y  de  aOi  io 
tomara  Don  Lucas  de  Tuy ,  y.  el  Arzobispo  Don  Ro^ 
drigo ,  y  tratarán  delio,  como  toman  y  tratan  casi  i  k 
letra  todo  lo  que  el  Santo  destos  tiempos  escribió.  De- 
xáronlo  sin  duda  poxqae  no  lo  tenían  por  autentico; 
Algunos  traen  por  razón  de  la  venida  de  Constanti- 
no acá  la  fundación  del  castillo  y  lugir  llamado  Hele- 
na, y  agora  Éuna ,  que  se  dice  lo  fundo  su  madre  destc 
Emperador,  y  le  puso  su  nombre.  Y  que  pues  la  madre 
vino  allí ,  también  vendría  el  hijo  con  ella.  Estos  yer- 
ran en  todo  el  fundamento  de  pensar  que  aqncl  lugar 
está  en  España.  No  está  sino  en  la  Galia  Narboncsa, 
aunque  ^  agora  sujeta  á  la  Corona  de  España ,  como 
las  otras  tierras  vecinas  por  allí  en  el  Condado  de  Ro« 
sellon.  Y  fuera  desto  algunos  refieren  que  aquel  lugar 
no  lo  {¡indo  Santa  Helena  ^  la  madre  de  Constantino, 
sino  stt  nieto  Constante  en  honra  de  su  abuela ,  coa 
su  nombre.  Sin  todo  esto ,  los  Historiadores  antiguos 
y  muy  aprobados  ^  que  escribieron  las  cosas  de  Cons- 
taiuiiio  ,  cuentan 'todo  lo  queliizo^n  cada  uno  de  los 
anos  que  tuvo  el  Imperio ,  muy  en  particular ,  y  nun- 
ca jamas  hacen  mención  dcsta  su  venida  acá  ,  ni  hay 
tiempo  ninguno  desocupado  en  que  pueda  entr:ir.  Y 
Paulo  Orosio  ,  siendo  Español  y  Christiano  ,  y  habien- 
do vivido  muy  poco  después  de  Constantino,  no  dc- 
xara  de  hacer  memoria  desta  su  venida  en  España  ,  sí 
la  hubiera  habido  ,  principalmente  si  se  hubiera  hecho 
en  ella  cosa  tan  señalada ,  como  era  aquella  división  j 
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orden  ,  v  concierto  de  toda  la  Iglesia  de  acá.  Mas  de- 
xado  esto  ,  y  volviendo  á  aquella  división ,  como  se 
halla  en  la  historia  general  ,  está  muy  falsa  en  el  prin* 
cipio  ,  dándole  en  este  tiempo  á  España  ci  Arzo- 
Uspadó  de  Narbona ,  en  el  qual  no  tuvo  ni  pudo  te- 
ner  parte  hasta  muchos  años  después  ,  como  se  ve^' 
adelante» 

2   Yo ,  como  tengo  por  cierto  <)ue  Constantino  no 

vino  acá  ,  ni  hizo  esta  división  :  así  también  creo  ,  que 
ella  en  este  tiempo  ya  estaba  hecha  toda  ó  la  mayor 
parte  delU ,  pues  hay  ,  como  decíamos ,  muchas  señas 
de  ser  así  en  los  pasados  ,  y  en  los  Concilios  dcstos 
tiempos  ,  aunque  no  se  halle  entera  claridad.  Junto  con 
esto  tengo  también  por  cierto  que  como  agora  hubo 
Emperador  Christiano ,  y  muy  añcionado  á  la  Religión» 
Chrístiana ,  y  zeloso  della ,  y  había  también  Sumo  Pon^*- 
tiñce,  que  era  San  Silvesrro^muy  cuidadoso  en  toda 
lo  que  á  la  Iglesia  universal  convenia ,  digo  que  tengo' 
por  cieno  datia  orden  en  la  división  mas  clara  y  entera 
de  las  Metrópolis  y  Diócesis  de  España,  y  otras  provin* 
cias.  Y  esto  se  haria  proponiéndolo  el  l?apa  al  Empera- 
dor, para  que  con  mas  .iiuoridad  y  obcdienei.i  se  hi- 
ciese. Y  pues  conviene  dar  ya  una  ve/  nocÍLÍa  en  esta 
Coiónica  de  como  estaba  distribuida  la  Iglesia  de  Es- 
pana  ,  yo  pondrc  en  pcncral  su  división  de  Metrópolis 
y  Diócesis  sujetas  á  ellas  ,  como  por  este  tiempo  pare- 
ce ya  las  tenia ,  según  se  puede  entender  de  lo  que  po- 
co después  en  tiempo  de  los  Codos  se  verá.  Arvirticn- 
do  otra  vez  que  yo  no  veo  cosa  enteramente  averiguar 
da  en  esto  hasta  la  división  del  Rey  Uvamba ,  donde 
lo  tratare  todo  con  mucha  particularidad* 

5    Toda  España  y  su  Iglesia  estaba  dividida  en  cin-^ 
co  Sillas  Metropolitanas ,  que  agora  llamamos  Arzo*' 
bispados ,  y  entonces  las  nombraban  Obispados  de  la 
primera  Silla ,  y  estaban  en  estas  cinco  ciudades. 
I   Toktum  y  q[ue  agora  llamamos  Toledo. 

Tar- 
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z    Tarraco  ,  llamada  agora  Tarragona. 

3  Braceara  ,  11-1 111^.1:1  ai^ora  Ikat!;a. 

4  Eincrita  ,  llamada  agora  Mciida* 

5  HíspaÜs,  lUmadi  agora  Sevilla. 

^  Sí  alguno  quisiere  afirmar  que  Lugo  también  fue 
Metrópoli ,  y  de  primera  Silla  en  Galicia  ,  no  le  falrará 
testimonio  para  confirmarlo  en  el  seg  uido  Concilio  de 
Braga  ,  qne  es  de  los  muy  antiguos.  Mas  por  agora  en 
este  tiempo  sin  duda  no  era  Metrópoli  Lugo,  como 
llegado  allí  claramente  se  cnrenderi 

4  Estas  Metcópolift  tenían  sujetas  cidauiaaias  l^iói^ 
CQsis  sigiucnccs. 

Toledo  diez  y  nueve* 

T  Cartngo  'nova  /llamada  agora  Cartagena. 

z  Oretmn  ^  está  despoblada  ,  y  llámanla  OreCO.^'CoaiuS 

algunas  v«ccs  se  ha  dicho. 

)  Castulo ,  llamada  agora  en  su  despoblado  Caziona,  ' 

4  Mentesa ,  ya  se  ha  dicho  como  era  corea  de  Cazoda, 

5  Acci ,  se  llama  agora  Guadiic. 
é  Basta ,  se  llama  agora  Baza. 

7  Vrgi ,  ó  Urci ,  é  Vergi ,  fue  ceiMra  de  Almecia  ^  y  po-¡ 
dria  ser  Vera,  ó  Verja  ,  que  agora  están  por  aUL 

a  Ilicen  ,  que  se  cree  sea  Elche ,  aunque  otros  quieren 
sea  Alicante. 

9  Vaicntia  ,  llámase  de  la  misma  manera  Valencia,  J 

es  la  q  ic  da  nombre  á  aquei  reyno. 

10  Setabis ,  es  agora  Xativa. 

1 1  Valeria ,  liiy  en  el  sitio  un  pequeño  lugar  UaniadQ 

Valora  la  vieja  ,  siete  leguas  de  Cuenca. 

12  DIanium  ,  llámase  agora  Dcnia. 

1 3  Segobriga  j  créese  fuese  cerca  de  Iniesta. 

14  £rcavíca,  algunos  han  dicho  sea  Alcañíz,  en  Ai  Mgon, 

mas  yo  tengo  por  cierto  fcc  mas  baxo  CQ  U  Cd- 
tlberia ,  ácia  el  reyno  de  Toledo. 

15  Saguncia,  óSegonGÍa,es  Sjgüenza» 
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.  i6  Uzan^,  se  llama  Osma. 

17  S^via ,  tiene  el  mhmo  Dombre  antigMa« 

18  FaHanda ,  es  agora  PalencuL 

19  Elioaota  «tío  se  sabe  su  nombre ,  sino  que  estaba 

no  lejos  de  Cartagena. 

5  Estas  son  las  diez  y  Aneve  Diócesis  que  mas  cier- 
tas se  pueden  por  este  tiempo  atribuir  i  la  Metrópoli 
de  Toledo.  Porque  Cartagena  sin  duda  le  ora  ngora  sn- 
jcra  ,  como  tratando  en  su  lugar  dcste  Cbii¿)ado  se  di- 
rá inas  i  la  larga  (a), 

6  ti  Obispado  CompIufcn«?c  ,  que  era  de  aquí  de 
Akala  de  Henares  ,  aun  no  había  conKi.zado  por  este 
tieínpo  ,  como  se  verá  quando  se  trate  de  su  principio. 
Tampoco  creo  yo  habla  comenzado  el  de  Bigastro^por 
lo  que  se  dirá  tratando  del  de  Cartagena.  Otros  Obispa- 
dos diversos  destos,  y  en  lugar  de  algunos  ddlos  ,  atiibu- 
ye  k  f^istoria  general  del  Rey  Don  Alonso ,  á  la  Metró- 
poli de  Toledo  en  esta  división  de  Constantino  ,  cuyos 
nombres  no  se  entienden.  Yo  no  me  he  guiado  jx>r 
elía ,  sino  por  ia  verdad  de  ios  Concilios  que  se  seguí-» 
rán  luego. 

Tarragona  diez. 

I    Ilerda  ,  líamadi  agora  Lérida* 

a    Osea  ,  llamada  Huesca. 

)    Cesaraugusta ,  que  es  Zaragoza* 

4  Denosa ,  es  Tortosa. 

5  Orgeiis ,  es  TJrgel. 

6  CalagMrris » á  quien  ^ra  Uamamoa  Calahorra» 
f  Emporfae ,  es  Ampariai* 

S   Barchino,  es  Barcelona* 
9  Ansona ,  es  Vique* 
TO  Gerunda ,  es  Girona. 
T  Estas  son  las  diez  Diócesb  qpe^  parece  cavo  por 

ago- 

(«>  So  «I  lib.  !«•  c  ipb 
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ai^ora  li  Metrópoli  de  Tarragona  ,  pues  son  las  mas  an- 
tiguas de  las  que  se  le  atribuyen.  Pamplona  ,  Tarazona 

y  Auu » paccccián  por  todo  lo  siguiente  mas  nuevas. 

Braga  diez. 

1  Astática ,  llamada  agota  Astprga* 

2  Tudc ,  llamada  ^ra  Tuyd. 

i   Lucus  ,  á  qmen  agora  decimos  Li^o» ' 

4  .  Conimbria ,  e$  agora  Cpimbra. 

5  Iria  Flavia ,  cstavo  junto  á  donde  agora  está  la  villa 

delPadron,  quátro  leguas'de  Santiago  de  Galicia. 

6  Britina ,  ó  Biitonia ,  estuvo  donde  s^rá  Monteñe- 

*  '       do ,  ó  allí  cerca. 

7  Visen  m  ,  es  aG;ora  Visco. 

"  %    Lamecum  ,  llamada  agora  Lamcgo. 
9    Igacdíta  ,  no  es  agora  ciudad  ,  sino  está  en  su  sitio  un 
pequeño  lugar  llamado  Idania  la  vieja,cn  PortugaL 

*  lo  Auría  ,  es  Orense. 

'  8  Estas  diez  Diócesis  le  ha  señalado  á  Brnp:a  con- 
forme i  su  seiíundo  Concilio  ,  que  como  veremos ,  tío 
fue  muchos  años  después  dcstos.  Y  aili  se  dirá  lo  de  Lu- 
go y  su  Metrópoli ,  y  también  como  otro  Obispo  Ma- 
galonense  no  era  de  ios  sugetos  á  Braga. 

M'érida  ocho. 

1  Páx  Julia ,  llamada  agora  Be)a ,  en  PortugaL 

2  OUsippo ,  es  Lisboa. 

3  Ebosa^esEvora. 

4  Osonoba ,  ya  diximos  se  llama  agora  Estombar  en 

el  Algarbe. 

5  Caliabria ,  que  se  aee  es  Montan  jes. 

6  Abala  ,  es  Avila. 

7  vSpJmantica  ,  es  Salamanca. 

íJ    Cauria  ,  agoia  la  llamamos  Goria. 

Es- 
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9'  Esta  Metrópoli  de  Méiida  tuvo  después  sujetas 
tres  6  quatto  de  las  Diócesis  de  Braga  ,  mas  Dor.  agqia 
-  no  tuvo  mas  estas. 

I  Sevilla  naéve. 

1  Itálica ,  se  cree  fue  Sevilla  la  vieja. 

2  Hipa,  donde  agoi a  está  el  pequeño  {ugac  dePcaaFlor. 
l    Córduba  ,  es  Córdoba* 

4  Astigi,  esEcija. 

5  Málaca ,  es  Málaga* 

6  Iliberi  cerca  de  Gcanadfi  ea.la  sierra  de  Elvira» 

7  Egábrum ,  llamada  agora  Cabrá* 
f  ^dona ,  es  Medina  Sidonja, 

9  Tucci  y  es  agora  Maicos. 

10  Est  1  Metrópoli  p.irece  qué  se  mudó  m¿no?  que 
otias  en  sus  Liocesis  en  estos  tiempos  que  luego  siguie- 
ron ,  como  por  lo  de  adelante  parecerá  ,  aunque  agora 
es  de  lis  mas  mudadas  de  todas.  V  todo  lo  que  de  todas 
he  dicho  ,  uo  es  cosa  certiíicada ,  ni  de  que  puede 
dar  entero  testimonio  ,  sino  lo  que  mas  probablemente 
se  puede  «acac  de  los  c^^ncUios  mas  vecinos  á  estos  tieinr 
pos  dei  ¿fíiperador  Constantino; 

.    C  A  Pljüi-O   XXXUI.  ' 
féa  nuevf  JivisUm  que  Consta fiinú  hizo  Imfitriol 

I  .  JL/io  el  Emperador  Constantino  mievo  orden  y 

concierto  en  todo  el  Imperio  Romano  ,  y  de  allí  le  cu- 

pp.  a  hspaña  su  parte  de  novedad  en  e¡  ;j;obierno.  Fue  Li 
causa  principal  desta  mudanza  ,  que  habiendo  este  Em- 
perador amplificado  y  ennoblecido  mucho  la  ciudad  de 
Biwncio_cn  ia  Xhracia  ,  y  llamádola  de  su  nombre 
'  Cea    '  '  '^    •  Cous- 
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Constantinopla  ,  determinó  dividir  en  dos  partes  el  Im- 
perio Romano  ,  y  que  como  antes  tenia  una  cabeza  y 
mi  asiento ,  así  a^ora  tuviese  dos  principales ,  que  ca 
honra  y  dignidad  ,  en  magcstad  y  poderío,  fiiescn  igua- 
les y  conformes.  Partió ,  pues  ,  rodvi  el  Impciio  (lo  qiial 
como  presto  veremos  ,  fiié  el  principio  de  su  tota!  des- 
traición)  en  Oriental  y  Occídenral ,  y  dexai  cio  á  íioma 
por  silla  y  cabeza  del  Occidental  con  Italia  ,  Francia  ,  Es- 
paña ,  Africa ,  Flandrcs  ,  y  Alemana ,  con  parte  de  I líri- 
co :dezó  para  ló  del  Oriente  y  Constantinopla  toda  la 
Asia  mjiyor  y  mcnqr ,  hasta  donde  Egipto  confina  coa 
Africa  \  y  en  Earopa  fe  dió  todo  lo  de  Grecia,  j  Dacia 
y  Mesia ,  hasta  encontrarse  por  el  llírico ,  con  lo  que 
á  Roma  allí  le  quedaba.  Con  esta  novedad  tan  diversa 
en  el  señorío ,  üié  necesario  mudar  también  del  todo 
la  manera  antigua  de  la  gobernación.  Principalmente  te- 
niendo tanto  respeto  como  Constantino  tenia  de  hon- 
xar  á  Constantinopla  y  stt  imperio  Oriental,  igualándo* 
lo  en  todo  con  el  que  en  Roma  había  de  quedar.  Para 
este  fin  ordenó  mochas  cosas  de  nuevo,  y  mudó  algu- 
nas de  las  antiguas :  mas  aquí  no  se  tratará  desta'  ma- 
danza  toda  entera ,  sino  de  solo  lo  que  al  señorío  y 
gobierno  de  España  toca ,  y  para  entenderlo  fiiere  me- 
itestcr. 

z  Desta  nueva  manera  de  gobernación  que  hizo 
Const-intino  ,  hay  mención  en  Zosimo  Autor  Griego,  y 
del  la  sacó  Fray  Oniifrio  Pannuino  ,  para  ponerla  en  su 
Rcjjúbíica  Komana  :  y  dclla  se  trata  masen  particular  en 
un  libro  llamadt>,  No^-icia  de  las  Provincias ,  que  es  muy 
antiguo  ,  y  hay  alg  inos  originales  del  escritos  de  mano, 
qtie  ref  rescíitan  muchi  antigüedad  ,  y  así  es  todo  a(]'jc- 
ilo  de  imicba  autoridad  entre  los  hombres  doctos  v  de- 
scosos de  saber  histuiía  y  anrigüedades,  Y  deste  Jibro, 
y  de  lo  de  Onufiio  Paouino ,  seta  todo  io  ^ue  yo  aquí 
pondré. 

S   Toda  juma  la  siioia  del  Imperio  Romano  ,  la  re- 

par- 
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CooMttloo  en  qiiatfo  cacgos  piiiidptks ,  que 
inmcdloios  en  poderío  á  los  EmpenKiores ,  y  en 
paz  y  en  guerra  lo  fHufiesen  y  mandasen  todo.  Los  que 

tenían  estos  cargos  lUmó  Prefectos  del  Pretorio ,  y  no 
se  puede  trasladar  bien  en  castellano  el  nombre  destc 
cargo  :  mas  en  realidad  de  verdad  era  un  Presidente  ó 
Adelantado  ,  para  la  guarda  y  todo  el  gobierno  de  la 
provincia  ,  con  supremo  poderío  en  paz  y  en  guer- 
ra. Los  dos  dcstos  Prefectos  señalo  para  el  Imperio  de 
Constantinopla :  y  dellos  y  de  sus  grandes  provincias  y 
señoríos  no  tendremos  mas  que  decir  aquí ,  pues  no 
pertenece  nadaá  nuestra  Historia.  Los  otros  dos  Prc- 
icctos  Pretorios  ,  fueron  para  el  Imperio  Occidcnra! ,  y 
se  llamaron  de  Italia  y  de  Francia.  Y  destc  postrero  so- 
(o  rratí^rcmos ,  pues  tenía  rambícn  en  sn  jurisdicción  el 
gobierno  de  España.  Y  no  se  enrienda  q  le  por  esto  Es- 
paña estaba  sujeta  á  Francia  ,  que  no  era  así ,  sino  era 
estar  Francia  y  España  sujetas  de  una  misma  manera  al 
Imperio  JElomano  ,  y  tener  este  Prefecto  Pretorio  por 
kual  la  jurísdiccion  y  mando  sobre  ambas.  Mas  el  resi* 
oír  en  Franch ,  y  tomar  de  allí  d  titulo  de  su  cargo» 
solo  era  porque  llegando  también  las  provincias  de  su 
gobierno  hasta  Flandres ,  estaba  m«s  encomedio  ser  la 
residencia  en  Francia  ,  que  estando  en  medio  tiene  por 
lados  á  Flandres  y  á  España ,  j  asi  habia  mas  comodidad 
de  poder  mejor  gobernarlas. 

4  En  este  renartimiento  y  manera  de  gobierno  ha* 
bo  poco  mas  alteración  que  la  dicha  en  lo  de  Españas 
pnes  qtfdáámiose  las  seis  provincias,  como  en  la  división 
de' Amano  se  habian  repartido ,  solo  se  añadió  otra 
séptima ,  que  Oamároil  Baleárica^  por  ser  de  las  Islas  de 
Mallorca  y  Menorca,  y  délas  otrasde  por  allí.  Tampo* 
co  en  el  gobierno  no  hubo  mncha  mudanza.  Porque 
batiendo  «do  desde  Adriano  gocbenadas  porPiesiden« 
tes  las  quatro  provincias  Tarraconense  ,  Cartaginesa, 
Galiciaua  y  Tin^cana  de  Africa,  y  por  Legados  Consu- 

la- 
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itf  es  la  B¿tica  y  la  Lustra:,  agora  se  éí6  tmbkn  Lega- 
do Consukt  á  Galicia ,  y  así  (^tedároo  las  ttcs  con  esta 
manera  de  gobernación ,  y  la»  otras  tres  antiguas  se  que- 
ilaíon  con  sus  Presidentes  ,  dándose  cambien  Presiden- 
te á  U  nueva  piovíücia  de  las  Islas. 

5  Ehíá,  pcH..i  novedad  hubo  en  el  repartimiento  y 
en  el  particular  gobicríio  de  España  esta  vez,  masen  lo 
general  ¡o  h  ibo  muy  erandc.  f  odo5  los  c]uc  goberna- 
ban estas  siete  provincias  cic  acá  ,  no  estaban  inmedia- 
tamente suiftt»^  al  Prctcceo  Pretorio  do  Francia,  que 
tenia  ci  supicmo  poaerío  ,  ^iiio  q"c  el  ¡lonia  uno  en  su 
l!íi;ir  11 1  nví  )  muy  al  propio  Vicario,  y  este  era  uni- 
vcrsai  Ciobc.iiador  de  toda  Españi  ,  y  (él  mandiba  co- 
mo supremo  |iic¿  y  Capitán  General  en  toda  ella,  y  á 
ci  anidian  con  rcxias  las  cosas  de  orrantie  importancia  en 
paz  y  en  guerra  los  siete  L^n;ado$  y  Presidentes  parricn- 
larcs.  Esto  es  cos  í  muy  sat^uh  ,  y  ya  se  lia  visto  algo  dc- 
lia  en  (o  de  atrás  ,  y  véese  en  aquel  líoro  de  ia  N4)ticia 
de  las  Provincias :  y  lo  mismo  entiende  Servio  Sulpido 
en  su  Corónica ,  quaado  halilando  de  España  en  estoSi 
tiempos ,  ó  poco  después ,  hace  mención  de  haber  teni- 
do entonces  Procónsul ,  y  poco  después  nombra  al  Vi- 
cario de  España ,  y  sjgpie  con  c^tT-^  palabras  :  porque  ya 
habiendo  dexado  de  tener  Procónsul  había  Vicario.  . 

6  Tenia  este  Vicario  de  £tpima  nara  sff^gobema- 
cion ,  á  la  qual  entonces  llainabai*  oñrio ,  estos  Minis- 
tros. Príncine  de  la  escuela  de  los  aq;cnres  en  los  nego- 
cios de  los  docientos»  Todo  este  nombre  tenia ,  v  era 
su  car^ )  nviy  preemiudtite'en  nec^ocio»^  comO'  en 
los  Códigos  de  Teodosio  y  tustiniano  parece,  Y  «enia 
poder  y  dignidad  de  Procónsul ,  y  así  se  la  dan  las  leyes, 
y  en  particular  tenia' mucho  mando  en  el  trigo  que  de  las 
rentan  del  Emperador  se  cocía.  Y  díibaselp  como  por  pre- 
mio este  cargo  á  un  hombre  muy  «cñalado  en  la  guer- 
ra ,  de'^tvic'^  hihcr  servido  rancho  tiempo  en  ella^  Y 
esto  baí»ta  dccii  desee  oticio,  porque  las  muchas  partí- 

cu- 
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calaridadcs  dél  no  hacciv  nada  á  naeitro  propósito» 
Locgo  ie  «eñiba  al  Vkaiiá4e  £spaaa  un  Cornículario» 
Uamado  asi  por  tener  cargo  en  b^fiaeita  de  los  cuernos 
de  h  batalla.  Dos  Numerarios  para  hacer  cuentas,  que 
esto  parece  da  á  entender  su  nombfft.  Un  Comentarien- 
se ,  cuyo  poderío  era  sobre  todas  las  gqardas  de  lar  cár- 
celes* Muchos  Escribanos  páralos  actos  públicos ,  y  Re- 
ceptores  de  probauxai  ,  y  otros  muthos  oficiales  mo- 
ñores. 

7  Fué  Vicario '  y  Procónsul  de  Esf>aña  en  tiempo 
dcsrc  Emperador  Constantino  ,  uno  llamado  Tibcri.ino: 
pues  le  escribe  y  endereza  una  provisión  ,  como  pare- 
ce en  el  CóJíg;o  TKcodí^siano  ,  el  año  trecientos  y  trein- 
ta y  ^eis ,  y  él  la  recibió  en  Sevilla  á  Ío<;  diez  y  oclio  de 
Abril ,  como  aili  con  toda  esta  particularidad  se  refie- 
re. Y  está  la  misma  provisión  por  ley  en  el  Código  de 
Jusriniano  ,  aunque  allí  en  el  titulo  no  le  llaman  Vica- 
rio ,  sino  Conde.  También  tuvo  España  en  csre  tieuino 
otro  Vicario  llani  u^n  I  ilierio  ^  á  qnícr  cs<^'^ihíó  c)  Fir- 
perador  Constantino ,  como  en  el  Códice  de  Jiisiiuía- 
no  pivece  (a),  '  ^ 

S  Fstc  Vicario  de  España  no  era  tan  nbsvlüto  diic 
no  tuviese  sobic  sí  al  Procón  ni  de  Africa  ,  n  quien  asi- 
mismo obedecía  ;  v  a^^í  venia  a  ser  este  PrciCÓn'^nl  co- 
mo cnmedio  del  Prefecto  Pretorio  de  Francia,  y  del  Vi- 
cario de  España ,  siendo  inferior  al  Prefecto ,  y  superior 
al  Vicario.  Y  destc  Procónsul  creo  yó  habla  Servio  Sul- 
picio ,  qtiando  dice  que  ya  lo  habian  quitado.  Entiendo 
qnt  habian  sacado  al  Vicario  de  España  de  la  sujeción 
que  tenia  ai  Procónsul  de  Africa.  Todo  lo  dicho ,  y  que 
se  dirá  de  los  oficios  ,  está  ansí  en  aquel  libro  de  la  No- 
ticia de  las  Provincias :  y  Onufrio  Panuino  diciendo  4p 
mismo ,  refiere  lo  toma  de  Zosioio  HiscoiiadaÉ  Qríeg¿, 
al  qiial  yo  no  he  visto.  /  ' 

Ha- 
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iio8  .  Libro 

9  Habta  timbiao  tu  España  poc  este  titalpo  dos 
Contadores  Mayores ,  y  podría  ser  fitese»  los  intsaias 

2[Víc  poco  ^tes  Uamámos  Nimierarios.  Mas  hállame 
stos  nombrados  d¡vers»nente ,  llamándolos  Raciona- 
les ,  que  en  latía  á  la  letra  quiere  decir  mas  propiamen- 
te Contadores  ,  y  de  aias  antiguo  que  agora  hay  men- 
ción dellos  en  Eutropio,  Y  aun  hasta  agora  se  conserva 
d  nombre  en  la  Corona  de  Aragón  ,  donde  los  (  onta- 
dorcs  Mayores  del  í\xy  y  del  rey  no  se  llaman  Maestres 
Racionales.  El  ano  destos  se  nombraba  Racional  de  las 
sumas  de  España  ,  y  parece  sería  mas  general ,  pues  lla- 
maban al  otro  Racional  de  la  hacienda  particular  por  las 
Empañas.  Todo  esto  parece  en  el  GSdigo  Theodosiano, 
donde  hay  provisiones  qoe^el  Emperador  Conscantino 
ks  envía. 

JO  Hácese  cambien  relación  en  aquel  libro  de  4a 
Noticia  de  las  Provincias ,  como  en  España  habia  un 
'  Conde ,  cuyo  cargo  y  mando  era  en  la  guerra  ,  y  así.  ro- 
do lo  que  se  le  arribuye  allí  es  soldados  y  legiones.  Y 
en  d -Código  Theodosíano  esran  por  leyes  dos  provi- 
siones que  el  Emperador  Constantino  escribe  i  Severo, 
Conde  de  las  Espaáas  ,  y  en  ellas  se  le  mandan  cosas  de 
guerra  y  de  su  aci*iunistracion :  y  es  su  data  en  el  año  tre- 
cientos y  treinta  y  tres  ,  como  por  los  Cónsules  pa- 
rece (a).  También  escribe  Constantino  á  orro  Conde 
d  »srv>s  de  España  llamado  Octaviado  ,  el  año  trecientos 
y  Jí  jt  y  siete ,  como  se  ve  por  los  Cónsules  de  la  da- 
ta (b) :  y  en  ella  hiy  tanr.i  particuKiridad  ,  <^ue  se  seña- 
la ,  como  se  recibió  aquella  provisión  en  Córdoba  á  los 
dos  de  Marzo  desre  ano.  Y  otra  provisión  le  envió 
este  mismo  mo, 

II  £n  la  Tíngítania  también ,  conforme  al  repar» 
tímienro  de  aquel  libro  ,  habia  uno  destos  Condes ,  y 

de- 

(a)   En  el  libro  9.  del  Código  Theodosiasa 
(¿)    £a  el  libro  i  a.  de  nquel  Código. 
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ééam  éA  Soldados  Españoles  para  guarda  de  aquella 
provincia »  y  por  no  ser  agora  de  España  bastará  decir 
esto  de  su  gobierno* 

12  Hase  de  entender ,  que  aunque  agora  se  puso  de 
nuevo  todo  este  concierto  en  el  gobierno  de  España,  y 
de  tüdo  lo  restante  del  Imperio ;  mas  los  olidos  todos, 
ó  los  mas  dellos,  vi  de  aatcs  los  había  ,  y  así  de  antes 
destc  tiempo  se  halla  mención  dellus  en  los  autores. 

15  La  gente  de  guerra  Española  era  todavía  tan 
preciada  por  este  tieiupo  ,  como  siempre  lo  habia  sido. 
Esto  mostraban  claro  los  Romanos  ,  pues  los  enviaban 
hasta  lo  mas  apartado  v  postrero  de  sus  provincias  ,  pa- 
ra seguridad  de  aquellas  íronteras ,  que  eran  mas  peli- 
grosas ,  por  ser  como  puertas  dei  imperio  Romano. 
Aquel  libro  de  las  provincias  en  !a  lista  de  !os  soldados 
y  gente  de  caballo  ,  qne  residían  por  guarnición  ea 
Egipto  ,  pone  una  banda  de  gente  de  caballo  Española, 
y  otra  compañía  de  Soldados  Lusitanos :  y  en  Arabia 
otra  banda-de  Soldados  Españoles* 

14.  Allí  se  pone  también  muy  en  particular  la  gente 
de  guarnición ,  que  por  éste  tietnpo  residía  acá  en  £s- 
pafia  con  el'  Conde  ya. dicho;  y  estaba  repartida  por 
esta*  ófden,      '   '  -i;  -  ^ 

:    .  En  la  provincia  de  Galicia. 

Residía  en  León  un  Prefecto  con  ia  L^ion  Séptí-* 
ma  Gemina. 

Parece  le  conservaban  siempre  i  Ui  gente  de  guer- 
ra ,  que  habia  de  estar  en  aquella  ciudad ,  el  nombre  de 
la  le¿[ott  que  al  principio  la  fondo:  como  también  se 
vió  en  la  piedra  que  se  puso  en  k>  del  Emperador  Ca-« 
racala. 

£1  Tiflxmo  de  la  cohorte  IlaTia  residía  en  Patao- 
nio ,  ó  Patavonio ,  que  parece  por  Ptolomeo  era  en 

las  comarcas  de  Astorga  ,  y  yo  creo  fué  ei  lugar  que 

agora  llaman  la  Vañeza. 

El  Tribuno  de  ia  cohorte  Francesa  iCbidía  en  el 
r tim.  Dd  lu- 
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liií^ar  llamado  Cohorte  Francesa,  de  qiikn  ao  Kay men- 
ciün  en  los  Cosmógrafos. 

TTii  otro  Tribuno  residía  en  Lugo  con  una  cohorte, 
que  tomaba  el  nombre  de  la  misma  ciudad ,  y  ella  se 
llamaba  entonces  Lucus  Angustí. 

Residía  otro  Tribuno  de  la  Cohorte  Celtibérica  en 
Juliobriga,  que  estaba  en  las  marinas  de  Vizcaya» 
En  la  Provincia  Tarragonesa. 

£t  Tribuno  de  la  cohorte  primera  Francesa  residía 
en  Veleya  ,  que  debe  estar  corrompido  el.  vocablo ,  y 
ha  de  decir  Veüa  ,  y  era  en  las  comarcas  de  los  pue- 
blos llamados  Autrigones ,  ácia  Najara  y  por  allí. 

El  Capitán  de  los  Letos  Alemanes  y  de  los  de  León 
de  Francia ,  residía  en  un  lugar  que  allí  nombra  Carnun- 
to  ,  y  parece  ha  de  decir  Curnonio ,  y  era  ciudad  en  los 
con  ti  n  es  de  las  montañas  de  entre  Aragón  y  Navarra. 

En  Bayocas  residían  el  Capitán  de  los  Suevos  y  Fla- 
mencos, y  otros  de  cabe  León  de  Francia.  Y  de  lugar  des- 
te  nombre  yo  no  hallo  ninguna  mención.  Y^i  acaso  está 
corrupto ,  no  atino  cómo  se  pueda  emendar. 

15  De  la  gente  de  guarnición  que  residía  en  las  otras 
cinco  Provincias»  no  se  señala  allí  nada  en  particular, 
aunque  se  nombran  otras  compañías  de  soldados,  y  los 
lugares  de  su  residencia :  mas  todo  está  de  mala  manera 
confiiso ,  sin  que  se  pueda  bien  entender. 

JÓ  Estas  novedades  que  asi  hizo  Constantino ,  fiié* 
ron  la  entera  mas  principal  causa  de  la  destrnictoa 
del  Imperio  Rómano  >  y  á¿ác  zc¡ai  se  puede  ya  contar 
su  caida ,  de  la  qua!  también  conviene  tener  noticia  pa- 
ra las  cosas  de  España.  Daño  mucho  Constantino  des- 
ta  vez  al  Imperio  en  dos  cosas.  Fue  primero  muy  gran- 
de daño  el  dividirlo :  pues  quedó  con  menos  fuerzas, 
^ara  ofender  y  resistir.  Todo  entero  el  Imperio  ,  tenía 
unido  el  poderío  ,  y  siendo  éste  muy  grande  ,  con  te- 
mor espantaba  los  enemigos ,  para  que  no  osasen  arre- 
vej:se  :  y  si  se  desmandaban ,  ükikneme  podían  ser  cas- 
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tia^ndos.  De  la  misma  manera  tanibicu  los  amía;os  y  los 
suadicos  se  conservaban  en  obediencia  con  ci  miedo  ,  y 
con  la  seguridad  que  gozaban  ,  siendo  amparados  por 
tanta  grandeza.  Repartidas  las  fuerzas ,  amigos  y  ene- 
migos pudieron  perder  el  respeto  ,  y  tener  esperanza 
de  ofender.  Demás  desto  quitó  Constantino  las  quince 
legiones ,  que  residían  de  ordinario  por  guarnición  en 
las  riberas  del  &in  y  del  Danubio ,  que  eran  como  las 
puertas »  por  donde  solo  le  podia  enerar  al  Imperio  Ko* 
mano  su  pecdtck>n :  por  U  fiereza  y  valentía  de  las  na- 
dones  septentrionales ,  qpe  moraban  de  la  otra  parte 
destos  dcKS  nos.  Entendió  muy  bien  esto  Augusto  Cé- 
sar ,  eomo  Príncipe  prudentísimo  ,  y  que  con  la  larga 
experiencia  de  paz  y  guerra  conocía  en  el  Imperio  los 
daños  ,  y  sabia  proveer  los  remedios.  Así  puso  en  aque- 
llas fronteras  no  menos  de  quince  legiones,  con  que 
se  aseguraba  todo  el  Imperio  ^  por  quedar  segura  aque* 
Ha  parte  mas  peligrosa.  Y  después  también  Trajano 
nuestro  Español  fortificó  aun  mas  aquellas  fronteras: 
como  el  mayor  reparo  que  el  Imperio  tenia.  Quitar  albo- 
ra Constantino  esta  defensa ,  fué  allanar  el  camino  á 
los  mas  valientes  enemigos  del  Imperio  Romano ,  que 
no  fueron  perezosos  en  entrarse  por  él  >  luego  que  fal- 
tó la  restsrencia^  como  presto  lo  verémos  en  la  venida 
de  los  Godos ,  y  otras  de  aquellas  gentes ,  que  los  imt- 
.  táron :  para  lo  qual ,  y  para  otras  muchas  cosas  de  las  de 
España»  fué  necesario  advertir  aquí  todo  esto. 

CAPITULO  XXXIV, 

Los  dos  íoetas  Jwvenco  y  Ruffo  Festo  Aviene  y  y 
dos  piedras  de  Constantino* 

I    X^venco  ,  Sacerdote  Espaiíol,  y  muy  buen  Poeta, 
florecía  en  este  tiempo  de  Constantino ,  como  San  Ge- 

.  Dda  ró- 
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róntmo  refiere  (a) ,  y  el  escrcbia  so  muy  chHstiaot  óhá; 
que  tenemos  ,  donde  en  quatio  libros  de  versos  h'eio7<* 

eos  prosigue  toda  la  Historia  Evangélica.  También  di- 
ce el  mis'iio  Saiuo  Doctor  ,  que  chcribió  en  el  mismo 
género  de  versos  ali;Linas  cosas  de  los  Sacramcmos  ,  y 
celebra  su  gran  viitud  y  excinpio  de  vida,  con  que  tlic 
muy  estimado  de  todos  los  Christiaaos ,  y  cambien  di- 
ce que  era  de  muy  ilustre  linage. 

2  Otro  Poeta  llamado  Ruftb  Festo  Avieno,  ó  como 
otros  escriben  Abidino  «  vivió  en  estos  tiempos ,  y  íu¿ 
según  algunos  afirman  Español,  y  tenemos  algunas 
obras  suyas  pequeñas.  Lilio  Giraldo  piensa  que  íiié  moy 
adelante  destos  tiempos ,  de  que  aquí  se  va  agora  tiar* 
tando  (¿r)«  .       .      '  t 

3  Dos  piedras  antiguas  se  Imllan  en  España  con  me- 
moria deste  Emperador ,  y  la  UM  está  en  i  arragona  en 
la  Iglesia  antigua  de  Santa  Teda ,  con  estas  letras. 

PUSSIMO  FORTISSIMO  F£LiqSSIMO 
D.  N.  CONSTANTINO  MAUMO 

VICTORI  SEMPER  AVGVST. 
BADIVS  MACRINVS.  V.  P.  P.  P.  H, 
XAR&.   NVMlNi  MAI£STAT1QV£ 

EXVS  SBMPER  DEVOTlSfilMVS. 

Y  dice  en  castellano.  Badio  Maciino,  Prefecto  de  la  Cfti- 
dad  de  Ronu ,  Presidente  de  la  Provincia  Tarragonesa 
de  España »  puso  esta  estatua  al  religiosísimo ,  valentí- 
ajipo  y  venturosísimo  Señor  traestio  Constantino  Már 

xliiio,  vencedor,  scmper  Augusto,  y  púsoscla  como 
muy  sujeto  á  su  divinidad  y  magestad. 

La 

Cfl)  Kn  los  Ilustres  V-irones. 

{b)  £a  «w  diákigos  de  ios  Poetas. 
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4   La  otra  piedra  dicen  estaba  en  d  camino  de  la 
Plata  y  cerca  deMcrida,  y  decía  así. 

IMP.  CAES.  FLAVIVS  CONS-  \ 
TANTINVS  AVG.   PACIS  ET  / 
lYSTlTIAfi  CVLTOR.  PVB.      /  ' 
QVIETIS  FVNDATOR  ,  RELI- 
GIONIS   ET   FIDEI    AVCTOR  x 
REMISS.  VBIQVE  TRÍR.  FINI-         \  '  , 
tiJUL  PROVINC.  ITER  RESTi-  '  ' 

TVl  FEC.  CXiill, 

r'""  ■  . 

Y  en  nuestro  castellano  dke.  El  Emperador  César  ^u- 
^asco  Flavio  Constantino  ,  que  tuvo  gran  deseo  y  resi- 
peto  de  la  paz  y  de  la  fusticla, y  as^uró  el  público  so-^ 
siego  en  el  Imperio  ,  y  acrecentó  macho  la  fe:  hab¡en-< 
do  relevado  de  trtburo  á  todas  las  provincias  comarca* 
ñas  y  tázo  reparar  este  cmino  por  espacio  de  ctea- 
co  y  catorce  millas. 

CAPITULÓ  XXXV. 

Los  hijos  de  Censtantine ,  y  sus  discordias. 

« 

«  *  ■ 

F'»  - 
allecíó  el  Emperador  Constantino  d  año  trc-* 

cientos  y  treinta  y  siete  de  nuestro  Redentor  :  y  dexó 
lepartido  cl  itnperio  eiurc  sus  hijeas  Constancio,  Cons- 
tante y  Constantino  ,  y  éste  postrero  con  el  Imperio  de 
Occidente  tuvo  a  España.  Mas  hízole  matar  muy  pres- 
to su  hermano  Constante  ,  en  una  guerra  que  entre  si 
traían  sobre  k  partición  r  y  así  quedó  Constante  con 
cl  Señorío  de  España  cl  año  trecientos  y  quarcnta, 

2  En  el  poco  tiempo  que  este  Constantino  fué  Se- 
fíor  de  España,  se  le  puso  en  Montero,  lugar  cabe  Cór- 
doba ,  llamado  entonces  I  por  i  ,  una  estatua  con  tstc 
titulo  y  que  todavía  dura  en  la  i^asa^         '  . .  ' 

D  D. 
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D  D.  NOSTRIS, 
CONSTAKTI* 
NO.  ST.X:ONS- 

TANTIO.  B  B. 
BEATISSIMIS. 
QVK.  CAESS. 
•    ÍLESP.  láP,.  ' 

Dice  en  nuestra  lengua.  La  tepublíca  de  los  Epoienses 
puso  esta  estatua  á  nuestros  Señores  Constantino  y 
Constancio  baeiios  y  muy  bienaventurados  Césares. 
Y  ha  se  de  notar ,  que  nombran  al  Señor  de  España  ,  y 
al  hermano  Constancio  también  Emperador  delOtien» 
ce  y  Constantinopla ,  conforme  á  la  costrnnbre  de  en-» 
tónccs  ,  con  que  en  todas  estas  dedicaciones  hacían  me- 
moria de  todos  los  que  juntamente  imperaban  ,  prin- 
cipalmente siendo  hermanos.  Y  por  esta  razón  parece 
también  habían  de  hacer  mención  de  Constante  :  mas 
dexáronlo  de  nombrar  aquellos  de  Montoro  con  mu- 
cho miramiento  y  advertencia ,  por  ser  enemigo  de  su 
Señor ,  y  traer  públicamente  guerra  con  cl. 

3  Diez  años  ie  duró  á  Constante  ei  Señorío  de  £s^ 
paña  tan  malvadamente  adquirido :  y  parece  ,  que  aun 
ántes  que  acá  entrase ,  lo  hizo  matar  Magnenclo  el  mes 
de  Marzo  del  año  trecientos  y  clnaienta  >  en  Helena 
aquel  castillo  y  pequeño  lugar  en  los  Pyreneos ,  que 
entonces ,  como  se  ha  dicho ,  era  de  Francia ,  y  agora 
con  el  Condado  de  Rosellon  es  del  Señorío  de  £spaña^ 
y  e$  ciudad  con  Iglesia  Catedral ,  y  corrompido  un  po- 
co el  vocablo^  la  llaman  Euna  comunmente.  La  mane- 
ra de  cómo  fue'  muerto  se  halla  en  Sexto  Aurelio 
Víctor,  donde  se  puede  ver  por  extenso. 

4  Quedo  desea  vez  Señor  de  España  mas  de  tres 
años  Magnencio  (que  aunque  fue  tirano,  fué  tam- 
bién muy  Católico  y  entero  en  la  Fe)  h;isr.i  que  le  ven- 
ció» y  íe  forzó  se  matase  el  üuiperador  Comcancio 

hi- 
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hi)0  dd  gran  Constantino  y  que  baxó  iocgo  de  Cons* 
tantinopla,  donde  era  su  impaio ,  por  vengar  la  muer^ 
te  de  su  hermano  Constante,  y  tomar  el  Imperio  Oc- 
cidental ,  que  andaba  malamente  tiranizado*  Vencido, 
pues ,  Mi^encio  en  Francia ,  ¿1  mismo  se  dio  la  muer- 
te con  sus  manos  ,  y  quedó  Coostanclo^coJt  todo  el 
Imperio  Romano  entero ,  que  se  volvió  á  juntar  en  i\ 
y  desde  la  muerte  de  Constantino  hasta  el  año  de  tre- 
cientos y  ckicuenta  y  tres ,  que  Constando  quedó  so- 
lo por  Emperador,  en  muy  pocos  años  tuvo  España 
quacio  Señores  que  la  poseyeron» 

CAPITULO   XXXV  L 

£/  Emperador  Constancio  y  y  lo  mucho  que  Osio  bi^ 
zoen  ¡as  ConcUios  de  su  ti&npo^ 

o  sii^uió  Constancio  á  su  padre  en  la  limpie- 
za de  Ki  Fe  C.hristiana  ,  antes  se  dexó  pervertir  misera- 
blemente de  los  Arríanos ,  y  por  amparailos ,  v  sus- 
tentar su  malvada  heregía  ,  hizo  cosas  muy  desatinadas 
y  crueles.  Jnntóse  por  esto  en  Sardís  ,  ciudad  de  iMissía, 
Concilio  universal  de  trecientos  Obispos  ,  aun  antes  de 
ia  muerte  de  Constante  y  que  con  haber  sido  cruel ,  to-  . 
davía  fué  muy  Católico  Príncipe^  el  año  trecientos  y 
Quarenta  y  siete ,  donde  Oslo ,  d  Obispo  de  Cóidoba, 
roé  muy  ñrme  coluna  de  la  Fe  ^  y  el  principal  que  allí 
sustentó  la  verdadera  religión  ,  como  por  todo  el  dis* 
curso  del  Concilio  parece.  Y  tanto  fue  lo  que  en  esto 
trabajó  Osio ,  <jue  indignado  el  Emperador  Constan- 
do ,  lo  mandó  ir  en  destierro.  Y  los  otros  Obispos  de 
.  España  que  allí  se  halláron  fueron  estos» 

Anniano,  Obispo  de  Casmlo»  cuyo  sitióse  llama  ago* 

ra  Cazlona. 
Costo ,  Obispo  de  Zar^oza» 

Do- 
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Domidano,  Obispo  de.  Pax  Augusta »  que  os  Be* 
ja  en  Portugal. 

florentino  ,  Obispo  de  Mcrida* 

Precextato ,  Obispo  de  Barcelona. 
2  Ea  otro  ConcUio  Gangransc  ea  Paphlagoiua  cam- 
btea  se.  halló  Osio « con  los  pocos  Obispos  que  alU  se 
jttfitáron ,  conso  en  él  se  ve. 
'  3  Hubo  luego  otro  Concilio  el  año  tcedeotos  y 
cincaenca  en  Sxtmio,  ciadad  de  la  Dalmacia ,  y  en  Ú  se 
halló  también  Osio  $  y  la  Historia  Tripartita ,  quando 
le  nombra  aqui ,  dice  que  era  el  mas  ilustje  y.  esclare- 
cido varón ,  que  en  aquellos  tiempos  se  hallaba*  Vino 
Osio  allí  muy  forzado ,  porque  le  pareció  conforme 
á  los  Obispos  Arríanos  que  entre  otros  alu  se  junta- 
ban ,  habla  de  ir  codo  mal  enderezado  ,  y  él  al  ñn  vino 
traído  por  fuerza  del  destierro ,  con  que  poco  ántes  por 
medio  de  los  Arríanos  había  sido  casrít2;ado.  Hizosc 
muy  bien  lo  que  convenia  en  aquel  Concilio,  y  tan 
bien,  que  indignados  los  Arríanos ,  alcanzaron  de  Cons- 
tancio ,  que  lo  mandase  dar  todo  por  ninguno ,  por- 
q  ic  en  esto  quedaba  su  error  muy  confirmado.  Osio 
no  podía  ser  inducido  á  consentir  en  esta  anulación  del 
Concilio,  y  siendo  muy  viejo  maltrataron  su  persona, 
y  diéronlc  tales  tormentos ,  que  le  forzáron  al  fin  á 
consentir  en  lo  que  se  trataba ,  y  firmar  contra  lo  cons- 
tituido y  confesado  en  el  Concilio.  Así  cuenta  esto  la 
Historia  Tripartita  en  este  tiempo  (a).  Y  siendo  así, 
este  filé  el  principio  de  la  perdición  de  Osio :  y  dcstc 
mal  resbalar  vino  después  i  miserablemente  caer.  Aun- 
que luego  veremos  como  estuvo  aUn  después  átme 
en  la  verdadera  íe ,  y  padeció  mucho  por .  día. 

4.  Ya  después  de  muerto  Constante,  y  vencido  Mag- 
nencio ,  quodó  Constancio  libre  y  mas  aürmado  en 
sus  malvados  errores :  y  porque  los  Obispos  del  Qcct- 

dea* 
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dente  esMban'muy  firmes  en  la  veüdadcfa  fe  contra  Ac« 

rio  ,  hizo  i  tntar  un  Concilio  en  Mifan,  para  con  ame- 
nazas ,  y  si  éstas  no  valiesen ,  con  castigos  nacer  mudar  de 
parecer  a  los  (Obispos  Católicos.  Así  fueron  desterrados 
en  este  malvado  conciliábulo  ali^unos  Obispos,  y  entre 
ellos  Osio  el  de  Cuidoba,  coino  lo  dice  San  Atanasio, 
contando  lo  que  en  el  pasó.  Sus  palabras  son  éstas :  Es 
cosa  siipei»iiii  alabar  al  grande  y  excelente  viejo ,  y  ver- 
dadero confesor  Osio.  Y  todos  saben  como  también  lo 
desterraron  entónces.  {a)  Pues  todos  entienden  como  no 
fue  hombre  poco  ilustre ,  sino  muy  señalado  y  conoci- 
do de  todos.  sQué  Concilio  hubo  en  qne  no  presidiese^ 
<  Quándo  dexó  de  hablar  tan  bien,  que  no  satisficiese  a 
todos  los  que  en  los  Concilios  se  juntaban  ^  ¿  Qué  Igle- 
sia hay  que  no  conserve  la  memoria  de  haber  sido  ayu- 
dada y  defendida  por  éü  ^  Quién  jamas  llegó  á  él  añigí- 
do  y  enfermo  en  el  aima^  que  no  fíiese  confortado  j 
sano^  <  Qué  pobre  ó  necesitado  le  pidió ,  que  no  alean* 
zaae  dél  lo  que  demaxKlaba  f  T€)do  esto  se  dice  así  des- 
te  Perlado »  lo  qual  hace  maa  aotabie  el  exemplo  de  su 
caída» 

CAPITULO.  XXXVIL    .  : 

I  JEÍarto  padecía  Osk>  en  estos  Coocifios,  y  hattt» 
buena  muestra  era  de  su  buen  arrependoiieiita,.el  diéstier- 
xo  que  coi^  los  otros  buetios  Owpos  suftia.  iSiguió  hte^ 
go  el  oteo  malvado  .Có^lio  de  ArUníno ,  en  Italia  ,  y 
ninguna  meadon  hay  en  el  de  Osio  en  la  Historia  Ecle- 
süsttca  de  Ensebio ,  ni  en  la  Tripartita ,  ántes  acaban  las 
cosas  de  Osío  con  aquel  buen  fin  que  Atanasio  cuenta 
de  su  destierro.  Sulpido  Severo  dice  en  su  Historia ,  que 
Osío  ,  habiéndose  hallado  en  este  Concilio  de  Afimmo, 
se  dixo       cousiaci^ú  cq  k  malvada  deceraiioacion  de  la 

Scc- 
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Seaa  Arríana,  mas  éí  lo  pone  por  cosa  dudosa ,  y  aun 
lo  quiere  contradecir ,  pero  ai  fin  lo  excusa  con  la  mucha 
vcfcz  de  Oslo ,  que  era  ya  de  mas  de  cien  años.  Mas  qinen 
leyere  á  San  Hilario ,  en  lo  que  escribe  al  Emperador  Con»* 
rancio ,  y  en  otra  obra  de  los  Sínodos  contra  los  Arría- 
nos ,  verá  sin  duda  como  Osío  erró  miserablemente ,  y 
quedo  dcsta  vez  pervertido  en  la  verdadera  Fe  ,  con  es— 
curecer  aquclU  graiKie  gloria  que  hasta  agora  había  ga- 
nado. Conforme  a  esto  es  bien  cierto  y  verdadero  lo  que 
San  Isidoro  en  sus  Claros  Varones  cuenta  del  triste  fin  que 
Osio  hizo.  Refiere  allí  San  Isidoro  que  lo  toma  de  otro 
Autor ,  cuyo  nombre  no  pone  ,  y  yo  creo  cierto  sea  uno, 
que  sin  nombre  se  halla  en  un  libro  muy  antiguo  de  le- 
tra Gótica,  aquí  en  la  librería  desre  insigne  Colegio  de 
Alcalá  de  Henares ,  que  ha  mas  de  quatrocientos  años  se 
escribió.  Y  véese  claro ,  que  toniíí  San  Isidoro  deste  Au- 
tor lo  que  de  la  muerte  de  Osío  escribió  ,  pues  en  par- 
te usa  sus  mismas  palabras.  Yo  lo  contare'  aquí  como  en 
el  Santo  y  en  el  libro  viejo  mas  extendidamente  se  escri- 
be. Lo  mismo  se  halla  por  las  mismas  palabras  en  el  ori*- 
ginal  de  Concilios  del  Monesterio  de  San  Millan  de  ia 
Cogulla ,  que  agóra  está  en  el  Real  Monesterio  de  San 
Ix>renzo  del  Escurial »  y  como  en  él  parece ,  ha  mas  de 
setsdoAtos  años^  que  se  escribida. 
*  z  Potamio  y  Obispo  de  Lisboa » que  siempre  habia  si- 
do muy  btieno  y  Católico,  con  cudicia  de  una  heredad 
^ne  ¿1  deseaba,  y  se  la  promeriéron  por  premio  si  se  ha- 
cia Ardjmo,  dexo  la  verdadera  It  qne  ántes  seguía.  Quan* 
do  Osio  sapo  esto  i  indignado  como  d  caso  lo  rcqueria, 
descomulgó  i  Potamio ,  y  persiguióle  bravamente  cómo 
í  Hetege.  Pasóse  Potamio  en  Italia  ,  y  dio  su  querella  de 
Oslo  al  Emperador  Constancio  ,  y  él  con  la  malvada  afi* 
cion  que  á  los  Arríanos  tenia,  mandó  parecer  allá  delan- 
sí  á  Obio.  El  ñié  al  llamamiento  del  Emperador,  y  allá 
se  dexó  malvadamente  persuadir  en  el  Concilio  de  Ari- 
mino ,  V  prevaricando  de  la  Fe  verdadera,  por  quien  tan- 
to habU  >4  ha^ca  entonces  sufrido ,  consiütió  en  todo  lo 

que 
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ta, flaqueza  de  Osio  á' sa  mocha  voiez  con  que  ya  cada- 
caba ,  y  á  algan  mal  mpero  de  avadcia,  ,,qne  en  los  de 

„  mucha  edad  suele  ser  muy  poderosa,  y  por  ser  como 
„dicen  que  en  rico,  tenia  en  él  mayor  tlicrza.  Así  vol- 
vió Osio  a  España  con  toda  su  anri^  ia  gloria  no  sola- 
mente perdida ,  sino  muy  feamcmc  ensuciada,  para  ser 
„  un  muy  señalado  exeniplo  donde  se  pueda  ver  á  quin- 
eto mal  queda  puesto  el  que  una  vez  Dios  desampara.*' 
Y  como  venia  muy  favorecido  del  Emperador  Hercgc,  tru- 
xo  una  provisión ,  para  que  todos  los  que  no  le  quisle* 
$en  seguir  y  obedecerle,  fuesen  luego  desterrados. 

;  Llegó  la  triste  nueva  de  la  mala  vuelta  y  peor  po- 
derío de  Osio  d  Circc;()río  ,  Obispo  que  era  en  lliberi ,  ca- 
be Granada  ,  hombre  de  singular  zelo  en  la  Fe  ,  y  de  gran 
santidad  en  la  vida ,  y  con  gran  constancia  lo  declaró  lue- 
go por  descomulgado.  £1  triste  viejo ,  c^ue  viéndose  caí- 
do y  no  quisiera  ver  á  nadie  ea  pie » pidió  por  su  previ- 
skm  al  Vicario  de  España ,  qoe  en  .eutónces  Clementi- 
no ,  7  se  haUaba  en  Córdoba ,  marídase  venir  allí  al  Obis^' 
po  Iliberirano.  Asi  se  hizo  ^  y  Osio  con  la  ferocidad  qu0 
d  £ivor  de  Constando  y'su  provisión  le  daba ;  se  sen^ 
tá  en  el  tribunal  con  Oementioo ,  y  de  allí  quiso  juz- 
gar  al  Obbpo  Gii^rio,  qujs  estaba  muyhúmikie  en  d 
apariencia,  aunque  muyr.cngmndpctdo  y  valeroso  para 
defender  la  verdaidera  Fe  que  pcrasaba.  Asi  respondió  á 
Osio  en  todo  con  macha  fiiua ,  y  con  sus  nstsmas  razo^ 
lies  que  él  mismo  en  tiempo  cíe  su  buena  Christtandad 
solta  usar  contra  loa  Hereges ,  k  convencía ,  y  le  mostia<* 
ba  daro  su  error.  Clementino  se  persuadía  tamUen  cotí 
la  fiieiEa  de  la  verdad ,  y  con  la  deitreza  de  Gregorio  en 
fimdarla.  Indignado  por  esto  Osio ,  le  díxo  con  ímpetu 
al  Vicario.  No  os  manda  el  Emperador  juzgar  en  esto^ 
sino  executar.  Mandad  que  luego  vaya  desterrado.  Ko  era 
Clementino  Christiano  ,  mas  todavía ,  tenieadu  respeto 
al  Obispo  con  rcveieocia  de  su  dii^nidad ,  y  coa  fuerza 
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de  la  verdad,  respondió  a  Oúo.  hiendo  Obispo  ,  no  le  osa- 
ré desterrar.  Si  vos  me  le  dais  sin  la  Dignitiad  ,  yo  le  po- 
dre dar,  como  manda  el  Emperador,  la  pena.  Gregorio 
que  vio  á  Osio  muy  aparejado  para  deponerlo  ,  y  dcxar- 
lo  capaz  de  ser  malvadamente  juzgado  ,  puestos  los  o|OS 
en  el  Cíelo ,  y  levantadas  alia  las  manos ,  con  voz  dolo- 
rosa  dixo.  Para  delante  tí  apelo,  mi  Dios  ,  que  entiendes 
con  quinta  verdad  sÍ2,o  ta  causa,  y  no  jTermítirás  que  ono 
sino  tu  sentencie  en  ella.  Y  tú  sabes,  Señor,  que  no  re 
pido  esto  porque  me  sea  grave  suírir  |>or  tí  el  destierro, 
ni  qualquier  otro  genero  de  tormento ,  sino  porque  no 
sea  esta  ai¡  pena  mala  ocasión  de  temor  pan  mocho», 
que  serán  mbmbkoaeniie  pcmrtidos ,  si  aquí  me  yen 
condenada  Esta  caasa  es  tuya  mas  que  mit ,  y  como  tal 
proveerás,  Señor  ,  en  ella»  Con  todo  esto  se  apareiaba 
Oáo  para  pronunciar  la  sentencia  contra  Gr^ono»  . 

4  Teman  los  homhfcs  miserables  á  Dios,  pues  no  sa- 
ben quáodo  le  pbcevá  eacecufai  su-  terrible  veneanza  en 
dios.  Súbitamente  *^  le  comenzó  á  torcer  á  Osio  la  bo» 
ea  (con  muy  feo  visaje,  y  volv^isele  el  cuello,  así  que 
se  le  ponía  d  rostro  mny  yerto  sobre  d  hombro.  Jun-» 
€o  con  esto  cayó  en  tierra,  y  lastimándote  muy  mal ,  lo 
llevifon  como  muerto  isu  casa ,  donde  presto  acabó  de 
espirar.  Espantados  todo>s  Jos  que  se  hallaron  presentes 
con  tan  gran  milagro ,  y  mas  atónito  Clementino  con 
su  particular  miedo  ,  se  echó  a  los  pies  del  Santo  Obispo 
Greoíorio,  suplicándole  le  perdonase.  El  Jncz  pedia  ya  ser 
)\\Li\áo  ,  poique  aunque  era  Gentil ,  conocía  el  poderío 
de  i  verdadero  Dios,  y  temia  otra  ¿cmejance  venganza.  El 
Lbro  antiguo  dice  que  esto  sucedió  a  los  veinte  y  qua- 
tro  de  Abril  ,  sin  señalar  el  aik>.  No  cuenta  San  Isidoro 
lo  qne  después  sucedió  de  Oslo  ,  y  en  el  libro  antiguo 
de  Alcalá  taita  la  postrera  hoia  ,  donde  csro  había  de  es- 
tar escrito,  aunque  en  otros  oiiginales  aun  ma:>  antiguos 
dice  como  espiro  poco  después.  Pudo  ser  que  Píos  por 

SU  mk»etta>i:dú»  en  las  pocas  hoias^ue  diuó»  ip^alum- 
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brase  con  este  castigo ,  conio  Esatas  dice  que  lo  suq« 
le  hacer,  dando  la  fatiga  luz  en  el  entendimiento  ,  y  for- 
zando el  tormenro  a  que  el  malhechor  conozca  la  ver- 
dad, para  que  conociendo  su  error  tuviese  el  arrepenti- 
miento debido.  Esto  mismo  de  la  muerte  de  Osio  cuen- 
ta Honorio  ,  Obispo  A u^ustoduncnsc  ,  Autor  grave  y 
algo  antiguo ,  y  parece  haberlo  leído  en  San  Isidoro,  pues 
usa  casi  todas  sus  mismas  palabras.  Y  quien  con  atención 
leyere  á  San  Hilario,  verá  como  él  también  quiere  sig* 
niñear  este  mal  fin  qae  Osio  hizo*  Y  en  los  libros  de  los 
Concilios ,  qne  de  nuevo  se  han  impreso ,  ya  viene  algo 
dcstt  muerte  de  Osio ,  como  se  liaUó  en  originales  anti* 
guos.  No  quedó  Pocamio  tampoco  sin  castigo  del  Cie- 
lo. Porqoe  yendo  i  ver  la  heredad  qne  se  le  habia  dado 
por  premio  de  sn  nuüdad  ,  murió  en  el  camino  ántes 
que  allá  llegase.  Osio  ,  dice  San  Isidoro ,  que  escribió  d 
su  hermana  una  carta  muy  elegante  en  alabanza  de  la 
viinrinldad.  Tritcmio  añade  aue  Calcidio  Grammárico  le 
dirigió  á  Osio  el  Timco  de  Platón  ,  que  habia  trasLida- 
do  en  Latin.  Y  Gregorio ,  el  Obispo  Iliberirano ,  también 
escribió  ,  como  dice  San  Gerónimo ,  algunos  libros ,  y 
uno  en  particular  de  la  Fe  con  mucha  lindeza  de  estilo. 
Y  los  dos  Martirologios  Romano  y  de  Usuardo  lo  poneO' 
por  Sanro  á  los  veinte  y  quatro  de  Abril*  •  . 

5  Una  piedra  de  Córdoba ,  que  se  puso  acras  por  del 
Emperador  Constancio,  abuelo  désce,  puede  muy  Uen 
ser  deste  Emperador :  pues  laiazon  que  allí  se  dió  no  era 
buena  para  quitiisela* 

CAPITULÓ  XXXVIIL- 

Lo  dmas  basta  ¡a  muerte  dai  Emperador 

Constancio. 

tro  Vicario  de  España  ,  llamado  Albino,  lo  era 
el  ano  uecicacos  y  quaxeou  y  una,  porque  este  año  le 
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escribe  el  Emperador ,  como  en  el  Código  Tcodosíano 
parece.  Consulares  en  el  Andalucía  hubo  todos  estos:  Ce- 
icscino  y  á  quien  escribe  el  Emperador  Constancio  en  d 
Códice  Teodosiano  el  año  trecientos  y  cincuenta  y  seis, 
Efloacio  Faustino.  A  este  escribe  en  el  mismo  libro  el 
ano  ctccieatos  y  .sesenu  y  ano,,  en  el  Consulado  de  Flo- 
rencio y  Tauro ,  cuyos  nombres  están  allí  errados  ,  y  no 
'  le  llama  Consular,  sino  Presidente  del  Andalucía.  Ainiar 
no  Matcdlno,  Hbtoriador  que  a^ra  vivia,.  hace  men^ 
cion  de  uno  de  los  agentes  en  )a%  negocios  que  residía 
acá  en  España  en  este  tiempo ,  y  no  le  noatora ,  mas 
cuenca  dél ,  que  destruyó  con  crueldad  una  casa  de  un 
hombre  principal ,  por  solo  que  unos  pagcs  metiendo  ve- 
las para  un  convite,  entraron  diciendo  por  corresia  ,  que 
enronces  se  usaba,  venzatnos ,  venzamos ,  y  cl  otro  to- 
mólo por  señal  de  alguna  conjuración  contra  Constan- 
cio, que  aun  tan  livianas  cosas  como  éstas  temía. 

2  Traia  Constancio  siempre  consigo  un  Español  lla- 
mado Paulo ,  que  en  A  mían  o  Marcelino  parece  era  su 
Secretario.  A  c^te  le  hablan  puesto  por  sobrenombre  Ca- 
dena ,  porque  siendo  honibre  malvado  ,  tenia  grande  as- 
tucia en  enredar  unos  negocios  de  otros.  Algunas  cruel- 
dades cuenta  Amiano  dcsrc;  porque  Constancio  lo  tenia 
por  ordinario  Ministro  para  ellas.  Mas  no  le  falto  á  Pau- 
lo, como  luego  veremos ,  el  casdgo  debido  á  su  maldad. 

3  Murió  Constancio  el  año  trecientos  y  sesenta  y  uno, 
y  en  su  tiempo  desde  su  padre  Constantino  hubo  estas 
mudanzas  en  el  Sumo  Pontiácado.  £1  Papa  San  Mfldadea 
lo  mvo  tres  años  y  dos  meses ,  hasta  que  fué  martiriza- 
do á  los  diez  de  Didembre,  d  aiío  trecientos  y  catorce 
de  nuestro  Redentor.  Y  aunque  Onuírio  Panvimo  y  otros 
escriben  que  no  íué  martirizado  9  4tttes  inurio  s^i  muer- 
te natural;  yo  sigo  á  la  Iglesia,  que  lo  reza  siempre  Már- 
tir. Estuvo  vaca  la  Silla  Apostólica  diez  y  siete  mas,  has- 
ta ser  elezido  San  Silvestre  á  los  veinte  y  siete  del  mis- 
mo. Vivió  despúes  veinte  y  un  años  y  quatro  dias ,  has- 
ta que  &Ucsctó  el  posacro  día  de  Diciembre  dd  año  tre- 
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den  ros  y  treinta  y  cinco  ,  y  con  vacante  de  quince  dias, 
filé  elegido  el  Papa  San  Marco  á  los  diez  y  seis  de  Ene- 
ro del  año  siguiente  trecientos  y  treinta  y  seis.  No  duró 
en  el  Ponriñcado  mas  que  ocho  meses  y  veinte  y  dos 
dias  ,  pues  falleció  á  ios  siete  de  Octubre  de  aquel  mis- 
mo año.  Hubo  vacante  de  veinte  dias ,  hasta  que  fué  ele- 
gido el  Papa  San  Julio  ,  que  tuvo  ia  iilla  Apostólica 
diez  y  seis  años ,  cinco  meses  y  diez  y  seis  dias  ,  habiendo 
macrro  á  los  doce  de  Abril  de!  año  trecientos  y  cincuen- 
ta y  tres.  Luego  con  vacante  de  veinte  y  cinco  días  fué 
elegido  el  Papa  San  liberio  á  los  ocho  de  Mayo  ,  y  d  era 
Sumo  Poocínce  este  año  de  ia  nnieitc  del  Emperador 
Constancio ,  trecientos  y  sesenta  y  ano  de  nasci o  Re* 
dentón 

CAPITULO  XXXIX. 

Los  Emperadores  Juliano  ,  Joviano  9  VakminUmú 

y  Valenie.  - 

Empeiíeulor  JuOaiío  ñié'siicesor  de  Constan- 
do en  todo  el  Imperio  ,  y  aun  el  Señorío  de  España  en 
vida  de  su  predecesor  lo  tenia  ,  que  ¿1  se  lo  había  dado 
con  la  Francia  para  que  lo  gobernase.  Mas  Juliano  de  ve- 
ras quisicta  ser  Señor  de  todo  aquello ,  y  ^i  trataba  con 
Constancio  que  se  lo  dexase:  libre ,  y  cada  año  como  por 
tributo  le  enviaria  muchos  caballos  Españoles ,  que  nun- 
ca dexáron  de  ser  muy  preciados.  Fue  este  Juh'ano  IJa- 
mado  el  Apóstata,  porque  habiendo  sido  C.hrisriano  ,  se 
volvió  á  ser  Gentil.  En  siendo  imperador  ,  como  Ani- 
miano  cuenta  ,  (a)  mandó  quemar  vivo  a  aqnci  Español 
Paulo  Cadena,  con  otro  tai  como  él ,  tiaycndolos  al  mai 
fin  que  de  sus  maldades  se  pudo  esperar.  Del  mismo  Am- 
miano  se  entiende ,  (^)  como  hizo  Juliano ,  Vicario  de 
España ,  á  unp  llamado  Venusto* 

f  .No 
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2  No  vivió  Juliaao  aati  dos  años  cuteros  .en  «1  bñ^ 
perio ,  pues  le  matároa  luego  d  año  trecieatos  y  se- 
senta y  tres ,  y  muchos  menos  duró  Joviano  ^  pues  no 
fué  Emperador  aun  ocho  meses ,  habiendo  tenido  ambos 
los  Impelios  de  Oriente  y  Occidente,  Volvióse  •  luego  á 
dividir  el  Imperio  Romano.  Porque  en  entrando  el  Em- 
perador Valentiniaiio  a  ser  Señor  de  todo  ¿i  ,  cl  año  tre- 
cientos y  sesenta  y  cinco,  con  amor  que  tenía  a  su  her- 
mano Valentc  ,  le  dio  el  Imperio  Oriental  de  Constaiicí- 
nopla  ,  y  el  se  quedó  con  lo  de  Occidente  y  España, 

5  Fué  Sumo  Ponríñce  el  Papa  Liberio  trece  años, 
quatro  meses ,  y  diez  y  siete  dias.  Y  aunque  mas  de  un 
año  estuvo  desterrado  de  la  dís^nidad  malamente,  mas 
cucntaselc  rodo  el  tiempo  continuado,  habita  que  muiió 
á  los  veinte  y  quatco  de  Septiembre  ,  el  año  de  nucsrro 
Redentor  trecientos  y  sesenta  y  seis  ,  y  segundo  de  Va- 
kntiniano.  No  duró  la  vacante  mas  que  seis  dias ,  pues  fué 
elegido  San  Dámaso  luego  el  primero  día  de  Octubre. 

r  '  r 

£/  Papa  San  Dámaso  y  EspaM. 

I  L  Join  tienapo  deste  Emperador  6tí  cM:míal^:§eÍ$f^ 
hda  haber  Sumo  Pontífice  Español ,  y»  taa  lexgehBHtN&l 
la  Ia;lesiadc  Dios*'  £lte  fué  San  Dámaso ^»iicesoii,o§(Hlao 
dedamos,  de  Liberio ,  á  quien  tienen  ea  Mádrid  ^a»>a^ 
tural  de  allí ,  r  en  la  Iglesia  de  San  Satador  'deúwta» 
particulannente  sa  memoria.  Y  ninguiuioifa  ;pffiidMi;'4aB 
de  ser  esto  asi,  sino  queio^oyíton  á  tüs  mhmos  , 
dk»  iiabia  venido  cboservada  esta  memortatJe  ünoto/iA 
otros.  Y  por  no  haber  mas  razón  que  áta »  se  debe  te^ 
ner  por  mas  cierto  que  íaé  San  Dámaso  namral  de  Giti- 
marañes ,  lugar  de  Porrugal ,  en  la  tierra  que  llaman  En^ 
CseiDuero  y  Miño,  tres  leguas  de  Braga.  Allí  tienen  bue- 
nas señales,  y  muy  ciertas,  de  haber  sido  de  allí  cs:e  Sanro, 
y  entre  cUas  es  muy  gtaüdc,  y  de  mucha.  íiucvad44i 
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la  Iglesiá  Metropolitana  de  Braga ,  como  á  Santo  natu- 
ral ,  de  muy  antiguo  le  canta  un  oficio  propio ,  y  muy 
solemne,  donde  se  habla  desto  muy  sencillamente,  como 
cosa  muy  llana  y  averiguada.  Deste  Santo  Sumo  Pontí- 
fice escribe  mucho  la  Historia  Tripártlta  ,  Rufino  en  la 
Historia  Eclesiástica,  Euseblo  en  su  Corónica»  Ammiano, 
Marcelino ,  Nícéforo,  Zonaras  y  otros  Aucoress  y  en  mu- 
ches  Concilios  se  hace  stngulár  meadon  dei»  y  en  toda 
la  Iglesia  Christiana  es  muy  insigne  m  nombre  por  su  san* 
tidad  j  ierras,  y  por  las  grandes  cosas  que  en  la  Iglesia 
ordeno.  Su  padre  se  llamaba  Antonio,  y  á^u  madre,  y  una 
hecmana  suya  tuvo  en  Roma ,  como  después  parecerá.  Y 
de  su  crianza ,  y  la  cansa  por  qué  filé  a  Roma ,  ni  de 
k>  demás ,  hasta  que  filé  Sumo  Pontífice  ,  no  sabemos 
cosa  en  particular.  Solo  se  refiere  (a)  (en  lo  que  pasó 
quando  desterráron  malvadamente  de  Roma  al  Papa  San 
Liberio  )  como  se  halló  con  él  San  Dámaso ,  asistiéndo- 
le y  consolándole  de  tal  manera ,  que  el  Papa  se  alegró 
mucho  con  su  caridad  y  con  sus  palabras,  y  le  anunció 
entónces  como  le  habla  de  suceder  en  la  Silla  Pontifical. 
Asi  fué  elegido  después  de  su  muerte,  siendo  también 
d^do  en  scisma  un  Sacérdote  llamado  Ursicíno.  La  com* 
petencia  fué  muy  grande  ,  y  ücoi  á  las  armss  con- 


Santo  Papa ,  y  en  algunas  peleas  que  los  malmirados  Chris» 
danos  sobre  esto  tcabárm  dentro  en  Roma ,  fUéron 
mneitos  mas  de  dentó  y  treinta  hombres.  Quandd  erften* 
dio  esto  d  Emperador  Valentiniano ,  luego  dló  orden  co- 
mo Ursicino  dexase  la  pretensión  que  seguía  ,  y  asi  quedó 
San  Dámaso  confirmado  en  la  dignidad  Apostólica.  Auto- 
res son  de  todo  esto  Ammiano  Marcelino  en  el  libro 
quintodécimo ,  San  Gerónimo  en  sus  Adiciones  á  la  Co- 
rónica  de  Eusebio ,  Rufino,  Theodoreto,  Sozomeno  y  los 
otros  Autores  de  la  Historia  Eclesiástica.  Y.  F.  Onuphrio 
f  anuino  en  una  annotadon  sobre  la  f  latí^u  cu  vtfia  de 
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Sin  Libciío  ,  escribe  como  él  tuvo  una  escritura  original 
escrita  en  aquellos  mismos  tiempos  que  esto  pasó  ,  de 
donde  saco  lo  que  escribe.  Y  á  mí  me  ha  dicho  el  Señor 
Don  Die2,o  de  Mendoza  ,  como  siendo  Embaxador  en 
Roma  vio  en  los  archivos  de  la  Sede  Apostólica  ,  el  pro- 
ceso original  que  entonces  en  esta  scísma  y  alborotos  se 
hizo.  Y  debe  ser  ésta  la  misma  escritura  que  Onufrio  re- 
fiere. Santo  Ambrosio  hablando  deste  Santo  Pontífice^ 
dicq  (a)  fué  elegido  por  juicio  divino.. 

2  Fué  San  Dámaso  un  insigue  Pontífice ,  y  que  en 
ftnsa  de  la  Pe ,  y  en  todo  el  gobierna  de  la  Iglesia  hizo 
cosas  mxsf  señaladas  ^  por  las  qualies  es  alabado  de  mochas 
maneras  por  todos  los  escritores  de  aquellos  tiempos,  [b) 
Theodoreto  refiere  {c)  como  le  llamaban  varón  admira- 
ble ,  y  digno  de  alabanza  soberana  ,  y  adornado  de  di- 
verso resplandor  de  virtudes.  Después  en  el  sexto  Conci- 
lio Coiistantínopolitano  {d)  lo  llamáron  diamante  de  la 
Fe ,  por  la  gran  firmeza  y  constancia  qiic  siempre  contra 
diversas  hetegías  tuvo  en  ella.  Escribiendo  San  Gerónimo 
á  Pammachio ,  dice  del  entre  otros  loores ,  que  fué  yír« 
gen  como  verdadero  Pontífice  de  la  Iglesia  limpia  y  sin 
mandila.  Con  toda  esta  su  santidad  fue  Dámaso  acusada 
de  adtikerio^  más^paredd  su  inocencia:  en  público.  Con- 
cilio de  quatienta  y  quatro'  Obispos^  domie  fueron:  con- 
denados'CoUktó  7  Concordia  ^  dos  Diáconos  susr  aaisado* 
res.  Hiza  y  constituyó  cosas  excelentes  en  el  Siimo  Fonti- 
ficado»  Por  su  mandado  se  congregó  el  primer  CbndBó 
de  Constantínopla ,  donde  se  condmiron  algunas  perver- 
sas heregías.  También  se  celebró  en  su  tiempo  el  Con- 
cilio de  Aquilcya  en  Italia.  £1  también  en  una  su  epístola 
decretal  reñere  como  congrego  otro  Concilio  en  Ro- 
ma ,  en  que  condenó  á  ios  dos  Heregcs  Apolinarío  y  Ti- 
motheo.  Ticncse  por  constitución  snya  el  cantárselos 
6aimos  en  la  iglesia  á  versos  por  coros  y  y  decirse  al  ca- 
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bo  el  Glotk  Fatri ;  y  desto  hay  epístolas  deste  Santo  Pon- 
tídce  á  San  Gerónimo ,  y  de  San  Gerónimo  á  él.  Y  como 
este  Santo  Doctor  hubiese  trasladado  en  latín  los  libros 
serados  de  la  Biblia :  el  Papa  Dámaso  dio  autoridad  á  sa 
traslación  para  que  .se  leyese  eñ  la  Iglesia ,  y  se  guiasen 
por  ella  ios  Catcáicoi. 

3  Seoálose  mucho  este.  Santo  Pontífice  en  edificar  y 
adornar  los  templos ,  y  enriquecer  todo  su  servicio  en  d 
culto  divino.  Edificó  dos  templos  principales  sunmosa^ 
mente.  Uno ,  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
el  mismo  lugar  donde  sus  cuerpos  ñiéron  sepultados  ,  y 
estuvieron  mucho  tiempo.  Los  vasos  de  plata  y  de  bron- 
ce que  aquí  oíicció  fueron  muchos ,  y  todos  tiquísimos. 
Una  patena  de  veinte  libras  de  aquel  tiempo  ,  que  siendo 
de  doce  onzas ,  son  poco  menos  de  veíate  y  siete  marcos 
de  los  nuestros.  Otro  gran  vaso  de  veinte  marcos.  Una 
fuente  muy  labrada  de  catorce  marcos.  Cinco  cálices,  cada 
uno  de  quatro  ,  y  cinco  coronas ,  cada  una  cerca  de  diez 
marcos.Diez  y  seis  vasijas  grandes  de  bronce;  y  grandes  ren- 
tas que  le  atribuyó  para  sus  reparos  y  servicio  ,  como  en 
el  libro  latino  ,  llamado  Pontifical ,  se  rchere.  El  otro  tem- 
plo dedicó  á  San  Laurencio  ,  y  también  lo  adornó  y  dotó 
ricamente.  Escribió  algunas  obras,  de  las  quales  tenemos 
cinco  epístolas  decretales  ,  y  unos  versos  exámetros  á  la 
sepultura  de  los  Apósrolfi9..5an  Pedro  y  San  Pablo  :  7 
otro  Jibxo  pequeño  dondcioscribio  ios  .hechos  de  los  Su- 
mos Pontífices  pasados  hasta  su  tiempo.  Aunque  ha  ha- 
bido algunos  que  ponen  en  duda  si  este  libro  que  tene<* 
mos,  llamado  el  Pontifical ,  sea  el  que  .San  Dámaso  escri-^ 
biá»  Compuso  muchos  otros  versos  como  quien  se  d»« 
leytaba ,  s^n  dice  SanGetónimo  (4) ,  con  el  descanso 
y  suavidad  de  las  letras.  Y  el  haberse  dado  á  descubrir 
cuerpos  de  Santos  Mártires»  y  hallarlos,  le  daba  materia 
para  esaibirles  en  verso  epitafios.  Ordenó  en  ^diversas  ve» 
ce»  sesenta  y  dos  Obispos ,  treinta  y  un  Fr^íterosy  once 

(«)  Ea  los  Ilustres  Varones,  I 
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Diiconos ;  y  habiendo  libado  á  edad  de  ochenta  años, 
•faUeció  el  trecientos  y  ochenta  y  quatro  de  nuestro  Re* 
^  dentor ,  á  los  once  de  Diciembre  « habiendo  sido  Sumo 
Poncince  diez  y  ocho  años,  dos  meses  y  once  días.  Fué  ciw 
terf  adQ  en  h  Basílica  de  hos  Apóstoles ,  qae  ¿i  había  fua- 
dado  con  su  madre  y  su  hermana ,  que  ya  imes  alU  e$ta« 
ban  sepultadas ,  y  por  estose  entiende  como  bk  haMa  te- 
nido consigo  en  Roma»  Por  el  año  en  que  entró  i  ser  Sa« 
mo  Pontiñce  San  Dámaso,  se  ve  claro  como  yerran  loe 
que  escriben  que  lo  fué  en  tiempo  dei  Emperador  Juliar 
no ,  pues  era  ya  oiuerco  tres  anos  había* 

■ 

CAPITULO  XLL 
El  íoeta  PrMdenci&i. 

1  JOestc  tiempo  y  demás  adelante  es  el  Poeta  Anrc*^ 
Ko  Prudencio  Clemente,  natural  de  Calaliorra.  Y  aunque 
alguna  vez  parece  llama  á  Zaragoza  su  tierra  ,  no  se  ha  de 
entender  así ,  pues  estotra  es  verdad  muy  cierta ,  y  que 
el  manifiestamente  la  aíirma  (d).  Habla  nacido  en  tiempo 
de  Constancio  ,  el  ano  trecientos  y  quarenta  y  ocho,  co- 
mo el  lo  muestra  {b)  nombrando  los  Cónsules  del  año  en 
que  nació.  Parece,  por  lo  que  dice  de  sí  mismo ,  quecn  su 
mocedad  £aé  soldado ,  y  fi¿  también  Abogado ,  ó  por  onn 
dor,d  por  jUristi,  que  ambas  cosas,  da  i  entender»  Tam« 
bientavo  dos  gobernaciones  en  ciudades  principales  ,  ano* 
9ie  noiiice  sus  nombres»  A  la  ytfo»  sedíó  á  escribir  co- 
sas sagradas ,  que  soa  todas  la&que  tenemos  suyas ,  don- 
de rebosa  síen^fesU' pecho  chrbtiano  palabras  muy  dul-^ 
ees  y  agudas,  en  Uft  género  de  poesía  muy  lindo.  Y  seña- 
iádameme  Je  debemos  á  Prudencio ,  por  lo  que  esaibió 
dé  los  Sanio»  Mártires  de  España.  De  narros  dellos  esaí- 
tíá  Himnos  partidüates  con  muy  cumplida  histotta  de 

VIS 

(a)    En  el  Hymno  de  San  Emetírlo  y  C^ledonih*  " 
En  el  Prólogo  daí  Catemexjuioa,  * 
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ms  martirios  :  v  de  casi  todos  hizo  memoria  autorizando 
tanto  sus  pasiones  y  muertes  con  su  antiguo  testimonio, 
que  no  tenemos  agora  casi  Aiagjoaa  mayor  autoridad  y 
ceruiicaclon  que  aquella. 

2  De  ¿spaña  schéi  Roma ,  donde  iban  á  emplearse 
cncóncei  todos  los  grandes  ingenios  i  7  así  allá ,  como,  él 
dice  de  si  misBio  »  alcauizó  honra  y  fitvor»  Escribió  las- 
obras  eiceknces  que  tenemos  ,  donde  se  maestra  bien  sit 
macha  christiandad  y  devoción  con  Hado  atavio  de  poe*- 
sia.^  Perdióse  ana  obra  sttya  de  la  creación  del  mundo ,  la 
qual  le  atribuye  con  las  demás  Gcnnadio.  Parece  que  vi- 
vió mas  de  setenta  anos^  pues  hace  mención  de  la  batalla 
eu  que  Stilicoa  venció  al  Rey  Radagayso  de  los  Ostrogo- 
dos ,  que  sucedió  el  año  qnatrocientos  y  dos  ,  y  ya  en 
aquel  ano  el  tenía  cincuenta  y  quatro»  Y  de  tai  manera» 
habla  de  aquella  victoria  ,  que  parece  habia  ya  algunos 
años  que  pasó.  Y  él  también  al  principio  de  una  su  obra 
dice  (a)  como  tenia  cincuenta  y  sie^aóo»  quando  la  es* 
cribio.  Y  si  queremos  pensar ,  como  podemos ,  que  hace 
mencioQ  delCónsul;  Anício  Basa,  en  el  Ubra  primero  con^ 
na  $immacOf  harto  pasó  de  sesenta  años» 

}  A  propósito  deste  Autor  conviene  notar  para  todi» 
h  Historia  de  adelante ,  que  aunqiie  desde  el  gran  Cons^ 
tantino  acá,  tocios  Ibs  Emperadores  eran  Christianos,  ma« 
los  ó  buenos»  Hereges  ó  Católicos  i  mas  no  por  eso  Id  erat» 
todos  los  Romanos  ,  ni  los  de  España ,  ni  de  las  otras  pro- 
vincias ,  ántes  cada  uno  libremente  vivia  en  la  ley  que  le 
placía,  y  no  era  forzado  á  dexar  la  üiolatría.  Así  vemos 
que  aquel  Vicario  Cfemcntino ,  de  quien  arras  se  hizo 
mención  ,  era  Gentil  en  tiempo  de  Constancio  i-y  por  ins- 
cripciones antiguas  que  hay  en  Roma  ,  se  ve  como  se  po- 
nían en  estos  años  estatuas  de  nuevo  á  ios  Dioses  ác  los 
Gentiles  (b).  Y  el  mismo  Prudencio  celebra  mucho  el  bz^ 
bttsUo  unosCónsnks  en  estos  a&os  Christiai^os ,  como 

•«  .  ' ,  *■  •  .        '—.»..  1  *.  al 

(o)    En  fel  proemio  del  Catemermofl» 
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al  ñn  deste  libro  diicmos ,  y  añade  que  €n  Codo  dSeiudo 
se  hallaban  ya  may  pocos  Gcndies.  Y  muy  adelante  se 
dirá  quándo  se  manaó  ca  £spaña  derribar  públicamente 
todos  los  ídolos  y  estatuas  de  aqudios  falsos  Dioses.  Que 

no  se  pudo  desquiciar  de  una  vez  toda  la  gentilidad  jun- 
ta, sino  que  destruyéndola  su  poco  á  poco  ,  se  ílié  ín- 
troducíeruio  raiiibicn  la  Christiandad,  generalmente  su  pa- 
so a  paso.  Y  una  de  las  cosas  que  mas  cu  lo  de  la  idola- 
tría estuvo  diíicultosa ,  y  como  dicen  rehacía  en  arran- 
carse, y  mas  fué  menester  pan  destruirla ,  fuéron  las  vír- 
gines  vestales.  Toda  aquella  superstición  y  ccrimonías  de 
aquellas  malas  Monjas  ,  por  ser  mujeres  ricas  y  cniparen- 
tadas ,  se  mantuvieron  mucho  tiempo  sin  que  se  pudiese 
quitar  del  todo  aquella  parte  de  la  religión  genrílira.  Ya 
en  este  tiempo  el  Emperador  \'alentiniano,  que  tué  ChnV- 
tianísmo ,  se  dcrmino  muy  de  propósito  en  quitar  del 
todo  lo  de  la  gentilidad  ,  y  arrancarlo  tan  de  raíz  en  pú- 
blico, que  quedase  muy  desembarazado  el  suelo  para  plan- 
tarse umversalmente  la  Christiandad«  £1  quitar  las  vírgt* 
nes  yescales  se  sintió  mucho  en  Roma ,  y  así  le  enviáioii 
una  muy  solemne  embaxada  al  Emperador  sobre  esto  con 

Suinco  Aurelio  Aviano  Symmaco  ,  Prefecto  que  era  en* 
nces  de  la  ciudad  ,  y  muy  señalado  por  su  slngi^lat  do- 
quencta.  Con  ella  defendió  bravamentíe  delante  el  £mpe« 
tador  el  negocio  de  la  goitUidad  en  gcoeial ,  y  en  nartí- 
calar  «1  de  las  vírgtnes  vestales » como  on  su  razonamiento, 
que  tenemos  ^  parece.  Santo  Ambrosio  le  respondió  divK 
ñámente.  Porqne  hallándose  i  la  sazón  Valentiniano  en 
Milán  ^  parece  «ra  propio  del  Obispo  de  allí  salir  i  tal 
causa  ,  7  defenderla.  Poco  después  tamíbien  mtibió  miea^ 
tro  Pnraendo  dos  Jibias  mny  lindo»  «en  verso  :licroyco 
contra  «ste  Symmaco  y  su  embaxada ,  que  son  cesa  har* 
to  principal  entre  todas  sus  obras ,  y  nos  ha  dado  la  oca- 
sión para  proseE^  iir  todo  esto,  que  también  en  su  manC'» 
(a  cxa  uccbaxio  para  U  historia* 
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CAPITULO  XLII. 

Sm  l^aciano  y  y  otros  varones  señalados  en  España* 

1  ^?or  estos  tiempos  era  insigne  la  santidad  y  doc* 
trina  de  San  Paciano  Confesor,  Obispo  de  Barcdooa* 
criben  déi  San  Geróouno  en  el  Ubfo  de  susQaros  Vaco* 
nes,  y  lo  qae.dice  es  ,  celebrar  su  fimpieza  en  la  vida ,  y 
su  eíbqüencia  eA  I»  que  esaxbia,  y  toda  su  vida  dice  fiie 
bien  conocida  por  su  santidad,  Escribfó  algnoas  obras ,  f. 
scñabdhmcntc  tenemos  agora  unas  Ejpbtolas  á  Sympronia- 
no^ynnaamonestadoná  penitencia,  yon  tratado  con-^ 
tra  Jos  Hercgcs  Novacianos.  Ei  Martirologio  de  Usuardo 
pone  á  este  Santo  á  los  nueve  de  Marzo,  y  así  cambien 
íxacc  el  Obispo  Eí^uillno  memoria  del. 

2  Como  cntonceíi  los  Clérigos  eran  casados ,  tuvo 
este  Santo  un  hi|o  llamado  Dextro  ,  que  fue'  excelente  va- 
ron  en  letras  ,  se^n  támbicn  allí  San  Gerónimo  escribe, 
T  á  el  le  dirigió  aquella  obra  de  los  Escritores  Esclesiásti- 
cos.  Y  el  mismo  Dextro  escribió  una  historia  universal ,  y 
la  dirijo  al  bienaventurado  San  Gerónimo ,  como  él  allí 
lo  dice.  Vivió  muchos  años ,  y  así  alcanzó  hasta  el  £mpc« 
lador  Theódosio ,  en  cuyo  tkmpo  murió, 

5  Sin  el  San  Gr^orioObópo  de  lUbería ,  de  quien  se 
ha  dicho  tratando  de  Oúo ,  hnbo  por  estos  tiempios  otro 
Santo  varón  Obispo  de  Córdoba ,  llamado  también  Gre*' 
gorío.  Este  tenia  una  santa  costumbre ,  que  en  todas  sns* 
Misas  hacia  conmemoración  de  los  Mártires  que  habían 
padecido  en  tal  dia.  Esta  su  costumbre  alabó  mucho  el 
Emperador  Thcodosio  delante  gran  multitud  de  Perlados 
que  se  habían  juntado  en  un  Concilio  de  Milan.Así  !o  re- 
fieren los  dos  Obispos  Chromaclo  y  Heliodoro  en  una 
epístola  que  escribieron  al  glorioso  Doctor  San  Gerónimo^ 
y  anda  impresa  al  principio  del  Martirologio  Romano.  Pí- 

denle  ca  día .  movidos  por  d  cxemplo  d«l  bucA  Obispo, 
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que  les  eo^e  escrita  alguna  forma  de  Martirologio ,  con 

que  ellos  puedan  luiicaile,  Y  yo  no  he  visto  otra  memo- 
lia  dcste  Perlado. 

4  También  fué  dcste  tiempo  Aqnilio  Severo,  de  quien 
el  mismo  San  Gerónimo  escribe ,  como  era  Español ,  y 
deudo  del  otro  Severo ,  á  quien  escribió  Lacrando  Fir- 
miano  muchas  epístolas,  por  donde  se  parece  como  este 
Bspaaol  también  era  hombre  insigne  en  letras.  Aquiiio  e&« 
cnbió  uoHbro  en  verso  y  en  prosa  todo  mezclado,  don-^ 
de  pcosigiiió  el  discurso  de  sa  vida » como  ia  había  pasado» 

I  £n  estos  mismos  años ,  como  el  mismo  Sanro  re- 
íiere  en  sus  aditícioacs  á  la  Coróníca  de  Eusebio ,  florecía 
ca  Zaragoza  un  orador  famoso  llamado  Pedro ,  y  ease&ab- 
ba  doqüenda  en  acuella  dudad. 

6  Olympo,  Obispo  Español ,  sin  que  Gennadio ,  que 
escribe  del ,  señale  de  dónde  ,  compuso  un  libro  contra 
algunas  hercgías ,  y  lo  pone  aí^uel  Autox  poc  hom- 
bcc  señalado* 

CAPITULO  XLllI. 

Hooorto  Tbc$dosio  y  CapUan  EspaSai  muy  señalado* 

I  Sirvióse  mocfao  el  Emperador  Valentintáno  de  oa 
caballero  Español  natural  de  Itálica,  su  misma  tierra  del 
Emperador  Trajano ,  y  Adriano ,  como  presto  se  verá, 
viéndose  también  como  hay  Autor  grave  que  dice  (n) 
como  sus  pasados  de  Honorio  tuvieron  descendenda  de 
aquellos  dos  Emperadores»  Y  por  haber  sido  este  caixüleia 
muy  señdado  por  su  persona ,  y  excelente  Capitán ,  y  ha- 
ber  sido  también  padre  del  Emperador  Theodosio ,  con 
quien  tamo  se  puede  y  debe  honrar  España ,  se  escribirá 
aquí  del  enterameate  todo  lo  que  en  los  buenos  Autores 
antiguos  se  halla. 
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%  La  primera'  cosa  que  Ammiano  Marcelino  dice  (a) 
se  le  encargó  fué  la  Isla  de  Inglaterra ,  que  estaba  toda 

rebelada ,  y  con  otros  dos  ó  tres  Capitanes  que  Valenti-» 
niano  había  antes  enviado  alia  ,  no  pudo  ser  reducida. 
Thcodosio  la  sujetó  y  pacificó  toda ,  y  venciendo  con 
esfuerzo  ,  sosegó  con  prudencia  otros  alborotos  que  por 
muchas  maneras  de  nuevo  se  recrecían.  Por  esto  le  hizo 
el  Emperador  quando  volvió  Maestro  de  la  caballería, 
que  este  nombre  tenia  entonces  el  Capitán  General  della. 
También  parece  que  se  le  dio  entonces  á  Tlieodosio  el 
tcionfo  ,  pues  San  Ambrosio  lo  llama  triunfador  en  el  ra- 
Bonamiento que  hizo  déla  muerte  del  Emperador  su  hi« 
jo»  Aunque  ya  por  este  tiempo  no  se  usaba  el  triunfo  en 
Bgonu  con  la  solemnidad  antigua ,  uno  otra  fiesta  con  at- 
guna  sombra  de  aquella* 

3  Sucecfendo  después  grandes  levantamientos  en  htA* 
ca  y  donde  se  rebeló  nno  llamado  Firmo  ,  siguiéndole  la 
mayor  parte  de  aquella  provincia  :  fué  enviado  contra  el 
Theodosio  con  cargo  y  título  de  Conde  ,  como  el  mis- 
mo Autor  refiere  ib) :  y  todo  lo  venció  ,  y  lo  allanó, 
hasta  traer  á  su  adversario  en  tanta  desesperación  ,  que  el 
mismo  se  díó  miserablemente  la  muerte.  Así  dexa  Am- 
miano Marcelino  á  Theodosio  en  Africa  vencedor ,  sin 
contar  después  cosa  ninguna  déi :  y  es  harto  de  maraví- 
Dar ,  como  viviendo  este  Autor  en  aquel  tiempo ,  y  es- 
cribiendo lo  de  adelante,  no  prosiguió  en  contar  la  muer- 
te de  un  hombre  tan  insigne ,  y  que  ¿í  tanto  había  comen* 
zado  á  celebrar*  Y  yo  aeo  cierto  la  calló,  porque  no  to* 
wdas  veces  se  atreven  los  Historiadores  á  escrebir  todo 
9>k>  c^ue  pasa  en  su  tiempo ,  principalmente  quando  tie- 
Mue  infamia  manifiesta  de  los  Principes ,  como  éste  he- 
y>cho  de  la  muerte  de  Theodosio  la  tuvo.'*  Yo  la  pon- 
dré como  se  llalla  en  Paulo  Orosio  ,  AAiTor  Esj^iañol  y 
muy  grave ,  que  también  vivia  cntónce^  ,  y  escribió  po- 
co después ,  y  en  otros  aquellos  ciemooSé 

I  ..pes- 
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4  Después  de  las  viaorias  pasadas ,  quedándole  Theo* 

dosio  a  gobernar  aquella  provincia  de  Africa ,  y  enten- 
diendo en  concertar  y  poner  en  buen  orden  todas  las 
cosas  de  11  a  con  mucha  piudcncia  :  le  mandó  matar  el 
Emperador  Valente  de  Costantinopla  ,  muy  diferente  en 
las  virtudes  y  grandezas  de  su  hermano  Valentiniano.  Y 
aunque  el  mandar  matar  á  un  varón  tan  excelente  era 
gran  maldad  ,  acrecentóla  mucho  en  ser  por  tan  liviana 
y  vana  oca*íiv>n.  Como  este  Emperador  era  Hercgc  Arria- 
no ,  su  peí  sticioso  y  cruel,  temiendo  por  sus  malos  he- 
chos ,  que  son  los  mas  ciertos  verdugos ,  que  atormen- 
tan á  los  mnlos  ,  sin  dexarlos  vivir  en  reposo  :  hizo  in- 
quirir por  adcvinacioncs  vanas  y  supersticiosas  ,  quién  le 
había  de  suceder  en  el  Imperio.  Lo  que  resultó  de  aque- 
lla burlería  fué ,  creer  que  habia  de  ser  sucesor  suyo  uno 
cuya  nombre  comenzaba  en  estas  cinco  letras  Theod« 
Por  esto  el  cráe)  mando  matar  todos  los  hombres  de 
cuenta,  que  tenían  estas  cinco  letras  al  principio  de  sa 
nombre ,  como  Theodoros ,  Theodolos  y  Theodosios. 
Qie  la  potencia  de  un  tirano ,  con  tan  pequeñas  oca- 
«ones  como  &tas ,  corre  desapoderada  á  tanta  cmekbd. 
Queriendo  j  pues ,  los  malvados  ministros  de  Vaknte  dar 
la  muerte  á  Theodosio ,  como  Paulo  Orosio  escribe :  pi- 
dió el  Santo  Bautbmo  en  aquel  punto  ( porque  ántes  ó 
no  era  Christiano ,  ó  era  solamente  Cathecúmeno  )yhz^ 
biáidolo  recibido ,  seguro  ya  de  la  vida  eterna ,  tcn^ó 
el  cuello  al  cuchillo ,  sin  daisele  mucho  por  la  perecéde* 
ra :  que  &tas  son  allí  las  paleras  de  Orosio.  Hay  mea- 
don  desta  muerte  de  Theodosio  el  viejo ,  y  de  la  causa 
dcUa  en  la  Historia  Tripartita  (a) ,  y  en  Zonaras  se  refie- 
re la  vanísima  manera  de  adevinacion  que  Valente  para 
esto  usó.  Hace  memoria  también  de  la  muerte  destc  ca- 
ballero San  Gerónimo  en  su  Corónica  ,  que  añadió  á  la 
de  £usebio      Y  el  Poeta  Claudiano  lo  nombra  muchas 

ve- 

(a)  Lib.  7.  c.  (¿)  En  el  lib.  de  J^IIo  GoUiMiioo.  En  el  3*  7  ^  Co*^ 
«uUdo  de  Hoagrio ,  y  en  d  Paoe^ico  ét  Sema. 
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veces  y  con  celebrar  sus  vktorias :  como  á  tronco  del  ín« 
clito  Únage  de  Emperadores  que  dél  sucedieron.  Su  nom- 
bre entero  es  Honorio  Theodosio ,  y  su  mugcr  se  llama* 

ba  Thermaiicia,  que  así  parece  por  las  monedas  de  am- 
bos ,  que  Jacobo  Estrada  pone  ,  donde  ambos  se  nom- 
bran padre  y  madre  del  Emperador  i  lieodosio  :  y  tam- 
bién Sexto  Aurelio  Ies  da  en  su  historia  estos  nombres. 
Estas  monedas  no  lo  nombran  mas  que  Honorio  ,  mas 
todos  los  Historiadores  lo  llaman  Theodosio  ,  y  así  de 
lo  uno  y  lo  otro  se  junta  el  nombre  encero.  Tuvo  otro 
hermano ,  como  Sexto  Aurelio  Víctor  ,  que  vivía  en  es- 
te tiempo,  expresamente  lo  dice,  sin  poner  su  nombre. 
Tuvo  también  otro  hijo  sin  el  Emperador ,  cuyo  nom- 
bre fué  Honorio,  de  quien  después  se  dirá.  Y  Tuvo  nna 

híji ,  sin  que  el  mismo.  6cxto  Aurelio  la  nombre ,  ha- 
ciendo mención  della. 

5  Algunos  refieren  haber  visto  mármoles  en  el 
mino  de  la  plata  con  inscripciones  destos  dos  £nipera* 
dores  Valeociniano  y  Valente ,  yo  no  las  pongo ,  por  no 
tener  mas  que  los  títulos  ordinarios  y  memoria  de  lo  que 
mandaron  aderezar  en  aqael  camino :  todo  semejante  á 
lo  que  de  allí  ya  muchas  veces  en  otros  Emperadores 
se  na  puesto* 

6  £n  Ammiano  Marcelino  se  enciende  (4),  como  en 
isempo  de  Valentiniano  fiié  Le^o  Consular  en  la  Bó* 
dea  ano  llamado  Phalaogio :  rdiriendo  como  por  man- 
dado del  Emperador  hizo  justiciar  á  un  mancebo  llamado 
Loüano.  Y  £illedó  d  Emperador  Valendmano  el  año  tre* 
cientos  y  setenta  y  cinco ,  quedando  sus  dos  hijos  Gra- 
ciano y  Vafendniano  el  mozo,  s^ndo  dcste  nombic 
en  el  Imperio. 


(a)  £a  el  üb»  aS. 

9i» 
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CAPITULO  XLIV. 

PrtsciJiano,  Herege  en  España ,  y  ¡o  que  acá  se  bizú 
para  destruir  su  mala  secta ,  y  algunos  bimn 
tres  señaladas  en  España. 

n  tiempo  deste  Emperador  Gcacnno ,  se  apo- 
deró mucho  acá  la  heiegia  de  Prisdliaiio ,  que  aunque 
so  tuvo  principio  en  España ,  en  poco  tiempo  se  anajr* 
gó  macho  en  ella.  San  Gerónimo ,  Santo  Augustin,  San 
Ifilario  y  principalmente  Sulpicio  Severo ,  que  vivía  en- 
tonces en  su  Corónica ,  escriben  mucho  desta  heregía  y 
su  pestilencial  suceso  ,  y  delios  será  todo  lo  que  yo  aquí 
refiriere.  De  Egypto ,  como  se  ha  dicho  (a)  ,  vino  á  Es- 
paña uno  llamado  Marco ,  muy  corrompido  de  la  heregía 
de  los  Gnósticos  ,  que  con  grandes  errores  en  la  Fe ,  eran 
muy  carnales  en  todo  su  trato  ,  y  este  inficionó  acá  muy 
presto  de  su  mala  ponzoña  á  Eipidio ,  un  Maestro  de 
Retórica,  y  á  una  mugcr  noble  üamatda  Agape.  De  la  doc- 
trina dfste  resucitó  agora  su  maldita  secta  PriscüianOy 
un  caballero  de  la  Pcovincia  de  Galicia ,  que  ya  dcatras 
sabemos  quán  ancha  eia  y  eaociidida*  Era  éste  nobk  y 
muy  rico ,  y  que  con  gEandes  partes  de  ingenio ,  estu- 
.Jíos  y  destreza  en  negocios ,  tema  también  grandes  vi- 
udos de  inquietud  natural ,  y  poco  asiento  en  nmgun  bien. 
Lo  mucho  que  sabia  en  todas  letras,  le  servia  para  acre* 
centar  en  soberbia  y  vanidad :  y  el  deseo  de  saber ,  que 
estaba  en  á  muy  encendido ,  le  iiízo  también  procurar 
entender  mucho  de  la  mágica,  y  otras  tales  artes  malva- 
das. De  todo  se  ayudó  ,  paia  llegar  en  poco  tiempo  á  su 
maldita  secta  mucha  gente  ,  y  entre  los  otros  hartos  no- 
bles y  mugeres ,  que  con  su  liviandad  natural  fácilmen' 

te  le  siguieron.  Obispos  hubo  también  seqüaces  de  P^'^  * 
-  *  ár 
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dliaao :  7  con  uoa  secreta  comunidad  y  unión  no  ce^ 
saban  todos  ellos  de  esparcir  su  mal  veneno ,  para  ex- 
tender mas  su  poderío  con  muchos  valedores.  Llegando 
¿  los  oidos  de  Agidino  ,  Obispo  de  Córdoba ,  este  mal- 
vado principio  de  tanto  daño ,  y  el  mayor  mal  que  para 
adelante  en  la  Iglesia  de  España  se  podía  temer  ,  quaii- 
do  mas  creciese  :  lo  hizo  luego  saber  á  Idacio,  Obispo 
Metropolitano  de  Metida,  idacio  coaienzó  á  maltratar 
con  mucha  furia  y  poca  advertencia  al  Obispo  inbtani- 
co  ,  que  era  ya  Prisciiianista  ,  y  a  otros  sus  seqüaces :  y 
con  esto  atizó  de  veras  el  incendio  ,  que  deseaba  apagar. 
Después  de  muchas  disputas  y  contiendas ,  viendo  los 
buenos  Perlados  lo  poco  que  con  rodo  se  apiovechaba, 
rccnrriéron  al  postrero  y  mns  bastante  remedio  ,  de  jun- 
tarse un  Concilio  en  Zaragoza ,  al  qual  también  vinieron 
ios  Obispos  de  aquello  de  Francia ,  que  en  el  Lenguadoc 
7  por  allí  está  mas  vecino.  No  osáron  venir  á  él  los  He- 
reges ,  y  asi  fueron  condenados  en  ausencia  Instancio  y 
Saiviano  Obispos ,  y  £lpidio  y  Prísciliano ,  hombres  se- 
cares:  añadiendo ,  que  qualquiera  ^ue  comunicase  con 
108  asi  condenados ,  como  con  Católicos ,  pasase  por  la 
misma  sentencia*  £n  el  Concilio  se  dió  el  cargo  á  Itha- 
do  Obispo  y  que  Severo  Sulpicio  nombra  Sosiobense  (y 
parece  esti  errado)  que  divulgase  esta  sentencia  y  decre* 
to  del  Concilio »  y  lo  hiciese  llegar  á  noticia  de  todos 
los  Obispos ,  y  descomolgase  también  al  Obispo  de  Cór^ 
doba  Agydino ,  que  liabiendo  sido  el  primero ,  que  en 
pdbfico  comenzó  á  perseguir  los  Heiegcs ,  después  fea- 
mente  pervertido ,  se  había  juntado  con  dios.  Los  dos 
Obispos  Instancio  y  Saiviano  viéndose  así  condenados  por 
el  Concilio  ,  determináron  con  consejo  diabólico  de  ha- 
cer Obispo  de  la  Ciudad  de  Avila ,  llamada  entonces  Abu- 
la,  a  Prísciliano  ,  lo  qual  luego  executaron  ,  teniendo  por 
cierto  ,  que  si  armaban  con  aquella  autoridad  y  pt)derío 
la  grande  astucia  y  vehemencia  de  aquel  su  caudillo  :  to- 
das sus  cosas  tendrían  mas  fundamento ,  y  procederían 
uiejoj;  gacanünadas.  Viendo  esto  los  dos  buenos  Obispos 
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Idacio  y  Ithacio ,  pensando  que  este  mal  tan  grande  se 
podría  atajar  agora  en  su  principio  con  alguna  violencia: 
recurrieron  á  los  Jueces  de  los  Emperadores ,  para  que 
ellos  desterrasen  los  Hercges ,  y  los  echasen  de  la  tierra. 
Aunque  después  se  vio  ,  como  no  acertáron  auicho  en 
esto  ,  mas  por  agora  lo  prosiguieron  >  y  después  de  ha- 
ber pasado  algunas  cosas  indignas  ,  al  tin  se  alcanzó  del 
Emperador  Graciano  una  provisión  ,  en  que  se  manda-* 
ba,  que  los  Hereges  fuesen  echados  de  las  Iglesias,  délas 
dudades  y  de  toda  la  cierra.  Los  Gnósticos  desmayáron^ 
y  sin  osar  poner  el  negocio  en  juido ,  los  Obispos  se  sa*- 
Uéron  ántes  que  los  echasen ,  y  los  demás  se  descariiá^ 
ron  y  huyeron  con  el  miedo»  PiisciHano,  Instando  y 
Salviano ,  como  Obispos  tomiron  su  camino  i  Roma» 
para  querellarse  allí  delante  del  Papa  Dámaso  ,  del  agra- 
vio ,  y  compurgarse  de  lo  que  se  les  oponía.  Mas  detu- 
viéronse luego  i  la  entrada  de  Francia  ,  porque  hallaron 
allí  aparejo  de  sembrar  su  secta  con  aplauso  de  algunos. 
Contin  uado  después  su  camino  ,  llegaron  á  Roma ,  y 
luego  salieron  della ,  porque  el  Santo  Papa  aun  no  con- 
sintió que  pareciesen  delante  del.  Tampoco  los  consin- 
.  tío  Sanco  Ambrosio  parar  en  Milán ,  después  de  haber 
tratado  algo  de  su  causa.  Y  viéndose  perdidos  ,  con  nue- 
vo  consejo  diéron  tantos  dones  i  algunos  privados  del 
£mperador » que  compráron  con  ellos  una  provisión  con- 
traria de  la  pasada  ,  en  que  se  mandaba  fuesen  resumi- 
dos en  sus  Iglesias*  Con  esta  se  volvi¿ron  á  España  Ins« 
tancio  y  PrisdGano  ( jx>rque  Salviano  había  muerto  en 
Roma)  y  sin  contradicción  fii&on  recebidos  en  sus  Igle- 
sias. Y  no  porque  le  falto  ánimo  al  Obispo  Ithacio ,  jpa- 
ra  resistir  ,  sino  que  le  faltaron  las  fuerzas  y  el  poderío, 
.  ,  por  haber  corrompido  los  Hereges  con  muchos  dones  á 
Volvencio  Procónsul  en  España ,  conforme  á  lo  que  la 
experiencia  en  Roma  les  había  mostrado ,  como  valían 
mucho  dádivas  ,  para  alcanzar  qualquier  favor.  V  por  te- 
ner ya  los  Hereges  por  muy  cierto  »  el  que  para  todo 

ceoiaa  cu  d  Procónsul:  después  ác  haberse  ellos  escapa- 
do 
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do  de  la  pena  que  merecían,  acusáron  á  Ithacio,  co- 
mo alborotador  de  la  iglesia.  Dióse  contra  ci  por  Vol- 
vencio  fiiriosa-nentc  la  sentencia  de  muerte  ,  la  qual  se 
cxecLUara ,  si  él  no  anticipara  el  huir ,  y  meterse  en  Fran- 
cia. Allí  trató  de  su  injusta  condenación  con  e!  Prefec- 
to Pretorio  llamado  Gregorio.  E!  proveyó  de  remedio, 
mandando  traer  ante  si  las  cabezas  de  toda  esta  revuelta, 
y  remitiólos  ai  £mperador ,  creyendo  serian  con  esto-' 
castigados  y  destruidos  los  Hereges.  Mas  ya  ellos  sa- 
bían lo  que  en  Roma  les  había  de  valer :  y  así  compran- 
do el  £ivor  que  allí  se  vendía ,  alcanzáron » que  el  Pre- 
fecto Fietorio  no  conociese  de  la  causa  ,  sino  volviese 
enteramente  remitida  al  Vicario  de  España ,  que  en  lu- 
gar de  Volvendo  había  sucedido.  Este  con  la  fuerza  de 
su  comisión  envió  requisitoria  con  oficiales  propios ,  pa- 
ra que  le  truxescn  preso  a  ithacio  de  la  ciudad  de  Trc- 
vcris,  donde  se  hallaba.  El  se  escapó  también  entonces, 
y  comenzó  á  seguir  el  bando  de  Clemente  Máximo  ,  que 
como  después  se  veri  ,  se  había  entónces  levantado  con- 
tra Valentíníano  ,  v  le  obedecieron  en  breve  Francia  V 
España.  El  movido  con  las  querellas  y  ruegos  de  Irhacio, 
mandó  al  Prefecto  en  Francia,  y  al  Vicario  en  España,  que 
fuesen  llevados  al  Concilio  que  se  celebraría  en  Burdeos 
todos  los  principales  de  esta  nueva  seaa.  Fueron  en  pri«* 
sion  de  acá'  Instancio  y  Prisciliano»  Instancio  fué  priva- 
do por  el  Concilio  del  Obispado ,  por  lo  mal  que  pudo 
compurgarse  y  defenderse.  Prisciliano ,  como  cabeza  de 
todo  el  mal,  fué  remitido  con  todos  sus  seqtiaces  á  la 
presencia  de  Máximo  ,  siguiéndole  los  dos  Obispos  Ida- 
cío  y  Ithado ,  para  acusarle.  Y  aunque  hubo  en  sa  causa 
algunas  mudanzas  y  esperanzas ,  al  fin  después  de  ser  oí- 
do dos  veces  para  su  defensa ,  y  siendo  csra  muy  Haca 
con  e!  mal  fundamento  que  podía  tener ,  al  fin  confesó 
la  fealdad  y  carnalidad  de  su  doctrina,  y  fué  después  de- 
gollado, y  con  e'l  Marroniano  Español  ,  que  otros  llaman 
Latroniano  ,  gran  Poeta ,  y  como  dice  San  Gerónimo, 

digno  de  sec,  comparado  coa  ios  antiguos*  También  fue-* 
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ron  muertos  entonces  otros ,  de  quien  no  se  entiende 
bien  si  fueron  Españoles  ,  ánrcs  en  Sulpicio  parecen  Fian- 
ceses.*  El  Obispo  Instancio  fué  desterrado  á  una  Isla  que 
parece  Irlanda,  con  Tybcdano ,  Andaluz  de  nación,  y 
hombre  docto ,  y  de  quien  San  Gerónimo  dice  escribió 
en  su  defensa  ,  mas  al  fin  murió  mal  herege.  También  pa- 
recen Españoles  ios  dos  Diáconos  Asarino  y  Aurelio ,  que 
tambiea  fiiéron  degollados :  dándoseles  la  vida ,  con  sola 
desterrarlos »  á  Tertulo ,  y  Potamio ,  y  Juan  Españoles 
hombres  baxos ,  porque  al  principio  descubrieron  toda 
h  verdad  de  lo  que  pasaba.  .También  quitáron  el  Obis* 
pado  á  Nardacio ,  oue  no  se  dice  dónele  era  Feriado :  j 
i\ ,  aunque  poco  culpado  ,  dexó  por  su  voluntad  su  Pre« 
lacia.  No  se  acabó  la  heregía  con  los  autores  della ,  án* 
tes  hubo  quien  truxo  los  cuerpos  de  los  muertos  á  Espa- 
fia ,  donde  eran  venerados  como  Mártires  por  los  Priscí- 
Jianistas  ,  llegando  su  pertinacia  á  tanta  maldad  ,  que  ju- 
raban con  gran  reverencia  por  el  nombre  de  Prisciliano. 
Asi  cuenta  todo  esto  el  Obispo  Sulpicio  Severo ,  como 
hombre  que  io  vió  todo,  aunque  su  libro  impreso  está 
tan  mendoso  ,  que  si  no  es  adevinando  mucho ,  no  se 
pueden  entender  algunas  cosas ,  ni  conocer  las  personas. 
La  semejanza  de  ios  dos  nombres  Ichacio  y  Idacío  hace 
alguna  confusión  en  todo  esto.  Y  el  uno  delios  es  »n  du- 
da el  que  San  Gerónimo  en  sus  Varones  Ilustres  nombra 
Idado  Claro ,  y  dice  era  Obispo  de  la  Iglesia  Lemica  de 
España.  Celebra  su  eloqüencia ,  y  como  descubrió »  es- 
cribiendo contra  Prisciliano ,  bs  maMades  <fe  su  secta* 
Después  fué  desterrado  por  la  muerte  de  un  otro  Obispo 
TTrsaciow  Y  por  estar  escrito  en  San  Gerónimo  con  esta 
brevedad ,  no  se  puede  entender  mas  en  particular. 

2  Después  de  la  condenación  y  mucrre  destos  Herc- 
ges  ,  tuvo  determinado  xMaximo  de  enviar  á  España  gen- 
te de  guerra  con  Cipiranes  particulares  ,  que  destruyesen 
en  general  todos  los  que  habían  seguido  á  Prisciliano, 
quitándoles  las  vidas  y  las  haciendas.  Esto  fuera  una  gran 

de&uuiaoa  de  España ,  scgua  habia  innumerable  gente 

cul- 
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culpadj^  Y.^oque  todos  por  h^aegfi»  habían  merecido  el 
castro ,  ma»  eodavía  era  necesario  perdonar  á  muchos 
por  sa*  boen  arrapentimieiita  San^Marctn,,  que  vivía  enr 
ronces ,  fue  á  la  Ciudad  de  Treveds ,  y  aunque  con  mu-* 
cha  dificulrad  y  maña ,  alcanzó  4e  Máximo ,  que  cesase 
de  prosegqir  k  oueMad»  ^que  j>ara  España  rpnia  deter^ 
minada^  &to  cuenta  bien  por  extenso  Sulpicio  Severo  en 
la  vida  de  San  Martin  (d).  Y  quien  allí  se  espantare  por 
qué  el  Santo  can  de  veras  tuvo  por  desGomulga<iüs  á 
Ithacío  y  Idaclo ,  y  rehusó  por  esto  qmato  pudo  d  ha- 
blar ni  tratar  con  ellos :  entienda  que  lo  hizo  no  poique 
no  tuviese  por  bueno  su  zelo  en  pciscguír  los  'heregcs, 
sillo  porque  procuráron  con  mucha  rotura  ,  y  síii  recato 
de  Sacerdotes ,  que  fuesen  todos  muertos.  Esto  se  da  á 
entender  aUí  algunas  veces ,  y  fué  niciiesrcr  declararla 
aquí  enteramente ,  para  que  todos  lo  enterKÜcscn. 

3  Algunos  han  querido  decir,  que  el  priincr  Concia 
lio  Césaraugustano  ,  que  anda  entre  los  otros  de  Espa- 
ña ,,es  este  que  agora  se  celebró.  Yo  no  veo  fundamen- 
to bascante  ,  para  que  se  deba  pensar :  habiendo  algiuios 
para  creerse  fué  en  el  tiempo  ,  en  que  adelante  se  pon- 
4Íri.  Y  al  principio  dei  libro  siguience  se  tratará  otra  vez 
deseo  de  PrisQiísno  en  el  .|^mer  Concilio  de  TUe* 
áo{éf)ff  alUtS0,verátt  al^^unas  cot^  ^  probacioBe$4e  lo  4ígho» 
: :  4  Desee  levaiftaiuicnto  de  \4á«imotiace  imncign  Pau- 
lo Orosio ,  Sexto  Aurelio  Víctor ,  y  do!^  autores  de  la 
^Historia  £clesiástíca.  Y  parece  dato.»  como  le  siguió  Es- 
paña por  lo  que  Suipicio  Severo  decía ,  de  como  por  su 
.mandado  se  le  enviáron  de  acá  presoi  PriscHíano  y  los 
demás.  Duró  alganos  años  su  tiranía  >  y  en  «lia  mató  al 
Emperador  Graciano  d  año  tteoientos  f  ochenta  y  tres» 
como  adelántese  ifatará. 

5  Ya  .se  ha  dicho  como  d  año  siguiente  crecientos  y 
jocheaca  y  quatro  íaUeció  d  Papa  San  Dámaso  i  los  once 
4e  Efideimbre»  Después  de  diez  y  siete  dias  de  vacante, 

fué 

(fl)    En  el  lib.  ^  cap.  ló.    {é)    £n  el  cap.  4, 
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te  Sumo  Pontífice  escribió  lína  Epístola  detrctiil  á  Hime- 
rio  ,  Metropolirnno  de  Tarragona  ,  en  respuesta  de  otra 
que  le  lubia  escrito  con  un  su  Sacerdote  llamado  Basia- 
no  á  S.m  Dámaso  5  y  porque  era  ya  muerto  responde  por 
ci  su  sucesor  ,  como  él  allí  lo  refiere  {a).  Satisfácele  á  al- 
gunas cosas  que  había  preguntado  cerca  del  Bautismo, 
del  Matrimonio ,  y  de  la  Penitencia.  Trata  también  de 
Monges  y  de  Monjas  ,  y  del  ordenar  los  Sacerdoces ,  y 
otros  Ministros ,  y  de  otras  cosas  que  se  le  hablan  cónsul* 
tado.  Pídele  que  comunique  esta  ¿pistola  con  los  Obis-i 
pos  de  las  provincias  Carta^nense ,  Bética ,  Liisitania  f 
I  Gallega ,  cuya  datt  "por  loS'  Cónsules  pareec  habet  Aásy  el 
año  trecientos  y  ochenta  y  cinco ,  y  el  dia  se  señala  onct 
de  Hebrcro.  Y  desta  Epístola  decretal  hay  mención  en  el 
primer  Concillo  de  Toledo  {b)^  como  en  d  libro  siguien* 
te  se  verá,        '    '  • 

-  6  Era  en  este  tiempo  hombre  muy  principal  en  lina- 
ge  y  riquezas ,  y  señalado  en  letras  Licinio  ,  y  otros  di- 
cen Lucinio,  natural  del  Andalucía,  Hay  claros  testimo- 
nios de  su  gradeza  y  buenos  deseos.  Porque  descando  it 
i  Jernralen  ,  y  visitar  ios  Santos  Lugares  ,  y  sucediendo  es- 
torbos, envió  allá  seis  criados  suyos  escribientes,  para 
que  visitandoal  glorioso  Doctor  Sm  Gerónimo  ,  que  es- 
taba entónces  encerrado,  en  el  sagrado  lugar  de  isieién,  le 
trasladasen  sus  obras.  Cnvió  también  para  los  Logares 
Santos ,  y  para  los  pobres  de  Jerusaleh  y  de  Alexandría 
tanta  limosna  en  moneda  de  oro  >  que  se.  pudo  con  ella 
remediar  la  necesidad  de  muchos » siendo  &taslas  mismas 
palabras  que  San  Gerónimo  usa  en  referirlo.  Magnificen- 
cias son  &tas  que  muestran  en  Lodano  mucha  grandeza 
y  señorío  5  principalmente  que  ,  como  el  mismo  Santo 
dice  ,  era  esto  añadidura  sobre  las  muchas  limosnas  que 
acá  en  su  tierra  hacia.  También  le  da  gracias  el  Santo  por 
habetk  enviado  á  el  particularmente  tres  vestiduras.  Ce- 

Ic- 

(á)  En  si  primer  tomo  4»  ios  CoociUoi,  (¿^  fia  el  cap^  4» 
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Icbra  también  mucho  la  pureza  de  su  fe  ,  que  perseveró 
limpia  y  ñrme  en  todas  las  suciedades ,  con  que  los  Pris« 
dllanistas  amancílláron  acá  muchos.  £sco  todo  refiere 
de  Ludnip  d  Safico  Doctor ,  en  una  carta  que  le  escribe 
á  el  y  y  en  otpL  á^f^a^ouigec  Xheodora  dcsp|]fi&  qup  él  había 
Meckip»        Ve  .  ' 

'  7  Áblgao ,  Sac^r^pte  Esgañoí  y  tibien  filé  vatpn  iio* 
taÚe  en  estos  tiempos  de  que  se  va  tratando ,  pues  me^ 
recio  también  qiie  et  Santo  Doctor  le  escribiese.  Había 
cegado  ^  y  consuélale  cp.  su  carta  desee  su  mal ,  alabáudu- 
le  süs  virtudes. 

8  En  el  ml^mo  Sinto  hay  mención  de  dos  Sacerdo- 
tes Españoles  Desiderio  y  Ripatio ,  á  los  quales  él  nom- 
bra Santos  por  su  rnucha  virtud  y  zelo  de  la  Fe  Chrístia- 
na  ,  con  qnc  le  pidieron  escribiese  contra  los  errores  del 
Herege  Vigilando.  Este  era  Sacerdote  en  Barcelona ,  y  allí 
comenzó  á  sembrar  algunos  errores » y  algqna  apariencia 
hay  alUí  San  Gerónimo  /de  qqe  fiiese  natural  de  Pam-. 
piona ,  como  Vaseo  cree.  Aias  yo  veo  que  contradice  á 
esto  en  alguna  manera  el  norúbre  que  allí  da  San  Geró* 
nimo  á  la  dudad ,  de  donde  dice  fiie  natural* 

9  Abundio  Avito ,  filé  un  Sacerdote  Español ,  y  co- 
mo Vaseo  trae  de  Paulo  Oroslo  natural  de  Tarragona, 
varón  de  mucha  doctrina ,  y  que'como  en  Gennadio  lee- 
mos ,  trasladó  de  Griego  en  Latín  lo  que  Luciano  Pres- 
bítero de  Aatiocliia  escribió  ,  de  como  le  reveló  nuestro 
Señor  donde  estaban  sepultados  los  benditos  cuerpos  de 
Santo  Estevan  con  otros  Santos ,  y  como  los  halló.  Este 
Avito  se  cree  sea  al  que  escribe  San  Gerónimo  una  epís- 
tola de  los  errores  de  Orígenes. 

10  Pot  este  tiempo  estuvo  acá  en  España  Poncio 
^  Paulino  y  que  algunos  creen  fué  el  Santo  Obispo  de  No- 
la  en  d  Reyno  de  Nápoles,  y  otros  le  tienen  por  otro 
diferente  del.  En  fin  /  estuvo  acá  en  estos  años  un  Poncio 
Paulino ,  hombre  insigne  en  letras  y  santidad ,  cuyas  obras 
en  verso  y  en  prosa  tenemos  muy  lindas ,  y  de  mucha  de- 
vocioQ.  £1  escribiendo  á  Santo  Agustín ,  refiae  como.  le 

Hh»  or- 
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ordenáron  de  Sacerdote  en  Barcelona ,  y  cscríbfenáóTc  el 
Pocra  Ausonlo  ,  que  fue'  su  grande  amigo  ,  se  le  queja 
porque  se  detiene  tanto  en  aquella  ciudad  ,  y  el  respon- 
oiciidolc  desde  acá  le  ahiba  mucho  todo  lo  de  España. 

11  En  los  epigramas  des  te  Poeta  Ausonio ,  llamados 
Paténtales»  se  hace  mención  como  uno  llamado  Paulino, 
diverso  del  pasado ,  yerno  de  una  sú  hermaha ,  tavo  en 
Tarragona  cargo  de  la  Judicatura,  á  ^tieya  entonces  Ib-' 
maban  Corregimiento.  También  reñere  como  Exuperio 
fóé  zd  Presidente  por  este  tiéoipo.'  Nombra  también  en 
Dypamio  á  otxq  orador  Francés ,  que  eoseñ^  Retórica 
enLendi 

12  En  tienípó  ¿c!  Ehiperadot  Valcntiniaño  fné  Pro« 
cónsul  iici  ¿n  £$paña  aquel  Tiberfamo  de  <iuten  afras  «e 
ha  hecho  mención.  Y  sino ,  era  otro  del  mismo  nombre^ 
cuya  memoria  queda  en  una  piedra  que  está  en  la  Ermi- 
ta de^Santa  Cokimba  ^  en  la  ribera  oet  rio  Xabalbn .  por 
mas  abaxo  de  hs  minas  de  h  dndad  de  Oretó.  Yo  n  he 
Visro ,  y  la  pondré  fielmente  como  h  saqué  con.su  ertoc' 
que  tiene  en  ci  Latin.  ... 

EX.  OFFICINA,  ' 
HOHONL  VTE.    .  . 
EB.  .FELIX.  VAS^ 
CONi.  ÍN. 


PROC.  TIBERIA 
NO.  FACTVS. 
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Allí  donde  se  haUó  esta  piedra ,  se  labró  un  alhoO  pábfi" 
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co  del  Emperador  ,  y  aun  se  parecen  rastros  dcí.  Parece 
tenia  cargo  del  uno  llamada  Vascomo ,  y  ci  oficial  que 
lo  latMTÓ  se  llamaba  Homonio.  Este  para  inecnoria  dc- 
quando  se  hizo  el  ediñcio  piso  esta^  piedra ,  que  dice  en 
Ostellaiux  Goza  en  Jesu-Chrisco  con  mucha  didia  Vas^ 
conio  esta  fábricsi  de  la  dficihá  ék  Homonlo.  Siendo  Pro* 
cónsul  Tiberhnosc  hizo  este  alhoti  á  nuestro  Señor  V»- 
lentinfaio  'Augusto,  stbrido  él*  Cóosol  la  tercera  vez ,  coit 
Eatroplo  varón  clarísimo.  Y  fue  Escribano  del  alhelí  Ele- 
fante. Y  si  a^uno  quisiere  pensar  que  e!  alholi  luo  se  hizo 
para  el  Emperador ,  sino  para  aquel  Yasconia,  no  se  le 
podrá  bien  contradecir»        •  '      *  ♦ 

•  I  %  El  añe  que  se  sefraía  en  esta  piedra ,  es  el  trecien- 
tos y  ochenta  y  siete  de  nuestro  Redentor.  Porque  ea 
este  año  tuvo  el  Emperador  Valentiniano  su  tercero  Con- 
sulado con  Fiavio  Eurropio  ,  como  en  todos- los  bat^ 
nos  Catálogos  .de  Cónsules  parece^ 

J4.  Tiene  esta  piedra  dos  cosas  notables^  una  es 
aquella  gratulación  ,  ó  parabién'  felíxí  QucT'  ptrteo 
ya  por  esto»  tiempos  se  babia  mudado  en  ella  la  antiguar 
quod  fitix  faustvm  qud  síK  Porque  también  yo  tengo  ua 
medio  cerco  de  oro  que  se  baltó  en  la  villa  de  Vayona 
<:erca  de  to»  feales'tsosques  de:Arah)uez  \  y  se  cree  fuese 
la  antigua  Titulcia  dcl  Itinerario  dc  Aatonino ,  y  en  ci 
dicen  las  letras: 

VTERE   FELIX  SIMPLICL 

V  sin  esto  se  haHa  lo  misato  ca  algunas  otra&  inscrip- 
ciones» 

15  La  secundo  tiene  notable  la  piedra  la  cifra  del 
nombre  de  Jesu-Christo,  que  desde  Constantino  se  co- 
menzó á  poner  ea  d  Lábaro  ,  7  le  vemos  en  monedas 
deste  Emperador  Valentiniano  Segando. ,  y  delta  se  dirá 
mas  efkCcrameRte'e»^  ktgar      Püdiérasc!'  también  no^ 

(«)   Lib.  la.  c.  41. 


Digitized  by  Googíe 


fi^6  '    Libro   X*        •  • ' 

tar  en  esfa  piedra  ser  la  postrera  que  de  tiempo  de  Ro- 
manos se  halla  cn  España  ,  sino  que  al  principio  del  libro 
siguiente  se  ha  de  liacer  mencioA  de  otra  que  c&tá  ea 
O^aa  de  ma^  adelante* 

Ikí  Emperadtft  Tbiodosio  ^  Primera  deste  wmbre^ 

natural  4e  España.  - 

^  t  dísciitso  de  ia  Historia  nos  ha  ya  llegado  i 

escrebir  del  tercero  Emperador  Español:^  <qiíe  filé  XhfiQ*. 
dcMÍo*  Y  así  por  haber  sido  de  acá  ,  como,  porque, 
un  excdentísuiio  Pcincifie  en  religión ,  y  en  armas ,  ^ 
en  toda  graadeza :  se  contarán  aquí  por  extenso  todas 
sus  cosas )  que  tan  propias  son  desta  Corónica.  Y  un- 
to de  mejor  gana  las  escrebiré  »  quanto;  andan  mas  e^. 
parcidas  por  muchos  Autores :  y  si  no  es  juntándolas  .aquí 
todas  >  no  pueden  sin  muchas  faltas  gozarse.  . 

2  £1  Emperador  Gradanó  habia  tomado  por  sn  com^ 
pañero  cn  el  Imperio  á  su  hermano  Valentiniano  >  al  qual 
comunmente  llaman  el  menor ,  ó  el  mancebo  ,  por  cfife- 
rcncí arlo  así  de  su  padre.  Y  aunque  ambos  hermanos  eran 
hombres  de  grande  ánimo ,  y  bastantes  para  llevar  todo 
el  peso  de  ia  gobernación  en  paz  y  cn  guerra :  mas  toda- 
vía considerando  los  grandes  peligros  en  que  el  Impeilo  se 
vcia  ,  por  haber  apodcrádosc  ios  Godos  en  la  Mysía  ,  y 
parte  de  Thracia,  y  ser  gente  tan  feroz  ,  quesedebia  mu- 
cho temer :  siguiendo  con  prudente  consejo  el  exemplo 
de  su  padre  ,  como  él  se  habia  valido  tanto  del  Capitán 
Honorio  Theodosio  en  sus  grandes  necesidades ,  así  ellos 
dctermináron  valerse  de  su  liijo  el  mayor  ,  llamado  tarn- 
bicn  Theodosio.  Porque  de  su  valor  y  grandeza  se  tenia 
tanto  crédito ,  que  como  dice  expresamente  Nicephoro, 
todos  comunmente  jo,  iiv^iron  por  4igno.de  que  se  le 
diese  el  Imperio  Romano ,  quando  Graciano  fué  elegido 
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paii  tenerlo,  Tbmáron ,  pues  ,  lo»  dos  hermam»  en  su 
comp&íz ,  para  que  íísese  Emperador  con  ellos ,  á  Theo- 
dosio'y  que  se  halhba  á  la  sazón  en  España.  Habíase  retí* 
rado  adi,  quindo  matiron  en  Africa  tan  tnaivadamente 
á  su  padre »  6  temiendo  semejante  peligro  por  tener  su 
mismo  nombre  ,  pues  con  tanta  rason  le  poclia  mover  es- 
to entónces ,  ó  porque  los  otros  hombres,  principales  de 
sil  esto& que  andaban  en  la  corte  le  tenían  grande  cavU 
día ,  viendo  cómo  se  señalaba  y  aventajaba  en  todas  las 
cosas  de  honra  y  estimación  ,  que  es  la  causa  que  Nice- 
plioro  y  Theodorcto  dau  del  haberse  recogido  en  Espa- 
ña {a).  Y  San  Ambrosio  dice  claramente  ,  qne  los  que 
mataron  á  su  padre  también  lo  quisieron  matar  a  el ,  y  es- 
to parece  dcbia  ser  por  la  misma  causa.  Era.  natural  da 
acá  de  España  ,  y  criado  en  ella  ,  como  estos  Autores  y- 
Paulo  Ofosio  y  otros  dicen.  Nicephoro  mas  en  particular 
refiere  que  era  cerca  de  los  montes  Pyreneos  ,  y  no  pa-? 
rece  que  lleva  esto  ningún  camino  ,  pues  iuc  dci  Anda- 
lucía ,  y  de  la  ciudad  de  Itálica ,  como  lo  afirma  el  Conde 
Marcelino ,  Autor  grave  y  diligente,  qne  vivía  en  este 
tiempo  ,  y  lo  mismo  también  da  á  entender  Sexto  Aure- 
lio Víctor  (ó).  Mucho  mas  claro  está  en  d  Poeta*  Claudia- 
no  ,  que  vivía  por  este  tiempo  )  y  todas  las  veces  que  ha- 
bla de  su  tierra  deste  Emperador ,  ó  de  su  padre ,  noiri* 
bra  el  mar  Océano  del  Andaioda ,  x  al  río  %t¡s.  que  pa^ 
saba  por  Itálica.  íAl^unos  Autores ,  y  entre  ellos  Seitp 
Aurelio ,  esaibcn  que  descttidia  Theodosio  del  linage  de 
Trajano.  Añade  también  que  le  parecía  íBuchó  en  el  ros- 
tro» y  en  toda  la  disposición  del  cuerpo,  conforme  á  lo 
que  los  Autms  tkxáron  esaitO'^  y  los' Pintores  retrata- 
do, del  uAo ,  f  él  mismo  veia  por  sus  O|os  en  elotro.  Am* 
bbs/di<;e ,  tenían  el  cuerpo  grande  y  bien  levantado ,  loi 
miembros  do  una  posmra ,  li^  cabellos  espesos.  Solo'  dil- 

fe- 

(a)  Nicephoro  én  c!  Tibri.  c.t.  Th?od.  en  el  lib.p.  de  la  Tripartita,  c.4, 
(¿)   £a  el  4.  Consulado  de  Honorio^  y  en  el  ^.  y  ea  «1  Panegírico  a.  de 
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fercnd^áitti  en  qne  Tra^ano  tenia  por  pkk  armticatse  fJo9| 
pelos  inas  ahos  de  la  barba ,  pata  aexaf  mas  descubimasi 
las  mexillas ,  y  Theodosto  itenia  los  ojos  macho  mayores^ 
y  mas  rasgados.  TambÁea  dice  este^  Autor ,  que  Theodo^. 
sio  tenia  tan  lindo  donaire  y  frescura  en  el  rostro ,  y  tan- 
ta gravedad  y  grandeza  en  d  andar  ^  que  no  sabe  si  Tra- 
jano  le  pudo  llegar  en  esto.  Así  prosigue  toda  esta  partí- 
cutaridad  Sexto  Aurelio.  Mas  de  las  medallas  antiguas 
que  aj;ora  vcinos  dcstos  Exiiperadox£s,  üo  podemos  tom- 
pr<;hcndcr  ranra  similitud.  • 

^  De  su  nobleza  y  generosa  casta  de  Theodosío  hay 
grandes  cncatecimíentos  en  los  Autores.  Niccphoro  di- 
ce [a) ,  qne  era  de  claro  linage ,  y  que  en  Li  nobleza  del 
no  podía  dar  i  nadie  la  venta:ja  ,  y  casi  lo  naismo  había  di- 
cho ántea  de  su  padre.  El  Obispo  Cyrense  y  Thcodorcto 
dicen  (í)era  hombre  muy  esclarecido  el  Emperador  Theo- 
dosio  ,  tanto  por  ia  nobleza  de  sus  padres ,  como  por  su 
propio  esfuerzo  y  valentía.  Dcsra  había  ya  dado  grandes 
maestras  desde  muy  mozo.  Siendo  tan  mancebo ,  que 
aun  entonces ,  como  dice  Amniiano  Marcelino  {c)  ,  le. 
s^Nintaba  hir'barba ,  ya  era  General  en  la  Misia  y  allí  venr 
00  muchos  veces  á  los  Sármatas  que  acometían  las  tier« 
ras  de  Jos  Elomanos',  y  toa^.^tigó  tanto  en  diver^  bata* 
llaS)  que  por  los  muchoa  que  en  ellas  les  habia  muerro, 
y  por  ia  vianda  qne  traía  ¿n  ofended^»  le  pídíéron  Ja 
par  y  el  pcrdoa'^de  io.  p«a4o  «itf  mover  después  poc 
aqud  tiempo  Jas  armas  de  nuevo.I>espq«5  .también  quaiv* 
éo  ya  estaba  xecirado  en  España,  parece  da  á  entender 
Nicephoro  que  hizo  ia  guerra  'Con<>úen  suceso  en  defen- 
sa de  sus  €spañelc&  Mas  si  esto  asi  £iieit,^i80 «ierro  que 
•Ladno  Pacato  lo  celebrara^en  aquel  rasonamieaco  suyo, 
len  que  aJaUS'á  este  buen  Emperador  en  su  presenda«Ka 
•le  da  alH  en  este  tiempo  mas'  que  pasar  bontadimeoce  au 
-soslezo  en  favorecer  muchas  gentes ,  y  mostrar  en  esto  su 
grandeza  y  su  bondad ,  en  exerdtar  la  caza  ,  y  procurar  su 

ha- 

^a)  £a  el  llb.1».  c.1.   (¿)  £a  él  ab.if.c4|¡.   (c^  Al  fia  cbl  llb.» 
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hacienda  ,  gozando  con  mucho  gusto  de  su  sosiego  en  la 
fresciua  de  sus  heredades.  De  aquí  le  mandó  llamar  el 
Emperador  Graciano  ,  qiiando  ya  la  fanga  la  rcpiiblica, 
como  nave  cu  tcinpesrad  ,  pedia  otro  uiayor  gobierno* 
Tal  era  el  de  Tiieodosio,  pues  iicc  del  miiy  agudamente  La- 
tino Pacato  ,  que  era  digno  paia  que  todos  lo  escogiesen; 
y  entre  todos  él  solo  debía  ser  escogido. 

4  Tenia  entonces  i  iicodosio  treinta  y  tres  años  de 
edad  ,  como  Sexto  Aurelio  afirma ,  y  recibiólo  el  Empe- 
rador Graciano  en  Syrmio  ,  ciudad  de  la  Mfsía  ,  y  aüi  le 
díó  el  car<j,o  que  su  padre  habla  tenido  de  Maestro  de  la 
guerra ,  y  era  ,  como  se  ha  dicho  ,  Capitán  General  en 
ella.  Paulo  Orosio  desde  luego  dice  que  le  vistió  allí  la 
Purpura ,  insignia  del  imperio ,  dándole  también  el  noov* 
bre  de  C^r ,  que ,  como  otras  veces  se  ha  didio  ,  era 
tanto  como  hacerle  Principé  heredero  del  Imperio.  A 
Paulo  Orosio  stgvíc  también  en  esto  Sexto  Anreiio»  £1. 
Conde  Marcelino  aun  mas  en  particular  dice  <C|oe  -se  le 
dio  entonces  el  Imperio  Orieocal  de  Constaptinopla ,  y 
señalando  día  ,  mes  y  año ,  pónc  que  filé  á  k>s  dksy  nue- 
ve de  £nero  del  año  trecientos  y  sesenta  y  ntieve.  Y  des* 
de  este  año  se  le  comienza  á  contar  á  Theodo^o  su  ImW 
perld*  Nicephoro  y  Theodoreto  ,  que  dicen  no  se  le  di6 
la  dignidad  del  Imperio  hasta  después :  oientao  como  es- 
tando en  Antíochia  Theodosío ,  soñó  una  noche  que  el 
Santo  Obispo  de  aquella  ciudad,  Melecio ,  le  vestía  la  ro- 
pa de  Emperador ,  poniéndole  también  Corona  «n  la 
cabeaa.  Comunicando  otro  día  este  sueño ,  segtti  dice 
Theodoreto ,  con  un  Sacerdote ,  él  k  dko  como  aiqad 
no  era  sueño ,  sino  visión  divina,  por  donde  se  le  mani^ 
festaba  habla  de  ser  Emperador.  Y  así  desde  á  pocos  días 
vnelto  á  Graciano ,  él  le  dió  la  Purpura  y  e!  título  qnc  di- 
ximos.  Mas  esto  fué  ya  después  quando  él  habla  habido 
grandes  victorias  cu  aquellas  provincias  de  5ít¡a  y  sus  co-¿ 
marcas  ,  habiendo  puesto  paz  y  sosiego  entero  en  ellas. 
También  venció  á  los  Godos  que  se  habían  acercado  mu- 
cho por  la  Thracia  á  Constantinonla ,  iiacicndoias.  salir 
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de  toda  la  derra ,  y  vivir  contentos  con  la  pae.  Esta  paz 

se  hizo  con  Atanaríco  ,  primer  Rey  de  los  Godos ,  des- 
paos  que  sallé  roa  de  su  ricrra.  Vínose  liiee;o  Giauano  á 
Italia  y  á  su  Imperio  del  Occidente,  qtiedatuiose  1  hcodo- 
sio  en  ío  de  Constantínopla  con  todo  el  señorío  absolu- 
to. Y  vinícndole  á  visitar  allí  en  señal  de  amistad  y  obe- 
diencia cl  Rey  Atanarico ,  fué  reccbido  con  ^nm  níua- 
fo ,  y  viendo  en  esto  y  en  todo  lo  de  nías  ia  gran  mages- 
cad  del  imperio  ^  dixo  como  espantado  ,  que  era  imposí*. 
ble  nadie  pudiese  imaginar  canta  grandeza  sin  verla, 

5  Entró  Atanarico  en  Constantino]  la  ,  como  en  el 
Conde  Marcelino  se  halla ,  en  et  mes  de  ánero  del  año 
treciento»  y  ochei^ta  y  uno ,  y  en  d  mismo  mes  murió  allí 
djs  su  enfermedad  ,  y  fué  sepultado  con  grandísima  pom* 
pa  que  Theodoiio  le  mando  hacen  Santo  Isidoro  ,  y  to* 
dos  los  que  le  signen  >  comienzan  á  conrar  el  reynode 
los  Godos  desde  esrc  Rey  ,  y  así  ponen  su  principio  en 
cl  aao  aeciencos  y  sesenta  y  nueve  ,  que  fue'  el  primero 
de  su  reyno.  Yo  desde  que  entraron  en  España  comcnza-* 
re  á  contarlo  ,  pues  lo  demás  no  parece  nos  toca. 

6  Venció  después  Tlieodosio  á  los  Godos  y  á  su  Rey 
Alaiico ,  sucesor  de  Atanarico  :  y  dexolos  en  grande  obe- 
diencia, y  amistad  suya.  Volviendo  á  Constantínopla  des- 
ta  jornada^  enfermó  gravemente  en  Thesalónica ^ ciudad 
de  U  Macodonia ,  y  entonces  pidió  el  Bautismo  á  exem- 
pío  desa  padre  ,  como  Nicephoro  y  Próspero  en  su  Co- 
fónica  imeren  {a) ,  poniéndolo  en  el  año  trecientos  y 
ochenta  y  tresi  Bautú&óle  d  Obispo  dc.aquella  ciudad  lla- 
mado'Ascolíoi  y  no  se  puede  entender  >  por  qud  habia 
dilatado  tanto  el  bautismo »  siendo  ánte&  tan  Catóiko 
Christiano  »  como  todos  los^  Historiadores  nos  lo  repre- 
sentan. Mí  dice  Nicephoro  >  que  holgó  ser  bautizado  de 
mano  de  aquel  Obispa ,  que  era  Católica  en  la  l  e ,  y 
niuy  santo  cu  la  vida  :  y  qne  le  preguntó  del  estado  de 

la  verdadera  íc  de  aquella  tieaa,  y  entendido  del  ^  como  * 
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aquello  de  Maccdonia  con  lo  mas  occidental  de  la  Grc-- 
cía  estaba  CacóUco,  mas  en  Asia  prevalecía  mucho  Ja 
heregía  de  Arrio ,  y  señaladamente  tenia  ÍDñcío|iado  gran 
parte  de  la  ciudad  de  Constantinopla  y  su  tierra.  Pcrts- 
to  hizo  luego  Theodosio  en  aquella  ciudad  la  Ley  San* 
tísima  ,  que  se  halla  en  el  cuerpo  del  derecho ,  en  que 
mandó  se  guardase  en  todo  su  Imperto  la  Fe  Católica  7 
verdadera ,  que  el  Apóstol  San  Pedro  había  dexado  ense- 
ñada ,  y  c!  Papa  San  Dámaso,  y  el  Obispo  Pedro  de  Aic-  . 
xandiia  a  la  sazón  predicaban.  Estos  dos  Perlados  eran 
entonces  las  dos  mas  Hrincs  colunas  de  la  Fe  Católica, 
que  la  sustentaban  y  dcícndian  contra  Arrio  ,  el  uno  en 
ci  Oriente  ,  y  el  otro  en  ci  Occidente. 

7  Hsre  su  zelo  del  Emperador  en  la  te  Católica  fué 
tan  grande  ,  que  se  pareció  verdaderamente  como  habia 
sido  cierta  la  visión  que  sus  padres  en  sueños  vieron, 
quando  andaba  en  el  vientre  de  su  madre.  Estando  dur- 
miendo ,  se  Ies  mandó ,  como  Sexto  Aurelio  cuenta ,  quc; 
pusiesen  al  niño,  quando  naciese ,  por  nombre  Thco-. 
dosio  ,  que  quiere  decir  en  ¿riego^  dado  de  Dios.  Y 
asi  fíie  veroaderamente  dado  de  mano  de  Dios  este 
Principe ,  paca  defensa  y  ampaio  de  la  Fe  Chrtstiaoa» 
que  en  aquel  tiempo  con  la  heregíá  de  Arrio  andaba 
muy  turbada.  No  se  pueden  ftciímentc  relatar  rodas> 
las  cosas  qae  en  particular  hízó  para  este  fin.  LuegOi 
que  reposó  en  Constantino pia  ,  hallo  aiii  al  San- 
to Varón  Gregorio ,  (obispo  Nacianceno  >  y  encomendó- 
le en  general  tod^is  las  Iglesias  ,  para  que  las  confortase 
y  afirmase  en  la  verdadera  te  {a).  Hizo  también  ley ,  en 
que  mandó  no  predicasen  Arríanos ,  ni  hiciesen  congre^ 
gncioncs  en  público  Y  esto  alcanzó  del  Amphilochio 
MetropoJitiano  de  la  parte  de  Grecia  ,  llamada  Lycaonia, 
i  quien  entonces  p6r  sus  admirables  virtudes  lañaban 
el  Grande :  y  akanzólo »  como  Nycephoro  y  otros  au- 
to^ 

•  c 

(0)  Nicephoro  en  el  lib.  la.  c.  S. 
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torcs  reñcren  (a) ,  por  un  rodeo  pnidcntísinio.  Vino  a 
Constanrínopla,  por  tratar  dcsto  con  el  Emperador:  y 
habiéndoselo  propuesto ,  no  se  lo  concedió  ,  por  pare* 
cerle  ser  muy  riguroso  el  mandar  aquello  absolutamente, 
pues  podrían  seg'iirse  algunos  alborotos  crueles*  £1  San- 
to viejo  calló  por  entonces ,  y  pensó  como  podiia  al- 
canzar por  bnena  maña  lo  que  por  razón  no  podía.  Fue- 
se, p*ies,  un  dia  á  palacio  con  los  otros  Obispos  ,  y  ht* 
zo  al  E  iificrador  quando  llegó  á  él ,  todo  el  acatamien* 
to  aco>t timbrado  con  debida  reverencia  :  mas  no  usó  el 
comediíuiento  qnc  se  debía  con  el  Piincipc  Arcad io  su 
hiío  del  Emperador,  que  estaba  junro  con  él,  auiiquc 
ya  su  padre  le  había  dado  el  título  de  César ,  y  lo  había 
declarado  por  m  companero  en  el  Imperio.  Anrcs  se  lle- 
gó á  el  Amj^hilochio ,  y  !c  saludó  m^v  familiarmente, 
como  si  fuera  otro  su  igtn!.  Al  Emperador  le  pareció 
que  el  Obispo  erraba  en  aquello ,  por  no  ser  muy  cor* 
tesano  ,  y  así  le  avisó<  como  había  de  hablar  á  su  hijo. 
Mas  el  Obispo  respondió.  Bástale  la  cortesía  que.  le  he 
hecho.  Ya  entónces  indignado  Theodosio  v^pensando  que 
se*  había  hecho  todo  por  in)*iria  á  su  hijo coa  ímpetu  y 
con  ¡ra  mandó ,  que  echase»  de  allí  al  Obispo.  £1  quan- 
do se  salia ,  volviendo  el  rostro ,  y  descubriendo  ya  su  ar« 
díd  ,  le  díxo  á  Theódoslo:  Mira  Señor,  con  quinta  in- 
dignación  has  recibido  la  injuria  ,  que  se  hizo  á  tu  hijo: 
enoja lidotc  furiosamente  conmigo  ,  por  haber  usado  con 
^cl  un  poco  de  menos  comed  i  miento.  Pues  por  aquí  po- 
dras ver  quán  enojado  estará  con  razón  el  Padre  cclcs- 
tíáí  Dios  Eterno ,  con  los  que  no  le  quieren  dar  á  su  Uni- 
génito Hijo  Jcsu-Chrisro  la  honra  que  se  le  debe  ,  nor- 
mando del  que  es  n^nor  que  el  Padre ,  y  su  interior  en 
.la  divinidad*  Con  escás  palabras  se  acordó  el  Emperador 
de  lo  que  no  habia  querido  conceder  ántes  ai  Obispo, 
7  entendió  el  santo  ardid  con  que  agora  se  lo  reprefaen- 
dfa  */  y  se  lo  pedia  de  nuevo.  Así  habiéndole  pedido  con 
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humildad  |>erdon  ,  hizo  luego  la  ley  que  drxímos.  Y  pa*- 
rece  cloro  que  fué  permisión,  de  Dios,. el  indignarse  asi 
esta  vez  Thcodosio  5  para  que  sucediese  al  fín  aquel  sa»- 
to  efecto  :  por  no  ser  amigo  Theodosio  de  que  con  sus 
hijos  se  usase  tanta  ceremonia  y  estado.  Todos  los  Au- 
tores escriben  {a) ,  como^entrando  un  día  adonde  ios  es- 
taba enseñando  su  maestro  Arscnio  ,  halló  que  los  dos 
Príncipes  ebcab.in  a^ji.rados  ,  y  su  maestro  Icvcndolcs  en 
pie.  Habiendo  liabido  enojo  por  esto  ,  mandó  ,  que  de 
ahí  adelante  su  maestro  estuviese  quando  ensenaba  asen- 
tado, y  los  dos  niños  estuviesen  oyéndole  en  pie. 

S  También  junto  el  Emperador  Theodosio  con  este 
su  zclo  de  la  te  verdadera  dos  veces  Concilios  en  Cons- 
tantinopla ,  y  hizo  otras  muchas  cosas  .en  amparo  y 
defensa  dclla. 

9  Incitábale  todo  esto ,  y  pediaselo  con  grande  ins-* 
'  tanda  y  hervor  christiano  su  muger  Ja  Emperatriz  Piar, 
ella  y  que  otros  llaman  filadla ,  Española  de  nadon ,  co-*. 
mo  en  el  Poeta  Oaudiano  claramente  parece  (^);  y  glo- 
ria ¡Asigne  de  su  tierra  .y  de  todo  el  Imperio,  en .  chris- 
dandad  y  singular  religión.  Theodoreto  y  Nicephoro  en 
sus  liístorias  ,  nunca  acaban  de  celebrar  y  encarecer  las 
virtudes  y  santidad  desta  Princesa.  Entre  otras  cosas  re- 
fiere Niccphoro ,  que  viviendo  el  Heregc  Eunomio  retira- 
do en  Calcedonia  cerca  de  Constantinopla ,  procuraba 
por  muchos  medios  hablar  al  Emperador  Theodosio ,  pa- 
ra tratar  con  él  de  su  mili  sccr.i.  Era  este  Hcrege  muy 
vivo  de  ingenio  ,  y  teniendo  grande  agudeza  en  el  dispu- 
tar^ añadía  mayor  üierza  de  su  eloqüenGÍa  natural ,  con 
que  ayudaba  mucho -en  rla  persuasión.  Temieádo  todo 
esto  la  Emperacctz ,  con  gran  caldado  y  vigilancia  pro?- 
cm:ó  estpibar  que  sarnas  hablaseis»  marido.  A  él  con* 
fortaba  siempre  en  el  temor  de  Dios « y  en  serleslempre 
obediente  y  sujeta  con  ¿stas  y  otras  scmc)y<8^ytogras, 

(a)  Niceph.  lib  ii.  cap.  ag.  y  Xheodorito  y  los  duaas.       £11  ci  fa-> 
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que  estos  autores  reñeren.  Sera  justo  señor ,  decía ,  que 
sieiiipie  consideres ,  quien  fuiste  ánte$ ,  y  quien  etes  ago* 
ra.  Con  este  pemamienro  no  podxás  ser  desagradecido, 
i  quien  tanto  bien  te  hizo.  Antes  en  recompensa  del- ' 
Imperio  ,  que  Dio&  te  ha  dado  ^  cendras  cuidaido  de  go* 
bernatk)  bien  por  suS  'ieyesry  qoeesto  es  lo  que  éi  nías 
desea  mas  conviena' Así  amonestaba  de  ordinario- 
la  Emperatriz  á  su  marido ,  y  lo  que  hada  con  ios  po* 
brcs ,  es  para  alabar  mucho  á  Dios ,  y  para  excmplo  y 
confusión  de  los  C.hi loríanos.  No  solamente  visitaba  por 
su  pciííOna  los  hospitales ,  siao  que  entiaba  en  las  co- 
cinas dellos  ,  y  miraba  todo  lo  que  se  guisaba ,  con  el 
cuidado  que  una  esclava  suele  tener  en  aquel  cargo  de  pro- 
veer la  comida ,  que  estas  son  las  palabras  de  aquellos 
a-uorcs.  Poníales  la  mesa,  limpiábales  los  vasos  ,  dábales 
por  su  mano  ia  vianda ,  sin  rehusar  cosas  de  las  ncccsa« 
ms  en  cal  servicio,  A  los  que  íe  suplicaban ,  que  no  hi-  * 
etese  aquello  por  sus  manos ,  hs$  respondía.  Cosa  es  dig- 
na dd  Impecio ,  que  el  Euíperador  dé  oro  por^ur  ma- 
nos. Pues  yo  con  las  mías  quiero  dar  esto  que  puedo  á 
mi  Dios  ^  por  el  Imperio  que  á  mi  me  dio..  Por  estas  y 
otras  sus  grandes  virtudes  amaba  Theodosio  á  su  muger 
tktnamence ,  y  adelante  memos  alguna  gran  muestra 
deste  su  amor*  .  »  !i 

'  lo  Sucedieron  poco  después  que  Theodosio  quedó 
por  Linperador  en  Constaarinopia  ,  s^raudc:>  movimien-? 
tos  ,  ci\  lo  del  ÓJciJeate  que  tenia  Valentiniano  ,  y  lo 
pusieron  en  grande  congo)a  y  estrocho :  y  porque  una 
desta^  íatigas  era  habérsele  levantado  el  Tirano  Máxi- 
mo en  Francia  y  España  ,  como:  se  ha  dicho :  Theo- 
dosio vino  contraté!,  y  con  solo  el  espanto  que  puso 
en  los  ehemigos  co»  su.veiddá  < 'se  k  ríndieron,  y.  le  pu- 
sieron ^á.  sos  pief  ^Tiriino  aprisionado,  y  el  lo  mando 
luego,  niatav,  por  sacistaccion  de  Valeotimatto«'Que  íiie« 
ra  desto  Theodosio ,  con  ser  muy  colérico  y  arrebata* 

"    .  f .  .T  ^  .:      •  ^ 
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do  con  la  ira^  por  otra  piurte  era  can  maiiso  y  piadoso 
de  su  natural  condídon  y  que  no  cabía  en  ¿I  ninguna  nia*( 
nera  de  crueldad.  Y  parecióse  bien  luego  en  cl  £:npera« 
dor  esta  su  natural  clemencia.  Porque  en  entrando  en 
Roma  después  de  esta  victoria  ,  perdonó  ia  vida  a  Avia- 
no  ^yiiuiiaco,  cl  mas  principal  hombre  que  entónLcs 
habia  en  Roma  ,  y  que  tenia  bien  merecida  la  ui lici- 
te ,  por  el  aleve  que  liabia  cometido  en  seguir  á  Máxi- 
mo ,  y  haber  dcxado  al  Emperador  Valentiniano  su  na- 
tural Scñot ,  de  quien  habia  siempre  recibido  honra  y 
merced.  Y  aunque  los  autores  señalan  algunos  respectos 
por  donde  este  caballero  fue  perdonado  :  mas  todavía  (up 
el  mas  [>rincipal  haberse,  aunque  era  Gentii,  acogido á 
la  Iglesia  ,  y  buscada  della  su  amparo  ,  con  ser"  éste  el 
misino  qfie  truxo  !a  cnibaxada  por  la&-virgiBneSk  va>ula^ 
de  que  se  ha  dicho. 

II  Todo  esto  sucedió  el  año  trecientos  y  ochenta  y 
ocho  ^  habiendo  ya  antes  sido  muerto  el  Emperador  Ora- 
ciano  >  por  engaño  de  ui>  Capicm  de  Máiiípio  ^  quien 
despu^  también  matd  Theodoaio  ^  tsk  ved^amde  quiai 
k  habia  dado  el  señoi  io. 

.  la  QuandoesituvoTheodosiocsca  ¥(9&eaRoma9pro<* 
veyó  en  ella  grandes  cosas  de.  buen  Emperador ,  y  .muy 
chcktiano..  Entre  eljas  son  dos  muy  celebradas  en  los  dos 
aaroresde  aqueUos  tiempos  Sóaates  y  Nioephoró  (a\  Ha«» 
bta  en  R.oina.  unas  panaderías  públicas  de  grandes  edi^ 
dos  y.  porque  en  ellas  se  molía  en  atahonas  ^  y  se  amasa*- 
ba  y  coci^  todo  tt  pan »  que  públicamente  se  habta  de 
venter»  £$|a.oñcina  se  daba  á  los  obligados  que  babiíin  de 
baitscer  de  pan  la  ciudad* -Ellos  usabaa  una  gran  n^^Id^ 
para  tener  hombres ,  que  anduviesen  en  ei  atabonaf^quj^ 
00  se  .traía  en  aquellos  tiempos  con  bestt«$.^  sino  con 
fuerzas  de  esclavos..  Tenían  muchas  tiendisry  bodegones 
pegíidas  por  defuera  á  la  panadería  ^  donde  también  ha- 
bía rameras ,  para  los  que  allí  entrasen  i  cornea.  Con  es* 

<    •>..':.  -i      ,  to 
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ta  acudía  allí,  como  es  cosa  ordinaria ,  mucha  gentb 
baldía  y  perdida,  y  sen.iLidaaientcextrangciüs  y  advene- 
dizos ,  que  tienen  necesidad  de  comer  en  semejantes  lu- 
gares. Cüii  estos  se  usaba  una  terrible  crueldad.  Estando 
seguros  ,  se  les  derribaba  una  trampa  debaxo  los  pies,  - 
con  que  cáian  en  unos  sótanos ,  donde  estaban  las  ata- 
honas y  molinos  de  mano.  Allí  se  quedaban  en  miserable 
cautiverio^  con  mucho  mal  tratamiento  en  ia  comida  y 
vestido  y  y  trabajo  de  moler  incomportable*  Y  tan  cih 
cerrados  y  escondidos  los  teman ,  que  nadie  podk  saber 
deHos ,  teniendo  ,  por  cierto  sus  pariente^  j  conocidos» 
que  de  hectio  eran  muehx>s  por  algún  desastre  etícubier«* 
tOL  IksQa  nüiliera  quisiérojíi  cazar  ^  'uti  Soldado ,  de  los 
habían  venido  con  el  Emperador  Theodosio.  Mas  ál 
f lecapo  del  trabucarlo  con  la  trampa  ,  se  pudó  esca^^ar, 
y  poniendo  mano  al  espada,  se  escapó  también  de  los 
que  le  quisieron  lÁv.  Dio  luego  noticia  de  lo  que  pasa- 
ba en  aquellas  panaderías ,  y  encendiéndolo  1  iicoduMo, 
mando  castigar  bravamente  los  culpados ,  y  dcnibar  por  . 
el  suelo  todo  el  editido  y  encubierta  desee  malvado  la- 
dronicio. 

13  Había  también  en  R.omaotra  perversa  costumbre, 
que  la  muger  que  tomaban  en  adulterio  ^  la  castigaban;; 
ñcf'  <íon'  procurar  su  emienda ,  sino  «con  nuevo  áCrecch-^ 
táiriiclhtd-' de  su  peciad«>.  Poníanla  en  un  lugar  público, 
ptira  que  todos  pudiesen  pecar  con  ella.  Y  para  que  fiiese 
mas  desvariado  y  de  tnayor  fealdad  el  castigo ,  tañiao  una 
campiña  en  aquel  sudo  lugar » con  que  se  publicase  mas 
lá  ífftamia  de  aquellas  mugeces:  teniendo  por  teas  jusrifi- 
itdcióa'del  castigo,  el  mániíestar  la  torpeza  y  des- 
atino-*l:}iie- en  el  había*  También  mandó  Theodosfd 
con  el  s;raud€  amor  y  respeto  que  tenia  a  toda  la  lim- 
pieza y  honestidad,  derribar  todo  aquel  edificio,  y 
ios  ai^osentos  del,  que  llamaban  systros,  y  mandó 
que  cí^  ahí  adelante  fuesen  castigadas  Jas  adm ceras  por 
las  penas  ordinarias  de  las  leyes  ,  y  por  las  que  él  en- 
tonces coníirmó  y  estableció  de  nuevo^  como  se  ha- 
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j&aa  en  i^H'  códice  y  en  el  de  JuscfauaiK»  (4).r  ;  ! 
,   14  Todo  esto  esccibcn  así  Nképhoro  y  Socrate$  ^  y 
•por  los  Cónsukft.  que  este  Autor  nombrs^ ,  parece  qite 
.sucedió  ei|  el  año  trecientos  y  noventa  y  uno^  Luego  pío 
^siguen  los  dos ,  como  dexándole  Theodosio- pticífíco  y 
bien  gobernado  el  Imperio  de  Roma  y  de  todo  el  Occi- 
dente i  Valcntiniano  ,  se  \  olvió  en  Gonstantínopla  ,  con' 
su  hijo  Honorio  ,  que  aunque  aa|)C^ueño  ,  lo  habia  traí- 
do consií^o  en  esta  jornada. 

.  15  Desea  vez  c^uc  Theodosio  estuvo  en  Italia  ,  su- 
cedió lo  ,que  ie  paso  á  Santo  Ambrosio  con  él.  Cosa  es 
pi^y  sabida  y  celebrada  en  general  ,  ñus  no  encendida  con 
todjit^  Ijks  particulaúdades  que  en  elia  hubo.  Y  así  ,  por  es-  ' 
to ,  c<wcK>  por  ser  tina  de  las  cosas  mas  señaladas  y  exem« 
plarqs:que  han  acacscido  en  la  Iglesia  de  Dios,,  de  parte 
de  Sjintp  Ambrosio «  por  g¡ra»  zelo  y  .vei^adera  autoridad 
de  4^nt^  Feriado  ^  y  de  parte  del  Emperador  por  humil'* 
4^á  c^i^jú^na,  y  pl^edicngia.  f  sujedo^.i  Ja  Iglesia  y  4 
sus  M¡nistr<^{  será  ^ien  escrebirla  aqtti  tan  exterdidarnen* 
te ,  como  en  Sanco  ÁmiNwip  y  en  e!  OUipo  Theodorkov* 
y  en  Niccphoro  se  halla  relatada  (b\ 

16  Era  Thesalonica  pji  este  tiempo  ciudad  muy  prin- 
cipal en  la  Macedonia ,  con  estar  en  clU  como  en  Me- 
trópoli principal  el  gobierno  de  Thesalia,  y  de  otras  Pro^ 
YÍncías  de  Grecia  comarcanas.  Toda  aquella  tierra  es  fcr- 
tilde  muy  buenos  caballqs:  y.ppr  e$to aunqne  eran  muy 
cpmuncs  y  usados  en  cada  partp  los  i  legos  Circenses, 
dfxnde  cojfrian  caballos  en  competencia  sueícos  y  uncidos, 
en  C49:o6:tipQr,pj:e4aSrqfie.'Se»  ponían  naraJos  .vencedo- 
res: mas.ji^ici^o  mas  fO/Usab^ii  en  toda  aqueliaparte.de 
Greda ,  y  .pscticiMArméiité  ea  Thesaíonica ,  que  se  sc>lia 
snas  iregocijar  cpii  s^mej^te^  fíest^.  Y  comp  ellas  eran 
^uy  apatíÚes  y  gustpsas  al  pqDq|:>lo  ,^.^;^a)ib¡en  eran  pre^ 
c^hdosr  los  trigas  ó  cocheros ,  que  er^  diestros  en  re^r 

...  .los 

'  (d)  En  el  Vth.  9.  y  tn  el  libro  de  los  adulteflás.  Qb}  Tbeod.  Üb*  ^ 
18.  Nicéph.  c  40» 
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ciudad  por  Thcodosio  nn  su  Capitán  Gcrtcral  llamado 
Biirerico  5  uno  dcstos  aurigas  ,  famoso  en  su  arre  ,  y  muy 
amado  de  todo  el  pueblo  por  ella,  se  enamoró  torpe- 
mente de  un  pagc  de  copa  del  General ,  y  acometiendo 
de  hacerle  fuerza ,  íhé  preso.  Estando  este  detenido  en  la 
cárcel ,  y  estando  allí  c^  Emperador  ,  llegaba  ya  un  día  en 
que  se  había  de  hacer  la  solemne  fiesta  de  correr  caba- 
llos :  y  toda  la  ciudad  tenia  por  cierto  ,  no  había  de  valer 
nada  el  regérijo ,  viciando  del  aquel  cochero.  Por  esto^pí- 
diéron  con  grande  insciancla  los  de  la  cftidád  al  Goberna- 
dor y  mandase  perdonar  aquel  hombre ,  y  'Soltarlo.  Ma^ 
porque  lio  les  valieron  iiacia  sus  ruegos  y  humildes  plcga- 
lias  f  vuelta  toda  su  obediencia  en  rabia ,  tómáron  siibi<^ 
tamente  las  armas ,  y  dííscurriendó  por  la  cIudaM  Con  fii- 
riá,  matiron  á-Baterico,  f  á  algiínos  principales  *de  la 
coree  del  Emperador.  **Porqtíc  nñuchas  veces  lá  buena  su- 
wjccion  y  obediencia  délos  vasallos  rompe  en  fiiria  f 
»»desacato  ,  quando  no  se  les  conceden  cosas  pequeñas, 
wen  que  insisten.  Y  como  es  entonces  gran  prudencia  de 
«los  que  gobiernan  estorbar  grandes  riesgos  con  benig- 
»>nidad  ,  qlie  no  llega  á  relajar  el  autotidad  debida  ;  así  es 
"cosa  de  mucho  peligro  ^  ncgnr  pocas  cosas  y  fáciles  á 
»la  multitud  del  pueblo,  que  se  tiene  por  injuriada,  quan- 
»do  se  k  niega  lo  que  por  ser  de  poco  momento ,  pcn- 
))saba  no  se  le  podía  dexar  '.de  conceder.'*  £1  £mpera^r 
Theodosio  sintió  este  ^casQ  tan-  gravemente  como  era 
razón.  Démas  desto ,  totho  entre  las  grándes  virm-*" 
des  de  los  Príncipes  sude  también  haber  notables  victos, 
^ue  nac^n  y  crecen  comd  málá'yetba  entre  'buenos  sem- 
brados; así  lo  era  en  Théodosió  el  ímpetu  de  lá'ira ,  que 
lo  sacaba  ferozmente  dé  sí  mismo ,  y  le  hacia  olvidar  to- 
dos los  respetos  de  buen  Christiano  y  clementísimo,  d 
que  fuera  de  tal  furia  solía  ser  muy  rendido.  Pues  con 
la  razón  que  agora  tenia  de  indignarse  ,  y  con  este  su 
natural  furor  ,  se  embraveció  aun  mucho  mas  de  lo  acos- 
tumbrado. Mas  coa  codo  esto  todavía  valió  con  él  el' 
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icspcto  chrístiano  ,  y  la  gran  rev  creiu  ia  que  tenia  á  Dios 
y  á  sns  ministros.  Porque  hallándose  en  la  coi  te  algunos 
Perlados,  y  Santo  Ambiosio  entre  ellos ,  y  viendo  el 
grave  castigo  ^  que  los  de  Thesalonica  por  tan  gran  dcll« 
to  mercdaa  1  fuároa  á  suplicar  ai  £inperador  los  perdop 
Rase:  y  Santo  Augustin  dtee  (a)  ,  que  por  esta  interce- 
sion  promeció  .penloiiariot,  mas  qiit  después  inscigad0 
'por  aig0iios  dé  ms  privados,  que  suelen  machas  veces 
caceodter  en  los  ánimos  de  los  Príncipes  malos  fuegos, 
quando  mas  debrian  apagarlos «  mndó  esta  voluntad. 
Saato  Ambrosio  también  expresamente  refiere,  escri- 
43i€ndole  al  mismo  Emperador  ,  como  por  mala  persua- 
sión de  sus  privados  se  olvidó  esca  vez  de  su  acosrum- 
brada  facilidad  en  aplacarse.  Y  aun  quien  atentainente 
leyere  aquella  carta  del  Santo  ,  creerá  sin  duda  ,  que  se 
halló  él  presente  en  Thesalonica  aquel  día  ,  y  fué  uno  de 
los  Perlados,  que  rogáron  al  Euipei.idor  por  el  perdón. 
AI  fin  el  se  determinó  castigar  aquel  pueblo  ásperamen- 
te ,  y  con  crueldad ,  slnitármino  de  leyes  ni  respeto  de  jus- 
ticia. Así  estando  seguros  los  de  lá  dudad  el  día  de  aque« 
Ha  ñesta ,  gozando.  deUa ,  la  gente  de  aímas  dei  Empera- 
dos  dio  sobf€ ellos,  por  su  mandado  ,  matando  alU ,  y 
después  por  la  dudad,  sin  hacer  diferencia ,  grandes  y  chi* 
eos ,  viejos  y  moáos ,  inocentes  7  culpados ,  naturales  de 
k'ciudad  y  extrangeros.  Y  atmque  hay  Useoriadores  que 
afirman  señaló  Teodosio  'Jiámerocierio  do  los  que  ha- 
bían de  ser  muertos,  para  que  no  pasasen  de  dos  mil ,  es- 
to fue  causa  que  hiciesen  los  soldados  mayores  excesos 
en  su  crueldad.  Porque  diciendo  que  aun  no  estaba  ciun- 
pHdo  el  numero,  mataban  ai  que  primero  encontraban, 
ó  le  hacían  rescatar  su  vida  con  muerte  de  otro ,  ó  con 
muchos  dineros.  Así  reñeren  los  autores  (á)  que  sucedie- 
ron cosas  de  gran  dolor  y  tristeza  en  esta  matanza.  Te- 
nían los  soldados  para  macar  dos  hijos  de  un  mercader. 
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£1  Ies  rbgflba  los'  dcicascii  vivos  ,  y  matasén  é!  en  sa 
^gar  ,  y  tomasen  demás  desto  en  recompensa  gran  suma 
de  dineros  que  le*  ofrecía.  Entró  la  lástima  dcstc  mi>e- 
rablc  padre  en  los  fieros  corazones  de  aquellos  soldados, 

mas  con  rauta  tasa  ,  que  le  dixéio;i  esjkjgij^c  uno  de  los 
■hijos  ,  a  quien  se  diese  la  ...la  ,  j>orquc  a  an'lx)s  no  se  la 
darían,  tciBicndo  Ies  seiia  después  deii^acdado,  perno 
ayudar  al  cumplimiento  del  mi  mero  de  los  muertos.  £1 
padre  puesto  en  tal  apricro  ,  donde  el  amor  que  por 
igual  tenia  á  entrambos  hiios  ,  le  hacia  imposible  re- 
solverse en  la  triste  elección  ,  miraiido  con  lágrimas  ai 
uno  5  y  volviéndose  luego  llorando  á  mirar  al  orro,  esta- 
ba suspenso  sin  poder  determinarse.  Dábanle  priesa  los 
soldados,  y  el  siempre  dudoso  ,  no  podía  dar  la  sentencia 
de  la  muerte  al  un  hijo ,  y  a-i  ios  perdió  entrambos.  Por- 
que no  pudiendo  la  ferocidad  de  los  soldadt^s  suíiir  su 
tardanza  ,  se  los  mataron  con  furia.  También  se  hallo  uu 
esclavo,  qae  por  el  amor  que  á  su  amo  tenia  con  memo- 
ria de  los  benctieios  que  dci  había  i  eccbido,  se  oüecio  á  h 
muerte ,  por  escaparle  la  vida,  l^^ras  y  otras  co'ías  tan  do- 
lorosas  pasaron  aquel  día,  hasta  llegar  á  siete  m'l  l<is  muer- 
tos ,  y  quedar  la  ciudad  bañada  de  sangre  ,  y  todo  el  im- 
perio Romano  Heno  de  la  fama  de  tan  gran  crueldad. 

17  Volviendo  después  el  Emperador  Theodosio  á 
Constantínopla  desde  Roma  ,  c<ita  vez  quando  ya  dexaba 
vencido  á  Máximo  ,  llegó  á  Miíaa ,  dibade  el  glorioso 
Doctor  Santo  Ambrosio  era  Obispo,  y  uno  de  los  que 
como  tan  santo  se  habia  mas  dolido  de  ia  ofensa  de  Diosi 
y  del  grav€  pecado  del  Emperador*'  Y  aunque  asi  ckcístiA^ 
ñámente  se  lastimaba,  y  deseara  poner  el  debido  remll^ 
dio  en. el  alnudel  Emperador:  mas  todavia cotoiideraba 
con  naucba prudencia,  como 410  conv^ia  pontee éiMif 

^o  con  él  en  tal  caso.  Su  zelo  le  pedia  -  constancia  ty.rts^ 
pereza  en  reprehender  á. Theodosio:  mas  U^^raíAcncIa 
.  ,  y^lrezelo  del  escándalo  que  podía  seguirse ,  le  petsaadúi 
ser  mejor  callar ,  y  pasar  con  buena  ^simulación ,  .:excii- 

liándose  poc  entónces  de  vci  al  j&npttjvIoE ,  ni  ttatar  con 

a, 


üigmzed  by  Google 


El  Emperador  Theodosio.  s6i 

é\.  Por  esto  quando  supq  que  venb  á  Milán  ,  se  sallo  ác 
Ja  dudad  ,  ayudándole  para  esto  con  buena  oportunidad 
una  mala  disposición  con  que  entonces  se  hallaba.  Es 
sin  duda  digna  de  mucha  consideración  ,  y  tiene  singular 
exemplo  para  tratar  los  Perlados  con  los  Príncipes  cosas 
.seoieíantes ,  h  moderación  y  prudencia  christiana  que 
tqqí  Samo  Ambrosio.  Hizo  agora  lo  que  decimos, 
.quien  hizo  después  lo  que  diremos*  Tenia  tanta  autoridad 
«como  an  Peilado  Christiano  debe  ,  no  le  falcaba  pecho 
varonil^  ni  constancia  para  U5«r  delJa,  según  después  bien 
se  mostró.:  el  deseo* también  de  buen  pastor  le  entet^ 
>iec¡a  para  reáicdtAr  aquella  oveja « aunque  por  no  ser  ác 
j|i  DióccM ,  no  fuese,  d^  su  manada.,  Y  con  todo  esto  se 
reprimió  4  sí  mismo  ,  y  se  dctuv;o  en  fa  furia  que  le  po- 
nía su  ímpetu  chtistiano,  por  solo  evitar  el  escándalo  que 
se  pudiera  recrecer  ,  y  por  esto  debía  temerse.  Llegado, 
pues  ,  Theodosio  á  Milán,  y  no  hallando  á  Santo  Ambro- 
sio en  la  ciudad,  parece  se  debió  rcscntir  de  su  auí»cncÍ3, 
rj  tomar  por  descomedimiento  ,  el  faltar  en  tal  tiempo 
•de  la  ciudad.  E'ito  se  entiende  haber  sido  así ,  por  una  car- 
ta que  luego  Saiito  Ambrosio  escribió  (a)  al  Empejrador^ 
dando,  sus  excusas  del  no  hallarse  en  Milán  en  tal  sason* 
La  Epistolares  c;ccelente,  y  que  muestra  una  buena  par- 
óte deLzelo  y  providencia  del  Santo.  La  suma  della  es^ 
.que  usando  al  principio  brevemente  dulces  cumplimien'» 
tos  llanos  de.  acatamiento  y  reverencia  ,  luego  le  dice  ra-* 
sámente ,  que  salló  por  no  hablarle.  Porque  $¡  decia 
lo  que  era  razón ,  se  pudiera  mucho  alterar  s  mas  si  ca^ 
ñaba,  pasando  sin  repriehenderle»  pudiera  ser  notado  de 
hombre  que  disimulaoa  lo  mal  hecho,  sin  moverse  á  po- 
ner el  remedio  debido.  Refiriéndole  tras  esto  sus  muchas 
viítiidcs  al  Emperador,  le  dice  como  tiene  junco  con  es- 
to un  ímpetu  natural  de  ira  demasiada,  el  qual  como  es 
fácil  de  mitigar  en  el ,  si  hay  quien  lo  aplaque ,  así  se  en- 
ci^ud^.  fluiosaaiente  si  hay  .qui^n  lo  atice.  Poco  á  foco  lie- 
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ga  por  aquí  á  representarle  la  crueldad  de  Thesaloníca ,  y 
que  ésta  mas  quiso  que  el  mismo  Teodosio  se  compun- 
giese della,  que  no  corregírsela  él  con  sus  palabras  ni  con 
sus  hechos.  Dícele  también  como  estaba  enfermo ,  y  no 
livianamente,  y  así  tuvo  necesidad  de  salirse  de  Milán,  f 
bascar  mejores  ayres.  Convídalo  después  á  penitencia  coa 
muchas  amonestaciones  y  cxemplos ,  y  allégale  á  dedr 
claramente ,  que  no  osard  decir  Misa  en  su  Iglesia » si  A 
se  quisiera  hallar  á  ella*  Prosigue  con  signiñcarle ,  que 
tiene  en  reveladon  mandato  particular  de  Dios  para  n6 
iledr  Misa  en  aqudia  sazón,  estando  el  Emperador  pre^ 
'sente;  Concluye  con  decirle  al  fin  estas  pahbtas ,  despael 
de  muchos  buenos  comedim¡6atos.-SI  me  crees ,  gobi^sí- 
natc,  señor ,  conforme  á  lo  que  digo :  sí  no  me-crces,  per- 
dóname lo  que  iiago  en  ausentarme »  pues  en  ello  ante-* 
cpongo  á  Dios.  *  •  * 

-  iS  Hasta  aquí  se  entiende  así  todo  esto  de  aquella 
Epístola  de  Santo  Ambrosio.  Lo  demás  que  siguió  des- 
pués refieren  todos  los  Historiadores  graves  de  aquellos 
tiempos.  Ninguna  mención  hacen  ellos  desta  salida  del 
Santo  de  Milán ,  ni  de  la  carta  con  que  así  previno  al 
Emperador  ,  usando  con  él  el  respeto  debido  á  su  gran 
-Magestad.  Mas  por  lo  que  prdsigptn  parece  que  San  Am- 
brosio después  v!no  á  Miiíán ,  tomo  quien  pensaba  que 
tenia  compungido  ya  al  Emperador,  yrendídolo  á  ha- 
cer peititéncia:  mas  todavía  parece  no  le  visitó  (aunque 
nadie  16  dice  )  por  «1  escrúpulo  que  ya  ántes  tenia  de  te- 
nerle como  por  descomulgado.  Y  con  este  esquivarse  así 
d  Santo  ,  obligaba  iha4  i  Theodosio  para  que  se  rece-* 
nociese.  Estando  Santo  Ambrosio  para  decir  Misa  en 
su  Iglesia,  tuvo  aviéo  como  el  Emperador  venia  á  entrar 
en  ella.  Salióle  el  Santo  al  encuentro  antes  que  entrase, 
y  en  medio  de  todo  aquel  soberbio  acompañamiento  de 
toda  su  corte,  tomándole  por  la  ropa  de  púrpura,  que 
^olo  el  Emperador  podía  vestir ,  como  por  detenerle ,  con 
la  misma  autoridad  que  ántes  le  habla  escrito ,  le  comen- 
zó á  decir  asi^agora »  cstí»báadolc  la  entrada  en  la  lgle« 
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tfb*  1>etente,  Sioór ,  que  un  hombre  ainancllbdo  con  taa 
gran  cnieidad ,  y  que  viene  fieramente  bañado  en  la  san- 
gré fresca  de  tantos  inocentes »  no  es  lícito  entrar  en  la  - 
ma  consagrada  á  Dios ,  n¡  participar  de  sus  misterios  in^ 
teb  de  hacer  debida  penitencia*  Paréceme  que  aun  no  en^ 
tiendes  el  grave  pecado  que  has  cometido  %  y  aunque  se 
ha  pasado  el  ímpetu  de  la  ira,q*ie  así  te  despeño,  a n 
no  te  has  puesto  á  considcicir  cüií  la  razón  el  mal  í;:an- 
de  que  hiciste.  El  poderío  de  Príncipe,  y  la  Ma2;estad  im- 
perial ,  deben  ser  estorbo  para  que  na  veas  ,  ni  aun  mi- 
tes  en  esto  lo  que  debes.  Pties  vuelve  los  ojos  á  mirar  co* 
nio  eres  hombre  mottal.  Guarda,  Señor,  que  esta  vestí«* 
cr.ira  real  que  te  cubre  no  te  estorbe  el  entrar  d  ver  den--* 
tro  en  ti  mismo  ia  fragilidad  de  la  carne ,  de  que  como 
todos  eres  formado.  Y  quando  en  consideración  de  ú 
mismo  conocieres  enteramente  tu  flaqueza,  entóncés  tani'^ 
bien  mirarás  la  gcandeifca  de  Dios ,  tan  encero  Señor  tuyoy 
como  de  todos  los  demás»  Témele ;  pues  le  eres  su^co, 
pide(f  perdoii^  pues  k  has  ofendido,  Y  entretaato  que 
esto  QO  haces,  no  presumas  entrar  en  su  santa,  c^asa;  nv 
parecer  delante  de  su  divina  presencia,  que  está  en  su 
santo  Altar ,  porque  no  dobles  con  esto  tu  pecado ,  y 
provoques  con  mayor  indignación  su  saña.  Y  yo  de  su- 
parte  así  re  lo  anuncio,  y  telo  pido ,  poniéndote  ia  legí- 
tima pena  con  que  la  Iglesia  aparra  de  sí  los  que  no  sa- 
tisfacen con  penitencia  como  deben.  Escuchó  el  Empe- 
rador ai  Santo  atentamente ,  y  en  consideración  de  co- 
mo en  detenerle  ,  y  decirle  aquello  ,  hacii  lo  que  debía 
como  buen  Perlado :    volvióse  á  su  palacio  triste  y  pen- 
^ sativo  /conu^  quien  ya  comenzaba  n  sentir  d  dolor,  quer 
,,c¿asa  m  memoria  del  pecado»  auando  sin  estorbos  se' 
^comienza  á  representar  con  toda  su  fealdad.   .  > 
"19'  Así  pasó  ThcodosÍQ  al^unós  meses  encerrado  sia^ 
ooerar'en  la  Iglesia ,  llorando  y  gimiendo  á  sus  solas  su 

S^Cáde,  hasta  que  llegába  ya  lía  fiesta  dé  la  Pascua  de 
aUidad.  Víépdole  enrófices*  así  triste  y  Uoroso  Rufino, 
su  CapicAü  Ociicial  en  la  gueriaj  y  gran  privado' suyo,. 
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se  liego  d  él ,  y  con  mucha  reverencia  -je  pregusitó  i» 
'  causa  de  tanto  pesar.  £1  Eaiperador  antes  que  le  respon^ 
•>  diese  9  dio  un  gran  suspiro,  y  comenzó  á  llorar  mas  agria* 
mente.  Y  durando  todavía  las  lágrimas  y  sollozos,  coai 
ellas  le  dixo.  Parece ,  Kufíno ,  qñe  burlas  »:ha(rt¿adote  da 
nuevas»  en  no  saber  la  causa  de  iiúr  dolor*  Eiet  tan 
to » como  mi  pecado  lo  requiere»  £1  encender  yo  quáoL 
grave  es,  me  hace  tener  por  liviano qualquier pesar  ^  con- 
que  por  él  me  aflija.  <  Porque  no  quieres  que  llore  y  gi* 
ma  ,  viendo  coiuo  los  hombres  baxos  y  los  esclavos  pue- 
den entrar  libiciuenrc  en  el  Sagrado  Templo  de  Dios,: 
y  á  mí  solo  se  me  niega ,  y  se  me  estorba  la  entrada, 
y  aun  el  Cielo  me  está  cerrado  \  Que  bien  sé  yo,  co- 
mo Christiano  que  soy ,  como  todo  lo  que  los  Sacerdo-. 
tes  acá  cerraren,  se  cierra  cambien  allá  en  el  Cielo.  To-- 
dos  celebrareis  con  mucho  regocijo  esta  sanca  ñesta  ea 
ia  Iglesia ,  yo  no  podré  sino  lameocalcmey  pór  xerme  i9Xr 
ciuido  ddla«Pues  Señor,  dixo  Ruñno,!s¡  te  place ^,  ya 
trataré  sobre  esto  con  el  Obispo  Afi¿)rosio ,  para  que.  bien 
se  concluya.  No  aprovechará,  jpspondió  Theodoisia^por'-i 
que  yo  conozco  su  constancia  en  lo  bueno.  No  , es  bom* 
bre  qtte  atravesándose  la  honra  de  Dios,  se  dflxará  ven* 
oer  con  toda  la  magestad  y  grandeva  det  lmperiow  Ai  Bn 
después  de  otras  piatiá^  que  sobreesté  pasaron,  Rufino 
Ikvó  el  cargo  de  tratar  coa  el  Obispo  la  conclusión  del 
negocio ,  prometiendo  al  EmpcradoE  que  cl  lo  .allanaiia 
todo.  Hallo  dcspac:>  R  Uioo  tanta  dureza  en  Santo  Am-- 
brosio  ;  y  tanto  aparejo  de  morir  por  defensa  del  autori-: 
dad  de  la  Iglesia ,  que  envió  á  detener  al  Emperador  •  que 
ya  venia  á  ella  ,  por  lo  que  él  le  habia  asegurado  y  pro-^ 
metido.  Este  recaudo  recibió  Theodosio  en  la  calie  ,  y  sin 
detenerse  pasó  adelante,  diciendo  con  su  mucha  christian-^ 
dad.  Yo  quiero  ir  á  la  Iglesia  |. y  allí  oiré  áal  Obispo  lo* 
que  merezco*  El  le  estaba  esperando  fuera  del  Teniplf3^ 
y  allí  kí  pidid  el  Emperador  hucnilmeñte  qu^  le  absplvie^r 
spw  No  se  lo  concedió;  5anfo.  Ambrosigi',  ^o  c*>0  .<ÍP*Í 
condiciones.      una  ^  que  bi<;íes0  pública,  pcbitenciil  en^ 
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la  Iglesia ,  por  la  forma  que  entonces  se  u^aba  ,  y  li  oaa 
qne  ca  eiuieada  de  la  crueldad  pasada ,  y  para  remedia, 
de  su  ira  impetuosa  en  lo  de  adelante ,  hiciese  una  ley» 
que  quando  los  Emperadores  mandasen  a^i  de  súbito  ma-. 
tar  á  alguno  ,  pasasen  primero  treinta  días  que  se  cxccu- 
tase  la  sentenaa.  Thcodosio  hizo  la  penitencia  allí  en  la 
Iglesia  con  el  encarecimienro  de  humildad,  dolor  y  suje- 
ción, que  Santo  Ambrosio  y  los  Historiadores  refieren,  (a)  y> 
hizo  la  ley  ,  que  hasta  agora  se  halla  en  el  Códice  de, 

justlniano ,  y  se  hacc  dc  co4o  meoáQA  t^biea  ci 

Decreto. 

20  Habiendo  hecho  Theodosio  esta  smta  ley  para 
bien  de  muchos ,  el  ftic  casi  el  primero  que  gozó  mas» 
enteramente  el  buen  efecto  della.  „  Así  provee  Dios  mu- 
„  chas  veces ,  que  lo  que  hacen  los  Príncipes  para  el  bien- 

público  de  los  subditos,  redunde  luego  manitiestamen-* 
^  te  en  beneñcio  propio  suyo »  y  se  animen  á  ordetur  bue- 

vmcomxxk  la  ILepubljca,  entendiendo  róino « sin  sentir-! 
^ló »  procuran  con  esto  las  que  muy  particulacniente  les 
„  tocan.  Con  las  muchas  gnetras  que  el  Emperador  ha^ 
bia  tenido,  filé  forzado  agi:avar  algo  á  sus  súbdlros.ca 
los  tributos.  Y  aunque  era.extraordinaria  esta  imposición» 
todavía  por  las  justas  causas  de  llevarla,  la  su&ian  los  pue« 
hlos  sin  despecho.  Solos  los  de  Antioquía  se  desmanda^ 
xoo  en  mistir,  y  obligaron  á  ios  Jueces  á.  hace:  .algunos 
castigos  rigurosos.  Attiorotóse  con  esto  la  ciudad,  y  que*- 
budo  el  éeno  del  cespeto ,  soltóse  en  palabras  y  en  he-, 
ches  de  mucho  desacato.  Así  dieron  también  con  ímper 
|usobcc.nDa,esratuade  broñcc  de  la  £mpe^4Ctiz  Fla^rüa^ 
que  dcBjpucs  de  muerta,  le  hablan  puesso  por  k^nfarla.  ¥ 
Tip  pato.la .  íhria  en  solo  decribarla ,  sino  que  acánii«ia  pox 
1í:>s  pies  ^  la  cruxéron  arrastrando  por  mucha  pane  de  la 
dudad ,  con  otros  muchos  oprobrios  que  añadieron4  Ha* 
bla  teiúdo  Theodosio  grande  anior  i  Pladh,  y  consei^ 
vaba  «i  .mcoiQria  con  Ja  reveij^ia  (M>ida^  y  ¿í  d<^r  de» 

«o, 

(a)  Ea  el  Sermoade  íü\  obsequia*»  /• 
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to ,  sin  la  fealdad  del  delito ,  le  incitaba  mucho  á  hácdriis! 

áspero  castigo.  Quitóles  á  los  de  Antíoquía  los  previle«i 
gios  grandes  que  tenían  ,  y  concedíósclos  á  Laodícia,  otra 
ciudad  con  quien  ellos  traían  competencia.  Amenazó  tam- 
bién que  había  de  mandar  matar  muchos  ciudadanos,  po- 
ner fuego  a  toda  la  ciudad  ,  y  pasarla  después  con  im  biu:- 
co ,  para  que  quedase  todo  su  sirio  por  campo  de  labor. 
Con  esta  furia  estaba  el  Emperador  ,  quando  se  le  acordó 
de  la  ley  que  Santo  Ambrosio  le  hizo  hacer ,  y  con  ella 
se  dió  á  sí  misino  el  espacio  de  los  treinta  días  para  de- 
liberar, sin  mnndar  por  entonces  nada.  En  este  tiempo 
le  llegó  «na  emb.ix  jda  de  los  de  Antíoquía  ,  con  que  S€ 
le  avisaba  del  castigo  que  ya  sus  jueces  habían  hecho  en 
las  cabezas  principales  de  aquel  alboroto,  y  del  arrepen- 
timiento y  lágrimas  con  que  el  pueblo  todo  andaba  en 
públicas  procesiones ,  suplicando  á  nuestro  Señor  ablan- 
d.isc  ía  ira  del  Emperador ,  y  así  le  enviaban  á  suplicar 
fuese  servido  perdonarlos.  El  Obispo  de  la  ciudad  ,  que 
truxo  Ii  cmbaxada,usó  también  des  ra  diligencia  para  su 
negocio.  En  Antíoquía  se  habían  compuesto  algunos  can- 
tares muy  lastimeros  en  géneros  de  versos  dolorosos  so- 
bre este  caso ,  con  plegarías  á  Dios ,  para  que  habí  án- 
dase el  corazotp  del  Emperador  y  á  él ,  para  que  por  amor 
de  Dios  los  perdonase.  £1  Obispo  hizo  que  aprendiesen 
estas  endéchas  enos  mochachos  que  le  solían  dar  música 
á  Theodosio ,  quando  comía ,  y  cantándoselas ,  se  enter- 
neció tanto  con  ellas ,  que  no  pudo  detener  iaS  lágrimas, 
7  aunque  se  esforzó  á  reprimirlas  ó  disimularlas  ^bien- 
do  ,  no  pudiéron  dexar  decaérsele  en  la  copa.  Con  esto, 
y  principalmente  coh  el  espacio  de  su  ley ,  que  dió  lugar 
á  toda  esta  buena  batería ,  se  dexó  vencer  Thaodosio^y 
perdonó  enteramente  á  los  de  Antíoquía.  Autores  son 
dcsto  Thcodorito^  Obispo  Cirense  ,  {a)  Autor  ^ue  vivía 
en  aquelbs'tieMpOs,  7  li^iccforo  ICanthopulo  ,  (¿)  que 
tambleiv  pros^ue  otras  cosas  que  en  esto  sucedieron. 

Su- 

<«)  Ed  el  lib.  ¿.  cap.  10.   (¿)  Eir  él  lik  M.  ctp.  43.  ; 
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2 1    Sucedióle  tainbien  á  Santo  Ambrosio  con  este  San- 
to Príatipé  otra  cosa  de  modia  exraiplo  chci&daao  en  el 
Principe  y  en  el  Perlado  ^  y  aquí  se  escicbki  como  se 
fMxede  cokgit  de  una  carta  que  sobre  esto  Santo  Anibro* 
sio  k  esctibi(>v(4)  fin  un       muy  pequeño  Uamado  Ca-» 
Uatco^  el'OUbpo  de  la  tierra  mando  quemar  la  sinagoga 
qise  los  Jodíoft  allí  tenían.  No  fuéfoa.los  Christiuios  {>e^ 
rezosos  en  obedecer ,  y  con  JÚ'fait^o  que  luego  le  pusic* 
ron ,  ardió  todo  aquel  mal  edificio.  Debió  haber  en  esté 
hecho  algunas  cosas  de  contumacia  y  desacato  contra 
los  Jaeces  del  Emperador.  Estas  no  se  reñercn ,  mas  pa- 
rece cierro  las  luibo^pues  Santo  Ambrosio  representa,  que 
Theodosio  esrnba  muy  indignado ,  y  quería  hacer  sobre 
esto  algiin  grave  castigo.  Aplácale  el  Santo  con  una  dul- 
ce carta,  pidiéndole  perdone  al  Obispo  y  á  los  demás :  y 
aunque  usa  en  ella  todos  los  comedimientos  debi<los  con 
toda  reverencia  y  sujeción,  no  dexa  por  eso  de  conservaf 
may'dli'  sit  ser  ta  autotldad  de  Perlado.  Lo  que  sucedió 
después  en  esto ,  ni  está  en  Sftñto  Ambrosio ,  ni  yo  Id 
he  icido  eii  otra  parte;*  ftte  es  bien  ctelbte  q[ne  jSa'ró  to* 
.do  en  muoho'bien ,  y  que  el  Obispo  y  sus  súbdkós; 
too  perdonados» . '  •  ^ 

<  "2X-  La  gran  OiiMkndad  y'  religión  destb  Principe 
mereció  siempre  de  -nuestro  Señor  mucho  regalo  y  mer- 
ced, fué  el  hallarse  en  su  tici>ipo  la  cabe/ a  del  Glo- 
rioso Patriarca  y  Precursor  San  Juan  Bautista ,  y  poder 
traerla  él  á  Constan  ti  11  o  pía  ,  para  chozar  tan  rico  tesoro. 
Lo  que  en  esto  sucedió  cnentan  Sozomeno  y  Nképho- 
ro  desfa  manera  {h).  Ciertos  MonL^es  tocados  de  la' he-i 
regia  de  Macedonio ,  hallaron  en  JerusaFcn  Fa  cabeza  de 
San  Juan ,  y  pasáronse  con  ella  á  CiUcia  ^  yendo  entre 
dios  uno  llamado  Vuldeacio  ^  y  una  moger  religiosa  llar 
mada  por  su  nondbre  propio  Matrona,  -que  con  devo- 
ción del  teto ,  no  Sib  kpsútaban  jamas  de  su  gl^^^a 
.    *    '  -  ' .        -  ' '     .  i  •  •  f'  ■    ■ re- 

{¿)  En  el  tib.  ¿.  de  las  epist.  4e  San  Ambrosio  ^  epístola  ^p.  (Jf)  £c  Ia 
Tripartita  lib.  jf.  c.  43,     *  '    .  ' 
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reliquia.  Tuvo  noticia  dcsto  Mardonio  ,  criado  principal 
en  la  casa  del  Emperador  Valente  ,  y  avisándole  deUo,  él 
mandó  que  se  tmxese  á  Constantínopla  con  toda  solemni- 
dad. Truxcronla  en  un  carro  imperial  con  grande  acom- 
paóamieau) ,  y  llegando  á  an  lugar  ilamado  Pantichiono, 
muy  léjos  de  Constantinopla ,  las.  muías  -^nt  dcaban  d 
carro  triunfid  oon  la  Santa  Cabeza »  no  quisieron  pasar 
de  ailí ,  por  mucha  premia,  que  se  les  hizo.  Atriboyén* 
dolo  toaos «  como  era  r»oo ,  a  milagro  ,,el  Emperador 
mandó  poner  la  reliquia  con  todo  acatamiento  y  digno 
atavio  allí  en  un  barriorllaifiado  de  jCosilao ,  que.crt  del 
Señorío  de  Mardonio.  Así  estuvo  allifra  Anta  Cabcsa  has« 
ta  el  tiempo  del  Emperador  Theodosio ,  que  hallándose 
en  aquel  lu^.u  ,  dcteiuiinó  pasarla  a  Constantinopla.  Y 
bien  pudiera  hacerlo  sin  vol  intadde  Vinccncio  y  Matro- 
na, que  siempre  perseveraban  con  la  Santa  Reliquia  ,  sir- 
viendo en  la  Iglesia ,  donde  estaba  :  mas  todavía  quiso  su 
consenrtmicnro  ,  por  la  parte  que  ya  parece  en  aqueUo  tc- 
nian.  Hacíascles  mucho  de  mal  á  los  dos,  y  principal- 
mente á  Matrona :  mas  teniendo  por  cierto  le  habia  de 
suceder  á  Theodosio  lo  mí^mo  que  á  Yakaie,  conce- 
dieron en  lo  que  se  les  pedia.  £1  Emperador ,  que  con 
humildad  pedia  ^  Dios  no  le  ncpfii^H  merced  ,  llegando 
de  rodillas  al  arca,  donde/ estaba,  la  Saeta  Reliquia.,  ta 
Cinvohrió  en  un  rico  paño  ^  y  lomijallola  ea  íusí  nfanoa, 
Á  mismo  la  ilevó'hasta  Constantinopla  ,  y  la  puso  e»  mi 
barrio  della  ,  que  nombraban  Séptima,  y  aSr  le*  mandó 
Ubrar  un  f  ico  templo  donde  se  puso*  £1  Monge  Vincen- 
CIO ,  ,v¡sto  confio  San  Juan  Bautista  habk:  consentido  lle- 
var su  cabeza  al  Emperador  Católico ,  dexó  luego  su  he- 
regía,  como  habia  prouictido  lo  haría  en  tal  caso,  te- 
jiicndolo  por  imposible.  Con  Mai^rona  no  parece  se  pu- 
do acabar  nada. 

.23  Qrande  era  la  fe  dcste  Empera4or  con  Dios,  v 
grande  era  su  hLi\()r  y  zelo  en  ella,  pues  acometió  á 
destrnir  de!  todo  la  gentilidad,  y  derribar  portel  sudo  sus 
Templos  y  sus  Idolos ,  cosa  que  tenia  todavia  gtjandes 

.  :.I  '  fucr- 
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fuerzas  por  todo  el  mundo  ,  y  no  parecía  que  nadie  pCH 
día  prevalecer  del  todo  contra  eiia.  Porque  Constantino, 
.  coaio  los  EAcricores  de  aquellos  tiempos  añrnian  ,  no  ve- 
4Á  mas  de  que  públicamente  íio  se  sacriñcase  á  los  Jbdo-i 
k»  ^  y  SQ»  Tmpios  dstuviesen  cerrado^.  Con  esto ,  y  con! 
conscotilr.tambten  algoims*^  habian  oontempof izado  stu 
|ii|os  7  sbcesofccis.  Theodosio  ^  como  .en  los  Autores  de 
la  Hisítdria'Edestistica  se  kc ,  hixo  le^  general  para  todo 
sa  Imperio  de  Coostaotinopla ,  quando  no  tenia  mas- que 
él ,  y  en  particular  encargó  esto  al  Obispo  Theophilo  de 
Alexandría,  para  lo  de  aquella  ciudad  ,  donde  había  mas 
particularidades  de  malos  Dioses  de  los  Egypcios.  Todo 
lo  asoló  el  Santo  Varón  ,  aunque  con  grande  contradic- 
ción y  alboroto  de  los  Gentiles  ,  que  tomáron  sobre  es- 
to las  armas  contra  los  Chrístianos\,  como  en  Sócrates 
Schoíástíco  y  Nicéphoro  se  Ice  ,  y  de  una  y  de  otra  par- 
te hubo  dentro  de  la  ciudad  algunos  muertos.  Fue  cosa 
notable:  quando : se  derrij^ó  «allí,  el  Terhplo  del  Dios  Se- 
rapis.^  que  eiia  rico  y  suntuoso-,  se  halláron  escuipidáá 
ctt  ^IgMjuis  piedras  formas  :de  craces ,  hechas  con  diirer- 
saa  fepremrtaciones  de  ietcas  y  otras  %ufas ,  al-  modo  qup 
les  E^ypcioi  asaban:eo  stiaHieroglyphkas.  :Y  preguimif 
dos  entópces*  loa  ¡Sacerdotes  de  aquel  Tomplo  ,  {áo¿xx3iú. 
que >po«.aqtidia. figura  ¿e.  cms  soisignificaba  ia  vida  infw 
mortal  de     inímasb  Los  CHristiano&acfxBendo  ai  Mi»f> 
terio ,  y  celebrándolo  como  dd)¡an ,  movieron  á  hartos 
Centiles  paia  qnc  se  tornasen  Christianos.  Y  de  la  ma- 
nera quCi  en  aquella  ciudad  tac  destruida  entonces  la  Ido- 
latría por  orden  y  mandado  de  Theodosio,  así  también 
se  destruyó  por  todo  su  Imperio:  aunque  no  tan  del  ro- 
do ,  que  no  quedasen  en  diversas  partes  en  secreto ,  y 
escondidos  algunos  malos  rastros  della. 

'¿4  £i  año  trecientos  y  noventa  y  dos  fue  muerto ,  6 
se  -mató  en-  Vieooa  ,de  Frauda  ct  Emperador  Valentlnia- 
M ,  y  a^ípor  no  dexac^hijos  ,  Ijeiquedó  también  á  Theóf 
idosto  el  Imperio  de  Roma  y  de  España ,  y  todo  lo  demás 
que  en  el  Señorio^dc  £spaaa  sie  compaeihendia;  Aunque 

es- 
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estaba  esto  entonces  alborotado  y  mal  pacífico  ,  por  ha- 
berse levantado  Eugenio  un  hombre  baxo  en  Francia  ,  y 
tomado  título  de  Emperador  de  Roma :  comenzando  á 
hacerse  muy  poderoso  con  las  armas  ,  y  con  el  ánimo  que 
le  ponia  en  ellas  Arbogasto ,  Conde  que  habia  sido  de 
Valcritiniano ,  y  la  causa  verdadera  de  su  muerte.  Era  Gen- 
til ,  y  reverenciaba  los  Idolos ,  y  lo  mismo  hacia  Eugenio, 
á  quien  él  habia  levantado  en  el  Imperio.  Ambos  lle- 
garon con  esto  grande  exc'rcito  de  los  que  aborrecían  á 
los  Christianos  y  su  religión,  poniendo  en  sus  banderas 
la  imagen  de  Hercules  ,  como  el  Obispo  Theodoriro  re- 
fiere. Mas  es  invencible  el  poderío  de  Dios ,  quando  el 
ordena  destruir  sus  enemigos  :  y  basta  la  señal  de  la  cruz 
á  vencer  todo  el  infierno ,  y  no  á  solo  un  excrcito  de 
hombres  infernales.  Así  filé  toda  esta  victoria  que  Theo- 
dosio  alcanzó  dada  manifiestamente  del  Cielo  ,  y  aquí  se 
cscrebirá  como  Santo  Augustin  ,  Santo  Ambrosio  ,  Ru- 
fino ,  el  Obispo  Thoodorito  ,  y  los  otros  Autores  de  la 
Historia  Eclesiástica,  y  después Nicephoro  la  cuentan,  i 

25  Entendiendo  Theodosio  en  Constantinopla ,  lo 
que  Arbogasto  y  Eugenio  en  Francia  con  tanto  poderío 
maquinaban :  aunque  él  era  hombre  de  tan  grande  es- 
fiierzo  y  tan  excelente  Capitán  ,  y  de  tanta  experiencia^ 
que  podia  bien  poner  en  las  armas  su  confianza ;  mas  coiT- 
sidcrando  cómo  habia  de  hacerse  esta  guerra  por  Dios 
contra  sus  enemigos :  del  quiso  principalmente  esperar  el 
ayuda  ,  y  tomarle  por  su  mas  verdadero  favor  y  amparo. 
Conforme  á  esto ,  lo  primero  que  hizo  ,  comenzando  á 
aparejar  la  jornada  en  Constantinopla  ,  fué  enviar  á  En- 
tro pió  ,  gran  privado  suyo  al  desierto  de  Thebaydc  en 
Egypto  ,  para  que  le  truxese  al  Monge  Juan  ,  que  hacía 
allí  vida  santísima  en  soledad ,  y  entre  las  otras  grandes 
virtudes ,  tenia  don  particular  de  profecía  ,  como  ya  Theo- 
dosio lo  habia  experimentado ,  habiéndole  (según  Santo 
-Augustin  támbicn  refiere  (j)  )  dicho  ántes  que  viniese  con- 
ferí'. .  abnr  V  ,  n  ofpi-í  ^^>  /  i  rnoM^íi  o.  oi-'tra 
i   (o)  En  el  lib.  5.  de  U  Ciudad  de  Dios  ea  el  cap.  16.         •  H 
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tra  el  Tirano  Máximo ,  todo  el  suceso. ¿qu/Q. tuvo  aquella 
jornada.  Llevaba  órdea^utropio  ,  .que:^  xío  quisiese  vcr 
nir  el  Santo  Ermitaño  con  «1  para  consuirark  Theodo* 
sio  de  .espacio^  le  preguntase  el  £n  que  habia  de  tener 
aquella  su  jornada.  No  pudo  traer  JEutropio  . ai  Santo ,  mas. 
txaxo.su  respuesta »  que  TheodosiQ'VenQerta  á  Es^enio:^ 
y  lo  poataria ,  y  que  él  moriría  luq^o  ea  J talla.  Aunque; 
el  Einperaíáor  xuvo  lo  uno  y  lo  otro  por  .cierto ,  sin  es** 
pantariela  nueva  de  su- muerte.  Je  animó  y  Alegró  nau^ 
cho  la  de  la  victoria.  Sin  esto  celebran  mucho  ios  Auto- 
res hi  oración  continua,  que  .por  csrc  tiempo  hacía  Theo- 
dosio  en  muchos  Templos ,  y  senaladamenrc  en  el  de  ¿»aii 
Juan  Bautista.  Baxando  pues  con  su  excrcito  á  buscar  sus 
enemigos,  ellos  le  esperaron  al  peto,  de  ios  Alpes  muy  á 
su  ventaja  ,  por  añadir  también  ésta  del  lugar  ,  á  la  mu- 
cha que  en  el  numero  de  gente  tenían  :  habiéndole  espe- 
rado en  tal  sitio  ,  que  fáciluiente  por  el  angostura ,  y  por 
las  travesías  ,  que  ellos  isabian  ,.y  Tbeodosio  no  ppdla 
impedirles»  le  podiail  cercar:  coiBO  de  hecho  Jo  hiciér 
ron  y  hasta  tomarle  casi  enmedlo  por  Jo$  JadQSsJEsto  ei 
cosa ,  que  mucho  Paulo  Oroslo  encarece ,  por  ^el  gran 
número  de  gente  que  los  contrarios  tenían « con  que  pu- 
dieron poner  i  Theodosio  en  grandisimo/'pdigro.  JMas  él 
que  se  vio  tan  lofolor  -en  todo ,  casi.cercado  de  los  ene^ 
migos ,  y  rio  muy  seguro -de  los  suyos  i  como  Principe 
tan  católico  ,  recurrió  con  grande  fe  á  pedir  ?cl  ^yuda  del 
Cielo ,  para  pelear ,  como  dice  allí  Santo  Augustin  mas 
de  veras  con  sus  oraciones ,  que  con  las  armas.  Toda 
aquella  noche  antes  del  dia ,  en  que  determinó  dar  la  ba- 
talla ,  habiendo  ayunado ,  la  pasó  en. oración.  Habia  man- 
dado poner  sus  tiendas  cerca  de  una  pequeña  Ermita  de 
San  Juan  Bautista.,  á  quien  ya  trahia  según  hemos  visto, 
por  particular  Abogado  ,  con  ocasión  de  tener  lugar  mas 
propio  para  pedir  á  nuestro  Señor  su  ayuda.  £n  ella  es- 
tuvo toda  la  noche  postrado  y  tendido  ,  como  dice  Pau- 
lo Orosió  ,  el  cuerpo  por  tierra »  y  el  alma  levantada  y 
ñxada  en  el  Cielo :  desando  por  testigos  de  su  devota  ora- 
ción 
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don  las  muchas  t-Iágrl mas  ,  con  que  había  baAado  todo 
aquel  suelo:  Ai  vaenir  de  la  mañana  ,  se  durmió  de  cansa- 
do ,  y  vio  en  iueños  estar  delante  sí  dos  hombres  en  ca- 
ballos blancos ,  y  vestidos  también  ellos  de  blanco.  Estos 
k  ^econ ,  que  tomase  buen  ánimo ,  y  con  gcaa  coa» 
fianza  entcase  con  los  suyos  en  la  batalla ,  que  ellos  eran 
los  Apóstoles  San  Juan  1  Evangelista ,  y  Saa  Felipe ,  que 
paí  mandado  de  Dk»*  vcnián  á  ajrockrie  para  la  victoria» 
Y  parece  sin  duda ,  que  le  envió  nuestro  Señor  mas  á  es- 
tos dos  Apóstoles ,  que  á  otros  Santos,  por  haber  sido 
los  que  habían  predicado  en  Asia  y  en  Byrhinia ,  provin-^ 
das  sajetas  al  S^oiío  de  Theodósio.  Como«ptoceccores 
particulares  de  su  Imperio ,  le  vinieron  á  dar  el  ayuda  ,  y 
la  buena  nueva  della.  i^cgre  el  Emperador  con  esta  vi- 
sión ,  sin  dar  á  nadie  ^aite  della  ,  comenz.6  muy  de  ma- 
ñana á  ordenar  su  exercico.  Allí  llegó  á  él  un  Tribuno, 
ó  MaeatLo  de  Campo  de  los  suyos  ,  y  le  truxo  un  Solda- 
do, que  aquella  noche  había  visto  en  sueños  ios  mismos 
dos  Apóstoles ,  que  le  prometían  al  Emperador  su  ayuda 
y  la  victoria.  £1  entonces  dlxo  al  Tribuno.  No  ordenó 
Dios  que  viese  esto  mi  soldado ,  para  que  se  me  viniese 
á  decir  á  mi :  sido  para  que  qoando  yo  dixese  haberlo  vts-t 
to ,  fuese  mas  (ie  veras  crddo»  Animando  pnes  los  suyos 
con  referirles  esto,  y  arm^olos  cbaJa  esperanza  del 
Gdo  t  y  con  la  señal  de  U  Cruz  i  qoe  llevaban  en  las  ban^ 
deras,  rauibteh  les  mandó,  como  FaulD  Orosio  cneiH 
ta  (a) ,  que  se  apellidasen  con  ella ,  y  la  tomasen  por  nom- 
bre aqud  dia.  Diciendo  esto ,  él  fiié  d  piimero  que  fué  á 
romper  en  los  enemigos.  Y  esto  hizo  con  ranra  firmeza 
de  fe  con  Dios  ,  como  San  Ambrosio  macho  celebra» 
Dice ,  que  viendo  como  los  suyos  no  podían  llegar  por 
k  estrechura  de  las  sienas    á  peiear  a  buen  tiempo  »  y 

por 

X{a)  Lo  que  acostumbraban  deóde  Coostantioo  llevar  en  la  ban* 
derft ,  llamada  Lábaro  ,  era  este  nombré'  de  Cbristo  lúiestro  Re-^ 
dentor ,  y  mu  ibaio  atravesaba  el  hasta  otro  braio  ba-^ 
cía  cms,  /: ,        .   ^  i  '  \ 
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por  esto  el  enemigo  se  Ic  entraba  ,  aprovechándose  de 
.aquel  detení aliento  :  saltó  del  caballa  ,  y  púsose  á  píe  de- 
lante todos  sus  esquadroncs  con  gran  presteza,  y  con 
mayor  confianza  christlana  fundada  en  viva  fe  ,  dixo  en 
alta  VO&  {Dóod&está  el  Dios  de  Theodosiol  Palabra  vcr- 
■darirramirfirc.  cfe^an  .fodai^  y  de  gnUi.  firmeza  de  fe :  pan 
Jabea  que  iiareceá.lasqt]e:Abrahani7Moisen  decían 
qoando  como  niaf  {irividtí»deDio8y  hablaban  fiuiúKac^ 
tálente  oul  A ,  bien  'aseguiados  en  'quien  é\  era.  Y  ann^ 
qne  Jos  de-Theodosío ,  qi^nído.jlaecia  C8to,  lo  posa» 
txui  muy  mal ,  y  parecía  querer  dexar  el  campo ,  mas  kie^ 
go  se  sintió  el  éivor  y  esfuerzo  qué  del  Cíelo  ^se  ]e$  'en* 
viaba.  La  primera  ayuda  que  tuvo  ,  flic  la  de  sus  encinfi» 
gos.  El  Gonde  Arbitrio  ,  Capitán  de  Eugenio ,  á  quien  se 
habia  dado  cargo ,  que  lo  cercase  con  una  emboscada ,  sa- 
liendo para  este  efecto  ,  y  viendo  al  Emperador ,  de  im- 
proviso se  le  convir cid  todo  el  odio  en  reverencia  de  su 
magestad  y  grandeza  ,  y  hecho  su  ayudador  de  enemigo; 
se  pasó  de  su  parte  ,  y  peleó  por  el  <niÍD|o  qualquierotm 
de  .  ios  suyos.  Tambieni^Ac^Hrio ,  Maescco  de  la  guerra 
General  de  Theodosiót^^ónopió  4bi  enemigos  al  primó 
OTometio^emp^  Por  la  narte  que  aiquei  día  peleaban  Rsa» 
Hiaqp^iebipRiaUbños^  ¿tenrténia'^fheodosio  iguales  &éi& 


1  

áeroso:,  niiUn  paralmUÍIlll<¥dbleiklef^t^^  aquéldíf^ 
Capitán  de  la  gente  de  socorro ,  y  peleando  con  las  ayni- 

áas  también  de  los  contrarios ,  con  su  esfuerzo  y  fuerza 
de  los  suyos ,  los  comenzó  á  desbaratar.  Manifestóse 
luego  mas  el  ayuda  del  Cíelo  con  un  gran  milagro  ,  muy 
celebrado  por  todos  los  Autores  de  aquellos  tiempos^ 
Levantóse  un  bravo  torbellino  de  la  parte  de  Theodosio, 
con  un  viento  que  iba  á  dar  muy  furioso  en  los  rostros 
y  en  los  ojos  de  sus  enemigos  :  con  el  qual^poi^lainen- 

ifrac  impodian  las¿<accaiHy  .toa  fl^xos^droi^^iixK^^qae' sa 
-<taior  Cr..cN  4 '     ■  '  -'^  vpl- 

\  »  •?   :  •  ' 
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volvían  contra  ellos,  asi  como  las  lanzaban.  Por  d  con- 
trario todo  lo  que  kk  Impecialcs  anoiadMUi ,  ayudado  con 
la  furia  del  viento ,  alcanaaba.de  masivos ,  y  hac¡a«l  golr 
pe  mas  cierto  v  con  mas  iiiecza ,  que  son  casi  las  mb^- 
mas  palabras  de  Santo  Agostía,  y  dice  haberlas  oido  i 
hombres  que  se  halláron  en  b'batalb..  Escb>  acabó:  de  ve»* 
los  ebemigo^^  en  qüien^la»  del  Emperador  hiciéroil 
«gcan  cárniceria ,  hasta  qo¿  ellos  ihisnioi  itffo|aiido  ka 
tnas  ,  pedían  por  misericordia  la  vida.  Theodosio  se  la 
OonccJiú,  mandando  á  io^Capúaues  que  le  truxesen  á  £u« 
•genio  preso. 

'  26  Estaba  Eugenio  apartado  del  lugar  donde  se  fielca- 
ba  ,  esperando  por  momentos  la  nueva  de  la  victoiia  que 
tenia  por  muy  cierta  ,  habiendo  mandado  ánrcs  de  la  ba- 
talla muy  de  proposífo  ,  que  se  tuviese  mucho  cuidado 
de  no  matar  á  Theodosio  ,  sino  que  se  lo  traxcscn  vivo 
delante.  Bien  sé ,  decia  Eugenio  ^  que  ba.  de  entrar  hoy 
como.  dcsesperalaldL:eii  la  batalla  ,  y  con  deseo-  de.niotir 
00  eIbLlMás  yotqniesd  motle  oaigais  vivo  iiwi  presencia. 
Con  esta  tan  íVmi  esperanza  .pl^gnhtó  á.  sos  Capkanesy 
que  .ya  ^atan  iá  prendeilé ,  tratan  vivo  á  Theodosio 
como  les  habiá;  miniado*  No.  le  triaeinos ,  rcspondiéton 
ellos  <intes  venimoa.para  llevarte  Mi  delante  dét ,  porw 
qne  hoy.  le  ha  Dios  er^lsado  abatido  tu  soberbia.  Di* 
cicndo  esto  lo  prendieron  ,  y  lo  llevaron  delante  el  Em- 
perador ,  y  allí  á  sLispies  le  matáron  los  soldados,  y  poca 
después  se  mató  á  si  mismo  Arbogasto. 

Z7  El  día  desta'  victoria  fue  á  los  diez  yisiete  de  Scp- 
tieoibre ,  el*  año  trecientos  y  noventa  y  quatro  ,  y  es  muy 
celebrada  ella,  y  el  insigne  milagro  con  que  se  alcanzó 
por  Sanco  Agustin  que  vivía  en  csrc  tiempo,  y  por  toa- 
dos los  Jbiistoriadorcs  y  Poetas  qito  en  él  escribiérom  Hi4 
cephofio  reñere  (a):i-qae.el  mismo  dia  de  la  batalla  na 
endemoniado  idÍEp>'n<6onstantÍQopla  lo  que^paaaba  ei^ 
iík^Y^,£íé  íkf9üí¡»maim  HaUábaae.a^iiel  dia  .eatfi^cnde-* 

(i)  Bb ét  cap.  3p.  d«l Uh,  la»  J* .  Y  .t  t  ,j'  ) 

•  I  *  1  . 
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-moniado  en  et  templo  de  San  Juan  Bautista ,  donde  díxH 
-mos  <|ue  había  hecho  4>racion  el  Emperador  quando  se 
-partía  para  esta  guerra.  Arrebatóle  2}ü<de  súbito  ei  maN 
vado  espíritu  ,  y  ooníeiuó  á  ponerse  en  fiicor  ^  y  deck 
alg'mas  btesfimiiascontra-SÉo:  Joan.  Bautista »  .com 
altercase  con  dl¿  £otre  las  occa$  «oiás  disoD.  Descabezado^ 
fú  me  vences  «  y' andas  ponisndo  Mchanzas  i  mis  exéc» 
xitos.Como  loy&ón'estd  los  que  «e  faalttnxi  presentes, 
y  en  toda  la  ciudad  había  mucho  cuidado  y  congoja  desta 
guen  a  ,  parecióles  que  hablaba  delia  ,  y  escribieron  el  día, 
y  después  con  la  nueva  de  la  victoria ,  entendieron  como 
era  el  mismo  en  que  allí  habian  tenido  aquel  aviso. 

z%  Así  se  le  cumplió  á  Theodosio  lo  que  el  Santo 
:Monge  Juan  le  habia  profetizado  de  li  victoria  ,  y  tani- 
biea  se  cumplió  luego  la  profecía  de  su  mnertc ,  pues  no 
vivió  mas  que  quatro-  meses  justos  después ,  mugiendo  en 
AUian  á  los  di^  y  siete  de  Febrero  deLaño  simiente  tre- 
cientos y  noventa  y  dncb.  Su  cnfiemicdad  ¿le  hidropesía, 
y  sintiáidosc  luego  morcal ,  se  aparejó  con  mucho  cui«* 
tbdo  par^ esperar.^ «iacrte>.Cof ¿cjindolc  mas» como 
iBoe  Nicephiofo ,  el  mal^qne  pocKa'  suaeder  mí  b  Rcpábli* 
ca  ialcaaao  el ,  que  no  «su  propio  acabarse.  Había  envia- 
do por  sn  hijo  Honorio ,  que  no  estaba  allí ,  y  attvióse 
con  verlo ,  y  levaatóseima  mañaoari  hallarse  en  los  jue- 
gos Circenses  de  caballos  que  corrían»  y  se  hacían  por  la 
victoria  que  hubo  de.  Eugenio.  Estando  en  la  ñesta  ,  sú- 
bito sintió  gran  flaqueza  y  desmayo.  Levantóse  para  irse 
á  su  Palacio  ,  mandando  á  Honorio  que  se  estuviese  que- 
,  do  hasta  que  se  acabase  la  ñesta.  Murió  luego  aquella 
noche  muy  sosegadamente  ,  faltando  un  Príncipe  muy  re- 
ligioso ,  acrecentador  de  la  Iglesia  Católica ,  y  digno  de 
ser  preferido  á  todos  ios  Emperadores  pasados  ,  que  son 
las  misnias  palabras  que  del  dice  el  Conde  Marcelino* 
Las  de  Santo  Agustín  en  su  loor  son  muy  extendidas  ,  y 
dicen  asL  Desde  el  principio  de  su  Imperio  nunca  cesó  de 
hacer  leyes  fustbimas  y  de  grande  religión  contra  los  He- 
Keges  y  Gentiles ,  por  fiivorecec  la  Iglesia  Católica  »  que 

Mma  *  se 
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se  hallaba  may  añigida  con  lo  mucho  que  el  Empera- 
dor Valcíue  habla  favorecido  á  los  Arríanos.  Porque 
siempre  tuvo  en  mas  Thcodosio  ser  miembro  de  b  Igle- 
sia ,  que  ser  Señor  tan  grande  en  ía  tierra.  Mandó  derri- 
bar por  todo  su  Imperio  ios  templos  de  los  Gentiles  ,  y 
hacer  pedazos  sus  Idolos  ,  como  quien  entendía  bien  que 
aun  Jos  bienes  de  la  cierra  no  están  en  el  poder  de  los  dcp 
jnonios  ,  sino  en  solo  el  poderío  del  verdadero  Dios^ 
xQ-ié  cosa  hubo  mas  digna  de  admiración ,  que  su  hu- 
Hiildad  chrisciana^  quando  habiendo  cometido  el  grave 
pecado  de  crueldad  en  Thesalonica  ,  reprehendido  con  la 
severidad  que  suele  usar  ia  Iglesia,  de  tal  manera  hizo 
penitencia  ,  qnc  el  pueblo  rogando  á  Dios  por  él ,  no  te- 
mía la  magesrad  imperial ,  sino  lloraba  bren  de  veras  de 
ffozo  por  verla  abatida  y  postrada  por  el  suelo  en  la  Igle- 
sia. Autcs  deseo  había  dicho  así.  Como  mas  zeloso  de 
mantener  su  Fe,  que  extender  su  seíiorío ,  no  solamente 
se  la  guardó  al  Emperador  Graciano  en  su  vida ,  sino  que 
desj)ues  de  muerto ,  y  Mcedíéudoic  su  hermano  Valonf- 
üiano ,  mochacbo  ée  poca  edad  ^  á  quien  üiera  ááfttiéoái 
^pikacle  d  Impetio  del  Occidental  »iTiioocbH»^MM 
mas  deseo  de  extender  su  scDoiío  ^€pt  de  respdaMcoa 
d  agradecimiento  debido :  ooaia  bam .  ChristiMwyttj^Bad 
al  moao  kuétfiuio  en  su  amparo^  y  coa  afición  de  padre 
le  restauró- y  sosegó  su  Imperio»  quando  posJaikadiatáp 
Máximo  k>  tenia  pendido.  Coi&.*loa  de  sos  enémigóe 
que  hakÑac^  sido  nuieitos  no  por  su  mandado  >  sino  pot 
b  fiiria  de  la^gneira ,  se  bubor  Theodosio  tam  btsúg;» 
mente,  que  atmqoe  atmjio  eraa. Qiristíaiio|/,  por  soto  ^ 
que  se  retiráron  i  h  Is^Iesh ,  tomé  esta  ocasión  de  hucm-^ 
los  Cbristianoa, y  amólos  concaridad  chxMana,  no  solo 
no  quitándoles  sus  haciendas ,  ííbo^  acmencáBdoioti'fiia^ 
cho  coo  cargos  y  honras  eo  publico.  Al  fio  cooéMfé  e»* 
te  Santo  con  decir.  £stas  y  otrae  boenas  obcat  semejan*^ 
tes ,  que  seria  proliiidad  contarlas ,  llevd  consto  Theo^ 
dosio  deste  temporal  humo  de  la  aka  cumbre  y  snbfime 
estado  de  la  tierra ,  el  premio  de  la  qiial^.eiilaUeQavecH 
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taranza  eterna  ^  h  qual  da  Dios  á  solos  Jos  que  de  vetas 
son  Quistíanost  . 

29  Simo  Ambrosio  también  alaba  á  esce  Santo  Prift-* 
cipe ,  y  celebra  sus  grandes  virtudes.  Hizo  para  esto  un 
razonanaienro  6  sermón  en  sus  obsequias ,  y  dando  aUí 
las  causas  dei  mucho  amor  que  le  tuvo  dice  desta  mane* 
la.  Yo  amé  cu  el  Emperador  Theodosio  un  hombre  mi* 
.sericordiosa,  humilde  en:  el  Imperio  ^  dotado  de  limpio 
corazón  y  blando  y  manso  pecho  ,  el  qual  suele  amar 
Dios  nuestro  Señor  ,  pues  dice  por  su  Prc  fcta  (¿r).  ¿So- 
bre  quién  descansaré ,  sino  sobre  el  humilde  y  manso  de 
corazón  ?  Amé  en  él  un  hombre  que  me  preciaba  mas 
quando  le  rcprcliendia ,  que  si  le  i¡bonü;eara  ;  y  delante  mí 
$e  qimó  todas  las  insignias  reales ,  y  lloró  públicamente 
en  la  iglesia  su  pecado ,  que  por  lostigacion  engañosa  de 
otros  se  le  había  pegado  ,  y  con  lágriuias  y  gemidos  me 
-aidió  ei  perdón.  No  rehusó  el  Emperador  lo  que  los  hom- 
bres particulares  rdiuyen  con  vergüenza  ,  hacer  en  pú^ 
hlico  penitencia ,  y  después  nunca  hubo  dia.en  que  no 
mentase  aquet  su  error*  Amé  en  di  un  hombre  que  en  lo 
■último  de  su  vida  con  d  postrero  anhélito  me  buscaba, 
.  y  me  Uanaaba»  Amé  un  hombre  que  quando  ya  se  esta> 
ba  muriendo  ,  mas  se  congojaba  del  estado  y  peligro  en 
que  quedaban  las  I'»Iesias  ,  que  no  de  sus  propios  daños. 
Otras  muchas  cosaí»  dice  ci  Santo  Doctor  desee  ^oiioso 
Príncipe. 

JO  Sexto  Aurelio ,  como  quien  vivicS  en  tiempo  de 
Theodosio  ,  trata  al  cabo  de  su  vida  ma<i  en  particular  de 
todas  sus  virtudes  y  otras  cosas  snvas ,  diciciuio  xsí.  En 
las  condiciones  ,  hechos  y  deseos  hiéron  tan  semejances 
Tra^Qo  y  TlKodosio ,  que  no  se  lee  cosa  ninguna  del 
pifimero  en  los  Autores  antigMOS «  que  no  se  pueda  decir 
por  i£^ial  cctn  verdad  del  otro.  Porque  tenia  Theodosio 
un  áii&no  ben^o  y  misericordioso  ^  y  una  igualdad  no* 
table  para  coa  todos ,  aeyendo  que  no  debía  diferenciar'^ 

'  se 
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^ie  dellos  Oías  que  en  el  Cfage ,  f  en  las  insignias  reales*  A 
todos  honraba  ,  pero  mas  Urgamente.  á  los  buenos.  Ama- 
'  t>a  los  hombres  de  llano  ingenio,  teniendo  «dmiradoo  de 
ios  que  lo  tenian  ensalzado  y  adornado  con  letras  sin  pec- 
íaicío  de  nadie»  Hacia  con  grande  ánimo  grandes  merco* 
des.  amando  sos  ^ntiguoa  amigos  y  conocidos,  aunque 
no  hubiese  pasado  el  amistad'  de  haber  stdo  en  la  guerra 
de  su  camarada.  A  estos  daba  dineros  ,  y  cargos ,  y  les 
hacia  ocias  mercedes  ,  principalmente  a  los  que  habia  ha- 
llado fieles  y  vcidadcios  au.igos  en  sus  adversidades  y  las 
de  su  padre.  Como  hombre  que  escimaba  en  mucho  la 
honestidad  y  cuidado  en  ella ,  vedó  por  leyes  que  en  los  " 
convites  no  hubiese  ni niz,iuv  regocijo  deshonesto  ,  de  los 
qnc  con  m'igeres  que  camaban  y  rañinn  ,  y  con  otras  sol- 
turas se  solían  usar.  Comparado  en  las  letras  que  sabia, 
con  los  excelentes  en  ellas ,  podia  pasar  por  medianos  coa 
poner  mucha  diligencia ,  y  tener  harta  viveza  ,  ca  sabec 
por  las  historias  los  hechos  de  los  pasados  \  abonciinando 
siempre  y  afeando  con  palabras  lo  que  leia  haber  hecho 
algano  coa  soberbia' ,  con  crueldad ,  y  con  daño  de  la  li- 
bertad ,  y  sosegada  manera  de  vivir  de  los  hombres.  £no» 
■jábase  con  mucha  fiiria  quando  tenia  razón ,  mas  aplacá- 
base luego  ,  y  asi  con  pequeña  diladon  se  ablandaban  mu- 
chas veces  sus  crueles  cxecuciones.  Fué  Thcodosio  me- 
jorando siempre  casa  buen  ser  y  gran  virtud  ,  y  quanto 
acreccnrabj  en  la  potencia  y  señorío  (  lo  que  acontece 
muy  raras  veces  en  los  Principes)  ,  crecía  en  mas  bondad 
y  moderación.  Señaladamente  pareció  esto  después  de  las 
grandes  victorias  que  hubo  de  Máximo  y  Eugenio.  En- 
tonces tomó  siempre  mayor  cuidado  en  mandar  proveer 
en  la  abundancia  de  pan  y  de  todos  mantenimientos.  De 
sus  dineros  restituyo  y  satisñzo  algunos  robos  de  gran 
suma  de.  oro  y  plata ,  que  el  tirano  Eugenio  habia  hecho; 
habiéndose  tenido  hasca  entonces  por  gran  benignidad  de 
un  Principe ,  quando  en  semejantes  guerras  volvía  á  sus 
dueños  las  heredades  destrozadas  y  destruidas*  Otras  co« 
sas  insignes  iiabia  en.este  Bríoope ,  que  aunque  loa  one- 
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üorcs,  y  de  las  de  dentro  de  su  casa  ,  mas  por  ser  secre- 
stas parece  que  se  desean  mas  saber.  ,^  Honraba  y  revei  en- 
viciaba á  su  tío  hermano  de  su  padre,  como  sí  verdade- 
ramente  fuera  su  padre. "  Tenia  como  por  propios  hi- 
jos á  sus  sobrinos,  hijos  de  su  hermano  y  de  su  hermana, 
y  también  trataba  con  grande  amor  á  sus  parienres  por 
sangre  ,  ó  casanMcnro.  Sus  banquetes  eran  pulidos,  y  con 
honestidad  muy  regocijados ,  sin  ser  de  ninguna  manera 
suntuosos.  Sus  pláticas  en  la  conversación  eran  diversas 
conforme  á  la  dignidad ,  afición  y  exercicto  de  la  persona 
coa  quien  trataba  ^  siendo  sieaipre  su  habla  grave  ,  sla  . 
falcarifi;  buena  mczcJa  de  alegría  y  dulzura.  Con  sus  dos 
fiiu^Brc&  guardó  siempre  mucha  concordia » y  con  sus  hi- 
jos tuvo  bland  irá.  Exercitáhase  de  ordinario  »  y  no  taa 
poco  que  fuese  ñoxcdad  y  tegato  ^  ni  tanto  que  llegase  i 
ser  cansancio.  Su  mayor  recreación  era  pasear  largp  i 
p¡e ,  quando  ios  negocios  k  daban  lugar»  Con  esto  res- 
tauraba su  ánimo  ,  y  con  la  tanpl^za  en  et  comer  coa-^ 
pervaba  la  sahid.  Hasra  aquí  prosigue  Sexto  AuteUou 

3 1    Murió  Theodo&io  de  edad  de  cincuenta  anos ,  ha» 
biendo  tenido  e}  Imperto  die£  y  seis.  Nycephoro  dice  v^' 
vio  mas  de  sesenta  años  i  mas  efi  esto  contradice  á  Sexto. 
Aurelio  ^  que  como  diximos  ^  señala  que  había  treinta  y 
tres  años  quando  le  dieron  el  Impqrio»  Pues  es  cierto  quet 
no  fo  tuvo  mas  que  diez  y  seis»  según  por  la  sttcesion  de~ 
los  Cónsules  claramente  parece».  Fue  casado  dos  veces» 
porque  muerta' Placlla  » tomó  potmugeri  Cata  Augus- 
ta» hija  del  j^mperador  Valentmiaoo  el  viejo*  Tuvo  trei 
hHos  »lds  dos  Emperadores.  Arcadio  y  Honorio  de  PTácí- 
la ,  y  UlPrihcesa  Oála  Plácidb  de  sa<  segunda  mugéh 
bíanse  vnekoá'jontair  en>  A  los  dos  Imperios  de  Orlente 
y  Cccideme ,  y  dexdselos  á  sus  dos  hijos  t»eñ  pacíficos  y 
sosegados ,  y  ¿t  se  üidaiQdo  á  reynar  allá  ^n  Dios ,  y 
goftar  con  éí,  comtf  dice  Nycephoro»  el, premio  dcstt  ) 
viva  H  y  graodb  amor,  que  oon  ét  tura ,  y;  del  odi0  en*'^ 
.  cen%di>  coh  qiic  aborreció  y'pasiguió  los.GentiJesy  ios 
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Es  harto  de  notar  á  esta  sazón  ,  como  siendo  el 
Emperador  Thcodosio  Español  ,  y  habiendo  sido  taa 

buen  sc  'ior  ,  íK)  se  halLin  por  Hsjuiu  piedras  csciirns» 
donde  cÜ.i  se  ^j,Joi  issc  del  bien  que  en  csro  rcnj\i.  Mas 
f  ié  tm  liiodcstü  y  u;i  agcno  de  inngun  f;cncio  de  vana* 
gioiia  ,  qMC  cierro  debió  vedar  se  le  pusiesen  csratuas  ni 
erras  inejiioiias.  Haeicadulc  ¿cxro  A'.uelit)  tan  semejan- 
te en  todo  con  Traiano  ,  dice  que  solainciue  le  dexó  de 
parecer  er.  lo^  dus  vicios  que  tuvo.  Htvi  Tiajanu  denu^ia- 
damentc  aa:Íg,o  del  vino  ,  y  Theodosio  nuiy  reiiiplaJo 
cu  bebcrio.  A  ILu^no  ,  como  vimos,  ic  lUmaioa  yeiba 
parieraria  ,  porque  con  de>co  de  memoria  y  fama  ,  cu  ca- 
da pared  y  en  cada  piedra  holgaba  quedase  esLiico  su 
nombre.  Mas  á  Theodosio  ningún  deseo  de  cosa  seme- 
jante se  le  conoció.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  no  Ji  iHa- 
mos  por  España  niní'Tni  inemoiia  suya.  Y  á  fa  vcidad, 
ya  se  iha  perdiendo  csro  dci  todo,  y  no  se  acobtumbrabá 
p:>  ,er  estar  ia*s  á  los  Emperadores  ,  ni  otros  tirulos  en  pie-  ' 
dras.  Porque  la  Religión  Christiana  poco  a  poco  había 
cercenado  en  los  Príncipes  estas  pompas  de  vanaí^loiía  ,  y 
habia  apremiado  también  á  la  lisonja  para  que  no  tratase 
de  semejantes  demostraciones.  Así  ya  se  hallan  aun  en 
Roma  pocas  piedras  de&cos  tkflipas,  y  co  B&pAkI  'Qtsu 

'        Capitulo  XLVt  / 

.  ,  ■   ♦  .  >-  ^ 

f 

D{jS  cosas  uotiiblcs  q¡¿e  buho  para  la  Kfligion  ChrLs^^ 
.^0t^a  en  ti^jupo  djl  Emperador  Theodosio  ^  j\. 

I  h '  das- primaros  Cónsules . CbrisUaim*^i\h  j^.í  í  id 

.1  .olubo  dos  cosas  muy  seoalidas  chtte^lttí»  iM' 
chcis  patií'Li^elfglon  Christfaaa  di' tiempo  4bste  singuláíl 
Príiidperlji -pHoiem  derribacsc  por  ley  qM^él  hizo  fMtHT, 
hfiAíf^m^rfit^^^  tos  Ido^ 

Jios  y  sus  Templos.  Que  aunque  ya  estaba  muy  esMittdá^ 
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la  IgTcñaChrtstiaña  desde  Coibtantino ,  y  ]o9  Einperádó- 
res  siguientes  siempre  habían      acrecentando  mucho  en 

ella,  mas  todavía  no  estaba  del  todo  desarraygada  la  sec- 
ta de  los  Gentiles,  como  está  dicho.  Agora  ya.  quedo  la 
geatiUdad  toda  deshecha  en  público,  y  los  rastros,  que 
aun  quedaron  della ,  tacron  particulares  en  algunas  par- 
tes ,  y  en  otras  ocnkos  y  secretos,  con  miedo  siempre 
jác  Las  penas  en  que  incurrían. 

2  La  otra  cosa  muy  señalada  fué  haber  habido  en 
Roma  desde  el  tien:ipo  deste  Emperador  mucha  gente 

Eriadpal  y  patricia  Chctetiana,  J>aatizándose  muclios  de* 
>s  Sanjiéil^Mres  pábUcamente  ^  como  del  Poeta  Prudencio 
se  cftiti^&>  atribuyéndolo  todo  ája  ^;íran  Christiandad 
y  zqlor  dd.  Emperador.  Theodosio.  Y  aun  podría  alguno 
pensar ,  qa^  -deste  Etilperadot  adelante  no  hubo  Cónsul 
ningmno  que  |50.  íbese  Christiano  ^  habiéndolo  sido  Avia* 
nio  Simniaeó  ;4iombre  Gentil ,  el  ;año  trockínté^  y  no- 
venta y  uno  ,  que  es  «n  año  antes  de  k  muerte  de  Va- 
lentiniano  el  Secundo  ,  por  la  quai  Theodosio  quedó  Se- 
ñor de  Roma  y  de  todo  el  Occidente.  Y  digo  que  Sim- 
maco  era  Gentil ,  pues  fué  el  que  truxo  la  enibaxada  por 
las  vírgenes  Vestales  ,  y  por  los  otros  Dioses  á  Valenti- 
niano  ,  como  escribiendo  de!  Poeta  Prudencio  se  dixo  (a), 
$    IParece  que  hasta  agora ,  aunque  había  habido  mu* 
chos  Cónsules  Chrtstianos ,  desde  el  tiempo  de  Constan*» 
tino  9  también  había  habido  siempre  hartos  de:  los  Gen- 
tiles, como  claramente  lo  eqtendecá,  quien  con  .atención 
leyere  las  Uisccipcionés  antiguas  destos  tiempos,  que  Fray 
Ónuphtio'  PauyiniO'        en-  sus-  fastos^' y  Aldoi  Mana- 
ciQ  en  iilr  Ortografié  Aui  vera  como  los  .Cónsales  y  sus 
hijos pongan  estatiias.  i. los  Gentiles,  y  hadan  otras  co- 
sas que  muestran  como  perseveraiban  en  su  c!rror* 

4.   Y  hatto  he  yo  deseado  de  saber  quáles  fliéron  los 
dos  primeros  Ccnisules  que  hubo  en  Roma  Christia- 
nos.  Que  poi  bci  este  carino  tan  principal  eu  aí^neiia  ciu- 
dad, 

.  {á)  AI  fín  del  tib*  X,  contra  Slmmico.  .  . 
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dad  t  era  cosa  digna  de  saberse  y  ekrebirse »  qnando  co- 
menzaron á  tenetlo  Chrtstiaoos,  Y  me  espanto  del  des* 
cuido  que  todos  los  Santos  y  Historiadores  Eclesiásticos 
de  aquellos  tiempos  tuvieron ,  en  no  esaebir  a^una  pai^ 
tiailaridad  en  esto.  Refieren  y  celebran  otras  cosas  de 
ménos  grandeza  en  nuestra  Religión  Christiana ,  y  nunca 
señatiron  &ta ,  que  fué  de  tanta  gloria  y  triunfo  para 
ella.  Yo  pondré  aquí  lo  que  he  podido  averiguar  en  es- 
to^ habiéndolo  con  mucha  diligenck  inquirido.  Y  con 
no  ser  cosa  de  España ,  por  ser  tan  noble  en  la  Iglesia 
•  de  Dios ,  osaré  tomarme  esta  licencia» 

$  Podríamos  decir  que  el  primer  Cónsul  Romano 
que  recibió  ta  Fe  de  Jesu-Chnsto ,  fiié  Sergb  Paulo  el 
Procónsul  de  Asia ,  á  quien  convirtió  San  Pablo  en  la 
Isla  de  Qupre»  á  los  ákz  años  después  de  h  pasión  de 
nuestro  Redentor,  como  San  Lucas  en  los  actos  de  los 
^Aj)6stoles  lo  cuenta,  (a).  Porque  aunque  el  carpo  de  Pro« 
cónsul  se  daba  algunas  veces  por  aquellos  tiempos ,  á 
quien  no  había  tenido  el  Consulado ,  mas  lo  ordinario 
era  preceder  aquella  dignidad  á  este  cargo.  Y  el  no  ha- 
llarse nombrado  Sergio  Paulo  entre  los  otros  Cónsules 
en  las  listas  y  memorias  que  deHos  hay ,  no  es  inconve- 
niente ,  porque  pudo  ser  de  los*  Cónsules  suffwctos  ,quc 
como  yo  advertí ,  en  aquel  tiempo  mucho  se  usaban. 
Mas  aunque  éstas  sean  buenas  conjeturas  ^  uo  hay  aíu  mar 
con  ellas  nada  por  cierto. 

6  De  Séneca  ya  he  dicho  como  no  fué  Christiano, 
pues  así  lo  afirma  Santo  Augustin  expresamente.  Y  así  aun- 
que fué  Cónsul ,  no  hay  para  que  se  haga  memoria  del 
cu  esta  aienta.  No  muchos  años  después  el  noventa  y 
dos  de  U'.iestro  Redentor ,  fué  Cónsul  en  Roma  Marco 
Acílio  G!abrion,en  ricmpo  del  Emperador  Domiciano, 
y  el  le  mandó  matar  poco  después ,  habiéndole  anres 
desterrado.  Fray  Onuphrio  Panvinio  en  su  Corónica  Ecle- 
siástica .  dice  que  filé  martiriaado  por  ser  Christiano. 

El 
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El  no  dice  allí  mas  desto  ,  y  «n'Ios  fastos  ningcma  men*^ 
clon  hizo  dello,  qnai^do  puso  esrc  Cónsul  en  su  año.  Es- 
críbelo  Dion  Casio  harto  daro  a  mi  juicio  ,  por  estas  pa- 
labras ,  habLuuio  del  año  noventa  y  seis  de  nuestro  Rc- 
*  dentó r  ,  como  por  los  Cónsules  parece.  El  mismo  año 
mando  Domlcíaco  matar  á  muchos ,  y  entre  los  otros 
á  Fhvio  Clemente ,  que  era  entonces  Cónsul,  aunquo 
era  su  sobrino ,  y  estaba  casado  con  Flavia  Domícila ,  que 
también  era  su  parieata^  £1  crimen  que  les  impuso  fué 
de  infidelidad  y  desacato  contra  los  Dioses  en  la,  Helicón. 
Por  esta  misma  causd  fiiéron  condenados  muchos  que  se 
habían  vuelco  Cfarístíancis*  Algunos  deilos  maráron ,  y  1 
otros  lfs'4]iiitároi|  tehacimlas.  A  Domiciia  no  hiciAoti. 
mas  que  destcriarla  en  b  'bh  Pandataria.  También  man- 
dó macar  á  Glabrion^  el  que  habia  sido  Cónsul  con  Tra*> 
jano  y  habiéndole  acusado  entre  otras  cosas  del  mismo 
crimen  que  d  los  yi  dichos.  Estas  son  las  palabras  de 
Dion.  Y  aunque  donde  yo  traslado  aquí  Christianos ,  en 
los  libros  Griegos  y  Latinos  de  Dion  dice  Judíos ,  cosa 
es  manifiesta  que  se  ha  de  entender  así  como  yo  digo. 
Porque  teniéndose  por  tan  cierto  ,  como  se  tiene  en  la 
Iglesia  Christiana  ,  que  Plavia  Domicih  fué  Christiana,  y 
desterrada  por  esto ,  no  hay  que  dudar  sino  que  su  ma- 
tklo  y  Clabrioá  ñieron  cambien  Christianos ,  y  muertos 
por  serlo^  como  en  las  palabras  de  Dion  está  claro.  Y 
desea  señora  y  sn  Christíandad,  y  lo  que  padeció  por 
día ,  grandes  tescimonios  tenemos  en  la  Historia  Eclesiás- 
tica ác  Ensebio ,  (ú)  Nic¿phoro  Xantópulo ,  (¿)  y  en 
otros  Ancores^  Los  Martirologios  Romanos  de  Beda  y 
Usttardo  la  ponen  Márti;:,  y  refieren  $u  pasión  á  los  sie- 
te de  Mayo.  También  cuentan  deUa  los  Obispos  Equilino 
y  Lipomano  y  otros  Autores. que  escribieron  de  Santos. 
Y  algunas  Iglesias  aun  acá  en  España ,  y  entre  ellas  la  de 
Toledo  ,  le  hacen  la  fiesta.  Así  tenemos  ya  de  aquí  estos 
dos  Cónsules  üiabxion  y  Qemeatey  Christianos ,  que  sin 
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duda  pattte  fuéron  los  primeros.  Y  era  Consui  Bavio  Cíe* 
sicote  aqud  misfno  año  que  io  matáron ,  noventa  y  seis 
de  nuestro  Redentor  ,  quatro  años  después  que  Glabríon 
k>  babia  sido. 

'■  7  Nuestro  Poeta  Aurelio  Prudencio  parece  qu|so  tca- 
tar  algo  de  Cónsules  Christianos ,  {a);ctL<s6o^  sos  ticdipos 
deGtadanbf  !Fheodo8to»masjdeéqcicntos|F  sesfcnCsiaaos, 
después  de:io  que  agora  acaliaiiia»  de  decir*  HaUaadó  de 
los  dos  hermanos  Sexto  Anicioi  Provino ,  y  Sexto.  Ani- 
cio  iHermogeniano  Olibrio ,  que  fiiéron  Cónsules^  Ktntos 
el  aáo  en  que  oíurió  Tbfeodosib ,  trecientos  y  novjeika 
y  cinco  de  nuestro  Redentor ,  refiere  Como  el  uno  deflos, 
pasando  por  la  Iglesia  de  San  Lorenzo  ( á  lo  que  parece)» 
mando  á  sns  lictorcs  que  abatiesen  sus  faces  para  pasar 
con  humildad  y  sujeción  por  delante  el  Santísimo  Sacra- 
mento ,  y  del  1  cmplo  del  S.inro  M.i;  i¡r ,  que  fué  demos- 
tración chríitiomUma,  y  dij^iu  de  ^uc  auc^uo  i?oct4  aú> 
U  ccicbíasc.  ■        :  .••  •!.  .     •      /  M'^MI 

ía}  Al  ¿a  dd  lib.  X.  cootxa  Slmmaco»  '  -  u/  ri;  '  - '< 

fin  dci  übxo  dccimo ,  y  casi  del  Señorío  delos.Uoiüaaos- 
^  f  en  Espaaa*     :^  *  ''«'^ 

'   .■    '  '        ■•  í,  f  I-'/-- 

*--■..)    .   -     ,  ■ ' 

*  ■■ 

.1         •  ■     •    *        *  ■' 

'     4        •  n  I  i .  •. ' 
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De  la  mucha  diversidad  que  hay  en  ¡as  maneras 
del  contar  los  años  ,  y  ¡as  d'fictiítades  que  desto 


%vtvut  á  la  drdea  de  los  C6asiilet,  y  otros  bueaos  tinos  que  siguen  los 

Autores  en  sus  cuentas  ,  mas  nunca  la  he  proaeguido  tan  entera  ni  taa 
puntual  y  averiguada  como  yo  quisiera  ,  y  algunos  pudieran  desear. 
£1  tener  el  Señorío  de  £.i>paña  ios  Kooianos  por  todo  e¿tc  tiempo  ds 
acras,  y  contar  sos  Historiadores  tan  pocas  cosas  de  Jas  de  aci ,  y  el 
persevtrrar  yo  eo  mi  propósito  de  no  escrebír  ninguna  de  fuera  y  ha 
sido  siempre  causa  que  !i  cuenta  no  haya  ido  entera  y  continuada  de 
«n  afio  en  otro  ,  sino  con  grandes  quiebras  de  pasarse  niucbos  años 
tia  cootarse  nada  eo  etlosi  Y  fidraado  asi  estamparte  de  la  cootinoacioo 
y  entero  cumpltmieiico  en  )os  Silos ,  fué  oeoeiario  que  faltase  tambiea 
la  averiguación  ,  que  aunque  hace  de  muchas  maneras  ,  la  nnas  prin- 
cipal se  toma  del  conférir  unos  años  con  otros  ,  y  señaladamente  de 
los  que  precedijéron  ,  y  se  siguiéroo  allí  luego.  Asi  no  fué  descuido  ,  ni 
aegltgsacia  mía  esta  ftlta»  sino  necesidad  forzosa ,  que  sucedió  por  Isa 
pocas  cosas  que  había  para  poderse  referir.  A^ora  ya  de  aquí  adelante 
será  harto  diferente  el  proceder  desra  Coronica  en  la  cuenta  de  los 
años  con  mas  continuación  ,  y  mas  ordinarias  averiguaciones  que  mués* 
treo'  oónio  se  lleva  bieo  .continuada  la  órdco  de  Jos  aüos.  Esto  se  p<H- 
dri  ya  hacer  asi ,  porque  comenzará  luego  de  aquí  adelante  á  haber 
Reyes  propios  de  los  Godos  y  de  otras  naciones  en  Esfafia,  y  mas  co- 
sas para  contar  dellos,  y  asi  los  tiempos  podrán  ir  continuados  por  ios 
aáos  de  sus  reyaados ,  y  Jas  cotas  también  coano  suctdiéroA  ,  daría 
Yin  poco  de  mas  continuación.  Sin  esto  para  la  certidambre  y  vrriüca* 
clon  de  la  cuenta  se  hallarán  en  todo  esto  de  Sdelaote  mayores  apa* 
jejos  ,  como  en  todo  el!n  se  irá  descubriendo. 

%  JVlas  aunque  yo  tenga  asi  este  buen  deseo  y  propósito  de  poner 
gran  cuidado  ea  el  proseguir  biea  continuada  y  cierta  esta  coenu ,  y 
la  Jiistoria  ya  me  ayude  mas  para  ella  \  pero  todavía  la  gran  diñcu!' 
tad  que  hay  en  hacerse  esto  bien,  y  con  la  pirticularidad  y  certidum- 
iM-e  debida  .,  es  tan  grande  que  ni  yo  puedo  prometer  ,  ni  nadie  ha 
de  esperar  de  mi  todo  lo  que  encesto  parece  se  pu<)de  dar,  siao  eco-  . 
tentarse  y  tener  en  madiO'  9  si  me  aventajare  un  poco  mas  do  lo  co- 
mún ,  y  hiriere  en  esto  algo  mas  de  lo  que  hasta  agora  para  lo  de 
£<;paña  se  ha  hecho.  Los  doctos  y  diligentes  que  hubieren  alguna  ves 
querido  tentar  esto  ,  y  ponerse  á  liacer  algo  en  ello,  bien  entenderán 
la  rasoa  que  tengo  de  asi  encogerme  y  estrecharme  en  el  prometer,  y 
los  que  no  lo  han  probado  ,  qnaodo  con  ingenio  y  juicio  y  mucho  cui- 
dado se  emplearen  en  esto  ,  soy  cierto  serán  de  mi  opinión,  por  sen- 
tir ya  ia  gran  dificultad  ^ue  luego  á  cada  ^a^o  &e  otrece. 


proceden  ,  y  la  órden  que  en  esto ,  por  ¿o  que 
resta  desta  bistoria ,  se  tendrá» 


Es- 
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3  Esta  áiñevUtaá  et  de  muchas  rnaaens  $  f  por  muditt  oeufoaeif 

y  entre  eJIas  es  una  principal  ,  que  muchas  veces  lo  mismo  que  puede  ■ 
y  debia  vaJer  ,  para  dar  claridad  en  la  cuenta^  aquello  engendra  mas 
couíusioa ,  y  la»  bueaa^  ayudaá  que  se  buscan  para  certificar  algo  ,  se 
vueJveo  ea  ocasión  de  mas  duda.  diversas  maneras  que  hay  ea 
>  COatarse  los  años  ,  es  la  cosa  (como  presto  se  entenderá  )  que  mas  luz 
puede  dar  para  llevarse  bien  continuados  ios  de  los  Reyes  en  qualqnier 
ilistoria.  Pues  esto  mismo  es  lo  que  muchas  veces  oñisca ,  y  embaraza 
á»  manera  ,  qne  hace  perder  ei  ttoo  en  el  biim  contar  ^  f  metieado  nn 
«rror  en  la  cuenta  ,  hace  que  aquel  engendre  de  ai  otroe  mticfaoe  »  y 
vayan  siempre  ninltiplicando.  Y  pomue  rodos  vean  esto  ,  y  mas  prin^ 
cipalmente  porque  lo  sepan  )  como  cosa  bien  digna  de  saberse  ,  y  me 
.entiendan  ,  quaodo  usare  estos  términos  en  la  prosecución  de  lo  que  res- 
ta* dé  la  Cbrónica  ,  pondré  aquí  todo  lo  que  deseas  numeru  de  con- 
tar Jos  años  se  puede  y  debe  saber.  Así  se  verá  claro  algunas  veces 
cnno  yo  hice  b;i*ri  diligencia-,  y  otras,  que  no  basta  toda  para  llegar 
a  buena,  certidumbre.  Daré  tambiea  aquí  razoa  de  las  ayudas  que  en 
partienlar  yo  tomé  en  algunos  lugares  ,  para  verificar  mi  eueota  y  «fi- 
oarla ,  llegándola  á  lo  puntual  y  averiguado ,  donde  pudo  por  enton- 
ces subir.  Y  espe-o  ha  de  ser  pnsroso  y  de  provecho  este  discorso,  por 
ser  todo  esto  muy  digno  de  saberse  ,  y  ser  cosa  en  que  yo  mucho  he 
trabajado  por  entender  en  ella  todo  Jo  que  comprehende  ,  y  poderla  eo' 
cellar  cumplidanente.  Que  hasta  agora'  bien  se  hallan  eserhu  idgnnaa 
cosas  de  las  que  aquí  «;e  tratarán  :  ma'í  sin  decirse  toda  lo  que  dellas 
se  podia  v  debía  s;iber  ,  para  penetrarlas  del  todo.  Y  no  porque  no 
io  supiescu  ios  que  dello  escrebian.,  sino  por  hacer  mención  deiJo  i 
■9098  propósitos ,  y  como  de  pasada ,  sin  habeito  querido  jamas  nftdie 
«acrebir  ,  ni  ensefiarlo  de  principal  intento. 

4  Comenzando,  pnes  ,  por  las  diferentes  maneras  en  el  contar  los 
años  ^  todos  entienden  como  en  general  para  toda  buena  cuenta  dellos 
en  la  historia  ^  y  particularmente  para  las  veriíicaciones  y  averigua* 
donei  enteras  y  mas  exquisitas  y  puntualef ,  que  aignne  vea  se  qai» 
sieren  hacer  en  el  discurso  della  ,  conviene  tener  siempre  delante  los 
ojos,  aquella  diferencia  y  división  muy  ordinaria  y  sabida  de  los  años, 
que  hacen  los  Astrólogos  ,  y  ia.  usa  en  muchas  cosas  la  Iglesia.  En  e»- 
ta  división  llaman  á  ,uno8  afios  usuales  ^  y  á  otros  Haaoan  emergianlea. 
Año  usual  es  el  que  se  cuenta  desde  el  primero  din  de'  Bnero  ,  hasu 
el  t'lrimo  de  Diciembre  ,  y  danle  este  nomhrc ,  porque  usamos  ordi- 
nal lamente  dei.  Año  .emergente  >  como  ci  mismo  vocablo  lo  dice  ,  pues 
significa  que  eale  é  deshora ,  y  eomienaa  como  de  súbito ,  es  quaod» 
ancediendo  una  cosa ,  entrado  ya  el  afio  usual  (como  ai  dlMaemot,  pa<*' 
ra  poner  exemplo )  á  ocho  de  Mano  ,  comenzamos  á  contar  un  afio  * 
desde  aquel  dia ,  hasta  ios  siete  de  Mamo  en,  el  afio  siguiente.  As»  la 
diferencia  destas  dos  maneras  de  anos  está  en  comenzar  y  acabar  ea ' 
diversos  meses  y  días.  De  ambas  estas  maneras  se  pnedeo  contar  los 
años  en  la  historia  ,  y  de  arabas  los  vemos  contados  diferentemente  en; 
nuf^rras  Coronicas  de  Castilla.  En  la  Coróaica  del  Rey  Don  Pedro  se 
cuentan  los  abos  usuales  ,  pues  se  le  cueota  por  priqiero  afio  á  aquel 
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Rey  lo  que  liubo  dc^de  ios  veinte  y  siete  de  Marzo,  que  murió  el  Rey 
l>on  Aloitóo  su  padre  hasta  el  fin  de  Diciembre  ,  y  luego  el  segundo 
afío  y  los  stguieotes  son  usuaies  de  Enero  á  Diciembre.  También  hay 
•Ignnaf  veces  mucha  adverteacia  dcsu  manera  de  coatar  en  la  Coró^ 
nica  del  Arzobispo  Don  Rodrigo »  pues  dice  estas  palabras  fielmente 
trasladadas  en  et  capitulo  diez  y  nüfvp  de  su  segundo  libro.  Después  de 
Ja  muerte  del  Rey  Sisenando  fué  puesto  por  Key  de  los  Godos  en 
Ja  Era  setscieatos  y  sesenta  y  nueve  Cintila  ,  que  tuvo  quatro  años 
el  reyno  ^  coatámlole  «n  afie  de  ao  aras  qoe  algunos  meses.  Y  ea 
el  capítulo  quarto  del  libro  quinto.  Habiendo  muerto  el  Rey  Don 
Fruefa  ,  Don  Alonso  ,  hijo  d?!  Hey  Don  Ordoño,  entró  en  el  reyno  de 
su  padre ,  y  reyno  cioco  anos  y  siete  meses ,  contándole  ua  año  de 
algunos  meses.  Vale  tanto  eoaio  sf  dlxera  :  Dánsele  i  este  Rey  cinco 
aAos  y  ticte  meses  de  reynado,  mas  los  quatro  de  en  medio  fueron  ente» 
ros  ,  de  principio  de  Enero  ,  hn^ta  fin  de  Diciembre.  Porou?  <•!  primero 
ao  fué  entero ,  sino  de  no  mas  que  algunos  meses  ,  los  que  hubo  des' 
de  que  murió  su  predecesor ,  hasta  el  ün  de  Diciembre.  Del  postrero 
afio  sobre  estos  cinco  ao  tívío  este  Don  Aloaso  mas  siete  naesesu 
En  el  capitulo  signiente  hace  así  mismo  otra  cíi^nta  semej.Tnrc  á  ésta 
eo  ]c<;  años  del  Key  Don  Ramiro  ^  que  por  hacerlos  usuales  cuenta 
por  año  primero  unos  pocos  meses. 

$  Ociíw  veces  se  cuentan  en  las  Ceróticas  fot  aSos  emergenfesL  De 
manera  que  no  hacen  primero  alio  del  Rey  ,  desde  el  dia  que  comen- 
zó 5  reynar  Iiasta  el  postrero  dia  de  Diciembre  en  aquel  afio ,  sino  que 
van  por  otro  camino ,  contando  el  primero  afio  eacero  y  desde  el  dia 
que  comentó  á  reynar ,  hasta  otro  dia  del  mismo  mes  en  el  afio  sii^uieo- 
te.  Desta  onuiesa  se  cuentan  los  años  en  la  Corónica  del  Rey  Don 
Alonso  e!  cenceña,  de  Septiembre  á  SelleBri>re* Porqnc cste  nes  á  lot 

siete  del  comenzó  a  revnar. 

ó  X>estas  dos  maneras  de  contarse  los  afios,  resultan  muchas  co-> 
sas  de  grande  inrovecbo  »  si  se  tiene  advertencia  y  oonsideraciop  dellos, 
^ra  el  escrcbir  y  continuar  bien  uua  Corónica.  Que  pues  toma  el  nom>- 
bre  der  tiempo,  su  principal  cuidado  ha  de  ser  llevarlo  bien  distinto  y 
claro  y  porque  no  se  ofusquen  las  cosas  con  la  confusión  de  los  tiempos. 
Por  esees  flotaréines  y  easefiatioMs  aquí  todo  lo  que  asi  se  infiere  de 
la  división  yt  dicha  »  coa  todo  el  eamplimiento  necesario  para  saberse 
y  usarse  sin  errar  f  por  ser  pwte  omy  principal  de  Jo  que  al  priact-' 

pío  se  propu-W. 

7  Primeramente  resulta  de  ia  división  ya  dicha  ^  que  el  que  quisie- 
fe  llevar  en  sn  historia  la  cuenta  de  los  affoe  moy  puntual  y  aneada, 

es  menester  tenga  siempre  delante  los  ojos  estas  dos  diferencias  de  años^ 
y  sus  manerss  de  contarse  ,  so  pena  que  en  descuidándose  un  poco  en 
estOj  perdiendo  e)  atención  á  ello,  luego  su  cuenta  toda  irá  perdida. 
Asi  Beda ,  Juan  Cuspiniano  ,  Oaufrio  ^anviiaio  y  otros ,  que  han  que* 
rido  sacar  el  afio  dd  nasciraiento  de  núestro  Redentor  Jesu-Christo 
muy  afinado  y  puntual  ,  por  est;i  división  de  afios  usuales  y  emergen- 
tes se  han  regido  ,  y  roniádo'a  como  por  fundamento  de  todas  sus  con- 
sideraciones. Y  para  del  a¿o  emergente  hacer  u^uai^  siguen  ciu¿  cami- 
nos. 
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nos.  El  uno  es  ,  dar  al  primero  vifiO  dr!  Nascimlento  lo";  siete  días  que 
ha¿o  ha^CH  el  íia  de  Dicicuibre  ,  y  luego  comenzar  por  &eguudo,  des—  * 
de  primero  de  £nero  en  adelante.  £1  otro  camioo  es,  no  haciciido  caso 
de  loi  siete  días  para  año,  ilanua  primero  año  del  Nascimiento  >  al 
qne  se  continuó  desde  los  vi:¡.irc  y  cinco  Je  Diciembre  ,  hasta  e!  fin 
•  del  otro  Diciembre  dei  año  .^i^ultnie  ,  y  asi  aquel  primero  año  de  nues- 
tro Redentor  tuvo  &iete  dias  mas  que  todos  los  otros.  Esto  hicicroa 
7  «feacároA  asi ,  porque  uinguot  cuenta ,  que  después  quistetea  hacer, 
con  dar  rason  de  día »  mes  y  afio  f  podía  salir  cierta  y  puatiial  sin  esce 
presupuesto  y  fundamento. 

B  Resulta  mas  desta  división  de  años  y  sus  diferencias  :  entenderse 
claro  ,  como  un  año  emerf'^ente  siempre  participa  de  dos  usuaie-s.  Los 
efectos  que  desto  «icedea  son  grandes ,  y  laji  advertencias  que  con  eUo 
se  bao  de  tener  ,  son  muy  necesarias »  como  luego  se  declarará* 

Porque  también  resulta  de  lo  dicho,  que  una  parte  de  año,  por 
pequeña  que  r.^a  ,  puede  y  suele  hacer  en  la  cuenta  de  la  historia  afio, 
y  pjja  por  tal.  En  al¿^o  de  lo  que  hemos  dicho  se  parece  ya  cí>io  ,  y 
entenderse  ha  mas  claro  con  un  exemplo.  Va  contando  la  historia  de 
no  Rey  que  no  reyaó  mas  qne  un  afio  y  dos  meses  :  éste  pudo  alcan- 
zar tres  años  de  nuestro  Rede.uor,  y  se  le  pueden  contar  tres  afíos  de 
reynado,  p3jque  si  comenzó  á  reynar  al  principio  df  Diciembre  ,  y 
ss  quieren  iiacer  en  la  cuenta  años  usuales  ,  aquel  mes  de  Dicieuibre 
pasa  por  año,  y  luego  entra  el  año  siguiente  ,  que  es  entero.  Este 
acabado ,  vivió  y  reyné  también  el  mes  de  £nero  del  siguiente  (  qne 
así  lo  presuponemos  en  el  exemplo  ,  y  asi  es  necesario ,  para  cumplir- 
se el  afio  ,  y  dos  meses  que  le  damos.  )  Este  mes  de  Enero  también  se 
cuenta  y  pasa  por  afio  de  aquel  Rey,  y  quien  coo  atención  no  lo  mi- 
rase podría  pensar  que  rcyaó  tres  años  ,  principalmente  si  hubiese 
visto  escrituras  y  previlegios  suyos ,  que  no  teniendo  mas  respecto  que 
«I  afio  sin  el  mes  y  el  día ,  le  podriaa  engallar  y  bacer  creer,  qne  rey* 
MIÓ  tres  años. 

10  Destü  que  así  acabamo*  de  declarar  ,  se  o«í)lige  otra  diferencia 
y  división  de  aiius  que  puede  haber  en  la  historia.  ,  y  coaviene  tener 
siempre  macha  advertencia  en  ellos.  Unos  son  afios  enteros  ,  y  son  lOi 
^ue  tienen  doce  meses  cabales.  Otros  son  defectuo&os  y  jdimioutoSy  por- 
que no  tienen  mas  que  algunos  me.<;fs  ^  y  aun  podrían  no  tener  mas  que 
un  mes  ,  y  aun  méuos  que  un  mes.  Estes  años  defectuosos  son  los  cue 
el  Ariobispo  Don  Rodrigo  en  los  exemplos  de  arriba  llamaba  ados 
^  me«¡^ ,  yo  los  nombraré  siempre  deÜBcttiOiOS  á  diminutos.  Y  esroe 
í  como  con  solo  mirarlo  se  entiende  )  asi  pueden,  ser  usuales  ^  como 
de  los  emergentes  ,  y  de  arabas  á  dos  especies  se  pueden  formar.  Solo 
habrá  esta  diterencia,  que  si  los  años  se  le  van  contando  á  un  Rey 
por  emergentes  ,  desde  el  día  que  comenzó  á  reynar  ha:  ta  otro  de  aquel 
ines  en  el  afio  siguiente  «  solo  eí  postrero  podrá  ser  diminutivo  y  de^ 
fectuoso,  Alas  contándose  los  años  del  Rey  por  usuales ,  el  primero  j 
el  postrero  serán  siempre  diminutos,  si  acaso  no  comenzó  á  reynar 
el  primero  dia  de  Euero ,  6  muy  cerca  délt  If  en  cosa  tan  clara  no 
será  menester  poner  ejiemplo. 
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?T  Asfimfjmo  se  «ntíeode  ya  ,  por  lo  que  asi  vimos  declarando  ,  r^wé 
ea  la  una  y  eo  la  otra  maoerá  de  coatar  los  añus  ,  y  pnncipalnncnte  eit 
li  usoftl ,  siempre  «n  mioMo  tüo'ik  mtitlfr  acdevMM*  te  atribuye  á  doi 
Reyjs  ea  el  diecerso  de  <)iMt<|uler'  hUtorfa.  Al  fMtdo ,  que  prcceold, 

se  le  atribuye  por  nfio  la  parre  del  postrero  ^a?r^  día  que  murió  ,  y 
al  sucesor  se  le  ainbuye  ñor  año  lo  restante  de  aquel  eo  que  su  prede- 
cesor raurio.  bit  >  es  lauioien  de  lo  muy  notorio  y  tao  ufado  ,  que  oo 
requiere  enempto.  YtovoseantigeenieDte  tanto  veee)»  del  errar  que  po* 
dia  causar  en  la  historia  el  tener  poca  adverttncia  en  es'o  ,  que  por  evi-* 
tarlo  se  instituyo  la  nueva  manera  de  contar  por  ii,dic«  iont-s  ,  donde 
00  puede  ocurrir  este  peligro.  Asi  lo  dtce  Beüa  par  estas  palabras  ftei— 
ineace  tfaMadadas  „Por  la  induatria  deles  Retuanea  haf  lames  fié- 
y^rOD  io^ituidai  ia>>  indieciooes  para  eicusar  el  error  que  podia  suceder 
,,en  Ja  ciicTifi  de  los  tiempo^.  Po^qi-r  quan  lo  un  Emperador  pong'>  por 
f,excmpi(i)  moría,  o  dexaba  el  senario  en  meuio  deí  año  ,  podía  suceder 
9,qu8  UQ  Historiador  atribuyese  aquel  año  al  tiempo  del  Emperador  pasa*- 
f/ioy  por  haber  reynado  parte  dél  i'y  í  otro  Histopífldor  le  parecía  darlo 
„al  hm  ^ernior  siguiente  porque  también  tuvo  ci.te  parre  en  él  por  la 
j,qiií  aicar.7o  de  sii  reynadO.  Pues  porque  desra  disx'ordia  y  diferente  ma- 
ffiitra.  de  contar  no  entrase  error  y  coniusioo  en  la  buena  cuenta  de  los 
yjtiempos ,  tnveatiroa  las  iadiccIODes  que  en  los  Escritores  y  en  la  gen- 
^  camua  qnitau  este  peligro  de  mal  contar/^ 

II  Estas  son  las  palabras  de  Beda.  Y  el  provecho  qns  tuvo  para  lo 
que  él  dice  el  inveiiiar6e  la  cuenta  de  la  iodkcioa  lue  éste.  JDxien^ 
do  iw  Historiador  ( pongamos  por  caso)  aturió  el  Key  tal  alH>  dei  nas- 
dmieoto  de  nuestro  R^emor  en  la  indlccloo  segOoda ;  y  'diciendo  así* 
mismo  luego  del  Hey  que  si^jio  el  primero  afio  de  su  reynado  fué  en 
la  indicrio  í  5¥-i^'md-i  ,  queja  claro  como  se  Ic  dá  un  niismo  año  á  dos 
Reyes  ,  y  quic:a:>e  la  auda  y  coniusion  y  grande  error  que  sin  esco  po- 
dría ludier.  £1  error  seria  ésce.  Que  no  diodose  esta  claridad  pasando 
diez  Reyes  que  hubiesen  reynado  cincuenta  años  ,  se  les  contarían  se- 
senta :  y  no  habiendo  pasado  en  la  sucesión  del  tiempo  mas  de  cincuen- 
ta años  ,  en  la  cueora  de  la  historia  se  echaban  sesenta  ,  yendo  diez  de 
•rror  »  que  se  podría  multiplicar  ,  como  ya  se  ve  ,  mociio^  por  todo  lo  de 
adelante.  Y  aunque  se  quitaba  también  este  error  y  oonfusloo  ooo  se— 
fialar  el  Hi.sroriador  dia  y  mes  y  del  sño  en  que  un  Rey  murió  ,  y  otro  le 
sucedió:  mas  porque  hay  poco¿  que  u¿cn  esta  particularidad  mes  y 
dfai  f  socorrióse  al  daño  con  aquella  manera  de  cuenta  fácil ,  clara  y  y  sin 
ocasión  de  error.  Otros  provechos  Iwy  dei  coatar  por  indicciones  ,  maa 
son  rliros  ,  y  ninguno  ran  importanre  como  el  va  dicho  :  y  por  esto  ,  y 
por  no  estar  declar:Ld(i  .-n  hi  brevedad  con  que  Heda  trato  del  ,  sin  ha- 
ber habido  después  quien  luas  lo  extendiese  me  pareció  con  venia  tra- 
tarlo coa  todo  este  eumplirateato.  Fuera  desto  lo  demos  que  toca  i  Ja 
indicción  de  su  principio  y  otras  cosas  q^e  della  se  pueden  y  debea 
si^r  ,  se  hallará  todo  Jo  que  se  deseare  en  los  Fastos  de  Fray  Ono— 
frío  Paaviaio  ,  y  en  el  Diccionario  de  Paadulfo  Prateyo. 
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tquella  división  vulgar  ,  mas  muy  necesaria  y  provechosa  ,  en  tjue  coa 
vocablos  latinos  y  usados  ya  en  cascfUano  ,  decimos  que  contamos  in— 
^uslve  I  ó  exclusive  ,  y  que  hacemos  ia  cuenta  inclusiva ,  ó  exclusiva. 
Decimos  (pooieodo  por  caumplo)  que  diez  y  ocho  aftos  después  del  dé* 
cioio  Concilio  de  Toledo  ,  en  tiempo  del  Rey  Reocesvifido ,  se  hito  ú 
siguiente  undécimo  de  tiempo  del  Pey  Wamba  ,  como  en  él  se  refie- 
re {a).  Eaio  se  puede  entender  de  tres  maneras  ,  o  a  lo  ménos  de  dos. 
Una  es  que  contaudo  aquex  año  en  que  se  hizo  aquel  primero  Concilio  y 
d  do  estotro  ^  serán  dk»  y  ocbo  aJios  todos.  Bfas  esto  tt  dodmn  yo 
coa  el  decir  tqneUo  polebni  después»  Pero  qoeden  todovio  otras  dos  di- 
versidades de  contarse  esto  :  pues  se  puede  entender  que  pasáron  diez  y 
ocho  años  enteros  entre  los  dos  Concilios  ,  y  aun  algo  mas  :  y  puédese 
también  entender  ,  que  pasáron  diez  y  siete  enteros  y  algo  del  diez  y 
ocho.  Esta  duda  no  se  puede  quitar  ,  sino  con  usar  aquellos  térmiaos 
iodusive  f  O  ezciosivo ,  7  el  oo  teaer  atsocton  á  esto ,  podría  causar 
harto  error  eo  la  prosecución  de  la  cuenta.  Y  aun  ea  cierta  manera  es 
este  cuidado  mas  necesario  en  la  Historia  de  España  que  en  otra  nin- 
guna ,  por  llevar  en  ella  en  todo  lo  de  aquí  adelante  los  que  la  escri- 
bieron su  cueuta  por  las  Eras.  Y  el  red  vidrias  á  años  de  nue^ro  Re-> 
deotor  se  hace  con  cnaota  eidusiva ,  ^uitaado  treinta  y  odio  enteros^ 
como  todos  saben. 

14    Para  este  mismo  reducir  de  afíos  de  nuestro  Redentor  á  Eras  de 
Ce'^ar  ,  y  para  muchas  otras  cosas  ,  que  ocurren  en  la  cuenta  de  los 
anos :  e«  cambien  muy  necesaria  consideración  ,  de  que  hay  diicrencxa 
en  d  contar  los  aftos  de  la  Eoearaacion  ,6áú  nasdmiento  do  ouastro 
Redentor.  Porque  oemo  d  af  o  do  la  Encarnación  cotejado  oon  d  nsnd 
del  nascimiento  ,  es  muy  emergente  ,  por  comenzar  nueve  meses  ,  ó  nue- 
ve meses  y  siete  dias  ántes,  ,y_por  comenzar  á  los  veinte  y  cinco  de 
Marzo ;  quien  no  mirase  en  hacer  la  diferencia  del  al  aei  nascimicAto^ 
lú  dd  emergonte  al  usual ,  podría  errar  muchas  veces.  Porque  está  claro 
que  una  cosa  que  sucedió  en  Abril  dd  alio  ( pongiunos  por  caso)  qn»» 
trocientos  y  cincuenta  del  nascimiento  ,  ó  en  los  meses  siguientes  deste 
año  hasta  Diciembre  ,  cae  en  el  año  de  la  Encarnación  qi;atrocieotos  y 
cincuenta  y  uno.  Porque  el  qua trocientos  y  cincuenta  de  la  Kncarua— 
don ,  ya  se  acab6  á  los  vdnte  y  quatro  dd  Marso  precedente.  Y  tanto 
es  roas  necesaria  esta  coosideradoo  en  la  Historia  de  Espafia »  qnanlo 
mas  ordinariamente  en  lo  muy  antiguo  después  de  los  Godos  se  cuen- 
tan los  años  por  los  de  la  Encarnación  ,  y  no  por  Jos  del  nascimiento. 
Porque  tambkn  en  general  muy  tarde  se  comenzó  en  Espafia  ,  como  se 
sabe  j  la  cuenta  dd  afio  dd  nascimieoio  ,  eo  tiempo  dd  Rey  Don  Juan 
d  Primero  ^  habrá  dodentos  afios.  Y  aun  la  cuenu  de  la  Enearnadon  no  es 
muy  antigia  en  la  Iglesia.  Porque  como  escriben  Beda  (¿)  y  otros^d  Abad 
Dionisio  instituyó  en  Roma  la  cuenta  por  el  año  de  Ja  Encarnación  de 
nuestro  Redentor  ,  en  tiempo  del  Emperador  Justiniano  ,  á  I06  años  qui- 
nientos y  veinte ,  o  por  allí  cerca  della ,  por  borrar  de  la  Iglesia  Chris- 
tiana ,  la  memoria  dd  mdvado  Emperador  DioclociaaOb  Que  por  haber 
ddo  tan  crud  so  persacudon  contra  los  Christianos  ,  y  quO'  hubo  matos 
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Oieoioria  y  para  contar  por  ella. 

j  i;  Todas  estas  cosas  no  solamente  se  han  de  saber  por  menudo  ,  si- 
no que  han  de  e«tar  siempre  muy  enteras  y»preseottt  tn  ia  memoria^ 
para  la  Iniena  caeata  cierta  y  afinada  eo  la  historia :  pues  qoaiquiera 

deüas  que  no  se  entienda  ,  ó  no  se  advierta  :  será  siempre  catisa  de  mu- 
cho errar.  Y  no  será  menester  traer  exemplos  en  paiticnla!  ,  pues  por 
ser  cosa  clara  y  que  cada  uno  compreheade  ,  ao  soa  necesarios.  Y  iai 
«IHIenttad  que  se  ofrecd ,  y  k»  ioMomittitea  que  se  siguea  á  qatea 
so  contare  eo  la  historia  los  años  eo&  respecto  miversal  y  particular  do 
todo  lo  dicho,  son  muy  grandes  ,  v  tanibicn  son  notorios:  pues  se  en- 
tiende ciaro ,  que  en  faltaqdo  de  considerar  una  sola  de  Jas  cosas  dichas^ 
ao  aprovecha  el  haber  teaido  atención  á  todaa  ias  demás.  Y  esto  es  lo 
•qtm  yo  al  prlndplo  di«e,  ^uo  tes  ayodas  pai«  bjeo  averiguar  los  tieak- 
pos  aI¿iTrn?!  veces  se  convierten  en  ocasión  de  mas  errar.  Porque  pea^ 
sando  que  la  cuenta  se  lleva  bien  contorme  á  tres  ó  quatro  considera- 
ciones que  se  tuvieron  :  por  solo  que  falto  una,  se  yerra  ,  siendo  aque- 
lla sola  la  que  pudiera  eseonr  el  error ,  y  valer  '  para  el  encero 
acertamiento. 

i6  Si  en  nuestra  Historia  de  España  se  hubiera  renido  cuidado  de 
cscrebir  el  tiempo  que  reynároo  los  Reyes  (iodos  j  y  Jos  demás  ,  coa 
precisllHi'^edla,  mes'y  año,  todat estas  dlficoltadei  cesaran  ,  y  la  6r^ 
4en  d#10e  tiempos  estuviom  M'toda  parte  lla^a  y  certiHcada.  Mas  fal- 
ta todo  esto  en  lo  antíptio  ,  y  falta  con  ello  la  claridad  y  fineta  de  la 
cuenta,  suced it-rdo  en  íu  lugar  di\dx  y  confusión  ordinaria.  Porque  has^ 
ta  la  Historia  del  Hey  Don  Fernando  el  ¿>antO  no  se  tuvo  cuidado  ea 
Aspafia  do  eipeeificer  dia  ,  mes  y-  afto  ea  la  snoesíoo  do  los  Reyes.  Be 
quatro  ó  cinco  también  Godos  de  los  postreros  se  halla  especificado ,  y 
deilo  nos  valdrémos  á  su  tiempo.  V  no  es  maravilla  que  falte  esto  en 
nuestra  Historia  Espadóla,  pues  taita  en  ia  de  los  Reyes  de  los  Judíos 
OB  la  Sigfidá  EicHtoraj '  AlU  if».  te  haeo  nemoria.  de  sus  qoe  loe  iiftce 
tle  so  reyaado  ,  iia  idar  raaoo'do'iacsoi  &i  diaarpor  lo'  qoal  sooedo  ao* 
pqderse  oootar  allí  los  afios  enteramente  y  con  precisión.  Tampoco  se  ha 
Ijeardado  esta  cuenta  puntuaJ  con  dia,  mes  y  año  eo  otras  historias,  aua- 
-^pie  en  la  de  los  Emperadores  Romanos  hartas  veces  se  aclara,  ¿jólo  se 
ha  consersMio  eotera  en  la  soeesion  de  'ios  Somo»  Pontífices.  Que  paro»- 
ce  qui^o  poner  nuestro  Señor  este  cuidado  en  su  Iglesia  ,  para  que  t»- 
viésemos  tnda  Ja  certidumbre  ^ue  podiSr  icaber  ,  y  se  podia  desear  ea 
aquella  cuenca.  '  ...        .  •  »  . 

(  17  De  todas  Mías  dllicaltadai  y  peligros  -  se  ese^  qolen  escribios 
^o  historia  se  contenta  con  una  mediana  coDtlaaacioa  de  tos  tiéinpoB, 

por  los  años  llanamente  considerados  y  proseguidos  ,  sin  mas  averigua- 
ciones ni  comprobaciones :  ni  sin  empacharse  en  lo  exquisito  y  puntual 
do  dia  y  roes  >  y  do  otras  parricúlaridides  dcstas.  Y  cierto  quando  mas 
•m  00  páede  haoer ,  con  oseo  so  ha  do  pasar.  Porqoo  es  mucho  mejor  ao 

'locar  en  e^ro  ,  que  menearlo  ,  para  dexarlo  mas  turbio  ,  por  no  tener  ma- 
nera ni  aparejo  de  aclararlo.  Y  aun  para  esto  tan  moderado  no  falta  tam- 
poco .dificultad  ^  por  ia  que  hay  eu  trasladarse  bien  ios  mineros.  Que 
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ae  ponen  por  r'fra«r  ,  v  no  por  palabras  :  aun  los  buenos  esc^ibientes  pue- 
den fácilmente  errarse  ,  y  ios  malos  lo  truecan  y  pervierten  todo  ,  de— 
zaodolo  coo  muchos  errores.  Sintió  biea  esCft  Claudio  Ptolomeo  quan- 
4o  si  prindj^o  de  so  obw  de  Geografie ,  donde  fonecamente  habia  de 

ihaber  muchos  números ,  se  congoja  mucho  por  los  grandes  errores  que 
habia  de  haber  en  el  trasladarlos  (o).  Y  no  hay  solamente  esta  falta  ea 
las  Hiscor.ias  Profanas  y  sino  tau»))ien  «n  la  bagr^a^  como  se  queja  ShsI"- 

ito  Auglistio  en  au  grande,  obca  .de :1a  Ciedad  de  Dios  {/b),  que  ettaadp 

rtodo  lo  de  los  números  m  la  Sagrada  Escritura  vetdaéero  ^  y  puatual 
con  infalible  certidumbre  :  por  cuipe.de  loa  eacribiailttS  está  yt  eOofoM^ 
y  turbado  en  muchas  dificultades.      .  '  • 

(  x8  Asi  he  yo  pasado  basta  aquieo  lo  de  attaa  con  muy  pocas  ave- 
teigoacíoBea de  fostiempoav  y  «n>  <i<io  he  hécho  han  sido,  quando  ao 

se  piidiófon  excusar     péra  mrínifestar  el  error  que  habia:  ó  fué  ^T:e^o 
'tratarlas  j  por  los  bueno?  jrarei()5  que  se  orreriaii  para  llegar'ia-,  al  cabo 
y  darles  entera  ciariúad.  Ya  de  aqai  aüciajuc  »  como  couicncc  á  dtur 
•el  pffÍDcipio  f  ae  será^raaoa.qee  Aos  eooceniemoa  coa  aolo  etco.  Aaí  por^ 
^ae  el  Safíorío  de  Elspafia  tendrá  eo  lo.  que  resta  sus  Reyes  propios  ,  y 
será  razón  señalarles  bien  distintamente  ,  quanto  fuere  posible  ,  sus  afios, 
y  habrá  también  algunas  mas  ayudas ,  de  las  que  lu^o  diré  ,  para  po- 
iderlp  hacer.  Tamfoiea  ea  geoeral^ea  esie»i||i  oficio^  y  ipi  deber  niaa  rp* 
-^^sito  ea  la  Coréniea   que  tomasido-  el  fioabua-oomó  deciamoa  de  los 
tiempos,  no  cumple  con  él  ni  con  su  obligación    el  Coronísta  qu^  no 
ios  trata  con  entera  diligencia.  Y  c!  cxemplo  de  totios  los  buenos  Histo- 
riadores ,  y  particularmente  el  de  lito  Livio  pudiera  á  nu  inoveciue  pa- 
va llevar  este  cuidado :  oo  es  raoy  erdinacrío  en  este  Autor,  y  fOtqnc  Ja 
«ocesioQ  de  loi  Coataiades ,  que  él  seguía  ,  lo  Hacia  superfino.  Mas 
lavando  se  ofrece  alguna  dificiiitad  en  esto  ,  por  hallarse  algún  hecho  re- 
ferido en  diversos  años  ,  iuego  se  pone  á  desiioidarjo^  adararJo  y  averi- 
guarlo con««faÍ»Hllll|eneia.  ¿Pues  4ué.lÍaroO'TaUo coa  qviitto.CBidi^ 
&  lo  trasó?  Moatelbíót  JMStoria  ,  maa-.qnaadq  en  el  Diálogo  de  Ami* 
citia  y  en  ct-^s  partes  se  le  ofreció  una  cosa  de;r&s  ,  donde      íícíp  en- 
trar una  buei^a  diligeiicia  en  averiguar  aíios  ;  oiviiiado  caj>i  de  lo  que 
principalmente  escrebia  ,  se  detiene    en    aquello  muy  despacio  ,  hasta 
^exarlo  bicat -asentado  det  codow  Oió  eoii  esto  bien  á  aoteoder  quán  vei^ 
«ladero  oficio  del  Historiador  es  éste  ,  pues  en  obras  que  no  tenian  ni 
-ann  sombra  de  historia  ,  .por  una  pequeña  ocasión  della  se  empleo  tan 
ide  proposito  eq  tratarJo.,  £ya  fiqaia  y  emera  avejigyado^i  en  ia  cuea- 
ta  de  los  afíos  han  tenido  siefttpre  tos  sabios ,  que  bien  juzgan  ,  per  ánl* 
•flM.*da  la  historia  ,  que  le  da  vida  y  «er ,  si  la  tíeae»  y  4]aeda  como 
muerta  ,  si  le  í^lra.  Por  todo  esto  he  querido   yo  en  lo  que  resta  des- 
ta  historia   poner  este  espíritu  de  vida  en  la  cuenta  del  tiempo  j  tan 
.entero ,  y  cumplido ,  quanto  la  dificultad  del  negocio  da  lugar.  .Y  aun-* 
«qoe  ésu.aienpre  es  grande  :  roas  todavía,  vale  ,  en  algunas  partes  de 
.'la  diligencia  y  el  trabajo  ,  para  buscar  buenos  aparejos  y  medios  ,  y 
•bien  deUos  ,  guando  ya  «e. han  hallado.  AgKi  daré  iu^^o  .cuenta  de  lo^ 
..  •  •  •  ■  . 

<4)  Eo  el  lib,  ftiflMfo  cap.  si.  {ki  Qoeja  de  sauto  AuguUin»  en  el  lib,  as. 
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qi¡e  vo  hit  seguido,  para  que  se  vea  qnán  ciertos  son  y  qi^'^n  ií^tiiibíes. 
Sí  ucocu  todo  io  que  en  eJios  cabe  «ie  ñrmtzd  ,  y  tariibien  paia.  que  lo 
•epttB  todos  y  los  que  se  quisieren  Aprovechar  en  algun  tiempo  dellos  »  y 
por  esto  desearen  «il}erÍos. 

19  Primeramente  se  ha  de  entender  ,  que  el  añnar  bien  la  cuenta  de 
te  historia  en  día,  mes  y  año  con&iste  principalmente  en  poderse  hallar 
wa  cosa  cierta  y  averiguada  en  et  tiempo ,  y  en  qae  no  pueda  haber 
dadft :  forqve  distas  st.  pueden  luego  averiguar  otras  inciertas.  Como 
gran  luz  esparce  á  la  larga  su  claridiid  :  y  como  punto  f  xo  y  norte 
endereza  bien  ei  camino  que  se  lleva  regido  por  él.  Ño  será  menester  po- 
ner ezemplo  agora  en  general ,  pues  luego  ha  de  haber  en  lo  que  vamos 
á  decir  tantos  particuiares. 

ao  Estos  puntos  fixos  de  cosas  así  averiguadas  y  casi  manifiestas 
son  de  q  iaTo  maneras,  y  tienen  entre  si  gran  diversidad.  Unos  se  toman 
de  las  cuentas  que  iuccn  los  Astrólogos  por  ei  curso  del  bol  y  la  Luna 
y  los  otros  Pianetas :  y  de  alJi  las  ha  tomado  la  Iglesia  para  el  buen 
Orden  7  coacierto  de  sus  Oficios  Divinos  y  festividades.  Otros  son  d^ 
algunas  cosas  que  se  bailan  escritas  en  los  Autores  ,  ó  porque  las  víé- 
ron  y  o  las  entendieron  con  clara  certificación  ,  asi  que  en  buena  proba~ 
biiidad  moral  son  infalibles.  Otros  puntos  destos  se  toman  de  piedras  an- 
tiguas ,  eo  que  hay  puesta  cuenta  de  les  años »  y  los  postreros  se  toman 
de  escrituras  publicas  anticuas  ,  que  nunca  dexan  de  tenerla.  Estas  qua— 
tro  maneras  hay  prlncipnlinente  de  co^as  ciertas  y  a^  ci  ¡¡r^uadas  en  lazon 
del  tiempo  I  que  sirven  mucho  en  ia  historia  para  foucr  uar  luz  á  ia 
boeaa  coatinuaeioo  dél  j  y  asegurarla :  y  de  todas  dírémos  aquí  en  par- 
ticoJar  todo  lo  que  conviene  para  bien  entenderse. 

II  S<jce(je  muchas  veces  en  la  historia  que  se  halla  señalado  el  dia^ 
mes  y  aíio  de  algún  hecho  ^  y  nombrado  el  dia  de  la  semana  ta  que 
fooedió  f  como  l>omingo  ,  Martes  ó  Jueves.  Tengo  ya  por  cierto  que  es- 
4á  bien  nombrado  el  dia  y  el  mes  ,  mas  no  tengo  certidumbre  del  afio 
forque  en  esto  hnv  '..TMedad  en  los  Autores.  £n  cíta  dificultad  nos  po- 
demos bien  certificar  títi  afio  ,  con  no  quedar  duda  en  ei ,  tomando  por 
Aorte  y  por  punto  üxo  el  oía  de  ia  semana  ,  que  asi  está  nombrado.  Se^ 
el  denplo  claro  «eo  una  coái  muy  sefialada.  El  Arioblspo  Don  Rodrigo 
«efiere  ,  qua  la  postrera  batalla  que  dio  el  Rey  Don  Rodrigo  á  los  Ala* 
rsbes  ,  en  que  se  perdió  éi  ,  y  íe  perdió  toda  España  ,  fue  Domingo  á 
Jos  nueve  de  Septiembre.  Esto  se  tiene  por  cierto  y  averiguaoo  por 
Imeflos  motivos  que  hay  para  tenerlo  por  tal.  Mas  hay  diversidad  en  el 
«fio  ,  que  unos  Autores  señalan  uno,  y  otros  OtrO>  con  discrepancia  de 
«dos  6  tres  años.  En  esta  diversidad  ,  por  50*0  estar  sef.alado  el  dia  dei 
Bies  ,  y  nombrado  el  de  la  semana ,  se  puede  tener  por  cierto ,  y  aua 
•e  puede  decir  infalible,  que  la  batalla  fué  el  año  setecientos  y  catorce 
de  nuestro  Redentor.  Otro  buen  exemplo  es  y  muy  gustoso  para  mi ,  por 
aer  de  un  Santo  de  Córdoba.  Alvaro  ,  grande  amii  o  de  San  Enlcgi  ^  es— 
crib  ó  su  vida  y  su  martirio  ,  que  padeció  en  Cordel  a  eiK^ijjcnipo  üci  Rey 
Mahoaiad.  ¿iefiala  el  dia  que  fué  degollado  ,  y  es^osce.  dit  l^ik^o  ;  nqm^ 
bra  también  el  día  de  la  semana  ,  y  dice  que  líáb'ad^  Tras  unta 
particularidad  ae  pone  el  año,  y  en  uno  de  I09  originales  antiguos  qaa 
yo  tuve  ao  estaba  sefiaJado  ,  y  en  al  otro  eiuH  ea  el  tiiiüip^  jnas  coa 
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unta  diversidad  y  confusión  ^  que  era  imposible  tomar  de  aUi  ninguna 
certMambre  mas  que  de  sieie ,  ú  odio  «Aos  mu  ó  wkoM»  Pum  por  el 
ilia  del  mes  y  la  semana  ,  que  estaban  asi  nombrados  ,  averigüé  aJli 
claramante  ,  que  fué  martirirado  aquel  Santo  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor ochocientos  y  cíncuetua  v  nueve.  Esta  manera  de  comprobación 
tiene  su  fuerza  en  el  ser  infalible  que  aquel  tal  año,  que  asi.  se  ase^u^ 
n  y  tuvo  por  tal  dia  del  mes  tal  dia  de  la  semana ,  sin  que  fuese  po* 
síble  ser  otro  de  la  semana.  Y  por  aquellos  anos  de  aiU  ai  derredor-in-v 
tes  ni  después  no  pudo  caer  tal  día  de  tal  mes  en  tal  dia  de  la  sema— 
na.  Asi  esta¿  averiguaciones  oo  se  pueden  hacer  sino  en  poca  diíereAcia 
do  aftos  y  como  terU  basta  ocho  ó  diez  ,  que  pasando  de  aquí  ao  podría 
valer  osida.  Esto  es  asi ,  porque  el  fundamento  ,  en  que  estriba «sta.nft» 
rera  de  certificación  ,  es  el  circulo  !  i  letra  dominical  ,  qre  por  gran- 
des consideraciones  hechas  antiguamcHtc  en  la  Iglesia  por  ei  Abad  Dio- 
sisio  /  otros  con  el  ciclo  dei  Sol  y  de  la  Luna,  concertando  &us  divcr^ 
•idades ,  se  ha  sacado  todo  esto  claro  ,  limpio  y  inííüíblo.  Y  pootbul»^ 
tcrposicion  de  los  bisiestos  (aunque  las  letras  no  son  n  de  siete  como 
los  dias  de  la  semana)  puarda  orden  esta  cuenta,  asi  qre  -^e  pueda 
hacer  tabla  canónica  siu  muchas  diversidades.  Porque  podra  hubcx.  una 
ves  en  siete  afios  dos  bisiestos ,  y  en  otros  siete  afios  00  mas  que  uo¿ 
También  ayuda  á  no  poderse  dar  en  esto  regla  general  el.JBO  estar  re- 
partidos los  dias  del  año  por  siete  al  justo ,  sino  quí  sobra  un  dia.  To- 
do causa  que  no  se  pueda  decir  puntualmente  en  quintos  años,  volverá 
á  ser  Miércoles  (pongamos  por  exenipio)  el  tercero  dia  de  OSafaOf^idea» 
pues  que  ya  una  vez  lo  fné.  Mas  es  cierto  que  en  seis  afios  no^voáweidi 
Y  quando  saliere  la  diversidad  de  los  términos  destos  seis  ó  siete  aftos, 
no  podrá  servir  bien  f  ta  consideración  para  averiguar  la  cuenta.  Quán 
segura  y  quan  uiiaiiolc  es  en  este  espacio ,  tan  incierta  y  confusa  seria 
fberadél.  Esta  manera  de  buscar  pnato  ñxo  en  la  ceenta  ,  iriival^tae  dély 
ligoió  Fray  Onuphrio  Panvinloen  sus  ímstos  ,  quando  noto  mucho  dt  ha^ 
liarse  particularizado,  que  era  primero  dia  de  Pascua  de  Pentecostés 
el  Domingo  en  que  murió  £uiperador  Constantino^  el  año  4a  OMASitfa 
Redentor  trecientos  y  treinta  y  aieteáios  veinte  ydqfde'Majfo^^PbrqaB 
entendiendo  por  la  tabla  mayor  del  Abad  Dionisio  yioflUiOvel  año  esta- 
ba bien  señalado  ,  y  asegurándose  desto  ,  pudo  concertar  y  distribitíi  'aU 
gunos  de  ios  años  antes  v  de^nnc^  co  i  h::crn  re'-ri^í^^itcfon.  De  la  misma 
manera  tomó  después  la  averiguación  del  año  trecientos  y.  setenta  y  qua— 
tro  y  por  hallar  en  Ammiano  Marcellioo  qu^  faéthifÍesH>.  »Y<cois.;ase» 
iponto  fixo  ,  haciendo  gran  fiesta  dél ,  onka6  precisa  la  cmmz.  de  algu- 
nos otros  afios.  Pedro  Appiano  en  su  Astronómico  Cesáreo  ,  y  después 
Gerardo  Mercator  en  su  Corónica,  siguieron  otra  manera  «ii»trQao»Hfa^ 
para  averiguar  aftos  por  la  consideración  de  lot  eclypsis  ,  que  hallára» 
notados  en  los  Historiadores.  Mas  aquella  es  mny  difeiénte  doMi  nakf^j 
qoe  sirve  poras  veces. 

'*  11  En  I:i  iviatí'ria  ücste  puní.,)  ''.vn  <"c  !'a  uc  i".<?rar  ,  c(.imo  vale  mu- 
cho  el  iiailar  scíiaiadú  el  dia  de  Ja  aeiuaua  cii  aigun  iuMoriüijor  >  o  es- 
critura ,  para  poder  hacer  de  allí  bnena  averiguación  y  oonfiMM  á  k»  qué 
Ostá  dicho  ,  como  dellc  c  i  amenté  se  entiende.  Mas  00 'es  de  ningún 
provecho  decir  agora  en  ia  historia,  tal  dia  de  tai  mea  que  sefiala  tal 
•   ■•  au- 
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alforjen  que  aconteció  esto ,  eraLÜQes  ó  Mártes.  Porque  a*<  como  lo 
primero  da  muy  buen  fundamento  para  la  cuenta  ,  asi  desto  segundo  no 
bay  tomar  aioguao  para  averiguar  algo.  Asi  es  cosa  muy  ociosa  y  su~ 

-  «3  Otras  veoes  se  batía  la  certidambre  de  nna  cosa ,  de  donde  na'* 

ra  par3  nl¿;iinas  otras,  por  hallarse  en  un  autor  refeiida  de  nanera, 
c|'ic  rr  nsiacrí ndo!a   blcn  ,  será  bueti  fundamento     para  certiricar  por 
eiia  ei  orden  ue  algunos  años  de  por  alii  cerca  j  y  asentar  también  el 
afio  9  y  algnna  yes  el  mes  y  el  dia  eo  bech(» ,  que  de  otra  parte  no  se 
les  pudiera  dar  esta  claridad  y  averiguación.  Esto  es  de  diversas  mane- 
ras,  y  que  no  se  podrían  aquí  enseñar  particulamienté  todas  ,  por  Ja 
mucha  menudencia  que  tienen.  Bastará  que  se  declaren  agora  algunas 
cea  eiemplos ,  y  en  la  prosecución  de  la  historia  se  verá  hartas  vecea 
2a  diversidad  que  hay  en  esto.  Desta  manera  averigUé  en  ei  libro  no- 
no el   afio  en  que  padeció  el  bicrivemu: ado  Apóstol    Santiago  nues- 
tro Patrón  de  España.  Por  las  pi  niera'^  palabras  del  capítulo  duodéci- 
mo de  los  Actos  de  los  Apostóles  ,  coniuiuauas  con  las  postreras  del  un- 
dédmo  ,  y  por  la  certidumbre  del  afio  en  que  fué  la  hambre  en  tieob- 
po  del  Emperador  Claudio  ,  se    tomó  alIi     harta   claridad  para 
lo  que   se   buscaba.  Acabando  también  Paulo  Ürosio  su  historia  ,  que 
dirigió  á  ¿tanto  Augustin  y  y  hablando  coa  él^  señala  aquel  año  en  que 
asi  acabó  de  escrebir  ^  y  en  d  mismo  capitulo  hace  mención  de  lo  que 
babia  sucedido  en  Espafia  otro  afio  ántes  de  aquel.  La  noticia  cierta  des—, 
tos  dos  años  ,  y  algunas  cosas  que   en  ellos  pasáron  abren  puerta  muy 
ancha  (como  se  verá  al  principio  del  libro  undécimo(fl))  y  segura,  por  don- 
de entremos  á  la  averiguación  de  otros  anos  de  por  allí  cerca  ,  y  de  lo 
sucedido  en  ellos.  Los  afios  en  qne  fallecieron  San  Isidoro  y  San  Ilefon-' 
so  por  la  certidumbre  de  Otras  cosas  vecinas  á  aquellos  tiempos  los  ave- 
rip'ie  quaino  ser  pudo  :  y  por  decir  San  Ilefonso  ,  bablando  del  Arzobis- 
po de  Toiedu  Justo  ,  que  el  Rey  Sisenando  muño  diez  y  nueve  días  des- 
pués dél  y  se  biso  desto  fundamento  para  alguna  buena  averiguación  ea 
cosas  de  aquellos  afios  vecinos  por  allL  Seria  cosa  larga  poner  exem- 
plos  en  rodas  las  diversidades  que  hay  de  tomar  asi  puntos  físos  y  co- 
sas ciertas  ^  p^ra  averiguar  otras  inciertas  ,  de  las  buenas  ocasiones 
que  muchas  veces  dan  los  Autores  para  esto :  y  con  los  dichos  se  dea» 
ya  bien  entender ,  y  adelante  hartas  veces  se  parecerá. 

14  T  a  tercera  manera  destos  fundamentos  se  toma  de  las  piedras  an- 
tiguas e¿crit..TS  ,  quánHo  tienen  señalarlo  el  afio,  ó  alguna  otra  razón  del 
tiempo.  £.stas,  demás  de  certificar  intaliblemente  el  tiempo  en  el  hecho 
q«e  ellas  contienen ,  ayudan  mucho  hartas  veces  para  poderse  averi-« 
guar  otros  hechos  harto  diferentes  por  ellas.  £1  exemplo  se  pondrá  en 
nna  cosa  gravísima.  Entre  los  Santos  Doctores  Tertuliano  ,  Ensebio  y 
Otros  y  como  en  la  historia  ya  se  dixo  ,  hay  diferencia  en  qué  año  de 
ka  de  Augusto  César  nació  nnestro  Redentor  Jesu-^Christo.  T 
entre  las  otiaiei  una  causa  principal  desta  diferencia  la  que  poneSas^ 
to  Augustin  en  el  se^^nndo  libro  de  Doctrina  Christiana  (í) ,  donde  tra-* 
ta  esto  y  y  dice  que  la  igooraocia  de  la  orden  y  secesioa  del  Consulado 
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Romano  hí/o  discordia  así  en  e!  año  del  nacim'ento.  Toda  la  dífcordit 
es  ,  decir  uuos  que  aacio  nuestro  Ktdc'ntor  en  el  tUiodccimo  CousiiJado 
de  Augusto  César  :  porque  este  Emperador  no  tuvo  iiia^  c|ue  Joce  veces 
aquella  dignidad.  Los  demás  dicen  ,  que  Augusto  tuvo  el  cerdccimo  €!oo* 
S«lado  >  y  en  aquel  año  nació  nuestro  Kedeator.  Para  redargbir'y  oca- 
vencer  á  los  de  la  piimera  opinión,  .,i¡i  que  Tcngnn  mus  que  respon- 
der, .^c'  puMcr  n  allí  piedras  antiguas  escribas,  de  la.  que  hay  eo  h.sfa— 
ha  ,  djuüc  se  hace  iiieúcion   dei  terciudccmiü  Coo.vuUido  de  Augusto. 
Y  en  una  cosa  can  importante  como  esta  quedarán  concluidos  aque 
Hos  Santos  por  la  autoridad  sola  de  una  predia  ,  sio  que  ellos  mismos 
osasen  contradecirla  ,  si  se  la  hubieran  ak-gaao  ,  o  tvivieran  noticia  deJla. 
Podrán  ser  otros  exenipl  r^.  desta  parte  de  la  historia  c"l*    p<:]vi  atit'antc 
una  piedra  del  tiempo  del  Key  Sisebuto  ,  que  dos  asegurara  a  la  buena 
continuación  de  algunos  años ,  y  otra  de  tiempo  de  Becesirindo ,  que 
liará  lo  mismo.  Y  para  comenzar  á  contar  veitiaderaraente  y  sin  err» 
los  años  después  de  la  deítruicion  de  Espaf.a  ,  n'npun  tino  ni  gobierno 
hay  mas  cierto  y  seguro  que  el   que   da  una  piedra  que  el  Key  Don 
Favila  ,  hijo  del  Key  Don  Peiayo  ,  dexo  puesta  en  la  Iglesia  que  edift- 
06  para  su  enterramiento  cerca  de  la  Villa  de  Cangas  de  OnÍs  en  Astu- 
rias de  Oviedo.  Y  porque  las  piedras  escritas  que  se  hallan  eo  £spsF 
fia  del  tiempo  que  adelante  se  sigue  en  esta  l1i^toria    casi  todas  tienen 
señalado  dia  ,  mes  y  año  ,  añaden  rnuclio  para  afinar  la  cuenta  y  dar  se- 
guridad en  eiid  ,  quando  aciertan  á  tener  juntamente  memoria  de  los 
«fios  del  Bey  ,  o  de  otro  hecho ,  de  donde  se  puede  tonur  algún  tioo 
de  la  cuenta  con  certidumbre.  Y  no  solamente  las  piedras ,  sino  qual- 
quier  otra  cosa  que  tenga  así  algo  escrito,  hace  el  mismo  etecto  para 
buen  ayuda  y  luí  en  la  cuenta.  Es  insigne  exemplo  desto  Ii  gran  cruz 
de  oro  que  el  Key  Don  Alonso  el  Magno  dexo  en  la  cámara  sama  de 
la  Igl^ia  de  Oviedo  ,  y  se  guarda  alli  con  gran  veneración,  ha  Jas 
letras  que  tiene  en  las  espaldas  hace  el  Rey  su  ofrenda  á  Dios  ,  y  al 
cabo  señala  la  era  y  leí  alio  de  su  reynado ,  y  por  aquello  se  averigua 
mucho  en  los  tiempos  de  aquel  Hey.  En  la  mÍMiia  cámara  santa  está 
un  arca  pequeña  de  ágata  y   de  oro   que  dio  el  Key  Don  t  niela  ei 
¿>egundo  ,  y  por  tener  el  afio  señalado ,  da  mucha  iug  para  la  cuenta 
de  algunos  otros  afios  por  alli  cerca. 

1^  Es  de  mucha  autoridad,  y  tiénese  moralmente  por  infalible  el 
punto  fixo  y  cierto  que  se  pttede  tomar  de  alguna  piedra:  porque  na- 
die duda  sino  que  el  dia  mes  y  año  señalado  ea  ella  está  contado  con 
toda  verdad  ,  sin  que  se  piense  que  erro  en  esto  ,  el  que  manao  esculpir 
la  piedra ,  ni  que  consiotid  quedase  en  esta  parte  ningnn  error  sia 
emendarse  ,  quanJo  acaso  el  artífice  que  labraba  hubiese  errado.  Y 
siendo  esto  as.  ,  no  se  puede  dudar  ,  sino  que  se  halla  en  España  al- 
gún epitaíio  de  sepultura  antigua  errado  ,  como  el  del  infante  Do» 
Juan  Manuel  en  Santo  Domingo  de  Pcñañel  ,  y  otro,  ó  otros  dos.  Mas 
tienen  sus  rasones  nsanifiestas  del  error ,  por  haberáe  puesto  mucho 
tiempo  después  de  la  muerte  del  que  está  alli  enterrado.  Fuera  dasio 
es  muy  mal  atrevimiento  decir  en  la  historia  que  la  piedra  no  está 
SCerlaJa  t-n  !-i  cuonta  ,  v  qi-f  se  pi'so  muchos  ftfioS  despues  ^  SÍn  habCT 

íundaiiicuLu^  biea  coosiaerados  para  aámurio.. 
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ft6  Restaba  la  quartá  manera  tp  e  hay  de  punto  íixo  para  tomar  cer- 
tidumbre del  tiempo  ta  aJguoas  pai  tes  de  Ja  Historia  ^  y  comunicar- 
lo út  aili  i  otfM  9  y  son  los  prevUegios  y  otr«s  escrituras  publi- 
OM  Mas  de  los  prevU^ios  no  trataré  oqoi  ^  pues  en  todos  estos  dos 
libros  no  hay  mas  de  uno.  Y  es  su  propio  lugar  de  tratar  dellos  en  te* 
otra  parte  de  la  Historia  que  sigue  á  ésta  de  la  restauración  de  Espa- 
fia.  Aili  p«adré  al  principio  ,  siendo  Dios  servido  ^  lo  mucho  que  con- 
viene saberse  y  advertirse  ea  ellos  para 'no  errar.  Que  hallar  un  previ- 
legio  j  Y  cottHMikarJo  ea  púbiko ,  es  mny  boe&a  Oosa  ,  y  se  le  débaa 
cierto  gracias  á  quien  lo  buscó  y  lo  descubrió.  Mas  no  es  este  todo  ct 
bien  ,  sino  mucho  daño  y  grande  ocasión  de  errar  si  falta  juicio  para 
entender  todo  lo  que  conviene  ,  ó  falta  el  saber  y  querer  exáminar  coa 
cuidado  todo  lo  que  se  debe  considerar  ,  y  penetrar  ea  él.  £1  previkgio 
aocs  flMS  boeao  para  lá  oueata  de  quanto  se  sabe  usar  bien  dél  j  por 
el  manifiesto  i^ligro  que  pnede  traer  de  grandes  eirores  >  ai  no  bay  am—. 
cho  recato  en  valerse  con  é?. 

«7  Para  lo  que  queda  de  los  Reyes  Güilos  ,  sirven  mucho  Jos  Con- 
cilios de  i::<i»paña  ,  y  así  en  estos  dos  libros  &e  harán  muy  buenas  com- 
probaciones dolos  afios  por  aoestros  Concilios ,  que  teniendo  casi  siem» 
pro  sefialado  jantatnente  con  la  Era  el  año  del  reynado }  dan  buen,  apa» 
rejo  para  averiguar  el  tiempo  en  algo  de  lo  de  atra5. 

ci8    Pudiendo  ,  pues  ,  tener  hnrfas  ".t'c<;:-s  en  lo        se   sigue  algunos 
puntos  ñxos  de  todas  estas  quairu  iiiauet  as  ,  u^are  deiias  io^  vece^  que  se 
ofNclero  poder  hacer  algma  buena  averiguación  del  tiempo  coa  ollas* 
Qoanto  mas  que  sin  estas  quatro  maneras  de  ayudas; se  halla  on  lo  qo» 
se  sfgue  otra  harto  pt  incif  al  para  los  año?  ,  aunque  no  para  los  meses 
ni  los  dias  en  !a  buena  cuerea  que  lievo  ei  glorioso  Doctor  San  Isidoro 
en  su  Coronica  de  los  Godos  ,  habiendo  vivido  nms  de  setenta  años  de 
los  que  escribió  9  y  asi  vido  y  not6  io  de  los  tiempos  con  nodal  oer- 
tldnaAra.  Lo  mismo  hizo  el  bienaventurado  San  Ilefonso  en  la  conti*-. 
noacion  de  la  historia  de  San  Isidoro  ,  que  e-^cribiendo  de  los  tiempos 
en  que  él  vívia  ,  pudo  tener   buena  certidumbre  de  la  cuenta  deüos, 
también  como  de  los  iiechos.  Sigue  luego  la  Curonica  breve  ,  mas  á  lo 
qne  se  ve  muy  cierta  y  vofdadera  f  del  Obispo  Volsa ,  doodo  está  sefi»- 
lado  dia  ,  mes,  y  afto ;  y  hora  ,  y  edad  de  la  luna  y  y  concordancia  del 
cniiO  del  sol  ,  con  tanta  particularidad  y  precisión  que  oMiga  se  crea 
lo  escribía  el  mismo  dia  que  ello  sucedió.  Esto  es  en  los  postreros  Re- 
yes Godos  ,  desde  Kecesvindo  hasta  W  utiza  ,  que  parece  tueron  ios  que 
él  alcanzó  en  su  vldi.  Porque  eon  contar  los  afios  de  todos  los  Reyes 
Oodoa  desde  Atanarico  ,  no  hace  aquella  diligencia  tan  exquisita  ^  sLm>< 
^  los  ya  dichos  ,  no  hallando  en  los  demás  aquella  certidumbre  y  ave- 
riguación semejante  á  la  que  él  en  lo  que  veia  y  notaba  podia  poner. 
También  el  Abad  Biclarense  lleva  los  pocos  años  de  que  escribió  en  su 
Coronica  muy  continuados  eon  claridad  ,  porque  vivía  en  ellos  ^  viendo 
y  aocando  los  tiempos  en  que  los  hechos  sncedian. 
^'a^  *])o  todo  esto  me  ayudaré  para  la  continuación  de  los  añoS  ,  Oa 
lo  qne  queda  de  la  Historia  ,  y  para  algunas  averiguaciones  particik- 
lares  que  en  buenas  ocasiones  se  harán.  Si  lo  uno  y  io  ouo  no  saliere 
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todas  veces  tan  infalible  y  certificado  como  alguno  podría  desear  ,  la 
diÜctilttd  deste  negocio  me  podrá  excusar,  la  qual  m  le  represenurá  bits 

ÉÜ  qne  Ío  que  yo  aqaí  htf  dicho  delta  bien  considerare  ,  y  mucho  me- 
jor á  quien  probare  á  querer  buscar  certidunibre  entera  á  donde  le  f»r 
reciere ,  que  ao  habiéadoia  yo  bailado  ,  se  puede  alcanzar. 

De  ¡os  libros  antiguos  ^  y  ¿ifgunas  otras  ayudas  que 
tuve  para  esjcrebir  mucbo  de  lo  de  a^ut  adeiante. 

A  todo  el  discurso  destos  dos  libros  «  y  de  los  siguientes  (quaa- 
do  Dios  fuere  servido  que  salga  i  lut)  se  vvá  como  be  teoido  muchos 

aparejos  nuevos  y  exqui'  iro'-  ,  y  extrnordinarias  ayudns  pnra  escreVir 
todo  lo  que  se  sigue  en  la  Histofia  de  España.  Y  contarías  he  aq ui  por 
dos  causas.  La  priaicra,  porque  con  acreui  tarse  ia  Coronica  ,  se  pone 
mayor  aliento  fnra  leerla ,  y  se  da  mejor  gusto  desde  luego  dclia.  la 
segunda ,  por  mostrar  ,  como  puedo  y  el  agradecimiento  qne  debo  á 
quien  me  dió  libros  ,  ó  me  ayudo  de  otra  manera. 

a  De  la  Librería  del  inviene  Colegio  de  Santo  Ilefonso  de&ta  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  cuve  un  libro  viejo  de  pergamino  ^  pe- 
qnefio  y  de  letra  Gótica ,  escrito  de  mas  de  qoatrocientos  elles  atrás.  Hay 
en  él  lo  de  San  Isidoro  9  y  San  Ilefonso  ,  de  los  Varones  Ilustres  ,  con 
lo  que  afiadióron  los  Ar20bIspos  Sm  Juliano  y  Félix.  Está  lanibicn  alli 
la  venida  á  España  ,  y  !a  predicación  de  los  siete  Obispos  Torcaio  y 
sus  compañeros  ,  como  queda  ya  puesto  en  el  libro  nono.  £stá  astmisnio 
i  la  larga  ia  muerte  de  Osio,  el  Obispo  de  Córddba  ,  aunque  le  fitíta  una 
hoja  del  cabo.  Hay  en  la  misma  Librería  en  otro  libro  grande  ,  donde 
esran  las  Etimologías  de  Sanco  Isidoro  ,  algunas  Epístolas  y  otras  co- 
sas del  Pey  Siseburo  ,  y  otras  obras  pequeñas  de  aquellos  tiempos.  Es 
de  letra  Gótica  ,  y  escrito  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Justos  libros 
con  una  Biblia  Gótica  ,  en  muchos  cuerpos ,  y  otros  libros,  tenían  nues- 
tros Reyes* pasados  en  el  Alcatar  de  Sinovia;  y  los  Reyes  Católicos  se 
los  dieron  al  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Ximenez  para  esta  su  Lt« 
brerta.  Hay  también  otro  libro  antiguo  de  la  vida  y  inüapros  de  San  Isi- 
doro ,  y  es  el  que  se  refiere  en  el  libro  que  anda  impreso  ,  donde  se  dice 
como  el  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Xiineoea  mandó  traer  este  libro 
aqut  del  Mofiesterlo  de  San  Isidoro  de  Ltoa. 

3  La  santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  en  su  Librería  dos  originales  do* 
Cí^ncilios  ,  escritos  de  letra  Gótica.  El  uno  se  ncabd  de  escrebír  aquí  en 
Alcalá  de  Henares  el  aiio  de  nuestro  Redentor  mil  y  noventa  y  cinco, 
que  asi  lo  sefislaafcabo  del  libro  ,  por  la  Era  M.Cxxxiii.  un  Sacerdote 
Juliano ,  y  dice  lo  escribió  en  este  lugar.  £1  otro  original  eS  un  po^ 
co  mas  antiguo  ,  pues  se  acabó  de  escrebír  el  afío  mil  y  treinta  y  seis* 
de  nuestro  Kfdentor.  Porque  así  también  lo  señala  eí  qi:e  )o  fscri— 
bió.  Con  esto  ha  mas-  de  quinientos  y  trejnta  afios  que  se  escribió  el 
mío  y  y  mas  de  quatrocientos  y  setenta  el  otro.  Prijstoaielos  el  Seifior 
^n  Pedro  Manrique ,  Oanónigo  y  Obrero  4e  la  Santa  JgMa^  y  hijo 
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del  Adelantado  de  CastíH.i  ,  que  truxo  el  cuerpo  del  bicnaverturado  San- 
to Eugenio,  y  Ue*pueí»  con  deseo  de  vida  rtli^iosa  murió  en  la  Ccm— 
J»fiía  de  Jesús.  Saqué  destos  dos  oii^ioaies  muchas  co&as  ijisí^ües  y  nue- 
vas >  que  en  lo  impreso  no  se  hallan ,  con  haber  emendado  por  eJios  tao»- 
bien  mucho  de  lo  que  comunmente  anda  ,  como  se  veri  todo  en  sus  lu«- 
gares.  También  me  presto  la  Ssnra  I_t,lesta  un  Santoral  suyo  muy  copio- 
so ,  y  harto  antiguo  ,  y  es  el  qje  Biiitolomc  Ouevc-do  en  la  tpistola  á 
Andrea  Reseadio  liaiuo  Suiaiagüino  ,  y  á  lu  que  yo  creo  ,    por  te- 
ner muchas  iluminaciones  verdes.  También  me  sirvi6  éste  en  algunas 
vidas  de  &mtos.  Otro  libro  tambieá  tuve  de  la  Santa  Iglesia  ,  escrito 
de  Ierra  Gótica  anr:(jiní.¡nia  ,  donde  esiá  lo  qMe  escribieron  £terio.  Obis- 
po de  Oáuia  ,  y  Üeaio   Hrcsbiteío  ,  contra  el  Arzobispo  Elipando  ,  y  el 
Apolo^tico  dei  Abad  5aasoQ  de  Córdoba.  Lo  que  ¿aque  destos  Auto- 
res fne  para  lo  de  adelante  de  la  restauración  de  Espafia.  Y  allá  se  tra- 
tará dcllos  mas  enteramente.  Y  también  está  en  la  ¿>anta  Iglesia  de  To« 
ledo  el  original  dei  Fuero  Juzgo  ,  de  donde  yo  saqué  lo  que  convenia. 

4  £a  e!  Ri^-il  Monf'terio  de  San  Laurencio  del  Escaria!  vioc  y  re- 
conocí con  cuiüaao  doü  onginaiei  antiquísimos  de  Concilios  ,  que  ei  Rey 
nuestro  Sefior  allí  ha  man4ado  poner.  £o  ambos  están  seAalados  los  años 
en  l|ue  se  escribieron.  Y  el  uno  ha  mas  de  seiscientos  y  sesenta  afios  que 
se  escribió  ,  y  á  mi  creer  en  Sevilla.  Mas  este  tiene  muy  pocas  cosas 
qua  no  estén  impresas  ,  aunque  todo  es  muy  emendado  lo  que  tiene.  El 
Otro  es  uu  e^ccelente  original  ^  asi  porque  ha  mas  de  quinientos  y  no- 
venta afios  que  se  escribid  en  un  Monasterio  (le  San  Martin  del  lugar 
llamado  Albelda  y  y  es  junto  á  Logrofio  >  mili  lo  escribió  un  Monge  lía* 
mado  Vigila  ,  como  por  cosas  que  tiene  de  nuevo  en  los  Concilios  ,  y 
mucJias  tambion  fuera  dellos.  Todo  se  pondrá  en  sus  lugares.  A  este 
originat  llamo  yo  algunas  veces  el  grande  de  Lorenzo. 

j  Después  he  visto  todos  los  originales  antiguos  de  letra  Gótica  de 
Concilios  y  que  hay  en  el  Real  Monesterio  de  Sahagun  ,  en  San  Zoyl  de 
Carrion  ,  en  Oviedo  ,  en  Li'go  ,  y  en  el  Monesterio  de  San  Pedro  de 
Montes  ,  en  el  Vierzo  ,  de  ii  Orden  de  San  Benito.  Y  lo  que  ticnca  de 
nuevo  y  mas  correcto  ^  se  pondrá  en  sus  lugares. 

6  El  Seftor  Obispo  de  Piaseodai  Don  Pedro  Ponce  de  León  »  roe  pre^ 
tó  hartos  a6os  ha  un  libro  muy  aotigub  de  letra  Gótica  de  la  Iglesia  de 
Oviedo  ,  escrito  de  mas  de  quatrocienios  años  atrás.  En  ei  liabia  mu- 
chas Historias  de  España  ,  lo  que  me  sirvió  del  para  esta  mia  ,  ftiéron 
las  obras  del  Rey  Sisebuto  y  que  estaban  allí  aun  mas  copiosas  que  en 
el  libro  ya  dicho  de  aqui  de  Alcalá.  También  había  otras  cosas  que  se 
pondrán  quando  conviniere.  Del  otro  libro  que  su  Señoría  Ilustnsima 
me  envió  de  las  obras  del  g'oi  ¡oso  Mártir  de  Córdoba  San  Eulogio  ,  en 
ellas  ,  habiendo  ya  (  gloria  a  üicf  ^  salido  á  lux  ,  se  dixo  todo  lo  nr.e 
conviene  ,  y  aquí  se  habrá  lauioien  de  referir  aigo  üelías  coa  buena 
ocasión. 

7  £1  muy  Ilostre  Sel&or  »  el  Licenciado  Fuen  Mayor  ,  Caballero  de 
la  Orden  de  Calatraba  ,  y  del  Consejo  y  CáiDura  de  su  ]Vla^;estad  ,  me 
prestó  vin  original  anri^un  de  la  Historia  Compostelara  ,  donde  hay  co- 
sas de  mudia  substAo^u  .para  la  Historia  de  £spa&a  en  lo  de  adelante.  Es' 

tpa  ta 


Digitized  by  Google 


300  Las  ayudas 

ta  merced  pí:?cJo  rffíalnr  ,  que  así  el  Señor  Fnen  MayOf  me  hizo:  mts 
J30  me  da  este  iugar  anchura  para  extetidcrr.ie  en  contar  siquiera  ,  atjn- • 
que  QO  las  celebrase  como  debo  ,  las  otras  muchas  y  muy  grandes  que 
.tu  nerced  me  ha  hecho  ,  y  siempre  iiie  hace  ea  favorecer  y  adehiiitar  de 
muchas  maneras  todo  esto  que  escribo.  T  aunque  es  general  el  favore- 
tpr  «11  merced  á  rodos  los  únenos  ingenios  ,  y  sefinlndamente  á  lo?  que 
se  ciijpiean  bien  en  co'^as  de  nuestra  Historia  de  EspaPa  ,  por  Jo  niucho 
que  su  merced  sabe  coa  grandes  primores  y  averiguaciones  en  ella  j  mas 
yo  en  particular  estoy  tanto'mas  obligado  ,  quanto  ha  sido  siempre  mas 
continuo  y  mas  aventajado  el  ftvor  y  merced  que  se  me  ha  hecho^ 

H  Miguel  Ruiz  de  Azagrn  ,  Secretario  de  los  Príncipes  de  Bohemia, 
hombre  de  mucho  ingeHio  ,  adorn^ido  con  buenas  letras  ,  y  con  un  graa 
deseo  y  diligencia  en  descubrir  todo  genero  de  antigüedad  ,  me  prestó 
muy  Ifberalmeote  un  ejtemplar  muy  antiguo  que  él  tieae  áu  Ima  Góti- 
ca 9  donde  hay  muchas  cosas  raras  ,  y  que  creo  hasta  a^ra  no  se  han 
visto  ,  y  principalmente  muchos  epigramas  ,  y  otras  obras  en  verso  del 
Santo  Arzobispo  de  Toledo  Eugenio  ,  Tercero  deste  nombre.  Y  las  que 
yo  deltas  hube  ,  siempre  se  señalarán  en  la  Historia. 

9  En  ia  Librería  de  la  Iglesia  Mayor  á€  Córdoba  hay  un  libro  de 
marca  p^uefia  de  letra  Gótica  tan  antigua  ,  que  se  puede  tener  por  de 
5PÍ<;cíenfos  años  y  mas.  Están  en  él  hartas  obras  de  aquel  Caballero  de 
Córdoba  Alvaro  ,  que  escribió  la  vida  del  gloríelo  Mártir  San  Eulogio 
su  grande  amigo ,  y  una  Epístola  del  Abad  6pera  in  Deo  ,  tan  celebra- 
dlo por  el  mismo  Alvaro  ¡  y  algunu  ottas  cosas  ,  como  se  irdn  ablan- 
do quando  se  fueren  poniendo,  Y  yo  crea  cierto  que  este  orighial  se  es« 
cribio  en  Córdoba  ,  y  se  ha  conservado  allí  desde  los  Christianos  Mo- 
sarabes  que  lo  escribiéron  ,  por  tener  muchas  cosas  particulares  de  Cór- 
doba. ,  como  Constituciones  Sinodales  para  aquel  Obispado,  y  otras  así, 
Saqué  tambífen  algo  ,  aunque  poco  ,  de  otro  Homiliario  grande  GOtlcOj 
de  la  misma  Librería ,  que  parece  haberse  escrito  en  Berlanga  mas  ha  de 
qi:-.rrocient05  afios.  Dixe  del  en  lo  de  San  Ful^ncío. 

10  Tuve  todos  los  previlegios  de  la  Ig1e<;í»  del  Apóstol  Santiago  en 
Galicia  ,  y  otros  muchos  previlegios  diversos  y  muy  antiguos.  Tuve  ti 
Becerro  de  Casrllla  ;  muchos  fueros  de  ciudades  y  lugares  ,  muchos  tes- 
tameatos  de  caballeros  y  personas  sefialadas  ,  y  otras  muchas  eseriturasy 
que  llegan  ca  =  i  á  numero  de  mil. 

11  De  !a  Cotonica  del  Arrobíspo  Don  Rodrigo  tuve  el  mismo  Ori- 
ginal que  el  tenia.  No  está  escrito  de  su  mano ,  sino  emendado  ,  y  aña- 
dido por  las  márgenes  ,  como  di  rason  escribiendo  del  Arzobispo  Sao 
Juliano.  Y  este  original ,  y  la  translación  Castellana  son  de  gran  pro- 
vecho ,  como  allí  dixe. 

12  Much-i»;  cm-is  irán  puestas  por  roda  esta  Historia  ;  <íe  fi  del  Diá- 
cono de  Merida  í*aulo  tuve  algunos  oí  igmales  de  donde  la  hice  lv^:\^,*■ 
dar  y  y  el  uno  estaba  con  las  obras  del  Abad  San  Valerio  ,  que  iix:  pn&- 
tirón  los  BIboges  del  insigne  Monesterio  de  Carraxedo  ,  como  en  lo  de 
aquel  Santo  Abad  dixe. 

13  El  original  qne  tuve  de  la  Historia  de   Don  Lucas  ,  Obispo 
Tuyd  ,  es  harto  antiguo  y  muy  corregido.  Ffet tómelo  el  Doctor  i*  rey 
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'B«mtO  Arias  Montano  ,  de  ia  Orden  de  Santiago  ,  Capellán  de  su  Ma- 
•gestad ,  de  quien  yo  no  puedo  decir  tanto  ^  ^ue  no  sepa  mucho  nrms  to«> 
éo  el  nnodo  /Sfegvn  se-  In  hecho  cenocei*  pof  sttá  sti^htret  leídas  y  tes- 
timonios insignes  que  deltas  ha  dstfo  en  lo  áincho  qoe  ha  escrtfo  y  tra- 
bajado en  la  Sagrada  Escritura  ,  y  en  otras  cosas.  De  su  gran  bondad  y 
chrisriaodad  pudiera  yo  decir  aqúi  mucho,  por  conoccríc  nías  entera- 
Mente  ée  U  «ntigua  y  grande  aatlstail  que  entre  noeotres  hay  ^  la  qual 
70  estimo  en  tanto  que  le  fcfiero  eqnl  peta  preciarme  della  y  y  a^grar- 

ne  con  íola  su  memoria. 

14  De  las  muchas  moneda.':  Góticas  que  ten, -o  ,  y  he  visto  ,  ya  é\%t 
en  el  Prologo  como  me  ayudaron  mticho  en  esta  parte  de  ia  Historia. 
Agora  digo  lo  misnK»  de  las  piedras  de  tiempo  de  los  Godos.  He  visto  7 
juntado  tantas  dellas  ,  coibo  por  todo  lo  siguiente  se  verá.  También  se 
verán  hartas  cosas ,  qt>e  con  su  ayuda  se  averiguan  ,  y  sin  elhu  no  se 
eateodiera  en  aquello  lo  que  convenia. 

•  El  original  que  tengo  de  la  Historia  del  Moro  Rasis  es  tan  ai»» 
tíguOyl^iie  ha  maS  de  Uoclentos  y  cii.cuenta  años  que  Se  escribió  ^  pQea 

se  dice  en  éí  qUe  se  «crebia  ,  Era  de  mil  y  trecientos  y  Cincuenta  años, 
que  es  el  afio  de  nuestro  Redentor  trccienros  y  doce.  Y  aunqut  ia  Co- 
. tónica  del  Moro  tiene  nboy  buenas  cosas  asi  en  la  descripción  de  Efp»» 
fia ,  como  en  la  Histeria  \  mas  es  cierto  que  en  lo  que  toca  á  la  destruf- 

cior,  de  K.spafia  ,  no  hay  naJie  que  se  le  pueda  comparar  ,  segi:n  lo  tra- 
ta á  la  lar^a  ,  y  con  razonable  prosecución.  Asi  puede  «er  tPr  i^^o  este 
•Autor  en  esta  parte  de  la  Historia  de  España  ^  por  verdadera  lue.^te  áv 
Ha.  Y  ast  lesogoiré  yo  por  tal.         '  ' 

%6  Mucho  mayor  ayuda  tuve  de  un  santo  víage  que  el  Riey'Ca*- 
tólico  nuestro  Señor  Don  Felipe  ,  Segundo  Ueste  hombre,  me  nisndó 
hacer  ,  que  por  haber  sido  providencia  de  Principe  religiosísimo  ,  verda- 
deramente católico  ,  y  de  gran  respeto  y  advertencia  con  sus  pasados, 
Seri  bien  quede  aqui  memoria  della  ,  pues  de  muchas  maneras  podrü  ser 
exen^plar.  Y  pondré  la  copia  de  !,i  m'^mn  Cédula  de  mí  comisión  ,  pues 
no  se  podrá  dar  mejor  á  entender  el  bien  de  todo  este  santo  negocio 
que  por  el  prudentísimo  discurso  della. 

EL  REY. 

thbroefo  de  Morales,  mieStro  Coronista  :  sabed,  que  por  la  devo- 
^,cion  qoe  tenemos  al  servicio  y  coito  Dfrioo  ,  y  parricularmenté  ^'  Ih 

^veneración  de  los  Santos  ,  y  de  sus  cuerpos  y  reliquia.*  ;  y  deseando  sa- 
„ber  lasque  cuestos  nuestros  Reynos  j  Iglesias  ,v  Monesr-rics  dcilos 
^hablk ,  «I  testimonio  y  aotoridsM  t)tie  dclias  fe  teJíS  ,  Ú  guarda  y  re— 
9,caodo  en  que  estaban ,  y  la  vener aeloi^  y  <Í^'^^i*'oon  que  eran  trata- 
jjdas  ;  y  teniendo  asimi-^mn  rrinrion  ,  qr:'e  en  tt:- .sl'  las  dichas  Tgle— 
,,8ia5  y  Mjiiesrefríos  ,  y  en  otras  partes  había  libros  antiguos  de  Jiver- 
,,sas  protesiones  y  lenguas  ,  escritos  át  mano  é  íitipresos  ,  raros  y  exqu?- 
l^sItOsiíqae  eraB  y  pedían  Mr  de  «hacha  ÜÜt^idAB'^'iitltfdad  ,  en  que  iih 
,>habi%h«|ido-el'feaa«itoiy^^iaMlir  ^a  '«óaVtfbia  ^-éscféMiíMe  i  ^^nds 
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^jdc  los.  Prelados  y  Cabildos  uestüs  nuestros  rey  nos , 'que  nos  enviaMO 
^p^fucuiar  relivcion  ac  luoo  !ü  qi.e  en  ^uá  Iglesias  y  Monesterios  habiaj 

y  como  ,qtú«ra^qii«-  ffi  tkos  haya  alguiiq»  MMriidO',  'M4avlA  pm 
^nas  $at¡»fi¡ccion  ,  y  para  que  con  OM  fiiadameato  esto  &e  «Atteoda  ,  y 
'n  <  t  ;  y  queriendo  ajítíiiiáe  uesto  tener  noticia  de  los  cuerpos  de  ¡os 
j^Kcyes  aucstrus  auteve'-ores  ,  que  en  algunas  de  Jas  dichas  J^lesias  y 
¡^iVloueoUrio^  csua  $cpuUado& ,  y  en  que  maiiexa  y  forma  e&ian  ,  qué 
^dotaciones  y  fund^íooes  han  dcuudo  ,  y  íh  memorias  >  ▼igiliaSysa- 
yyCrificioü  ,  y  oraciones  que  por  ellos  se  haceo  >  habernos  acordado  por 
.jjia  satisfaccioQ  que  tenemos  del  zelo  ,  lección  ,  y  erudición  f;ue  en  vues- 
^jtxa  persona  concurren  ,  y  por  ia  inteligencia  y  noi-icia  que  de  codo  es- 

co  leueis  ,  ac  os  cqmeter  y  eMComeiidar  ^  (como  por  ia  pie^cxue  os  co* 
,y  metemos  y  eaGomendamo»)-qae  y«odo  vos  á  las  Iglesias  y  Mooeste- 
^,rios  de  loa  nuestros  reynos  de  León  y  Galicia  ,  y  Principado  de  Asti^ 
Jarías,  que  entfndleredes  que  conviene  ,  y  para  el  dicho  efecto  será  ne- 
^jCesariü  .  v  habiendo  luostrado  y  presentado  esta  nuestra  Cédula  á  Jos 
^^Prelados  ,  «^abiijos,  y  Abades  ,  Proviucii^les.  y  otros  Superiores  de  ias 
„áich^$  Ijilesi^  y  Monestcrios  donde  Uegar^^  t  ^  Informéis  muy  patti- 
'^^ciilarmente  deWas  dtchas.i«Uquias ,  y  cuerpos  .$aAtos,  - y  los  teatloiofiles 
^y  autoridad  que  dclJas  hay  ,  y  veáis  el  recaudo  y  guarda  en  que  están, 
j,y  li  vcneracioa  >  decencia  con  que  son  traiados.  Y  asimismo  por  ¡oque 
,,toca  á  los  cuerdo»  de  los  Reyes  nuestros  antecesores  ,  veáis  en  qué 

partes  y  lugares  ,  y  en  qué  manera  y  torma  es^tt  sepultados  , qué  do- 
^ytactoaes  y  fundadooes  deaároa  »  y  las  meinorias  y  vigilias »  misH^ 
jjOrac.on-'-,  y  sacrificios  que  por  ellos  se  hacen.  Y  otrosí  ,  veáis  ,y  re- 
_^,cpnozc  us  los  libros  asi  de  mano  coino  de  moide  antiguos  ,  raros ,  y 
•^^ex'^msitos  ,  que  en  las  dichas  iglesias  y  Monestcrios  hay  :  y  de  todo 

hagáis  ,  y  nos  traigáis  muy  particular  relación.  Encargando  por  la 

presente  á  tos  dichos  Arelados  ,  Cabildos  ^  Provinciales ,  y  otros  Supe- 
y^riores  de  las  Iglesias  y  Monesterios  donde  ilegaredes  ,  que  os  raues* 
,,tren  y  hagan  mostrar  ,  y  den  y  hagan  dar  parficuJar  relación  de  í^do 
^, lo  tocante  á  todas  las  dichas  santas  reliquias,  y  cuerpos  Reales  ,  y  Ji» 
^^bros  que  en  las  dichas  sus  Iglesias  y  Monestf;r¡os  hubiere.  Y  mandando 
y, i  loe  nuestros  Corregidores  y  Justicias  de  las  dichas  ciudades  ,  villas  y 
y, lugares  donde  Ilegaredes  y  qve  os  informw  »  y  ha^n  relación  ,  advier- 
,,tan  y  avisen  de  lo  que  cerca  desro  tuviere.-T  noticia.  Para  todo  lo  qua!, 
„y  para  qualquicr  parte  dello  ,  os  damos  entera  comisión  y  facultad 
^^quan  cumplida  v  necesaria  sea ,  y  ser  puode.  De  Madrid  á  diez  y  ocho 
^de  ^yo  de  mil  y  quitúentos  y  setenta  y  des  afios.'* 

.  ;  '.  Yo  el  Rey. 

'  *•   ,  .  y  Por  mandado  de  sj  Mugesrid  ,  Antonio  Craciao» 

^^^„  f  ,  Fué  señalada  del  Docro- Martin  de  Velasco  ,  que  er* 

entonces  &9I0  del  Consejo  de  Caiuara. 

En  este  aut0  vtago  vi  muonas  cosas  coa  que  maatceritfcidBwan 

te  pude  tratar  otras  en  csra  Histoiiia.  Y  también  en  los  libros  anrí^»'jos 
qué  la.'^  I  iHrf'rii<;  de  aqnellO'í  reynos  halié  ,  hubo  njuchns  co<;i<;  que  sir- 
vieron (lara  aureccúUi-^  ^^^¡[af  ^^j^,  Yir^<^^  4*(ri4S  ae  las  .^ue^^ui  se 
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Después  me  envió  también  su  Mage&t^d  ^  Piaiencia  para  traer- 
le muchos  libros  anii^ot  de  mano ,  i}uo' qüedirok  eH-la.  librería  del  Se- 
llor  Obispo  de  aquellm  dudjkl  Don  Pedro  Pooce  do  Ltoo  ,  <|iwodo  mu* 

rió.  Y  aunque  truxc  ouichos  para  el  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo, 
y  todos  excelentes  ,  como  a^s^unas  veces  en  la  HÍ«;tr>n"a  se  dirá  j  mas  en- 
tre todos  fué  uno  muy  sefiaia^io  el  original  antiguo  de  Concilios  ,  que 
¿é  del  iosJg,Qe^M<mesteriQ  de'Siii  |i^M  ite,laCogolIa^  de  M  Onica  de* 
San  Benito.  Acabóse  cíe  escrebir  cómo  en  él  sesefiaJa^wr  Ja  ¿ra  ^  el  año' 
del  Nasciriilento  de  nuestro  Rcdenror  ,  nov<íc'ento<;  y  novf  nri  y  quatro, 
y  asi  ha  mas  de  quinieotos  y  ocho  ^ños  que  se  escribió.  Nombra  tam- 
bién al  Rey  Don  Sancho  y  á  la  Reyna  Dofia  Urraca  »  y  al  Key  Don 
Ramiro  ,  en  cuyo  tiempo  dice  se  escribió  aquel  libro  por  un  Presbítero 
llamado  Velasco  ,  v  i:n  ?n  discípulo  por  nombre  Sisí^ln:tí^.  Y  no  ^rí  me- 
nester dar  raroii  aquí  de  ¡c^  iii'.ichos  Concilios  ,  y  otras  cos;is  que  ú<^\\^ 
e^te  Códice  ,  ;^ixi  (^uc  se  hdiica  en  otros  ,  pu^  será  muy  ordi^rio  iria& 
poniendo  por  toda  la  Historia.  Y  tiene  algunas  cosas  que  se     alíadiéroa  * 
después  de  haberse  acaba<)o  de  escrebir  aquel  año. 

19    De  todo  esto  me  aproveché  con  mucho  cuidado  y  diligencia  ,  ad- 
virtiéodolo  todo  con  grande  atención  y  eximen  ,  y  áts€f>  de  servir  ámi. 
nación  y  aprovechar  en  publico  á  todos  >  con  dar  esta  perte  de- su  His* 
tbria  mas  clara!  y  mas  concertada.  Si  el  frato  no  fuere  tkl  \  como  todoe 
ijuisieran  ,  la  fllta  será  de  mis  fuerzas  ,  y  no  de  ía  voluntad  con  qt-e  lo 
trabajé  codu  y  como  creo  siempre  se  parecerá.  Porque  sintiendaque  no 
puedo  mucho  con  el  ingenio  ,  socórroine  de  ia  diligencia  y  del  trabajo. 
Principennente  qiie  ekerlbieodo  Cambien  «qni  de  Imrtot  Santos ,  no  liiy> 
CQ¡dadoni4U2gettBtli^«eUeguíeáln>qw  te  requiero  ea  tu  ttBta  Hímria* 
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-«      .  ;  • 

^escripeím  dé  ía  provineíé  'GMta  ,  ;y  l/ts  eestufnf^ 

¿(^  ¿<is  Godo^      la  salida  que  de  ¿u  tierra  I 
-     '  -  -  -  Mciéron.     -  ♦ 

1    lauchas  veces  me  he  parado  i  pensar  qué  haya 
sido  ia  causa  por  qué  las  gentes  ,  que  aYnnt"id<is  en  gran 
muchedumbre  se  han  salido  en  Europa  de  sus  tíerras  pro-' 
pias  por  buscar  otr^  fs^j^traáas  d9nde  t^I^iesen  asiento  y. 
morada  V  hán  sido  casi  todas  setentrionales ,  y  de  aqueUas 
rb^ties  quCtótarf  mas  cerca  del  Norte  No  es  menester' 
trae^  <l»aipIo&,  14^  Historias  antiguas  están  llenas  de- 
lk>&  Y'Oausa»  hay  bastantes  para  queaquellas  naciones  maa» 
<jae  otris^húbiesen  de  h^(ca^Setnejanves<mqyil^      :  pti« 
ii;^aiii^te.  aqíiellas  reglones  ^  pot  pas^rlíés  el  scl^len  sa 
cafsa  del^aña  siempre  lejas  y  son  .oomo/tpdos  saben  muy. 
frías ,  y  por  esto  aparejadas  para  la  generación  y  mulci- 
plicawloa  de  ios  hombres  ,  y  para  conservarlos  en  saiuJ. 
Nacen  muchos ,  y  viven  muclio  ,  es  forzoso  que  haya 
allí  por  esto  comunmente  mas  gente  que  en  otras  pro- 
vincias de  su  tamaño.  Son  asimismo  los  campos  de  aque- 
llas provin^ÍAS  estériles  ,  por  ser  montuosos  y  tan  fríos, 
y  así  dan  poca  comida  para  mucha  gente.  Por  el  conrra- 
TÍo  los  de  aquellas  provincias  han  menester  mas  mante- 
nimiento que  los  de  otras ,  porque  el  trio  de  fuera  for- 
talece y  acrecienta  el  calor  de  dentro  en  los  estómagos, 
y  este  mayor  fuego  tiene  necesidad  de  mas  leña  para  sus- 
tentarse. Por  esta  misma  causa  de  ser  mas  encendidos  del 
calor  natucal  en  las  entrañas ,  son  mas  feroces  y  valien- 
tes. Pues  mucha  gente  estrecha  en  la  habitación ,  come- 
dora » y  falta  dé  comida ,  y  animosa ,  forzado  le  fué  siem- 
pre buscar  su  remedio  pata  sustentar  la  vida  que  es  et 
priqicr  cuidado  que  puso  en  nosotros  naturaleza.  Por 
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esto  salieron  de  aquellas  tierras  Septentrionales  muchas  ve- 
ces grandes  cxércitos  de  Cymbios  y  otros  Alemanes ,  de 
qiiicn  ya  hemos  contado  ;  Godos-,  Vándalos,  Suevos ,  j 
Alanos  ,  y  Silingos  ,  de  quien  de  aquí  adelante  hemos  de 
decir.  Y  ¿,uaidando  yo  mi  cosrumbre  con  que  siempre 
xnc  estrecho  en  no  escrebir  cosa  que  no  sea  de  España, 
contaré  brevemente  las  sj^í^  deseas  getitofr  que  hicie- 
con  de  sus  tierr^is ,  y  las  coms  qoc  en  otras  provincias  les 
siicediáron  hastia  Uegar  á  £s(»ña  i  donde  casi  todos  pará» 
ron  ya  encóncei  \  como  cosas- propias  de  nuestra  nación, 
•e  rektacá  por  encnso  quaiito  en  los  fUstociadoies  de 
«itof IdMl  se  ^hallare  •contado.  Y  comentánímcís  pst  ios 
Godos ,  que-  fiiéron  los4)ae  Mis  se  ^pnsefioreáron  en  Es- 
fOfia  ,  y  de  quien  ha  petmanecido  la  •sucesión  hasta  agora 
en  nuestros  Reyes ,  y  en  muchos  otros  í^uc  deilos  sia  da- 
da quedaron.  '  '  . 
í«  2    El  nombre  de  Godos  es  mas  nuevo  ,  porque  el 
pfopio  suyo  de  muy  antiguo  es  llamarse  Geras,  como  ^ 
cn  Plinio,  Strabon  y  Pomponio  Meia  se  ve,  y  el  Poe- 
ta  Claudiano ,  Paulo  Orosio  y  San  Gerotümo  manifies- 
tamente lo  muestran.  Áqui  siempre  usafémos  el  nom- 
bre de  Godos,  tomado  del  Gothos  Latino por  ser  el 
mas  COQiun  después  -qiíe  saliéron  de  su  tierra ,  habiéndo- 
se :7a  perdido  del  todo^el  antiguo.  £1  llamar  ios  Ostro- 
godos vale  tanto  coo^^detít^  6odos  OricMriesv  y  Veaí^ 
ttdgodos ,  qiie  cormptameñtl!  'llaman  ^  Vesogddos  Ócci- 
dentales*,  tornándose-  esf os  nocAteerde  la  región  mas 
Oriental 'ó  Ocdidentaí  de  donde  ' saliéron ,  ó  donde  pa-^ 
ráron.  Y  para  que  se  describa  y  conozca  bien  la  tierra 
natural  de  los  Godos,  no  seguiré  á  loá  antiguos  Cosmó- 
grafos ,  que  por  estar  tan  desviada  la  reconocieron  mal, 
y  escribieron  poco  y  en  general  della  ,  sino  daré  la  noti- 
cia que  puso  en  su  historia  el  Arzobispo  Juan  Magno ,  na- 
tural de  aquella  tierra ,  y  Perlado  por  estos  nuestros  tiem- 
pos en  ella ,  que  la  vió  con  diligencia ,  para  poder  m&r 
)or  desctebirla.      '           *  -  ' 

-  3   En  - lo-niuy  septemtioRal  del  mundo,  el  mar  que 
y»  Qq  fía- 
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llaman  Helado  por  tina  parce ,  y  d  de  Alemana  por  otra, 

hace  un  gran  seno ,  que  llaman  el  mar  Sueóníco ,  y  pa- 
rece el  que  Plinio  nombró  Coda  no.  Este  seno  con  los 
otros  dos  mares  cercan  un  grandísimo  trecho  de  cierra, 
mucho  mas  larga  que  ancha  ,  que  por  lo  mas  Occidental 
hace  nn  estrecho  con  la  Cuiibrica  Chersoncso  ,  que  ago- 
ra llamamos  Reyno  de  Denamarca  ,  y  por  lo  Oriental 
tiene  orra  región  llamada  Fínmarchia,  y  su9  dos  lados 
de  Medio-di4  y  Septentrión  se  loj»  cierra  lel  seno  ^Sucóbí- 
co  y  el  mar  Helado.  Así  queda  esta  tierra  poco  menos  que 
ínsula ,  pues  no  está  pegada  con  la  tierra  ñrme.mas  que 
por  aquel  pezMiOricntal  dolida  amienaalla  Fimiutechia. 
Esta  Península  ,  que  yo«aftL  he  eocerrado,  es  gran  pasf^ 
te  de  otea  mafor  prüvioria ,  queJfaunaaScandiatS  Sean- 
dinavja,  y  Comunmente. Ja  llaman  ínsula ^.sNinque  deho« 
cho  no  lo  es.  Y  su  nombre  significa  en  su  lengua  isla  her- 
mosa y  dcleytosa.  Pcolomeo  no  hace  mas  que  noaibrar- 
la  ,  Colino  la  llama  ínsula  grandísima.  Plinio  por  su  gran- 
deza nunca  del  todo  re<2<)nüLÍda  la  llama  otro  nuiudo,y 
Procopio  ia  tuvo  por  la  muy  famosa  Thilc ,  y  por  tal  la 
describió.  Jornandes  ,  Autor  Godo  de  nación,  que  es- 
cribió pocos  años  después  de  los  que  vamos  contando, 
la  llama  madre  de  muchas  naciones.  Mas  yo  no  describo 
aquí  toda  esta  tiaA^idf-fíciMidiiijavia,  sino  sola  qnn  {Mite 
delía  <yie  4ifC^  mas  á^nuéstfo  l^r^osho,  y  queda  ya  se^ 
ñaIada  coii:Siis  térmikipa  por  codos  quatro.  lados ,  inchvi 
yéndose  en  ella  tres.  proYÍncias  principales  i  <jothfai ,  No- 
xsiéffz  y  Sueda.  £0  <$tc  pcdazp  q.mltad  de  la  Scandinar 
via ,  allí  junto  al  estrecho ,  por  donde  se  parte  cón  Den»* 
marca ,  hace  la  mai^'Qtro  cerramiento  de  tierra ,  dexándo- 
la  hecha  ínsula  casi  de!  rodo.  Esta  provincia  sola  por  sí 
se  llama  propiamente  Cothia  ,  y  es  la  verdadera  ricrra  de 
nuestros  Godos ,  y  de  donde  ellos  primeramenre  salieron, 
y  donde  hoy  dia  tienen  su  Reyno.  Porque  fuera  de  lo  que 
Juan  Magno  continua  de  los  Reyes  desra  provincia  Go- 
chia,  hasta  el  año  de  quinientos  v  veinte:  yo  he  Visto 
una  relación  ^que  .se  enyióial  R^y.Don  fclipe  Auestto  Se- 
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fior  de  lo  sucedido  ca  £Sta  tierra  el  año  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco,  entre  el  Rey  Ernco,quarto  dé- 
cimo deste  nombre ,  y  dos  Ducjues  de  los  Vándalos  y 
Austromanos ,  hasta  que  destruyeron  y  mataron  por  jus- 
ticia un  Gregorio  Perso  ,  Privado  del  Rey ,  hombre  mal- 
rado ,  y  que  de  nEmdias  mánecas  habla  hecho  grave  daño 
en  el  Reyno*  £s  tao  ^tiuiA^  cita  provincia  de  Gothia  so- 
la por  sí ,  que  nunc^.  acaba  el  Arzobispo  Juan  Magno  de 
molirla.  La  dááma  parta  de  lo  Ocddencal  dice  fue  ea  al*, 
gao  dempo  Reyno  por:8Í ,  y  cuenta  mas  de  veinte,  par* 
tacuhres  regioaes  que  la  Cbthia.  compreheade ,  con  nar- 
tos  Obispos*  y  Metropolitanos.  También  celebra  mucho 
d  Arzobispo  Juan  Magno  la  grande  fertilidad  y  abun- 
dancia desta  provincia  ,  concando  muchas  particuiai  ida- 
des  desto ,  que  muestran  ser  la  tierra  rica  y  deleytosa.  To- 
do lo  demás  desta  gran  parte  de  la  Scandinavia  que  yo  he 
descrito  ,  hasta  llegar  por  el  Oriente  á  la  Fínniarchia ,  va 
partiendo  por  medio  casi  á  la  larga  con  monraaas  muy 
ásperas ,  qu&cierraa  con  el  mar  Helado  por  el  ^tencrion 
los  llanos  de  la^  parovinciade  Noruega,  y  por  el  lado  de 
Medio-dia  cierran  con  el  Seno  Sueónico  los  otros  llanos 
mas  fértiles  y  deleytosos  de  la  provincia  llamada  Suecia. 
Así  queda  la  Gothia  cercada. de  nsar  por  los  tries  lados»' 
y  sobo  pegada  por  el'Oriente  con  la  t&na  firme ,  por* 
donde  la  ctenan los  pcmdpbs  occidentales  de  Soeda  y. 
Noruega  eon  sus  móntaSas*  El  rio  Tañáis»  la  laguna  Mcx>* 
tis,  y  los. Montes  Ripheos  en  alguna  manera  tpcan  la 
Scandinavia  por  algunas  partes, 

4  Los  Godos  siempre  fueron  estimados  por  muy  va-  . 
licntes  y  poderosos  en  la  guerra  aun  estando  dentro  de  su 
tierra.  Y  para  entenderse  quán  verdad  es  esto  ,  bastará 
poner  las  mismas  palabras  que  desto  escribe  Paulo  Oio- 
sio.  Alexandro,  dice  él ,  determinó  no  acometet  Go- 
dos ,  Pírrho  los  temió  con  espanto  ,  y  Julio  Cesar  se  ex- 
cusó de  tener  guerra  con  ellos.  Y  sin  esto  de  Paulo  Oro- 
sio ,  las  muchas  veces  que  ios  G<xk>s  vencieron  á;  ios 
RcNuanoSi  y  les  tomiron  á  Roaia  y  \á  las  pcaivindas 

/  Qja     •  .      '    ;  /que 

-  • 

"  Dip^fed  by  GoO§Ie 


3o8         '      >tibrú"         v  .  \-  l 

que  quisieron ,  muestra  muy  claro  su  grande  esfuerzo  y 
valentía  con  destreza  en  la  guerra. 

5  Eran,  todos  ios  Godos  en  general  grandes  de  cuer- 
po ,  blancos  y  r  ibíos ,  como  lo  son  comunmente  los  Ale- 
manes y  gentes  del  Septentrión.  Su  vestido  ordinario  era 
forros  de  diversas  pieles  de  animales ,  porque  el  gran  trio 
do  la  tierra  pedia  todo  este  -abrigo  ,  que  vemo$  sec  co- 
mún todavía  á  los  Atcnanies ;  y  i  todo&  ios  de  aquellas 
regiones  septentrlonales«'vPo¿  esCQ'Claudiano ,  y  ios  otros 
Poetas  de  aquellos  tiefn{K>s  llaman  comunmente  á  los 
Godos  los  EmjieUejados  »í  oasL  púr  su  propio  :apelHdo. 
Enrizaban  d  cabdlo  do  lafisnie  que-  erar  largo,  hasta' 
subirlo  á  la  coronilla ,  y  málmújÜ,  V  porqúo^edase^o* 
mo  cresta.  Todo  el  otc6  '^caboHo,  dexaban  tenUdo  hasta 
los  hombros.  Aunque  traían  zapatos  altos ,  no  traían  cal- 
zas ni  orra  cobertura  en  las  piernas.  Usaban  los  Reyes  y 
gente  principal  vestiduras  preciosas  y  de  diversas  colores, 
todas  cortas  y  bien  apretadas  al  cuerpo  s  con  |as  mangas_ 
tan  cortas ,  que  dexaban  desnudo  gran  paite  del  brazo. 
Las  muQ;eres  principales  tenían  diversas  maneras  de  ade- 
rezos ,  mas  lo  común  de  todas  era  vestirse  de  lino ,  de 
que  debía  tener  abundancia  la  tierra ,  como  lo  suele  iia« 
ber  en  mtichal  de  las  mas  fiias.  Atmaban  los  Godos  loa 
cuerpos  ooh  coseletes  7  cotas  y  otfcas  diversas  cob^mi* 
ras  aC'  hiearo  ^  trayendo^n  las  cabeaas  celadas  de  muchas 
maneras  á  su  modo ,  «y <  co^das  áe\  hombro^echo  hs 
espadas  «  las  quales^se  preciaban  traer  guarnecidas  de  mar* 
fil,  ó  de  otros  huesos  que  le  parecen.  Usaban  demás dcsto 
alabardas  oortas  como  asegurdi ,  las  quales  tamUen  arto* 
;aban  ,  y  las  lanzas  largas  ,  que  en  los  hierros  tenían  al^* 
go  encorvado  como  gartio  para  asir  al  enemigo  ,  y  der- 
ribarlo ,  casi  á  la  manera  de  las  que  particularmente  los 
Italianos  llaman  roncas.  Traían  asimismo  pica  en  la 
guerra,  con  otro  genero  de  arma  enhasrnda  algo  diferen- 
te. Eran  grandes  ficcheios  ,  y  tenian  siempre  por  buena 
parte  de  su  fuerza  en  ia  batalla  los  archeros.  Los  escudos 
de  los  de  4  pie  eran  grandes,  y  todos^ pintados,  dctfiane- 
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ra  que  podamos  pensar  nos  quedaron  de  aquí  nuestros 
pavescs.  La  gente  de  á  cabaño  era  lo  mas  de  que  se  pre- 
ciaban en  la  guerra,  con  hacer  ella  ordinariamente  el  am- 
paro á  los  de  a  píe.  Sufrían  hambre  y  sed  en  la  guerra,  con 
gran  facilidad  y  maravilla  de  ios  que  Ío  consideraban*  Y. 
con  ser  tan  fíetos  los  Godos ,  tuviéron  también  manse- 
dumbre ,  y  blandura  con  buenos  respetos  de  Christianos,  7 
hay  buenos  exemplos  desto  en  las  Hbtixias  de  los  Romar* 
nos.  La  lengua  qne  usáron  tuvo  mucho  de  la  Tudesca ,  y 
deila  nos  quedáron  en  España  muchos  vocablos,  como 
son):  cabeza,  riqueza ,  caza  ,  tripas ,  robar ,  yelmo,  mo^ 
za ,  bandera ,  ama  ,  harpa ,  laúd  ,  plaza ,  rueca  »  nesco, 
juglar  ,  bosque ,  jardín  ,  alver  gar ,  escanciar ,  esgrimidor, 
andar,  cangilón,  y  otros  algunos.  Todo  esto  de  los  Godos 
y  sus  maneras  y  costumbres  se  halla  en  los  Autores  an- 
tiguos de  mucho  crédito,  y  todo  con  lo  de  ios  vocablos 
esta  recogido  por  Wolfango  Lacio  ,  Coronista  del  Empe- 
rador Don  temando ,  en  su  grande  obj^a  de  la  peregrina- 
ción de  diversas  naciones.  Camisa,  también  dice  ci  bien- 
aventurado Doctor  San  Gerónimo,  que  es  vocablo  Go- 
áo  >  y  en  lás  Epigramas  del  Arzobispo  de  Toledo  Eu- 
genio se  ve  también  como  lo  es  Sábana.  Fueron  Idólatras 
k»  Godos  en  su  tierra ,  con  diferentes  Dioses  que  revé" 
ienciaban   haciéndoles  algqna  vez  sacrificio  de  un  hom-* 
bre,  después  ác.  haberlo  hecho  con  muchos  animales* 
Quanda  habiin  'de*  saEr  á  ]a  guerra  sacrificaban  caballos, 
cuyas  cabezas  abiertas  las  bocas  en  horrible  manera ,  lle- 
vaban en  altas  lanzas  como  por  banderas.  Creían  la  in- 
mortalidad del  alma  ,  y  gloria  y  pena  en  otro  mundo. 
Quando  tronaba ,  riiaban  con  los  arcos  muy  apriesa  mu- 
chas saetas  acia  las  nubes  ,  diciendo  que  ayudaban  á  su 
Dios,  contra  quien  se  levantaban  aquellos  alborotos,  y 
así  tenían  otras  supersticiones  muchas  ,  que  el  Arzobis- 
po Juan  Magno  al  principio  de  su  historia  prosigue.  Y 
el  representa  también  el  uso  de  lenas  que  tuvieron  anti- 
quísimo ,  como  en  peñas  y  cuevas  de  sepulturas  parecen 
hasca  agoca.waipici¿*.Hálknse  también  eivtoda  aquella 
:  tier- 
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tierra  esculpidas  en  rocas  de  muy  antiguo  las  insí gruías 
y  armas  que  traían  pintadas  los  Reyes  Godos,  y  eran  en 
campo  az  il  un  león  bermejo  rapante,  vuelta  la  cara  atrás, 
y  puesto  sobre  tres  ondas  blancas  y  azules ,  como  Oíao 
Magno,  hermano  del  Arzobispo,  refiere,  á  quien  por  ser 
Godo  «atürai ,  y  tuec  caá  auténticos  tcstimoDios  se  le 
édbc  dar  mas  crcdito  qtie  al  Obispo  Don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  que  en  sa  recapitaladon  de  ios  Reyes  de  Espa* 
ña  ks  da  á  los  Reyes  Godos  las  armas  del  Rey  de  Da« 
da,  que  son  tres  leones  tendidos  andantes,  ano  sobre, 
otro.  Y  lo  que  en  contrario  deseo  escribió  Gatibay  tiene 
muy  %aco  fundamento. 

6  Sali¿ron  los  Godos  de  aquella  su  provinda  en  di'- 
versos  tiempos  por  diversas  ocasiones ,  mas  no  toca  á 
nuestro  propósito  sino  sola  aquella  salida  postrera  que 
hicieron ,  quando  con  s  is  Enibaxadores  enviaron  á  pedir 
al  Emperador  Valente  Ies  diese  la  provincia  de  Misia  pa- 
ra su  morada,  y  que  servirian  siempre  en  la  guerra  á  los 
Romanos.  Y  esto  fué  a  los  trecientos  y  sesenta  anos  y 

'  por  allí ,  de  nuestro  Redentor.  El  Emperador  les  conce-. 
dio  io  que  pedían ,  y  les  dio  maestros  que  los  enseñad- 
sen  en  la  Fe  Christiana.  Poraue  esto  también  habían  pe* 
dido.  Mas  como  el  Emperador  Valente  era  Her^  Ar- 
ríano ,  dtóles  malvados  maestros  que  Ies  enseñáron  aquel 
error,  en  que  perseveráron  mas  de  dodentos  años,  co« 
mo  adelanten  verá.  Y  es  mayor  Ustima  el  haber  caido 
por  esta  ocasión  los  Godos  en  aquella  mala  seaa ,  por 
haberse  ellos  mostrado  siempre  muy  temerosos  dé  Dios, 
y  constantes  en  la.  Religión  Christiana  ,  como  lo  mues- 
tran muchos  exemplos  suyos ,  así  que  sr  acertaran  á  to- 
mar la  Fe  Christiana  limpia  y  sin  error  ,  se  puede  bieu 

'  creer  que  nuestro  Señor  se  sirviera  desde  luc2;o  mucho 
con  ellos.  Y  son  autores  de  todo  esto  Paulo  Orosio ,  Pro- 
copio  ,  y  los  demás  que  les  sigaiéron.  Quando  estos  Go- 
dos salieron  de  su  tierra  ,  como  Juan  Magno  refiere,  traían 
por  sns  tres  Capitanes  principales  á  Fridigcrno ,  Bairheo 
Y  Za^,  y  desee  nombre  Godo  poácian  algunos  pensar 

que 
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qtie  les  quedó  el  suyo  á  los  ues  lugares  que  en  España 
agora  lo  tienen ,  en  Extremadura  ^.cn  la  Mancha,  y  junto 
i  Molina.  Luego  tuvieron  poi  sa  Rey  á  Athanaiico,  y 
éste  se  cuenta  por  el  primero  Aey  de  nuestros  Godos» 
aunque  ni  ¿1  ni  el  siguiente  nunca  U^iron  áfspaña*  Y 
aunque  estos  y  los  que  Herrón  acá  raéron  Visogodos, 
con  haberlo  adverttoo  aqm  •  ios  llamaré  siempre,  sola-* 
mente  Godos ,  con  el  nombre  general  mas  usado.  Desta 
vez  ouedáron  ya  los  Godos  arraygados  acá  en  el  Imperio^ 
con  ¿versos  sucesos  prósperos  y  adversos,  hasta  estos 
tiempos  de  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio»  de  que 
agora  habernos  de  cscrebir. 

♦ 

CAPITULO  IL 

E¡  prhwipio  del  Imperio  de  Arcadio  y  de  Honorio^ 
como  quitáron  Ja  idoiatría  y  ¡os  Gladiatores. 

n  el  tiempo  dcstos  dos  Emperadores ,  Arcadio 
y  Honoiio,  hijos  del  gran  1  heodosio  (  en  quien  queda- 
mos al  ^n  del  libro  pasado)  comenzó  de  veras  á  perder- 
se el  Imperio  Roiiiano  ,  que  desde  Constantino  aun  se 
habla  medianamente  sustentado,  con  haberse  hecho  en- 
tonces ,  como  deciamos ,  hartos  aparejos  pai a  su  dcs- 
truieion.  Parece  se  le  abrió  entonces  Ja  puerta  á  esta  per- 
dición ,  y  agora  se  entró  de  rcndon  por  ella,  pues  lo  pri- 
mero que  de  aquí  adelante  se  ha  de  escrebir  ,  es  como 
perdió  Roma  en  menos  de  cincuenta  años  lo  que  en  mil 
nabia  ganado.  V  es  cosa  harto  notable,  y  de  mucha  con- 
sideración ,  que  esta  caida  del  Imperio  llevó  tras  sí,  y 
hundió  rodo  lo  bueno  que  habia  en  ci.  Espanta  la  mudan- 
za que  hubo  en  rodas  las  cosas.  Las  letras  perecieron  de 
tal  manera,  que  ya  de  aquí  adelante  no  hay  Escritores 
Romanos  ,  ni  Griegos ,  y  si  algunos  hubo,  no  casi  tienen 
semejanza  ni  rastro  de  haberlo  sido.  La  noble  arte  de 
pintura  y  escultura  hasta  las  monedas  de  Honorio  tiene 
lustre ,  de  ahí  adelante  todo  es  tan  tiocado » qpe  aun  ros- 
tro 
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tro  de  un  Emperador ,  ó  de  an  Kcj  no  sabían  esculpir; 
biqakia  que  parezca  hombre.  *  "     • : 

2  Esta  íaka  ds  los  bjcaos  Aatores  se  sentirá  de  aquí 
adelante  en  esta  historia  ,  y  se  sintiera  mas  si  Españoles 
no  nos  la  suplieran.  En  ellos  parece  que  quedaron  los  pos- 
treros gustos  de  buenas  letras  por  estos  tiempos ,  pues 
tcnlarv  agora  á  Paulo  Orosio,  al  Poeta  Prudencio  ,  y  m* 
vieron  poco  después  su  San  Isidoro  y  San  iktonso  ,  coa 
otros  algunos  hombres  de  letras,  que  para  aquellos  tiem- 
pos eran  barro  señalados.  Y- para  la  Historia  de  España 
Paulo  Orosio  nos  la  continaará  luego  aquí  ai  principió^ 
con  alguna  ayuda  deProcopío  y  Nicéphoro  $^pnesla 
proseguirán  Jornandes,  Escritor ,  de  nación  Godo ,  que 
vivió  poco  después  deste  tiempo ,  y  dice  recoligió  su  lus- 
toria  de  Godos  de  los  doce  libros  que  d  gran  Casiodoro 
liabia  escrito  ,  y  de  otros  Autores.  Lo  de  adelante  scri 
de  San  Isidoro  y  San  Uefonso  ,  que  continua  la  Historia 
de  los  Godos  hasta  sus  tiempos.  V.ilicndonos  también 
nuiclio  lo  que  Juan,  Abad  de  Valclara,  nacido  en  Por- 
tugal ,  escribió  de  sus  tiempos.  Que  fuera  de  estos  Auto- 
res pocas  ayudas  se  pueden  tener  ,  y  las  que  hay  aquí  se 
parecerá ,  como  se  procnráron.  No  será  la  menor  las  mo- 
nedas de  los  Reyes  üodos  ,  en  quien  se  parece  mejor  el 
haberse  perdido  del  codo  la  escultura.  Aún  no  tiene  ¿gura 
de  rostro  humano  ei^que  en  ellas  esti^esculpida}  mas  con 
todo  eso  se  averiguan  por  ellas  hartas  cosas  que  de  otta 
parte  no  se  pudiisran  saber.  Y  pudieramosla  atribtñr  esta 
£üta  de  la  esculmra  á  ser  los  óodos  gente  poco  mApí 
áit  tales  lindezas ,  si  no  se  hallara  el  mismo  daño  en  lai 
monedas  de  loslEm^adores  de  Constantinoplt  por  es-f 
eos  tiempos.  También  se  verá  cohio  nos  ayudan  mucho 
las  piedras  escritas  destos  tiempos,  siendo  como  son  mu- 
chas las  que  en  Españ.i  dcllas  se  hallan. 

3  El  principio  de  coda  esta  miseria  y  caída  del  Impe- 
rio Romano,  deque  comenzamos  á  decir  tuc  la  muer- 
te del  Emperador  Theodosio  ^  que  dexó  de  nuevo  parti- 
do el  imperio  en  sus  dos  iüjos  Axcadio  y  HoooffÍQ  Va- 
seo 
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seo  por  autoridad'  del  Poeta  ClaudI&tio  ,  dfce  que  estos 
dos  Príncipes  nacieron  en  España.  Mas  quien  leyere  con 
atención  á  Claudiano ,  (4)  verá  como  dice  harto  claro 
que  Honorio  nació  en  Constantinopla.  Y  el  año  que  el 
nació ,  y  algunos  ántes ,  nunca  su  padre  estuvo  ,  ni  pu- 
do estar  en  España.  Mas  por  su  padre  le  llaman  también^ 
Español.  Arcadio  nació  acá ,  ántes  que  fiiese  su  padre  Em- 
perador ,  y  fué  un  excelente  Pcíncipe,  y  de  mucha  reli- 
gioa  Y  ichiiisriandad ,  y  algunos  Historiadores  cuentaa  al^ 
gun  milagro  que  por  ¿1  obró  nóestro  vSeñor  en  su  vi* 
da.  (b)  Entró  an  dia  con  gran  tnóMtad  de  pueblo  en  un 
mado.do.Coiiritacickiopli^'^  Acacio^^  y  liabiciido^ 
«dido  un  poca  dentto.  ta  omtorio  cerca /  ea^ 
safiendo  ¿l  y  'toda  aqudla  gente ,  se  cayó  todo-  el  cdlfi^^* 
CIO  y  sin  tomar  debaso ,  ni  dañar''á  padie  ,  todos  en  alta 
▼oz  díxéron  que  por  méritos  del  boen  Emperador  guar-' 
dó  Dios  toda  aquella  geiite.  Mas  porque  Arcadio  no  fué 
señor  de  España,  y.todoí  lo  que  hizo  fue  ¡en^el  Imperio - 
del  Oriente,  no  será  menester  decir  mas  del,  '  ^ 
'  4.  Theodosio  coma  Principe  tan  católico  y  religio- 
so ,  deseando  dcxar  á  sus  hijos  esta  hei encía  por  mayor 
que  el  Imperio  y  dice  Nicéphoro  que  á  la  hora  de  su 
muerte  les  amonestó  y  encargó  mucho  conservasen  laíe 
€taiiitlaii(i  tan 'Mmpiaty  entem^^omo  él  ser  >  la  dexaba,^' 
pcrsevérandó  en  serviri  Diós>yi^k)i!>edientes  á  su  I¿lcM 
ria  ik>r^i]o^te'te8  aérii^^'lnás^^eldaderd^^ 
aMgqrar  f  «crecentar  M'  Imperio^ ;  y  Haber  '  vietbriá  :ú¿' 
sos  enemigós.  GttatdáMn  ¡ittftPkníbd^'Jos  dbs  mc^kí^ 
Españoles  4o  ^at  tii^to  psidrtf>lb4Éihá(Í.  «M^IÉi^lM^ 
eléfM  ley  geritMá  eMili^tt^ 

no ,  en  qUe  mantUrOn^^cft'^i^  %1  Imperio  qttlá  se  dW^* 
truyesen  todos  loí 'ídolos  y  sus  tetfiplos  que  aurt'kWta  íen- 
tonces  duraban.  Confira'váron  á  las  Iglesias  ^'^híívile-' 
l^os  ^  y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  religion^btistiai^a  , 
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mobtráron  siempre  muy  zelosos  de  ella.  El  Emperador 
Honorio  en  particular  por  ley  mandó  cesar  en  Roma  el 
cruel  genero  de  ñesta  y  regocijo  de  los  gladiatores,  don- 
de se  mataban  hombres  por  deieytar  á  los  hombres.  Y 
es  cosa  bien  digna  de  sabesse  como  se  acabó  tal  crueldad: 
conservada  por  qiiasi  mil  afios ,  siendo  honroso  para  Es- 
paña que  un  Emperador  ^Español  de  nación  la  quitasen, 
que  Español  era  harto  enteramente  de  padres  y  abuelos, 
aunque  no  hubiese  nacido  acá.  Demás  de  su  buen  zelo,: 
tuvo  Honorio  (como  Nicephoro  escribe)  esta  ocasión  pa- 
ra mandarlo  q'iitar.  V¡j)0  á.R.oma.dcl  Oriente  un  Mon- * 
ge  llamada  Telemaco  ,  y  viendo  im  dia  desta  ñera  ñesta: 
,  ¡A  crueldad  que  en  ella  pasaba ,  metióse  en  medio  délos 
gladiatores  quando  qucrian  comenzar  á  pelear  ,  pidién-^ 
doles  con  lagrimas  por  Dios  y  por  la  Sangic  de  Jesu- 
Christo  ,  no  quisiesen  así  en  tan  gran  ofensa  de  Dios  y 
daño  propio  derramar  1^  su^'a.  El  Pueblo  Romano  acos- 
tumbrado al  cruel  dejeytc  que' eii.  aquella  bestial  ñesta 
..  solía  recebir  >  indignado  porque  así  aquel  díase  estorba-, 
se ,  con  voces  quisieron  echar  de  ¡allí  á.  Telemaco  para 
'    que  no  impidiese  su  placer.  Mas  quando  vieron  que  esto 
no  i)astaba  ,  con  furia  diabólica  arrojaron  tantas  piedras 
sot)|:c . el  buen  Monge  ^rquccon  ellas,  le  mataron.  Quan-s 
dg^jesto  supo  el  Emperadgri Honorio ,  hi^o  la  ley  ran  ;us--> 
f   ta  para  poner;  ña  al  enorme  ríjgocijOi  En  la  Historia  Tri-- 
,    pattlta  se  dice  Cono  este  safitto'  ¡Monge  oyó  decir  en 
,    Egipto  esta  crueldad  que  en  Roma  se  usaba  por  público 
^   rcgoglíP  ,  y  que  partió  de  allá  movido  con  el  santo  zelo 
j^,^     tprjjcurat:^  quitase.  Yo  considero  también  aquí  la 
iir  PWÍ<fencia  de  Dios  ,      ordenó fse  acabase  estacan  abo- 
lir iinnable  pelea  por  causa  de.Mno»  jquc  tuviese  el  nombre 
^.|^  muy^apropiado  para  este  efecto;  Telemaco  quiere  decir 
ci)¡ priego  ,  ñn  de  peleá  ,  ó  hombre  que  acaba  pelea.  V  sí 
.  «ste  ;Xelemaco  se  adyirtió  .^^gu^a  vez  desto  ,  pudo  ser  le 
.  -  in^íft^sc  mas  á  pensar  que  Dios  lo  había  escogido  con 

•i/l  ^     '  ' 


Digitized  by  v^jt.Jo¿^Ie 


La  venida  dé  Jos  Godos  d  España»  315 
•  /    CAPITULO   IIL      .  . 

Stíiicóffel  Fándah^  ntegro  de  Homrio^  ^  la  deseen^ 
r;^ ;  jí    dencia  de  ios  Tbcedasios.  -  -  ^ 

j:>s«:>'ii0iáedóiHonoi)io'«|dan^  tmné  sapadce  cari  mo> 
chacho  coo  el  Impeiia  Oocidentil ,  y  d  «Soñonb  ile  £9- 
paoacon  ¿LDexóled  paUre  pór  Totores  y  . Gobernado- 
res del  Imperio,  como  en  PaulaOrosioy  en  otros  Au« 

tores  parece ,  al  Conde  Gifdo  que  tenia  á  Africa  ,  y  á  Stí- 
licoa,  Vjndalo  de  nación,  que  siempre  se  habia  mostra- 
do buen  Capitán  en  todas  las  guerras  de  iDheodosío  ,  y 
era  asitnisrao  bien  sagaz  en  todo  genero  de  negocios. 
Gildon  se  le  alzó  luego  al  Emperador  con  Africa  ,  mas 
presto  fué  vencido  y  muerto  por  Mascelsel  un  su  herma- 
no. Stilicon  no  tuvo  pensamiento  de  alzarse  con  una  pro- 
vincia, sino  de  hacerie^eñor  de  codo  el  Imperio.  No 
maaíftstéesce  su  designio  luego  deuna  vefrcoú  átiipcto^ 
suio..coa.gcaiQde  astbdá  ftié  liactai|do/poco  á  poco 
apitqpi  para  ^ctaarld.  fira  .casado  acá  en  España  cbit 
¿rciiii ,  sobrina  éá  Emperador  .Thcdilo$io ,  htia  de  Ho«* 
noria  su  bérmaoo ,  y  de  Mam  m  mugec )  y  tenia  desta^ 
aeñoca  ua^Mío  Uamado  JEuchertov  y  dos  jiiias  Maríay. 
Thetmancia  yqueleran  losinocnbres  de  abiaclá-  y.visabac*; 
h.  Estas  dos  hijas  nacidas  y  criadas  acá  en  Espa&a^  fas  ca4 
s6  Stilicon  una  tras  otra  con  el  Emperador  Honorio. 
Porque  habiéndose  muerto  María  miiy  presto  ,  luego  le 
dio  á  Thermancia  que  también  nimio  Iue9;o  ,  y  de  nin- 
guna quedaron  hijos,  Destos  matrimonios  hay  memoriai 
en  el  Poeta  Claudino  (a) ,  que  vivía  en  este  tiempo  ^  y  co' 
otros  muchos  Autores  ,  y  en  dos  piedras  escritas  que 
duran  hasta  agora  en  Roma  ,  y  se  hallan  en  los  fastos  de 
Onuphrio ,  y  en  la  ortografía  de  Aldo.  Algunos  también 
han  .pensada  que  hay  b  jnisma  jnemona  desto  en  una 
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basa  de  estatua  qne  hay  en  Osuna ,  y  yo  la  he  visto ,  y 
con  estar  muy  quet^rada:,  iüodbSua  se  ke  en  ella       '  n  ;  >.l 

SOCEIIO  FOR.TISS.  IMPERATORVM. 
Y  en  Cascdlaao  dtce  rAl  suegro  de  ios  muy'cufor^doi 
Emperadores*  Parfíceles  á  ios  qu^,es.to  -añrman  ;  que  esta 
basa  filé  de  estatua  de  Stilicoo  *  por  no  haber  ^  qvam 
esto  scfMnla  áxk  ^BktOfátwoloíiLrháaB  loxk^  es. ser 
k.basa  de  ocio  de  10$  liEnqli^nMdiss  Antoilinos*,  que  tQ« 
vo  yernos  .  £inpecadÍDt¿s ,  y  en  lo'  qaebraelo'  de  la  piedra, 
hay  rastm  de  su  noadbfe&    •  :  rr»  •    1>  íví 

2    Pocos  años  ha  qitt  en  tiempo  del  .Papa  Paulo  Ter- 
cio se  descubrió  en  Roma  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  el 
sepulcro  duitk  Emperatriz  María  con.  grandes. riquezas. 
Viéronlo  muchos  Es  pañoles  ^^quc  hoy  viven  ,  y'reíiérelo 
muy  extenso  Bartolomeo  Marliano  que  también  lo  vio 
en  su  Topoí!;rafia  de  Roma.  Dice  era  una  tumba  de  mar- 
mol de  ocho  pies  en  largo  y  scds  en  anclio.  El  cuerpo  es- 
taba del  todo  consooitdo  ^  sin  haber  mas  que  los  cabe^ 
Uo&9.1os  dicncei  ,  y  algunq&^iilicáo^'La  ropa  y  el  mancot 
estaban  ^iponmvfi^os^rs^  Hé  riquísima  tela  de  oro  t¡« 
ladov  así  quer.  sé  sacáron  de  la  ánditAon  tranta  y  stís 
marcos  dé  oro;  Hallóte  también  dentro  ien  fá  nunba  una( 
casa  de  plata  ,  pie  y  asedio  cnMargo ,  y  un  palnlo¿ie»iii<f 
cho:  Tenia  dentro  muchas  y  ricas  ioyas.  AlguiiprMiW 
pequeños'/de  cristal ,  y^rot^de^  a^ara^hoermosáMíne  la^- 
brados.  jQuarenta  sortijas  de  oro  con  diversas  piedras.  Sia 
esto  había  una  esmeialda  cn<¿asrada  en  oro,  con  un  ros- 
tro  que  se  tuvo  por  el  del  Emperador  Honorio  su  mari- 
do. Esta  joya  se  apreció  en  quinientos  ducados.  Había 
muchas  manera*?  de  arracadas  ,  sartas  y  collares.  Un  joyel 
redondo  con  estas  letras :  M ARÍ A.  NOSTRA.  FLOREN- 
TIS6ÍMA.  Dice  en  Castellano  :  nuestra  fciiiperatriz  María 
que  mucho  florece.  Una  plancha  de  oro  con  estos  qua- 
tro  nombres  de  Angeles  en  letras  Griegas :  MICHAEL^' 
GABRIEL.  &APHAfiL.  VRIEL.  Un  racimo  como  d«: 
agraz ,  y  los  granos  eran  esmeraldas.  Un  partidor  de  oto, 
largo  de  un  pakno  i  y  por  el  UDt  lado  cstfyban  estas  letr^ 

DO- 

*  Digitized  by  Google 


La  venidé  de  Jos  Gcdcs  d  España.    3 1 7 

DOMINO  NOSTKO  HONORIO.  En  Castellano:  Al  £m* 
perador  Honorio  nuestro  Señor.  ALotro  tado :  DOMINA 
NOSTRA  MARIA.  La  Emperatriz  María  nuestra  Se^ 
ñora.  Habia  también  un  ratón  labrado  en  Calcedonia, 
una  taza  tendida  de  cristal ,  y  ana  bola  de  oro ,  que  se  par- 
&  en  dos  partes.  Muchas  otras  piedras  preciosas  había, 
unas  consumidas  del  deaipo ,  y  otras  con  gran  lustre  y 
resplandor.  Toda  esta  riqueza ,  y  los  nombres  ya  dichos 
certiíicáron  ser  aquella  la  sepultura  dcsta  Emperatriz.  Y 
aiuiqiic  por  grandeza  enterráron  con  ella  tanto  tesoro, 
mas  taaibicn  se  L;uard6  en  esto  la  costumbre  lloraana  de 
sepultar  con  las  doncellas  principales  que  morían  de  po- 
ca edad  ,  todos  los  brinquiños  que  llamaban  Puppas  con 
que  ellas  en  la  vida  mas  se  dck)  taban.  Esto  ha^ian  por 
excusar  la  ocasión  de  lastima  que  pudieran  dar  aquellas 
cosas,  quando  los  suyos  en  alguna  parte  les  vieran.  Co- 
mo esta  Señora  muiíó  muy  moza,  cncerráron  allí  coa 
SI  cuerpo  todo  lo  que  por  acá  pudiera  causar  dolor. 

3  No  contento  con  esto  Stilicon  ,  ni  con  meter  así 
sus  híias  en  h  casa  imperial ,  también  desposó  su  hi|o  Eu- 
cherio  con  Gala  Placidia ,  hermana  dcstos  Emperadores. 
Esto  parece  harto  claro  en  el  Poeta  Claudíano  (a)  ,  que 
celebrando  en  iina  su  obra  los  loores  de  Stilicon  ,  le  da 
por  esposa  a  Eacherio  su  hijo  ,  sin  nombrarla  ,  una  hija 
de  Emperador  y  hermana  de  Emperadores.  Y  de  sola  Ga- 
la Placida  se  puede  decir  esto  con  verdad  por  haber  sido 
hija  del  Emperador  Theodosio ,  aunque  de  otra  muger  ' 
que  tuvo  después  de  Placila.  Mas  porque  se  entienda  cla- 
ramente toda  la  generación  de  ios  Theodosios  y  su  des** 
cendencta ,  se  porná  aquí  bien  distintamente  para  quitar 
k  coníu^on  que  unos  mismos  nombres  y  otros  semejan- 
tes podrían  causar* 
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Gsnerac  ion  y  descendencia  del  Emperador  TheodosiOy 

el  primero  desde  su  padre. 

T  ^El  tronco  es  Theodosio  el  viejo  ,  Español  ,  fa- 
moso Capitán  de  Valentiniano  el  Primero  ,  y  era  Anda- 
luz de  itálica  la  ciudad  ,  que  estaba  cabe  Sevilla ,  como 
ya  se  ha  dicho  en  su  lagar  {a).  Tuvo  por  muger  á  Ther- 
mancla,  que  no  fué  Española.  Y  esto  parece  así ,  pues  d 
Poeta  Claudiano  celebrando  las  mugeres  Espaáolas  seña- 
ladas de  linage  de  Theodosio ,  no  nombra  esta  Seiíora 
porque  no  nombraba  mas  de  las  Españolas ,  y  si  ella  lo 
fiiera ,  partee  imposible  dexarla  de  nombrar  allí.  De  mo- 
nedas que  se  hallan  della ,  y  de  algún  Hhtoriador ,  como 
hemos  dicho  ,  se  sabe  su  nombre  ,  y  como  fué  mugcr 
desee  caballero.  El  cavo  también  un  hermano  ,  coaio  de 
Sexto  Aurelio  se  lia  mostrado, 

2  Este  Theodosio  el  viejo  ,  y  Thcrmancia  tuvieron 
dos  hi^as.  El  mayor  fué  cl  Emperador  Theodosio  /el  me- 
nor se  llimó  Honoi  io.  Y  unahi)a  de  quien  Sexto  Aurelio 
híice  mención  sin  nombrarla. 

3  £1  Emperador  Theodosio  fue  casado  dos  veces.  Sa 
primera  muger  fué  Piactia ,  que  así  la  llaman  los  que  han 
visto  monedas  suyas ,  y  no  Flacila ,  como  comunmenrese 
lee  en  los  libros.  Fué  Española ,  como  en  Claudiano  maní* 
fiestamente  parece  {b).  La  segunda  fué  Gala  Alista ,  U» 
ja  del  Emperador  Valentiniano  el  Primero. 

4  Los  hijos  que  tuvo  el  Emperador  Theodosio  de 
Placila  ,  fueron  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio ,  y 
de  Gala  Augusta  hubo  una  hija  llamada  Gala  Placida. 

•  5  El  Emperador  Arcadio  fué  casado  con  Julia  Eudo- 
xia ,  y  hubo  delli  al  Emperador  Theodosio  Segundo,  y 
qiucio  hijas ,  Pladia ,  Pulcheria ,  Arcadia  ,  Martina  ,  que 
otros  llaman  Marina. 

6   £1  Emperador  Honorio  casó  con  dos  Españolas^Ma^ 

ría 
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T¡a  y  Thermanda ,  hijas  de  su  Tutor  StiJkoa»  7  de  Sere^ 
na  y  también  Española  ,  y  de  ninguna  tuvo  hiios* 

7  Gala  IPlactdia  ,  la  hija  del  Emperador  Theodosio ,  y 
media  hermana  de  Arcadlo  y  Honorio  ,  casó  tres  veces, 
la  primera  con  Euchcrio,  liijodc  Stílicon,  sin  haber  hijos; 
la  se2;nnda  con  el  Rey  Athaiilpho  de  ios  Godos  ;  y  la 
tercer.^  con  Constancio,  Capitán  excelente  de  Honorio,  y 
su  L  OQipañero  en  el  Imperio.  Y  adelante  se  dirá  en  la  Co- 
rúnica  los  hijos  que  de  ambos  estos  maridos  tuvo. 

8  Honoiio  ,  hijo  de  Theodosio  el  viejo  ,  y  de  Ther- 
mancía,  y  hermano  del  Emperador  Theodosio  ,  casó  en 
España  con  una  Señora  ,  á  quien  yo  creo  llamáron  Maiía, 
como  de  Claudiano  se  puede  entender  (ay  Porque  con- 
tando las  miigeres  excelentes  Españolas  que  tuvo  la  casa 
de  los  Theodosios  ,  cuenta  á  María  en  tal  lugar  ,  que  no 
puede  ^er  sino  muger  destc  Honorio,  y  madre  de  Seré-- 
na.  Tuvo  dos  hijas ,  la  mayor  se  llamó  Thermancia  del 
nombre  de  su  abuela  ,  v  Serena  la  menor.  El  Maestro 
Andrea  Rcsendio  ,  de  quien  siempre  que  se  habla  ,  se  ha- 
bla de  un  hombre  muy  docto  y  de  graa  juicio  en  todo 
genera  de  anrig^üedades  ,  dixo  en  la  Epístola  con  que  res- 
pondió á  la  mia ,  y  anda  impresa  ,  que  Serena  era  her- 
mana  de  la  Emperatriz  PlacUa.  No  sé  yo  Autor  que  Jq 
diga»  y  en  Claudlano  hay  grande  conjetura  para  creer  que 
lia  fne'  esto  asi ,  y  también  todos  los  Autores  dedaHó* 
tpria  Eclesiástica  qile  tanlsor  celebran  á  PiadJa ,  na  dexa« 
rán  .de  decir  rcotno  era  sobrina  del  JBmperadorsa  mari« 
do  9  si  esto  así  iiicra* 

9  Serena  casó  coji  Stílicon ,  y  hubieron  á  Euchedoy; 
i  María  ^.llamada  así  .por  iá  abueia  ,  y  á  Termancia  que- 
tíivouet  Dombce  de  su  visabuela.  Estas  dos  ibórcoi  las  Em«: 
perátrices  mugieres ,de  Honorio: ;  y  eran  sos*  sobrinas»  hijas 
de  su  prima  hermana.  * 

lO'   Por 'tantos  EmperadoraL  Como  del  trdnco.de 
ThodQSÍa.elvkjo^aaí.saK¿xon,  y  porTia^no  7  Adria- 
no, 

(«)   £a  el  PaAegírico  de  Serena»  .  -  •  ■  ?  .         .    ,  . 
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no  ,  que  habían  precedido  ,  dixo  muy  bien  cl  Poeta  Clau- 
diano  {a) ,  que  las  otras  provincias  daban  A  Roma  oro  y. 
plata ,  y  ocios  tiibiuos  ,  mas  que  España  k  daba  £m- 
uecadores, 

CAPITULO  IV. 


ir, 


£/  primero  Concilio  de  Toledo  ^  y  lo  que  de^ 
agora  dél  se  ba  bailado  ,  y  algunas  cosas 

cesión  de  los  Arzobispos  de  la  Santa  • 

"    ■  ■  '  leksia  de  Toledo.  '       .  ' 

i  pricifero  día  de  Septiembre  dd  año  qnitt^ 
cteacos  de  nuestro  Redentor  se' celebró  ¿n  Xdledo  CMN 

cilio  nacional ,  que  en  la  cuenta  común  es  el  primero  de 
los  de  aquella  ciudad.  Era  Cónsul  c^cc  año  Mavio  Stili-í» 
con  coa  Flavia  Auieliano ,  y  en  rodos  los  libi  os  ímprc-* 
sos  s'  originales  de  mano  ,  se  dice  como  este  Concilio 
se  cekbio  en  el  Consnlado  de  Srilicon.  Y  aunqne  tué' 
otra  vez  Cónsul  cl  año  qii arrotienros  v  cinco  con  Fía- 
vio  \ntcinio  ,  mas  yo  sigo  en  poneiio  en  su  primer  Con- 
sulado algunos  origínaics  antiguos  escritos  de  ma&  de 
seiscientos  años  atrás,  donde  está  señalado  rdia,flmft 
año  ,  como  aquf  va  puesto^  y  señalad i mente  en  lÉicy  fím 
quipnihe  de.a$adir)ihucho  í  esteConcilio  ,  fÜtaQteagjii 
esc¿iitha<gran  dificultad  que  á  cbdos  io>,  hombtoiiite^ 
tos-quela  han  considerado^cn^éliVleS'ha  tMiíb.Mloi|¡i|<hiit: 
sin  poderle' dar  bnená  Calida.  Aquí  se  le  dará  '  'ag^te^bcoiit 
harta  claridad  ,  y  sin  esto  para  lo  del  año ,  lostki^emi)^ 
piares  dc'la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  dos  de  ios  de  San^ 
Lorenzo  el  Real  ,  no  pasan  adelante  del  año  quarrocien-^ 
tos  y  dos  este  Concilio,  y  no  habiendo  sido  C^oasul  eu  eJi 
Stilicon  ,  mas  cerca  está  rerraciiu  acras  ,  que.cl  pasar  adc-[ 
lante  al  sesjundo  Consulado.         *  >  •      -  ^ 

2    Llamo  nacional  csrc  Concilio  ,  aunque  no  concur- 
rieron ei\  ¿i  m^dexU^z  j  nueve  .Obispos ,  por  ser  cosa 
. '  1  cier- 

(«)  Sa  el  FSuegjíríoo  de  S%nm*         3  •»  j  . '  ^  :  : :  i  o 
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cierta  y  aVcrli^uada  ,  que  na  tenia  tfKUOi  Suftagáneos 
t<MioesU  Metrópoli  de  Toledo,  y  andando  las  cotas  déla 
Iglesia  de  Ispaoa  tan  turbadas  á  esu  saason,  como  luego  sc' 
verá ,  harto  era  que  se  pdiesen  juntar  diez  y  nueve  Per* 
lados.  Tratóse  en  este  Cóncifio  éb  las  qtsalldades  que  de«- 
bian  tener  lás  que  hubiesen  (fe  ser  ordeñados*  Hay  men^ 
cion  de  Monjas  ,  llamándolas  con  diversos  nombres ,  de* 
votas ,  ofrecidas ,  vírgenes  de  Dios ,  profesas  y  religio- 
sas; y  todo  es  una  cosa.  Hay  también  mención  de  Arce- 
diano ,  siendo  ésta  la  primera ,  que  hay  desra  dignidad 
en  la  Iglesia  de  España.  Dásele  el  cargo  de  enviar  y  no- 
tificar los  decretos  del  Concilio  á  los  Obispos  y  Sacerdo- 
tes. Ordcnansc  también  algunas  cosas  para  la  honestidad 
y  buen  gobierno  de  las  mugeres  de  los  Clérigos  ,  que  sc 
permitía  entonces  ser  casados ,  aunque  el  casamiento  te* 
nía  gran  limitación  ,  como  sc  dirá  presto  en  su  lugar. 

3  En  este  Concilio  se  hizo  también  ,  y  sc  publicó, 
y  así  sc  pone  en  el,  una  regla  de  la  Fe  Católica  en  univer-, 
sai ,  y  en  particular  contra  el  error  de  Priscílíano ,  que 
nunca  se  acababa  del  todo  en  España.  Y  concluido  con 
esto  el  Concilio  ,  firman  estos  diez  y  nueve  Obispos, 
sin  decirse  de  qué  Iglesias  fuesen.  Patrono  ,  Marcelo, 
Afrodisio,  Aliciano  ,  Olimpio,  Asturio,  L,ampadio  ,  Se- 
reno ,  Jocundo  ,  Severo ,  Leona ,  Hilario  ,  Floro ,  Lepo- 
río,  Exuperancio^  i^iir^Eaoo  ^  £ustQcliLO ,  ptj;q.  Ji^pa* 
dio  y  Ortigio. 

4  En  todos  los  líbeos^ impresos  ni  en  muchos  exem- 
plarcs  antiguos  no  hay  mas  acsto  dcste  Concilio.  Porque 
lo  ^d^mas  que  hay  .impreso ,  es  cosa  claira  «er  de  otro. Con- 
cilio muy  diferente  dcste  ,^  y  está  enxerto  y  entremetido 
conió  remiendo  en  él habie|;¡ido  hecho  esto  gran  dificul- 
tad 7  puesto  gran  coniíusioÁ.^  todos  los  que  con  dili- 
gencia no  lian  advertido  estfr-mezcla  de  ios  dos  Conci- 
Hos,  de  la  qual  se  trat^tá  pr<»to  en  su  ^tiempo  y  lueaií 
¿Qn  buena  ciár¡da4^y^  piaASest^c^^^  ái;orá  no  quie^ 
fo  ratas  de  ^ner  aquí  *  lo  -  ihncher  mte  que  se  halU*  deste* 
Concilio ,  lo  qual  de  nías  de  ser  cosá  rara  y  excelente. 
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servirá  despi>c>  para  quitar  acjuelLi  dificúlrad  y  confusión. 
<i5  En  el  Real  Monesteiio  de  San  Lorenzo  está  ago- 
ra un  libro  nviy  antiguo,  que  tlié  del  Monesterlo  de  ian 
Millan  de  la  Cogolla ,  y  se  escribió  ,  á  lo  que  en  el  pa- 
rece ,  cerca  de  quinientos  años  ha  para  el  Rey  Don  Alon- 
so q'ie  ganó  á  Toledo  ,  en  pergamino  ,  con  letra  Gótica:' 
Su  título  es.  Decreta  canonum  prxsuhun  Roninnorum. 
Epístolas  decretales  de  los  Sumos  Pontífices.  Y  por  un 
breve  prólogo  ,  que  está  al  principio  .  se  tiene  por  cier- 
to ,  ser  ésta  la  recopilación  que  San  Isidoro  hizo  de  las 
Epístolas  Decretales  de  los  Papas  no  habiendo  mas  allí 
de  las  que  llegan  hasta  el  tiempo  del  Santo  Autor.  Al 
cabo  destc  libro  hay  algunas  cosas ,  que  son  manifies- 
tamente deste  primero  Concilio  de  Toledo  ,  como  luc-^; 
go  se  entenderá.  Está  primero  una  regla  de  la  Fe  Chrís- 
tiana  en  general  de  San  Ambrosio  ,  de  quien  después 
adelante  se  hace  mención.  Tras  esto  se  sigue  lo  que  yt)  aquí 
poi  nc  en  Latin  ,  por  ser  cosa  nunca  antes  vis.ta ,  y  qucj 
por  ser  tan  buena  parte  deste  Concilio  ,  es  muy  digna 
de  ser  sabida  y  estimada.  Está  por  cabeza  este  tí««^ 
rulo  de  letras  grandes  mezclados  los  renglones  de  ne- 
gro y  colorado.;  i  ;í   .     .       .    _  ♦ 

j!''  kNCÍPitíNT  •  EXEMPL'aRIA  rROFESSIONUM  \ 

M^-jN  Concilio  tolét ano  contra  se-  : 

-^^^jCUiCTAM  -PRISCILLÍANI  E  R  A.  CCCCXXXVllI.  " 

■  •  •     •   .        .       ..  ^ 

•eu^y^^iM  Lticgo^icotniéñza  destá  nianera. 

"O         '      ^^*^  ^.  í)  <•  1  \ 

-il    -STort  lohlium  Sam  CtmcilniM,  Kair  Sephéíbnéiés'y  Tertio 
wif  Septcmbres  post  diversas  ,c9gnitümef  time  Jb/^^if/ts  :  ffilr  die  octavo 
liiuum  Septembrium  excerpta  simt  Je  plepuriis ^^jtis  pi  ofessioues  dom-r^ 
ni  Simptosi ,      Jomni  Dictinii  y  sonata  meniortj:  epiícopbrum  ,  dom^ 
ni  sancta  menxniíe  Comari  ittnc  prethyteri  ^  quai  intéf  reHi^uor  kabué^ 
tunt  in  Concilio  Toletano  de  dofniwtione  Prfsciiiani  vei  sectée  ejus  in 
tune  modum.  Post  oliquanta  iS  ifUer  a¡ir^u4^nía  eodem  t empate  acta^ 
Dictiniu*  F.piscopuí  dixit.  j4udite  me  optinu  Sdcexdctés :  'corri^gife  om- 
nia  ,  quia  v^is  ciirrectio  data  est.  Scrípfnk  esí'éttxm  :  voI^ít  dmk  Tuét 
«^iaves  regm  ¿ceioium.  Sed  peto  s  votis  (^■u$  £Íévcr  nobis  ítegni  i-non 
porta  apertantur  fin/ertíf.  tífc^  si  dignaff^y,pmnia  apte  Qc^f^.r^^^O-^ 
no.  Hoc  tnim  tu  me  repre^bendo ,  quod  aixerim ,  itnam  Dei'ii  ÜtUinit 

*-  este 
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$id  tí.  omuem  pftfsumptmm  -mav»  d^fcrifthymih  9fgm%  tf<4Ms^«ttT 
demno.  Item  dixit.  Sic  sentí  ,  testis  etf  Deut :  ñ  «rr/iV^  corrigite, 
Iiem  Jixit,  Et  Paulo  ente  dixi  ,  (J  nuw  tUfum  repgto,  In  ftriori  comy 
prehtnñone  mea  ,  6'  in  principiis  em^etriemt  ^  mém  ,  tpáacmmfM  eom^ 
teripfif.  .§mmB  m  ttiécofde  respuefe.  Item  dixit,^Bxc^e  númwt  p0Í^ 
9mHÍa  anatbemo.  It^m  dixit.  Omni.i  t^u^-  ¡uveniuHtur  cof  fa  fiJem  ,  cum 
ipso  auíhore  conJenmo.  ¿i imptosiuí  Kptsiopus  dtxit.  J-uxto  quod  püul^ 
mué  .lectum  eU  i»  mem^ftina^  uescio  ^tta-^  m'^uu,  au^etaíur  ,  (linu  i»r 

íium  tmumáéiüm^  cum  ipso  mctore  éemm$  t       tctépríi,  Uem  dixiK 

£gO  sectam  ,  qu£  recifata  ert  ,  damno  cum  uurtore.  Item  dixit.  Kg^ 
fectam  mmiam  ,  qua  recítala  est  ,  damno  cum  auctore.  Item  ductt,  ÁJutf 
mití  cmf&itm  >  ipm  fterifit  condemw»,  Et  mm  m^eepi^Mi  tüttulom, 
ég  wrípf.  f^eitavit  4>ames  tí/>m  tmttfcos ,  &«M«jM,/V«M«Avy  ^o<>* 

triñüTTj ,  juxía  qtéod  betdie  iectum  et$  ,  uU  é^thUCiMtmfiikm'jéjMp^i^ff 

dicitur  ,  i'um  ipso  auctofe  damno,     ■■■  ,  • 

•  %  LqmustusPreJibyter^ii^^it.NemOíi^tetmeamdsií^ 

etpé  iiiitv$,,  tí.  mm^  dmmfi-^  ífuf^dmtmét  v  tí.>méU  itim  iUfefr 
te  tapieutm  f  nisi  solum  -  Deum,  yitque  ideo  nolc  me  .dithite$is  aliud 

este  foctmnm  ,  oliter  ve  rensurum  ,  quam  qiwd  profei  rur  est.  j4c  proin— 
de  qu(,tnodo  dfxií  jb^ptscopifs  meus  ,  quem  se^uor  ^  ^tftd^uid  tile  aumnabit 
tí  %o  dfifim»    .  ,   :.t  ...  í  •     >     •■>  . 

-  Sf^  fm^Mpra  suh  d^  0piimitm  Jdittm  SeptemM*W  p^ofessiiH 
ues  sifjtcta:  me^iori^  Epitcopomm  domni  Si^pbosi  dotttñi  JJictinii^ 
tí  eanct^.mempriat  Comisé  kím€  preséyteti.  Ccmosius  ftesíyíer  díxéfp 
Nom  úm^  ftetiuentex  dicere ,  ^d  temei  dtxissemyut  gaudeam,  Se^ 
fm,^mH^M.«m  ^^pUeúpi  mHz  Simptui  tequor  teipi^^Um  jumit^  Sttim 
tio  quod  dixi.  Si  juvetíT  cxcartu'a  relegom.  Omnet  id  tequantur,  ,  qtd 
voluerifU  veTtro  ha:rere  consor  tio.  Et  Cotnasius  ptejbvíer  ex  cartula  /tf— 
gií,  Cum  cathoiu  am  JSiceflam  fidem  *eq*tomitr  omnes  ,  tí  sctiptwr» 
utíiútmiMt ,  quam  fUmfíMt^  PrtsijfUr  p  m  hgitm ,  mgesHt ,  ubi  Pwi^ 
riffáliir  ,innascibihm  este  filium  dixk^  imuiM  koe  contra  Nkemmm 
;0úem  este  dtctum  atque  ideo  PrirciíUanum  ,  htjut  dirfi  nuctorem  cum 
ipsius  dicti  perversitatfi  ^  tí  quos  maie  condtdtt ,  itóvos  cum  tpso  aucta^ 
te  %  eondemno,'  '    •  ,    •.  * 

4  .  Simphtkif  EpifeópM  ümt*  Si  q^  wtmk  tmO^Oí  UifWip  €tm 
Ípt0  4Uictore  condetnno. 

-  5  Diotimur  Episcopus  dixit»  Seqfief  tententiam  domini  tnei ,  tí  po^ 
tris  mei  ,  tí  genitoru  tí  doctoris,  Oueccumque  ioquuius  est  , 
fwpr.  Jl9tm  etfiptmm  iu^mus.  Si  tptit  voéU  «ditw.  ^f^emgetíxuwri^ 
prmiifquam  quod  evangeJizaium  est  vobis,  anathema  sit.  Et  idcirco  om-^ 
mia  qtue  Priscilliúem  $0Mt  mude  docuit  ,  emt  muie  scripsit,  cum  ipso  ume^ 
tore  condemno. 

6  Dk  qua  tmpeet,.  Eet9mpUir  é^fketímm  teieltmiee  ttatuUaee  di  gtt^ 
tís  Epite0pi  áiemrnt»,  li^gttwr  seript  mrm  se»tmi0.  Et  iegit.  EtMéim 

deliherantihuT  verum  post  Citsar  ugustcnum  ccr^dlit.r.  ,  tn  ij,o  srn^ 
tentia  tn  ceno:  quosque  dicta  fuerot  ,  solo  tomen  una  ate  f  ta  serte  ¿  im^ 
pbosio ,  iffii  postmodum  ,  dectít^m^    síuteutmm  f  ptAsens  í>uat^e  ct»- 
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tempserat :  arJuum  nohit  esset  audire  jam  dictot :  Uterh  tomen  sonetee 
memoria  yímbrotii ,  quat  post  iHud  conciíium  ad  noí  miterat  :  ut  si 
condemnassent  ,  qu<e  perperam  egernnt ,  (3  implessent  conditiones  ,  quas 
pr rescriptas  literx  conttmhant  :  reverterentur  ad  pacem  ( adde ,  quae 
fonctíC  memorite  Syricius  Papa  suasisset )  magfuim  nos  ■  constat  prjcsti" 
tisse  pacientiam.  Et  si  prius  indictum  in  Toletana  urbe  coru  ilium  decli- 
nar ant  y  ad  quos  tilos  evocúheramus  :  6*  audissemus  cur  non  implessent 
conditiones  ,  quas  sibi  ipsi  ,  Sancto  ^^mbrosio  presente  O  auJiente  ,  po- 
suissent  :  potuit  respondisse  Simpbosium  ,  se  á  recitatione  eorum  ,  qu^e 
dicebant  martyres  ,  recessitse.  yíc  debinc  deceptum  ,  tentumque  per  plif 
rimos ,  secas  úliqua  gesitse  reperimus  ,  mtUií  lihris  apúcripbis  aut  no- 
lis scientiis  ,  quas  Priscillianus  composuerat  ,  im  olutum.  Dictinium  epiS" 
lolis  aliquoniis  pene  ¡opsum ,  quas  omnes  sua  projessime  condcmni<nSy 
^orrectronef»  petens ,  veniam  postularet.  ¡¿tiem  constat  ,  ut  Sitnpbosius 
fecit  \  t¡a$ecumque  contra  fidem  cttttolicam  Priscillianus  scrtpserat  ,  cum 
'épso  Quctcre  danmass»i  Canter um  ext^rtum  sibi  de  nwUituJine  pleiis  pro^ 
taret  esse  Sim^Losium  ,  ut  ordimiret  Dicttnium  Fpiscopum  ,  qui  vi  ¿tune- 
lus  yímbrosius  decrevisset  bonec  pacis  iocmn  t enere  Presbyteni  ,  non 
accipere  éonoris  augmentum,  Cotifitentur  etiam  iitud ,  quod-aiius  p^r  di- 
versas ecciesias  oydtnassent  ,  quibus  deerant  Sacerdotes  ,  babentes  bunc 
fiduciom  ,  quod  cum  illis  propemodum  tottus  Güllitia:  sentiret  pUiium 
rnultituJo.  quibus  ordtnatuf  est  P-oternus  Broccarens.t  íkclesi^e 

Episcopus.  Jn  hanc  vocem  con^essionit  Prinius  erupit  ,  O  sectam  Pris- 
ciUiani  se  sciíse".  sed  factum^piscopum  liber^tunj  se  üb  cu  y  /titioneti" 
érorum  Santti  yímb'TOsii  es'fe  juraVet.  Item  Iscnius  nuper  taptszarum 
^  ó  Simpbosib  ,'  6*  Episcopum  faclum^hoc  se  t enere  y  quod  tn  pr a  sen- 
tí concilib  Simpbofíks  projessur  est  ,  respondit.  ^egetinus  vero  olitk 
ante  C cesar  j^ugustnnum  conciiium  Episcopum  factus  y  simiíiéer  librot 
Priscilliani  cum  tiuctore  dúmnaverat ,  nt  de  cu  terir  ceta  testontur.  De 
quilus  y  qui  const/íuntur  Episcopi  ,  judiabunt.  H érenos  cítricos  suos  se- 
qui  maluerat  ^  qui  sponte  ,  nec  interrogoti  Priscillianum  cattolituWy  scnc- 
tum  martyrem  clétrnafsent ,  atque  ipse  usque   ad  finem  catboUcum  iune 
esse  dixisset  ,  persequutionem  ab  Episropis  fdssttm^  ^no  aii  to-  omnes 
s&Hi  tos  ,  j(hn  pltrritnos  quiescentes ,  aiiquos  in  hiic  tuce  durantes  suo. 
judicio  dt  duxerit  in  reuíttm  :  tune  mw  bis  cnmiéHS  ,  tum  suis  clericit, 
quúm  t  '*versis  efiscopis  ,  boc  est  Lonoto  ,  yiiurio  y  Fmi/io  ,  qui  ab  eo* 
rum  professiouibus  recedentes  ,  moluisent   sequi  conrcrtium  ptrJitorum'. 
decernimus  ad  sacerdotio  sul  movendum.    (¿ucm  constaret  etium  de  re" 
-Üquis  vertís  suis  convictum  per  tres  Fpfscopos  muitos  quoque  Pres- 
éy teros  ,  sive  Dioccnos  y  cum  perjurio  fuisse  meníittm,  l^e^eiinum  au- 
.7em  y  in  quem  nulta  specialiter  dicta  juerat  ante  señtentiu  :  data  pro- 
fessíone  ,  quam  synodus  accepit  :  ttatumus  communioni  nostrtt  esse  red^ 
dendunu  Paternum  ,  licet  pro  catbolicnc  fidei  vertióte  &  publicóte  ba." 
resis  error e  ,  lihenter  amplexi  ,  etciesiam  ,  in  quu  episcopus  fturat  lons^ 
titutus  y  tenere  permísimus.  Recepturi  etiam  in  nostrum  communionem 
<um  sedes  Apostólica  rescripserit .  Peiiqui  ,  qui  ex  pron  intia  Golietia 
ad  conciíium  convenerani  ,  6*  in  Simpbosii  semptr  ton.munione  durove- 
rant  ,  accepto  forma  á  concilio  nússa  ,  si  subscripserint  ;  etium  ipsi  in 
•ueJesiit  pacis  coHtAfíiplatioñe  consistat ,  expecí^tntes  parí  ejemplo  y  Qui4 


La  venida  de  los  Godos  á  España.  525 

Papn  y  CfUi  kunc  est  y  qmJ  Sanctuf  Simplicianus  MeJwloúenHs  Episco— 
pus  ,  reliqui  qute  eccle^iarum  rtsqribaiU  Sacerdotes.  Si  nuícta^suhscrip* 
tionem  fortiue  ,  quam  mhiiiktt  ^  m»  dederint ,  éccfesiarquar  detinent^ 
«0»  retmeani.  Ñeque  tu  eommmáeetit ,  revetH  de  syéedo  dáth  ptó- 
iftttimübtti  Md  suas  ecdesiat  reverterunt.  Sáne  f^egetinum  solum  cum 
Paterno  communicare  decrevimus.  Simpbositts  nnfcm  senex  re/i^icsiT  qui 
quae  egerit  ,  supra  scribimüs  y  in  ecclesia  sua  consiítat  circunspeciwr 
eirca  eos  ,  quos  ei  reddemus  ,  ftdmm»  :  hide  expectoéit  tomdtttmcnem, 
umk  príde  spem  fiOtira  poete  «eeeper^t.  J^od  ^ktewvandim.  etiem  Jíie*f 
tinto  Ü  ^nterh  fisse  decrehimus.  Co/utttuimifS  autem »  tff  priusquam 
iHíT  per  Papam  y  vel  per  Sarictum  SzmpUciunutn  cr,f),fr,unto  redditut'^ 
non  episcúpos  ,  non  pr£sbyteros ,  non  diáconos  üb  tliis  Ofdincmdos,  üt 
eciamus  ,  si  vei  nunc  scianí  ,  sub  hac  conditione  remisfi ,  tdiidtm  sytio- 
Mtit  semtetUiae  pr^ttwe  teveretitiam,  Mimiaerita  autem  pí."irft  ^ 
Q^piscopi  noftti  enixe  excubemhm  ,  ñequit  commufuone  depuUus  collee^ 
ticacT  fnciat  per  mulitrum  domos  ,  íj*  apocripha  t^Uírdam  nota  sttnt ,  /r— 
gum  f  rte  communicantes  bis^pari  s-ocieta/e  tendintur.  Ouonior»  (i»irtmi^ 
que  bas  rvsceperint ,  certtmi  est  ,  eos  etmm  ¿^rflvion  stuteniia  reikti^n-' 
fiar  es4e»  Fretri  ntftfm  nottto^Ortygw  ecciesias ,  de  quibus  pulsus  Jue^ 
egt,  pfemmtíwimut  ekee  teddindat. 

•  7  Esto  es  lo  <jpt  en  aqod  libro  antiguo  se  halla ,  con 
lo  xfxA  se  tiene  ya  una  gran  parte  y  muy  iasigoe  deitc 
primero:  ConoiHo  d&.Toledo*  Por  ella  seienriendeci  niuf 
ehiS'COsaá  de  ^rands  lioiportaildat  La  pciniiecoraDaio.al 
negocio  de  Prisciliano  y  su  mala  secta  st  tráió  delante 
de  Santo.Aiíibrofio ,  segon  en  su  lugar  tambiecf-se  apun» 
tó.  Con  goardarselé  cama  reverenda ,  que  aun  en  el  Cont- 
cilio  se  remite  en  cosas  á  «SQ.  sucesor.  San  Slm^plíciano^ 
Entendiéndose  también  como  yai  era .  miicrco  San  Ani-» 
bfosio  ,  siendo  vivo  cinco  años  acras ,  (¿uaado  ííiuíío  el 
Eni])Crador  Theodosio.  • 
'  8 '  También  es  cosa  muy  notable  ,  como  el  Concilio 
muestra  la  debida  si})ec¡on  al  Sumo  Pontífice,  y  espera 
su  determinación.  Y  aunque  es  cosa  muy  sabida,  como 
se  debía  esto  hacer  así  por  obligación  Christiana ;  mas 
no  se  hizo  de  aquí  adelante  en  España  por  muchos  años, 
como  en  los  Concilios  siguientes  parecerá ,  y  allí  se  dará 
iá  r^zon  por  qué  no  se  hada. 

-*  '9  Averiguase  juntamente  el  diá  mea  y  aña^dest^  Qmi^ 
eOio ,  sin  que  de  otra  parte  se  pudiese  tener  tan  entera 
c«it¡dumbKi.H:i^  j  i::.:;.    ,  . 

He- 
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'  \&  Tiétítsit  asimismo  de  aqaí  noticia  del  Conci- 
bo de  Zaragoza  que  por  este  tiempo  se  hizo  contra  la 
bcrcgía  de  Prisciliano.  Algunos «  como  ya  apuntamos, 
han  querido  decir,  que  es  el  que  anda  impreso  entre  los 
otros  Concilios  de  España:  ya  mostré  en  sii  kigar  co- 
mo no  había  razón  pacj  afirmado  (j).  Mas  csrc  de  que 
aq  u  se  trata  ,  y  el  otro  de  que  la  historia  de  SLilpicio 
Sev  ero  hice  mención  en  lo  de  Prisciliano.,  tengo  por  cier- 
to es  todo  uno. 

11  Lo  que  macho  es  de  estimir  en  esto  que  así  se  ha 
hallado  dcste  primero  Conciíio  de  Toledo  es  el  aclarar- 
se con  ello  manifiestamente  y  allanarse  la  dificultad  que 
hasta  agora  en  él  ha  habido  dei  otro  Concilio  que  cor 
siéron  con  el  [b), 

12  "Esto  severa  muy  claro  qnmio  tratemos  presto 
del ,  con  manifestarse  por  esta  sentencia  ,  que  agora  se 
dio  contra  estos  Obispos ,  como  aquel  Concilio  se  juntó 
con  c^te,  sin  haber  causa  para  ello ,  siendo  muy  difcreu- 
tc  y  disrínro.  Y  allí  también  se  porná  otra  cosa  iniiy  buc- 
ha  tocante  á  aquel  Concilio^  que  tambiea  se  iiaJk.  co  ú 
mismo  original  antiguo. 

13  Aunque  en  este  Concilio  no  se  declara  expresa- 
mente se  enriende  con  harta  probabilidad  ^  como  Patro- 
Jio  era.  Arzobispo  de  Toledo  agora »  por  .sec  d  primero 
que  se  nombra«y  firma  ^  y  diqcie  propuso  lo  .que  se  ha* 
bia  xle  tracar.^*  qi^e  verdaderamente  fiié  pcesinr  tu  d 
Concilio  ^  como  Metropolitano « que  lo  congregó  en  su 
Iglesia.  Juntatido  en .  fin  el  congregarse  d  Concilio  en 
Xoiedo  t\  presidir  en  el  Patrono ,  confiema  dd  codo 
el  ser  entonces  el  Arzobispo  de  allí.  Qnlcn  escribe  qtt« 
fué  Arzobispo.de  Tarragona  ^  y  no  de  Toledo  ^  no  trac^ 
ni'tíencv  ftiogun^  fiindamento  para  probarlo »  habiendo 
can  bttenks  rabones  para  creerse  lo  contrario.  Y  así  la 
Santa  Iglesia  en d  catálc^o  mny  antiguo  que  tiene,  lo 
pone  por  el  primero  de  qoien  se  tíene  noticia.  Estoca* 

13!* 

(«>  Ba dlft^  la  cap.  44.  (^)  Batí  ct^  t^dé eitalibrOh^  - 
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ták>go'está'<^ri  atí*líbrito  pequeño  ,  que  se  ^lafda  en  el 
Saiirario  de  la  Santa  Ic;1csía,  donde  vo  lo  he  vibto.  Ha 
mas  de  trecientos  afios  que  se  escribió  :  pues  está  seña- 
lado en  él  al  principio  ,  que  se  escribió  en  Toledo  el 
año  de  nuestro  Redentor  mil  y  docientos  y  cincuenta  y 
tres,  año  primero  del  Rey  Don  Alonso  el  Salió,  y 
siendo  ckcto  Arzobispo  de  Toledo  el  Intante  Don  ¿>an- 
CÍK> ,  hermano  legítimo  deste  Rey.  Mas  yo  lo  tengo  mas 
corregido  y  mejor  pros^uido ,  el  catálogo  de  los  Arzo- 
bispos del  libro  muy  antiguó  de  Concilios  que  fué  del 
Monesteriode  San*Millan  de  la-Gogólla,  y  agora  estííf 
en  -  el  R-eal  Monescerio*  de  San  L^ren^o  diel  Escoriad ,  yi 
he  dicho  del  y  de  su  antigüedad.  Deste  ofigjnaftiÁi-: 
ré  en  lo  que  adelante' hubiere  menester  tomar  del  Cáti** 
logo.  Y  para  que  se  entienda  como  se  hizo  aun  Ma? 
arras  de'  quando  se  escribiá'' aquel  libro  de  los'Cendlios,^ 
se  ha  de  notár  mucho ,  que  el  póstrcro  Artcfbíipo  que 
állí  pone,  se  llama  Juan,  y  dice  que  murió  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  qiiatro,  -que  es  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  veinte  y  seis.  Pues  paró  allí, 
sin  ponci  quién  sucedió  á  este  Juan  ,  da  muy  claro^  á 
entender  quién  hizo  el  Catálogo  ,  que  lo  hacia  luego  que 
murió  et  sobredicho  ArTObii>po,  aun  ánccs  que  pasiesen 
otro  en  su  lugan  *    •  ;  j 

'  14  Los  nueve  primeros  Arzc^ispos  que  allí  se  ponen' 
9on  ^to^,  por  esta  orden.  Pelagió ,  Patrono » que  también 
ftunan  otros  Patronlo ,  Turibío ,  Quinto  ,  qüc  otros  Ih- 
man  Quirico,  Vincencio,  Páulato ,  Nauüo,  AudeRcit^- 
Astnrio;  Y  hase  denotar ,  que  aianqué*  Aída  hiii^ 
Arzobispos'  dd^  Toledo  ántes  der  agora';  cdmb^iesde  ^in!Í¿. 
to  Eugenio  acá  ^  viene  notando  en  esta  hbterta,  nhas 
este  Catálogo  no  comienza  sino  de  los  que  hubo  desde' 
estos  tiempos ,  en  que  los  Romanos  perdieron  á  España, 
y  Godos  y  otras  gentes  entrárou  en  ella,  como  por  ser 
Patrono  el  segundo  en  la  cuenta  cLuauiente  parece.  Y  el  ■ 
entenderse  así  esto,  quita  grandes  diticulrades  que  sía 
ció  ^  podtian  oitccer ,  CQmo  á  mí  se  me  ofrecian, 
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hasta  que  el  maestro  Alvar  Gómez » Cotonisia  de  la  SaiH. 
ta  Iglesia  de  Toledo,  mi  grande  y  antigioo  amigo,  y  may 
conocido  por  sus  singulares^  letras  y  obras ,  me  advirtió 
4c  lo  dicho,  y  asi  se  lo  atribuyó ,  como  cosa  en  que  él 
tan  bien  aqsrtó,  y  ta  tratará  mas  largamente  jeii.sa  Cor^ 
nica ,  que  de  aquella  Santa  Iglesia  escribe. 

15    En  estos  nueve  Arzobispos  primeros  no  tenemos 
noticia  ninguna  de  Pelagio.  De  Patronio  no  hay  mas  de 
lo  dicho.  Tampoco  de  los  cincO/Siguientes  no  se  sabe  co- 
sa alguna  en  particular.  De  Audcncio  se  sabe  por  Sm  llc- 
fonso  (que  lo  escribe  así  en  sus  Claros  Varones)  haber  sido 
inmediato  predecesor  de  Asturio  ,  siendo  estos  dos  los 
primeros  Arzobispos  de  Toledo  que  el  Santo  en  aquel 
su  libro  nombra.  Mas  conviene  desde  luego  tener  adver* 
teiacia.,  que  San  Ilefon^o  en  aquel  ^Ubro,  aunque  pa« 
i;epf[lp  •escribió  principalmente  jiara  tratar  de  los  Arzo-. 
^pos  de  -su  iglesia  hasta  d  ^  mas  no  cuenra  todos  los  Atr 
^obispos;  a3tmQSucQd«£ron  por  su  ó^den:»  sino  algjanost 
dellos  ios  qn^  ^  quiso «  por  ,'Siec  mas  ilustres ,  q  por  otras, 
cansas  que  le  movieron  á  callar  unos ,  y  nombrar  otros» 
$sto  se  ve  claro  ea.el  discurso  de.sa  obra. 

•16   Yo  tengo  po^cicrto  que  este  Arzobkpo  de  To- 
ledo Audencio  es  el  misino  de  quien  Gen n adió,  escribe 
en  su  Catalogo  de  los  Escritores  Hclesiasricos.  ti  lo  lla- 
ma allí  Obispo  Espaüol ,  y  dice  e!>cribió  una  obra  de  la 
Fe  Católica  contra  los  Hcrcges  ,  pero  iba  la  obra  mas  en 
particular  contra  los  Photiniacos ,  llamados  después  Bo- 
nosiacos,  que  prcvaíccian  muclio  por  aquel  tiempo  dcs- 
tc  Perlado.  Y  Do  hay  duda  sino  que  Audencio  fué  poco 
después  destos  tiempos,  pues  Gennadio  pudo  escrebir  del, 
,  17   De  Asturio.  se  dixo  ya  atrás  halando  de  la  iar 
vención  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor.  Y  podría- 
se pensar  que  fuese  Asturio ,  Arzobispo  de  Toledo ,  el 
niistq!o  que  agora  se  halló  en  este  Concilio ,  siendo  Obis* 
pp  d^otra  Igl^  infcsrior ,  de  donde  fué  levantado  des^í 
pues  á    de.Tpledo.       por  haber  pasado  entre  Patro^ 
no  y  iél  leis;  Ataot^ispos ,  se  podría  creer  6ies«.  otcp  Asr 
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't«r!o  cV  Artobispo' de  Toledo,  diferente  dcsic  otro  As- 
tuiio  Obispo,  que  se  hilló  en  este  Concilio,  pties  no 
parece  p  i.!  )  vivir  taiuo.  l)cz,:¿  Arzobispo  A^ttllio  dice 
San  Ilcuasu  que  fue  nono  en  ei  núaicro  de  los  de  To- 
ledo ,  y  así  también  h  pone  el  Catálogo  ,  y  se  ve  como 
el  Santo  y  él  cuentan  no  mas  de  los  Arzobispos  que 
hubo  de  estos  tiempt)s  del  l'ir.peiador  Honoiio  ,  y  por 
aquí  cerca.  Y  por  no  lo  haber  señalado  San  llcfonso,  no 
no  se  puede  entender  en  qué  tiempo  tiic  Araobispo  As- 
turio.  Solo  se  ve  su  mucha  aiidgücdad  por  haber  pasado 
cotrc  el  y  Montano,  confio  en  su  liig^  se  verá ,  ocho  Ar* 
sobíspos-,  hablado  sidolo  Montano  por  ios  años  de  ntie$i 
txo  Gledencor  qtiimentos  y  treinta^  y  por  allí.  Y  tambkh 
hablando  de  Sin-  ikfbnso ,  dice  como  iiié  mucho  tiempo 
ántes  de  quando  el  escrebia.;  Y  tambiea  ea  la  antigüedad 
de  Audencio  compnieba  la  de  Astado. 
.  Tt  For  este  tiempo  estaba  'en  Constancmopla  un  Es-í 
pañol  llamado  Hosto  ,  que  era  Jurísconsiiho ,  y  había 
sido  también  Capitán  ,  como  en  el  Poeta  Claudiano  pa- 
rece ,  y  alli  se  ciuicndc ,  como  dcb-uo  liaage  ^ubio  ¿ 
glande  acrccciuamicato. 

CAPITULO  y* 

La  Epístola  decretal  del  Papa  San  hwcencio  Pri" 
mer0  d  los  Obispos  coHgrisgaJas  en  el  Concilio  de 
Toledo.  T  de  San  Dictinio  ^  Oiisp^ 

de  Astorga. 

H  3^aUesci(S  el  Papa  San  Anastasio^  el  año  quano- 
dentos  y  uno  de  nuestro  R.ed¿ntor ,  4  los  veinte  y  siete 
de  Abril ,  y  aquel  dia  •  ponen  ios  Martirologios  ka  ftftta. 
Había  tenido  la  Silla  Apostólica  tres  años  y  veinte  y  un 
dias ,  y  duró  entónces  vaca  diez  dials.  Qde  San  Inocen- 
cio no  fué  elegido  hasta  lo$  ocho  de  Mayo.  Escribió  este  - 
Santo  Papa  Inocencio  una  Epístola  decretal  i  los  Obis- ' 
pos  que  se  habi^  con^c^ado  ea  este  -  CoucUiu  de  To-- 
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ledo  ,  h  qual  anda  i tn presa  en  el  piímeto  tomo  de 

los  Concilios.  Reprehende  en  ella  i  los  Obispos  de  Es- 
paña ,  porque  ordenaban  personas  que  no  debían  ,  seña- 
lándoles las  q'ie  deben  ordenar.  Y  porque  se  trata  dcs- 
to  en  la  Epístola  ^  y  cii  el  Concilio  no  se  proveyó  ca 
ello,  le  pareció  á  Vaseo  cansa  bastante  para  afirmar  que 
era  otro  Concilio  de  Toledo  diverso  deste  ,  el  que  el 
Papa  allí  escribe.  No  es  menester  poner  otro  Concillo, 
pues  éste  se  hizo  tan  poco  antes  que  fuese  elegido  este 
PoQLÍáce^  y  el  Concilio ,  como  en  lo  que  aquí  íe  añadi- 
mos ,  parece  consulto  al  Papa ,  y  en  tan  larga  distarKÍa 
hilláron  los  mensajeros  que  era  ya  Pontífice  San  Inocen- 
cio quando  llcgáron  i  Roma ,  6  murióse  San  Anasta» 
sio  ántes  que  los  despachase.  Y  el  Papa  escribe  al  Con- 
cilio qne  le  consultó^  aunque  ya  era  acabado.  Y  harto 
á  propoiito  responde  de  lo  consultado ,  pues  erad^naco^ 
$a  de  reprehensión  ordenar  Obispos  tocados  en  alguna 
manera  de  heregía »  y  que  ellos  ordenasen  otros  tales ^  co- 
mo el  Concilio  también  lo  reíicre  y  lo  condena»  ^ 
.  2    Aimque  el  Obispo  Dictinio  parece  haber  agora  con- 
sentido en  algo  con  los  Hereges,tué  muy  poco,  como 
en  su  confesión  parece  ,  y  el  Concilio  también  lo  desha- 
ce tanto  ,  que  no  dice  cayó  en  h  heregía ,  sino  que  casi 
cay(>.  En  el  decreto  décimo  scptínio  del  ConciKo  Bra- 
cátense  se  hace  mención  de  la  conversión  deste  Obispo. 
Y  como  quiera  que  así  se  allegó  en  alguna  manera  á  los 
Heregcs ,  después  fue  un  gran  Santo »  y  por  tal  la  celebra 
la  Iglesia  de  Astorga  ^  donde  él  fue  Obispa  Hacen  su  fies- 
ta en  Septiembre^  y  en  las  líciooes  de  los  Mayctnessere* 
ñere  hat^r  sido  CHego  de  nadon  ^yie  cuentan  muchas 
cosas  de  sus  grandes  M'rrudes.  Fuerst  de  la  ciudad  está  el 
Moaesterio  de  Frayles  Dominicos  >  y  del  nombre  deste 
Santo  se  llama  San  Dictínía  ^  por  haber  estada  dentradéi 
en  lo  que  es  agora  la  huerta »  una  Iglesia  pequeña  que 
ette  Santa  edifica  ^  donde  se  tenia  por  cierto  en  aquella 
tierra  que  estaba  su  bendito  cuerpo*  Mas  buscándolo  en 
niKStigi  d¡as>iia  se  halló.  Y  á  ia  vecdad  .niagmn  fimda^ 
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mentó  habla  para  creerlo.  Porque  yo  he  visto  en  el  ar- 
chivo de  Li  Ia;le^íi  C.ircdral  de  allí  una  escritura  del  aíio 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  vchite  y  cinco,  en  que 
cI  Obispo  de  Astorga,  llamado fortis,  habiendo  comen- 
oado  por  alabanzas  desee  Santo ,  y  añadiendo  la  devoción 
i^econ  el  tenia ,  p(os%aé  con  dedr  que  sii  Iglesia  de  an- 
tiguo edificio  está  cerca  de  ios  muros  do  aquella  ciudad» 
Cofiou  después  como  él  reparó  aquella  Iglesia  en  hon-* 
la  del  Santo ,  y  dótala  de  algunas  posesiones.  Y  no  hay 
Alda ,  sino  <jae  si  d  Santo  allí  estuviera  entertado ,  que 
este  otxo  Obispo  lo  duiera  en  la  escritura ,  pues  era  mucho 
mayor  caufa^^para  nK>vefse  á  teediñcar  la  iglesia ,  y  repa^^ 
rarla  estar  allí  cl  santo  cuerpo,  con  quien  muestra  te* 
ner  gran  devoción  ,  que  no  por  solo  c^ue  el  Santo  la  ha- 
bía ediricado.  Otro  fundamento  tuvieron  también  para 
creer  esraba  allí  este  cuerpo  santo,  mas  luego  se  verá 
como  prueba  no  estar  allí  ée  la  misma  manera  y  aun 
con'  mas  fiierza  que  la  escritura  pasada.  Es  una  gran  losa 
de  mármol,  que  agora  está  en  la  Ig;lesia  del MoncstCiío, 
encaxada  en  tina  pared ,  y  se  pasó  aili  de  la  otra  Iglesia  pe*- 
«ueña  que  edifico  San  Dictinio.  La  losa  tiene  escrito  !o 
SKUientc.  lo  qnal  yo  mismo  leí  y  trasladé  con  toda  fídelidad» 
IN  NOMINE  DÜMINI  NOSTRl  lESV  CHRISTl  IN- 
TRO  HOC  TVMVLVM  RfcQVIESCiT  FAMVLVS 
.    DEI  NONNVS  EPiSCQiPVS.  RJEQVlEViX  iiNÍ  Í>A- 

*  CE  SVB  DIE  ' 

•  Si  QVIS  EPISCOPVS.  R.  PRAECKSSOR  VEh 
ACTOR  CVIVSQVE  VASVM  ISTTVM ,  IN  QVO 

'    lACBBfVS,  AVT  COR^VSCOLVM  NOSTRVBI 

AB  HINC  TOLLERE,  AVT  COMMOVERE  VO- 
IVERIT  :  AN ATHEMA  SIT,  ET  ANTE  TRIBVWAL 
CHRISTI  SANCTO  DICTINIO  EPISCOPO  feT 
CONFESSORE  SVO  ,  CVIVS  NOS  PARÍETIBYS  * 
IVIANV  SVA  FACTIS  VEL  VMBRACVLIS  TEGl- 
MVR ,  IVDlTiO  CÜNTENDAT :  ET  DATANfcT 
ABIRON,  OVOS  TERRA  VIVOS  ABSORBViT 
PARTEM  RBCIPIÁT  >  ET  CVM  IVDA  TRADl- 
TORE  SORTIATVR  ET  TENDAT  :  AC  TRE- 
MENDO IVDITII  DIF  NON  EVADAT  ET  STRI* 

JDORE  DENTlVil 
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Pop.  iic  también  este  epicaño  trasladado  en  romancd 
por  el  buen  efecto  .q'.ie  luego  diré.  En  nombre  de  nircs- 
tro  Señor  Jesn-Christo.  Dentro  deste  lucillo  reposa  el 
siervo  de  Dios  Nono  Obispo»  falkscicS  en  paz  el  dia 

Si  algún  Obispo  ó 

Rey «  prioclpal  ó  agente  de  alguno,  quisiere  quicaiLijde 
^qiú  ¿o  mcDoar  esrajcaxa,  en  fai<}ual  estoy  eotecrado,  6 
mi  cuerpo  ,  sea  descomulgado ,  y  teoga  pkyto  ,  y  esté  á 
inicio  en  el  tribunal  de  Jesu-Christo  con  San  Dicrinío 
Obispo  y  sa  Confesor ;  debaxo  de  coyas  paredes ,  hechas 
por  su  mano»  yo  cstof  sepultado  y  guardMoconsn  somr 
ora.  Y  recita  U  parte  .que-.ka  cupo  iDatáijii^  á  Akaooi 
i  los  quales  traga  vivos  ^<  dena»  Y  vaya  yisea  st^soerte 
con  el  traidof  Jticbs«  Y  en  el'ten^ioio  tUa  del  jaldo 
ao  escape  del  temblor  de  dientes. 

3  He  querido  poner  tan  por  entero  este  epitafio, 
porque  se  vea  el  engaño  de  los  que  afirman  allí  en  As- 
torga  ,  que  esta  piedra  dice  está  enterrado  allí  San  Dicti- 
nio.  Pues  otro  mayor  engaik)  hay,  y  de  que  yo  tuve  graa 
lástima  ,  y  por  él  he  puesto  de  mejor  gana  el  epitafio  en 
ambas  lenguas.  Con  fundamento  deste  epitafio  ,  sin  leer- 
1q,  ni  advertir  á  el ,  tieiien  por  santo  á  este  Obispo  Nono, 
y  por  abobado  del  dolor  de  nMieías,  y  así  hay  colgados 
sóbrenla  piedra  estadales  de  cera ,  y  trapitos  eop  tietra  de 
la  que-  han  llevado  para  sanar  del  dolor  de  mut»  Ya 
yo  mostré  aUi.  «1  engaño»  pl^  á Dios  qae  se  ba^  ic« 

-   medidkk».  ' ' 

4  £stft  Obispo  Nono  murió  desde  et  aSo  de  nnestftf 
Redentor  mit  y  docientos  y  quarenta  y  uno,  en  que  dk 
tiinan^tf  confirma  un  previtegio  det  Rey  Dón  Feman- 
do el  Santo »  dado  en  Córdoba  á  la  Orden  áe  San  juan, 
en  qu¿  le  da  á  Lora  y  á  Sctefilla  y  otros  lugares ,  hasta  el 
año  mil  y  docientos  y  cincuenta  y  cinco ,  que  ya  confir- 
ma otro  Obispo  de  A^cor^  en  ios  previlcgios. 

. ,  ' 

CA- 


Digitized  by  Google 


La  venida  de  lot  GdÜas  d  España.  ^  333 

.  ■  i  -  í      ..  ,  :  •  •  •      •        • » 

.   CAPITULO  VI. 

Las  movimientos  de  Stilicon  en  el  Imperio  basta  su 
y  muerte.  ;  "  '  / 

f  1  JOc  la  manera  ya  dicha  hizo  Stilicon  á  sus  dos 
hijas  Emperatrices,  mas  como  no  había  nietos  á  quien  pu- 
diese quedar  el  hnperio ,  comenzólo  á  desear  de  niievo 
pata  su  hI)o  Eucheiio.  El  medio  que  para  esto  le  pare- 
ció me)or ,  fue  revolver  poco  á  poco  el  mundo  ,  y  prin- 
cipalmente el  Imperio  de  Honorio ,  para  valerse  con  lá 
oportunidad  en  su  partido.  Esto  hiiio' con  tanta  turbación 
y  novedad  ,  que  seria  diñcultoso  proseguir  en  particulát 
iodos  los  movimicncos  qae  sucedieron*  Contarse  han  bre- 
vemente  ios  que  parecieren  mas  necesatios  para  enten* 
derse ,  cómo  y:por<qa¿:cáúsat»^i^oti  á  entrarlos  G oí* 
^os  en  España,  qiie  dsel  ñu  para  que  sfle  contará  todd 
lo  demás.  Por  .todo>el  úempo  del  Emperador  Thcodosió 
k»  Godos ,  muerto  tu  Rey  Athanarico ,  estuvieron  siem-* 
pre  sujetos  al  Emperador ,  y  los  Capitanes  Generales  que 
tnviéron  ,  los  recibiéron  porstt  mano,  para  tviayor  reco-» 
nDcimientp  de  saieckMW-De  uñó  destos  Capitanes  Gene^ 
xaks«de  los  Godos  i)(nC'egté«  tiempo ,  llamado  Targibiio^ 
)uy  mucha  niendoiifW  isl,Róeta'dai!^díano«  LkvabaA  sv 
soddo  del  Bmperador ,  iservíanle  tn  la  guerra ,  y  estábánse 
quedos  en  la  Misia  infetlot ,  y  parte  de  la  Trada,  sin  mo-> 
verse  de  aüí,  Agora^  con  ánimos  rebeldes  y  ateneos  á  co« 
8a5,nams;.y.cori'NC*cfa  In^acioii»  de -Stilicon  ,'qneto¿ 
da' lo  deseobairer  turbado^  y  pue^ó  en>iirma¿,'  tcligl^^oii* 
deentceisí  mismos  por  sa  Rjey  á  Afarlco ,  déla  san^ 
de  los. Balseos,  ttnige  nobüisimo- entre  dioss  y  como' 
Jornandes  y  el  Arasobispe^jOttl  Magno  diógi  Jüvo 
dpiodel  fileyBalto,  el > qual  ^muchos 
aeynado  con  famosa  glorian db  iwHiai^MKÍÍÍí  W8W  < 
éd  kftmüSa  y  ámutiécntígf^éllí  'D#»djp^  ^ 
trogodos,  cofflow  1^  QlgWgÜiúi^iiiatts'^Áé^^^ 
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otro  singular  Rey  Amalo ,  predecesor  inmediato  de  Bal- 
to.  Dice  mas  este  Arzobispo  ,  que  la  familia  llamada  de 
los  Amalos  que  hay  en  Espafia ,  vinieron  dcsechamcntc 
dcstc  Rey,  Yo  no  veo  agora  en  nuestros  Españoles  este 
linage ,  y  así  parece  que  el  Arzobispo  recibió  engaño, 
de  alguno  que  le  informó  mal. 
;  '  2  '  ^  Ai|uko ,  pues  y  descendió  en  ItaUa-,  juntándose  coii 
'.€l  Radagayso » tamUen  ¡Bjsfjác  los  Ostogrodos  >  idólatra^ 
y  cruelísimo)  que  venia  awtsnaaamdp.ttc  sacríñcar  á  sus 
Dioses^  haicándoios  susodcoHiSangre  de  Chrisriaaos.  Sa* 
lióles  al  eiunientro  StitiaM  por  martjado  áA  Emperador 
I^onorio ,  y  aupque  Uh  ymdó  alpinü  voCdi ,  y  i  filada^ 
gayso ,  que  se  hatna  a)Mutado  do  Alirico^lo  ebcerró,  y 
destruyó  y  mató  ^  mas  pudiendo  a^ora  y  otras'  veces  aca^, 
bar  la  guerra  con  Alarico ,  disimuló  el  vencer  todo.  Dq 
aquí  pudo  ya  Honorio  tomar  mala  sospecha  de  su  Ge- 
neral^ y  comenzar  á  temer  lo  que  ya  el  no  podía  bien 
encubrir.  Con  este  rezelo  ,  como  los  dos  Paulos  Qrosio; 
y  Diácono  y  Nicéphoi  o  cuentan  >  Honorio  se  pensó  valer 
contra  Srilicon ,  de  Aladeo  y  sus  Godos,  y  así  querién- 
dose salir  el  Rey  de  Italia,  ]e  escribió  secret anuente  qnc 
no  lo  hiciese.  Sucedió  por  este  mismo  tiempo  en  Cons- 
t^ntrnopla  la  muerte  del  Emperador  Arc^dio  ^  iqae  fallen 
ctód  primero  día  de  Mayoi^  el  oñorquatrocientos  y  ocho^ 
jeicando  4  su  hiio  Th0o4oaio>  <d  segundo  itoie  nombicg 
muy  pequeño  ^  pov  sucesor  eii'!d,lm|«rio  del  Oricate» 
Honorio  quiso  pasar  tn  Consiaútindpla ,  para  asegurar 
d  Señorío  del  sobrino ,  y  dexar  en  él  buen  gobierno.  Mar 
Sdlicon  con  algunoiacbaqa^  aek>  M!orbóyha(jciido  qac 
le  diese  i  ¿l»  <^o^o  de  hedióle  dió ,  la  pomada ,  y  toda 
lo  hacia  por  verse  siempre  mas  poderoso,  y  con  nuevas 
ocasiones  para  su  levantamiento  y  la  sublimación  de  su- 
lii)0.  Ya  en  este  año  parece  cierto  eran  muertas  las  dus 
Emperatrices  María  y  Termancia  >  pues  todos  dicen  las 
caso  temprano  Stilicon  con  Honorio  ,  y  que  murieron 
presto  de  ppca^  edad.  Esto^  buenos  ñudos  quebrados ,  se 
soleó  en  iStilkqE^^^odo  ck  lesf^o  ((j^a  i.üoAOxio  debía. 
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<Mas  jrcndá  en  esta  ¡ornadá  de  Oriente ,  íos  Soldados  los 
ixiariromá  el  y  á  su  hij6cn  Ravena.  V  aunqifc  Nícéphoro 
no  lo  dice  cKiro ,  parece  da  á  entender  que  por  mandado 
de  í  íonorio  se  hizo  en  ellos  este  castigo.  Mas  ilaiairiCií- 
tc  lo  dice  Pallo  Orosio  ,  afiadicndo  q'ie  fie  muy  jiisra 
furia  la  de  los  soldados  para  matar  un  hombre,  que  por 
dar  el  Impetio  á  un  mochacho,  no  dudaba  dar  la  sangre 
de  todo  el  universo ,  que  con  sus  revoluciones  hacia  derd 
ramar.  Porque  a  este  hombre  malvado  le  arrlbuye  estd 
Autor  ,  no  solo  el  entretener  en  Italia  d  los  Gotios  coa 
mala  ^nerra  ,  y  sin  darles  paz  ,  sino  tan^bien  c!  mcrer  en 
las  cntiafias  del  occidente  á  las  tres  gentes,  Vándalos,  hue- 
vos y  Alanos ,  feroces  por  sn  nacual ,  y  intolerables-  por 
sus  fuerzas  y  por  su^  niucheduaibre.  Stilícon  los  incitó  á* 
estos,  y  los  convido  para  que  saliendo  de  su  tierra  en- 
trasen muy  adentro  en  Alemaña  y  Francia  ,  destruyen  da 
todas  aquellas  provincias  ,  como  luego  veremos.  De  sa* 
hijo  Euchciio  dice  también  este  Autor,  era  tan  perverso,, 
que  desde  muy  niño  amenazaba  á  los  Chri<tiano<^  co^  ^ra-^ 
ve  persecución  ,  y  despies  liendo  mancebo  p:ua  L^anar  vo* 
luntades  de  Gentiles  ,  de  los  quales  aun  quedaban  mnchc  s^' 
les  prometía  que  cl  priiicit  io  de  su  Imperio  habi*  de  co- 
menzar por  den  i  bar  las  Iglesias  de  los  Chiistianos^  y  rct»- 
ticuir  todos  los  Templos  de  los  ídolos. 

?  Yo  pongo  la  muerte  de  Srilicon  en  este  año  ,  sí- 
guieado  los  Aurores  que  llevan  mas  cuidado  de  la  buena 
cuenta,  Y  viene  bien  con  la  de  la  niucttede  Arcadio  ,  y 
con  la  jornada  que  este  Capitán  hacía  ai  Oriente ,  en  U 
qiiai  se  tomó  la  ocasioii  4e  sa  muerte^ 
*  • 

CAPITULO   VIL   .  - 

Jj0  que  tós  Reyes  Aiariéa  y  Atattípío  Udércn  en 
Itaüa ,  y  coma  ¡es  fué  dada  España. 

1  Afanifíesta  cosa  es,  que  desde  agora  se  comeii'^ 
afió^átiatar  de  k  entrada^  ^  Jos-  Godos  «a  £spa&i^  mas 

es 
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€S  iiartü  diíkulroso  averiguar  cómo  y  con  que  ocasioncá. 
£1  mI>nio  suceso  de  cosas  nos  aclarará  en  esto  la  verdad^ 
y  poi  esto  las  Ué  contando  muy  por  extenso  ;  pues  con 
parecer  muy  agenas  de  nuestra  hUtoria,  se  verá  al  ñn  quáa 
propias  son  della.  <  ? 

2    El  liey  Alai  ico  con  deseo  de  paz  y  reposo ,  aun 
ántes.dc  la  muerte  de  Stilicon  ,  como  en  Orosío  pofco^ 
habla,  p^idío  zt  JCmp^tadorr  HooQrio  humilmente,  y  coa 
toda  Jlanc^a  lapaa  ,  y  alguna  provincia  donde  ¿1  con  sot 
Godos  se  recogiese^  -  Todo » dice  este  Autor ,  que  lo  esk 
tc^bA  Stilicon,  y  coa  sus  mañas  seaetas  no  daba  lugao 
que  escás  pláticas  pasasen  a4daate«.Qespiies  de  muerta  es«l 
t^  nialvado ,  escribe  I^icetpro  que  Alarico  pidió  de  nueva 
Iji  pis^  á  Honorio  ,  esperándola  muy  aietta,  por  €útar  y» 
quien  ántes  la  impedía.  Y  aunque  este  Historiador  no  la 
dice  ,  puédese  creer  se  pedia  la  paz  con  las  condiciones- 
que  priuicio.  No  conceJicndí^scIa  Honorio,  Con  el  dcs-^ 
pecho  dcsceí  desden  pasó  Alai  ico  con  su  campo  á  cer-*' 
car  d  ílonia.  Apretó  mucho  desea  vez  la  ciudad  con  ham-» 
■    bre  ,  iCí^rrái^iiolc  la  boca  del-  Tibre,  por  donde  le  habia 
de  entrar  todo  el  mantenimiento.  De  la  hambre  se  en- 
geadté^  luego  pestilencia,  y  forzados  los  de  dentro  con 
tail:gíAV^.4año$,  compráron  por  muclu  suma  de  dlne^i 
ro,  que  levantase  Aladeo  el  cerco.  £lci>n4e$eode  ver-i 
8C(^pacüfiía;y  sosegado,  denaa*  del  dinero  i  pidió  i  los 
A09iano&  enviasen  sas.fimbaxadores^á  Honorio  ^  pata  quftj - 
quisiese  hacer  la  paz  con  ¿1.  La  embaxada  fii¿  >  mas  nar> 
se  alcanzó  con  ella  nada*  ^^Porque  los  que^taban  maJ  con» 
Alarico,  y  estabaii  cerca  del  Emperador ,  lo  impidiói^ 
ron,  para  que  aquí  también»  como  en  todas  las  otras  co^ 
,y sas  humanas ,  iosí  intucressa .y  ^a^fonts.patticulares  daña» 
^,  sen  al  provecho  pAblico.  Por  esto  el  mismo  Papa  Sm 
Inocencio ,  que  todavía  tenia  la  Siib  Apostólica ,  fue  liie*\ 
go  á  Rabena  ,  y  mostrando  el  peligro  en  que  Koma  Sw 
hallaba  ,  persuadió  al  Emperador  enviase  á  decir  al  Kcy 
Alarico  se  viinese  á  la  comarca  de  la  ciudad  de  Arimino, 
daaUc^e^aadQ  jaíis  ^crj;»  se  pt^í^iu >ugq£  cotar.igs  jac?^ 
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^ados.'Allj  comunicó  Alaricocon  Jovio,  Capitán  y  i'rc- 
^co  de  Italia,  todo  lo  que  de  Honorio  qüeria,  y  Niccphoro 
no  declaró  otra  cosa  sino  que  pidió  h  Capitanía  General 
de  todo  el  Excrcíto  Romano  y  Godo  ,  y  esto  pedia  Ala- 
rico  se  le  diese  autentkaa>ente  y  por  escrito.  Todo  lo 
dei^as  le  concedía  Honorio,  y  solo  esto  puso  en  delibet 
rjKion*  JoyiOy-daadoia  cfspuesta  ^  Godo,  sm^aterle  bien 
entretener ,  con  .poca  cpmúderacton  Je  dixo  como  el  Eni^ 
perador  no  se  resolvía  en  dark  aouella  dignidad  de^  Ce^ 
9crai ;  y  leyóle  jkiirqae  el  Einpcradoc-  «obre.,  esto,  prdopa- 
ku  Volyiésetoya  al  Kof  éi^w.  el  deqp<iciio.en/Tahia^.  to? 
wendose  por  inju^l^o ,  y  mandd  luego  lev4inti^.9tt.cani? 

fo/y  publicar  jornada  para  dl^rnir^  todo  i  Roinat 
a  entonces  Jovio  se  advirtió,  aanque  tarde,  de  su  error, 
y  añadió  de  nuevo  otro  mayor  ,  pensando  emendarlo^ 
Jemió  que  el  Emperador  por  el  nul  suceso  habla,  de  sos- 
pechar que  se  habia  concertado  sccrctauiente  con  Ala^ 
|¡co.  Por  remediar  esto  ,  hizo  jurar  inconsideradamente 
en  público  ásus  soldados,  qnc  jamas  tendrían  paz  con  los 
Godos  ni  con  su  Rey.  Esto  fuéenceudei  mas  iaturiadfi 
los  Godos  con  desesperación. 

5  Alaiico  entre  tanto  ,  aunque  caminaba  á  Roini^ 
a^vía  templaba  su^  furia  enviando  del  camto0  dos  finí* 
baxadores  á  Honorio  con  algunos  Obispos  pra  concer»> 
tacse  con  él.  Pedia,  según  se  dice  en  la  Tripartita,  que 
le  tuviese  el  Eniperador  por  compañero  en  lagiaeira ,  j 
9C  le  diesealgiina  provincia  4c  las  de  menos  estuna  don^ 
4e  asentase,  id^dosclei^aUí  alguna! cantidad jde  pan  su* 
ftppite  pas^kiars^^pindooiuyay  de  jMis  God9&r  Nd  sita* 
á^j^q^áaig  9m  petkiones ,  pasó  di  Koma ,  y.  cercándola 
49  nuevo ,  no  la  tomd  tampoco  esta  vez  por  fuerza,  sino 
que  entró  dentro  por  concierto.  Los  Aiuoics  encarccca 
de  muchas  maneras  el  descuido  y  ñoKcdad  extraña  de  Ho- 
i^orÍQ  ,  y  el  estarse. en  Rabeaa  ,  y  dexar  á  Roma  en  ticnv 
|>o,dc  tanto  peligro ,  principalmente  teniendo  dentro  de-- 
Ha  á  suberoiana  Gala  Placidia.  „Todo  esto  ,  y  el  no  acó- 
y^er  la  paff^i^ü^  ci.eneoú^  le  .pitecia m  .p^aec  remedio 
¡Fom.  y.  y  V  ^cft 
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•,cn  la  guerra  :  „  muestran  muy  bien  ser  tan  gran  daño  eñ 
„un  Príncipe  el  descuido  y  negligencia  en  cosas  de  la" 
guerra  ,  que  con  muchas  otras  virtudes  no  lo  puede  re-i 
„  compensar/'  Era  el  Emperador  Honorio  muy  religioso^ 
beni^nó^  y  liberal^  y  cenia  otrás  virtudes  que  los  Escrito-** 
f«*  celebM »  ma&  ^ee- Ki  :pooo  bthdf  fliÑcedád  en  tsla' 
guerra  tai  ticiiceció  todas ,  y  (ton  irazon  V'pAcs  soló  este 
vicio  tuzo  mayor  daño  al  Imperlé  Roinano,  que  todatf 
ka  dedfias  virtiide^  pudiéron  hacer  de  provecho. 
-i/^i'T^do-eiib'ilO'pemvtfcei^  historia ,  de 

^%Lt0^tí^n^43&éi^4^uHEtbp6^áty[^  y  así  pasó 

bte^tttctñt  po¿  «ttaií-  Lb  qne  '^maS'-hkc  i  nuestro  pni^ 
pósito,  y  i  la?  kiena  noticia  dtí  las -cosas  de  Espaiía  es; 
que  entrando  Alarico  en  lloaia  hizo  hacer  por  fuerza 
Emperador  á  Attalo  ,  que  tenia  allí  por  Honorio  el  car- 
■go  de  Prefecto  de  la  ci  i  .lad.  Esto  hizo  por  menosprecio 
y  deshonra  dd'  Honorio  ,  y  por  recebir  de  mano  de  Em- 
perador et  cirgo  qne  él  le  habia  negado.  Así  hizo  Kíego 
qnc  Atfdlo  le  diese  dignidad  de  General  de  ambos  Hxlt- 
cieos  Godo  y  Romano ,  dándose  también  el  cargo  de  Ge- 
neral de  la  caballetía  á  Atauipho,  cuñado  de  Alarico,  hcr<- 
mmo'^da  su  wuger;^  .  ^  •  •  - 
-.;i5!  ^  £^  itiiparádor  HoflOriO^  que  mtíCz  habiá  querido 
istmsv^  coffito  d^bkra  ,^al  U¿y  Atarico\  agofa  cómentó 
i -femcr  Já  Attalo*,  jmftfy  apocadamente  lé  envió  8us'£iñ^ 
(paleadores  4  ofreciéndole  la  Compañía  en  el  Imperio  si 
quisiese  dexai^  tas'armai  con  que  yai  se  aparejaba  para 
<xmx{tti$cál<k>^Coltl<s»tolÉn9líft^dk^^  asi^mereeiiS 
•sotiei^  y^^h/áV  la'  íts^m»  Envláda  *  idecir  Ar^.ild  á  Ho^ 
liotío  y  (qHe'sie()aería  le  otoi*^ase  la  vidaj  hábia  de  ser  con 
co'ndirion  que  se  le  cortasen  algunos'  míínibros  ,'y  esCo^ 
cíese  una  isla  do  viviese  encerrado.  También  Iles:aba  la  só- 
berbía  de  Atcalo  á  despreciar  al  Rey  Alariro  ,  sin  haber 
queiido  descomponed  lt?s  Capitanes  del  Exército  de  Ro- 
ma, como  se  lo  había  pedido  ,  n?'6bedecei]e  tampoco  en 
otras  cosas  que  el  y  Ataulpho  mandaban.  Ofbrtdídos^  pues, 
tíoootío  ^  Al4i:i«x>.  COA' caiKa  ií0bc£ltta>'y' liándose  ya 
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ambos  dclh  :  „íacilaicnte  se  conccrtaiou  paia  dcsiiun  el 
„ común  enemigo,  como  es  muy  cierto  que  los  peligros 
„suelen  hacer  algunas  amistadles,  que  por  buenos  respe- 
„tos  no  se  habiau  antes  podido  juntar. "  Tratáronse  ea 
secreto  estas  alianzas,  mas  ya  quando  se  publicaron  ,  de- 
xaiuio  Accaiq  su  orguUo  ,  viéndose  desamparado  de  Ala- 
rico  ,  se  puso  en  sus  inanos>  y  dospii^s  se  pos^ó^á  los  pies^ 
del  ¿mperador  Honociot^  que^au^ue  lo  calstigó.  de  la. 
m^era  que  el  lo  había  ameoa¿ido ,  fii¿  CPÜ  rmucba  bo- 
Dignidad.  Mandóle  coccar.dos  dedos,  y  encerrailo  des« 
terrado  en  la  isía  de  Lipara,  cei^ca  de  Ñápeles  y  Sicilia.  Y 
aun  Paulo  piácono  y  oixos  dicen qo^B.  no^  filé  cas(¡ga4o 
as^  agora,  sino.dqfpues,  <|uandfo  aqogietió  j;ebe]4r>e  de 
nuevo. 

6  Otra  vez  trató  de  ia  paz  el  Rey  Alarico  con  el  Em- 
perador ,  para  mas  Je  veras  asentarla^  impidiólo  un  ¿aro. 
General  de  Honorio  en  la  guerra ,  y  antiguo  adversario 
de  Alarico  en  la  Corte.  Este  juntó  ,  como  dice  Nícépboro, 
consigo  trecientos  soUados  escogidos  por  valientes  y  coa 
otra  mucha  gente ,  y  de  improviso  dio  sobre  Ips  Godos, 
y  tomándolos  cu  descuido  ,  mató  mQchps  delloS',  y  los 
demás  escaparon  haycndo.  Esta  fnc  ya  injuria  que  Alari- 
co no  pudo  sufrir ,  y  sin  mas  escuchar  pláticas  de  paz ,  sq 
fué  á  Roma ,  y  cerc^ola^  la  tQqió  por  traición ,  y  la 
dcscrayó  de  )a  manera  que  Prpi^Qpiio,  S^ulo  QrQsIo  y 
otro»  Avitoces  .qieotan  ,:que,  yo  poi;  cos^  nr  de  las.  ció 
España  no  íiago  mas  que  tocarlo  ,'quanco  4  mi  continua» 
don  pertenece.  Desea  vez  tomó  el  Rey  Aiari<;o  en  Rjoma 
i  Gal^  Pl^cidia  por  cativa ,  y  la  casó  poco  después  con 
Atanlpho  su*  cuñado  ,  por  afrentar  n(ias  á  Honorio  qi 
casarle  9U  «hecn^ana  ppt  fiierza  ,  ó  por  honrar  su  parien- 
te ,  ó  por  darl^  ^uel  contento.  Que  cierto  debía  haber- 
se enamorado  Ataulpho  dest  i  ^cñoi  a ,  según  dcsp  ics  ve- 
remos que  muy  tiernamente  U  amó,  y  ella  tauibicn  ,  co- 
mo Jornandes  dice  ,  era  muy  hermosa.  Proco}  io  esiiibc 
4uró  este  qer^Q.d^  Roina,  dos  aüo$ yo  entiendo  que  to- 

$las  l^Ms^,       a^^M  wcó  ea  áÍH(;ím.imim 
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ikd  •octffktón  Jos  éoí  afios,  hastt       éii  ^qcie  fiié  to¿ 

Diada  Id:  ciddad  y  destmida  á  los  veinte  y  dos  de  Agos*: 
to  del  año  qaafcrocíefitos  y  diez  de  nuestro  Redentor, 
como  de  Orosío ,  Próspero ,  Sigiberto  y  otros  parece. 
En  el  año,  Marcelino  y  todos  concordan  que  eran  Cón- 
sules Flavio  Vararo,  y  Tcrtulo,  sino  que  discrepan  en 
contar  Csce  por  el  ano  q  latrocíentOS  y  diez  ,  ó  qiiarro- 
cientos  y  doce.  Yo  si  150  ,  (¿orno  siempre ,  la  cuenta  de 
On  uiio  Panvinío  en  sus  fastos ,  y  mas  particularmente  en 
la  Cionoioi^ia  cic  su  Historia  Eclesiástica*  En  ci  mes  va 
BloLido  harto  diferente ,  pues  añrma  se  tomó  Roma  el 
primero  día  de  Abril ,  y  certificándolo  muy  de  propósi- 
to ,  ni  seáala  Autor  ^ue  lo  diga ,  ni  trae  razón  para  peo* 
bario. 

7  Murió  poco  después  Alaríco  ,  dexando  por  suce- 
sor en  el  Rcyno  de  los  Godos  á  su  cuñado  Araulpho 
por  elección  que  se  hizo  del.  Luego  que  tuvo  el  Rey  no 
se  fue  con  sus  Godos  a  llonia  ,  y  como  dicen  Oíoslo  y 
ocros  destfuyó  y  arraso  eso  poco  que  Alaríco  habia  de- 
jado. Con  este  Rey  concertó  después  Hoi:torIo  la  paz, 
concedí  en  do  le  muchas  co5:is,  y  dándole  parte  en  la  ciu- 
dad de  Roma  ,  y  haciendo  mucho  rcaocljo  en  público, 
qnando  ya  la  tuvo  concÍLiída.  Paulo  Diácono  añade  ,  que 
Gala  Piacidia  con  su  amor  y  con  su  prudencia  ablando  el 
ánimo  de  Araulpho  para  que  quisiese  esta  paz;  y  Paulo 
Orosiodice,  que  por  providencia  divina  se  hizo  el  casa- 
miento de  Ataulpho  con  esta  señora ,  para  que  los  Ro- 
manos tuviesen  en  ella,  por  d  grande  amor  que  le  tenia 
su  marido ,  un  común  amparo-^  codo  lo  que  Impottaba 
al  bien  público  de  Italia.  .  •  '^'^  ^ 

8  Yo  he  contado  todo  áic^iiei  Rey  A1aricx>  y 
Ataulpho ,  y  las  desventuras  y  cercos  Roma  siguiendo 
á  Nicephoro  Xamcópulo ,  tfiit  bs  cuenta  con  toda  la  par- 
ticalaridad  que  aqm  Tan  relatadas.  Patdo  Diácono  tam- 
iMÍen  va  conforme  casi  tn  todo  esto  /  7  asi  ioHÉ^fot 
mas  derroqué  lo  de  ZonarasL  Dice  que  aborreciendo  \6% 
KomaimáHoMiio  porstt  úátUral  floiiédad,  éi  también 
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indignado  se  fué  de  üoma ,  pasando  el  asiento  de  la  Cor- 
te á  Ravena.  Dcnde  allí  hizo  baxár  ea  Italia  ai  Rey  Aia« 
rico ,  y  le  consintió ,  y  ann  lo  incitó  que  tomase  á  Roma. 
T4mÚ>  lo  densas  de  Gala  Pladdia  taixibiea  cuenta  muy  di«. 
verso  de  lo»  otros  Autores,  que  por  sétimas  graves,  mas 
antiguos  ,_y  Uevat  mejpr  concierro  en  esto  ,  merecen 
ser  mas  creídos.  Y  la  causa  mas  cierta  de  haber  dexado 
Hofioño  i  Roma,  y  encerrádose  en  Raberla^  era  como 
Jornandes  dice ,  por  ser  aquella  ciudad  fortislma  en  sti 
sitio  natural :  pues  estando  cercada  toda  de  agua ,  tiene 
ana  sola  angosta  entrada  por  la  tierra.  He  contado  asi- 
mismo tan  en  partícnlar  todos  los  tratos  de  paz  que  tan- 
tas veces  truxcroa  AUrico  y  Ataulpho  con  Honorio  por 
importar  mucho  el  saberlos,  para  entender  el  derecho  y 
la  manera  con  que  los  Godos  entraron  en  España.  Los 
Autores  modernos ,  y  entre  ellos  Vaseo  dicen ,  que  Ho- 
norio dio  á  Alarico  la  España ,  quando  ya  se  la  tenían 
tomada  ios  Vándalos  y  las  otras  naciones  que  con  ellos 
entonces  por  acá  entr¿on ,  y  trae  por  autor  desto  á  Pau- 
lo Orosio  ,  mas  él  nunca  dice  mas  de  todo  esto ,  de  lo 
que  yo  aquí  he  referido.  Muy  bien  pudo  ser,  que  en  es- 
tos tratos  de  paz  ya  dichos  se  pidiese  y  concediese  Es- 
paña ,  mas  nunca  en  los  Autores  jamas^se  nombra.  Solo 
Jornandes  Godo  dtce^presamente ,  que  Honorio  dio  á 
Aiarico  por  concierto  á  España ,  y  que  esto  íá¿  en  vida 
lie  SdUcon.  Demás  désto  parece  también  verisímil  que 
se  les  díó  de  nuevo  en  este  último  concierto  que  el  Rey 
Ataulpho  hizo  con  Honorio,  pues  desde  agora  y  no  an- 
tes peusároii  los  Godos  en  venir  acá.  Esta  es  la  claridad 
7  certidumbre  en  este  derecho  con  que  los  Godos  entrá- 
ron  en  España.  Y  dcHa  solo  hay  aquel  testimonio  de  Jor- 
«landes  ,  que  es  harto  autorizado  por  las  buenas  calidades 
del  Autor.  Mas  antes  que  tratemos  desta  su  venida  de 
los  Godos  en  España ,  será  necesario  tratar  de  Jas  otras 

gemes  que  por  c^uis  mismos  años  entiáron  también  en 
ella.  .V 
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.  ..    .      ¡      CAPITULO   VII J. 

* 

De  hs  Vándalos  ,  Alanos  y  Suevos  y  Silingos  y  y  la 
salida  nde  sus  tierras  basta  llegar 

á  Francia. 

1  ISiacre  los  Cosmógrafos  antiguos  solos  Plinfo  f 
Pcolomeo  hacen  mención  de  k>s  Vándalos ,  Ilamándoiot 
Vándilos  ó  Víadilos.  Ambos  los  ponen  en  aquellas  regio- 
nes may  septentripnales  encima  de  Alemana.  Mas  dlstín-^ 
lamente,  y  mas  á  nuestro  propo^itty  habh  dcUos  Pcocopiq 
que  escribió  cosas  de  Godos  en'  tiempo  del  Empetadoc 
J  ustiniano ,  docientos  años  después  destos^  que  vamos  con*t 
tando ,  y  es  autor  (iarto  grave ,  y  de  mucho  crédito  en-* 
tre  los  hombres  doctos.  £1  los  hace  parte  de  los  Sarmatas 
ó  Sauromacas  de  Europa  ,  como  tiran  ácía  el  Tañáis  a  la 
laguna  Meotis  ,  por  cima  del  rio  Lorístcnes  ,  así  que  ve- 
nían casi  á  confrontar  con  la  punta  occidental  de  la  Go- 
thia.  Y  aun  Procopio  allí  por  Godos  los  tiene  ,  según  con- 
formaban y  eran  semejantes  en  la  disposición  del  cuer- 
po ,  y  en  tener  un  mismo  lenguage.  Y  aunque  el  ver- 
dadero nombre  desta  nación  es  Wándalos ,  aquí  siempre 
los  llamare  Vátidalos^  por  ser  ya  e(^tCA<»ni>j;e  dm^s  i^ 
cehído  y  usado.  :t  j 

1  -%  Parte  de  estos  Vándalos  6  muy  vecinos  con  ellos 
eran  también  allí  en  la  Sarmada  los  Alanos.  Asi  lo  dice 
Pcocopio:  (ü)  y  el  decir  Josepho  que  moraban  estos  Ala- 
im  entre  el  rio  Tañáis  ^  y  1^  Iti^m?^  Meotis ,  viene  bien 
íson  esto «  pues  faquella  parte  de  Sarmaqa  es  la  que  mas 
ie  acerca  i  poiierse  en  frente  con  la  dothia.  Ptiriomeo 
j  otros  Autores  que  hacen  Scitas  á  los  Alanos ,  no  vao 
desconformes ,  por  ser  ellos  también  parte  de  ios  Sqt^ 
en  Europa,  -rj  ' 

•  Los 

(•)  Eq  el  lib.  7.  cap.  47.  de  bello  Judaico. 
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i{  tos  Suevos  tuvieron  su  origen  de  aquella  provin- 
cia llamada  Suecia  ,  que  pusimos  á  la  larga  con  Noruega 
sobre  la  punta  de  la  Gothia,  por  lo  meridional  del  ¿>eno 
Sueónico  hasta  subir  á  la  Finmnrchía.  Mas  habiendo  sali- 
do desca  'Sa  tierra  natural  en  diversos  tiempos y  por  di- 
versas ocasiones ,  hablan  párado  en  aquel  lado  de  Ale- 
Aiaína,  donde-e^tá  ág^a  ei  Diicadd  de^Eaviera.-  Allí  k» 
halláf on  los  Viiutalos  y' Alalios  cstü  vez ,  que  pór  instiga- 
don  de  StUicon ,  que  era  úáturat  Védalo ,  sauéton  de  su 
tierra  septentrional^  y  efictaiído  p6r- Aicáiaña.con  mmutío- 
rable  «xército ,  ^ráron  ttfmbien  ^cofisigo  mbcha  pm<  áá 
los  otros  Suevos  que  allí  hatiároif. 

>  4  Ninguna  .duda  hay  sino  que  vinieron  también  méz-* 
ciados  con  estas  tres  naciones  los  Sylingos  ,  que  otros 
llaman  Silirios  nación  de  aquellos  minios  confines  de  los 
Vándalos  y  Alanos.  San  Isidoro  tratando  dcsta  venida 
siempre  los  cuenta  á  los  Sylingos  con  los  demás  :  y  ain> 
que  su  autoridad  es  grande  ,  y  solo  bastaba  ,  es  bien  de 
creer  que  lo  leyó  en  buenos  autores,  que  agora  no  te** 
nemes ,  y  aun  lo  pudo  entender  délos  mismos  nietos y*¿ 
biznietos  de  los  que  acá  vinieron  ,  j^nes  podían  ser  vivos 
quando  el  Santo  escrebia.  Esto  digo ,  porque  ninguñ  ott¿ 
«utcMT'  tioiíe  en  cómpailía  de  iú  tres  nadoñesvsia  otra: 
-ni  ^aiiR  '^  W  Co^mogral<M  'aíntigiios  'háy  Aiekidoii 
delk,  iolo  trfltii'mnch6;deHos  y  de  suVeAida  dcá  coh 
•los  di¿mas  uha  CovóAlca  Wve  y  tnuy  antiguá«  dequieft 
presto  daré  mas  larga  cacnta.-  Yo  teneo  á  estos  Sylingos 
por  de  aquello^ 'Sarmatás  V  que.  morabaA  ^tKki  del  Rió 
L  ixirres,  que  corre  por  aiquellá  provincia ;  al  qnal  PKf* 
j\io  V  Sl'Iíiio  dicen  que  llaiiiaban  Slly  los  naturaks  ác 
la  tierra.  Aunque  Plinio  en  otra  parre  al  Tañáis  dice  qiie 
dan  este  nombre.  Sea  el  uno  ó  el  otro  rio  e!  que  sclla- 
-ma  Sily  ,  de  aquí  me  parece  se  tomó  el  nombre  de  Sy'r 
'língqs  para  esta  gente que  por  la  Yocindaá  vmiéroft  mea^ 
ckdos  con  los  demás. 

5  Las  costumbres.^  trages  ,  atm^  i  lengua  y:  h  dis- 
posición de  estas  naciones  ñieron  poco  diferentes  de  las 

de 
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de  los  Godos  ,  aunque  se  tienen  por  particuhres  de  los 
Vándalos  estos  vocablos  que  tenemos  en  España,  cámara, 
gozque ,  azafrán  ,  emplasto  ,  y  otros  mas  corrompidos, 
como  Wolfango  Lacio  en  particular  refiere  {a).  En  una 
cosa  se  diferenciaban  algo  de  los  Godos  los  Alanos  y 
Vándalos ,  que  fueron  extremadamente  crueles  y  bestia- 
les en  su  ñeceza ,  sin  tener  una  blandura  ,  que  hacia  á 
k»  Godos  algo  mas  humanos  y  aplacibles.  Y  desta  maor 
sediunbrc  natural  algo  también  participaban  los  Suevos. 
Otr(Q0  han  qviecido  depir  que  tambkn  se  juQtáron ,  pa- 
a  ^8|ia .salida  i:on.la«..nadoiMs  ya  dichas  ha^  &pa4ai 
ios  Cáttos  t  gente  que  $ciaboii  poneyes  .AJeipaña ,  y  dk^ 
dcifo^  coitio  de  otros  s^s  comaiconos ,  que  por  h  fidta 
de  comida  que  tienen  en  su  provsnck »  v  por  floxedal 
en  labrar  sus  campos ,  siemprt  se  movieron  fácilmente 
á  dexar  su  tierra ,  y  y  buscar  las  agenas.  Plinio  también 
hace  mención  dellos.  Mas  en  ninguno  de  los  autores  que 
tratan  de  la  venida  destas  gentes  ,  no  se  nombran  jamas 
los  Cattos.  Vinieron  también  a  vuelcas  desras  gentes  los 
Burgundioncs,  comarcanos  asimismo  suyos  allá  en  su  tier- 
ra ,  mas  luego  se  verá  como  nunca  estos  licgáxon  á 

^  Lastres  naciones  Vándalos,  Alanos  y  Sylingosi 
habiendo  salido  de  sms;. tierras  algunos  aqos  áotes«,  y  junr 
'  tándose  después  con  los  Suevos  y  Bufgjupdiones ,  llegáron 
á  ser  ^  según  algunos  Historiadores  escriben  ,  docientot 
jnil  hombre. de  pelea.  Disoifrian.  por  Alemaña  venciendo 
y  4e$ttu]R!||dQ  jnodo  lo  que  les  queda  lesistii:,  hasta dcir 
Vi()>cpa  mas  par^cuIi|r;ótdeo  y  sccret9>Ua8ianiiei^ 
»  4(»^|iqga.^.  sc  rdUqron  prjfiMii  payair  elj  lUn »  T  ^ 
xac  iui  £í^ci9.  Y  ^9  algunos  Histori^pces  dicen  /  co>- 
nio  ya  re^dms ,  que  el  entretenerse  Stiücon  tanto  en 
publicar  su  levantamiento  ,  solo  cta  por  esperar  que  cs- 
t^s  friones,  Á  ijuieji  41  icnia  .jt>or  tau  mf^^  >e  apodo- 

.  t  .    »   '   'j  ^  ,       .      '     .  '  ] 
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rasen  bien  en  Francia,  para  tener  ya  aquella  provincia 
con  tan  grandes  fuerzas  por  principio  de  su  riianía ,  y 
de  la  guerra  con  que  la  había  de  sustentar.  Estas  naciones 
eotcáfoii  en  fin  en  Francia  como  los  dos  Paulos  Orosi<^ 
y  Diácono  dicen ,  enseñor€án4íS>se  de  la  tierrat  y  mas  prin- 
cipalmente de  la  Aquitanla ,  y  todo  lo  demás  ypdno  por 
allí  con  España*  JLa  nación  de  los  Burgundioaes  se  quedó 
en  aquella  pacte  oías  alta  de  Francia ,  que  conñtia  por 
un  lado  con  Flandres  y  nombrándose  ántes  la  región  de  ' 
los  Seqiianos ,  agora  tomó  el  nombre  deseos  sus  nue* 
vos  señores,  llamándole  hasta  hoy  Burgundia,  y  en  nnea* 
tro  vulgar  Castellanei  Boigoña*  Quedáronse  en  su  unión 
ios  Suevos  9  Vándalos  y  Alanos  ^  con  la  mezcla  de  Syltn- 
90S  en  este  otro  de  Lenguadoc  y  la  Frodnz^ ,  con  todo 
lo  de  por  allL  Y  el  dedr  Paulo  Orosio qno.  llegados  i 
los  Pyreneos ,  hallaron  allí  ral  resistencia ,  que  les  iué  for- 
jado detenerse /y  decraraarse  pov  aquellas 'provincias 
comarcanas:. da- Uen  á  eútendecel  Intento  que  traían  de 
fieoétrar  hasta  España ,  si  no  hallaran,  allí  qukn  les  res¡s« 
tiese,  como  mas  á  la  fairgá  se  ha  de  contar.  La  entra* 
da  destas  naciones  en  Francia  pone  Próspero  en  su  Co- 
iónica  en  el  año  de  tales  Cónsules ,  que  por  la  mejor 
cuenta  es  d  de  nuestro  Redentor  quatrodentos  y  seisy 
y  este  Autor  señala  que  filé  el  postrero  día  deste  año» 
£1  mismo  año  se  señala  en  Casiodoro*  £n  el  Conde  Mar- 
celino no  hay  nada  señalado ,  mas  en  tal  manera  y  tal 
año  habla  destas  naciones,  que  parece  no  entráron  en 
Francia  hasta  el  ano  quatrodentos  y  nueve»  Paulo  Oro- 
sio, dos  años  án tes  de. la  destruicion  de  Roma  por  Ah- 
ríco ,  dice  sucedió  esto ,  y  asi  se  va  mas  conformando 
con  iSiarcelino  ,  señalando  el  año  quatrocicntos  y  ocho 
de  nuestro  Redentor,  listo  me  place  mas  seguir* 

•  1.  ■  ■  c  ■-•  '  r    1  j    !       ,     .     'i  ■  '  ,      ,  .   *  * 

,*  .... 
-  i  -  i  ¿   i'  >      .      .  í1         .        ]V  /  '{     ■.  i. 

I      •       «¿*  »     >  ■ 
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.      it  '     -CAPITULO  VIII. 

■ 

E/  kvantatniento  de  Constantino ,  y  como  se  bixú 
*  Señor  de  España. 

*  I  JSstos  anos  del  Emperador  Honorio  fueron  muy 
turbados  ^  por  muchos  que  contra  él  se  levantaron  ,  de 
donde  le  sigiiiéron  también  á  fispaña*  grandes  mudanzas, 
y  todas  con  grave  daño  suyo.  En  el  exército  que  residía 
m  Ingiaterra ,  alzároiiipor  Eiapcraáoc  á  uno  libado  Mar# 
co  ,  y  habiéndole  nnierto'  luego*,'  pusieron  ea  su  lugar 
otro  Gtaciano ,  y  también  al  ¿abo  de  quatro  meses  te 
degoltáfon  y  alzando  de  nuevo  ^  por  JEmpmdorá  ta^ 
Constantino  ,  que  duró  mas  tiempo  en  su  tíianía*  Eila 
comenzó  el  año  quatróclentos  y  once  del  nascimíenco 
según  Paulo  Orosio  ,  á  quien  también  aquí  seguiré  en 
la  cuenta  qc  ios  años.  Llevándola  también  con  ci  Coa- 
de  Marcelino ,  que  esciibió  poco  después  dcsros  tiem- 
pos uno  como  memorial  dcstas  cosas  ,  que  aunque  es 
muy  breve  ,  tiene  grandes  muestras  de  llevar  Ja  cuenta 
niuy  cierta  en  Jos  años.  El  pone  el  levantamiento  de 
Constantino  en  el  quarto  ConMilado  del  Emperador  Theo- 
dosío  ,  y  ¿»te.es  el  taño  quatrúcientosy  once :  conforme 
ála  Céfonica  poistrera  de  Fray  Ohuplurio  Panvinio,  que 
es  la  que  yo  siempre  desde  el  nascimionto  de  nuestro  Bx- 
dentor  sigo.  Esto.ená  así  autorizado  por  estos  dos  gra- 
ves tscritoterr^qoc  fieiaan' no  8C' tenga  por  derto  lo  de 
fióspero,  qiieio  -poMiéimiy  .  ^  :  ;  i 
«  2*  '«.Constantino  pasó^lui^o^  <;ii  ^Branda  ,  y  .d&dosete 
geao  fiarte  detia  ,  p^a'^tcnév  (tknbicn  á  España ,  env¡4 
como  Paulo  Orosio  dice ,  sus  Gobernadores  á  ella.  A  cs^ 
tos  recibieron  con  obediencia  todos  los  Españoles ,  sino 
fueron  dos  mancebos  hermanos  señores  piincipales  Dy- 
dimo  y  Veriniano ,  á  quien  otros  nombran  algo  dife- 
rentemente. Nicephoro  dice  que  eran  parientes  de  Ho- 
noiio  f  y  tenían  la  gobernación  por  él  en  lisj}aáa»  Estos 
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con  lealtad  Espafiola ,  que  Paulo  Orosio  mucho  ccícjia, 
perseveráron  en  ser  iielcá  á  Honorio ,  y  teutaron  Uc  cottt 
servarle  coda  la  tierra  y  deíeaderla.  Esto  hacían  con  so- 
los  sus  criados  y  allegados ,  que  bascaban  para  alguna 
manera  de  exército*  Y  no  comenzáron  agora  estos  Es- 
pañoles á  hacer  la- guardia  de  España  por  allí  ^«que  eres 
años  había  ya  que  defeódian  aquel  ,paso  sin  cesar  como 
San  Isidoro  ejcpcesamence  dice»  Y  Paulo  Orosio  en  ge- 
neral muy  mucho  tiempo  dice  que  la  mantuvieron.  Es- 
ta rengo  yo  por  cierto  fué  la  resistencia  que  estorbo, 
como  ya  se  apuntó  en  el  capítulo  pasado ,  á  los  V án- 
dalos y  a  los  demás  no  meterse  por  entonces  en  España, 
como  querían.  Piisiéroase  agora  Dídynio  y  Vcriuídiio  •  co- 
mo dice  Orosio  ,  á  la  guarda  de  los  Pyreneos  con  mas 
ánimo ,  teniendo  por  cierto  ,  que  tras  los  nuevos  Go- 
bernadores habia  de  enviar  Constantino  por  allí  gente  de 
guerra.  Así  fue  ,  que  luego  envió  acá  á  su  hijo  Constan- 
te ,  que  era  Monge  ,  y  lo  saco  del  Monesterío  >  y  ie  dió 
título  de  Ccsac ,  y  era  casi  hacerlai<coaio  Príncipe  éá  Im- 

rrio.  £1  exércka  que  traioo  pra  ctta^  jornada  £ic'<  por 
mayor  parte  de  gentes  extrañas  y  bárbaras,  que  por 
haberse  dado  después  al  Emperador  Honorio ,  y  hecho 
amistad  con  él ,  los  llamaban  Honoriacos.  Estos  dice  Pau* 
^  lo  Orosio  fuéron  él  principió  iiferdaddrd'de  toda  la  mise- 
ria que  por  estos  anos  siguientes  España  padeció.  Lle- 
ya  Constante  á  los  Pyreneos ,  peleo  iülí  <;on^  los 
dos  hermanos  ,  y  venciólos  y  matólos ,  y  quedó  con  es- 
to Señor  de  España ,  sin  quedar  quien  se  lo  resistiese. 
Así  cuenta  todo  esto  Taulo  Orosio ,  y  por  ser  Autor 
tan  grave,  y  Español  y  vecino  de  Cataluña,  y  que  vivia  en 
estos  tiempos  ,  y  podía  por  esto  tener  mejor  ñor  i  cía  de 
todo :  lo  tengo  por  mas  cierto ,  que  lo  de  Nicéphoro  y 
otros.  Dicen  ,  que  Constante  entró  hasta  la  Lusitania, 
y  allí  peleó  con  Dionisio  y  \  eriniano  ,  y  habiéndolos  ven- 
cido los  prendió ,  y  los  mandó  después  matar  con  sus 
mugercs.  Theodosíolo  y  Lagodio ,  hermanos  también  de 
los  dos  muertos ,  escapáron  huyendo ,  y  el  primero  se 
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quedó  en  Italia  con  Honorio ,  y  el  otro  pasó  hasta  Cons- 
tantinopla  ,  para  vivir  en  la  Corte  de  1  heodosio  el  Se- 
gundo. Prosigue  Orosio  ,  que  en  premio  de  h  victoria 
ks  concedió  Constante  á  los  Honoriacos ,  que  hiciesen 
algunas  entradas  por  España ,  y  asi  robáron  y  destruye- 
ron los  Campos  Palarinos ,  sin  que  se  pueda  bien  enten- 
der au¿  tierra  es^ésta  en  aquellas  comarcas.  Blondo  Fb* 
bio  ddbió  loet  en  su  libro  de  Paulo  Orosio  Palentinos^ 
como  en  algunos  originales  también  se  halla ,  y  asi  nom^ 
bra  siempre  estosr  ca.npos ,  luciendo  también  por  esto, 
«aturak»  de  Falencia  <á  los  qnatro  hermanos.  Mas  todos 
entienden  4:oma  esüo no  tiene  mucha  verbifMilitud  ,  por 
lo  lejos  que  está  ^Falencia  de  los  Pyrcneos,  donde  todo 
esto  p.isaba,  Dioics  también  el  Cc^ar  á  estos  Honoriacos 
la  guarda  de  los  xMontes  Pyrciicos ,  aunque  Paulo  Diáco- 
no dice  la  pedian  los  Españoles  ,  y  alegaban  antigua 
costumbre,  por  donde  se  les  dcbia.  Y  aun  en  Orosio  pa- 
rece que  ya  la  habían  puesto  de  su  mano.  Con  esto  y 
con  dcxar  en  el  g;obierno  de  Espafia  las  personas  que  ci 
quiso,  se  volvió  Constante?  á  juntar  con  su  padre  en 
Francia ,  y  el  lo  hizo  luego  llamar  Augusto  ^  que  era 
ig^alarlo  consigo  én  el  imperio ,  y  darle  ya  parte  en  ¿L 

i  CAPITULO  IX.  M 

La  entrada  ie  Viíidatús  ;^  Atañes  ^  Suews  ^  y 

lingos  en  España. 

os  Honoriacos  guardas  del  Pyrcneo  acostun- 
brados  á  robar  y  á  vivir  con  desorden  ,  íaltandulcs  per- 
sona á  quien  respetasen  como  viles  y  usados  íi  no  man- 
tener lealtad  ,  que  son  los  dos  mayores  princi])los  de  ios 
motines  y  levantamientos  en  la  guerra  :  volvieron  los 
o;os  adonde  mas  interese  y  libertad  para  procurarlo  es- 
peraban :  y  esto  estaba  á  su  parecer  en  hacer  alguna  gran 
novedad  en  las  cosas  ,  revolviendo  todo  lo  que  pudiesen. 
Dcxáron  por  esto  de  defender  su  paso ,  y  concertándo- 
se 
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se  con  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos  ,  y  Syllngos,  nicz- 
dironse  con  ellos ,  y  todos  juntos  se  entráron  podero- 
samente por  España ,  cumpliéndose  el  deseo  destas  na- 
ciones ,  que  al  principio  tnvicion  ,  quando  llcgáron  has- 
ta los  Pyrcneos :  y  en  Didymo  y  Vcriniano  halláron  la 
resistencia  qne  se  ha  dicho.  Por  esto  se  qucdáron  en- 
tonces en  Francia  ;  mas  con  el  resistir  de  los  naturales 
y  de  los  Romanos  habían  prevalecido  muy  poco ,  ha- 
ciendo harto  en  tener  suelo  donde  pusiesen  los  pies ,  y 
mantenerse  en  cL  Agora  con  la  traición  de  los  Hono- 
riacos  se  extendieron  con  ellos  bien  á  placer  por  toda 
esta  nuestra  tierra.  Esta  es  la  verdad  de  como  pasó  la 
entrada  destas  gentes  extranjeras  Vándalos  ,  Suevos  ,  Ala- 
nos y  Sylingos  en  España ,  como  Paulo  Orosio  la  re- 
fiere ,  á  quien  todos  los  demás  signen.  Y  aunque  la  otra 
vez  entráron  con  Constante  ,  no  fue  para  quedarse  acd 
como  agora.  Esto  también  sucedió  este  año  quatrocien- 
tos  y  once ,  ó  el  siguiente.  Que  pues  en  este  se  alzó 
Constantino ,  está  claro  que  enviaría  luego  sus  Jueces, 
y  tras  ellos  á  su  hijo  en  España ,  entendiendo  como  en 
la  prevención  estaba  mucha  parte  del  buen  suceso.  Y  era 
de  tanta  importancia  tener  á  España  ,  que  ninguna  prie- 
sa era  mucha  ,  para  enviarla  á  sujetar.  Y  quando  mucho 
la  entrada  destas  naciones  pudo  pasar  ai  año  quattockno 
tos  y  doce ,  y  en  éste  la  ponen  los  mas* 

2  Jornandcs ,  como  adelante  veremos ,  da  otra  can- 
sa de  haberse  movido  las  quatro  naciones  á  dexar  á  Fran- 
cia y  y  meterse  en  España :  y  foé ,  ver  como  los  Godos 
venían  á  Francia ,  y  temíanlos  tanto ,  que  no  espera- 
^n  poder  resistirles ,  ni  conservar  lo  poco  que  allí  te- 
nían ,  aunque  de  Romanos  y  de  los  naturales  lo  ha- 
bían defendido* 

3  Quando  estas  naciones  entráron  en  España  9  no  se 
sabe  qne  tuviesen  otro  Rey  sino  Hermenerico ,  qne  lo 
era  de  los  Suevos.  Este  solo  nombra  por  agora  San  Isi- 
doro. Y  Nicéphoro  lo  llama  Modigisclo.  Los  demás  ñi¿- 
ron  de  nuevo  instituidos  después ,  como  presto  se  ha- 
brá 
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biu  de  decir  (a).  Y  dcstc  tiempo  de  adelante  es  el  Rey  Go- 
diíisco,  con  quien  Procopío  dice  trató  el  Emperador  Ho- 
noria;  y  así  $&  dirá  de  el  en  su  lugar  C^). 

CAPITULO    X.  : 

Lo  que  estas  naciones  hicieron  en  la  conquista 

de  España. 

I  J-Jlcgadas  ya  todas  estas  gentes  terribles  y  fero- 
ce» en  España ,  dice  Paulo  Orosio  en  general ,  que  hu- 
bieron grandes  batallas  y  hicieron  muchas  dcstruiciones. 
Esta  guerra  se  hacia  á  los  Romanos  ,  que  hasta  agora 
poseían  á  España  como  Señores ,  y  á  los  Españoles  na- 
turales ,  que  siempre  permanecieron  en  ella»  Y  no  hay 
duda  sino  que  fué  c'sri  una  brava  contienda.  La  multi- 
tud destas  gentes  era  inmensa ,  su  ferocidad  y  vigor  en 
\\  í^uerra  terrible  :  el  verse  los  Romanos  desposeer  de  sa 
Señorío  ,  les  habia  de  poner  harto  coragc  ,  y  á  los  na- 
turales Españoles  les  dolería  mucho  la  riísrc  dcstraÍLÍon 
que  padecían.  Todo  esto  hacia  mas  ciuei  la  guerra ,  y  la 
resistencia  en  ella.  Mas  todo  lo  pasan  tan  en  breve  lo& 
Historiadores  antiguos ,  que  ninguna  cosa  se  puede  es- 
crebir  en  particular.  Paulo  Orosio  y  San  Isidoro  dicen, 
que  de  la  miseria  y  continuación  desta  guerra  waccáió 
hambre  un  desesperada » que  horriblemente  se  comia  car- 
ne humana.  Y  sin  los  que  la  guerra  y  la  hambre  con« 
sumian  ^  la  pestilencia  que  siguió  hizo  mayor  mortandad* 
Otra  quarta  plaga  nunca  oída  cuenta  el  mismo  Santo  que 
fatigaba  entonces  á  la  miserable  España,  jbos  animales 
con  la  hambre  se  acostumbráron  á  comer  carne  huma- 
na,  de  que  la  pestilencia  y  la  guerra  les  daban  harta  abun- 
dancia, falcándoles  todo  lo  demás  de  que  acostumbran 
mantenerse.  Con  esto  se  hiciéron  las  bestias  mas  fero- 
ces y  bravas  contra  los  hombres »  estando  encarnizadas 

^  ea 
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en- tenerlos  por  mantenimiento.  En  estos  males  dice  Pau- 
lo Orosio ,  que  había  un  remedio ,  y  éste  era  harto  tris- 
te y  desventurado*  Los  Vándalos  y  los  demás  dexaban 
it  libres  á  los  que  querian  salirse  de  la  tierra ,  y  por 
poco  sueldo  les  nacían  la  escolta ,  para  que  fiiesen  se- 
guros. Y  este  mismo  Autor  dice ,  que  duró  esta  desven- 
tura y  destrulcion  de  España  dos  años,  asi  que  llegó 
basta  el  qnatrocientos  y  trece  de  nuestro  Redentor. 

2  Blondo  Flavio  cuenta  harta  mas  particularidad  des- 
ta  guerra.  Dice  que  los  Vándalos  y  los  lernas  se  metie- 
ron la  tierra  adentro  hasta  llegar  al  rio  que  allí  se  llama 
Astorga  ,  y  á  la  ciudad  á  quien  el  da  nombre ,  Ja  qual 
tomaron  con  poca  resistencia.  Siguiendo  su  camino  por 
lo  mas  Interior  de  España  ,  llegaron  a  Toledo  pensándo- 
la tomar  también  con  facilidad.  Ko  les  sucedió  así.  El 
sitio  tortísimo  ,  y  Li  buena  providencia  y  valentía  de  los 
de  dentro  ,  se  la  dctciuiicron  con  tanta  constancia,  que 
desesperados  poderla  tomar ,  se  derramaron  á  robar  sus 
comarcas.  Siguiendo  después  la  corriente  de  Tajo  dcs- 
cendiéion  hasta  Lisboa  ,  y  habiéndola  cercado  ,  los  de 
dentro  se  concertaron  con  estas  gentes ,  y  por  dineros 
que  les  dieron  levantaron  el  cerco.  Discurrieron  después 
por  diversas  partes  robando  y  destruyendo  todo  lo  que 
bailaban,  buscando  siempre  con  mayores  daños  de  la  tierra 
•  aknn  asiento  en  ella.  Hasta  aquí  prosigue  Blondo  sin 
nombrar  Autor  de  donde  lo  saca.  Por  esto  no  es  esto 
tan  cierto  como  lo  que  en  general  yo  he  contado  sl- 
gníendo  los  Historiadores  aiitignos ,  que  por  su  mucha 
autoridad  merecen  ser  creídos.  Y  no  hav  rio  en  Aster- 
ga  que  se  líame  así  ,  y  durando  hasta  agora  en  nqnclla 
ciudad  los  muros  antiguos  gruesos  y  muy  fuertes ,  djn 
bien  á  entender  que  no  se  podía  tomar  tan  íaciluieace 
como  Blondo  leñeie* 
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CAPITULO  XL 


£/  ¡evai^amiento  de  Máximo  y  de  otras  en  España^ 

y  ía  muerte  de  Geroncio* 

I  J^trerado  ei  Emperador  Honorio  con  el  levanta- 
intento  de  Constantíno ,  y  con  1 1  pérdida  de  España  j 
Tránda ,  envió  contra  el  tirano  á  Consrancto  >  excelente 
Capitán  ,  á  qujen  dio  el  cargo  que  entónces  UamabaQ 
Maestro  de  la  guerra ,  7  era  ser  Capitán  General  en  ella» 
£n  el  mismo  tiempo  hubo  otro  nuevo  levantamiento 
con  nueva  titania  en  España*  Geroncio  ,  Capitán  de  los 
mas  principales  que  d  tirano  Constantino  acá  en  España 
tenia  ,  por  pasiones  y  enembtades  secretas  se  levantó 
contra Á^j  alzo  por  Emperador á  uno  Uamado  Máxi- 
mo. A  ¿ste  dexó  ,  como  dicen  ,Nic¿ptioro  y  Sozome- 
fio  (a) ,  en  Tarr^ona ,  y  se  pasó  él  con  su  exérdto  en 
JFranda  contra  Constantino ,  matándole  de  camino  á  su 
hijo  Constante  en  Viena*  Mas  entendiendo  luego  como 
venia  Constancio  muy  poderoso  por  e!  Emperador  Ho- 
norio contra  Constantino  ,  también  él  temió  por  la  tira- 
nía de  Máximo  ,  de  que  cl  había  sido  cansa  y  principio. 
Huyó  por  csro  con  los  pocos  que  le  quisiéion  seguir  í  y 
Kiccphoro  y  Sozomeno  ,  de  quien  yo  tomo  rodo  esto, 
dicen  que  cl  h  lir  tuc  á  España,  y  hácclo  mas  verisímil 
cl  luber  salido  de  acá  ,  y  dcxado  también  acá  á  su  nuevo 
Emperador  que  cl  había  elegido  >  y  ccrtíficalo  mas  lo  que 
adelante  cii  aquel  Autor  se  sigue ,  donde  cuenta  muy  i 
la  larga  la  muerte  de  Geroncio.  Dice  que  los  Españoles 
teniendo  á  Geroncio  por  vil  y  apocado  viéndole  venir  hu- 
yendo ,  determináron  marrarle.  Ccrcáron  para  csro  de 
noche  su  posada  ,  donde  estaba  con  su  mugcr  Nuny- 
chla  ,  á  quien  el  mucho  amaba  ,  siendo  amada  igualnven- 
te  delia.  Comenzando  los  £$paáoles  i  combatir  la  casa, 
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jTibttiefido  GerondD  io.que  e»,  «lUoaeal  tdjadbcon 
un  soldado  Alano  mocfao  saaciigo /  jaltluods^sos  pa<7 
ffieotet  j  criados.  De  aUi  hkiétoii'tMi  Inesnftdffftása,  que 
en  poco  caco  matáron  trecientos  de  los  enemigos.  Mas 
ibanles  ya  faltando  las  piedras  y  las  otras  armas  que  at^ 
rojaban  ,  y  así  algunos  de  los  suyos  le  comenzáron  á  des- 
amparar pasándose  por  los  tejados  á  lugares  seguros. 
También  pudiera  salvarse  Gcroncio  ,  mas  el  grande  amor 
de  su  muger  no  le  consentía  apartarse  de  donde  la  dc- 
xaba.  Llegando  ya  la  mañana  ,  los  Españoles  pusieron 
fuego  á  la  casa  por  muchas  partes  ,  sin  que  ya  Geroncio 
pudiese  escapar.  Con  esta  rabia  de  verse  así  encerrado, 
y  con  el  amor  de  su  muger  ^  que  le  abrasaba  mas  de  lo 
que  el  fuego  de  la  casa  pudiera  encenderle  ,  tomó  una 
determinación  llena  de  crueldad  y  fiereza.  Cortó  de  un 
golpe  con  la  espada  la  cabeza  de  aquel  su  amigo  Alano, 
que  le  pedia  lo  hiciese  así ,  y  luego  mató  á  Nunychia  su 
muger  que  se  le  metia  por  la  espada ,  y  con  lágrimas  le 
conjuraba  por  su  amor  le  concediese  este  don  postrero 
de  que  muriese  por  su  mano ,  y  no  la  dexase  para  verse 
viva  y  deshonrada  en  poder  de  sus  enemigos.  Después 
desto  se  hirió  Geroncio  tres  veces  á  sí  mismo  con  la  es- 
pada sin  poderse  acabar  de  matar.  Sacó  al  fin  el  puñal  y 
metióselo  por  el  corazón.  Tan  en  particular  como  esto 
cuentan  los  dos  Autores  la  muerte  deste  Capitán ,  ce- 
lebrando mucho  el  ánimo  y  constancia  de  Nunycliía ,  qno 
era  Chrisciana.  Y  señalan  esto  así  porque  Geroncio  pa« 
rece  era  Gentil  ,  como  en  todas  partes  habla  aun  mu* 
chos  Gentiles.  Orosáo  dice  tenia  Geroncio  dignidad  de 
Conde ,  y  no  dice  nmgnn  bkn  déL  Faltándole  á  Máximó 
d  aynda  deste  Capitán ,  en  qaien  tenia  toda  su  fucia ,  de« 
z6  las  insignias  de  Emperador ,  y  quedóse  en  £spaña  con 
solo  castigo  de  ser  desterrado  ,  y  vivir  en  pooreza.  Y 
aun  era  vivo  en  esta  mtsaia  quando  Pái^^G^sio  escre« 
bia. Constantino  y  oooso  htíoJuliaqé'jM»^ 
muertos  por  Constancio ;  y  asi  se  acabk en  cadAiea  lue- 
go otros  dos^hetmanosJoviof^Mtotm 

Ik^  Jfc.  Yy  \  ^  otro 


354      •  Libro  XL 

otro  se  Icváatáron  en  Francia  con  el  Imperio.  Y  tod<y 
estp  sacedió  4entro  del  año  qaatrocientos  y  trece.  ^  -n; 

2  No  doAtriKáice cobo  esto  ilaxaci:ada  délas  qiUH 
tro  naciones  en  España,  que  yadexamos  contada*  por-» 
que  entrando  ellos  por  lo  inas  septentrional  de  los  Pyre- 
neos  ácia  Naiearra  y  Gaipnzcua ,  y  comeazasdo  poc  allí 
sos  conqubtas  qaedabalo  de  lds  Pyreneós,  qae  toca  en 
Acagori  y  Cataluña poica  enceder  ^r  allí  todo  esto  de 
los  kvancanUen^  que- en  esM  capiculo  se  han  contada 


CAPITULO  XIL 


Lía  God&f  tmároff  ta  Francia  Narb^Hense ,  y  de  aíit 

■  pasaron  en  España. 

.  1  Jiil  segoir  tras  los  Vándalos  y  su  compañiainíita 
dexarlos  dentro  en  España ,  y  contar  las  otra^  akendo* 
nes  «loaros  años ,  me  ha  sido  estorbo  para  no  tratar  en** 
tre  tanto  de  los  Godos ,  de  quien  hay  también  que  con<» 
tar  en  estos  mismos  años.  Ya  decíamos  como  murió  Ala-» 
rico  poco  después  de  haber  tomado  á  Roma ,  y  los  Go- 
dos eligieron  por  su  Kcy  Ataúlfo  su  cañado ,  y  cuñado 
tauibien  de  Honorio,  casado  con  Gala  Placidia  su  herma- 
na ;  por  la  mejor  cuenta  que  se  puede  tener  parece  fué 
elegido  el  año  de  nuestro  Redentor  quatrocíeiuos  y  on- 
ce ,  por  haber  sucedido  en  éste  la  muerte  de  su  predccc-i 
sor.  Y  San  Isidoro  en  este  año  la  pone ,  y  su  cuenta  va 
de  aquí  adelante  siempre  bien  concertada  y  cierta.  Tú- 
vose cuenta  en  su  elección  con  su  línage  ,  valentía  y  pru- 
dencia ,  y  con  la  buena  gracia  de  sn  persona.  Porque  aun- 
que no  era  muy  alto  de  cuerpo  ,  como  Jornandes,  Au- 
tor Godo  de  nación ,  escribe  ,  era  hermoso  de  rostro  y 
bien  proporcionado.  A  su  rnuí^er  Pl.icidti  le  da  Orosio, 
con  mucho  cuidado  de  la  Religión  Christiana  ,  agudo  in- 
genio ,  y  buena  sagacidad  para  poner  á  su  marido  en  lo 
que  quisiese ,  y  siempre  quería.  Jo  mejor  ,  y  mas  acerra- 
do. £lJa  y  pues »  persuadieado  siempre  ai  K.ty  Ja  paz  y  el 
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ambt  con  el  £mpaaidór  Hoooiia,  ya  iqut  hiUa  catnído 
este  Rey  también  en  Koou  sin  poaeise  toadle  á  tésístír» 
selo ,  y  destmulo  lo  poco  que  dd  sáooi  pasado  habiá  que* 
dado  :  le  hizo  que  .denée^' libre  i.kaiia.  y  se  pásate  en 
Francia  ,  donde  ya  los  Vándalos  con  las  otras  gentest  de 
su  compañía  se  habían  mucho  apoderado  y  extendido¿ 
Mas  llegando  el  Rey  Godo  ,  se  rctiráron  y  cxtrccharon 
para  poderse  me)or  defender.  Van  tan  coreos  en  rodo  es- 
to los  Escritores ,  que  es  menester  suplir  por  tuerza  sus 
faltas  con  alguna  buena  conjcciira.  Por  ella  y  por  lo  que 
después  sucedió,  parece  cierto-corao  AcaLiito  paró  en  la 
Nafbonesa ,  y  éste  es  el  principio  de  poseer  los  Godos 
aquella  parte  de  Francia  que  romo  después  el  nombre 
dcllos  llamándose  la  Galla  Gótica.  Y  una  de  las  causas 
principales  que  pudo  mover  i  los  Vándal<»  y  á  los  demás 
para  dexar  á  Francia  ,  y  pasar  á  £spaña  quando  los  Ho^^ 
uoriacos  los  llamaron  á  sn  compañíá  ,  fue  ver  venir  á  I05 
Godos  d  Francia  ,  y  entender  por  expericnci.i  de  nv.icKos^ 
siglos  pasados ,  como  no  eran  poderosos  para  prevalecer 
contra  ellos.  Y  esta  causa  dan  Jornandcs  y  San  Isidoro 
de  la  entrada  de  aquellas  naciones  en  España,  y  puédese 
cceer  que  movidos  por  esto  hallaron  bii«aapare)o«para  su 
pcopiSatcaen-  la  compañía  de  los  Honor iatosi  Y  pues  de 
lina  cosa  tan 'Señalada  c<Mno  es  haber  tomado  los  Godoé 
ia  NarbooeSa ,  no  hay  sino  tan  breve  niemoria  en  los  His^ 
tociadorcs  auténticos ,  nadie  se  mar«villará  de  mi  »  no 
diere  mas  larga,  cuenta  de  muchas  otras  cosas  que  pasao 
con  la  misma  brevedad»  ■  '  í  1'  • 

'  2  San  Isidora  dice  qoe  entró  Ataúlfo  en  fraicv-  el 
año  qointo  de  sa-  leyno ,  y  éste  había  de  ser  el  qnatMM 
cientos  y  qninoe  de  noestro  Redentor.  Próspero  AquIoH 
nico  va  tan  diferente  >  <^e  dice  fa,é  esta  entrada  el  aikí 
qnatrodencos  y  doce.  El  Conde  Marcelino.BO  hizo  oim 
moria  deico.,mas  porei  poc6  cifempo  qn^'ie  itií.déjk'e;4 
nar-á  Atnlfo ,  parece  eoridérau  don  i4óspeio  ,  V  'cois 
Casiodoroitaoifaién  .que  iorfUce'expMsameDtek  Jfomabdet 
al  par«oet!alai^'eL.r^pflLye' Atiftilfo^domo^  Isidoro; 
-     I  ^  Yya  y 
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y  así  también  se  puede  colegir  del  ,  que  siente  fue  está 
entrada  de  los  Godos  en  t rancia  mas  adelante  del  año  de 
Saa  Isidoro.  De  Paulo  Orosio  se  puede  tomar  poco  ti- 
no ,  y.  fiicra  el  mas  cierto  si  señalara  ei  año  desta  entra- 
da ,  mas  todavía  parece  se  puede  pensar  por  rastro  su- 
yo, que  fué  'despucs  de  la  muerte  del  tiiiino  Constanti- 
no y  U»  demás;  Asi  que  se  v«ya  á  coníouxm.  el  tambiea 
con  nuestro  Santo.  Y  á  él  sigo  yo  por  la  baent  prosect^ 
cionj  confocmidftfl  que  conserva  siempre  en  su  cuenta, 
60  qfjt  Mi  piardce  füruidado.y'  diligencia  conque  la  hizo* 
r  «Tttvb.  Ataiiifo6a  icyuo  paofico  cni  Eanck  poco 
tiempo ,  residiendo  -dn  MarboM  corí  sa-Goitc  ^  como  de 
Fallía  Orosio •  se  entesnde ,  faasta  qiic -le  ibé  'iorzado  pa?> 
sarse  en  España.  Esto  sacedió  desta  maneta.  £1  Empera** 
dor  Honorio  se  veia  fatigado  con  la  perdida  de  Francia 
y  España  ,  y  en  el  cstlicrzo  y  prudencia  de  sn  Conde  Cons- 
tando confiaba  mucho  ,  como  la  buena  experiencia  ya 
se  lo  aseguraba.  Pensó  ,  pues ,  poder  por  mano  de  Cons-« 
rancio  cobrar  lo  perdido  :  y  por  estar  los  Godos  mas 
cerca  ,  aunque  en  lo  postrero  de  Francia  ,  hízolos  aco- 
meter primero  porque  con  su  destruicion  pensaba  ser  fá- 
cil después  deshacer  todas  las  demás  nadoncs  que  ha- 
bian  ocupadlo  la  España.  Qnébrantada  con  este  designio 
]a  paz  quefdíEmpecador  con  Ataúlfo  tenia  ,  envky  coih 
tra  él  á  Qontendo  qoe  lo  íbrzó  ádexar  á.  Harboiia,  y 
todo  lo  que  en  Francia  tenia ,  y  aunque  la  guerra  se  de- 
bió i;ratar  con  fuerza ,  mas  lo  que  mas  le  valió  á  Cons* 
tando  fot  la  maña«  Cerróle  de  tal  manera  á  Ataúlfo  los 
Imertoa  y  todo  lo  marítimo  de  aquella  su  provincia ,  que 
tocaren  ambas  mares  Océano  y  Mediterrat  .eo  ,  que  no  se 
pudo  proveer  de  ninguna  cosa  por  ellos  ;  y  así  se  hubie- 
ra de  ver  luego  en  gran  peligro  de  hnu^bre,  si  no  se  die- 
ra diligencia  en  salirse  para  España,  Y  desta  vez  perdieron 
los  Godos  muy  presto  la  Naibonesa  que  habían  ocup^ 
do.  No  cuenta  Paulo  Orosio  mas  largo  que  esto  el  suce- 
so desta  guerra,  y  yo  tengo  por  niuy  cierta  su  relación, 
muy  comearía  de  la  de  Jocaandefti,  que  sin  hacer .  ninguna 

.  r  '  m  en* 


Digitized  by  Google 


Entrada  de  ks  Godos  4  España.     3  57 

ttcodon  de  Constancio  ^  ni  de  ffnenk  qoc  al  Rey  AtauU 
se  le  hiciese ,  dice  que  ¿1  movido  á  compasión  de  lo 
qac  padecían  los  Españoles  por  la  crueldad  de  los  Ván^ 
dalos  y  sus  compañeros  ,  se  pasó  en  España ,  y  ganando 
primero  á  Barcelona,  pasó  adelante  hasta  muy  dentro  en  , 
h  ÚCIÍ3.  ,  donde  peleo  muchas  veces  con  los  Vándalos  y 
los  demás.  Yo  solo  lo  que  dkc  Üio^io  tengo  por  lo  cier- 
to. Pues  era  Español  y  Catalán  ,  y  vivia  y  escrebia  en  este 
uiibino  ticüipo. 

4  Esta  es  la  primera  entrada  de  los  famosos  Godos 
en  España  para  ser  señores  della  hasta  el  día  de  hoy  ,  que 
por  descendientes  de  su  linage  reynan  como  en  todo  lo 
siguiente  se  ha  de  parecer.  Y  de  una  cosa  tan  noble  para 
nosotros  los  Españoles  y  nuestra  Historia  ,  no  tenemos 
mas  pai  tIcLilar  noticia  ,  sino  que  por  la  cuenta  de  San 
Isidoro  sabemos  fué  en  el  año  quatrocientos  y  diez  y  seis, 
y  Próspero  parece  concuerda  ,  y  de  Paulo  Orosio  como 
parecerá  adelante  se  puede  mas  certihcar.  £1  Conde  Mar- 
celino no  hizo  mención  desto,  y  presto  vcxémos  lo  que 
yo  entiendo  de  su  cuenta  por  estos  años.  . 

5  Quede,  pues,  la  entrada  de  los  Godos  con  su  Rey 
Ataoifo  en  España  en  este  año  de  quatrocientos  y  diez  y 
seis  y  siendo  Emperador  -en  Roma  Honorio ;  y  en  Consf* 
tantinopla  Theodosio  el  Segundo ,  su  sobrino  ,  y  siendo 
Cónsules  en  Rema  este  Emperador  Theodosío^la  séptit* 
ma  vez^con  Junio  quatto  PaUdio»  £1  Sumo  Pontífice  no 
se  puede  señalar,  porque  Santo  Inocencio  murió  este 
«ño  á  los  veinte,  y  ocho  de  Julio ,  habiehdo  sida  Papa 
quince  años ,  dos  meses  y  veinte  y  na  dias,  y  émmOí  vá^ 
ta  la  silla  veinte  y  dos  dias ,  hasta  que  se  eligió  San  Zosi- 
mo  á  los  vdnte  de  Agosto  siguiente*  £ra  este  año  de  Ja 
creación  del  mundo ,  s^n  Isi^  cuenta  mas  commi,  cinco 
mil  y  seiscientos  y  quince. 

.  6  Quando  los  <jodos  encráron  en  Prancia  traian^coñ* 
sigo  aquel  Attalo  qne  Alarico  btzo  alzar  por  Enipecár 
dbr  m  Roma  ,  y  pasando  con  ellos  hasta  España  ,:se  !»• 
vaneó  otta  vez  acá  contra  Honorio  ,  y  F|óspero  dice 
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que  comñi»t>^ééém^GoáoL,^Mi  Iwíg^^  OOnfilMl 

V  perdido  ,  y  así  sin  consejo  ni  designíp  ydi^to  9ít  me* 

tío  a  U  n\^[■  ,  y  de  allí  fué  tomado  y  traído^  Constan- 
cio en  I  raiKÍa.  Uicu  veo  que  cucnra  esto  luas  i  Li  iac- 
ga  i>ii>ndL)  ,  mas  ni  él  nombra  de  qnc  Autor  lo  como, 
ni  yo  pucJo  c>ctebÍL  por  cosa  xicxtü  {Umüclo  que  así 
iialJomi^^ulg.OrQS¿Q.i  í  '^u^  ^     «  ;    -oí  o/- 

CAPITULO  XIIL 

c!  ob  v.  í.        etSeSorfo^  España^     .i,í>i!»Jj  -io<í 

I .  JLfa  craddad  de  los  Vándalos  y  sus  compflñms 
puso  á  España  ea  la  noJscria  que  csci  ya  dicha*  Y  aiiDque 
los  Autores  mucho  la  eocaiecen  ,  no  pueden  dar  mar 

yor  sentimiento  dclla  que  da  Paulo  Orosio  con  decir  que 
4os  mismos  hombres  íicros  que  la  cansaban  ,  hubiéroa 
lástima  dclla.  Con  ¿¿ta ,  y  con  ver  que  ya  redundaba  tam- 
bién en  su  daáo  la  común  destruieion  de  la  tierra  ,  que 
Xii  se  labraba  ,  ni  se  podian  servir  en  nada  del  la  ,  volvien- 
do sobre  sí  tomáron  mejor  consejo.  Determinaron  rer- 
partir  entre  sí  la  tierra  ,  y  que  la  suerte  diese  á  cada  uno 
lo^qóc  hubiere  de  reconocer  por  suyo^  sin  tener  que 
ver  xn  lo  demás*  Paulo  Oíoslo  no  cuenta  mas  de  que  se 
hízo*.estad¡vi&ion  asi  por  suerte ;  m^s  San  Isidoro  en  la 
Historia  particular  que  brevemente  escribió  de  ia  entra? 
ida  y  sucesos  destas^naciones  en  España ,  añade  mas  pacr 
«sculftiUid  diciendo  que  b  suerte,  dio  á  los  Vándalos ,  y 
ÉmBiÑOB  la  provincia  de  Galicia ,  que  era  entonces  muy 
IpKttedida  con  entrar  on  día  toda  CastHía  la  Vieja ,  y  teor 
derso  hasta  la  Lusitania*  A  los  Alanos  les  cupo  la  Lusi- 
tania  con  h  provincia  deCartagena.  Los  que  dicen  que  los 
Caros  andaban  juntos  con  estos  Alanos  ^  prosiguen  con 
decir  que  mezclado  el  nombre  de  ambas  naciones  se  hi- 
zo cl.dc  Catalanos ,  de  donde  se  llamo  ía  provincia  cic 
Cataluña*  Mas.  después  de  no  haber  certidumbre  de  la 
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venida  dcsto^  Gatos  acá  :  estas  dos  naciones  poco  ó  nada 
poseyeron  de  aquella  provincia  ,  durándoles  también  muy 
poco  tiempo  el  señorío  ,  y  sin  ser  sus  señores  a  la  lar- 
ga no  tomará  dcllos  el  nombre.  Y  por  esta  misma  razoa 
no  ha  lugar  que  se  haya  tomado  este  nombre  de  los  Gqn 
dos  y  de  los  Alanos.  Así  k  queda  libre  sa  buena  conje-t 
tura  á  f  lorian  de  Ocampo  en*  el  capitulo  seito  del  quimo 
libro ,  la  qual  le  confirmó  después  haito  bien  el  SeactSH 
rio  Gerónimo  dé  Zurita ,  áe  habene  tomado  este  nom- 
bre de  anos  pueblos  llamados  Castelaues  en  aquella  pro- 
vincia.  Y  en  probar  Zurita  ser  mas  nuevo  el  nombre  de 
Cataluña  ,  que  no  la  entrada  destas  naciones  en  Espa-- 
ña  ,  como   ayuda  a  esta  conjetura  de  íloiian  ,  asi  es 
conaaria  a  la  opii)Íon  que  aquí  reprobamos.  Y  aunque  la 
Carpentania  caia  en  medio  destas  dos  provincias ,  siendo 
parte  de  la  Carta2;inesa  por  donde  ella  se  juntaba  con  la 
Liisitania ,  mas  quedóse  por  los  Romanos  como  tam- 
bién se  quedó  la  Celtiberia.  Así  Jo  dice  San  Isidoro.  Y 
yo  tengo  por  cierto  que  los  extrangeros  no  se  las  pudie* 
ron  ganar  aunque  las  acometiéron  ,  como  parecerá  cla- 
ro por  cosas  que  adelante  se  contarán»  También  se  es* 
cribe  que  qi^dáron  estas  dos  provincias  por  los  Komar^ 
nos  en  otra  Corónica  destas  gentes  extrangeras ,  que  an? 
da  impresa  al  cabo  de  la  del  Arzobáspo  Don  fUxiiigo ,  y 
ya  h  be  visto  en  originales  muy  antiguos  de  mas  de.qujh 
trodentos  años»  No  tiene  nombre  de  Autor  ^  y  es  muy 
breve  ,  mas  es  muy  antigua  ,  y  de  grande  autoridad ,  y 
cuenta  todas  estas  cosas  con  mucho  óiden.  Creo  es  la 
que  Vaseo  alLi^nnas  veces  alega  portie  Aquilio  Severo  ,  ó 
de  Sulpicio  Severo.  Mas  es  imposible  ser  destos  Auto- 
res ,  pues  vivieron  casi  cien  años  antes  de  hartas  cosa^ 
que  en  ellas  se  cuentan,  lampococrco  que  esta  Histo- 
ria y  la  de  San  Isidoro  ,  que  escribió  de  la  venida  destas 
naciones  en  España  ,  sea  tc^da  una  ,  aunque  muchas  co«ns 
son  unas  mismas  ,  y  están  dichas  por  unas  mismas  pala- 
bras en  ambas  Histoiias.  Porque  en  otras  son  bien  dife- 
leaces.  Y  también  el  prólogo  désta  lo  contradice.  Y  da- 
tes 
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CCS  se  puede  bien  pensar  que-  San  Isidoro  toouS  desttt 
Aaror ,  que  na  que  él  tomase  de  San  Isidoro.  Los  que 
tienen  esta  Historia  por  del  Arzobispo  Don  Rodriga  van 
mucho  mas  errados.  Sea  cuya  fuere  ,  ella  es  la  mejor  y 
mas  original  relación  que  tenemos  de  las  cosas  que  es- 
tas naciones  liiciáron  en  España ,  y  así  sacar¿  yo  deila  y 
íuntamente  de  Paulo  Oiosio  y  Sán  Isidoro ,  lo  que  ies> 
pues  hubiere  de  escrcbir. 

•  2  Otra  parte  de  los  Vándalos  con  quien  andaban  mez* 
ciados  los  Silingos  huU^on  por  esta  suerte  de  agora  la 
provincia  llamada  entonces  Bética ,  que  desta  vez  tomó 
el  nombre  destas  gentes  que  la  enaenoreáron  ,  llamán- 
dose hasta  agora,  perdida  sola  una  letra,  Andalucía.  Des- 
ta particular  división  solo  hay  memoria  en  San  Isidoro, 
que  tuvo  b iienos  orÍ2;inales  de  donde  lo  pudo  sacar  ,  y  del 
tomáron  todos  nuestros  Coronistas.  Blondo  á  su  costum- 
bre no  dice  de  donde  entendió  alguna  diversidad  que  po- 
ne en  este  repartimiento ,  y  por  esto  nos  quedar  anos  con 
lo  de  nuestro  Santo  Doctor  por  lo  mas  cierto  que  en 
esto  puede  haber.  Lo  que  Blondo  dice  es ,  que  los  Ván- 
dalos solos  tuvieron  la  Bética  por  suerte ,  los  Alanos  y 
Suevos  la  Lusitania.  Después  sorteáron  de  nuevo  ios  Ala- 
nos y  Siievos ,  y  cupo  á  los  Suevos  Lisbona,  y  todo  lo 
que  discurre  desde  allí  hasta  el  Andalucía  ,  y  para  los 
•  Alanos  quedó  Mcrida  con  toda  Galicia.  Esto  dice  tan 
desconforme  de  la  verdad ,  sin  hacer  mención  de  lo  que 
resta  de  España.  Añade  que  solo  Vizcaya  y  Asrin  las  que- 
daron por  I  js  Romanos.  Y  puede  bien  ser  esto  asi  por  Ja  ra- 
zón que  hablando  deseas  provincias  otra  vez  se  ha  dicho, 
que  la  tierra  era  estéril ,  y  la  gente  feroz  ,  y  el  premio  de 
iut>erU  ganado  no  era  igual  al  trabaio  del  conquistarla. 

3  Los  primeros  Reyes  que  estas  gentes  asi  repartidas 
tuvieron  son  estos.  Su  Rey  de  los  Alanos  se  llamó  Ata- 
ce  ,  el  de  los  Vándalos  con  los  Silingos  Gunderico ,  y  el 
de  ios  Suevos  era  Hermenerico »  que  desde  la  entrada  en 
España  los  señoreaba.  Así  se  puede  colegir  de  San  Isido* 
co  ^  y  de  aquella  Coróníca  sin  nombre. 
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4  Paulo  Orosio  pros^ae  que  estos  extrangeros  y  sus 
Reyes  aborreciendo  ellos  mismos  sus  crueldades  ^  volvié- 
ron  todo  su  cuidado  á  cultivar  ia  tierra.  Hicieron  lue- 
go la  paz  con  los  Españoles  y  Romanos  de  acá,  en  tan 
buena  amistad,  que  dice  se  hallaban  ayunos  Españoles 
mejor  con  la  pobreza  libre  en  que  agora  vivían ,  que 
no  con  la  servidumbre  tica  y  cargada  de  tributos  que 
con  los  Romanos  hablan  tenido.  Todo  esto  sucedió  es 
aquellos  años»  que  luego  siguieron  después  de  su  entra- 
da destas  gentes  en  España ,  sin  que  se  pueda  seoalar  en 
quáles» 

CAPITULO  XIV. 

# 

Los  B^yes  Godos  Ataúlfo  ^  Sigerko^y  í^vaUaJ' 

I  "V^olvicndo  al  Rey  Ataúlfo ,  llegado  á  España  pa- 
rece cierto  que  reparó  en  Barcelona:  y  sin  pasar  adelan- 
te hizo  allí  el  asiento  de  su  corte.  Porque  el  haber  en- 
trado en  España  ,  y  tener  ya  una  tal  ciudad ,  se  podía 
tener  por  gran  hecho.  También  habiendo  venido  tam- 
poco ántes  á  España  los  Vándalos  y  los  demás ,  y  díscur  - 
riendo  por  la  tierra  adentro  feroces  y  poderosos :  coa 
mas  reposo  convenia  entrar  en  la  competencia  con  ellos. 
Y  aunque  en  la  entrada  de  España  hasta  llegar  d  Barcelo- 
na y  en  haber  aquella  ciudad  tan  principal,  pasaron  sin 
ningfina  duda  cosas  dignas  de  la  Historia,  por  no  hallar- 
se escrito  no  se  puede  decir  nada  dcllas.  Lo  que  Paulo 
Orosio  prosigue  es ,  que  siempre  el  Rey  Ataúlfo  había 
amado  la  paz  mas  que  la  guerra ,  ó  por  su  natural  qucr 
á  esto  le  inclinaba,  ó  por  la  sagacidad  con  que  la  Kcj^ 
na  Piacidia  se  la  hacia  desear.  Por  . esto  demás  de  lo  que. 
en  Italia  habla  hecho  con  .el  Emperador  Honorio :  aun- 
que después  en  Narbona  le  quebrantó  Constancio  la  paz, 
y  le  forzó  dexar  la  tierra  en  que  pacifícamente  reynaba, 
y  venir  á  buscar  nuevo  asiento  en  España:  todavía  di- 
cen Paulo  Orosio  y  San  Isidoro,  que  desde  acá  procu- 
raba de  nuevo  tener  p4z  con  el  Emperador  y  trataba  de 
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contirmarKi.  Todo  esto  desplacía  mucho  á  los  Godos. 
Como  hombres  naturahnentc  G;uerreros  amaban  las  ar- 
mas, y  sin  esto  larca  experiencia  les  había  nK>srraio  quin- 
to les  valían.  Por  esta  causa  no  le  ter.íuMuio  en  aira  es- 
tima ,  de  la  qual  nace  en  los  ánimos  de  los  subditos  la 
reverencia  de  su  Señor,  trataron  algunos  de  matarle,  y 
dió-.e  el  cargo  de  hacerlo  para  mas  disimulación  y  des- 
cuido á  uno,  á  quien  JíMuaiides  llama  X'crnulfo.  Este 
era  tan  chico  de  cuc:  pc> ,  qnc  cl  Rey  solía  hacer  gran 
donayre  de  su  pequeña  estatura.  Este  dice  el  mismo  Au- 
tor, que  le  pasó  al  Rey  de  una  estocada  por  el  lado, 
y  San  Isidoro  añade,  que  fue  estando  con  él  en  bue- 
na conversación.  Es  bien  verisímil  que  habían  algunos 
conjurados  contra  el  Rey,  y  dado  el  acometioiksto  i 
éste,  acudiendo  dios  luego,  pues  también  mataron  con 
ci  seis  hijos  suyos-,  por  no  dexar  quien  le  sucediese  ni 
vengase.  De  la  tituerte  de  los  hijos  ningún  Historiador 
hace  nieiiCioa-ett<  particular:  ítí»  entiéndese  por  eiepi- 
taño  de  su  sepultura  deste  Kty  '^  KX^o^  úámimki^étl^ 
chamagéscad  sé  paitccnliasia  agbrt'^4tf  Kacdonj^Mtf 
•estosüvcjrsos,  ; •  :  ".j-*<.í*í:  n 

.    BELLIPOTENS  VALIDA  NATVS  DE  GENTE  GOTHORVM 

HJLC  CVM  SEX  NATIS,  REX  ATAVLPHE  1ACE¿>. 
• '  ATevIS  ES  ffiSPüHAiS  PRIMVS  DESCEÑIRERE^  OftAS,  "  ' 
QVEM  COMiTABANTViR  MILUA  KVl^TAsmCVWL    '  MI 
GENS  TVA  TVNC  NATOS  ET  TE  INVIDIOSA  PEREMIT.  . 
.^Vl^  PPST  AmUüLA  EST  U&tu^j^iil^í^fff^^ 

No  hay  para  q-ie  poner  en  castellano  este  ejáfeilflo ,  pues 
perdciía  todo  el  buen  gii^to  qne  le  da  en  cl  Latín  la 
roesí.i.  V  algunos  hay  que  no  tienen  este  epitaiio  por 
antiguo,  y  así  no  le  dan  niuclia  autoridad.  -'^ 
2  Estos  seis  hijos  de  Ataúlfo,  si  los  tenía,  no  po- 
lian  ser  todos  de  la  Reyna  Placidía  ,  no  habiendo  aun 
iis  años  enteros,  que  se  había  casado  con  ella.  Porque 
AI  muerte  sucedió  en  el  Uiisnio  ano  quatrocientos  y 
iíez  y  seis ,  en  que  queda  puesta  su  entrada  en  Espa- 

áa:  como  ¿ían  Isidoro  leúeic,  y  eo  Próspero  parece,  y 
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.  de  Paulo  Orosíó  se  confirmará  presto  coa  mas  cerciíica- 
don.  Y  desde  el  año  de  once  hasta  agora  se  cuentan  los 
seis  años  deste  Re/,  que  San.  Isidoro  y  ios  otros  Auto- 
res le  dan:  tomando  parte  por  aoOf  y  dándole  por  pri- 
mero año  el  postrero  de  Alarico,  como  se  suele  hacer. 

5  £1  Arzobispo  Juan  Magno  y  Blondo,  escribiendo 
mas  particularidad  de  la  muerte  de  AtauMb»  dicen  qué- 
enviando  á  llamar  á  los  principales  de  los  Godos  no  qui« 
sicron  venir.  Tras  esta  desobediencia  siguió  luego  el  con- 
jurarse contra  él  y  matarle.  Esto  dicen  sin  rjcaei  Autor 
de  donde  lo  toman.  ,  - 

4  Muerto  Ataúlfo  eligieron  ios  Godos  por  Rey  á  Si- 
gerico  ,  como  en  Orosio  se  ve ,  y  de  allí  parece  lo  re- 
fiere San  Isidoro.  Y  el  faltar  este  Rey  en  algunos  Au- 
tores, debe  ser  por  el  poco  tiempo  que  rey  no..  Quien 
mas  le  da  es  un  año.  &in  Isidoro  no  le  señala  tiempo 
nii^no,  sino  dice  que  luego  fue  muerto. de^  los  suyos, 
por  verle  también  indinado  á  la  paz,  cosa  que  enton- 
ces los  Godos  mucho  aborrecian.  Solo.cl  Arzobispo  Don 
Rodrigo  cuenta  muchas  particularidades  deste  Rey.  Es* 
cribe  que  se  habia  señalado  quando  se  tomó  Ktoma «  J 
de  allí  est^a  con  los.  Godos,  en  gran  reputación.  Acre- 
centábala el  con  la  magestad  de  sii  persona ,  y  con  sus 
grandes  virtudes.  Hra  alto  de  cuerpo ,  aunque  coxo  por 
haber  caído  de  un  caballo,  y  tenia  el  ánimo  ensalzado 
y  profundo  en  sus  consideraciones.  Hablaba  poco ,  me- 
nospreciaba todo  vicio  y  supeifluldad:  aunque  se  turba^ 
ba  mucho  estando  ayrado,  y  se  le  conocía  dexjisc  ven- 
cer de  cudicia.  Sn  prudencia  era  notable  en  ganar  volun- 
tades ,  y  atraer  gentes ,  y  con  astucia  sabia  sembrar  pa  - 
ra esto  discordias,  y  revolver  con  odio  los  pacíficos.  Tu- 
vo cinco  hijos,  Giserico,  Hunerlco,  Gnndamundo,  Tra- 
samundo ,  y  el  postrero  Hilderico :  y  el  deseo  de  acre- 
centados ^  dice  el  Arzobispo  que  le  hizo  querer  la  paz 
con  los  Romanos  dilatando  el  moverles  la  guerra,  has- 
ta que  entendida  su  disimulación,  le  matáron  los  suyos 
por  ella.  Yo  refiero  lo  que  hallo  e^  nuestro  Arzobispo. 
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Mas  pienso  que  se  coníundc  aquí  en  alcanas  d¿stns  có- 
sas  por  la  seaiejanza  del  nombre ,  con  atribuir  á  este 
Rcv  Sic^crico  ^  lo  que  es  de  otro  Rey  de  los  Vándalos 
dcste  mismo  tiempo  llamado  Sigerico  ,  cuyos  hijos  y 
hermanos  tuvieron  aquellos  cinco  nombres. 

5  Sucedió  luego  el  ReyVvalla^  por  elección  e]iic  dci 
hicieron  los  Godos ,  y  esto  es  lo  mas  cierto ,  y  no  lo 
-qac  Vaseo  tefiere  de  un  libro  antiguo,  do  se  dkc,  que 
-se  «ntró  por  fuerza  en  el  Reyno ,  matando  todos  los 
WC'io  pretobdun.  Basta  para  no  tener  esto  por  verda- 
dero ser  contrario  de  Paulo  Orosío  que  expresamente 
-dice       elección  i  duodo  tatnbien  la  causa  delk,  para 

3ue  rompiese  !a  guerra  con  los  Romanos:  y. la  provi^ 
ehcia  de  Dios  ordenó  que  él  confirmase  firmemente 
ia  paz.  Mas  antes  que  se  comience  á  tratar  de  los  he- 
chor éc  Vvatiai  será  bien  dar  á  entender  en  que  estado 
K  hallabán  las  cosas' de  España  por  estos  dias. 

CÁPITTJLO  XV. 


-» 


£tf  gran  diferencia  ^e  agora  bahia  en  el  SelMo  de  Bs* 
'^  fúma  y  sus  moradores  \  y  ¡a  guerra  fue  emre-iico» 

?i  '  menzáron  los  extrangerosn  '  '■ 

'  1  üabia  por  este  tiempo  en  España  tal  di\  crsídad 
de  ixciues  y  naciones,  que  sola  ella  bastaba  para  no  po- 
der haber  paz  ni  eonformídad,  sin  otras  causas  que  ha- 
bía muchas  y  rodas  ellas  grandes  para  haber  disensión 
y  guerra  perpetua.  Habia  Españoles  antiguos ,  vci  dadc- 
ros  nat  inlcs  y  moradores  de  la  tierra,  que  quando  los 
Romanos  I.js  sujetaron,  se  quedaron  parte  por  sus  ami- 
gos y  conicderados ,  paire  por  subditos  y  tributarios.  Ha- 
bía también  muchos  Romanos,  qne  por  diversas  causas 
y  en  dívcisos  tiempos  habían  venido  á  España,  y  se  hv 
blnti  avecindado  y  quedado  á  vivir  en  ella.  Ai^ora  se  le 
añadió  á  España  estotra  nueva  carga  de  las  quatro  na- 
ciones que  entraron  en  ella,  y  también  se  quedarían  acl 
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alalinos  de  los  Honoiiacos  que  los  rruxcron:  sino  que 
siecKip  los  Atanos  y  Suevos  con  los  otros  mas  podero- 
sos ,  estos  no  pudiéron  ni  osáron  tomar  coaipetcncia 
con  ellos,  ni  pedir  parte  por  sí  en  la  división  de  los  Rey- 
nos,  antes  mezclados  con  ellos  se  repartieron  por  tudas 
las  provincias. 

2  La  condición  y  estndo  de  cada  uno  destos  diver- 
sos gcneros  de  gentes  que  se  hallaba  en  España ,  era  por 
entonces  nibte  y  miserable.  Los  Romanos  liabian  per- 
dido el  ser  señores  de  la  tierra,  y  el  ser  respetados  co- 
mo rales,  y  era  esto  una  ciuct  mudanza  y  abatimiento. 
De  los  Españoles  ya  dixo  Paulo  Orosio,  que  lo  pasaban 
agora  me;or  siendo  subditos  de  los  extrangeros ,  que  no 
intes  qoando  lo  eran  de  Ronianos«  Todo  era  vtvír  en 
sujeción :  mas  ios  nuevos  señores  no  escarian  aun  usa- 
dos con  mucha  tiranía :  y  siendo  su  competencia  coa 
ios  R.omanos ,  holgarían  tener  de  su  parte  á  los  natu* 
rales,  y  grangearlos  con  algún  buen  tratamiento.  Los 
extranjeros  cansados  ya  de  guerrear  y  destruir  h  tierra, 
habían ,  como  se  lia  dicho  ,  dcxádola  descansar  ,  paia 
que  labrándola  les  pudiese  dar  mantenimiento.  Mas  lue- 
go que  se  acabó  la  guerra  que  se  les  hizo  á  los  Roma- 
nos para  quitarles  la  tierra ,  ya  que  parece  comenzaba 
á  reposar :  los  mismos  extrani^eros  nuevamente  venidos 
comenzaron  la  pendencia  entre  sí  mismos.  *'No  puede 
»durar  h  vecindad  de  los  Reynos  bien  gobernados  mu- 
»pcho  tiempo  en  sosiego ,  quanto  mas  estos  qae  eran 
»>de  gentes  feroces  y  belicosas,  sin  orden  ni  concierta 
»>de  buenas  leyes  y  cosnimbres ,  que  son  el  vínculo  de 
"Verdadera  paz  y  quietud  en  la  república*'^ 

3  Los  Atanos  eran  entre  los  otros  mas  poderosos, 
y  así  dice  dellos  expresamente  San  Isidoro ,  que  man- 
daban 6  se  enseñoreaban  de  los  otros*  Los  Godos  na- 
die dice  dónde  re}  naban  ,  ni  qué  tanta  pnrrc  de  Espa-- 
ña  tenian.  Mas  pues  entro  Aranlfo  por  Caukiña  y  lle- 
go á  tener  á  Barceli  na  ,  por  aquellas  conurcas  y  no 
mas  debía  ser  ag.oia  lo  de  los  Godos,  que  en  tampoco 
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tiempo  no  se  podían  hiber  extendido  mucho.  Y  pasarán 
aun  hartos  años  que  no  cernán  acá  mas  desto  poco,  co* 
mo  en  el  discurso  desta  Historia  se  verá*  Los  Romanos 
ya  diximos  como  tenían  todavía  tierra  en  la  Carpenta- 
nia  y  Celtiberia ,  y  también  parecerá  tenían  alguna  en 
otras  rejones  de  acá.  En  la  Iglesia  de  España  habla  tam* 
bien  agora  gran  diversidad.  Duraban  aun  hartos  Genti- 
les, porque  no  se  anancó  de  una  vez  la  idolatría,  y  en 
los  tiempos  que  siguen  se  hallaran  aun  acá  rastros  gran- 
des della.  Chrístianos  y  verdaderos  Católicos  siempre  ha- 
bía muchos  entre  Perlados  y  subditos,  como  de  tantos 
Santos  pasados  se  m  icstra  claro,  y  por  todo  lo  siguien- 
te se  verá.  Y  eran  estos  de  los  Españoles  naturales ,  y 
de  los  Romanos.  Los  Godos  eran  Arríanos ,  y  asi  lo 
fueron  también  ios  Vándalos ,  Alanos  y  Silin^os,  quan- 
do  agora  ó  poco  después  dexáron  la  idolatría ,  y  todo 
causaría  (ivta  confusión  en  la  Iglesia  de  España,  con  mu- 
cha ocasión  de  paciencia  y  sufrimiento  chiistiano  en  los 
Católicos.  Los  Suevos  después  se  verá  quando  se  infició* 
ñáron.  desta  mala  seta,  por  donde  parece  eran  agora  ó 
idólatras  ó  católicos.  o 

4  Todas  estas  gentes  extrangcras  con  el  pensamien- 
to que  tenían  de  hacerse  la  guerra  unos  á  on  os ,  pro- 
curaban el  amistad  de  los  R.o:nanos ,  y  así  dice  Paulo 
Orosio ,  que  se  habian  concertado  con  el  Emperador  Ho- 
norio, cnviándoíe  á  decir  estas  pal  ibras.  Tu ,  Señot ,  guar- 
da la  paz  con  todos  nosotros,  tonu  rehenes  de  rodos, 
y  déxanos  pelear  unos  con  otros.  Que  si  nos  matamos, 
nuestro  es  el  daño,  y  si  vencemos,  tuyo  es  ei  fruto  de 
la  Vitoria:  pues  no  podrá  esperar  mayor  interese  la  Ike* 
pública  Elomana,  que  vernos  destruidos  á  todos. 

5  Procopio  escribe  {a)  que  Honorio  hizo  la  paz  con 
Godigisco,  que  así  llama  él  siempre  al  Rey  primero  de 
los  Vándalos  en  España*  Las  condiciones  dcsra  paz  fué- 
ron  que  viviesen  los  Vándalos  en  España  sin  perjuicio 

de 

{ü)  En  el  hbro  de  la  guerra,  con  los  Váadalos. 
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de  los  moradores  detla,  y  que  en  ningnn  tiempo  pudie- 
seri  alegar  la  prescripción ,  que  las  leyes  Romanas  con- 
cedían«  aunq  ie  hubiesen  poseído  la  tierra  por  espacio 
de  treinta  años  6  mas.  A  este  Rey  Godígisco  le  dan  al- 
gunos por  sucesor  á  Gunderico»  al  qual  nuestras  Histo- 
rias cneiitan  por  primero  Rey  de  los  Vándalos  sin  ha- 
cer meiiiorfa  de  otro  ántes  del.  Y  lo  que  yo  creo  en 
esto  es  que  el  Cdcíí^Íscu  de  Procopio,  y  nuestro  Gun- 
dcrico  es  todo  uno,  y  que  solo  el  iKMiibic  es  diverso, 
como  también  otros  ali];anos  lo  son  en  aquel  Autor:  y 
en  Cotos  de  los  VándaK^s  ñus  en  particular. 

6    Tras  esta  furiosa  alianza  que  Honorio  aceptó,  co- 
menzaron a  guerrear  entre  sí  estas  naciones.  Los  Ala- 
nos con  aquel  su  mayor  poderío  querían  llevar  adelan- 
te la  sujeción  en  que  á  los  demás  tenían,  y  por  el  con-, 
trario  los  Suevos  y  Vándalos  quisieron  gozar  sus  Rey- 
nos  con  libertad.  Esta  auibieion  fue  la  causa  desta  guer- 
ra. Ella  se  trataba  ferozmente  con  muchas  nuicitcs  y  des- 
truíciones ,  el  año  que  Paulo  Orosio  acababa  de  escre- 
bir  sil  Historia.  El  primer  acometimiento  desta  guerra 
filé  de  los  Alanos  Cí^ntra  los  Vándalos  y  Silingos  del 
Andalucía ,  aprerandolos  tanto  que  los  hicieron  retirar- 
se á  Galicia ,  por  valerse  allí  de  los  otros  Vándalos  y 
Suevos  y  de  su  Rey  Gundcrico.  Volvióse  también  la  fu- 
ria de  ios  Alanos  contra  ios  Romanos ,  y  fatigándolos 
con  cnida  guerra  en  la  Celtiberia,  Íes  tomáron  en  la 
Carpentania  muchas  ciudades,  con  matarles  gran  copia 
de  gente  en  la  guerra.  Esto  todo  cuenta  asi  en  particu<* 
lar  el  Autor  de  aquella  breve  corónica  antigua,  y  en  San 
Isidoro  hay  algún  rastro  de  lo  mismo*  lodo  esto  su- 
cedió hasta  el  año  quatrocientos  y  diez  y  siete,  como 
de  Paulo  Orosio,  según  presto  veremos,  se  entiende* 
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CAPITULO  XVL 

L9  fue  el       í^vaiia  bUto  en  España ,  y  la  paz  fue 

amcertó  con  los  Romanos» 

I    Desde  que  el  Rey  Ataúlfo  fué  echado  de  Fran- 
cia por  Constancio,  como  vimos,  siempre  duraba  ro- 
ta la  paz  cutre  Godos  y  Romanos ,  y  aun  Ies  costó  U 
vida  á  los  dos  Reyes  pasados  quererla  soldar,  y  Vvalla 
fué  ckgido  para  fin  que  mantuviese  perpetua  esta  guer- 
ra. Con  este  intento  el  ano  quatrocientos  y  diez  y  sie- 
te habia  hecho  una  gruesa  armada  acá  en  España,  para 
pasar  en  Africa  y  tomársela  si  pudiese  á  los  Romanos* 
£sce  tengo  yo  por  cierro  fué  su  designio  principal  en  esta 
^)rnada ,  n\oviéndoaic  por  ;1o  que  después  sucedió ,  y 
de  Paulo  Orosio  se  puede  colegir,  7  no  lo  que  nuestras 
Corónicas  escribea.  Ponen  esta  jomada  muy  adelante 
quando  ya  este  Rey  tenia  paz  con  los  Romanos,  y  así 
le  dan  otros  fines  diferentes.  Mas  siendo  manifiesto  en 
Paulo  Orosio,  como  luego  averiguaremos,  que  pasó  es- 
to el  año  quatrocientos  y  diez  y  siete,  viene  muy  a  pro- 
pósito que  fuese  este  cl  designio  dd  Rey,  Eiubarcuse, 
pues,  en  esta  su  armada,  y  por  cl  estrecho  de  Gibral- 
tar  se  quería  pasai  coa  ella  en  Africa:  mas  allí  le  tomó 
gran  tcuipestad ,  y  se  desbarató  toda  Ja  flota  con  perdi- 
da de  muchos  navios  y  gente ,  así  que  cl  Rey  se  tuvo 
por  perdido  y  destruidas  sus  f  lerzis.  No  dice  mas  que 
esto  Paulo  Orosio  y  los  demás  que  toman  del ,  y  así 
no  puedo  yo  dar  buena  cuenta ,  como  era  razón ,  de 
como  pudo  Vvaüa  aderezar  esta  flota  en  cl  Andalucía 
no  siendo  suya^  y  si  la  aprestó  en  los  puerros  de  Ca- 
taluña que  fuesen  suyos,  ^para  que  iba  á  buscar  el  p> 
so  para  Africa  tan  abaxo,  teniéndolo  allí  tan  cerca  y 
tan  aparejado  ?  Todo  esto  dependía  de  entenderse  que 
tanto  de  España  tenia  por  entonces  Vvalia,  y  que  amis- 
tad habia  hecho  con  ios  Reyes  de  los  Vándalos  y  los 
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otros»  Y  pues  de  ningmia  cosa  déstas  no  .hay  noticia  en 
los  Histomdoccs  de  aqaclk>s  tiempos  loaadie  me  <:ulpará 
á  mi  en  no  darla.  **Y  andar  siempre  m!a  Hatoria  por 
ftconjeturas  es  nná  triste?  timebla , ;  y.  cada  -oné'Con  su  iñ- 
ngenio  y  su  juicio  se  puede  meter  inpbffc^  eh  dia ,  y  po* 
99drá  hallar  lo  que  yo  né  pódrüi  muchas  vedes!  fifioseg'j ir 
99sin  pesadumbre  y  ^tidio  de  quien  leyese ,  si  con.,  mas 
^conjeturas  me  alargase.  <    '  * 

2  Esta  dcstriiicicni  de  su  flota  y  su  gente  ,  dice  Pau- 
lo Orosio  que  trocó  todos  los  pensamientos  del  Rey 
Vvalia,  y  amansó  la  ferocidad  de  ios  Godos  queántes 
de  agora  no  procuraban  ni  pedían  sino  guerra  con  los 
Romanos,  hasta  destruirlos.  Agora  ya  mansos  y  rendí* 
dos  al  miedo  de  la  mar,  holgáron  que  el  Rey  hiciese  la 

?az  con  el  Emperador.  Ésta  se  concertó ,  como  está  en 
aulo  Orosio ,  restituyéndole  el  Rey  Vvalia  á  Honorio 
la  Reyna  Placidta  y  su  hermana,-  á  quien  .él  hasta  ^ora 
había  tenido  en  su  poder  coñ  tddo  ei  respeto  y  reveren- 
da que  se  le  debia  á  tan  alta  Princesa.  Obligóse  tam^ 
bien  el  Rey  de  hacer  la  guerra  en  España  á  los  Vánda« 
los  y  á  los  otros  para  restituirle  al  Imperio  lo  que  delh 
ganase.  Para  cumplir  todo  esto  díó  rehenes  de  gente  prin- 
cipal ,  y  quedó  el  amistad  de  Godos  y  Romanos  desta 
vez  bien  asentada  con  toda  fírmeza.  Esto  de  Paulo  Oro- 
sio ,  por  su  mucha  autoridad  creo  yo  es  lo  mas  cierto: 
y  á  ello  acude  lo  de  Jomandes ,  que  cuenta  muy  despa- 
cio, como  Honorio  prometió  á  Constancio  lo  casaría  con 
la  Reyna  Placidia,  si  él  de  qualquicr  manera  la  sacaba  de 
poder  de  Vvalia.  Por  esto  aparejó  Constando  la  guerra 
contra  éi,  y  venia  muy  poderoso  á  España.  £1  Rey  ie 
salió  al  enoientio  en  los  Pyieaeos^No  peleárbn>  porque 
tratando  la  paz  se  avlniécon  con  todas,  estas  condicionea 
^  se  acaban  de  dedr. 

3  El  perderse  d  Rey  Vvalia  en  h  mar,  y  el  hacer 
la  paz  después,  coa  loaiRomano»V'M>>^¿  todo  tcn  el 
ano  de  miéstro  Redentor  quatiotíentoft  y  diez  y  ocho, 
qnando  tenia  d  Emperador  Honorio  d  duodécimo  Con- 
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salado    y  el  Emperador  Teodosio  Segundo  de  Constan- 
tinopla  el  octavo,  Y  será  bien  mostrar  cómo  se  entiende 
esto  ser  asL  Porque  la  seguridad  que  se  toma  de  la  ccr- 
tid  unbre  deste  año  ,  para  la  cuenta  de  algunos  siguien- 
tes es  grande ,  y  queda  con  ella  harta  claiidad  a  los  de 
arras  desde  la  muerte  de  Ataúlfo  hasta  agora.  Paulo  Oro- 
sio  al  fin  de  su  historia  dice  hablando  con  Santo  Augus- 
tin   á  quien  la  dirigió ,  que  aquel  año  que  entónces  cot- 
xhq  \i¡x\áo  él  acababa  de  escrebír  su  libro,  era  el  cinco 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  de  la  creación  del  mun- 
do Si<^ue  Orosio  en  esta  cuenta  la  de  los  setenta  Inter- 
pretes" como  tau\bien  la  siguió  Ensebio,  poniendo  con- 
forme 'á  ella  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  á  los  cin- 
co mil  y  ciento  y  noventa  y  nueve  años  de  la  creación. 
Pues  añadiendo  sobre  esta  suma  del  año  de  la  creación 
en  el  del  nascimiento  quatrocientos  y  diez  y  nueve  anos, 
se  vernán  á  hacer  cinco  mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho 
de  la  creación  ,  que  es  el  año  en  que  Orosio  dice  acabo 
de  escrebir.  Y  es  el  quatrocientos  y  diez  y  nueve  de  nues- 
tro Redentor ,  siendo  Cónsules  en  Roma  Flavio  Mona- 
pio  y  Flavio  Plinta.  Resulta  de  todo  esto ,  que  el  ano 
en  que  hizo  esta  paz  Vvalia  fué  el  quatrocientos  y  diez  . 
V  ocho,  pues  el  mismo  Autor  dice  expiesamentc  que  el  . 
año  ántes  de  aquel  en  que  él  acababa  de  escrebir ,  ha- 
bla sucedido  el  naufragio  de  Vvalia ,  y  el  hacer  la  paz 
con  los  Romanos.  Y  por  estar  estos  dos  anos  y  lo  que 
pasó  en  ellos  tan  distintamente  aJaiado  por  hombre  que 
vivia  y  cscrcbia  cn  ellos ,  son  de  mucha  importancia  para 
toda  la  buena  certificación  de  los  siguientes.  El  Conde 
Marcelino  pone  esta  paz  en  el  año  de  otros  Cónsules, 
mas  el  órden  dellos  está  por  aquí  muy  trastrocado  en 
los  títulos  de  su  Corónica,  y  desto  puede  ser  la  falta  y 
no  del  Autor  que  puso  bien  el  hecho  en  el  ano  que  su- 
cedió, según  fticmuy  diligente  ypuntmlen  su  cuenta^ 
Murió  el  Papa  San  Zósimo  al  fin  del  año  quirrocientos  y 
diez  y  ocho  ,  á  los  veinte  y  seis  dias  de  Diciembre ,  ha- 
biendo «do  Sumo  Pontífice  tres  años ,  quatro  meses  y 
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siete  días ,  y  con  uno  solo  de  vacante  fué  elegido  á  los 
veince  y  ocho  San  Bonifacio  piúuuo  dene  Aombse*  • 

CAPITULO   XVIL       '  • 

La  guerra  que  el  Rey  Vvaiia  hito  á  los  extrangeros  en  Es- 
fátíba^  f  de  su  muirte ,  f  cerno  U  eueediáTeod&reto.  Ls  Cor 
ré»ka  die  Vuha ,  y  algtinoí  várame  eeáaiadoé' 
^  'deEsfaáa» 

t  Jttfn  este  misino  año  qoanocientos  y  dfez  y  noe* 
fc  dice  Paulo  Orosio  ,  que  los  nuevamente  enerados  en 
España  guerreaban  entre  s!  mismos ,  y  ^^le.  et  Rey  Vvá* 
lía  se  decía  trataba  la  paz  entre  eIIosl:>Éai  primero  afir^» 

ma  como  cosa  cierta  ,  y  lo  segundo  dice  como  por  nue^ 
vas.  Estaba  Paulo  Orosio  en  Africa  con  Santo  Augastin, 
quando  acababa  su  obra  ;  y  así  no  afirma  esto  del  rodo, 
sino  dice  que  se  decia  allá  por  nuevas ,  y  á  la  vcidad,  no 
parece  posible  que  el  Rey  se  metiese  así  este  año  aitre 
estas  gentes  para  pacificarlos  :  pues  desde  que  el  año  pa- 
sado hizo  la  paz  con  Honorio  ,  le  habia  prometido  ha- 
ceries  la  guerra.  Esta  se  comenzó  agora  por  esta  ocasión. 

2  En  premio  de  la»  victorias  del  Ccfsar  Constancio  le 
dio  d  fimpetador  por  mu^er  á  ia  Reyna  Placidia ,  y  lo 
acrecentó  con  lucerlo  participante  del  imperio,  y  como 
«1  compañero  en  tí ,  como  se  lo  tenia  oien  merecido» 
mas  también  era  moverle  y  animarle  mas  para  ta  defensa 
del  Imperio  y  restauración  de  lo  perdido  en  &  Porque 
con  no  tener  Mjpos  Honorio  ,  podría  tener  Comtancio 
cierta  esperanza  que  los  que  él  tuviese  en  Placidia  serian 
los  sucesores  en  el  Señorío  del  rio,  y  para  sí  mas  que 

Eara  Honorio  defendía  y  ganaba.  Dolíale  principalmente 
i  perdida  de  España  ,  y  el  ver  disminuido  el  Imperio  con 
faltarle  tan  noble  provincia,  y  por  esto  deseaba  ante  to- 
das cosas  cobrarKi.  Quetiendo ,  pues  ,  comenzar  esta  guer- 
ra Constancio  ,  se  vino  á  España ,  y  paró  en  h  Celtibe- 
ria, quetodavk  se  múapor  ios  Romanos ,  y  allí  dio  al 
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fleyiy^kBKfloI  cargo  desta  jornada»  Asi  dice  exprdsamen» 

te  Saa'  Isidoro  que  Constando  puso  á  Vvalia  en  esta  em- 
presa de  España  contra  los  Alanos,  Vándalos  y  los  demás 
que  la  tifanizab;|n,  y  de  Paulo,  Diácono,  se  piicLÍe  co- 
legir lo  mismo,  quando  hace  mención  de  nuevas  alian- 
zas ,  que  con  gran  ñrmeza  hicieron  enríe  si  e>tos  dos 
Príncipes.  La  Historia  antigua  sin  nombre  dice  aun  mas 
particularidad  en  esto  :  que  estando  Constnncio  acá  en  la 
Celtiberia  envió  á  llamar  á  Vvalia  para  q  ie  hiciese  esta 
guerra ,  y  de  cal-manera  cuenta  este  Autor  la  venida  del 
Rey  acá  y  su  vuelta,  que  parece  claro  vino  desde  Fran-* 
cia.  No  pudo  dexar  de  ser  brava  y  larga  esta  gqerra,  mas 
fian.Isidi¿a,y  l«r)Corón¡ca  antigua  la  suman  en  breve.  Es« 
criben  qué  .hiiikií^Rey  V^fnlta  gran  matanza  en  sus-en^ 
emigos » destruyeñdo  ios  Vámfalos  y  SOingos  en  k  fiéti- 
ca ,  matando  «n  batalla  al  Rey  Atace  de  los  Alanós.»  y 
forzando  á  los  -pocos -de  los  suyos  que  escapdron ,  huir  á 
Cialicii,  y  sujetarse  allí  al  Rey  de  los  Suevos,  á  quien 
en  . ia  guerra  pasada  dios  liabian  fatigado.  Entonces  ilic- 
ron  victoriosos  y  soberbios  con  su  Rey  i  señorear ,  y 
agora  pasáron  vencidos  y  destrocados  á  solo  ser  subdi- 
tos ,  y  servir  á  otro  Príncipe  extraño  y  su  enemigo.  Con 
esto  acabó  del  todo  el  Reyno  de  los  Alanos ,  sin  que  que- 
dase mas  memoria 'del,  ni  de  aquella  soberbia  coa  que 
fioco  ántes  ^eriád  enseñorearse  de  toda  España. 

a  Volvió  luego:,  ia  guerra  el  Rey  Vvalia  contra  los  Si* 
lingos  del  Andalucía ,  y  allí  los  maltrató  y  les  tomó  parte 
de  la  tierra  y  y  Itn  forzó  á  vivir  en  mas  estrechura  déla 
que  ámes  tenían.  Demás  .de  ios  dos  Autores  que  cuttT 
tan  desta  guórra,  hay  mdñdon  della  en  d  Poeta  Sido<* 
Apolinar,  y  por.lo  qUe  él  allí  dide,  parece  se  peleo 
con  los  Silíngos  en  tos  campo»  de  TarffkijF  en  todo  aque* 
ilo  acia  el  Estrecho»  Desta  vez  que  así  los  Alanos  que- 
dáron  en  Galicia  y  por  allí ,  ó  de  antes  qimndo  tcnianla 
Lusitinia,  piensan  algunos  con  buena  conierar:i  que  pu- 
sicion  cl  nombre  á  la  yilla  de.  Alanquec  ,  que  se  cree  ser 
ia  (^Uw  ea  tijeuipa  ác  Romanos  IbüJtaban  Jeiabuca,  y  está 
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a^ora  en  las  comarcas  de  Lisboa,  y  el  nombre  verdade» 
ro  que  eatónces  le  pudieron  íaé  Alanqucrcana  que  quiere 
decir  te.nplo  de  los  Alanos,  de  donde  se  corrompió  el 
vocablo  que  agora  tenemos.  Algunos  también  ahrmaa 
que  Alanis ,  pueblo  muy  conocido  en  la  sierra  de  Scv¡- 
lia ,  como  ci  nombre  desta  gente  de  ios  Alanos*  Mas 
nojtcaea  otro  fuadaoicnto  sino  sola  la  semejanza  dd 
nombre. 

4  Volviendo  el  Rey  V valia  victorioso  de  España ,  de-^ 
xó  muy  extendido  en  ella  ei  Señorío  Romano ,  puesxo- 
bró  ia  provincia  Canaginesa  y  la  Lusirania ,  que  era  lo 
que  los  Alanos  pocos  años  ántes  le  habían  quitado.  Y  la 
Coránica  antigua  dice  expresamente ,  que  todas  las  ciu« 
dades  que  el  Rey  Vvalia  tomó  en  esta  guerra  las  entre- 
gó á  Constancio  como  á  Genera!  de  los  Romanos ,  y 
con  quedar  ya  ellos  acá  tan  poderosos ,  escribe  el  mis- 
mo Autor,  que  se  les  rindiéron  los  VáiHiilos  y  Suevos, 
y  Ies  quedaron  como  sujetos  con  sus  Reyes.  Y  auo  pa- 
rece da  a  entender  que  no  ios  admitieron  los  Romano» 
para  soldados  en  la  guerra ,  sino  solo  para  tributarios  y 
gente  vulgar.  El  mismo  Autor  dice  en  particular  ,  que 
Vvalia  puso  Capitanes  y  Gobernadores  Godos  en  los  Si- 
lingos  y  su  tierra  para  dexarlos  en  mas  entera  sujecioii. 
Esto  y  ptras  muciias  buenas  particularidades  se  hallan  ea 
sola  aquella  Historia ,  y  asi  se  ve  como  por  eUa  sola  se 
van  continuando  bien  estos  tiempos. 
.  5   En  premio  de  todo  le  dio  d  Emperador  Honorio 
á  Vvalia  por  persuasión  de  Constancio  toda  la  provincia 
de  Aquitania ,  como  en  San  Isidoro  se  ve :  como  se  ex- 
tiende desde  Tolosa  hasta  tocar  en  el  mar  Océano  Occi- 
dental ,  y  en  esto  entra  el  ducado  que  llaman  de  Guia- 
na ,  conservando  en  alguna  manera  rastro  del  nombre 
antiguo  que  tuvo  toda  la  región.  Y  éste  es  otro  nuevo 
principio  y  confirmación  de  tener  los  Godos^k  provin- 
cia Narbonesa  de  aquí  adelante,  habiéndola  perdido  quan- 
do  queda  dicho  5  y  esto  tengo  por  mas  cierto  que  lo  que 
íróspeco  y  Paulo»  Diácono,  esaiben,  que  se  la^abía 
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dado  ántes  qiiando  se  hicieron  las  paces.  Creo  que  en- 
tonces se  le  dio  algo  de  la  provinda ,  y  agora  todo  en- 
teraniente. 

6  Esta  guerra  de  Vvalia  en  España  se  acabó  este  año 
mismo  qiiatrocientos  y  diez  y  nueve ,  pues  dando  fe  á 
los  Autores  San  Isidoro,  Jornandes  y  Vulsa,  este  año 
murió  el  Rey.  Estos  Autores  no  le  dan  mas  de  tres  años 
de  Reynado ,  y  habiendo  comenzado  el  año  qaatrocien- 
tos  y  diez  y  seb  (como  hemos  visto)  no  puede  pasar 
de  este.  Vaseo  se  poso  muy  de  propósito  á  probar  que 
Vviiia  reynó  vdnte  y  dos  años.  Sus  fundamentos  son  ra- 
les ,  que  se  podrá  excusar  el  detenimiento  de  mostrar  co* 
mo  son  malos:  y  entre  los  otros  inconvenientes  ponían 
una  terrible  confusión  en  la  cuenta  destos  tiempos ,  sin 
que  nadie  pudiese  valerse  en  ella.  Jornandes  dice  murió 
cl  Rey  Vvalia  en  Tolosa  de  Luga  enfeiniedad.  Sucedióle 
en  el  Keyno  Tcodoredo ,  que  otros  nombran  algo  dife- 
rente ,  mas  yo  seguiré  este  nombre  que  es  mas  usado  y 
conocido  en  nuestras  Corónicas,  Aunque  nadie  no  lo  di- 
ce expresamente,  entiéndese  que  se  ie  dio  ti  lieyno  por 
elección  que  los  Godos  hiciéron  del  j  pues  ésta  era  la  cos- 
tumbre ya  entre  ellos  muy  guardada.  Yo  creo  cierto  íué 
hijo  ó  yerno  del  Rey  Vvalia ,  como  se  verá  adelante  en 
su  lugar ,  y  esto  le  pudo  valer  para  que  de  mejor  gana 
fuese  elegido. 

.7  Ya  he  nombrado  aquí  la  Corónica  de  Vnba»  y  de 
aquí  adelante  ha  de  andar  mucho  en  toda  esta  Historia» 
Fué  Obispo  en  tiempo  de  los  postreros  Reyes  Godos, 
y  parece  iué  Obispo  en  España ,  aunque  no  se  halla  fir- 
mada en  Concilios  por  haber  alcanzado  pocos  ó  ninga« 
no.  Escribió  una  muy  breve  suma  de  los  Reyes  Godos 
con  día,  mes  y  año  de  lo  que  cada  uno  reynu.  Esto  vafe 
tauto  pira  la  contiauacion  desta  Historia,  que  no  se  pu- 
do desear  cosa  mas  puntual.  La  que  yo  tengo  trasladé 
del  original  de  letra  Gótica  de  la  librería  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Oviedo  ,  que  ha  cerca  de  quinientos  años  se  escri- 
bió para  d  Rey  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo.  Y  en 

otros 
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otro»  orinales  muy  antímos  la  he  visto.  Ea  todos  tic-* 
ne  algunos  defectos  por  faka  de  quieo  trasladaba»  de  que 
darémos  razón  á  sus  tiempos. 

8  Paulo  Orosio  era  por  este  tiempo,  como  veremos, 
insigne  varón  en  letras  y  religión.  Era  Presbítero ,  y  na- 
tural de  Tarragona,  como  él  alguna  vez  lo  significa,  mas 
como  la  fama  del  gloiioso  Doctor  Santo  Augustin  era 
tan  grande  y  no  menor  su  santidad,  pasóse  con  él  en 
Africa ,  y  de  allí  lo  envío  c1  Santo  á  la  Tierra  Santa  con 
la  respuesta  de  questiones  gravísimas ,  que  entre  este  San- 
to Doctor  y  el  bienaventurado  Doctor  San  Gerónimo  se 
trataban.  Así  hay  mucha  mención  de  Paulo  Orosio  en 
hs  Epístolas  de  Santo  Augustin »  y  en  otras  parres  de 
sus  obras.  A  la  vuelta  deste  viage  truxo  Orosio  á  Sanco 
Augustin  muchas  reliquias  del  bienaventurado  Mirtir  San 
Esteban  >  cuyo  cuerpo  entonces  se  habia  hallado  en  Je-» 
nisalen ,  como  el  mismo  Santo  Augustin  lo  refiere»  £$«- 
cribió  Paulo  Orosio  su  Historia  que  tenemos ,  y  dir!« 
gloia  d  Santo  Augustin  ,  dexando  también  escritos  otros 
breves  tratados  que  también  anci.m  impresos. 

9  Habia  tambicn  acá  ea  España  agora  otro  Presbí- 
tero notable  en  letras  llamado  Abundio, ci  qual ,  como  re- 
fieren muchos ,  trasladó  en  latín  la  Historia  de  la  inven- 
ción del  cuerpo  de  San  Esteban ,  que  otro  Presbítero  lla- 
mado Luciano  habia  escrito  en  Griego ,  hallándose  en  Je« 
susaiea  quando  sucedió* 

CAPITULO  XVlll. 

£a  'gmra  ^  te  sigiM  entre  Vándalos  y  SuivoSm 

X  JLios  dos  años  siguientes  fiiéron  de  gran  turbación 
y  movimientos  en  «España ,  y  fueron  causa  dellos  los  que 

en  Italia  también  sucedieron.  El  Cesar  Constancio  mu- 
rió en  Ravena  el  año  quatrocicntos  y  veinte  y  uno,  de- 
xando ya  de  su  inuger  Gala  Placidia  un  hijo  cliiquito  que 

lia- 
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llamaron  Valcntinlano.  Por  la  ausencia  que  hizo  de  £$• 
paaa  Constando,  quando  la  xiexó  después  de  ios  vicco* 
rías  de  VvalLi ,  y  agora  por  s'i  muerte  ,  tomó  a  vitan  tea 
Gunderico,  Rey  de  los  Vándalos,  de  alterar  á  España, 
y  quererse  hacer  Señor  de  toda  ella.  Para  esto>^  se^nii 
cen  San  Isidoro,  Paulo,- Diácono s  y^UC^erónicá  ant^jUíii 
rompió  el  amistad  que  tenia  con  Hern^nerico  ¡  Rey  dft 
los  Suevos ,  y  la  sujeción  que  tenia  á'\o%  Rpmáaos ,  y  stf' 
entró  por  su  tierra.  £i  Rey  Hermenerico  y  sub  Suevos  re* 
sistiéron  con  ánimo  al  Vándalo  en  ios  monres-  que  estos 
Autores  llaman  £rvasoi ,  y  creen  algunos  (iorvla  semtjan^ 
zadet  nombre  que  sean  las  montañas  del  entre.  Leba  y 
Oviedo,  que  llaman  de  Arvas ,  coa  la  Abadía  que  ailí-hay 
muy  insigne  deste  nombre.  Y  á  la  verdad  bien  se  maestra 
qaelos  Suevos  pata  fortalecerse  no  se  podían  recoger  sino 
en  su  tierra  ó  no  lejos  della.  A  mí  bien  me  parece  el  creer 
Vaseo ,  q'ic  ha  de  decir  en  San  Isidoro  Narbasos ,  porque 
así  fueron  llamados  antiguamente  unos  pueblos  en  España 
dentro  de  Galicia  ó  muv  cerca  dclla.  Allí  los  tuvo  cerca- 
dos al^iuios  dias  Giindciico  ;  aus  ci;tc[uliciu!o  como  era 
imposible  ro  náiios,  por  no  perder  reputación,  dexnuio 
li  empresa  en  que  se  había  ¿mcsto ,  fuiL^ío  m ayotes  im- 
portancias que  rcqueriaii  su  presencia^  y  levantando  su 
ca  u^io,  se  pasó  i  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca  ,  donde 
hizo  grandes  muertes  y  robos  con  triste  de^n  uiVi oa  de  , 
la  tierra.  La  brevedad  deseos  A^iLores  es  tanta  coaio  es- 
ta mia.  Cuentan  guerra  feroz,  de  mar  y  de  tierra ,  y  en 
provincias  tan  diterentes,  y  r.o  dicen  mas  palabras  que  las 
que  yo  rehcro.  Estas  Islas  yo  tengo  por  cierro  e^r:iban 
agora  por  los  Romanos,  y  contra  ellos  vohíó  Cnmdc- 
rico  la  guerra,  ya  que  contra  lo^  S'ievos  no  pudo  prevale- 
cer. Así  prosÍL^uen  estos  Historiadores ,  que  vuelto  c^íc 
Rey  cu  Éspaña  ,  destruyó  la  ciudad  de  C.u  ta2;cna  hasta 
asolarla  del  todo ;  y  certidumbre  tenemos  deila  en  lo  pa- 
sado, como  estaba  agora  por  los  Romanos  desde  que  los 
Alanos  poco  ántes  la  habían  perdido.  Y  dcsta  destruic ion 
desta  ciudad ,  con  sa  entero  asolamiento  por  este  Rey, 

hi- 
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hizo  también  mcnLioa  Smto  Wiáoio  en  sus  etimolo-' 
gías  (a).  Este  fué  el  fin  dcsta  noble  ciudad  ,  que  habien- 
do sido  de  las  mas  señaladas  y  magníficas  que  había  cii 
España  por  la  excelencia  de  su  famoso  puerto  y  ocras^ 
grandezas  notables  que  en  clLi  había  ,  quedó  como  has-* 
ta  nuestros  tiempos  la  hemos  visto  ,  un  pequeño  lugar 
de  pocas  mas  de  seiscientas  casas.  Y  duró  la  grandeza  des-* 
ta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  agora  ,  que  fué  -des-' 
truída,  aun  no  scíscienros  y  cincuenta  años  ,  conio  por  la 
de  atrás  en  esta  Cjronica.se  ve.  Duró  después  esrar  a'st 
destruida  y  asolada  mas  de  mil  y  cien  años ,  hasta  que 
el  Católico  Rey  nuestro  Señor  Don  Phiiippc ;  Segundo 
desté  nombre ,  ha  mandado  restaurar  y  fortificar  este  año 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  ,  en  que  yo  esto  escribo^ 
k  ciudad  y  su  excelente  puerto ,  que  desde  e&ta  destruí^ 
cion  estaba  sin  defensa  >  y  nuiy  aparejado  para  que  los 
Moros  y  Turcos  puiie&ea  entrarse  de  improviso  en  el  con 
sos.aríiiiadais^.y  hacer  algún  mal  saleo  en  Ja  t¿¿rra:  y  agora 
qufida  coa  tanca  defensa  y  £e>KtaIeza «  que  no^  la  osen  ¡str 
mas  acometer)  ántcs  sea  amparo  y  refugio  para  rodos 
los  de  aquella  costa*  Dio  S.  M.  el  cargo  desta  fortifica-» 
don  al  Señor  Vespasiano  de  Gonzaga,  Duque  de  Tra# 
íecto<y  Principe  del  Imperio ,  í5cc.  hombre  dealto  juicio; 
y  grande  experiencia  en  ésta  y  en  todas  las.  ocras  impor^ 
tandas  de  la  guerra  s  y  au  Eaccelenda  la  acabó  en  espa- 
do de  ocho  meses :  con  quedar  en  duda  si  fíié  mayor  el 
acertamiento  de  toda  la  obra  ^  ó  la  presteca  co  v'jquc  se 
hizo*  '  •<*  -ioT  ;* 

D0Sf  tímidad  en  htfue  smmmfinte,  '^e  jtirr4 ;  favr/di  Jft* 
SwipoUdeC0i^igmiig^sfpéUÍ  agora éfoMoi ,  .i  ^[ 

,  .1    4P^1  Autor  de  la  Gotóoica  antigua,  que  i  tamas  vc-< 
ees  alego,  acabando  de  contar  esta  dcscruicioa  de  Caín 
>  ai  y  '.í  '  *!  ta-* 

.Jom.f^.  '  Bbb. 
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tagena,  sigue  con  decir  á  la  letra  estas  palabras  fielmen- 
te trasladadas.  Allí  hubo  antiguamente  dignidad  de  ciu- 
dad :  mas  después  que  agora  fué  destruida  por  los  Ván- 
dalos ,  en  el  tiempo  de  los  Godos  ,  la  dignidad  fué  pa- 
sada á  la  iglesia  de  Toledo  ;  y  aun  hasta  agora  la  pro- 
vincia de  Toledo  se  llama  provincia  <ie  Cartagena.  Estas: 
palabras  no  se  hallan  en  la  Historia  breve,  que  San  Isi- 
doro escribió  de  los  Vándalos ,  aunque  va  tomando  casi 
todas  las  mlsaias  palabras  de  la  Corónica  ya  dicha.  Y  así 
oreo  yo  eicn;© ,  que  por  no  estar  ^to  en  San  Isidoro, 
no.  se  halla  en  la  Cooóftica  del  Axzobispó  Don  Rodrígov 
ai  eo  la.4eDon.I.uca¿ <ie  Tuy ,  til  -en  la  general:  solo 
este  Autor  antiguo  trató  dcsta  xcandacion  4e  iK^aidad 
de  Cartagena  a  Toledo*  Después  acá  Vaseo  y  otros  así 
á  bulto  ^  atribuyendo  esto  á  San  Isidoro  ó  al  Ataobispo 
Don  Rodrigo ,  y  sin  mas  considerar  •dicen  ^ue  agora  co* 
menzóia  Iglesia  de  Toledo  i  ser  Mecropclitana ,  no  ha«i 
biendolo  rsido:intes.  Y-  qué.<el  haberse  as!  pqrdido  la  Me^ 
trópoli  de  .Cártama  5  -hizo-qui^  la  Iglesia4etr<ipd<»  ^e- 
se  sobliniada«'Porque  antes. desto  creen  quolai^tesiaide 
Cartagena  «ra  Metropollcana  .,  y  la  Iglesia  4e?iToledo  le 
^estaba  sujeta  cbmq  su  Diodssana.  Traen  taasBea  pata* 
probar  csdrintendonf  el  üanuir  Sail  llefonsbcédí  sasCbH 
m  yaraaes  á  .á^naqtíATZobispos  de  Tokcfoo  Atscykls- 
po^  lie  h^pKudnda  jfle  Oaniágena.  Ambas;inÉis*4los  C0* 
Í2S  soo  muy-  coiár^írias  ^  la  verdad.  Porque  ni  )amas 
hubo '^em  Cartagena  Silla  Metropolitana  que  se  pudiese  pa* 
sar  á  Toledo ;  y  por  el  <:onsÍ2,uientc  tampoco  la  Iglesia 
de  Toledo  nunca  Ta¿  sujeta  á  la  dd  Cartágena.  Y  por  ser 
ésta  una  cosa  que  conviene  mucho  se  trate  y  se  aclare 
enteramente ;  jxira  que  nadie  con  poca  consideración  x\ó 
yerre  en  ella  ^  eiuendiendo  mal  todo  esto  ,  como  hasta 
agora  por  algunos  se  ha  entendido ;  yo  diré  aq»í  dcllo 
todo  lo  qiic' conviene ,  xescrvaodo  ¡también  algo para  oiro 
mas  >prop¡o  ihigar.  :  .i-'  D        ^  :¡  r    ■         '  ■ 

•  ^2  Y  para  bien  entenderlo,  se  ha  de  notar  que  Tole- 
do y  su  tieica  en  la  ;iuibdiccion  seglar  liabÍA.jSÍdo  sujeta 
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en  'tiempo  <k  Romanea  á  kt  provine»  4ít  drtlgatia ,  .co<« 
iBO  mucho  ántes ,  y  desde  las  díyisibiifis  de  Adriano  y 
Constantino  se  notó.  Porque  Caf  tageoa  erarConvento  Ju^ 
rídico ,  y  Toledo  una  ciudad  de  las  sujetas  á  aquella  Chanr 
cUletía  ó  jurisdiccioiu  De  aquí  quedó  et  Ikmatse  Tolé^ 
4I0  de  la  provincia  de  Cartagena.  Y-  así  la  Uama  S.  Uch 
fonso  dos  veces  cu  su  libro  de  los  Varones  Hiistres :  mas 
de  tal  manera  la  nombra,  que  ¿-arece  claro  como  la  Me- 
trópoli estaba  y  estuvo  siempre  en  Toledo  ;  y  ci^í  en  lo 
eclesiástico  C.ut.iLren.i  cía  sujera  á  Toledo.  Sus  palabras 
del  Santo,  habluWu  de  Astiirio,  son  estas  üclmentc  tras- 
ladadas, Asruiio  quedó  por  sucesor  de  Aud<íncia,  y  por 
Perlado  en  la  ciudad  de  jTolcd© ,  y  de  la  Stlla  MctrbpOf 
Jítana  de  la  piovincia  dciiartagena.  Y  .Uitígo  dice  de  Moni 
tano:  Después  de  CeUio  tu-vo  Montano  la  Silla  de  la  Ciu- 
dad de  Toledo ,  que  era  el  Obispado  de  la  primera  Silla 
en  la  provincia  de  Cartagcba,  No  fué  posible  decirse  mas 
claro  lo  que  conventi  pira  ¡entencicrse  como  la  Iglesia 
de  Toledo  era  Mctiopolinni  prtral^.jd^  Cartagena.  Y  así 
esto  bien  entendido  ,  es  lo  que  inís'"^onrradicc  á  ios  que 
lo  ttaian  por  fundamento.  Y  hasc  de  tener  cuenta,  co- 
mo tratando  San  Ilefonso  del  uno  destos  dos  Arzobis- 
pos ,  trata  de  uqm^siTias  antiguos  que  e^a  destruicion 
de  Cartagena.  Y  asi  pance  mas.jnianiñesto ,  como  mu- 
cho ántes  de  este  tiempo »  estando  Cartagena  fsn  su  %tth 
ya  la  Iglesia  de  Toledo  le  era  Metrópoli  y  superior.  Y 
la  causa  deljiombrar  San  Ilefonso  con  tanto  cuidado  Obis- 
pos de  la  provincia  de  Card^ena  á  los  Arzobispos  de  To- 
ledo ,  so  verá  bien  clara  en  su  lugar.  Agora  no  es  ine? 
nester  entendbrr  mas»  deque  la  l^sia  de  Cartagena  ha« 
bía  sido  hastíi  ^ra  no  mas  que  una  simple  Diócesi,  sin 
tener  Obispo  de  primera  Silla,  ni  cosa  que  pareciese  á 
Metrópoli.  Esto  se.  ve  ser.asi ;  porque  San  Isidoro,  nom- 
bcando  en  Mis  Oaros  Varones  a  Liciniano  Obispo  de  Car- 
tg^ena»  lo  Uama  Obispo  solamente,  sin  nombrarle  de 
prmiera  Silla,  como  lo  hiciera  si  lo  fiiera  ó  algún  tiem- 
po, lo  htt6icia»  aido^. 
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3    Refiere  allí  también  como  siendo  Obispo  de  Car- 
tagena lo  pasáron  de  allí  á  ser  de  Valencia,  como  á  ma- 
yor dignidad  :  y  no  se  hiciera  tal  mutación  si  Cartage- 
na hubiera  sido  Metrópoli.  Y  aunque  Liciniano  vivió  mu- 
chos años  después  de  esta  destrnicion  por  Gunderico ,  no 
importa :  pues  el  título  de  la  Iglesia  de  Cartagena  des- 
pués de  su  destrnicion  se  quedaría  en  todo  su  ser ,  ya 
que  lo  quisieron  dexar ,  aunque  estuviese  asolada  la  ciu- 
dad :  como  también  se  le  quedó  á  Mérida  su  honra  y 
nombre  de  Metrópoli  por  muchos  años  después  que  los 
Moros  la  destruyeron.  También  es  mucha  razón  consi- 
derar como  el  Papa  Santo  Antero  ,  mas  de  docientos 
y  cincuenta  años  ántes  dcstc  tiempo  de  la  destrnicion  de 
Cartagena  ,  escribiendo  á  ios-ODispos  de  España  ,  como 
se  ha  visto ,  hace  mención  en  el  título  de  su  Epístola 
de  los  Obispos  de  la  provincia  de  Toledo ,  como  de  ca- 
beza ,  sin  hacer  ninguna  del  de  Cartagena  :  el  quaí ,  si 
fuera  entonces  tan  principal  como  "se  pretende,  tuviera 
nombie  y  parte  en  aqnclla  carta,  sin  que  la  niviera  Toledo. 

Y  en  el  Conríticytíilíiwitano:  ya  vimos  firmado  Arzobispo 
de  Toledo  ,  y  aufi  mención  no  hay  del  de  Cartagena  r  y  el 
primepo  Concilio  de  Toledo ,  que  ,  como  se  ha  eriendido, 
precedió  á  esta  destrnicion  de  Cartagena ,  m'.esrra  bien  . 
como  Toledo  era  ya  cabeza  entre  muchos  Obispados ,  en- 
tre los  quaies  Se  puede  bien  creer  era  el  do  Cartagena 
por  la  vecindad.  El  daño  todo  está  en  que  Cómo  Car- 
tagena en  lo  seglar  y  temporal  tenia  su  jera  á  Toledo  y 
su  tierra  ,  por  ser  cabeza  de  provincia  en  la  gobernación, 
así  se  cree  sin  mas  consideración  que  teni.^  tan. bien  su- 
jeta á  la  Iglesia  de  Toledo ,  siéndole  la  de  ."^llí  'Metró- 
poli. Y  este  no  distinguir  los  dos  Tribunales  y  siijecio- 
nes  ,  hace  mal  juzgar ,  llevándolo  todo  por  un  rasero. 

Y  es  el  cxemplo  semejante  y  muy  claro.  Córdoba  en  tiem- 
po de  los  Romanos  hasta  agora  era  cabeza  de  la  provin- 
cia Bética  en  lo  seglar:  mas  no  por  eso  dexaba  de  ser 
cabeza  de  lo  eclesiástico  Sevilla,  por  ser  Metrópoli. 

Y  si  alguno  pregunta:  <pues  qu¿  e&  lo  que  dice 
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d  Autor  incógnito  que  se  hizo  agora  en  esta  destruicioa 
de  Cartagena)  <qiié  es  lo  que »  segnn  ií ,  se  pa&ó  á  To- 
iedo?  Está  daro«  Dice  que  .  hubo  allí  en  Cartagena  anti* 
guamente  dignidad  de  ciudad.  Quiere  decir  que  fué  ca- 
beza de  provincia  y  asiento  del  gobierno ,  y  que  esro  se 
perdió  a^ora  con  sii  desrmicion.  Dice  mas ,  que  la  dig- 
tiidad  fue  pasada  á  la  Iglesia  de  Toledo.  El  sentido  esi  No 
quedando  ya  en     arcaice iia  templo  ni  fclií^ieses ,  pas(')se 
todo  eso  que  habla  de  dignidad  eclesiástica  á  la  Iglesia 
de  Toledo  ,  para  que  ella,  tuviese  el  cargo  espiritual  de 
todo  aquello  que  así  quedaba  desierto  5  como  á  Iglesia 
matriz  y  xMctrópoÜ  suya,  que  siempre  habia  sido  en  to- 
da la  provincia  Cartaginesa ,  aunque  a  Cartagena  le  de- 
jasen Obispo.  Compruébase  mucho  este  sentido  con  lo 
qne  el  Autor  añade.  Y  aun  hasta  agota  la  provincia  de 
Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Con:io  si  dixe- 
se :  Con  razón  se  paso  toda  la  dignidad  de  aquella  Igle- 
sia asolada  á  Toledo ,  por  estar  Toledo  dentro  de  aque- 
lla provincia ,  como  el  nombre  que  dura  hasta  ^ora  lo 
manifiesta.  Los  Obispos  que  hubo  adelante  en  Cartage- 
na después  de  esta  destrnicton,  no  hay  duda  sino  que  foé-* 
ron  solamente  titulares :  y  si  tuvieron  mas  que  esto ,  com- 
prueban mucho  lo  que  habían  sido  ántes  en  ser  sujetos 
á  Toledo  ,  pues  no  había  por  qué  no  se  les  restituyese 
todo  lo  que  tuvíc'ron.  Otra  vez  será  forzoso  tratar  dcs- 
to  en  lugar  propio ,  sin  que  aquí  se  debiese  anticipar  9  y 
ftUí  se  verá  aun  algo  mas  que  ayude  á  esta  veidad. 

CAPITULO  XX. 

La  nmerte  del  Bj(y  Gunderico  ^  y  el  estado  de  España 

después  della. 

I  Xios  buenos  sucesos  que  alentaban  la  ambición  del 
Rey  Gunderico ,  lo  lleviron  hasta  el  Andalucía ,  donde 
hizo  la  guerra  á  los  Silingos ,  aunque  eran  también  Ván- 
dalos ,  y  sieifipre  habían  estado  en  compañía  y  debaxo 
del  ainparo  deiios  como  una  misma  nación.  En  esta  gu^ir- 
<  ^a 
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ra  destruyo  Gundeiico  á  Sevill.i  ,  matando  y  robando  la 
tierra  y  la  ciudad*  Mas  queriendo  entrar  con  la  misma 
fiiria  en  la  Iglesia  del  glorioso  Mártir  San  Vicente,  cayó 
muerto  á  la  puerta  atormentado  del  demonio  con  ma« 
nífíesto  milagro  ,  habiendo  reynado  diez  y  ocho  años, 
que  este  tiempo  le  dan »  contando  todo  esto  San  Isido- 
ro y  la  Corónica  antigua,  y  ésta  añade  qq^ volvió  de»* 
de  agora  1  haber  otra  vez  en  Fspaña  tres  ¡Reynos  dis- 
tintos como  ántes*  £1  de  los  Alanos  en  la  Lusitania  y  en 
la  Cartaginesa ,  que  tomáron  á  ellas  como  ántes  las  te- 
nían. Es  harto  de  maravillar  cómo  pudieron  alzar  cabe- 
za los  Alanos  tau  presto  ,  habiendo  quedado  tan  poco 
ántcs  desbaratados  y  sujetos  como  atrás  queda  dicho.  Y 
si  no  se  contaran  estas  cosas  con  tanta  brevedad  ,  pu- 
díérasc  tener  y  dar  mas  claridad  en  ellas.  Los  buevos  se 
mantuvieron  en  Galicia ,  y  los  Silingos  en  e!  Andafdcía. 
Mas  estos  pienso  yo  que  vivían  sujetos  como  siempre  á 
los  Vándalos ,  que  tomáron  luego  por  su  Rey  á  üenc- 
serico,  hermano  bastardo  de  Gunderico»  Otrosje  nom- 
bran Gontharis  ,  y  otros  de  otra  manera ,  y  van  diver- 
sos  en  la  sucesión  :  yo  retengo  el  nombre  mas  usado  y 
conocido  f  y  en  lo  demás  sigo  á  San  Isidoro  y  i  otros 
de  mucho  crédito.  Todo  esto  pasó'  en  este  mismo  año 
quatrocientos  y  veinte  y  uno ,  como  luego  se  entcndo- 
ta.  Y  Blondo  a%unas  cosas  cuenta  en  particular  desta  res- 
titución de  los  Alanos.  Mas  como  á  su  costumbre  no 
rcfíere  Autor  de  donde  lo  saca ,  no  se  le  hace  injuria 
en  no  darle  cicdíco. 

CAPITULO  XXL 

Máximo  y  y  ovino  se  levantaron  en  España.  Murió  Hi' 
norioi  sucedió  í^alenthiano  el  Segundo  i  levantóse 

acá  FJavio  Juan. 

I  XU\  andar  España  tan  revuelta  y  £itigada  pof  los 
extraogeros  podo  dac  ánimo  i  Máximo  y  Jovino .  dos 

hom« 
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hombres  principales ,  para  levantarse  acá  contra  los  Ro- 
manos ,  como  el  Conde  Marcelino  y  Paul  j  Diácono  cuen- 
tan con  su  acostumbrada  brevedad :  y  yo  creo  que  era 
este  Máximo  el  que  ,  como  se  ha  dicho ,  por  otro  mo- 
vimiento semejante  habia  sido  desterrado  acá  en  Espa- 
ña, La  tiranía  destos  dos  ,  y  la  ferocidad  con  que  el  Rey' 
Ganderíco  dcstmia  á'  España ,  forzó  al  Emperador  Ho- 
norio enviar  nuevo  exérdco  á  ella  con  Cascino ,  un  Ca- 
pitán ñmoio ,  según  Próspero ,  Casiodoro  y  Paulo  Diá« 
cono  -escriben.  Et  Conde  y  el  Diácono  dicen ,  que  los 
dos  tíranos  Jovino  y  Máinmo  fueron  presos  ,  sacados  de 
España,  y  muertos  5  señalando  el  Conde  que  paso  esto 
el  año  quanocicntos  y  veinte  y  dos.  Mayor  cuidado  y 
mas  tiempo  habia  nicnei>t€r  la  guerra  con  los  Vándalos; 
y  no  se  atreviendo  Castino  á  proseguirla  ,  solo  envió  á 
llamar  de  Africa  a!  Conde  Bonifacio,  Capitán  General 
de  Honorio ,  y  cxercirado  en  la  guerra  de  aquella  pro- 
vincia, para  que  juntos  se  pusiesen  al  trabajo  della.  Bo- 
ai&do  vinoi  mas  con  disensiones  que  entre  los^s  Ge- 
•  neráles  acá  sucedieron  ^  7  son  orcBnariamente  las  que  im- 
piden los  buenos  efectos^nlas  guerras^  ¿1  se  volvió  des- 
gastado á  su  provincia,  y  Castino  quedó  acá  solo  en  la 
contienda  con  ios  Viiu^fiílos  j  su  Rey  Xjenes^prico.  No  se 
escribe  tras  -esto  cosa  en  pattiailar  de  lo  que  Castino 
acá  hizáj  solo  Paulo  Diácono  cuenta ,  qoe  faltándole  lá 
buena  -compañía  de  Boni&cío ,  no  hizo  después  cosa  bue^ 
na.  Blondo  escribe  la  pasada  de  Castino  en  Africa  con-*  y 
tra  Bonifacio  :  y  que  no  habiendo  hecho  allí  mas  que  ser 
vencido sfe  volvió  acá  con  lo  que  le  habla  quedado  del 
cxcrcito  ,  y  lo  pasó  después  todo  junto  en  Italia.  Tam- 
poco se  cuenta  después  en  los  buenos  Autores  cosa  se-»" 
ñalada  de  lo  que  mas  pasó  en  España  ha<»ta  la  niueitc 
del  Ünvpcrador  Honorio  ,  que  falleció  en  Agosto  del  año 
quatrocienros  y  veinte  y  tre;^  de  nuestro  Redentor,  ha^- 
biciftio  2eiM^|ci*  impertb  desdo 'la^  mi^to  de  su  padre 
veinte  y  nueve -años.  Nb  tuvo  el  Emperador  Honorio 
vicio  sássgaaO'  ^qise'  lo»urfkáse ,  iiftes  haba  ci^  el  virtudes 
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de  religión  y  bondad,  qi¿  pueden  ser  alabadas.  Mas  ctl 
haber  sido  poco  ami^o  de  la  guerra ,  r^niiso  en  el  go^' 
bíerno ,  y  sujeto  siempre  á  pareceres  ágenos ,  le  hizo  ser. 
tan  apocado ,  y  perderse  en  su  tiempo  casi  todo  lo  me^r 
jor  del  Lnperio  de  Occidente.  Paulo  Diácono  dice  fue  en-^ 
terrado  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma.        '  •  f 

2  Luego  el  mes  de  Octubre  del  mismo  ano  falleció 
también  el  Papa  San  Bonifacio  a  los  veinte  y  cinco  dél, 
despucs  de  haber  sido  Samo  Poiuiíice  tres  afios  y  nue- 
ve meses  y  veinte  y  ocho  días.  Vaco  la  Silla  nueve  días, 
y  fué  elegido,  Celestino  ,  Piiuicio  desee  nombre ,  á  los 
tres  del  Noviembre  siguiente.  - 

5  En  tiempo  deste  Emperador  hubo  un  Poeta  Cor- 
dobés ó  de  por  allí  cerca  ,  cuyo  nombre  no  pone.Sido- 
nio  Apolinario  ,  que  solo  hace  mención  del.  Debía  ser 
este  Poeta  excelente  hombre  en  su  arte.  Porque  habién- 
dose ido  de  Córdoba  i  R abena  ,  donde  residía  por  aque* 
líos  aiíos  la  Corte,  fué  allí  tan  estimado,  que  por  man- 
dado del  Emperador  y  del  Senado  Romano  se  ic  puso 
una  estatua  en  Roma  en  la  plaza  de  Trajano.  De  tal  ma- 
nera dice  Sidonlo  lo  de  este  Poeta ,  que  se  puede  tener  por 
cierto  fué  en  este  tiempo  :  y  también  da  este  Autor  se- 
ñas por  donde  podemos  creer  que  esteíiPoeta:;jfi$cribtó> 
Comedías  ó  Tragedias. 

^  4  S  icedióle  á  Honorio  en  el  Imperio  su  scibssiiO.Ñe¿ 
niño  Valenctniano ,  hijo  de  Plactdia  y  Constancio  t  nsas^ 
por  agora  no  tuvo  el  Señorío ,  por  haberse  alzado  con 
él  un  Flavio  Juan ,  cuya  tiranía  duró  dos  años ,  en  los 
)^uales  ñié- Señor  de,£iSpaQa>  y  apenas  se  podrá  creer  ei 
olvido  .que  hay  en  todos  los  Aurores  de  concajr  las  oo? 
W  que  pasaron  en  España  en-  estos  dos  años  y  en  algo^ 
^os  de  los  siguientes*  Porque  lo  que  escribe  Blondo ,  con 
«ec  muy  poco ,  es  siempre  sospechoso  por  no  referir  pt* 
mas  de  ulónde  lo  aac^ :  y  yo  »  que  voy  siempre,  ^suieta 
i  no  Qooeiír  Qosa:qu4;ino  s^:  h9l|9>(e0.í^Qi[8íi.iiiit^|C3cH 
bados ,  agodía  no  podrí  áexm  de  pasair:  sm  la  coottmiai* 
cion  que  deseo  tuviese  esta  ^likoiia*  Poique  iiia^tifiaiiiM 
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cosa  puedo  afirmar  sino  lo  que  hallo  en  aquella  Coró- 
nica  antigua  ,  y  los  sucesos  de  adelante  lo  conñiman  que 
los  Reyes  Godos  tenían  el  asiento  de  su  Reyno  en  la 
Narboncsa  ,  con  poseer  aij^uíia  pequeña  parte  de  tierra  ea 
España ,  que  es  lo  por  aíii  vecino  de  Lcnguadoc  en  Ca* 
taiuña ,  como  también  desde  Ataúlfo  se  entiende.  HaS"* 
ta  agota  no  teman  mas  que  esto  los  Godos  en  España, 
y  aun  pasáron  trks  esto  hartos  años^,  que  no  acrecentá- 
xon  nada  por  acá  en  este  su  Señorío.  Esto  iré  yo  decla-> 
lando  á  sus  tiempos  en  particular  ,  para  que  se  entienda 
todo  con  h  clándad  y  certídumbre  necesaria  en  la  His« 
toria ,  y  no  con  la  ceguedad  y  confusión  con  que  hasci 
agora  se  lian  reatado  y  entisndido  las  cosas  de  los  años 
que  siguen  de  aquí  adelante,  hasta  que  los  Godos  en* 
ttároQ  cnteramenre  y  de  asiento  en  España. 

CAPITULO  XXIL  •  ' 

La  pasada^  tk  ios  Vándalos  en  Africa  y  dexandé  del 

todo  4  España. 

os  Vátrdalos  ,  con  su  jrie\  o  Rey  Gcnescrico, 
siendo  muy  perseguidos  en  España  de  los  Romanos ,  y 
aborrecidos  de  todos  los  demás  por  los  daños  que  dellos 
habían  recibido ,  tuvieron  ^ora  buena  ocasión  para  de- 
xar  del  todo  á  España,  Esto  sncedió  desra  manera :  Ya  era 
acabada  la  tiranía  de  aquel  Juan,  y  el  niño  Valentiniano 
era  Emperador  pacífico  del  Occidente,  gobernándolo 
todo  Placióla,  su  madre  y  tutora»  Para  las  cosas  de  la  gua> 
ira  cenia  Pladdia  dos  singulares  Capitanes ,  el  Conde  Bo- 
nifacio ,  que  todavía  gobernaba  en  Africa ,  y  otro  caba- 
llero llamado  Aecio  ,  natural  de  Li  Alicia  ,  que  en  Italia 
tenía  el  cargo  de  Maestro  de  la  Guerra ,  y  era  ser  general 
en  ella.  Entre  estos  dos  Capitanes  nasciéron  grandes  dis- 
cordias ,  „qnales  entre  privados  de  Príncipes  suele  siein- 
„pre  sembrar  Vi  envidia ,  siendo  el  ordinario  fruto  que 
„se  coge  el  gcave  daño  de  lo$  reynos,  en  que  todo  al  ñn 
Tom.  y.  Ccc  ^  „re- 
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j^rediinda."  Bonifacio  ,  pues ,  ofendido  de  algunos  agra- 
vios qne  la  Reyna  Placidia  incitada  por  Aecio  le  hacia, 
comenzó  á  traer  sns  tratos  secretos  en  España  con  Gc- 
ncscrico ,  prometiéndole  buen  ayuda  y  apare)o  para  ha- 
cerse señor  de  muy  gran  parte  de  Africa,  si  con  sus  Ván- 
dalos quisiese  allá  pasar.  ^^Terrible  cosa  es  un  desapoderar 
^do  deseo  de  vengansa ,  pues  no  duda  comprar  con  se- 
y^eíaoces  traiciones  el  verse  satisfeciio/'  Aceptó  Genese- 
rico  él  partido,  y  desamparando  del  todo  á  España,  se  pa* 
só  de  arrancada  en  Africa  con  todos  Jos  sayos,  que  Ue- 
váron  hi)o&-  y  mugcres  y  quanto  acá  tenían  con  el  buen 
aparejo  de  la  corta  navegación  por  el  citredio  de  Gibrat- 
tar.  Y  Víctor  ,  Obispo  Túnense ,  que  escribid  la  historia 
dcsta  jornada,  dice,  que  por  cuenta  halló  Geneseilco,  lle- 
gado en  Africa»  ochenta  núl  de  sus  Vándalos.  Este  tuc  el 
fin  que  tuvo  el  reyno  de  los  Vándalos,  y  su  estada  en  Es- 
paña ,  quedándose  solos  los  Silingos  en  el  Andalucía ,  co- 
mo San  Isidoro  y  la  historia  antigua  en  particular  escri- 
ben, porq'ic  lo  general  de  la  pasada  de  los  Vándalos  ca 
Africa ,  léanlo  Diácoi^o ,  Jornandes  ,  Próspero  y  Casio- 
doro,  y  otros  Autores  también  lo  cuentan.  Y  habiendo 
$ttcedido  esto  en  ei  Consuisido  de  Hierio  y  Ardatento,  por 
la  mejor  cuenta  viene  á  ser  en  el  año  qoatrocknM)^: 
veinte  y.  siete. 

>  2  Jornandes ,  quando  caenta  esto ,  conservando 
opinión  de  que  todavía  reynaba  Walia ,  dice  que  vino 
de  la  Francia  Gótica  en  España ,  para  impedirles  á  tos 
Vándalos  esta  pasada*  Ma»  el  mismo  descubre  luego  su 
error ,  dando  la  causa  por  qué  no  executo  el  R  ey  Walia 
su  deseo  con  qne  había  venido.  Dice  que  acordandobc  del 
giaa  naufragio  que  Alarico  había  padecido  en  la  mar,  te- 
mió Li  filia  del  Estrecho,  y  así  se  detuvo  sin  parsar  en 
Africa.  Estas  son  las  mismas  palabras  que  Paulo  Orobio 
dice  quando  cuenta  la  otra  vez  que  \  vaiia  perdió  aí/isu 
armada  (como  se  ha  contado)  y  lo  que  es  de  entonces 
pisanlo  aquí  Jornandes  y  Vasco  y  y  otros  sin  ninguna  cau- 
sa^  y  úü  cousiderar  que  agora  ya  no  tenia  por  qiuí  mover-» 
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se  Vvalia  con  el  naiifraü^ío  del  Rey  Alaríco,  sino  con  el 
qiic  cl  mismo  en  csce  mismo  Ingar  con  gran  pciiiiLia  de 
armadi  y  de  gente  había  padecido.  Como  conUindeu  los 
tiempos ,  no  es  maravilla  que  txuequeu  los  hechos  y  ios 
lasoocs  y  causas  deUos. 

CAPITULO  XXllL 

ArcitíUo  j  Frobo  ,  V ase  asió  ,  Euticbío  y  Fauiino^ 

Mártires  Españoles. 

Rey  Geneserico ,  llegado  en  Africa  en  poco . 
tiempo  tomó  harta  parre  de  aquella  provincia ,  y  te- 
niendo cercada  la  ciudad  de  Hípona,  el  glorioso  £>octo( 
Sanco  Augustín ,  Oi»spo  dclla ,  falleció  el  año  quatrocieo- 
tos  y  tcdoca  de  nuestro  Redentor,  y  á  ios  trece  meses 
del  cerco  de  aqaelía  ciudad.  £lRey  Geneserico  >  siendo. 
Her^eArriano,  movió  luego  gravísima  persecución  coii«^ 
tra  los  verdaderos  Católicos ,  en  que  innumerable  multi*' 
tnddeilos  padeció  martirio  con  horribles  y  nunca  oidos 
tormentos.  Entre  todos  loe  otros  Mirtires ,  Próspero  en 
su  Corónica  celebra  ,  como  cosa  mas  señalada ,  la  pasión 
de  cinco  Españoles  llamados ,  Arcadio ,  Frobo ,  Pascasio, 
Eutichio  y  Paulilo ,  niño  grandedco ,  hermano  de  los  dos 
postreros*  Eran  los  qoatro  hombres  principales  en  la  Ca* 
sa  Real  y  servicio  de  Geneserico ,  y  él  los  estimaba  pór 
SQ  gran  prudencia  y  lealtad  en  el  servicio  ,  y  parece  que 
tenían  letras ^  y  esto  también  acrecentaba  sn  estima.  La- 
mayor  que  en  ellos  había  era  ser  buenos  Christianos  y 
verdaderos  Católicos ,  con  tener  el  ánimo  aparejado  para 
morir  por  conservar  sn  fe  y  religión  limpia  y  entera.  £1 
Rey  que  entendía  estodellos,  y  deseaba  redacirlos  i  su* 
falsedad,  los  tentó  primero  blandamente  didéndoles,  que 
para  poderlos  tener  mas  por  suyos ,  y  acrecentarlos  en  su 
serviao ,  quería  fuesen  de  sn  secta,  y  así  se  lo  mandabi.- 
Ellos  respondieron  con  grande  constancia  ,  abominando 
d  enorme  error  de  ios  Arríanos ,  y  la  maldad  luíemal  que 
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había  en  desamparar  por  ella  la  Fe  Católica.  ,,No  valiendo- 
,,lc  al  Rey  buenas  palabras,  encendido  en  ira  feroz ,  qual 
„sucle  ser  la  de  los  tíranos,  quandose  ven  menospreciar 
,,dc  los  suyos,  mandó  echailos  de  su  casa  con  ígnomiiiia 
„y  daño  <ic  quirailca  la  hacienda.**  No  }  asó  peí  enrón-. 
ees  de  aquí  la  pena,  porque  toda\ía  Cicnesenco  deseaba 
.  retcncilos,  y  dábales  csjmcío  para  mudar  parecer.  Mas  pro- 
bada también  en  esto  su  constnnci.i,  añadió  mayor  cas- 
tigo con  mandailüs  desterrar.  Todo  lo  sufrían  los  fnntos 
tan  animosamente,  que  pcidida  ya  esperanza  de  cobiailos, 
Gcneseiico  con  rabia  mandó  los  atoi mentasen  de  diver- 
sas maneras ,  y  todas  muy  crueles  Para  la  mayor  pelea 
proveyó  Dios  en  sus  fieles  soldados  de  mayor  esfuerzo,; 
con  que  pasaron  firmes  por  todos  los  ttn memos,  y  ga- • 
náron  la  victoria  y  corona  del  martirio  con  dileicnres 
muertes  que  al  fin  se  les  dieron.  Puédese  bien  creer  <^ue 
los  dos  hermanos  del  niño  Paulilo  ,  Pa-^casío  y  turichio, 
como  le  tenían  bien  instruido  en  la  te  ,  así  a2;üra  le  dc- 
xáron  muy  confirmado  por  sus  santas  amonestaciones, 
para  perseverar  hasta  la  muerte  en  ella.  „£ste  niño  con 
^,sa  gran  hermosura ,  en  que  resplandece  mas  la  modes* 
y^tla  y  l)ondad  ,  qaando  la  acompaña ,  y  con  singobur  It^ 
,^en¡o  habla  ^ado  grande  amor  de]^  Key/'  Deseando 
por  esto  mas  el  conservarlo ,  y  creyendo  sdda  íacil  de  do- 
blar su  ternura  ,  con  o;raves  amcnms  ie<x¡omícozó  á  pcák 
se  volviese  Arriano.  £stavo  firme  el  bendito  niño  en  su 
verdadera  fe ,  hasta  poner  mas  furia  en  la  cmeldad  de  Gc- 
neseríco  ,  que  lo  mandó  azotar  ñeramente  con  varas.  Alli 
mostró  PauUIo  su  fortaleza  mas  verdaderamente  del  Cic- 
lo que  no  de  sa  edad  ,  pues  espanté  á  todos  con  eHa^  j 
al  Rey  puso  desesperación  de  poder  vencerle;  ¥  por^ 
no  pareciese  mas  ei)  público  el  ser  vencido  por  un  níao, 
no  te  mandó  matar,  sino  diólo  por  esclavo,  poflÉMo* 
lo  á  servir  en  cosas  viles  y  abatidas*  Esto  era  Itoárar  mas 
nnestro  Señor  á  su  glorioso  Confesor ,  guardándole  |»ara 
que  sufriese  mas  por  él ,  y  fiiese  mayor  su  corona  con 
lo  mas  largo  del  martirio.  Lo  destos  Santos  aiema  así 

Prós- 


Digitized  by  Goog' 


El  Rey  Theodaredo.  3  gp 

Próspero  Aquitánico  en  su  Corónica  ,  y  la  Historia  vie- 
ja t:imbien  hace  mención  dcllos.  Tocios  los  Martirologios, 
el  Romano,  y  de  Bcda  y  de  Usuardo  reñeicn  el  niaitiiio 
glorioso  deseos  Santos  ,  poniendo  su  Fiesta  á  los  trece  de 
Noviembre.  Aunque  en  solo  Beda  esta  señalado  el  ser  Es- 
pañoles ,  y  añadido  ci  niño  raulilo  que  falta  en  los  demás. 
Y  cs  hcirro  de  maravillar  ccnio  VÍLtor,  el  Obispo  Tú- 
nense, que  escribió  la  historia  dcsta  persecución  de  Ge- 
nescrico,  no  hizo  mención  de: ros  Santos  Mártires.  Y  en 
año  de  tales  Cónsules  lo  pone  Próspero,  que  parece  pa- 
decíéron  estos  Santos  el  de  nue&uo  ¿edeacox  quauocka- 
tos  y  ueinta  y  siete« 

CAPITULO  XXJV. 

La  muerte  del  Rey  HermenerUo ,  y  elgrém  Señerfe  - 
de  su  tíje  Reeíi/a ,  y  como  ie  sucedió  su  hijo 

Recciario^ 

Rey  Hermcoctico  de  los  Suevos  se  mantenía 
por  este  tiempo  en  su  rcyno  de  Galicia ,  después  que 
Gundeiico  no  lo  pudo  echar  del  como  pretendía,  y  piin* 
cjpaimeme  quedo  muy  pacifico  Señor  en  su  provincia, 
después  que  los  Véndalos  se  pasáron  en  Afiica ,  y  j^orque 
como  en  San  Isidoro  y  en  la  Coróoíca  vieja  se  dice,  los 
antiguos  Gallegos ,  naturales  de  aqudla  provincia ,  no  es* 
taban  aun  del  todo  sujetos ,  reteniendo  parte  de  la  tier* 
ra,  y  defendiendo  su  señorío  en  ella,  el  R.ey  Hermene- 
rico  los  guerreaba  de  ordinario  ^  hasta  que  cayó  en  una 
grave  y  larga  enfermedad ,  con  que  se  le  enflaqueció  tam^ 
bien  el  ánimo  como  el  cuerpo.  Hizo  por  esto  la  paz  con 
Jos  Gallegos ,  y  para  el  amnaro  de  su  Reyno  mandó  alzar 
desde  luego  por  Rey  á  su  hijo  Rechila,  mancebo  bélico*- 
so  y  amigo  de  las  armas  y  sn  czercicío.  Ofreciósele  luego 
buena  ocasión  de  emplear  su  deseo  de  guerra  y  movimien- 
to ,  con  haber  enviado  el  Emperador  Valentiniano  un  Ca« 
pitan  llamado  Andeboto ,  con  grueso  exéicito ,  para  que 
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recobrase  el  Andalucía.  Contra  éste  adió  de  Galicia  Re* 
cliila ,  V  hubieron  una  recia  batalla  cerca  del  río  Xenil. 
sin  que  se  escriba  á  qnc  parte  del,  y  quedo  vencido  y, 
muerto  en  eiía  Andeboco  ,  coa  gran  parce  de  su  gente,  y  • 
la  demás  puesta  en  huida,  sin  esperanza  de  nías  renovar, 
h  guerra.  Hubo  también  Rechila  gran  riqueza  de  oro  y 
plata  en  los  despojos  de  su  contrario ,  ó  tomándole  los 
reales  ,  ó  hallando  la  recogida  en  alguna  ciudad ,  donde  la 
tenia  el  General  para  guardarla,  que  el  lugar  tampoco  lo 
señalan  los  Autores.  Quedó  con  esta  victoria  Rechila  Se- 
ñor del  Andalucía  ,  la  qual  puso  pacíñcamentc  deba x o  su 
señorío  ,  y  con  esto  se  acabó  el  de  los  Silingos  en  Hs|\iñ3, 
Estos  hablan  tenido  ci  asiento  de  su  rey  no  eii  Sevilla,  que 
desd¿  a2;ora  quedó  no  tan  poderosa  ni  magníñca  con  las 
destraiciones  que  en  esta  guerra  después  y  antes  padeció. 

2    Entró  después  Rechila  por  la  Lusitania ,  para  con- 
quistarla ,  y  cercando  la  ciudad  de  Méiida ,  la  tomó,  y 
con  esto  le  quedó  también  sujeta  toda  aquella  provincia, 
y  su  Reyno  extendido  por  toda  la  ribera  del  Océano,  quan- 
to  discurre  desde  lo  mas 'ocddeocal  de  España  ,  en  lo  úl* 
timo  de  Galicia ,  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar»  Todocs-^' 
to  hizo  Rechila  en  vida  de  lu  padre ,  y  estando  enfermo, - 
y  asi  es  menester  que  haya  sucedido  hasta  el  año  de  qua- 
'  trocientos  y  quarenta ,  pues  eti  ¿1  pone  San  Isidoro  b 
muerte  del  Rey  Ifermenerico  ,  después  de  haÉxrk  dtm*' 
do  siete  años  su  larga  enferaiedad ,  y  haber  teiudo  el  rey* 
no  treinta  y  dos  años,  contándolos  desde  ánres  que  en- 
trase con  los  suyos  en  España.  Y  San  Isidoro  y  la  Coró- 
nica  antigua  son  los  que  cuentan  esto ,  y  á  dios  sigo  yo  - 
en  todo  lo  destos  años,  contándolo  Con  la  brevedad  que? 
en  ellos  se  halla ,  por  ser  solos  los  que  con  razón  mere- 
cen crédito  por  su  antigüedad ,  y  el  Santo  demás  desto 
por  su  reputación. 

.  3  £1  Conde  Sebastiano ,  Capitán  de  Romanos ,  esm- 
vo  por  este  tiempo  en  España ,  como  Próspero  y  Paulo 
Diácono  escriben  ,  mas  no  aicntan  del  cosa  que  acá  hi- 
ciese ,  sino  solo  que  paso  ei\  Ai  tica ,  para  cobiaiia  de  po- 
der 
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det.  de  los  Vándalos ,  y  esto  fiié  este  misnio  año  qnatro* 
cientos  y  quarenta.  Ambos  Autores  ,  y  mas  claramente 
Paulo  Diácono  refieren » como  el  Rey  Gencsertco  le  ma- 
tó allá.  Siendo  esto  asi,  cuenta  Blondo  muy  de  propósito 
que  Aecio ,  el  famoso  Capitán  de  Valentiniano ,  hábia 
puesto  en  la  provincia  Tarragonesa  al  Conde  Sebastiano 
para  su  gobierno ,  y  que  el  salió  de  allí  con  su  cxército 
á  hacer  la  guerra  a  los  Alanos  en  la  Lusitania  ,  donde  los 
venció  en  la  primera  batalla  ,  y  los  acabara  de  conquistar 
SI  no  se  pasaran  d  juntar  con  los  Godos  cu  el  Andalucía. 
Después  prosigue  este  Autor  algo  de  lo  que  Piospcro  y 
Paulo  Diácono  cuentean  de  Sebastiano.  Mas  al  fin  para 
en  decir  que  Godos  ,  Alanos  y  Suevos  lo  matáron  acá  en 
España.  Blondo  es  buen  Historiador,  mas  es  moderno,  y 
que  por  esto  nadie  le  debe  dar  con  razón  mas  crédito 
de  quanto  alegare  algún  buen  Autor  de  donde  lo  saca, 
y  en  todo  cbto  yendo  harto  diverso  de  los  dos  nuestros, 
no  nombra  nir^uno  ,  teniendo  costnnibíC  de  citailos  al- 
gunas  veces.  Y-yo  mientras  mas  dificultad  hallo  en  el  con- 
tinuar estos  años  ,  mas  firme  estoy  en  \v'\  propo^Iro  de  no 
dexarme  vencer  por  elh  á  escribir  alguna  cosa  que  no  se 
halle  en  Autor  bien  aprobado.  En  Idaclo  se  halla ,  como 
Vaseo  refiere  ,  que  Heimenerico,  por  juicio  de  Dios,  mu- 
rió ahogado  en  Guadiana.  £n  la  Corónica  del  Idacio  que 
yo  tengo  no  hallo  esto ,  ni  hay  por  qué  dexar  por  ello  la 
que  San  Lídoro  y  la  Corónica  vkja  tan  concectadameo- 
te  como  hemo»  dicho  refieren. 

4  De  los  mismos  dos  Autores  es  el  proseguir ,  como 
luego  que  Rechila  comenzó  á  reynat  les  tornó  también 
á  los  Romanos  la  provincia  de  Cartagena ,  con  toda  la 
Cárpcntania ,  volviendo  á  hacer  la  división  antigua  ,  de 
que  la  Carpentania  fiiese  patte  de  la  Cartaginesa  sujeta  á 
ella«  Esto  se  entiende  siempre  en  la  iurisdiccion  ordíinarta 
y  seglar ,  porque  en  lo  Eclesiástico  ya  está  mostrado,  co* 
mo  nunca  la  Iglesia  de  Toledo  tuvo  sujeción  ninguna  á  la 
de  Cartagena. 

5  Poco  iia  que  dexamos  á  I09  Alanos,  Señores  de  la 
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Carpentanta ,  porqpie  así  está  en  la  Cotontcá  ántigiia ,  y 
aquí  ya  la  poseen  los  Romanos  ,  qaando  Rechtia  se  la 
quitó.  No  podemos  dar  razón  clara  desto ,  sino  pensar 
solamente  que  los  Romanos  habían  ya  destruido  del  to- 
do en  España  i  los  Alanos  ,  tomándoles  esta  provincia, 
y  lo  demás  que  poseían ,  y  así  no.  habrá  después  ;aiuas 
mención  ninguna  dcllos. 

6  Fué  con  estoRechili  gran  Monarca,  y  casi  entero 
Señor  de  toda  España.  Hizo  después  paz  con  los  Roma- 
nos, y  volvióles  la  provincia  de  Cartagena  con  la  Car- 
peutanía ,  para  vivir  en  mas  sosiego  y  seguiidad.  Murió, 
después  Rechila  en  Mérida,  habiendo  reynado  ocho  años, 
el  de  quatrocienros  y  quarenta  y  ocho  ,  habiendo  perse- 
verado siempre  en  ser  idólatra,  y  en  conservar  ios  ritos  de 
la  gentilidad.  Dexó  por  sucesor  en  el  reyno  á  su  hijo  Rec- 
ciarío,  de  qnien  San  Isidoro  y  la  hiscom  antigua  escri-, 
I?cn  fué  Christiano  y  Católico. 

7  Por  estos  años  cuenta  Idacio  en  su  Coróníca ,  que 
en  Sevilla  fué  echado  de  la  Silla  y  dignidad  Arzobispal  Sa-^ 
bino  malamente ,  y  con  injustas  parcialidades  que  se  le^ 
vantáron  contra  el ,  y  con  la  «misma  Injusticia  y  íiierza» 
filé  intruso  en  su  lugar  otro  llamado  £ptphanio.  Esto,  se<: 
gun  aquel  Autor,  sucedió  el  año  quatrocienros  y  quaren-' 
ta  y  uno«  Cuenta  después,  como  pasados  veinte  años  de 
su  destierro  y  persecución ,  volvió  Sabino  á  su  dignidad 
en  Sevilla.  ;  >  ^  , 

CAPITULO  XXV. 

La  muerte,  del  Rey  Tbeabredú  de  ios  Gados  en  la 
gran  batalla  de  los  Campos  Catalaunicos ,  suce- 
diendo le  su  bijo  Turumundo. 

i  I^ucho  ha  que  no  se  ha  contado  nada  de  los  Go- 
dos ,  porque  teniendo  el  Rey  Theodoredo  su  Corte  de 
ordinario  en  la  dudad  de  Tolosa,  con  tener  acá  no  mas 

3ue  alguna  parte  de  Cataluña,  por  todos  estos  años  des- 
e  la  muerte  de  Vvalta  >  no  se  cuenta  cosa  ninguna  que  hi-* 
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dése  en  EspaSá^y  lo  que  hizo  en  frjfflch  no*  pertenecá 
■ada  á  nuestra  historia:  y  las  otras  naciones ,  que  aci 
estaban  nos  han  dado  que  escribir  en  el  entretanto,  V 
así ,  miénttas  durare $a  seoorio, será  forzoso  éntreme^ 

(er  su  historia  con  ia  defloi  Godos^t  deiaildoJa  uiia  y 
tomando  la  otra  ^  según  la  sucesión  de  los  tiempos  y  de 
los  hechos  lo  pidieren.  '  "   •  ^ 

«   2    Tenia Thcodorcto  seis  hijos,  á  quien  nombra  Jor- 
nandcs  por  esta  órdca  como  en  edad  precedían ,  Thu- 
risiniindo  ,  Tlicodorico  ,  Friderico  ,  Eurico ,  Ricdnero, 
y  Himerico.  Y  aunque  en  el  libro  de  Jornandes  algunos 
destos  nombres  están  algún  poco  diversos ,  yo  sigo  lo 
mas  comim  que  se  halla  en  San  Isidoro  y  otros  Anto^ 
res.  Tuvo  también  Thcodoreto  dos  hijas,  cuyos  nombres 
no  ponen  Jornandes  ni  los  que  le  siguen ,  y  fué  cacada 
la  una  con  Huneríco ,  hijo  y  sucesor  del  Rey  Geneseri- 
co  de  los  Vándalos.  Era  Hunerico  crael  en  extraña  maJ 
ñera ,  y  por  una  liviana  sospecha  de  que  su  muger  I<j 
quiso  dar  veneno ,  le  cortó  las  narices  :  y  habiéndola  así 
«espojuio  su  natural  hermosura  ,  se  la  envió  á  su  padre 
en  Francia ,  porque  con  ordinario  dolor  le  rcprcsentasd 
perpetuamente  su  desventura  :  y  mas  verdaderaiiicntc  pa-í 
ra  q  ic  aquella  cruel  teáldad  ,  que  pudiera  mover  ann  i 
los  extraños ,  encendiese  mas  la  furia  de  su  padre  jpará 
la  venganza.  EL  Rey  Theodorec^o  harto  deseaba  hacer  en 
d  Vándala  su  •o^d  yerno  la  venganza  que  la  mísefia  de 
sa  hija  le  pedia,  mas  teñíanle  impedido  los  '^oníiaile^ 
haciéndole  U  gfiérra  muy  ordinaria.  La  ot^a'^Li  -hQa'^ñlé 
casada  con  Keociatío  ^  Rey  de  los  Suevos  en  ^paáa. 
' %  Pór  estos  mismos  dias  había  *entradO'  en  las 'Pro^ 
ifindas  del  Imperio  Romano  hasta' It^ta-^j -Fronda 
Key  Attila  de  los  Jfjiinnos,  gente  aun  mas  septentrional: 
qnc  los  Godos»  de  qnient  se  cu<^tan, extrañas ¡  áerezas;  > 
y  eniic  las  olías ,  qne  quando  Jes  apre«gltoik^hamfeiie  tíé 
k  gimm ,  sangnbahr loé  cabadlos  pm^Mneif  ^de^M^íit-i 
gre.  Este  Rey)  vino  i|m  podesoso/,  y  de  «o  nitKrA-^ar 
s^  iétoz  y  cruel ,  que.íue.  lUmad4i.^niÍBittenie  tdsoti^ 
uTrn^K  DááK  de 
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de  Dios  ^  sepm  el  riguroso  castip  qne  bboen  miichte 
Provincias  con  sik  triste  destraicion.  Y  no  eta  todo  sa 
hecho  ferocidad  y  fuerza ,  que  astada  tenia  tamUen ,  pa^ 
ra  mejor  poderse  valer.  Con  ésta ,  entrado  ya  en  Fran- 
cia y  donde  lo  Ueváron  los  Romanos  contra  los  Godos, 
deseó  encender  mas  la  enemistad  entre  el  Emperador  Va- 
lentiniano  y  el  Rey  Theodoredo  ,  por  hacerlos  mas  fla- 
cos y  mas  aparcjidos  para"  vencerlos  después  cada  uno 
por  ^í.  Escribióles  pues  carras,  que  soplasen  mas  sus  dis- 
cordias, que  ya  estaban  por  entonces  como  cublcrm?;  de 
ceniza,  sin  arder.  El  Emperador  y  el  Rey  que  ciuciküc- 
ron  su  peligro  ,  y  el  engaño  con  que  se  Ies  acrecentaba 
con  esta  maña  de  Attila :  por  medio  de  Accio  ,  singa- 
lar  Capitán  y  mae?jtrodc  la  guerra  de  Valenriniano  ,  se 
confeJeráron  ,  y  iuntáron  sus  fuerzas  >  para  resistir  ai  co-» 
mun  enemigo.  Fué  tomado  por  General  el  Rey  Theo- 
lioredo ,  estandolc  casi  sujeto  Aecio  con  el  poder  de  los 
Romanos.  Juntáronse  de  ambas  parres  mas  de  quii  ien- 
tos  mil  combatientes  »  y  de  ambas  partes  habia  mas  Re- 
yes,  que  en  otra  gran  batalla  suele  haber  Capitanes.  La 
batalla  se  vino  á  dar  cerca  de  Tolosa  en  los  campos  Ca- 
talaunicos  ^  que  también  ios  llamaban  entonces  Marochtos 
6  Mauricios^  íEI  Rejp  liheodoredo  tuvo  consigo  sus  dos 
h(íos  mayores  Thtmánundo  y  Theodorico  y  los  qm^ 
tro  quedéion  acá  »ett  España»  £sto  ctcé  áii  putímetfwo^ 
ikimii^  que  eos  buen  consejo  los  jipatearía  sn  padie 
qi|an|o.{i|idicSe  del.peligro  de  la  guerra,  y  del  triste  sih 
MOH|iic  podtr.  ranee  atolla  batalla.  Ella  se  dio  la 
yor  y  de.  nuayar-moctandad^  quei  tniákoM  wiagaá^^  . 
lee.  Encarecen  esto.tañco  los  -AiieDresy  qaecscdblln  cre« 
ció  notablemente  un^pequeoo  tio'dei^pid  campo  coir 
^la  Ja  sangcé  de  los  muertos*  MitridfOii  mas  de  titclen-» 
tos  mil  hombrea, ry  otros  acrecientan  aiocho  mas  este 
pém^<i:  DfirádNcb  mcdíoidia  hasta  la  rniüie.  Luego  at 
I>r#njcipi0  .fue  xmiectó  .el  Iley;Theodotieio>^-ii9'Coii  he^ 
rirk'lps  enetnigos  Uno»  coir  atrofiellarle  los  suyoa^  ani4 
4andQ  entseucUos  «niiniiiiblos*  Oseos  dicea*  que  leinar*v 
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tá  Y  Asdi^S' ,  un  Osti^ogOdo  <ie  los  que  ii^tiQl  día  se  han 
ItffOQ  coft  iúcUaiL  £sta  imtiecte  Id  habiaa  aminqado  ;ántei 
al  Rey  sos  agoreros,  mascón  gcancte  iiumo  la  meiK>s<» 
preció :  porque  también  los  mismos  pronmiao  h  vfcto^ 
ria  al  General  que  muriese*  Vencieron  los  Godos  y  Ro^ 
manos,  y  la  escurídad  de  ila  nodae^ dctuvb  la  matánza: 
Thurismundp  dexó  de  seguir  los  enemigos  por  las  tiñic- 
blas  ,  y  queriendo  volver  á  sus  reales ,  llegó  á  los  de  los 
eneinigos  ,  que  le  aconicricron  bravamente  ,  y  hirién- 
dole en  la  cabeza,  lo  deiribáron  del  caballo.  Los  suyos 
lo  libraron  valerosamente  dcste  peligro,  y  lo  truxcron  en 
salvo  á  sus  estancias.  Aeclo  también  habiendo  andado 
lejos  de  los  suyos  por  recogerlos  ,  se  forraleció  como  pu- 
4o  aquella  noche  con  los  caballos  muertos,  y  Jos  escudob 
dellos  y  de  los  vivos.  La  fortificación  de  AttiUm  ae  suf 
carros ,  teniéndose  por  vencida,  sin  que  los  Romanos 
y  Godos  por  entonces  entendiesen  de  sí  ser  vencedores* 
Venidp,|ü  día  ^  como  viergfi  al  Rey.  Actila  cncerra«Ío  con 
^09  suyos ,  tuviéronlo  por  manifiesta  señal  de  haber  .sido 
venado.;  porqiijsisu  :fi!ere2á«iip  .ei;a  paia  sosiigar  ain  grave 
daño.  Entráron  luego  en  consulta  Godps  y  Roftianai 
lo  que  hartan ,  viendo  vencido  y  encerrado  el  eneml* 
go.  Resolviéronse  en  cercarlo ,  por  entender  que  le  fal«* 
taban  manteniinientos ,  y  el  combatirlo  era  peligroso, 
por  los  machos  flecheros  qnc  tenia.  Kl  se  dice  vino  en- 
tonces en  tanta  deses}>eracion  ,  que  por  morir  de  su  pro- 
pia mano ,  y  no  de  la  de  algm  enemigo  ,  hizo  haceir 
una  gran  hoguera  de  sillas  de  caballos  ,  para  meterse  en 
cUa,  si  viese  que  los  enemigos  le  entraban  el  real. 

4  Los  Godos  cnterráron  con  solemne  pompa  dc 
guerra  á  su  Rey  ,  y  eligieron  luego ^n  su  ligar  á  Tlui? 
tísnpiundo  su  hijo  mayor.  El  ardía  t9do  cn^idosco  de  ven* 
gar  la  muerte  de  sn  padre »  y  acabar  de  destiuir  alli  Á 
Rev  Altila  y  su  gente.  Y  por  no  errar  con  su  ímpetu, 
pidió  consejo  á  Aecio ,  hombre  de  mas  edad  y  exi^ico- 
cía ,  {-ara  que  le  dixese  como  executaria  mejor  su  >en<- 
gaióa* .  Acd^  viáldok  tan  fitrioso  en  qucrpr  deshacer*  y 

Ddd^        '  acá- 
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wuánt  áúltoím  Á  Attila  'temió  darla  luego  contffá- ló^ 
HomanósV  sin  qoe  ho&idbo  en  eHosf)oderk>'dedefaidé^ 
sd0r¿  Por  esto  no  k  dM  cbtísejo  en  lo  <rat  se'k>  pedia^ 
siao  qué  lo  desvió  léjos-del  proseguiito.  Persuadióle  qae 
le  congenia  Atender  «desde  luego  al  asegurar  sa'ireyno,y 
apoderarse  dél:  porque  sus  ¡hermanos  con  sii  tardanza 
fio  se  lo  turbasen  ,  yí  &c  le  alzasen  con  el.  Parecióle  este 
buen  consejo  á  Thufeitiando  ,  sin  considerar  el  ñn  con 
que  Aecio  se  lo  daba.  Y  así  resfriado  en  su  venganza, 
se  volvió  á  su  reyno  y  se  entregó  dé!  entei  amenté.  Mas 
no  olvidó  tanto  la  enemiga  con  Artila ,  que  otra  vez  no 
fc  venciese  ,  y  le  hiciese  salir  huyendo  de  Francia  y  Ira- 
tía,  hasta  encerrarlo  casi  en  sii  tierra.  Mas  por  no  ser  cosa . 
de  EspjQft  iá  dcx^  de 'buena  gana ,  aunqoe^es  de  Kcy  de  ios 
Codos  rqoe  ya  tenlati  parte  acá. 
•  5  No  dudo^osino  que  se  halláron  con  el  Rey  TheoÑ 
doredo  miichos  de  sus  Catalanes  en  k  gran  bataUa.  Tam* 
bien  «creo  se  kafki  con  el  Rde<riarib';  el  Rey  de  lo»  Sue^ 
ws ,  pueri  rfeMo  stt'  yerno  y  viéndolif  en  tal  peligro^ 
ftyantaoikr'^limft  «ayudáis ,  no*  le  faltistfifti  txHi  sft  perso^ 
oa  y^os 'suyos; '        '  "  •  '  * 

-"  6  Yo  he  contado  la  (yatallá  como  la  hallo  en  Jornan- 
des.  Autor  Godo ,  que  vivió  pocos  años  después  dcsrosj 
y  del  toman  todos  los  que  della  hacen  nK-uioíia  ,  y  eila 
y  el  principio  del  reyno  de  Thiirismundo  tiiéron  en  el 
ano  de  nuestro  Reddntor  quatrocicntos  y  cincuenta  y 
uno  ,  corno  se  ve  en  la  Corónica  de  Casrodoro  ,  que 
para  estos  tiempos  de  agora  es  de  mucha  autoridad  por 
haber  vivido  en  ellos.  Conforme  á  esto  rcynó  Theodo* 
seto  treinta  y  dos  años.  Y  Vulsa  y  San  Isidoro  que  le 
dan  uno  mas";  son  obligddos  á- contarte- por  año  ias 
«arres^'  del  primercPjr  del  postrero.  Porqué  siendo  cosa 
cierfaa  que  «ti  padre  Vvalia  murió  el  año  quatrocientos 
y  die2  y  nueve ,  y  que  esta  batalla  sucedió. este  año  de 
cincuenta  y  uno ,  no  te  puede  caber  á  Theodorede  mas 
tiennpo  ,  sino  es  contándote  los  años  pritnero  y-postre-^ 
ro  dímimttos^  p¿ia  iiaccr  los  ocios  en  medio  enteros 
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f  y  Ya  en  este  tiempo  tenia  la  Silla  Apostólica  el 
|»a  San  León ,  qiie  comunmente  Uaman  el  Magno  por  sa 
grandeza  en  santídad  y  letras ,  y  en  zc\o  de  la  verdadera 
Fe  Católica,  y  de  toda  la  Iglesia  Christiana»  Había  muerto 
el  Papa  San  Celestino  el  año  quatrocicntoi  y  treinta  y 
dos f  á  los  ocho  de  Abril  «habiendo  sido  Para  ocho  años^ 
dnco  meses  y  tres  dias :  y  estando  vaca  la  Silla  Apos^^ 
fótica  v^nce  y  un  dias ,  foé  elegido  San  Sixto ,  Tercero 
deste  nombre  y  á  los  veinte  y  nueve  de  Mayo',  y  él  tuvo 
<^  Pontificado  siete  años  y  once  meses ,  -hasta  que  fal]c« 
dó-  álos  veinte  y  ocho  de  Marzo  el  ano  quatrociénrof 
y '  quarentsL'  Estuvo  vaca  la  Silla  an  mes  y  trede>dia¿ 
aiendó  elegido  él  Papa  Sáa  León,  Primero  destenombre; 
á  k»  doce  de  Mayó  siguiente.  -   -   ,  . 

CAPITULO-  XX ^  í 

E/'  Concilio  que  por  este  tiempo  se  junto'  en  Galíciay 

:    "y  la  confusión  que  engendra  lo  pOCQ  "  ' 
"  '  '     ^ue  dél  bay  escrito. 

1  l^or  este  tiempo  ,  sin  qac  sepamos  en  que  ano», 
se  juntó  en  Galicia  un  Concilio  que  parece  fué  nacional 
jpor  mandado  del  Papa  San  León  ,  que  todavía  tenía  la 
Silla  Apostólica.  La  causa  de  celebrarse  el  Concilio  fue 
ésta.  Comenzó  á  rebullir  de  nuevo  en  España  la  hcregía 
de  Prísciliano.  Santo  Thuribio  ,  Obispo  de  Asrorga,  avi- 
só desto  al  Papa  por  su  carta  ,  enviándole  con  ella  lo 
^ue  é!  cocitra  los  tales  hereges  predicaba,  como- lluego 
Se  verá.  ■    •  '  •      :    •■       f        -  - 

*  2  Ya  atrás  se  ha  dicho  tratando  del  primero  Conci- 
lio de  Toledo ,  como  éste  estaba  asido  con  el ,  y  puesto 
como  por  remiendo  :  asi  ambos  parecían  uno  mismok 
tsto  entendieron  bien  los  hombres  doctos  ,  que  han  asi$?- 
tldo  en  las  impresiones  de  los  Concilios- f  y  han  Dotado 
en  ellos advktiéAdoia  al  piíicipio  dei^  oti»  CóiícíIíol 
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Esto  apuntó  solamente  Vasco ,  mas  parece  se  piiede  bien 
probar  así.  El  título  del  Concilio  de  Toledo  está  bien 
ciaro  y  distinto :  pues  se  dice  en  el  se  celebró  en  Tole- 
do en  tiempo  de  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio, 
el  año  que  Stiiicon  fué  Cónsul.  Así  las  personas  con- 
cuerdan  bien  con  los  tieni[>os  ,  y  no  hay  cosa  que  no 
esté  llana  y  clara.  Así  está  cambien  muy  claro  el  prin- 
cipio del  Concilio.  Donde  se  dice  que  se  ayuncáron  CU 
la  Iglesia  de  Toledo  los  diez  y  nueve  Obispos ,  quecoQ? 
secutlvamente  se  nombráis  Entra  luego  de  otra  letra,  f 
por  la  margen  lo  que  comienza  á  conturbar.  Dícesc^ 
giie  estos  diez  y  nueve  Obispos  eran  todos  de  Ga^^ 
y  dd  distdtQdc la  Chañcillería  de  la  Ciudad  de  Lugo,  j 
que  se  lontáron  en  Celenas ,  lugar  de  aquella  tierra.  Ycí 
tengo  á  Fray  Pedro  Crabbe ,  y  á  Fray  Laurencio  Suríd^ 
los  que  han  enmendado  y  han  anotado  en  los  CondKos^ 
y  asistido  á  las  impresiones ,  por  hombres  can  diligentes 
y  de  íuidp,  que  posiéron  Id  que  ha|lah9;a^ei^\4o& 
haies ,  que  tuviéron ,  puntualmente  como  ^  ^f^^ 
habiendo  puesto ,  como  pusieron ,  fodo  esto  por iamár« 
gen  y  de  otra  letra ,  dieron  claro  á  entender  que  as{  es* 
talNi  en  los  originales  de  mano.  De  aqui  se  w  daro* 
comó  todo  esto  no  es  del  texto  dd  Condlip  Tolo- 
do  ,  .sino  fiiera  del ,  y  de  quien  lo  puso  pg^^jiii^p^ojm 
Y  resulta,  quehabU  d^  oit^t<v(¡a^^ 
tsi  lugar  ,  tiempo  ^  personas,  y  en  cosas,  qttt^SfrftatároÉ 
len.fíU  H^Cf^jmenciqn  también  esta  áñotf|aoQVinar|inal 
de  Iq  qUíQ  los  mkmqs  Obispos  ordenáron  conrra.  rris- 
dliano:  mas  dice  expresamente  que  esto  fué  en  otra 
Congreg^qn  ó  Concilio,  donde  dieron  por  escrito  U 
sentencia  contra  los  de  aquella  hcregía.  Todo  esro 
también  ayuda ,   para   entender  dos  diversos  Conci- 
lios. Y  que  esta  sea  anotación,  parécese  en  tocios  los 
oiigiaalcs  antiguos  que  yo  he  visto ,  por  las  diversidades 
^ue  ¡tienen  en  la  letra  :  aunque  tampoco  dcxa  de  haber 
allí  alguna  confusión.  La  diversidad  de  los  lugares  está  mani- 
j&csta.  El  Coaciiio  dice,  que  &c  iuntároajos.diez  y  nupr 
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ve  Obispbs  en  Toledo :  la  anotación  dice  que  los  otros 
se  juntáron  en  Cclcnas.  Este  lugar  es  en  Galicia ,  y  allí 
lo  ponen  Plinio,  Ptolomco  ,  y  otros  Aurores  ,  como  se 
verá  en  su  lugar.  Y  el  Papa  León  en  Galicia  manda  que 
se  junte  este  Concilio  de  aí;ora  ,  como  veremos.  Porque 
la  heregía  de  Prisciliano ,  contra  quien  se  ¡untaba,  en 
Galicia  se  extendió  mas  ;  como  Paulo  Orosio  escribe.  Y 
conforme  á  esto  se  dice  en  el  primer  Concilio  de  los  de 
Braga ,  donde  se  hace  mención  dcste  Concilio  celebra- 
do por  mandado  del  Papa  León ,  que  la  regla  de  la  fe 
leída  en  este  Concilio  se  envió  á  Bakonk) ,  Arzobispo 
de  Br j^a ,  como  á  principal  Perlado  en  Calida.  Todas 
soá  ciertas  señales  y  buenas  conveniencias  para  entender* 
se  como  estos  dos  Concilios  de  Toledo  y  de  Galicia 
son  diversos ,  sin  que  el  coserlos  como  remiendos  lot 
pueda  hacer  que  parezcan  uno»  Sin  todo  esto  el  Con- 
olio  de  Toledo  prosigue  sus  capítulos  ,  y  C(>nciá]Fese  con 
ponerse  la  subsaipcion  de  todos  los  Obispos  como  se 
acostumbra :  asi  que  se  puede  tener  por.  cbncluKlo  f 
acabado  sin  fritarle  nada*  Esto  digo,  porque  tamUen  en  la« 
originales  antiguos  está  mas  declarado  el  fin  del  Concillo» 
3  Estando  esto  a&í,  entra  de  nuevo  allí  otro  titulo^ 
y  dice  desta  manera.  £Kas  son  reglas  de  Ja  Fe  Católica 
contra  todas  las  hermas,  y  señaladamente  contra  lott 
Prisdlianistas*  Hidéronlas  los  Obispos.de  las  Provincial 
Tarragonesa ,  Cartaginesa  ,  Lnsitania  y  Bécica ,  pór  man- 
dado del  Papa  I^eon ,  y  las  enviáron  á  Balconio ,  Obispo 
de  Galicia.  Los  mismos  también  institttyáon  k)S -suso- 
dichos veinte  ca(útulos  de  Cánones  y  Decretos  en  el 
Concilio  de  Toledo.  Estas  son  las  palabras  del  título  que 
,  oonfiinden  ^odó  esto,  y  lo  ofuscan  de  manera ,  que  no. 
dexan  entender  cosa  bien  ,  y  ésta  su  confusión  conde- 
na al  título  y  y  pide  que  no  se  haya  de  hacer  mucho 
caso  dél.  Con  todo  eso  en  esta  su  mezcla  y  escuridad 
todavía  pone  expresamente  dos  Concilios  diversos  ,  el 
de  Toledo  ,  y  este  otro  de  Celenas  en  Galicia :  y  esto 
como  totiuioaio  de  advecsaiio  nos  podfia  ba&ty  >  para 
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«onerlos  por  difitréntes.  Qnanto  liias  que-^sefiab  t!  tf^ 
tuio  coma  este  Concilio  de  Galicia  se  iuDtó  por  man* 
dado  del  Papa  León ,  que  comenzó  á  ser  Sumo  Pon^ 
tífíce ,  quarenta  años  desnaes  del  primero  Consulado  de 
Stílícon.  La  Epístola  donae  San  León  manda  juntar  este 
Concilio  ,  anda  impresa  en  los  Concilios ,  y  en  las  obras 
deste  Santo ,  y  quien  la  leyere  no  dudará  sino  que  cl 
Concilio  primero  de  Toledo  es  otro  diverso  del  que 
él  allí  manda  juntar ,  y  esto  no  por  la  diversidad  del 
tiempo  tan  maní  tiesta ,  sino  por  otras  muchas  consi- 
deraciones. Aquella  Epístola  escribe  el  Papa  á  Turibío, 
Obispo  de  Asrorij^.i,  eu  respuesta  de  la  que  el  con  un 
su  Diácono  le  había  escrito,  dándole  cuenca  como  ha- 
bía de  nuevo  rebullí  Jo  eii  España  la  hereeia  de  Prisci- 
liano  ,  y  lo  que  ci  había  hecho  y  csciito  para  confutar- 
la. Mándale  convoque  en  Galicia  Concilio  de  rodos  ios 
Obi  pos  de  las  Provincias,  Tarrneonesa  ,  Cartaginesa^ 
Lusitania  y  Galicia,  donde  se  condene  aquella  hercgía. 
V  de  todas  estas  Provincias  sesenta  Obispos  ,  y  no  diez 
y  nueve  ,  se  ¡antaban  por  este  tiempo.  Dale  a!  fin  el  Pa- 
pa mucha  aurorídad  al  Obispo  Tnribio ,  casi  para  que 
presida  en  el  Concilio.  Y  por  todo  se  ve  como  este  es 
el  Concilio  que  se  hizo  agora  ,  donde  se  hilíó  el  Obispo' 
diverso  del  otro  de  Tokdo ,  donde  ai  schailó^  ni  verisí^ 
Miilmente  pudo  hallarse. 

*  4  Parece  que  nos  contradice  mucho  la.  anoeadon 
el  título  ,  donde  se  da  á  entender  que  los  mísnioi  diez  y 
nueve  Obispos  del  Concilio  Toledada  hidéioóéqtieli^ 
regla  contra  los  Príscilianistas  <iue  se  ntne  por  de  este 
Müo  Coticiiió^  de  Galicia ,  y  así  está  ñmidaddr  Arzobis-^ 
p6- Pavono ,  y  de  los  demás.  Primeco  üd^  ;  que  de.  Ja» 
anbtadoii  7  ad  tícnio  no  hay  tomar  tino;  pnesma*^ 
nifíestamente  se  contradicen.  Dicen  que  hicieron  h  rcglat 
de  la»  Fe  lof  diez  7  nueve  Obispos  del  Concilio  de  Tole-> 
do  i  y  dicen  también  con  esto ,  qne  la  t&aéum  bs  Obeso*: 
[M>S4l<Jas.quatro  provincia  ptíndpales  jde  '£si»Qá,  qué> 
fMhs  qae^l  '£apa  León  waai^fimiXibrimi^C^ 
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Galicia*  No  hay  cosa  clora  ea  el  título  y  anotación,  sino 
es  ser  distintos  el  Concilio  de  Toledo  y  el  de  Galicia: 
todo  lo  demás  que  en  particular  dicen »  es  confusión  y 
contrariedad*  Lo  segundo ,  que  el  Autor  de  aquella  ano- 
tación se  pudo  engañar  en  esto ,  como  en  remendar  estos 
dos  Concilios.  Lo  tercero ,  y  que  mas  que  todo  aclarará 
esto ,  es  aquella  sentencia  diñnitiva  que  se  dio  en  el  Con- 
cilio de  Toledo  contra  los  Obispos  Priscilianistas ,  la  qual  - 
ya  queda  allá  puesta ,  que  es  la  que  la  anotación  llama 
libelar  por  haberse  dado  en  escrito.  Y  qiiando  ninguna 
otra  razón  hubien  pira  probarse  la  distinción  y  diversi- 
dad destos  dos  Concilios  ,  esto  solo  de  haber  parCLido  » 
la  senteacia  coa  dia  mes  y  ano  tan  particularmente  sena-  . 
lado ,  bastaba  para  no  ponerse  mas  duda  en  ello.  La  re- 
gla de  la  Fe  de  que  aquí  se  hace  mención  es  la  del  otro 
Concilio ,  y  por  ser  tal  y  tan  buena ,  se  leyó  después  en 
este  otro  de  Celenas,  y  esto  mismo  es  lo  que  dice  la  ano- 
tación ,  y  dice  mi IV  bien.  Si  tuviéramos  por  entero  el  dis- 
curso ácüíc  Concilio  de  Galicia,  tomáramos  mejor  cla- 
ridad y  certidumbre  de  todo.  Del  Concilio  primero  de 
Braga  no  hay  tomar  mas  razón  de  la  dicha,  porque  ha- 
ciendo mención  este  Concilio  de  Cclenas ,  y  de  la  regla 
de  la  Fe  y  capítulos  del ,  dicen  los  dcxan  de  poner  por  evi- 
tar prolixidad.  Tampoco  se  puede  decir  que  estos  mismos 
diez  y  nueve  Obispos  deste  Concilio  de  Toledo  se  halla- 
ron después  en  el  de  Celenas :  porque  no  lleva  camino 
creer  que  todos  vivieron  los  qnarenra  años  ya  dí.hos, 
principalmente  que  los  elegían  en  aquel  tiempo  á  los  Obis- 
pos quando  ya  eran  viejos.  Y  con  esto  queda  ya  dicho  to- 
do lo  deste  Concilio  de  Celenas  en  Galicia,  sin  que  se- 
pamos dél  otra  cosa  en  particular.  El  nombre  deste  lu- 
gar de  Galicia  está  errado  asi  en  los  libros  de  los  Con- 
cilios ,  como  en  el  Itinerario  de  Antón ino ,  y  otros  Auto- 
tes  ,  y  desto  en  las  Andgiíedades  masi  arga  aente  se  diii» 
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CAPITULO  XXVI. 

Santo  TuribiQ  ,  Obispo  de  ^síorga. 

I  Xio  primero  qae  se  ha  de  decir  deste  glorioso 
Santo  Tuiibio  ,  de  quien  agora  tratamos ,  es  que  pasó 
en  Italia  ,  y  se  vió  con  el  Papa  San  León ,  y  de  allí  que- 
dó el  conocimiento  entre  los  dos.  Vuelto  en  España  la 
halló  de  nuevo  tocada  de  la  heregía  de  los  PriscUianos  ,  y 
tratando  con  el  Santo  Papa  del  remedio  ,  también  escri- 
bió una  carta  de  f^anras  amonestaciones  sobre  esto  mismo 
á  dos  Obispos  de  acá.  Hállase  esta  carta  en  aquel  mismo 
exemplar  antiguo  del  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo, 
que  fué  del  Monesterio  de  San  Millan  de  la  Cogolla,  de 
donde  saq'ic  e!  cui-nplimicnto  ciel  primero  Concilio  de 
Toledo  quando  se  puso.  Pondré  también  aquí  esta  epís- 
tola, por  ser  cosa  nunca  hasta  agora  vista  en  público^ 
y  dignísima  de  ser  leída.  Y  ponerse  ha  con  $a  titulo, 
como  allí  io  tiene  de  letras  grandes. 

INCIPIT  EPISTOLA  DB  NON  RECIPIBNDI8 
IN  AVTHORITATE  FIDEI  APOCRIPHIS  SCRl- 
PTVRIS ,  £T  DE  SECTA  PRISCaUANISTARYM. 

^  a  Sámetit  ac  héátifsimit  €f  wmd  venerathne  colemfy  Jdatio  &  Ce-^ 
fomú  £piteopif  ,  Tburibius.  Moksta  semper  est  &  tn  foetmda  peregri^ 
natio  ,  quam  afficiunt  duri  ¡ahorca  ,  6*  lacbrymabiles  necessitntum  cu-" 
r<r  :  babet  tamen  aliquid  instru mentí  ,  cum  adetjudo  incógnita  ,  lel  i^" 
norata  discendo ,  quoddam  pr  ojee  tu  mentís  augemur.  Fierumque  ea, 
^  opud  nos  opima  videbontur  ^provu  fstf  at^  deterrima  ,  nd^m 
nobis  meliorum  ral  tone  noscentes.  ¿uodmiii  utMVtmt,  qui  diversas  pro- 
vintias  (ideando  ,  in  ómnibus  ecclesiis  ,  quec  in  unitatts  communicne  con- 
sistunt  ,  cottJt'mnatis  ómnibus  errorum  sectis ,  repetí  unum  atque  etm- 
dem  cotMicéf  fidei  sentttm  ttneri^  ex  pnrissimo  verÜatU  fonte  vemOB" 
tem,  jQui  tB  nulia  ttívortut  muh^eRt  rivulis  scisus  camporum  plana  ét 
etenosas  vorágines  solrat  ,  qtí¿r  rccium  fidei  iter  impcdioTit.  Fot  ve- 
ro,  quos  pravorum  dogn.aíum  nrus  injecerá  ,  atit  ccrredos  pie  paren^ 
tis  gremio  reformari  compeilit  :  aut  pertinaciier  contumaces ,  vettdi 
abortivo*  partw  y  ae  non  legitmam  toMtm  ex  caatvrtia  foxetét  ter#- 
ditath  rxpcH'.r. 

3    S¿^t(tpropter  mibi  post  tongas  annorum  metas  ad  patrsúm  reverso, 
satís  durum  vuietur ,  quod  ex  illis  traditionibHs ,  ^a*  oüm  catkolica 
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dafiinavít  PccJesiOy  quasque  jam  duJum  ohülitas  esse  crcdebam:n}hil f^enifrr 
imtntnutum  esse  reperio,  Immo  ettam  pro  unius  cujusque  studio  i3  volún- 
tate 9  prava  do^méta  viht  ^ábutdam  Jbydrmis  capitibtts  pulluiare  cog» 
moteo*  Om  aUí  veieti  tnon  blatphenmrum  tuanm  augmento  cootute^ 
rint ,  atü  iotégrum  eum  usque  adbuc  retententur.  ^Ui  vero ,  quos  ex 
parte  aliqua  ad  refpertum  sui  contemplatio  veritatis  adduxit  ,  ex  ilUas 
sensibus  retinendo  nonnulla  ,  reiiquis  vinculentur,  Quod  quidem  per  mu-  ■ 
¡a  temporit  nostri ,  synodorum  conventibus  decretisque  cessantihus  , 
hermt  crovU  ,  &  impsistim ,  quod  ett  caoetit  detorhtf  y  ad  mam  ¿taro 
dm>efsÍ9  fidri  oensibus  convenitur, 

4    líjee  ego  ut  hqui   audeam  pie  potiur  erga  patriar»  charitatir^  ^ 
quam  temerarijc  prxsumpt ionis  esse  confíteor.  Nnni  alias  fienus  om" 
nium  peccaíorum  y  <¿J  magnorum  criminum  reus  ,  quod  ausu  bxc  ad  vot 
tcriboremj  memor  doamuc^  vocis ,  qute  dicit :  Jn  atíeno  ocuio  festucam  ' 
vidtt,  in  tuo  traiom  non  retpieit  ?  Deindo  coaschu  ojos  sententia,  quéc 
admofíuit   dicfr.  Peccatori  autem  dixit  Deus  ,  guare  prjcdrras'  justicias 
nn^a^  ,  zS  assumií  testamentum  per  os  tuum  ?  Sed  iterum  illud  aspicio^ 
quod  mjra  scriptum  est,  Furem  videbas  ,  <J  concurrebas  cum  eo , 
€am  iuüilterh  portkmm  tuam  ponebat.  Noque  enim  Uia  toia  taot/uf-^ 
ta  ,  qaée  elienorum  direptione  coadttuatur  ,  ve/  iUa  adulterio ,  qoét  v«0- 
lattf  marifaüs  tJ  ort  a^ectibus  perpetramus  :  sed  £?*  suhtracfis  quce  rr- 
ra  sunt  furtum  cathoíics  fidei  perversi  dogmaf  is  fant  ossertio  ,  ad- 
versus  veritatem  v€rbi  Dei  maiarum  doctnaarum  adulterio  zizanite  se- 
ama  jockmtov, 

^    Laquar  no  trgo  a»  taeoom  aotcio  :  qida  utrumque  formiih.  Sed  ne 

forte  sanctitas  vesfra  ,  qu¿c  mnli  ,  quantxque  blaspiemix  opocriphis 
iihrtT  ,  quos  hi  nostri  vernacult  ^  xrcí:ci  ad  vicem  sanctorum  evangelio^ 
rum  iegunt  f  ctmtinentur  ignoret  i  maximi  faciaoris  reum  me  esse  cre^ 
dtTf  si  taeoom»  Itaquo  i^e  noa  adkortatio  autJkaritatie  olieoyut  ott ,  sed 
potius  sugettioagt  tattfacth, 

6  Primum  er^o  CTt  ,  ut  Ufa  patefariam  y  qu.f  :rt  píurhoorum  fíde, 
vcl  maffir  perfidia  esse  cognovi.  J^ute  cum  muita  publita  pene  magiste- 
rio  doceantur  ,  si  catbolicorum  altqiUs  Paulo  constmtws  ,  destructionis 
oaata ,  atserttom  iatUtat :  coHtkmo  iofieiat  omites  ,  perfidiam  perfi- 
Ma  occulunt.  Quod  fie  aitra  §am  faeiaat  ex  apocripbis  scriptwie ,  qaat 
eanonicis  libris  velati  secretas  Ú  arcanas  préeferunt ,  O  quas  máxima 
veneratione  suscipiunf  f  &  ex  bis,  qnas  legunt  y  traditionibus ,  dictis- 
que  autborum  suorum  :  ea  qute  in  ipsis  arguuntur  ^  vera  esse  docentes, 
^íiiqua  autem  y  ex  bis ,  qute  m  ittoram  doctrina  sunt ,  in  iHit  p  qu9t  lege- 
90  potai  y  apocripbis  codicibat  non  tonentur.  Guare  unde  protata  tint 
nescio  y  nisi  forte  ubi  scriptum  e:t  per  cavilJationes  illas ,  per  quas 
hqui  sonetos  apostólos  nicntiuntur  :  aliquid  interius  indicatur  ,  quod 
disputandum  sit  potius  ^  quam  ¡egendum,  ^ut  for sitan  sine  libri  aliiy 
^  oecaitine  ttorotiut  pue  torvantur ,  tolie ,  «t  ipti  ajant :  perfectis 
patontee, 

7  Jilud  autem  specialiter  in  illis  actibus ,  qui  snncti  Tbómx  dicun^ 
'  tur  ,  prat  CiCterir  notandum  ,  atque  execrandum  est ,  quod  dicit ,  eum  non 

baptizare  per  aquam  ,  sicut  babet  dominica  praedicatio  atque  traditio, 
ttd  per  oíeum  sahun"  Quod  quidem  isti  nottri  non  recipiunt  ,  sed  JUa» 
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nickcci  sequunfuf  ,  qux  bx^  esis  ehdem  ¡itris  utttur ,  i¿  eadem  dogmata, 
i¿  tu  deteriota  settutur,  Ita  íxetrubilis  univerñs  per  omnes  térras  ad 
prímam  professhudt  stue  confetsionem  nee  discutía  dammimr  opportet, 
per  cujuf  amttorer  y  vel  per  máximum  PHucipem  Mamm  uc  ditcipaiof 
ejus  y  libros  omnes  opocripbos  vel  compositos  ,  vel  injertos  esse  ni  .ni- 
festutn  est  ;  speciolttcr  autrm  actus  illas  ,  i/f<i  rotuntur  sancti  ^nUrecc, 
vel  tilos  ,  qtii  appelluntur  Sanctt  Joannis ,  quos  sacrilego  Leucius  ore 
conscripsit ,  vtl  tilos ,  qui  dkuutur  Sotuti  Tbminí       iis  tmiiia  ,  ts 
quiiut  Momcbín  O  Pritdiiitíñitt^ ,  wÍ  tpueeumque  tílh  «1»  teeta  ger^ 
mano  ,  omnem  barresim  suom  confirmare  ntfuntur  :       máxime  ex  b/ar- 
pbemissimo  illo  litro  ^  qui  •L  ocatur   memoria  Apostolortím  y  in  quod  ad 
magn.  m  perversitatis  SU4S  outborttatem  ,  doctrinam  uomini  mentiuntur. 
Oui  tottm  áefttmt  legem  vitent  tesUmenti ,  &  omnia  qux  Sauctú 
jtli^ti  'de  dktetsh  creotur^c  factofuque  dévmitut  revetata  sum  y  pne^ 
ter  reliquos  ejusdem  libri  blasphemias ,  qu^  referte  pertesum  est, 

8  Ut  atttem  mirabilia  illa  útque  virttttes  ,  qux  in  apocríptis  scripta 
sunt ,  Sanctorum  yífposíolorum  vel  esse  vel  potuisse  esse  non  dubium 
est  :  ita  disputaf iones  adsertionesque  iUús  eensuum  nuitígumm  ab  bés^ 
reticif  eúnttút  huertas,  £x  ífitibus  seriptmis  diversa  tesUmouia  bhs^ 

,  pbemiis  ómnibus  plena  ,  sub  titulis  suis  adscnpta  digessi ,  quiius  etiúrn, 
ut  potui  ,  pro  sensus  mei  qttalitate  respondí.  Quod  ideo  necesse  bahui 
paulo  latius  vestris  attribus  intimare  l  ut  vel  post  bac  nemo  quasi  insáus 
rerum ,  dicat  se  simpliciter  bujusmotU  Hbrat  vei  babere ,  vel  legere. 

9  f^estr<e  ausem  exisHmaHoms  ai^  censarse  merHú  fuerit  ^  mm- 
versa  per  penderé ,  O  ea  qu<e  sine  ambt^idtate  veritmi  ae  fidii  arntra^ 
ria  viderifis ,  cum  aliis  fratribus  vestrtr  ,  quoscumque  vobis  xelus  frt- 
tbolicA'  reiigionis  vel  pium  studium  sociaverit  ,  illam  excusattonem  spi" 
rituali  gltídto  resecare ,  O  Ígnita  divini  verbi  virtute  compescere, 

10  Este  Santo  Turibio,  que  escribió  esta  epístola,  creo 
yo  cierto  es  el  Obispo  de  Astorga  ,  que  juntó  el  Concia  • 
lio  de  (|ue  se  trató  en  el  capítulo  pagado  ,  y  casi  presi- 
dió en  el.  Mas  conviene  mucho  advertir  p  aia  no  errar, 
como  algunos  mucho  ycnaa  ,  que  hay  mcmoiia  de  tres 
Thiiribios  ó  Thoiibios  en  España,  El  primero  es  este 
Obispo  de  Astorizia  destos  tiempos  del  Papa  San  León, 
y  dcste  Concilio  ,  ya  el  Cacribc  la  epístola  el  Papa  ,  y  él 
escribió  la  qne  aquí  va  puesta,  sin  qnc  cu  el  orii^inal  an- 
tiguo este  io  que  al  cabo  promete.  Dc.te  Santo  (Obispo 
de  Astoiga  Thmibío  rezan  algunas  Iglcbias  en  España  i 
los  diez  y  seis  de  Abril.  La  de  Burgos ,  Palencia,  Segovia» 
Sígücnza  ,  Astorga ,  y  otras.  En  las  liciones  cuentan  como^ 
predicando  en  Falencia  contra  ios  Priscilianistas ,  y  me-' 
nospceciando  ellos  con  oprobrio  la  palabra  de  Dios,  se 

su- 
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subió  al  cerro  alto  cerca  de  la  ciudad  ,  donde  está  agora  la 
ermita  de  San  Chiiscóval ,  y  desde  allí  pidió  á  Dios  con 
lágrimas  castigo  del  cíelo  contra  aquellos  malvados.  £n 
aquel  punto  el  rio  Carrion  salió  de  madre ,  y  entrando 
por  la  ciudad  destruyó  gran  pai  te  della.  También  se  pone 
en  algiinas  liciones  una  carta  de  San  Braulio  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  para  Fructuoso  Sacerdote ,  donde  hace  muy 
gran  mención  deste  Santo ,  y  al  fín  se  dice  que  habiendo 
hecho  muchos  milagros ,  quando  falleció  fue  enterrado  ea 
la  Iglesia  de  San  Marrin  de  Lievana  en  Asrurias ,  que  él  ha-> 
bia  edificado.  Allí  se  muesrra  su  sepultura  donde  está  su 
santo  cuerpo  con  otras  muchas  y  grandes  reliquias ,  que 
son  visiradas  por  muchos  peregrinos  que  van  ¿lí  en  ro- 
mería ,  y  allí  se  tiene  por  cierto  de  tiempo  muy  antiguo, 
que  parte  de  aquellas  reliquias  truxo  el  Santo  Obispo  de 
Jerusalen ,  y  parte  le  díó  el  Papa  San  León.  Y  la  epístola 
pues  cuenta  muchos  años  de  peregrinación  ,  en  alguna 
manera  hace  verisímil  el  haber  pasado  hasta  Jerusalen,  El 
Martyrologío  de  Usuardo  anadido  da  á  entender  fue  na- 
tural de  Falencia.  Y  ésta  pudo  ser  la  causa  de  tener  tanta 
cucara  con  aquella  ciudad,  aunque  era  Obispo  de  otra. 
Y  esto  es  lo  que  se  halla  del  Santo  con  algun.i  ccrtidum-  " 
bre.  En  el  Concilio  primero  üiacarci^bc  se  dice  también, 
que  el  Papa  envió  la  carta  con  un  su  Notario  llamado 
Turibio.  Hase  de  entender  que  á  quien  se  escribió  la  car- 
ta ,  y  quien  la  traía,  aaib  )s  tenían  un  mismo  iiuiiibrc. 
,Y  ya  éste  es  otro  Turibío  segundo. 

II  De  otro  tercero  Turibío  Mongc  hace  mención 
San  Iletonso  ,  escribiendo  en  sus  Claros  Varones  del  Ar- 
zobispo  de  Toledo  Montano.  Porque  este  Perlado  escri- 
bió una  carta  á  éste ,  alabándole  su  buen  zelo  con  que 
había  destruido  los  Idolos  y  sus  sacrificios ,  y  le  da  au- 
toridad para  muchas  cosas.  Esta  epístola  se  halla  entera  en 
los  dos  excmplares  antiguos  de  Toledo ,  luego  tras  el  se- 
gundo Concilio  de  los  de  aquella  ciudad.  Y  por  ella  se 
enriende,  como  este  Turibio era  de  noble  linage ,  y  an- 
tes de  ser  Monge  h¡20  cosas  de  honrado  y  leal  caballero 

en 
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en  ocasiones  que  se  ofreciéron.  Y  dase  á  entender  como 
residía  en  Palencla.  Y  nsí  podría  ser  que  algo  de  aquello 
que  se  atribuye  al  Obispo  Santo  Turibio  de  Astoisia  en 
esta  cindAd  ,  fuese  deste  tercero  natural  ó  residente  allí.  Y 
entre  ei  Obispo  Santo  Turibio  ,  y  este  Mongc  iiubo  mas 
de  ochenta  años ,  como  el  tiempo  del  segundo  Concilio 
de  Toledo  adelante  lo  mostrará. 

12  Dcstos  tres  Turíbios  buenos  testimonios  hay  en 
estos  Autores  graves.  El  tlos-Sanctorum  pone  otro  qnarto 
Santo  Turibio,  también  Obispo  de  Astorga,  que  fué  en  tiem- 
po ,  según  allí  se  dice ,  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  que 
fué  después  de  destruida  y  comenzada  ya  á  cobrar  Éspa-* 
ña.  Allí  atribuye  ,  6  confunde  algunas  cosas  de  las  del  pri- 
mero Santo ,  y  deste  quarto  ,  y  aientan  dél  otras  harto 
extrañas  y  mal  conformes  por  donde  pierde  del  codo  ei 
autoridad  lo  que  se  dice.  Lo  que  yo  bien  creo  es ,  que 
no  hubo  mas  de  los  tres  Turibios  primeros ,  y  que  los 
que  no  suptéron  bien  distinguirlos ,  ni  escudriñar  dellos 
lo  que  convenia»  pensáron  en  otro  diferente  de  todos, 
y  atribuyéronle  sin  mas  consideración  lo  que  de  todos 
hallaban,  añadiendo  también  cosas  de  milagros  mons- 
truosos ,  que  en  lugar  de  edificar ,  destruyen  la  buoia 
devoción  con  los  Santos* 

CAPITULO  XXVIL 


Zas  canfttistas  M  Rej^  Reciario  en  lo  pte  Jos  Roma^ 

nos  acá  teman» 

exó  Rechila ,  como  hemos  dicho ,  Gran  Señot 
7  muy  apoderado  en  España  á  su  hijo  el  Rey  Reciario, 
aun  con  haberles  restituido  á  los  Romanos  la  provincia 
de  Cartagena  y  la  Carpentania :  pues  le  quedaba  el  Seño- 
río de  toda  el  Andalucía,  Lusitania  y  Galicia.  Viéndose 
pues  con  tan  grandes  fuerzas ,  y  poniéndose  mas  ufano, 
con  ser  yerno  de  Teodoredo ,  pensó  en  tomar  lo  que 
SU  padre  le  habla  quitado ,  y  aun  no  dexai  en  España  na* 
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da  que  no  fuese  suyo.  Con  este  soberbio  deseo  al  prin- 
cipio de  su  reyno  hizo  la  guerra  á  los  Vascones  Españo- 
les ,  que  como  algunas  veces  se  ha  dicho  eran  los  Na- 
varros ,  y  los  de  las  fronteras  que  por  la  corriente  de  Ebro 
los  juntan  con  Castilla.  No  escriben  los  Autores  el  suceso 
desta  jornada  ,  aunque  parece  no  ganó  la  tierra  ,  sino  que 
solamente  la  destruyó  y  hizo  robos  en  ella.  Fué  á  ver  á  su 
Suegro  en  Francia,  y  trayendo  de  allá  ayuda  de  Codos 
que  él  le  dio  ,  entró  por,  la  provincia  Tarragonesa  qnue 
tenían  los  Romanos,  y  tomo  á  Zaragoza  y  otras  duda* 
des  de  las  que  les  estaban  sujetas.  También  entró  por  las 

E provincias  cíe  Cartagena  y  Carpentania ,  que  su  paore  ba- 
ta restituido  al  Emperador  Valentiniano,  destruyéndo- 
las y  robándolas  con  gran  ferocidad.  Siendo  tan  ¿andes 
estos  hechos  no  los  cuentan  mas  á  la  larga  Jomandes ,  San 
Isidoro  y  la  Coróníca  antigua :  señalando  todos  que  esto 
sucedió  en  vida  del  Rey  Tcodoredo.  Y  por  aquí  se  aclara, 
quán  poco  era  lo  que  los  Godos  hasta  agora  tenian  en 
España  ,  pues  no  llegaba  su  señorío  aun  hasta  Zaragoza, 
comenzando  de  Francia  por  Cataluña ,  y  los  Romanos 
aun  retenían  á  Tarragona ,  y  gran  parte  de  Aragón  y 
Valencia  ,  con  todo  lo  que  baxa  al  reyno  de  Toledo  hasta 
Estremadura,  y  da  la  vuelta  al  mediodía  por  los  términos 
de  la  Bética»  hasta  volver  á  Cartagena  y  Alicante.  Tam- 
bién parece  era  de  los  Romanos  el  reyno  de  Navarra 
con  todo  aquello  de  los  Vascos ,  ó  á  lo  menos  no  era 
de  los  Godos :  paes  siéndolo^  no  les  hiciera  el  Rey  Re* 
dario  la  guerra.  Galicia  con  casi  toda  la  Lnsitania  hasta 
juntar  por  el  Occidente  y  Medio-dia  con  el  Andalucía, 
era  de  los  Suevos.  Y  .  ha  se  de  advertir  que  siempre  qne 
por  este  tiempo  nombramos  á  Galicia ,  entendemos  una- 
jmvinda  tan  ancha  y  extendida  como  en  la  postrera  di- 
visión de  España  quedó,  entrando  cw  ella  ^^sturias ,  el- 
reyno  de  León  ,  y  gran  parte  de  Castilla  la  vieja ,  hasta 
juntarse  por  el  Oriente  con  la  Celr iberia ,  por  una  como 
punta  que  daba  en  las  fronteras  de  Aragón ,  allí  donde 
comienzan  por  cima  de  Soiia,  y  con  tener  {^qí  alli  al 

V,  .   ].)JJ  sen- 


40 8  Libro  XL 

Septentrión  por  las  faldas  de  las  montañas  una  raya  que 
vuelva  á  dar  cecea  de  J-eon.  Por  el  Poniente  se  juntaba 
con  la  Lusitania ,  i^uedándoic  al  Medio-dia  los  Vaceos ,  si 
acaso  no'se  extendía  por  este  lado  bástalos  puercos,  to- 
cando por  aquellas  cumbres  en  la  Carpentania :  que  desto 
no  hay  de  lo  antiguo  entera,  dacidad. 

CAPITULO  xxvm. 

La  muerte  del  Rey  Thurismundo  ,  quedanda  por  su- 
cesor Tbeodorico  su  hermano* 

1  No  le  da  mas  de  nn  año  San  Isidoro  al  Rey 
Thurismundo  ,  mas  Jornandes  y  Valsa  le  dan  tres ,  con 
poner  también  Vulsa  la  opinión  de  los  que  no  íe  dan 
mas  de  uno.  Como  este  Autor  leyó  á  Jornandes ,  y  i 
San  Isidoro  ,  por  haber  vivido  después  delios »  refiere  lo 
que  en  ellos  hallaban.  Son  CQsas  éstas  que  se  pueden  mal 
averiguar ,  pues  ni  en  estos  Autores  se  halla  razón  de  su 
diversidad »  y  yo  no  la  puedo  tomar  de  otros ,  ni  hacer 
mas  de  s^ir  á  ios  dos  en  esta  incertidumbre.  Presto  sal- 
drémos  della  hallando  algún  fundamento  firme  sobre  que 
proseguir  con  claridad  el  orden  de  los  años.  Yo  me  alle- 
go á  los  que  le  dan  tres  a&os » pues  d  de  su  muene ,  como 
luego  veremos  ,  certifica  bien  esto. 

2  Deste  Rey  afirma  San  Isidoro  que  luego  al  princi- 
pio de  su  rey  no  se  hizo  mal  quisto  por  su  soberbia  y 
crueldad.  Esta  pudo  ser  la  causa  de  conjurar  contra  é!, 
como  prosigue  Jornandes  ,  sus  dos  hermanos  Theodo- 
rico  y  Federico ,  dando  el  cargo  de  matarlo  á  Ascalcruo, 
criado  del  Rey.  Este  usó  de  tal  oportunidad.  Esrando  cl 
Rey  enfermo  y  sangrado  ,  quitóle  las  armas  que  cerca 
de  SI  tenia.  Tras  esto  le  comenzó  á  decir  con  furia  co- 
mo turbado ,  que  entraban  muchos  á  matarle ,  y  eran  sus 
dos  hermanos ,  y  los  demás  conjurados  que  ya  por  el  con* 
cierto  llegaban.  Ascalcruo  también  entonces  con  la  bue«- 

*  na  ayudase  anticipó  en  herir  al  Rey ,  el  qual  con  no  te- 
ner 
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ner  mas  que  una  mano  libre  ,  y  un  pequciio  aicliiliu  en 
ella ,  con  este  y  con  su  grande  animo  .se  vengó  de  su 
iiiuci  re  ántcs  que  se  la  diesen  ,  matando  á  algunos  de  ¡os 
^ne  primero  Ic  acometieron.  Por  la  cuenta  mas  dcitíi 
qtie  aquí  se  lleva  ,  fué  la  muerte  áe&tfi  K^y  ci  año 
trodeiuos  y  cincuenta  y  quatro. 

3  El  ano  sigiiieoic  cincuenta  y  cinco  ,  á  los  diez  y 
siete  dias  de  Marzo ,  fue  muerto  en  Roma  Valentiníano, 
á  autén  vetdadevftmciK^  podres  llamar  úkimo  ^ipe- 
rador  de  4os  B.oinano$*  Porque  aunque  de  aqiú  adelante 
hubo  otros  nueve  que  fueron  llamados  ¿aipetadores  de 
Roma  y  de  lo  Occidental  en  los  veinte  años  que  se  si-* 
-giicn  ,  mas  ño  taviéroii  verdadecaineQteetlmpbiOy'que 
fcasi  todo  estaba  ya  perdido  ,  sioá  ana-  como  .sombra  f 
vano  nombre  dek  Los  dos:  frimeros  deseos  íiiérón  Ani* 
<lo  Máxtrno  el  que  nlató  á  Valentimaaó^  y  no  duró  aun 
tres  meses  ^  y  Flavio  Mecüio  AykOy  que  no  duró  diee, 
luibiendo  sido  elegido  á  los  diez  de  Jnlio  deste  mismo 
año.  Desta 'manera  iré  cambien  nombrando  los  otros  sie* 
te  Einperadores  sncdsores  destos  ^en  Roma  y  no  porque 
íiiesen  se&ores  dé  mis  que  una  pequeña  parte  de  £spa« 
ña ,  uno  porque  se  continué  todavía  hssta.  su  postrero 
fio  d  nombrar  los  Emperadores  de  Roma ,  siendo  tam- 
bién necesario  para  alganas  o>sas  desta  Historia. 

4  £n  Cpnstantinopla  >  moeno  Theodosio  el  Segundo, 
«edó  por  Emperador  Marciano ,  y  yá  de  aquí  adblante 
dexaré't^^nbfén  la  continuación  destos  Emperadores  de 
■Constantkiopla^  ^jorque  no  empachen  al  proseguir  las  co- 
rsas de  España ,  y  solamente  se  hará  mención  dcllos  quan- 
do  Citas  necesariamente  lo  pidieren. 

5  Vasco  puso  por  del  tiempo  dcstc  Empcradoi  á  Ju- 
liano Pomerlo  ,  por  tenerle  por  Español  y  Arzobispo  de 
Toledo.  Mas  ni  Juliano  Pomerio  fué  destos  tiempos ,  si- 
no de  otros  barro  adelante  ,  ni  fué  Español ,  ni  Arzobis- 
'po  de  Toledo  ,  como  en  su  lugar  mauiñcstamcnte  se  verá. 

•  6    En  tiempo  del  Emperador  Valentiníano  se  celebró 
en  Calcedonia,  ciUidaU  Meccopolitana  de  Bichinia,  el  quaito 
^^íow,  F.  fff  Con- 
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Concilio  General  de  los  seis  que  la  Iglesia  de  Dios  tiene 
pot  principales,  Y  aunque  concurrieron  en  el  seiscientos 
y CFcinca  Obispos  ,  mas  no  hubo  ninguno  de  España ,  coi- 
'tikb  tampócb  lo  huto<ie  Italia ,  f rancia  ftá  Amoí , por- 
-que  solos- los  Obispos  del  Oriente^  ooogrégáron. 

V  5       :  ^<?Jk üiTü LO  xsax. 

(?f?/rrf  de  hecho  en  España  para  ^ 

V  señorems  della. 

•  1  ^iiedlá  Theodorico  por  Rey  después  de  la  moer* 
te  de  su  hermano  ,  y  este  fué  el  primero  Rey  Godo  que 
tuvo  algiin  señorío  notable  en  España  ,  pu^  los  pasados, 
como  ya  se  advirtió ,  solo  tuvieron  algún  poquito  della, 
que  aun  no  se  puede  bien  señalar  quánto  fue.  Este  Rey 
fué  señalado  Príncipe  en  virtudes  verdaderamente  reales, 
y  digno  por  ellas  de  que  no  fuera  Arriano ,  y  de  que  no 
se  le  pudiera  imputar  el  crimen  de  haber  muerto  ásu  her- 
mano. Fuera  dcsto ,  todo  lo  denia&  fu(í  en  el  graDdcza  y 
bondad  harto  señalada.  Describe-  por  excenso  su  persona 
y  virtudes  conio  las  había  visto  y  notado ,  Sidonio  Apo* 
linar  ,  que  fue  primero  akdo  principal  deste.  Rey  ,  y 
después  Obispo  en  Urancia ,  y.diicelo  ttido  esatbkndo  á 
nn  su  amigo  AgricoUu  Y.  porque  esta  carta  da  gran  noti- 
cia de  los  Godos  en  su  erage  y  costumbres-,  y  en  otras 

•  cosas  dignas.de  taberse^en-esta  Historia  ,  y  que  darán  lus 
y  gusto  en  ella  ,  poraé  aqui  aquella  carta,  fídmcnte  tras- 
ladada. Dice  así:       •       •  ' 

2  Muchas  veces  me  habéis  pedido  que  porque  la  fa- 
ma celebra  la  humanidad  y  dukura  del  Rey  Theodorico, 
os  escriba  la  manera  de  su  persona  ,  la  edad  ,  la  calidad  y 

•  costumbres  de  su  vida.  Vo  obedezco  de  buena  gana  ,  ce- 
lebrando con  diligcnda  ,  en  quanto  k  brevedad  de  una 
carta  permite ,  la  bondad  y  $H>bieza  de  un  Rey  tan  dulce 
y  de  tanca  iiiaiiSlmdad.  .fiCtfqu0.md«tet^imC6!fiB.  djgip 
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jdeser  conocido  por  )iqu€;lbs  j^aj:t<9;9ue  m^os-s^  veo 
eaéü^  sino  es  de  los  que  fanii!|armeote  le  tratan ,  y  son 
las  con  que  Dios  >  y  un  dichoso  natural  con  buen  uso  de 
la  razón  » íuntando  todos  sus  dotes  le  per^ionáton.  Sus 
costumbres  son  taks  ^que.d  esudo  y  grandeza ceal  no 
4e  estorban  nada  para,  qup  mer^qaa  ser  oiMcha  alaba* 
das.  Si  preguntáis  díe  su  disposición ,  es  de  cuecpó  cen- 
cero  y  no  tan  alt^  comq  ios  nuiyiatgos ,  y  mayor  y  oías 
levantado  que  los  medianos  s  lo  alto  4^  M  cabeza  tiene 
redondo ,  y  desde  lo  ancho  de  la  frente  trae  enrizados 
los  cabellos  hasta  levaotarlos  á  la  corpfiilla  >  la  cerviz  tiene 
levantada ,  y  las  cej^  bien  crespa^  le  h«cen  grande  arco  so- 
bre los  ojos  ,  y  quaiylo  acaso  dexa  caer  los  párpados  pa- 
rece que  le  quieren  llegar  hasta  las  mexillas ;  cúbrenlc  los 
oidos  algunas  guedejas  que  cuelgan  de  los  cabellos  como 
€s  costumbre  de  toda  \\  ruLÍon  ¿  la  naiiz  tiene  corva  y  her? 
mosa  ,  los  labios  delicados  y  no  muy  tendidos ,  con  nece^ 
sidad^Uc  coitai  sc  cada  día  los  muchos  pelos  que  le  nacen 
en  lo  hueco  de  las  narices ;  tiene  también  el  barbero  ne- 
cesida^i  de  arrancarle  muy  á  menudo  lo  espeso  y  crespo 
de  la  barba  que  le  sube  hasta  lo  muy  alto  de  las  mexi- 
llas 5  no  tiene  gruesa  la  garganta  ,  sino  bien  llena,  y  to- 
da la  color  blanca  como  de  leche  ,  aunque  mirándola  de 
cerca  se  comprehende  el  roxo  con  que  toda  está  mezcla- 
da 5  y  el  ponerse  muchas  veces  colorado  del  codo  no  es 
por  ira  ,  sino  por  modestia  y  vergüenza  5  sus  hombros  son 
macizos ,  los  brazos  firmes  ,  y  las  manos  anchas  i  tiene  el 
pecho  mucho  mas  levantado  que  el  vientre,  y  en  la  espal- 
da se  le  ve  la  canal  honda  que  hacen  las  costillas  al  encor- 
varse en  el  nasciniiento  ;  en  ambos  lados  se  le  señalan 
Jos  miisculos  levantados,  con  buen  vigor  en  lo  retraido 
de  Li  cintura  5  los  muslos  se  muestran  tiesos  ,  las  junturas 
son  de  hombre  muy  bien  fornido  ,  y  las  rodillas  lisas  y 
sin  arrufas  representan  una  cierta  y  gran  magostad  ;  en 
sas  pantorrillas  se  parecen  unos  bollos  altos ,  v  los  pies 
km  pequeños  con  ser  fundamentos  de  tan  granties  miem* 
bros.  Si  queréis  «aber  cómo  gasta  el  día  en  público  ^  aquí 
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Sé  os  difá.  Va  ántes  qoe  amanezca  i  la  Iglesia  de'sa  secta 
con  poca  compañía,  liüf^qnd  cotí  gran  veneración  5  y 

aunque  allí  reza  qncdo  ,  pnedesc  bien  entender  como 
consciva  aquella  reverencia  al  Cuko  Di\  ino,  mas  por  cos- 
tumbre que  por  razón ;  todo  lo  demás  de  la  mañana  em- 
plea en  d  ctTidado  d^l  gobieriK)  de'su  reyno  j  quando  es- 
tá scnfado'^h 'SU  bilh  real  para  dar  audiencia  ,  está  luiito 
á  él  el  Conde  que' suele  llevarle  las  armas  ;  los  de  su  guar- 
da, cubiertos  á  su-Cüstüm4He  de  sus  forros  y  pieles,  no  es- 
tán en  aquella  pieza  porque  no  impidan ,  yestan  cxclui- 
Bos  hasta  el  umb^/al^tfíiefra,  porque  no  se  sienta  sirniidoi 
ási  pwcdcn  hablar  Hk^remen^d »  porque  aunque  están  den- 
tro de  la  .reia,  esm  mUy-fnetá  de  la  cortitia^atlí  recibe 
.  las  eiííBaxádás  de  machos  Reyes  y  Pueblos ,  res(>ondien«- 
"do-  podes  patábras,  arnique  oye  muchas}  sta^ona  cosa  re* 
quicio' i^ónsejo  ,  la  remite  para  después  $  todo  esto  e^  aca« 
liadd  á7ás  oclM-en  invierno ,  y  a  las  seis  eii  veríuio  1  le- 
vántase luego  deste  su  estrado  ,  y  Vase'á  vtff  «us  caballos 
ó  sus  joyas  ;  el  día  que  le  advierten  ser  de  caza  ,  sAie  con 
su  arco  puesto  al  lado  ,  sin  temer  que  esto  peí  1  ¡dique  á 
la  Magestad  Real ;  si  por  el  camino  ó  en  el  bosque  le 
muestran  ave  ó  salvajina  en  buen  puesto  ,  vuelve  atrás 
la  mano,  y  un  page  le  pone  el  arco  en  ella  desem pulpado, 
porque  como  tiene  por  cosa  de  niño  traerlo  en  funda, 
así  tiene  por  cosa  de  muger  que  se  le  den  empulgado; 
empálgalo ,  pues ,  quando  lo  toma ,  unas  veces  doblando 
las  puntas  de  ácia  dentro ,  otras  veces  poniendo  la  una  en 
el  pie  y  en  el  estribo ,  y  subiendo  por  la  otra  con  los  dos 
dedos  la  lazada  de  la  cuerda  halta  qae  Uqsue  i  entrar  en 
la  empulgttera  $  danle  luego  la  saetá ,  y  ál  pónéirla'en  d  ar- 
co pregunta  á  qué  parte  de  la  caza  quieren  que  encare,  y 
en  señalándosela,  tira ,  y  mas  veces  acierta  él  á  lo  que  se 
le  señaló  ,  que  aciertah  los  que  éstan  cabe  ¿1  á  señalarte 
quando  viene  i  la  comida  ,  1I0  está  de  ordinario  cargado 
el  aparador  de  vasos  ricos  y  grandes  de  plata ,  que  ha- 
ya de  sudar  el  repostero  al  meneai  los  ,  antes  es  toda  una 
cosa  moderada  y  muy  semejante  álo  común  3  ios  tapetes 
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son  teñidos  con  púrpura  alganas  vcgcs  ,  y  los  man- 
teles de  lienzo  btslno ;  en  las  pláticas  de  la  mesa  se  guar- 
da gran  mesura  y  gravedad  ,  ó  no  se  habla  nada  ,  ó  se 
tratan  cosas  de  nuiclia  severidad    no  le  agradan  tanto 
los  manjares  preciosos  ,  como  los  bien  guisados ,  n¡  lo 
mucho  ,  sino  lo  escogido  >  bebe  poco  ,  y  lo  que  la  sed  pi- 
de ,  y  no  lo  que  deseche  con  fastidio  la  demasía.  No  hay 
para  que  detenerme  en  esto.  En  su  mesa  dcstc  Rey  se  ha- 
llara el  histre  de  Grecia  ,  el  abundancia  de  Francia  ,  la  de- 
licadeza de  Italia » la  pompa  de  la  República  ,  la  tasa  de 
un  particular  \  7  el  advertencia  y  buen  gobierno  - de  la  Ca- 
sa Ricial.  De. la  sopeifluidad»  de  los  grandes  banquetes  dd 
Rey  en  estas  fiestas  no  tengo  que  decir  aquí ,  pues  nadie 
]K>r  Jejos  que  esté  ,  ó  por  poco  que  sea  »  dexa  de.  en- 
tenderlo. Vuelvo  á  lo  comenzado.  Machas  veces  no.  duer- 
me después  de  comer ,  y  otras  miuy  poco  ,  mas  huelga 
entonces  de  ;ugar  y  qiiando  juega  arrebata  apriesa  los 
dados  ó  choquezuelas  ,  y  míralos  con  atendon ,  bátelos 
con  donayic,  Unzalos  bien  juntos  ,  pónelcs  nombres  re- 
gocijados á  las  suertes  ,  y  esi^cmlas  con  paciencia   en  la 
buena  suerte  calla ,  y  en  los  i^^alos  azares  se  ríe  ,  con  nin- 
-guna  se  enoja  ,  y  en  todas  halla  como  filosofar  ;  dale  pc- 
■sadumbre  el  temer  ,  y  el  esperar  buena  suerte  ,  si  hay  oca- 
sión de  ganar  ,  no  le  place  con  ella  ,  y  si  se  la  ofrecen, 
pasa  sin  acojerla  5  todo  pasa  adelante  sin  enoiar<.e  el ,  y 
sin  darle  el  contrario  nada  j  parece  que  en  el  iiicgo  pelea 
•como  en  la  guerra  >  solo  piensa  en  ganar  el  la  victoria, 
7  no  en  que  se  la  den ;  quando  ha  de  jugar  quítase  un 
|soc<o  de  la  severidad ,  y  amonesta  que  se  juega  por  ,tomar  ' 
'placer  y  regocijo ,  y  para  gozar  cada  uno  de  su  libertad 
y  de  su  Igualdad.  Diré  lo  que  entónces  siento  del.  Teme 

3ue  allí  le^  reman  ,  mas  al  cabo  se  huelga  con  la  mohína 
el  perdidoso  $  y  solamente  le  parece  que  se  le  rinde  sa 
contrario  quando  niostrare  pedirle  d»4!|i%0r>^rd¡do  %  y 
•es  cosa  que  os  maravillareis  que  aquel  regocijo  causa* 
do  por  tan  liviana  ocasión  ,  suele  scí  buena  dicha  para  la 
expedición  de  grandes  negocios  >  cpcópces  despacha  con 

bue- 
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buena  re'sohicioiu  peticiones  de  mucho  tiempo  detenidas, 
y  dificultadas ;  entonces  cambien  yo  pierdo  en' el  juego 
con  ganancia  si  tengo  de  j^edir  algo ,  ei  dado  me  ha  de 
hacer  perder  para  ganarse  mi  negodo  i  ya  caida  la  siesta  íe 
iVudve  á  atormentar  la  grave  carga  dcL  reyno }  vuclvcA 
los  que  piden  entrada ,  vuelven*  los  que  sé  la  niegativ'j 
por  todo  suena  el  bullicio  del  oegodar.y  durando  hfuÉa 
u  hora  del  cenar ,  que  ya  entonces  se  acaba ,  encargáar 
dose  á  las  personas  de  la  Corte ,  á  cuyo  cargo  en  partí* 
«ubr  pertenece  cada  negodacioo  >  algunas  veces  ^  atmqiie 
^ocas  •  entre  la  cena-'hay  regocijo  ide  trohanes  iiñ^  éc 
tal  manera ,  que  ninguno  de  loa*  ptesentesr  ^  laatisfiKio 
vón  el  donayre ;  mas  ni  sc(  tañen  instn^meñtos^  peregrinóla 
ni  se  cantan  cosas  exquisitas  {  porque  el  Rey  solo  g^sta 
<lc  aquella  música  con  que  no  menos  la  virtud  recrcVcl 
ánimo ,  que  el  canto  al  oído  5  acabado  esto  se  coniícn/aii 
á  poner  en  su  lugar  las  centinelas  que  \\n\\  i;uírí.i  Jc  Li 
Casi  Real  se  reparten  i  asiscc  por  toda  parte  en  cl  PaKi- 
ciü  >;cnrc  armada  que  hacen  U  prhna  ca  la  \ch.  ^Ma^  pa- 
ra qac  prosigo  esro  ?  pues  no  propuse  decír  amclio  del 
rcyno ,  sino  poco  del  R.ey.  Y  también  es  ya  razón  dcxíir 
Ja  pluma ,  no  deseando  vos  sabei  nu^  que  de  la  perdona 
del  Rey  y  sus  exercidos ,  y  yo  no  propuse  esat^ii  JtÜsr 
^oria,  sino  carca.  * 

?  Y  no  se  engañe  nadie,  como  Vaseo  ,  Juan  Cochlco 
y  otros,  en  pensar  que  no  describe  Sídonio  Apolinar  en 
csra  carta  á  este  Rey  Thcodorico  de  nuesrros  Vcsoiz;o- 
dos ,  sino  al  otro  Theodorico,  Rcv  de  los  Ostrogodos  en 
Italia ,  de  quien  después  hemos  mucho  de  rrafar.  Desrc 
nuestro  habla  ,  sin  que  pueda  haber  duda  en  dio.  Porque 
éste  rey  naba  por  este  tiempo  de  Sidonío  en  h  Narbonc- 
sa  ,  y  en  todo  lo  de  por  allí ,  y  él  podía  haber  visto  y  tra- 
tado mucho  a  5idonio  ,  que  fué  primero  criado  suyo  ,  T 
tuvo  la  dignidad  de  Conde  ,  y  después  era  Obispo  allí 
cerca  ,  y  il  otro  Theodorico  no  le  pudo  vcrv  ní  cono- 
cer. Esto  es  cosa  clara.  Porque  Sidomo  ,  cóóio^ipootodas 
sus  obras  parece ,  vívia ,  y  era  ya  Obispo ,  y  esaebla  en 

tiern** 


Digitized  by  Google 


El  Bey  Tbeadorico.  4 1 5 

tiempo  de  'a<fiiellos  Emperadores  de  Roma  que  siicedíé- 
loii  después  de  Valentiniano  :  y  aquel  Rey  Thcodoricg 

de  los  03tro2;odos  no  dcs:caiio  ca  Italii  hasta  des- 
pués que  se  acabaron  todos  estos  Emperadores,  yaca-  % 
tónces  era  muerto  ¿idonio ,  y  si  acaso  era  vivo ,  no  pudo 
ver  aquel  Theodorico  ,  ni  tener  esta  notiLÍa  particular 
dél.  Y  no  escandalice  á  nadie  el  jugar  el  Obispo  con  el  - 
Rey  á  los  dados  ,  pocqae  Sidonlo  no  era  aun  Obispo 
quando  cuenta  de  sí  esto ,  sino  Conde  del  Palacio  del 
Rey  ,  un  cortesano  principal 

4  Este  mismo  año  en  que  flié  muerto  Valentiniano, 
y  tras  él  Máximo  ,  su  matador ,  como  rodo  andaba  tur- 
bado ,  filé  alzado  cu  Francia  por  Huipcrador  de  Roma  y 
del  Owidenre,  como  ya  comenzamos  á  decir  ,  Flavio 
Mccilio  Avito  ,  á  los  diez  de  jnlio.  tavoreciólo  para  este 
su  ensalzamiento  e!  Rey  Theodorico  ,  que  conservaba 
siempre  el  amistad  de  Romanos  ,  en  que  su  padre  y  her- 
mano habían  perseverado.  Así  io  cscjribc  San  Isidoro, 
aunque  algunos  de  sus  libros  están  tan  men  tifosos ,  que 
fí0  se  puede  entender  por  aquí  nada.  Otco6  mas  corre^ 
dos  tienen,  todo  esto  claco.  - 

CAPITULO  XXX. 

'  El  £<f •  Tbeúdwdco  vendó  y  mató  á  Receiario    se  bhso . 

,  Señar  de 'EspaiUL 

r  Él  Rey  Receiario  de  Jos  Suevos  por  este  mismo 
tiempo  perseveraba  hacerse  enteramente  Señor  dctoda* 
España.  Para  esto  xoiitinuó  la  guerra  con  los  Romaoosy 
cnsoberb«dcb'<de' ver  lo.qúe  ya  había  conquistado.  .  £1 
Rey  Xhaxknicov  hombre. modesto  y^de  buena  ]ey'<oár 
tus  amigos  ^^>^Ie  de  ver  .que*sa  cuñado  quisiese  des** 
poseer  asr  acá  á  los  .Rómanos »  á  quien  él  tenia' por  ta«: 
les :  envióle  Idccir  y áconselar  blandamente ,  que  pc  aco^* 
metiese  de  tomar  las  tierras  agenas  que  no.le  perténe^ 
dan  p<^  d|eEech9 ,  si  no  queria  incitar  contra  si  el  pú- 
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blíco  odio  y  enemistad  de  muchos ,  conquistándolas  con 
tan  desordenada  ambición.  El  Rey  Recciario  respondió 
á  Tlieodorico  con  altivez  y  ferocidad  :  Decidle  ,  que  sí  Ic 
%       pesa  de  lo  que  por  acá  hago ,  me  espere  en  Tolosa,  don- 
de reside ,  y  allí  me  resista ,  si  pudiere.  Ofendido  el  Rey 
con  tanta  soberbia  ,  pidió  el  ayuda  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  Borgoña,  y  entró  poderoso  por  España  buscando 
á  Recciario.  El  le  salió  también  al  encuentro  cerca  de 
Astorga.  Dióse  la  batalla  junto  al  rio  Orbego  ,  llamado 
entonces  Urbico ,  que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y  sien- 
do vencedor  Theodorico  con  sus  Visogodos ,  los  Suevos 
fueron  desbaratados ,  y  quedaron  muertos  casi  todos  en 
ci  campo.  Su  Rey  escapó  herido ,  y  h  iyendo  apriesa  se 
metió  en  ia  mar ,  para  pasarse  en  Africa ,  y  valerse  de 
los  Vándalos  5  mas  vientos  contrarios  le  echaron  á  la  ciu- 
dad del  Puerto  en  Portugal ,  y  de  allí  fue  traído  al  ven- 
cedor ,  que  lo  mandó  matar.  Autores  son  desto  Jornan- 
des  y  San  Isidoro  ,  el  qual  dice  expresamente ,  que  esta 
entrada  de  Theodorico  en  España  fue  con  licencia  y  de 
consentimiento  del  Emperador  Avito ,  casi  como  en  re- 
muneración del  ayuda  que  le  Jiabia  dado  para  el  Impc- 
■  rio :  para  que  todo  lo  que  acá  ganase  quedase  por  su- 
yo ,  sin  que  los  Romanos  pretendiesen  ningún  derecho 
de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  ésta  es  la  primera  en- 
trada de  los  Godos  en  España  con  nuevo  derecho ,  dán- 
doles el  Señorío  della  quien  con  razoíi  podía  ;  como  tam- 
bién ántes  Honorio  ,  según  se  dixo ,  le  habia  dado  el  mis- 
mo derecho  al  Rey  Alarico  sobre  España.  Paulo  Diico- 
no también  hace  mención  desta  entrada  de  Theodorico 
en  Espina  al  fin  del  libro  quintodécimo.  1 
.  ..z    Theodorico  perdonó  después  á  los  Suevos ,  aunque 
fueron  muertos  por  justicia  algunos ,  y  saqueada  la  ciu- 
dad de  Braga ,  que  parece  debía  ser  entónces  el  asiento 
y  ^illa  principal  de  su  Reyno  dellos.  Mas  Sanro  Isidoro 
dice  ,  que  el  saco  fué  templado  y  sin  sangre.  Añade  Jor- 
nandes ,  que  dexando  Theodorico  pacífico  y  puesto  en 
osiego  todo  aquel  Reyao      Galicia ,  puso  por  Gober- 
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i?aáor  en  cl  im  Caballero  cic  su  casa  ,  llamado  AcÜMÍpho, 
*  agcno  (Je  la  noble  í^angre  de  los  Godos  ,  y  nacido  de  otro 
lin^ige  extraño  de  Jos  Vamos.  Y  aquí  se  acabó  por  ng:o- 
ra  ci  Keyno  de  los  Suevos ,  que<lanáo  sin  c^ibeza  xu  tí- 
tsúo  en  sujeción  de  los  Godos, 

.  3    Ei  Rey  baxó  á  la  Lusítanla ,  y  quer-ccndo  meter  á  .  -  . 
saco  la  ciudad  de  Mecida ,  le  apareció  la  Santa  Virgen  y 
Mircii:  Eulalia ,  Patrona  smgular ,  como  se  lia  visco  de- 
^tiella  dudad)  y  le  puso  cal  espanto  y  pavor,  que  de- 
xo  luego  libre  la  tierta  sia  hacerle  ningún  daño.  Partió' 
luego  su  exércico  eo,dos  partes  i  It  mu  envió  con  Cea* 
ula^  Capkan  sayo>  contra  la  Bétict »  porque  no  Ic  que* 
dase  tierra  ni  Reyao  de  Recciario  «que  no  conqiibcase: 
y  la  otra  díó  á  ottos  dos  Capitanes ,  Nepocíano  y  Ne«' 
ijco,  para  que  vuelcos  á  Galicia >  luciesen  allí  la  guerra^í 
y  castigasen  á  Acliulplio ,  que  en  safiendo  Theodotioo 
de  ia^cii^a;.  tomando  diuio  de  Rey^  se  kabia  levanta^ 
do  con  ella :  oiotfrando  qjoe  el  tíítiñc  la  ciobleia  de  ios 
Godos.;  le  tiacia  también  fólta  do  la  iealtad,  propia  vit^^ 
Oíd  ^los»  £1  Rey^  quedando  ya  Seior  de  fispaoa »  se* 
volvió  en  fi:anda,.coiiio  seenro  4e  lo  de  acá»  enqoc*. 
dar  -encargado  i  süa.lmenos  Ministros»  Esto  cuentan  ida*; 
do,  y  Jpcn^deSt  y  San  Isidora  Qoa  esta  parttcufoddtdi 
añadiendo  ldado>- que  Geuti|a.oott  sili  exéccito  üc^  en 
el  mes  de  Julio  al  Andalucía»  Mas  ntogqno  l»ace  inen*>' 
don  de  lo  que  Ceuiila  aUí  Uao^  y  yo  pienso  cpit  to*  , 
mé  toda  la  pcovinda ,  y  auedó  desta  vez  por  ios  Go~ 
dos*  Porque  la  pu>anxa  y  victotias  de  Theoooríco  no  te- 
fiian  ya  resisteock  ea  los  Suevos*  Y  de  lioy  mas  siena* 
pré  hallamos  ya  al  Andaluda  sujeta  i  los  Godos,  sin  que 
s€  haga  mas  mención  de  cómo  ni  quándo  la  ganáron: 
y  sin  esto  lo  afirma  expresamente  laCorónica  general. 

4   Del  exércico  que  Theodorico  envió  á  Galicia  cuen- 
tan estos  mismos  Autores  como  !en  la  primera  batalla,» 
cerca  de  la  ciudad  de  Lugo  ,  fue  vencido  y  preso ,  y  des- 
pués degollado  Acliulpho ,  que  quiso  mas  cxpcriinentar 
la  ira  de  su  Seaor,  que  «o  gozar  de  su  liberalidad.  Los 
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Suevos ,  que  viérón  la  miseria  y  cdiifiision  <íe  la  ñtnk 
con  tantas  muertes  y  destrmciones,  env!áron  sus  Obis- 
pos en  Francia  al  Rey  Thcodoríco  ,  suplicándole  hubie- 
se misericordia  de  aquella  gente  ,  sin  acordarse  qnánro 
,le  reniaa  ofendido ,  sino  solo  de  lo  qiic  conio  Rey  pia- 
doso debÍA  querer  ,  para  estorbar  tanta  dcbventiira.  Re- 
cibió el  Rey  con  respeto  clirisriano  y  piadoso  á  estos  Per- 
lados ,  y  movido  con  misericordia  y  con  acatamiento  de 
sil  dignidad,  no  solamente  perdonó  á  los  Suevos  ,  sino 
que  también  les  dió  licencia  que  eligiesen  Rey  entre  sí,, 
que  siéndole  vasallo  Ips  rigiese*  á  ellos  conforme  á  sos 
leyes  y  costumbros.  Hasta  aquí  van  confornta  Jornan^ 
des  ^  San  Isidoro"  j  la  Coránica  vieja  ,  aunque- siempre' 
en  Jornandes  hay  alguna  mas  patticularídadé  EÍe^aMí^aA»^' 
limite  discrepan  cístos  Autores.  Jomandes  cK4e^^^q|4>fS^ 
gicron  los  duevos  á  Rembmniido.  Jx>s  ottos'ilés  Auto- 
res  escriben »  que  nd  conformándose '^nti^^  sí,  uñdis^cBf 
gieroA  al  R.ey.  Franta ,  y  otnw}  á  otro  v'lkuntuiÓ^MIdi^^ 
bíío  de  Masila.  Este  ña  duró  mas  de^  dds  aÉD^  ^  habieiK 
do  sido  muerto  por  los  suyos  5  y  quedó  en  su  higar  su' 
hijo  Remismundo  ,  que  hizo  luego  la  j  az  con  I  ranra, 
y  ambos  entráron  por  la'  Lusitania  destruyéndola  :  por 
donde  también  parece  ,  que  no  habiéndí^la  podido  con- 
quistar toda  Tlieodorico ,  se  habia  quedado  alguna  par- 
te dclla  por  los  Romanos ,  que  la  cobraron  en  tiempo 
de  las  guerras  de  Recciario  con  Thcodorico ,  pues  des- 
de tiempo  de  Hermencrico  la  tuvieron  ya  los  Suevos.  La 
brevedad  con  que  tratan  esto  los  Autores!  me  fuerza  á  ha- 
cer esta  conjetura»  sin  'la  qual  no' se  exarsa  séntir^  con^ 
mdiccion  en  lo  que  se  prosigile;  Y  así  viene  también  ésto^i 
aunque  por  este  rodeo  ,  á  parar  en  lo  de  Jormi^i  ^  f 
teiier  por  eso  apariencia  de  mas  verdad.      •  ^ 
•  5   Desta  entrada  con  grande  ex^rciro  de  Thtoipfcb 
pn'  España  hace  mención  Adon ,  él  Obfepo  de  Vieha,  éá^ 
sos  Anales,  poniéndola  al  sexto  año  dd^-EiohpérilbfW 
G^nstantinopla  Marciano,  que  fué  el  quatroéitotos  y  cin- 
cuenta  y  seis  de  nuestro  Redentor,  Y  no  hallo  otro  Au- 
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ppt  sefiak-.  aai  d  tiempo.  Por  este,  tnbmo  >  coqk> 
Son  IsídocD  escribe^  el  Rey  Ti^^odorjco  hubo  en  Fratl- 
/da  k  dudad  de  Narbona. ^Encrcgósela  el  Cónde  Agripí- 
no»  dudadaao  de  allí por,  hacer  este  pesar  al  Conde 
Egídio ,  que  á  lo  que  parece  b  tenia  por  los  Romanos, 
>y  desde  agora  la  tkaen  los  Godos  por  todo  el  largo  tiem- 
po que  después  reynáron  en  España* 
-    6    Del  tiempo  no  se  puede  dar  agora  razón  bien  cla- 
ra en  estos  hechos :  solo  se  puede  decir,  que  la  muerte 
del  Rey  Masdra  siiccviió  el  año  quatrodentos  y  sciciui 

nuestro  Ivecieiuor  i  y  a.si  la  pone  San  Isidoro  en  sir 
CorÓDÍca  de  los  .Suevos ,  aunque  los  imiiierus  están  etr 
rados  en  el  proceso  de  su  libro  ,  mas  es  cosa  manifies^ 

que  se  han  emendar  conforme  i  su  principio. 
' '  7  El  ano  siguiente  qnatroeientos  y  sesenta  y  uno  ,  á 
los  once  de  Abril ,  fallesció  San  León  el  Magno ,  habien* 
do  tenido  la  S\\\i  Apostólica  veinte  anos  y  once  meses, 
fué  luego  elegido  en  su  lugar  á  los  diez  y  nueve  del  mis- 
mo mes  San  Hihrío ,  natural  de  Cecdeña i  .habiex\do  esv 
lado  vaco  d  {^ontiúcado  $iete  dias. 

CAPITULÓ  XXXL 

lUfimfp )  Godo  muy  poderoso  en  el  Imperto  ,  ^  la  venldOi 
I  del  Emp^radí^  Mí^y^rií^io  á  fispaña^ 

I     l^enia  ya  el  Imperio  de  Roma  Julio  Valerio 
Mayoríano  desde  el  primero  dia  de  Abril  del  año  qna- 
trocienros  y  cincuenta  y  siete  ,  sucediendo  á  Mccilio  Aviy 
to.  JBsto  se  entiende  así  por  unos  breves  anales  destQSi  ' 
tieo^pos ,  aiyo  Autor  no  se  nombra ,  y  andan  iiQprcsos-^ 
jil  fin  de  los  Fastos  de  Fray  Onufrio  ^anvinio  ,  y  él 
Juan  Cuspiníano  en  sus  Cónsules  hacen  mucha  ñesta  de- 
Uos^  dándoles  grande  autoridad  i  y  con  t^on,  á  mi  jm^i 
do^  Korque  parcciépdose  claro  ea.  qUos.como  soo  anti*., 

E9S.»  €oú  ñq  ser.  una  hojft'dc.  papel  entera  ^  .continua* 
cincucnftír  y  qaj|£|p.a90f ,  que  p}g^  4j^c$.iSleiU^ 
*i  '^S8^  muer-  ^ 
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maercedeValentiiiiaiio,  y  lo  acaecido  en  eHos  cerca  de 

la  sucesión  del  Imperio ,  con  tanta  particularidad  de  día, 
mes,  y  afao,  y  lugar,  que  se  entiende  no  pudo  hacerlo 
sino  q'uen  vivLi  entonces,  y  notaba  y  cscicbia  ios  he- 
chos el  mismo  dia  que  sucedían, 

2    Por  estos  anales  se  sabe  como  poco  después  de  la 
maerre  de  Valenriniano  tenía  en  Roma  el  cargo  de  Gc- 
iieral  en  la  giierra ,  que  entonces  llamaban  Maestro  de- 
Ha  ,  Ricímero ,  Godo  de  nación  :  y  luego  tuvo  tambiea 
fkulo'  y  dignidad  de  Pankio»  Era  nieto  del  Rey  VvaKa: 
paes  k>  dice  asi  expresameate^  Sicbnio  Apolinar,  que  (co- 
0X>  se  ba  visco)  vivi*  por  este  tiempo.  £n  partkulaifda 
también  á  entender  este  Ancor ,  tomo  este  .Caballero  era 
bijo  de  padre-Rejr  de  los  Suevos ,  j      madte  Goda :  y 
«si  es  necesario  ijue  eHa  haya  sido  hija  de  VvaBa.  Y.  d 
Ibtnarte  Pauto  Diácono  y  otros  Godo  de  dacicHi ,  por 
est»  parre  le  tocar  y  pdr  ki  de  stf  padle  porfiierzañié 
medio  Español.  Era  Ricímero  en  Roma  muy  podimsos 
y  andx^ndo'  alií  todo  turbado  ,  hacia  y  deshacía  Empera- 
dofes  a  su  voluntad.  Así  paiece  en  aquellos  anafcsy  en 
Paulo  Diácono  ^  y  las  cosa&  de  adelante  también  io  mos-^ 
uarán» 

5  E!  Emperador  Mayoríano  víno  por  este  mismo  tiem- 
po en  España,  como  San  hidoro  en  la  Historia  cic  Tos 
Vándalos  y-  la  Corónica  vieja  ío  escriben.  Lá  causa  de  su 
venida  ílie  por  hacer  en  Cartagena  una  gruesa  armada, 
y  pasar  con  eJki  en  Añica  contra  los  Vándalos.  £lloS|^ 
que  }o  entendieron  ,  se  concertáron  por  acá  secretamen* 
te  con  agimos  de  lo»  qoe  podim  cfii  esto  ayudarles  r  j 
por  secreta  traick>n  deseos ,  vinienda  acá  ét  improvisa 
con  su  (bta^  robáton  en  el  puertognm  paete  de  los  mmoS 
del  Emperador ,  y  otrós  quemáron.  Desesperé  con  esto 
Mayoríano  de  fil  jornada ,  y  volvióse  en  Italia ,  sin  haber, 
hecho  algún  efecto  err  su  venida.  Esta  es  forzado  fticse 
ántes  del  año  qu a t rocíen  ros  y  sesenta  y  uno  ,  pues  el  ftic 
muerta  este  año  el  segando  día  de  Agosto  ,  como  en 
acudió;»  anales  padece :  porgue  lUcimeiu  coa'  su  gran  po- 
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tencla  así  lo  qniso.  Fué  alzado  por  Emperador  Vivió  Se- 
vero, por  órüon  del  niismo  Godo, tres  meses  y  diez  y 
seis  días  después. 

4  De  mas  adelante  en  tiempo  dcste  Rey  Theodori- 
co  es  «na  piedra  de  sepultura ,  que  agoia  se  ve  en  Lc- 
bríja,  villa  principal  cerca  de  Sevilla  ^  encima  la  puerta  de 
la  Iglesia.  £$  quadrada,  de  una  vara  en  hrgo^f-dbs  ter«* 
cías  de  ancho  ;  bien  libiada coa  a%unos  vivó^y  f«Ua- 
Je8$  y  dicen  U&  kcras  que  tiene': 

\       ALEXANDRl^.  CLARISSIMA  FEMINA  VIXIT 
.   ,    ANNOS   PLVS   MINVS   1(XV.    RECKSSiT    JN  ' 
"       PACE  DEOMÓ  KAL.  lAlWARiAS.  ERA.  Dlil.  ' 
PRO6YS  FlLlYS  VlXiT  ANKOS  DVO^.  MEN.  i.  ' 

En  castellano  dice:  Aíexandiía,  miiger  nuiy  ílusrrc, 
que  está  aquí  enterrada,  vivió  veinte  y  cinco  años,  po- 
co mas  ó  menos.  Murió  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de 
Diciembre  ,  en  la  era  quinicntos^^  y  ucs. Probo,  su  hijo^ 
vlvto  dos  aííos  y  un  mes. 

5  1É\  ano  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
fiifi^  es  el  qoatrockntos  y  sesenta  y  cinco  ,  y  viene  á 
¿aer  en  los  postreros  ^este*  Rey.  Esta  Señora  eraCató^ 
fica  Christiana  t  coma  se  entiende  por  tener  ésciúpicto  U 
piedrá  ien  lo  baxo  un  signo  con  qne  se  dtfcienciaban  loé 
CatóBcos  délos  Arrianos  en  España ,  como  luego  se  tra- 
tará {a).  Y'&ta  esh  mas  aptigua  piedra  de  muchas  qtTe 
de  a^  adelante  m  estos  tietopc»  a^  ios  Godos  se  km  de 
poner.  -     •  -*  i*  ' 

^  («}  £a     cap.  4X«     '  '  ' 
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4i0  fuese  traió-^n  'Rma  én  un  C^uilh. sebte  eosae  pie 
en  das  Iglesias,  dei.  Espilla  babian 

-  .1.  Jtfl  Papa  Hilario  celebro  fc0  Róoi^  Concilio  á  los 
diez  y  siete  de  Novíemisre  este  mísoió  año  de  nuestro 
Redentor  qiiatrocíentos  y  sesenta  y  cinco  ,  como  por  los 
Cónsules  Basilisco  y  Hcrmenerico  ,  que  allí  se  no^^ibran, 
parece.  Lo  primero  qde  ef  Papa'  én*'fes'te  Concilio  con 
nviclio  bCiuIiincnro  prof)Uso ,  luc  uq  áidao  nC-¡^octü  que 
de  España  se  le  había  consultado.  Mandó  ante  todas  co- 
sas leer  en  el  Concilio  las  cartas  que  Ascanio,  Arzobis- 

fo  de  Tarragona,  y  los  demás  sufragaiicos ,  le  escrcbían, 
roponen  en  la  carta  conio  murió  Nundinaro,  Obispo 
de  Barcelona  ,  á  quiea  allí  ilaman  Santo,  Dexó  por  lie-5 
tedero  de  su  pobre  hacienda  al  Obispo  ¡renco ,  at  quál 
e'l  tenia  antes  consigo  en  su  Diócesi; por  consentimien- 
to de  su  Metropolitano  ,  y  á  lo  que  se  puede  entender, 
para  su  ayuda  en  d  niinisterio  ,  aunque  el  Irenco  era 
Obispo  de  otra  Iglesia.  En  su  testaniento  también  dio 
muescra  .de  querer  al  mismo  Ireneo  por  su  sucesor  en 
la  díojuilad.  Por  el  buen,  deseo  del  defunto  ,  y  por  ^os 
biicQos  méritos  deste  Obispo  Ireneo,  que  la  carta  mu- 
cho celebra  ,  y  porque  los  principales  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona y  su  tierra  ,  con  muchos  otros  de  los  subditos» 
lo  pcdian  ,  Ascanio.  y  Jos  demás  mQviéron  á  hacerlo» 
Así  pedían  al  Papa  en  aquella  carta  confirme  lo  qu^^elloSf 
acá  han  hecho.  Mas  aunque  todo  esto  iba  tan  bien  guia* 
do  y  caliñcado ,  el  Papa  y  d  Concilio  lo  redbiéton  as^* 
peramence ,  por  solo  el  olor  que  tenia  de  sucesión  he- 
reditaria ,  en  haberlo  deseado  y  mostrado  ka  voluntad  des* 
to  Nundinario  en  sil  testamento.  Asi  mandan  en  el  ter- 
cero Decreto  deste  Concilio  deponer  á  Ireneo,  y  que 
Ascanio^  como  Metropolitano »  confonnc  á  los  santos  Cá- 
/  • .  tto- 
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nones ,  provet  en  la  Iglesia  de  6árcek>tKt  tóttbiQbtsbodé' 
los  Clérigós  de' allí.  A  Ireneó  se  le  tdáÜidS' sb;yóM¿s¿: 
á  .su  Iglesia  sin  mas  pretender  la  de  Barcelona  $  y  q^ue 
ño  queriendo  *  obedecer  /  sea  ^depuesto  de  la  d^nídad»  y 
se  tenga  y  trate  como  descomulgado.  La  data-desfe  í>e-, 
creto  y  carta  defpapa  para  Ascaniby  Aréobisbode  Taif^ 
ragona.  y  siife  Diócésán'os ,  .ej  á'lbs  trelóta  depícfcmbrc 
del  mismo  año;  Y -'es  íiiuchó''^ée  tótár  en  la'Éf^iWla 
los  Obispos  de  España  cómo  recurrían  por  este  tiempo 
á  la  Sede  Apostólica  con  sus  causas  y  negocios,  jerse- 
Vetando  ca  la  debida  sujetion  5  y  esto  es  mas  notable, 
por  lo  que  Veremos  adclahic  en  toda  \x  sucesión  de  laf 
Iglesia  de  España  (.1) ,  que  en  tiempo  de  los  Godos  no  pd-^ 
rece  prestaba  esta  tal  obediencia  raa  íormacfá  y  debidi? 
á  la  Sede  Apostólica.  Y  en  su  lugar  se  dará  adelante  ma¿ 
razón  de  todo  esto.  •  '  •  * "  *  . 
*  -l-  Estos  Obispos  de  Tarra^rta  ,''c6mo  su  provincla- 
tra  aun  agora"  de  lo*?  Romanos  ,  tenían  muy  entera  la 
Fe  Católica  y  la  obediencia  del  Sumo  Pbfttíñce^  y  así  re- 
currieron á  él  con  los  negocios  que  rccjuferun  su'consul- 
ta  y  determinación.  Y  parece  claramente  en  esta  carta. 
Como  aun  Tarragona  y  su  provincia  hasta  agora  era  de 
Rom.mos :  pues  en  el  principio  dcsta^  carta  dícen  Asea-' 
nio  y  los  dearas,  como  de' Vincen^io  (  que  citi  Capitati 
General  de  aquella  su  provmc^'a)  enteiKliéron  -d '  mucho 
cuidado  que  el  Papa  Hilario  Ver.fn  del  gobierno  de  las 
Iglesias.  Así  se  ve  como  este  Vincencio-era  RouKino,  en- 
viado de  Roma  á  gobernar  y  defender  la  Tarrae.onesa: 
pues  no  pudiera  dar  relación  particular  de  las  cosas  del 
Papa,- sino  habiéndolas  allí  visto  y  entendido.  El  Pafta- 
cn  su  carta  da  casi  á  entender,  que  los  Obispos  que' So 
hallaban  con  él ,  no  se  habían  juntado  en  Koma  á  Con- 
cilio, sino  á  celebrar  la  ñesta  del  dta  del  nacimiento  del 
Papa.  Teuiáscie  entonces  tanca  veneración  y  respeto  al 

(a)  Ea  «1  cercer  Concilio  <te  Toledo. 
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Sumo  Pontífice,  que  aun  para  solemnizar  esta  $u  ficstá, , 
muy  usada  entre  los  Romanos  ,  se  juntaban  en  Roma ' 
los  Obispos  comarcanos.  Hay  también  otra  carta  partí- 
cuíar  del  Papa  Hilario,  para  el  Arzobispo  Ascanio,  don- 
de le  reprehende  el  poco  rigor  que  usó  con  Ireneo ,  y 
la  blandura  con  que  parece  pide  su  confirmación. 
'       El  otro  negocio  que  por  consulta  y  carta  del  mis- 
mo Ascanio  y  sus  Obispos  se  relató  en  el  Concilio,  fué 
de  Silvano  Obispo  de  Calahorra ,  que  abiertamente  se 
eligió  él  mismo  su  sucesor,  y  lo  puso  en  su  lugar,  sin 
voluntad  precedente  ni  subseqiiente  de  su  pueblo,  ni  sin 
consulta  ni  respeto  del  Metropolitano ,  que  eran  las  dos  ' 
cosas  que  para  la  elección  de  un  Obispo  entonces  se  re- 
quecian.  Ascanio  le  avisó ,  y  resistió ,  y  usó  con  el  de 
todos  Jos  buenos  términos  c)irlstianos ,  esperando  por 
espacio  de  ocho  años  su  emienda.  También  le  ayudó 
á.  Ascanio  en  este  piadoso  remedio  el  Obispo  de  Zara- 
goza, como  en  su  carta  celebra:  mas  todo  no  aprove- 
chó con  la  aiala  obstinación  de  Silvano,  El  Papa  respon- 
de también  con  carta  particular  en  este  negocio  breve- 
mente. Nombra  allí  pueblos  de  acá  que  le  escribiéron 
dando  excusas  de  lo  que  hizo  Silvano.  Estos  fueron  los 
de  Tarazona  ^  de  Cascante  (  que  es  allí  cerca  cabe  Tu- 
dela),  de  Calahorra,  de  Tricio,  que  agora  es  lugar  pe* 
queño  cabe  Najara ,  y  retiene  su  nombre ,  de  León ,  de 
Cíuiad-Rodiigo ,  nombrados  allí  Civitatenses  ,  y  otros 
pueblos  también  llamados  Virgilienses,  Y  en  la  carta  del 
Papa  se  da  á  entender  que  también  en  algunas  Iglesias 
desfos  pueblos  no  había  Obispos  canónicamente  elegidos. 
La  <iata  desta  carta  es  á  los  treinta  de  Diciembre  del  mis- 
año.  ,  :ui^rj/rj  .  J^r 
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CAPITULO  iXXIIL       '  '7, 

El  estado  de  las  cosas  de  Espafta  basfa  la  tnitei^.^ 

del  Rey  Tb^adarico.  ]     .  '         .  [ 

"Y^o  quisiera  dar  aquí  entera  razón  del  estad  o  de 
las  cosas  de  toda  España  por  estos  dias ,  señalando  lo 
que  dexo  conquistado  y  pacífico  el  Rey  Theodorico,  y 

Sué  les  quedó  á  los  Romanos  y  á  los  Suevos  en  aqne- 
a  sujeción  de  los  Godos :  mas  no  podre  decir  de  nue- 
vo mas  de  lo  que  ántes  conjeturaba ,  que  el  Andal  1JÍ4 
ó  la  mayor  parce  della  quedó  por  los  Godv)s  con  rodo 
lo  de  Galicia  que  tenían  los  Suevos ,  que  ya  eran  sus 
vasallos.  La  Tarragonesa,  con  lo  de  la  provincia  de  Car- 
tagena y  la  Carpentanía,  tengo  por  cierro  (por  lo  q-ic 
después  se  verá)  que  era  todavía  de  Romanos.  La  Lu- 
sitania  ya  está  dicho ,  y  por  aquí  adelante  se  verá ,  C07 
mo  la  tenían  toda  ó  mucha  parte  della  los  RomariÓs', 
habiéndola  cobrado  de  los  Suevos  en  las  guerras  de  los 
Reyes  Theodorico  y  Reciario.  Y  esto  aun  tiene  mas  apa- 
rencia  de  verdad  en  lo  que  prosiguen  San  Isidvfo  y  la 
Corónica  vieja.  Juntando  lo  que  ambos  cscribcii  en  par- 
ticular, se  entiende,  que  Franta  murip  dos  añ'«s  dcsp  ies 
que  comenzó  á  reynar,  y  los  de  su  parcialidad  eligieron 
en  su  lugar  otro  nuevo  Rey  iianudo  F/uaiario.  Con  es- 
te truxo  luego  la  guerra  Reoiismundo,  que  quip^^era.q^Cr 
dar  solo  con  todo  el  Rcynó  dc^  lp>j..^u^yQS/JFjumari^ 
destruyó  la  ciudad  Iría  Fia  vía  y  su'cónnái;^^,  .^'if  Ail^^ 
ba  donde  agora  está  la  vllU  de(  Padrón  ,  qViatro  leg^i^ 
de  Santiago  de  Gélida ,  j  era  del  sejíbrío  de  su  aciver- 
sario.  £1  también  entró  fobando  y  destruyendo  á  Oren- 
se, que  estos  Historiadores  Jiaman  Auría  ,  y  á  Lugo,  j 
toda  aquella  costa  de  por  allí  cérea,  qú^  íocabsa  al  señCí- 
xio-  de  Fruiuaríou  Mas  muriendo  esté  Rey  quedó  ReJ- 
mLsmundo  por  enteró  SeñoT  de  toda  Gajicia,  con"tó,(|p 
d  Reyno  de  los  Suevos.  Haciendo  luego  paz  cpri  ellos 
Tm.r^  •     Hhh'  *  JT 
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y  con  todos  los  Gallcjos ,  entró  poderoso  por  \\  Lnsi- 
tania,  y  tomAndo  á  Coimbia  por  cn^ifio,  con  color  dd 
paz  y  aiiiisrad ,  la  robó  y  saqueó  rixla.  Tomó  tanibíca 
á  Lisbona  entregándosela  LnsiJio ,  ci  udadano  dclla  ,  ^Qt 
la  tenía  á  su  cargo*.  No  dicen. mas  San  Isidoro^  y  la 
Coróüica  yleja  que  cuentaa  estos  hechos ,  y  pot  ellos 
le  entiende  mas  de  cierto  conío  la  Lusltania  estaba  a^o- 
n  por  ios  Romanos.  Y  aunque  ellos  eran  amigps  de 
l'heodorico,  Remismundo  no  tenra  piocha  aienra  cori 
c^co.  Qnant9  man  que  iiluerto  el  Emperador  Avito,  á 
(flíicn  d/era  álííegíido,'  yá  Theodórico  noreriia  por'q&c 
tcn'erles  ma$  respeto  á  los  Romanos.  Envió  tras  esto 
ll^emism  indo  sus  Embaladores  en  Francia,  á  Theodóri- 
co, dándole. cuenta  destas  Victorias,  como  en  recond^ 
¡cimiento  de  sa  vasallaje  y  sujeción ,  y  pidién<|ole  le  tu- 
viere siempre  ek^  su.^iad^  y  amistad.  Holgó  mucho 
Codo  con  esta  ¿mbaxácla,  y  pai'a  niostrarlo  mas  ente- 
ramente, didJe  por  muger  ana  -sa'hijq:  á  Rcmismundo, 
^  Jénviósela  abompañádá  fiiHtahienife  de  úd  sa  ^mbaxar 
^r ,  Uamádo  Saíano ,  bombee  pnncipid  ei)^<^¡^  y  P^- 
t^cio.  que  truxo  también  armas  y  btrps  doiíibf  átyti^ 
^o:  áiland^vblVió  á  f randa  con  grail  cít^ésí^^ 
qnaiídb  llegó,  bailó  muettor  di  Rey  Ttii^^^ 


ro  y  Voba:  atinquc  este  Autor  refiere  otra  opinión  de 
>|éuáen'  üo  *fó  *da  mis'  que  ísíetc.  Siguiendo,  pues,  lo  mas 
omdf'ifh  'que  tóábs  '{t^  concnerdnn ,  fué  lá  muerte  des- 
aire ll¿y  el  año  quatrocientos  y  ses.  .ra  y  siete.  Y  el  po- 
nerla Sah  Isidoro  un  año  arras,  es  contándole  por  año 
entero  la  paite  que  restaba  del  cincuenta  y  quatro,  en 
q  ie  mató  á  su  hermano  Th?^rismiindo.  Y  la  cuenta  de 
5an  Isidoro  va  de  aquí  adelante  muy  cierta  y  bien  con- 
tinuada por  todos  los  Reyes.  Porque  el  fal^r  ó  sobrar 
un  año  es  por  estos  accidentes  de  la  cuenta,  a  que  bc 
jia  de  tener  siempre  respeto :  sin  maravillarse  nadie  dé 


tan 
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tan  poca  diversidad.  Harto  es  en  cosa  tan  incierta  y  ol- 
vidada, que  se  pueda  Uegar  á  e^ra  continuación:  sien- 
do imposible  poi  agora  iiaberla  purttual  y  del  todo,  ave- 
riguada. San  Isidoro  y  la  Corónica  vieja  ponen  por  es- 
te tiempo  la  venida  en  España  de  un  Hcrege ,  llamado 
A  tace  ,  y  según  otros  Ayace,  que  liabiendo  apostata- 
do de  la  Fe  Católica  se  hizo  Arriano.  Aunque  varían 
los  libros  en  el  nombre  de  su  tierra,  mas  parece  lo  mas 
cierto  que  era  natural  de  la  provincia  Oriental  de  Ga-: 
lacia  en  Asia  la  Menor,  que  coníina  con  Byrhinia  ,  y 
siendo  ésta  su  naturaleza  r  a^ora  de  Francia  fué  su  ve- 
nida en  España.  Acá  sembró  su  maldita  zizania  en  los 
Suevos :  y  desde  aquí  quedaron  pestíferamente  inficio- 
nados ,  padeciendo  gran  persecución  y  miseria  ,  los  que 
entre  ellos  quisieron  perseverar  en  ser  Católicos.  Pué- 
dese bien  pensar  que  vino  este  Hercge  con  la  Reyni 
hija  del  Rey  Theodorico:  y  que  ella  como  Arriana  hol- 
gó de  ver  pervertida  en  su  Reyno  la  verdadera  rc!i;ion. 
Duró  esta  desventura  en  aquellas  gcuccs  hartos  .auos,  co? 

'  CAPITULO  XXXiV. 

El  Rej  Eurico  se  biza  enteramente  Señor 

de  España^  |  *  ^ 

I  •A.unqne  Theodorico  fue  el  óriniero  Réy  de  lós 
Godos  que  entro  en  España  f  par^  ae  veras  conquistáis 
la  ,  de  la  manera  que  se  ha  dichos  mas  no  habiendo 
hecho  mas  efecto  del  que  hemos  visto:  á  Eurico  su  her- 
mano y  sucesor  eni  el, Reyno  se  le  qiiedó  la  oportuni- 
dad de  hacerse  nlias' enteramente  señor/dé  España  ,  y  k 
el  podlamps  contar  mas  de  veras  por '¿1  primero  K¿f 
de  los  Godos  en  ella.  Porque  luego  al  prindpio  de  su 
Reyno  entró  á  conquistar  lo  que  en  ella  no  era  suyo. 
Mas  ántes  dcsto  dke  ^San.lsidoro^que  envió  sus  Emba- 
ladores ai  £mpci:ador  Leod»  que  tema  coo  lo  Otíental 
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á  Constantínopb  ,  sin  decir  la  causa  de  la  embaxada,  ni 
el  fin  que  tuvo.  La  prinic^a  jornada  que  intentó  acá  fue 
la,  .Lusitátliá  ,  destruyéndola  y  robándola  con  grande  ím- 
peía  y'ferocidad.  De  allí  énvió  otra  parte  de  sa  exitdr 
to ,  qué  tomó  á  Pampl'  )na  y  á  Zaragoza.  £i  se  pasó  eii 
k  Tatra^nesa »  y'  cercó  la  ciudad  de  Tan^na ,  cabe- 
za dé  toda  la  provincia»  Tomóla  ai  fin  por  combate,  y 
itíií  vefíganza  de  lá  tésistencia ,  lá  dtstru)  ó  y  la  echó  por 
eí  áu¿lo«T  desilé  eotónces  perdió'  está  ciüdad  m  majestad 
y  grandeza ,  que  habla  sido  siempre  en  EspaKa  extremada 
y  de  mucha  excelencia  por  muchos  siglos ,  como  por  todo 
Jo  de  atrás  parece  en  esra  Historia.  Ya  fué  esto  quedar 
el  Rey  Eurico  entero  Señor  de  España  ,  y  así  lo  á\c6 
San  Isidoro  ,  sin  contar  mas  exrendido  que  yo  lo  rela- 
to todo  lo  mucho  que  fué  necesario  pasase  en  esta  tan 
gran  conquista.  Y  otro  Autor  ninguno  no  hay  de  guíen 
se  pueda  tomar  la  relación  desto  mas  cumplida.  De  Ida- 
do  y  de  Severo,  refiere  Vaseo,  que  Pamplona,  y  Za- 
ragoza ,  y  otras  ciudades  vecinas  se  tomaron  por  mano 
de  Gauderito ,  Conde  de'  los  Godos  5  y  TaxragODa7  to^ 
do  lo  de  la  costa  se  tomó  por  Heldefredo,  en  compa- 
ñía de  Vinceifdo,  Capitán  en  Empana.  Yb  entiendo  qnc 
este  yinccncio  era  elQenerat  qpc  acá  xesidia»  cpmose 
ha  ya  '¿Kcho ,  por  lós  Romanos :  y^se  había  pasado  á  los 
Godos ,  viendo  ya  ir  tas  cosas  de  Roma  tan  de  caída. 
^Yfi^co  aquí  y  en  otros  algunos  lugares  por  e^^  tiem- 
pp6'ale|a  ta  H»tor^  de  Severo ,  sin  que  se  puéc&  enk»' 
dcr  que  Autor  quiere  significar.  Porque  no  puede  nófñ^ 
brar  ninguno  de  los  dos  Severos,  Aquiüo  y  Sulpicío,  pues 
vivieron  muchos  años  antes  destos  que  se  van  aquí  tra- 
tando. Y  de  de  aL^ora  perdieron  los  Emperadores  Roma- 
nos del  todo  lo  poco  que  en  España  tenían  ,  sin  que  Ies 
quedase  ninguna  parte  de  Señorío  en  ella.  Y  es  una 
de  las  cosas  mas  notables  de  nuestra  Historia  en  estos 
tiempos  haber  sido  ediados  los  Romanos  por  los  Go- 
dos totalmente  de  Eipaña ,  que  la  hablan  poseído  por 
^pacio  dé  poco  méuos  que  setecientos  años.  Y  estuvié- 
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ron  así  algimos  años ,  hasta  que  otra  vez  entráron  acá 
de  nuevo  ,  como  á  su  tiempo  se  ha  de  relatar.  En  Fran- 
cia tomó  también  este  Rey  algunas  ciudades ,  con  que 
acrecentó  mas  allí  su  Señorío.  ¿>an  Isidoro  señala  á  Mar- 
sella y  Arles,  y  son  csras  dos  ciudades  en  la  Proenza^  y 
Marsella  con  su  puerto  sobre  el  Mediteirnnco  fué  siem- 
pre tunosa  y  de  gran  población  y  riqueza  :  en  Jornan- 
dcs  no  se  nombra  mas  que  la  ciudad  y  provincia  de  AI- 
bcrnia.  Este  Autor  y  ban  Isidoro  cncnr.m  mas  de  la  guer- 
ra que  tuvo  en  esta  provincia  con  los  Romanos.:  mas 
por  ser  cosa  fuera  de  España  no  la  tengo  por  de  esta 
Historia.  Deste  Rey  se  escribe  en  hartos  Autores ,  que 
habiendo  mandado  juntar  en  Arles  los  principales  de  su 
exérdto  para  consultar  con  ellos ,  las  armas  de  todos  pa« 
reciéron  súbito  teñidas  de  diveisas  colores ,  unas  verdes» 
otras  roxas^  otras  negras  y  amarillas.  Esto  cuentan  co* 
tño  por  maravilla,  y  no  por  agüero,  pues  nadie  dice 
^uc  se  pensó  anunciaba  alguna  cosa. 

a  La  vuelta  de  Eurico  en  Francia  fué  triste  y  cmá 
para  los  Católicos.  Parece  que  acabada  la  gnerra  con  los 
nombres  ,  la  quiso  mover  á  la  verdadera  Religión.  Es 
Foeca  Sidonio  Apolinar ,  que  era  ya  Obispo  en  Francia 
por  este  tiempo ,  encarece  y  lamenta  esta  persecución, 
escribiendo  á  otro  Obispo  Basilio.  Dke  qne  mostraba 
mas  Eurico  su  potench  real  en  eosalzat  su  mala  secta, 
que  no  en  mandar  á  sus  siíbditos ,  y  que  no  mostraba 
tanto  odio  á  los  Romanos ,  sus  capitales  enemigos ,  quan* 
to  i  los  verdaderos  Catálícos.  Y  andaba  tan  malamente 
engañado  con  el  perverso  zdo  de  su  seaa ,  que  atribula 
todos  sus  buenos  sucesos  al  mantener  la  Religión  ver* 
dadera.  Inventó ,  como  allí  Hora  ^onio ,  una  nueva  ma- 
nera de  persecución,  y  mas  crud  que  todas*  Quitaba  los 
Obbpos  de  las  Iglesias  Católicas ,  enyiándolos  desterra* 
dos ,  y  no  ponía  otros  en  su  lugar.  Asi  se  disipaban  tam* 
bien  los  Clérigos  CatóHcos ,  y  las  Iglesias  quedaban  de* 
bertas  sin  ningún  servicio.  Con  esto  se  arruinaban  y  se 
destxiiian  tan  miserablemente^  que  nacia  yerba  en  ella^ 
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y  la  entraban  á  pacer  las  bestias ,  si  los  cardos  silvestccf 
y  espinas  de  Jas  puercas  no  se  lo  estorbaban*  Hay  tain^ 
bien  memoria  desta  pers.ecuc¡on  en  la  Historia  del  Obisr 
pa  Gregorio  Turonense  ^  y  ca  sus  libros  impresos ,  y  en 
los  de  Sidonio  (stá  errado  el  nombre  del  Rey  >  mas  bien 
se  ve  sin  duda  que  hablan  de  Euricp,  y  que  asi  se  ha 
de  emendar  allí  aq^jel  nombre. 

3  Las  cosas  de  Roma  andaban  por  este  tiempo  ca- 
da día  mas  turbadas,  y  Ricimero  era  siempre  el  mas  po- 
deroso en  estos  movimientos.  El  depuso  y  mató  á  Ma- 
yorlano  ,  y  hizo  i-mi  ciador  á  Vivió  Severo.  En  ci  año 
mismo  del  Concili.)  j^i^-ido  m'uio  después  el  Emperador 
Severo  ,  y  es:nvQ  el  impeiio  vaco  sin  sucesor  un  ofio  y 
casi  ocliü  meses ,  coau  en  el  breve  sumario  ya  dicho 

Íurece  i  hasta  que  fué  elegido  por  Emperador  en  liorna 
J^Iavio  Anrhemio  á  ios  doce  de  Abril ,  que  duró  algunos 
años ,  tomando  por  yerno  á  Riciiucro  ,  que  bastaba  ,  se- 
gún su  potencia  era  mucha,  para  asegurar  Je  el  imperio^,.) 

,  CAPITULO    Xi^XV.       t  " 

La  muerte  del  Rey  Eurico*  f 

e  la  muerte  del  Rey  Eiuico  cuenta  Mesen  Die- 
go de  Valera  algunas  cosas  en  partiaiUr ,  como  dixo  á 
los  suyos  el  día  de  su  muerte  antes  que  llegase  ,  y  les 
pidió  elidiesen  por  Rey  á  su  hijo  A  la  rico  ,  que  fué  el  que 
le  sacedlo  en  el  Reyno.  V  como  dcxó  al  hij  j  avisado  coa 
muchas  buenas  anionestaciones ,  que  allí  se  ponen.  El  no 
trac  A  iror  ninguno  ,  ni  yo  sé  dónde  aquello  se  halle  i  poc 
eso  no  pueda  decir  mas  de  lo  que  San  Isidoro  y  los  que 
le  siguen ,  q  ie  murió  en  Arles  de  su  propia  enfermedad 
el  año  de  nuestro  Redentor  quatrocientos  y  ochenta  y 
tres  ó  ochenta  y  quatro,  que  no  es  posible  señalarse 
precisamente,  por  no  sabet^e  cómo  se  cuentan  los  años,  y 
quede  en  el  año  ochenta  y  tres ,  porque  concuerde  esta 
cuenta  con  U  de  S.  Isidoro ,  que  señala  en  éite  la  muerte 
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deste  Rey,  después  de  haber  reynado  diez  y  sicre  ,  y 
conciierdan  Vulsa  ,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  de  Tny, 
que  son  los  Hi^^toiLiJores  de  mas  certidumbre  que  en 
esto  y  en  todo  por  estos  tiempos  se  pueden  seguir.  Mas 
It)  de  San  Lidoro ,  como  original  de  donde  todos  to- 
maron ,  tcnpo  yo  j  or  lo  mas  cierto  >  y  así  lo  seguiré 
siempre  con  juntar  las  buenas  averiguaciones,  que  para 
asegurar  la  cuenta  se  ofrecieren. 

'  2  Desee  Rey  cuenta  San  Isidoro  y  los  demás  filé  cl 
primero  que  dio  leyes  escritas  á  los  Godos  por  donde 
se  gobetnasen^  habiéndose  regido  hasta  allí  por  nsos  y 
costumbres ,  que  cutre  sí  guardaban.  Y  este  es  el  orígcii 
y  principio  de  las  leyes  de  los  Godos ,  que  hasta  agora 
se  batían  en  el  libro  llamado  comunmente  Fuero  Juzgo. 
Las  mudanzas  y  acrecentamientos  que  hubo  en  estas  Ie<* 
yes  de  los  Godos ,  hasta  quedar  en  las  que  agora  alli  se 
ven,  y  en  qué  tiempo,  y  por  qucf  Reyes  sc^ recopiló 
aquel  libro  del  Fuero  Juzgo ,  adelante  se  dirá  en  su  íu-» 
gar ,  quitando  los  érrores  que  cerca  desto  comunmente 
se  tienen.  Y  este  Rey  Alarico  fué  el  primeto  destc  nom* 
bre  en  los  Reyes  Godos  de  España»  aunque  será  segun- 
do ,  si  queremos  referido  al  otro  de  quien  tanto  queda 
tontádo, 

;  3  £ste  año  á  16^  siete  de  Marzo  murió  el  Papa  San 
Simplicio  y  habieudo  sido  Sumo  Pontífice  quince  años 
y  seis  meses  y  veinte  y  tres  dias »  desde  que  murió  el 
Papa  Santo  Hilario,  á  los  veinte  y  ocho  de  Julio,  dé 
iqttatrocíentos  y  sesenta  y  siete,  y  ^habiendo  estado  va- 
ca la  silla  diez  dias,  San  Simplicio  fué  elegidd  á  los  oi;ho^ 
de  Agosto  siguiente.  Agora  muerto  Santo '  Slnipllcio 
estuvo  vaca  la  Silla  seis  olas :  pues  San  Félix ,  Segund^ 
deste  nombre ,  fué  elegido  á  ios  diez  del  mismo  mes  de 
Marzo. 
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CAPITULO  XXXVI. 

Im  dos  Epístolas  Decreta/es  que  se  escrMéroB 
por  dos  Sumos  Pontifices  A  Zenon^  Arzobispo 

de  Sevilla. 

P.ip.i  S.m  Simplicio  hay  en  el  libro  de  ¡os 
Q>ncilios  luia  cairi  Zenon  ,  Arzobispo  de  Scvílb, 
que  por  ser  muy  bicve  li  ^uiac  di^uí  crasUdada  a  la  ic* 
tra.  Dice  así. 

2  A  nú  muy  anudo  hermano  Zenon  ,  Simplicio. 
Por  relacíoi>  de  muchos  hemos  entendido ,  que  tu  ca-  _ 
zidad  con  gran  hervor  dól  Espíritu  Santo  se  muestra  tan 
constante  ea  el  gobierno  de  esa  Iglesia ,  que  con  ayu- 
da de  Dios  ,  no  teme  la  ftiria  de  ninguna  tempes  rad. 
Alegrándonos  pues  con  tales  nuevas,  nos  ha  paiecido  es 
razón ,  de  atirmacte  y  engrandecerte  ,  con  enviarte  las 
veces  y  poderío  desta  Santa  Sede  Apostólica :  para  que 
armado  con  toda  esta  su  fuerza  ,  en  ninguna  manera  per- 
mitas quebrantarse  los  decretos  que  los  Smtos  Após- 
toles nos  dexáron  instituidos  ,  ni  los  qne  des  pues  los 
Santos  Padres  añadieron.  Porv]ue  con\  icnc  que  sea  en- 
salzado con  digna  remuneración  aq  icl  por  quien  cti 
csis  provincias  así  crece  y  es  aumentado  el  Culro  Di- 
yíno.  Dios  te  guarde  con  toda  salud,  hermano  carísimo, 

3  Hase  de  tener  por  muy  cierto  ,  que  aunque  ya  en 
este  tiempo  todo  el  Señorío  de  España  era  de  Reyes 
Arríanos :  mis  no  por  eso  dexaba  de  haber  acá  muchos 
Perlados  y  subditos  verdaderamente  Católicos  ,  perfectos 
Christlanos  ,  y  aparejados  á  padecer  lo  que  se  ofreciese 
por  la  verdad  desra  su  verdadera  Fe.  Ya  vimos  algo  desto 
poco  ha  eo  el  recurrir  á  la  Sede  Apostólica  nuestros 
Perlados :  y  vcrénios  qiie  hiibo  estos  años  adelante  otros 
tales  Perlados  j  súbdicos,  qiUDdo  los  Reyes  eran  m» 
crueles :  \  por  qué  no  hemos  de  creer  que  los  había  tam^ 
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bien  ria¡on^  V  los  Con:ilios  Caiolicos  y  santísimos,  de 
q  ie  presto  diróaios ,  nos  dan  mayor  restinionío  dcsra 
verdad.  Y  porque  este  Santo  Arzobispo  en  uno  deM:os 
Católicos  y  zclosos  Perlados  ,  el  Papa  le  daba  así  las  gra- 
cias ,  y  le  confortaba  y  animaba  mas  ,  con  d.-irle  tanto 
poder  en  todo.  Y  por  no  tener  data  la  Epístola ,  no  se 
puede  señalar  aquí  el  año  que  se  escribicS. 

4  A  este  mismo  Santo  Arzobispo  de  Sc\  illa  Zenon 
creo  se  escribe  otra  carta  del  Pana  San  Félix ,  sucesor 
de  Simplicio,  que  también  esta  en  los  Concilios.  El  nom- 
bre es  el  mismo.  Las  buenas  nuevas  que  del  le  daban 
ú  este  Papa  concuerdan  con  la^  de  arriba  ,  y  por  esto 
cl  f.iltar  el  título  de  Arzobispo  de  Sevilla  no  es  incon* 
veniente  para  no  tenerle  por  el  mismo.  La  ocasión  des- 
ta  carta  tuc  esta.  Tercnciano  ,  hombre  ilustre  ,  que  ha- 
bía ido  de  aci  de  España  á  Roma ,  había  informado  al 
Papa  de  la  santidad  y  buenas  obras  cón  que  Zenon  per- 
severaba  en  regir  su  Iglesia.  £1  Papa  se  las  alaba  en  su 
carta  y  le  encomienda  á  Tetenciano ,  que  era  d 
portador. 

5  Esta  de  ^ora  es  á  lo  que  se  puede  entender  el 
principio  de  la  sabUmadoo  y  ensalzamiento  de  la  Igle- 
sia de  Sevilla »  que  por  estos  tiempos  s^uientes  parece 
fué  cosa  muy  principal  en  España,  y  que  se  hacia  gran 
caudal  ddla  entre  las  demás ,  ce  mD  de  la  que  tenia  así 
las  veces  del  Papa.  En  la  historia  se  verá  como  proce- 
dió esto  adelante  hasta  que  se  pasó  á  la  Iglesia  de  To- 
ledo el  tener  asá  derta  manera  de  ventaja  y  adelanta- 
miento entre  las  densas.  Que  fué  restttubsele  la  ant^r 
gpa  primacía  de  que  ya  mostramos  la  sombra  -que  ho^ 
DO  en  su  principiob  \ 
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CAPITULO  XXXVII. 


Eljt»  dei  Imperio  Romano  ^  y¡o  mal  que  se  continua 
el  Reyno  de  los  Suevos  en  España. 

I  jALcabóse  de  todo  ponto  el  Itnpetio  Romano  en 
este  tiempo  del  Rey  Eurioo ,  perdiéndose  aquella  poqui- 
lia  de  representación  déi ,  que  desde  Valentiniano  acá 
databa.  Dióle  priesa  para  la  postrera  caída  Ridmero  con 

su  potencia  y  con  su  inííenío  alborotado  ,  y  puesto  siem- 
pre en  nuevos  rouipiniiciitos.  Rompió  con  el  Empera- 
dor AiJtliemio  su  suegro  ,  y  alzando  por  Emperador  á 
Olibtio  ,  fué  muerto  Anthemío  en  la  guerra  el  año  qua- 
trocienros  y  sesenta  y  do!>  á  los  de  Julio.  Y  poco  des* 
pues  acabó  tauibicn  la  vida  y  la  inquiccud  Rícímero  á 
los  diez  y  ociio  de  Agosto,  muriendo  de  sii  enfcumc- 
dad.  Siguió  l  iego  también  la  muerte  de  Olibrio  a  los 
veinte  v  tres  de  Octubre.  No  liubo  Emperador  hasta  los 
cinco  de  Marzo  del  año  siguiente  que  en  Ravena  fué  ele- 
gido el  Eoiperador  Glicerio.  No  duró  un  año ,  y  siguié- 
ronle después  otros  dos  Emperadores  Julio  Nepos  y 
Augustulo ,  que  fu¿  alzado  por  Emperador  el  último  de 
Noviembre  del  año  quattocientos  y  setenta  y  cinco :  y 
el  siguiente  de  setenta  y  seis  dezó  el  Imperio  por  fuer- 
za al  Rey  Odoacro ,  que  con  sus  Henilós  ,  gente  sep- 
tentrional (y  por  esto  el  Conde  Marcelino  y  otros  le 
Ikman  también  Rey  de  los  Godos)  se  entró  por  Italia, 
y  con  poca  ic^iitcncii  se  hizo  señor  de  muy  gran  par- 
te dclla  ,  y  de  la  ci  idad  de  Roma.  Autores  son  de  todo 
esto  el  Conde  Marcelino ,  y  aquellos  bicves  anales  an- 
tiguos, y  Paulo  Diácono.  Este  fué  el  ultimo  fin  del  Im- 
perio Romano  ,  sin  q  icdar  ya  de  aquí  adelante  nirguna 
seña!  ni  rastro  del.  Y  notan  avyiellos  Autores  ,  que  ha- 
biendo Comenzado  en  Augusto,  acabó  en  otro dei  mis- 
mo nombre:  no  contando  á  Julio  Cáar  por  el  primero 
de  los  Emperadores :  por  haber  con  su  muerte  tenido 
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la  Rcpi'iblici  de  Roaia  esperanza  de  recobrar  su  libertad. 
Duró  pues  el  Imperio  Romano  desde  Augusto  poco  mas 
de  quinientos  años  ,  como  por  lo  de  atrás  parece ,  y 
estuvo  perdido  desde  agora  trecientos  y  veinte  y  cinco, 
hasta  que  en  Cario  Magao  de  nuevo  se  restauró*  Y  por 
haber  sido  este  Imperio  tan  señalado  en  el  mundo ,  y 
tantos  aQ0«  Señor  4e  España  he  querido  dar  tan  par- 
ticular cuenta  de  su  caida,  totuando  esta  justa  licencia 
en  mi  ñrme  propósito  ^  de  no  escrebir  en  esta  historia 
cosa  ninguna ,  que  no  Sjea  muy  de  veras  de  las  de  £spa* 
ña.  £1  imperio  de  Constanthiopla  siempre  se  quedó  en 
Jrie',  y  tnay  prospaado ,  coaio  por  todo  lo  de  adelán^ 
te  parecerá. 

- '  a  Jornandes ,  Satt  Isidoro ,  y  la  Cdróntca  vie|a  conti- 
núan la  Historia  de  los  Suevos  hasta  Remismundo^que  por 
la  cuenta  de  San  lUdoro  entró  en  el  reyno  el  año  qua<- 
trodedtos  y  sesenta  y  quatro*  Luego  sin  concluir  la  his- 
toria desee*  R^  ,  ni  dar  caema  de  los  años  que  reynó» 
acaban  con  deiur  inficionados  los  Suevos  de  la  heregia 
Arriana  >  como  está  dicho ,  sin  proseguir  por  agora  mas 
adelante  en  la  historia  desta  naaon  i  y,  con  saltar  á  otros 
Reyes  que  fitéron  mas  de  cien  años  después ,  como  se 
verá  en  su  hig^r ,  se'  «leda  asi  todo  lo  deste  medio  tiem- 
pOb  Solo  dice  Sao  Isidoro  que  sucediéron  en  el  reyno  de 
Galicia  machos  Reyes  de  ios  Suevos  todos  Arríanos :  y 
añade  la  Corónica  vicia ,  que  por  ellos  fliéron  los  Ca- 
tólicos ásperamente  perseguidos.  Así  no  hay  por  agora 
continuar  mas  las  cosas  de  los  Suevos ,  hasta  que  lle- 
gue el  tiempo  de  aquellos  Reyes,  donde  5C  couiieiuaa 
como  de  nuevo  ea  nuestros  Autores. 

CAPITULO  XXXVIIL 

&/  Ríy  Tbeodorico  de  ios  Ostrofrodos ,  y  algunas  cosas 

particulares  de  España* 

I  Todo  loque  hasta  aquí  se.  ha  contado  en  este 
libio  de  lo$.Q¡ttio^ ,  y      ^uceso^  ha&(a  ser  Señores  de 

<;     iu¿  Es- 
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España ,  ha  sido  de  aquella  parce  y  gea^radon  de  loar 
que  llamaban  Vesthrogodos ,  ó  poc  vocablo  mas  cono« 

cido  Vcsogodos ,  entre  los  qoales  y  su*  Reyes  se  habU 
conservado  el  ínclito  línage  de  los  Baireos.  Agora  con- 
vendrá tratar  un  poco  de  los  Ostrogodos  ,  ó  Godos  orien- 
tales, en  cuyos  Reyes  perseveró  siempre  la  clara  san- 
gre de  los  Amalos.  Poiq^ie  é.sre  es  el    ríjiiipo  en  q'.ic 
los  unos  y  los  otros  se  lur.wion  a^a  cii  hspafu,  uiez-r 
dándose  la  sangre  dcstas  dos  reales  descendencias.  j 
2    Los  Ostrogodos  ,  desde  qne  n!  principio  se  divi- 
dieron de  los  Vesogodos  en        dos  lleves  Alarico  y 
Rhadagaíso,  como  hemos  dicho,  persevciando  aUiit 
tiempo  en  sujeción  ó  amistad  de  los  Hnnnos  ha^rji 
Rey  Attila  ,  se  halliroii  con  el  en  !a  b:írr!)!;\  de  los  Cam- 
pos Cathalaunicos.  Contentóles  mas  después  el  sn jetarse 
á  los  Emperadores ,  y  así  tratando  dcsto  con  c!  Empe- 
rador Marciano  ,  Emperail^>r  de  ConstantinojiJa ,  Ic*s  dio 
lo  de  Ungrí.í ,  y  por  aiii  ,  do  ide  residiesen  ,€ll  >«í  y  su  Key, 
con  reconocimiento  al  Emperador  del  Oriente.  El  Rey- 
no  y  Señorío  d^sros  Ostrogodos  vino  poco  después  al 
Rey  Theodemiro,  que  de  nna  sii  amiga  llamada  Erelie- 
va  tenia  ya  un  In'io  llamado  .Thcodorico  ,  v  otros  lic 
nombran  Theoderico.  Este  niño  sieoáy  ^^iia»iiácettT 
te  años  fué  dado  ea  rehenes  al  £anq>0iákW']^Qi(to^» 
cesor  de  Marciano ,  en  cierta  V>cáslGkn  itlt  0oddartosL  fi^ 
el  niño  muy  amado  deste  Eniperadoritor^^  giintlW^ 
y  grandes  muestcas.de  valor,  jqne  en  el  siempre  paíc-r 
cieroD ,  y  asi  le  crió  como  propio  itiio  ,  y  le  hizo  tra- 
tar y  enseñar ,  como  si  verdadeitíiinfnte  lo  ftiem.  SkuciQ^ 
ya  Theodoiico  Hombre.  eateeo,,.';yHiibíeQdb  met^oido 
que  el  Emperador  mas  le  ai^iase ,  íe  ^ió  Ijccsicia  y  ma- 
chos dones  para'  que  se  volviese  ál'K^y  ¿i  padre,  á 
quien  sucedió  en  el  rey  no  pocos  áñosrdéspvd^^liÜf^ 
perador  Zenon .  ^ctsg^  ^  X^o^  .^^mcoMHJtCjt ,  y 
amaba  mucho  á  Theodorico  ,  desde  qae  se  fi^a  ^ 
CoDstanrinopIa  »  sabiendo  tomo  ya  era  !Rey ,  tt.  cnw 
á  pedir  ie  viniese  .i  ven  Llegado  el  Rey  á  Cooseanti^ 
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noplá ,  el  Emperador  le  horero  de  diversas  mancr.\s  ,  y 
le  hizo  ni:iy  su  privado.  Por  csrc  niisnio  tiempo  estaba 
ya  mal  tiranizada  Italia  por  los  Heraios ,  y  sii  Rey  Odoa- 
cro ,  como  se  ha  dicho.  Por  esto  pidió  Thccdorico  á 
Zeiion  ,  q'ie  le  diese  Hcciu  ia  de  pasar  con  sus  O^^rhro- 
dos  cti  Italia ,  para  recobrarla ,  y  voh  crla  a  s  i  señorío.  En 
Procopio  está  rciencio  esto  al  contrario  ,  con  decir  este 
Autor ,  que  el  Emperador  pidió  á  Theodorico ,  que  ba- 
sase en  Italia.  Resuelta  pues  de  una  ó  de  otra  manera  la 
praada,  y  habida  el  Jíyoda  del  Eaiperadof  para  ella ,  el 
Rjey  baxó  en  Italia ,  j  tvenciendo  diversas  véces  á  Odoai^ 
ero,,  al  fin  lo  mató,  y  queriéndolo  así  el  Ecnperadoz; 
se  quedó  pocRcy  de  Itaüa  y  beñor  de  <Rx»ma,  toman- 
do (como  expresamente  dice  Jornandes ,  de  quien  se  sa.-? 
cá  todo  esto )  insignias  reales  ,  que  demóstrabaa  bien  to- 
do este  Señorío.  Y  pacecese  qtián  de  ñftas  fué  Kcy  do 
ItalU  y:Seá(>r  def&ÍQiNa..ca  sus,cartaslyiprovlsíooes«.qa4| 
baBtti»!asoradaran.,i3;raodan  imprcsaa^i  con  título  y  nom*» 
bre.  del  ,Gi»q  Cenador  .  Cásiodoro  ,  que  por  ser  Secreta** , 
ño;  dest¿  Rey ,  era  el  que  las  componía.  Dellas  se  sa^i 
carán:  algunas  -cosas ,  y  ;se'aiVeriguarán  otrás  de  aquí  ad& 
lantc  eo estos  añQ$-.pqr>s¿r.ostai  £scntara  .dcmucha  au-r 
tocidadvy  q^^c  kidi  haftaíi]i¿''entlas<<:osasdestos tiempos; 
h  .(^ual-  de<ocra  partéjno^e'puede  tomar.  Este  Rey  Theon 
(lonco  fíiétíer^e  Aroaoo  con  todos  sus  Osthiogodos, 
habiéndose  arraigado  también  en  ellos  la  mala  senúila, 
que  desde  el  Emperador  Vaiente  poi  todos  los  Godos 
se  esparció.  Ha  sido  .menester  se  diese  aquí  tan  parrícu-* 
lar  noticia  dcste  Rey  ,  por  macho  de  lo  q  ic  Iaczu  sc 
ha.  de  seguir  en  esta  historia  ,  y  porque  altanos  Auto- 
res, co  no  dixiuios  ,  cii^.i:aados  por  tcucr  un  mismo 
nombic  este  Rey  y  el  padre  Uc  Eurico  ,  los  confunden 
algunas  veces ,  atribuyendo  al  uno  lo  que;  es  xlcl  otro, 
y  .poiiieiido  üxan  tinicbla  y  turbación  cii  ios  tiempos  y 
en  las  cuSi^g,  jque  se  cticnran.'  Ya  se- ve  quáii  distintos 
f/iéroft,  Osthro^iio  cLuno  ,  el'  otio  V«sb^do ,  es- 
te Anulo ,  4  gf|o  Baitheo«  B^cy  en.  franela  y  cu  Es- 
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paña  ci  Vcsogodo ,  y  el  Oschrogado  en  Ungría  y  cu 
italia. 

3  El  año  de  la  muerte  de  Odoacro  y  de  la  sublima- 
cion  de  Theodoríco  en  Irnlii  fué  el  de  nuestro  Reden- 
tor quatrocientos  y  noventa  y  tres ,  como  en  ios  ana- 
les ya  dichos ,  y  en  la  Corónica  de  Casiodpco  se  ve.  Y  era 
el  nono  del  Rey  no  de  Alarico  en  España  y  en  la  Francia 
"  Narbonesa,  sin  que  en  todo  este  tiempo  cuenten  los  Au-« 
totes  cosa  alguna  del*  £a  el  Conde  Marcelino  parece  se 
pone  quatroanos  án^es  la  muerte  de  Odoacro ,  «las  sí  bien 
se  mira  ,  no  la  pone  en  aquel  año  por  decir  que  sucedió 
en  él ,  sino  porque  haciendo  allí  mención  deste  Rey ,  qut» 
so  antici  liándose  un  pocd  conur  de  ana  tez  codo  lo  que 
á  ¿1  tocaba. 

•  4  La  Corónica  de  Stgiberto  7  otros  Autores  cuentan 
que.  el  aoo  quatrociéntos  y  noventa  y  quatro  se  tomaron 
peces  grandes  engi  rió  Miño  que  tenián  escrita  en  las  es« 
cstnas  h  era  de  quatrodentos  y  treinta  y  dos ,  qae  entóti» 
ees  corría.  Y  no  dicen  qué  se  interpcetó  deseo ,  ^til  dan 
otra  razón  ninguna  dello»  Tampoco  hace  ims  Idado  jk>* 
eos  años  atrás  de  referir  de  un  motistnio  que  nació  en  tier« 
ra  de  firap.^  El  cnísmo  año  de  los. peces  se  halla  en  aquel 
libro  de  Alcobaza,  seguni^Vaseo  ^  que  los- Sacos,  gente 
de  la  Sdthia ,  éntrároacon  iippetii<en  £$pada;'Cosá  es  de 
que  no  hay  memoria  en*  otra  parte  ,  y  alh  nd  sé  dice  mas* 
Del  mismo  libro  es  d  haberse  levantado  tiránicamente  en 
España ,  uno  llamado  Burdinelo,  el  añoquatrodentos  y  no- 
venta y  siete.  El  año  siguiente  le  entregaron  los  s«yos  pof 
traición  ,  y  en  Tolosa  fué  encerrado  en  un  toro  de  bron-^ 
ce  hueco  ,  y  poniéndole  después  fuego  al  toco,  le  que- 
maron a  el  poco  á  poco ,  dándole  aquel  tormento  que  dio 
Phalaris ,  titano  de  Sicilia,  á  Perilo,  inventor  deste  gene* 
ro  de  crueldad.  Vasco  creyó  que  este  Eiuxünelo  se  Icv.m- 
tó  acá  contra  los  Romanos ,  sin  mirar  qiic  ya  no  tenjatt 
ni  una  sola  almena  en  España,  Tairibien     kabcrlc  castí- ■ 
gado  en  Tolosa  pudiera  advertir  á  Vasco ,  como  d  levan-» 
tauiiencQ  fué  contx^  Igs  Godos  y  sa  Kau  >  -  .        ■  ^ - 
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CAPJT:U  LO  I  XXX  IX. 

La  guerra  entre  jíUirko  y  el  Rey  de  Francia  C¡(h 
doveo ,  y  las  cartas  que  el.  Rey  Tbeod$rico 
les  éscriWpar  concordarhs, . 

t  *Vt¿odose  el  £ley  Theodórico  tan^gran  Señor  ea 
el  Ocddeate,  para  su  buena  conservación  procuró  por 
casamientos  el  parentesco  de  los  Reyes  sus  vecinos  mas 
.principales  ,  que'  soñ  los  vínculos  mas  ordinarios ,  con 
quft  los  Reyes  suelen  trabar  sus  amistades*  .Para  esto  pi- 
dió por  mugct  a  Audcflcda ;  hermana ,  y  no  hija ,  según 
otros  dicen  ,  del  Rey  de  Francia  Clodovco.  Esre  Rey  de 
Francia  siendo  Gentil  como  todos  sus  pasados  ,  recibió 
la  Fe  Chri  riana  v  el  Bautismo  :  y  aunque  comunmente 
pronuncí  linos  Clodovco,  Ludovico,  dice  ,  se  llamaba  ,  y 
que  por  mcmorii  dé!  se  ha  usado  y  continuado  tnnto  des^ 
p'ics  acá  en  los  Reyes  de  Francia  esre  nombre.  Antes  des- 
te  matrimonio  ,  Thcodorico  tenia  de  una  su  amiga  áo% 
hijas  llamadas  Thcudicoda  y  Ostrogoda.  La  una  destas 
casó  con  nuestro  Rey  Alarico  ,  y  la  otra  con  Gundibal- 
do.  Rey  de  Borgoña,  i  quien  solo  Jornándes ,  en  quien 
se  halla  todo  esto  ,  llama  Sigismundo.  Los  Historiadores 
Franceses  concuerdan  con  el  en  todo,  sino  es  en  este 
nombre  del  Rey  de  Borgoña.  Y  porque  Procopio  nom- 
bra Theudetusa  á  la  Reyna  de  España ,  hija  de  Theodori- 
co ,  rengo  por  mas  verdadero  este  nombre ,  que  no  d 
^e  Jornándes  le  da. 

2  Movióse  luego  la  guerra  entre  Qodoveo  y  A  la  rico 
por  alg'uiai  cansas  q'ie  cuentan  los  mismos  Autores.  Gre- 
gorio Turonense  dice,  que  Alarico  envió  á  pedir  á  CIo- 
doveo  se  vienen  para  tratar  cosas  que  á  ambos  tmportri- 
ban,  y  que  de  las  vistas,  que  fueron  eu  la  i^la  del  rio 
Ligcrís,  quedaron  muy  amíi;os  y  contoimcs.  Mas  poco 
después  Qodp  veo  consulto  coa  los  buyos,  que  era  bien 
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ccliar  los  Godos  de  FiaiKÍa,  y  quitarles  lo  qne  en  eíía 
posclan.  El  color  qijc  pari¿>tü  sctojiió,  ñic  ser  los  Go- 
dos Arrimos ,  y  desear  Clodoveo  que  en  toda  Francia 
hubiese  Católicos.  También  se  quejaba  el  Francés  qiíc 
acogía  el  Rey  Alarico.cn  su  Corte  vi  su%  enemigos  y  des- 
terrados. Mas  quien  leyere  en  el  niismo  Arzobispo  Gre- 
gorio todo  lo  que  desto  prosi^ie ,  verá  quán  <\n  razón 
lo  hacía.  Esto  es  lo  mis  veri-imil,  y  no  lo  que  en  Ro- 
bcrto  Giia^uíno  y  Pailo  Emilio  se  halla,  que  en  las  vis- 
tas qMÍso  Ahrico  matar  al  Francés  por  micion  de  Pater- 
no, un  principal  de  Francii,  qnc  las  había  concertadob 
En  aquel  Autor  se  podrán  ver  otras  particuiaiidades  cerca 
desto  ,  que  á  mí  no  rae  pareció  ponerlas,  por  no  halla|«- 
ias  en  Gregorio  Turonense  ni  en  otro  de  los  antiguos.  ' 

3  Llegando  á  notícia  del  R.ey  Tcodorico  en  Italia  este 
rompimiento  de  su  yerno  y  cuñado ,  trabajó  de  poner* 
los  en  paz,  «y  para  esto  1¿  envió  sus  Embaxadores  coa 
cartas  que  duran  hasta  agora  en  las  de  Casiodoro  ^  Yo  la^ 
■pondré  en  castellano  por  ser  de  un  tan  gran  Príncipe,  y 
«ntan  gran  ocasión,  y  que  tanto  toca  á  la  Histoda  dc 
España.  A  Clodoveo  escribió  desta  manera. 

4  ^Trovee  Dios  el  juntarse  parentesco  entre  ios  Re- 
layes para  que  su  amistad  dcllos  redunde  en  paz  y^scrak» 
9)go  de  sus  pueblos*  Concórdanse  los  Señores  eb  amoTrpá* 
nra  que  sus  subditos  gocen  buena  unión  dé  amistad 
*»como  por  unas  aceqtiias  de  concordia  se  derrame  de  los 
»»Reyes  en  los  suyos  la  paz  y  sosiego  de  todos.*^  Siendo 
esto  así ,  estoy  muy  maravillado,  que  vuestro  ánimo,  mo- 
vido por  livianas  causas ,  quiera  hacer  á  mi  hijo  AÍarjco 
tan  grave  la  guerra,  para  que  se  alegren  los  que  aborre- 
cen vuestro  men  de  ambos ,  ó  tomen  venganza  de  vues- 
tra grandeza.  Ambos  sois  Reyes  de  grandes  «p rovindas^ 
entrambos  sois  mozos  y  hervorosos  con  la  edad.  No  po- 
déis dexar  de  hacer  gran  daño  á  vuestras  tierras ,  si  os  de- 
xais  llevar  desapoderados  de  vuestros  ímpetus  feroces.  Mi- 
rad que  vuestro  c>fiierzo  bien  conocido  no  se  convierta  ^ 
eu  txÍ5tc  y  nuAca  pencado  cstiago  de  vucstia  Ueiia.  "Y  sin, 
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>»csto,  siempre  redunda  en  grande  infamia  de  los  Reyes 
f»el  miserable  detrimento  de  los  piiebLis ,  q  iaiido  sucede 
por  causas  de  poco  momento."  Q.iiero  hablar  con  la  li- 
bertad que  el  decir  verdad  me  permite  ,  y  con  el  amor 
que  el  deudo  pide.  Señal  es  maniricsta  de  poco  sufrimien- 
to y  consejo  tomar  ambos  las  armas  sin  haber  preccw 
dido  mas  que  una  embaxada.  Consultad  vuestros  parlen-: 
tes  y  amigos ,  buscad  entre  ellos  Jueces  convenientes  pa- 
ra vuestras  pretensiones ,  no  deis  tanto  poderío  á  la  suer- 
te de  una  batalla ,  que  quede  el  uno  del  todo  destruido.* 
Dcxad ,  yo  os  ruego ,  las  arnias  que  habéis  tomado ,  no 
menos  para  mi  deshonor  que  para  vuestro  peligro.  Cada; 
uno  procura  al  otro  la  muerte  y  destruicion  ,  sin .  mirar 
que  ambos  procuráis  en  esto  mi  afrenta.  <Quc  respeto 
me  tenéis  si  no  me  queréis  escuchar  en  esta  ocasión? 
<  Qué  reputación  me  dexais  si.no  os  puedo  gobernar  en 
este  desatinat  Y  siniio'  me  1  vale  el  derecho  de  padre  con- 
el  uno,  y  la  igualdad  de  hermano  con  el  otro:  como  pa-[ 
dre  os  amenazo^,  yl'comQ  hermano  os  ávisó ,  que  aquel 
ipe  tendrá  por  enemiga  y  contrario  que  no  quisiere  oir 
agora  lo  que  aquí  le  amonesto.  Por  esto  envío  á  vuestra 
excelencia  esos  mis  Embaxadorcs  ,  que  también  .pasarán 
mi  hijo,  el  Rey  Alarico  ,  y'  será  razón  que  deis  oídos  y 
crédito  al  que  veis  que  tan  de  veras  se  mueve  con  deseo 
de  vuestro  bien ,  y  no  á  los  malvados  que  de  vuestra  des-i 
tfuicion  esperan  su  provecho  y  acrecentamiento. 

5    Algunos  Historiadores  de  Francia  refieren  ,  que 
Clodovco  respondió  á  Tcodof ico  dosta  manera.  Yo  ten-i 
go  para  : con  ' d  Rey  Alárico  cl  uiisrao  ánimo  y  afición 
que  VQ^  'me  pidis.  Mas  cómo  él  conga  dctecminado  ha- 
cer su  caéa  seguro  acogimiciTto  para  mis  enemigos,  no 
le  muevo  yo  la  guerra  á  él^  sinoVl  á^nH  :  y  habiéndomela 
él  así  denunciado,  os  suplico  no  riic  mandéis  la  rehuse,: 
pues  ni  iñi  natural  ,1o  sufre,  ni  ^nisjsúbditos  lo  cxjnsen^i 
tirán.  Lo  que  os  parece  ser  cosa  indii^ná ,  que  tales  dos- 
Royes  áe-  hallao  unov  contra  otro  en  la  batalla  :  no  veo 
que  haya  meaos :jusi¿cia  para  qu'e  yo  pelee  cojctr^  el ,  que: 
^Tom.r:  ^  Kkk  él 
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él  contra  mí.  Convidándome  vos,  Señor ,  con  la  paz  ,  y 
desafiándome  el  á  la  guerra ;  yo  verdaderamente  s¡  tuvic* 
ra  dos  manos  derechas  ,  la  .una  meneara  armada  para  de- 
fenderme dél,  y  la  otra  la  extendiera  de  muy  buena  ga- 
na para  aceptar  lo  que  me  proponéis.  Mas  por  el  orden 
natural  y  por  el  estado  en  que  se  hallan  estos  negocios, 
sonando  ya  el  ruido  de  sus  trompetas  de  Alarico,  <cómo 
puedo  oir  las  palabras  de  paz  que  se  me  dicen?   é.  i 

6  Así  quieren  colorar  los  Franceses  esta  guerra  de  su 
Rey ,  mas  la  manifiesta  verdad  es ,  que  el  tuvo  gana  de 
ser  Señor  de  aquella  parte  de  Francia,  que  tenia  por  pro- 
pia y  muy  conveniente  para  su  Señorío. 

7  Al  Rey  Alarico ,  como  á  yerno ,  escribió  Teodo- 
rlco  con  alguna  mas  faiiiiliaridad  y  blandura  desta  manera. 

8  Bien  veo  como  las  grandes  victorias  de  vuestros  an- 
tepasados dan  confianza  á  vuestro  esfuerzo  ,  para  que  no 
dudéis  entrar  en  quaiquícra*  terrible- competencia.  Mas  no 
permitáis, que  la  ciega  indignación  oi  quite  el  pensar  en- 
teramente todoi  lo  que  os  conviene,.  "La  modestia  que  se- 
>ígobierna  con  providencia  es  la  que  conserva  los  Rey  nos,» 
í^y  la  furia  desenfrenada  despeña  muchas  veces  los  altos 
ííSeñoríos.'*  No  es  provechoso  recurrir  á  las  armas ,  sino- 
quando  no  puede  valer  con  el'  adversario  Ja  justicia.  Vov 
esto  os  pido  que  os  sufráis  un  poca,  hasta  que  imis  Em- 
baxadores  lleguen,  al  Rey  de  Francia  para  ver  si^es  po- 
sible que  por  el  juicio  de  los  amigos  se  acabe  vuestra^ 
contienda.  No  os  enciende  justa  venganza  por  ver  derra- 
mada la  sangre  de  vucitros  padres»  no  os  duele  el  ver  ocu- 
pado parte  dei vuestro* Señorío:  hísra  agbiía  no  os  provo-, 
can  mas  que  harto  ihianas;  palabras.  Fácilmente  podréis 
concordaros  ,  si  de  nuevo^no  os  agraviáis. con  las  armas;> 
Y  entre  dos  Reyes  mis  1  deudos  no  querría  sucediese  cen- 
sa por  dondacl  uno  viniese  á  sér  menos.  Por  esto  os  pido 
no  hagáis  cbsa.  de  nuevo ,  entretanto  qiie  por  mis  Emba-^ 
xadoEcá  muevo  al  Re^  Gundibalda  y  i  rorros  para  que  tam*' 
bien  procuren  conmigo  la  paz ,  y  estorben  qüe-los  <jue^ 
mal  os  quieren  a  entrambos  Reyes  ^.no  se  .goctfn^^con  • 
i;í  •''^  vues- 
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vuestros  daños.  Yo  p:irticnlarmcntc  tengo  de  sentir  y  te- 
ner pgr  pcopios  los  vuestros  solos  >  pues  teiigo  ta^iibicn  de 
ccoer  por  mi  advmario  á  quien  os  tuviere  poc  enemigo. 

9   También  están  en  Casiodoro  las  cartas  que  sobre 
esto  escribió  Teodocico  al  Rey  dq  Borona  y  á  Meme- 
refrido,  RejTde  los  HérukMi»  (puarnos.y.ToriiigQ»,  ca-* 
sado,  como.ea  Procopto  parece  ^coo  Amalaverga  aursoWj 
bfin&  Mas  éscaban  kis  ánimos  de  lo9'Reyesí.Goiáo  y  Fran-^. 
CCS  ya  tan  encendidos  en  la  furia  de-  la  guerra,  que  todos 
estos  b  iciios  medios  no  fueron  de  ningim  efecto.  Junta- 
ron ambos  todas  sus  fuerzas ,  y  Teodoiíco ,  como  cscri- 
he  Procopio ,  venia  en  ayuda  de  su  yerno  coa  grande 
cxcrcito  ,  mas  no  pudo  llegar  á  tiempo,  Y  solo  Procopio 
es  cl  que  hace  mención  desta'  venida  de  Teodoiico,.  Ala- 
rico  entendiendo  qne  e!  enemigo  cst.iba  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Carcasona,  se  tüe  á  poner  junto  á  ci  con  su  cam- 
po» Estuvieron  algunos  días  los  unos  y  los  otros  quedos^ 
hasta  qae  ya  la  ferocidad  natural  de  los  Godos  no  pudo 
sufrir  aquella  tardan^a^  oLque  d  enemigo  les  destruyese 
la  cierra  sin  resistcnciaé  Afeaban  la  fkmdad  de  Alarico  y 
decíanle  otras  inlarias,  como  á  quien,  mostraba  temor  en 
la  gaerra ,  y  ¿1  entretanto  con  prudencia  y  detenimiento 
esperaba  sus  sodonos.  Mas  ilenddo  con  hs  qucjrellas  de 
los  suyos ,  al  fín  se  determinó  pelear.  La  batalla  flié  muy 
reñida ,  y  el  Francés  hubo  la  victoria  con  muerte  del  Rey 
Alarico  y  gran  mulcitud  de  los  suyos.  Los  Histoiiadorcs 
Franceses  celebran  el  esfuerzo  y  constancia  de  Alarico 
en  esta  pelea ,  que  como  Rey  animoso ,  excelente  Capi- 
tán V  buen  soldado  se  hubo  valerosamente  hasta  lo  últi- 
mo en  recoger  los  suyos ,  amonestarlos ,  y  darles  exem- 
plo  por  su  persona  de  cómo  habían  de  pelear.  Así  cuenta 
Procopio  el  ñn  desta  gaerra  mas  en  particular»  £1  Arzo-» 
bispo  de  Turs  pasa  brevemente  por  ella »  aunque  todavía 
cuenta  qne  dos  Godos  después  de  muerto  su  Rey ,  por 
«vengarle  arremetieron  al  de  Francia ,  7  le  hirieron  por 
ambos  lados*},  mas  su  fiierte  loriga  le  valió  para  que  no  le 
matasen ,  tanMlp^ce  que  se  escapó  por  la  ligereza  de 
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SH  cabiHo.  Pone  este  Autor  la  Iwtalfi  en' cí  campo  que  él' 
\\iin\  Vocladeiise,  diez  millas  de  la  ciudad  de  Píteos.  Mas! 
Cita  ci  iJad  está  mity  cerca  de  Carcasona  ,  y  así  no  es- 
mujha  diversidad  poner  esta  batalla  cerca  de  una  ó  de  otra. 

Cercó  luego  Clodoveo  y  tomó  la  ciudad  de  Car- 
casona,  como  Procopio  refiere,  y  en  ella  hubo  los  gran-: 
des  r^oros  de  Aíarico ,  que  desde  el  otro  Alarico  ve-' 
nian  siempre  de  un  'Rey  en  otro  ,  acrecentados  con  los 
despojos  de  Roma  ,  y  toda  Italia  y  Sicilia  y  otras  pro- 
vincias. En  ellos  estaban  señaladamente ,  como  el  mismo 
Autor  cuenta ,  joyas  riquísimas  del  Rey  Salomón  que  los 
Romanos  habían  traído  á  sus  Templos  del  de  Jcrusakn. 
Et  de  Turs ,  en  Tolosa  ,  y  no  en  Carcasona,  dice ,  se  hu- 
biérou  estos  tesoros.  Los  Franceses  tomaron  en  breve 
tiempo  después  desta  victoria  mucho  de  la  tierra  que  los 
Godos  por  allí  poseían  ,  y  Gregorio  y  Adon  dicen  lo  mis- 
mo. Procopio  va  adelante  ,  y  cuenta  ,  que  llegó  algunos 
días  después  Teodorico  con  el  socorro  que  traía  de  Ita- 
lia para  su  yerno,  y  lo  que  pudo  hacer  fué  conservar  al- 
gunas tierras  que  Franceses  no  las  tomasen,  y  cobrar 
otras :  y  al  fin  ,  por  concierto  le  dexó  otras  al  Rey  de 
Francia.  Volvióse  luego  Teodorico  á  Italia  ,  pues  vere- 
mos presto  lo  que  el  ano  siguiente  desde  allá  prove}'ó, 
según  lo  cuenta  el  gran  Casiodoro,  su  Secretario.  Confor- 
me á  esto  es  cierto  que  no  vino  ni  pudo  venir  desta  vez 
en  España. 

1 1  Esta  muerte  del  Rey  Alarico  siicedió  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  seis ,  pues  San  Isidoro  y 
Vulsa  le  dan  veinte  y  tres  años  de  rey  nado.  Y  lleva  San* 
Isidoro  tan  cierta  y  bien  continuada  desde  agora  la  cuen-- 
ta  de  los  Reyes  Godos  hasta  su  tiempo,  que  le  saldni 
siempre  muy  buena  á  qualquicra  que  por  otras  certifi- 
caciones la  quisiere  averiguar. 

12  En  tiempo  deste  Rey  murió  el  Papa  San  Fciix 
Segundo  á  los  Veinte  y  cinco  de  Febrero,  el  año  quatro- 
cientos  y  noventa  y  dos,  habiendo  tenido  el  Pontificado 
ocho  anos,  once  meses  y  diez  y  bicte  días.  Pasados  c i n- 
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co  días  qne  la  Silla  Apostólica  estuvo  vácá  fué  elegido 
San  Gelasio  el  tercero  día  de  Marzo.  No  tuvo  el  Pon- 
tificado mas  de  quatro  años ,  ocho  meses  y  diez  y  nueve 
días,  muriendo  á  los  veinte  y  uno  de  Noviembre  del 
año  quatrocientos  y  noventa  y  seis.  Vacó  la  Silla  cinco 
dias ,  hasta  que  á  los  veinte  y  siete  del  mismo  mes  fué 
electo  Anastasio  el  Segundo.  Durando  no  mas  que  dos 
años  mc'nos  catorce  dias  ,  fallesció  á  los  diez  y  nueve  de 
Noviembre  del  año  quatrocientos  y  noventa  y  ocho.  Su- 
cedióle San  Celio  Symmacho,  natural  de  Cerdeña,  siendo 
elegido  á  los  veinte  y  dos  del  mismo  mes ,  •  después  de 
dos  dias  de  vacante.  En  un  Concilio  quinto  de  los  que  es-* 
te  Sumo  Pontífice  celebró  en  Roma ,  se  halla  firmado 
solo  un  Obispo  Español ,  y  fué  el  de  Córdoba ,  llamadbi 
Estefano. 

-V  j  f  C  A  P  I  T  U  I  O   XL.  yv,  i.f.  Mí 

El  Rey  AmaJaricOy  bijo  de  Alarico^ y  Ja  tutoría  qué.  tomó 
dél  su  abuelo  Teodorico  ,  echando  del  Reyno  a  üiq 
'   á  Gesaleico,  i.'    ^  ,  ;  :  M  ta 

1  JL?cxó  Alarico  de  su  muger  Teudetusa ,  que  y* 
habia  ántes  fallescido ,  un  niño  pequeño  llamado!  Ama¿. 
larico,  al  qual  sacáron  los  Godos  de  Francia  coñ.mucha 
priesa ,  quando  matáron  á  su  padre  ,  teniendo  ya  por  per+ 
dido  todo  lo  de  allí ,  y  lo  truxéron  á  España  donde  po-^ 
dian  conservar  y  continuar  su  Reyno  con  seguridad.  Y 
por  la  poca  edad  deste  niño ,  eligiéron  en  Narbona  poD 
su  Rey  á  Gesaleyco  ,  un  su  hermano  bastardo  ,  nombrad 
do  por  otros  algo  diferente  j  y  llamándolo  Ptocopio,  San 
Isidoro  y  los  demás  hijo  de  Alarico ,  no  sé  por  dónde 
se  guió  Vaseo  para  tenerlo  por  su  hermano.  Y  no  hay 
duda  sino  que  el  Rey  Teodorico  tuvo  por: buena,  y  apro- 
*  bó  por  agora  esta  elección  de  los  Godos ,  por  ver  la  ne- 
cesidad que  tenían  de  hombre  entero  que  los  gobernase. 
Esto  parece  ser  así ,  pues  está  claro  ,  que  si  él  no.  con- 
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slnucia  y  anrobiri  esta  elección ,  que  Gcsaldco  no  pa-» 
diera  haber  el  Kcyao  tan  pacíñcamenre  como  agón  se 
le  dió.  Qnatro  años  hubo  el  llcyno  ,  en  los  qiiaJes  per- 
dió á  Narbona,  que  se  la  tomo  y  metió  á  saco  el  Rey 
Gundibaldo ,  de  Borgoña ,  y  él  con  cobardía  se  vino  hu* 
yendo  á  Barcelona  >  usando  ca  todo  el  gobierno  tanta.flo- 
xedad  y  descuido,  qiie  no  sabía síqo buscar  aírehta  para, 
sí »  y  daño  y  mcnokiabo  para  los  suyos.  ''Entre  otras'w 
ffvilcEas  era  cruel ,  como  lo  suelen  ser  los  Reyes-cót 
ndes  ,  bascando  su  seguridad  con  las  muertes  de  sos  pria-^ 
i>dpalBSf^£n  Barcelona  mató  á  Goerico  dentro  de  su  p»«> 
Mteck^  <ásxio  ddi  libro  antiguo  Vaséo  io  refiere, 
r  :srci£l  Rey  Teoctorico ,  que  k  dolia-ra:  desik>ia«b  i  su: 
niétor: Amalarico  de  la  sucesión  dd  Keyno  i  y  el  anchr 
tan  abatido  y  apocado  el  Señorío  de  los  Vesogodos  por^ 
culpa  de  su  Rey :  trató  luego  de  quitárselo ,  y  envió  con- 
tra c'l  un  su  Capitán  llamado  Iba¡  coñ  bíxca  eiercito*  Y- 
no  fu¿  Teodoríco  en  esta  jornada ,  porque  Caskxloco  que 
lo'  veh  todo ,  y  por  cuya  pluma  se  despachab^^,  dice  ex^ 
presamente  en  su  Corónica  de  los  Cónsules ,  que  envió 
el  Rey  su  exército.  Y  en  la  carta  que  está  en  las  de  Ca- 
siodoro  ,  con  que  el  Rey  apercibe  y  manda  á  sus  Godos 
saldan  á.esra  lornAda ,  se  ve  claramente  como  no  había 
dc'ir  el'Rey  en  ella.  Y  en  afio  de  tales  Cónsules  puso  es- 
ta  jornada^  que  por  la  mcjot  cuenta  se  entiende  íuc  el  qui- 
nientos y  siete  de  nuestro  Redentor.  Gcsaleico,  que  nin- 
gún pensamiento  tenia  de  grandeza  Real  ni  csiueizo  ,  en- 
tendiendo la  guerra  que  se  le  aparejaba,  pasóse  huyendo 
en  Aítica  á  valerse  del  Rey  Trasamundo  de  los  Vánda- 
los ,  aunque  era  cuñado  de  Teodoríco,  casado  con  su  her- 
mana. Parece  que  recogió  el  Vándalo  á  Gesaleico,  ha- 
ciendo algn  na  muestra  de  ayudaüe,  á  lo  menos  dióle  di- 
neros ,  pues  se  le  quejó  bravamente  desto  Teodoríco  por 
una  carta  que  agora  se  lee  entre  las  de  Casiodoro,  adon- 
de le  pone  delante  el  deudo  entre  ambos,  y  la  ofensa  ,^ 
grande  que  Gesaleico  le  ha  hecho  en  mostrarse  así  su  ene- 
migo. Usa  al  iúi  alguna  amenaza  livi^^  y*  pide  cceen-i 
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da  pir3  sus  Embaxadorcs.  Movióse  con  esta  cmbaxada  v 
carta  Trasamiindo  ,  y  envió  su  satisfacción  al  Rey  :  y  así 
hay  otra  segunda  carta,  en  que     av;iadcce  su  buen  co-. 
mcdimicnto.  También  hay  hartas  cartas  en  que  se.  ve  co- 
mo tenia  Teodorico  el  Señorío  en  Francia ,  y  patticu- 
krmente  en  Narbona,  Arles    Marsella,  aunqae  se  da  i- 
entender  en  ellas  que  tenia  estas  ciudades  como  proprias,- 
y  no  como  de  su  nieto.  Porque  hace  ñesta  de  habdrse 
restituido  al  Señorío  de  Roma.  También  hay  una  carta: 
para  CiSte  su  Capitán  Iba  que  residía  en  Narbona  con  gen- 
te de  guerra.  Quando  se  cobró  Narbona,  ó  como,,  yo. 
no  lo  puedo  decir,  pues*  no  se  halla  en  los  Autores^ 

j  .  Volvió  de  ^Africa  Oesaleico ,  y  estuvo  un  -ano  es^, 
condido  en  Prancia,  y  después  dice  San  Isidoro  <|iie  .en-*, 
tro  en  España  con  exército,  sin  que  se  entienda  como  ni 
de  dónde  io  hubo  ^  aunque  como  por  la  ^carta  de  Teo- 
dorico parece ,  tema ,  dineros ,  y  quando  estos  hay,  no 
les  faltan  i  ios.  Reyes  ílierzás.  Saiióífi  al  encuentro  este 
Capitán  Iba ,  y  dándole  la  batalla  á  doce  millas  de  Barce- 
lona; fcvenicló,  y  lo  hízohuir  en -Francia,  donde  mu- 
rió de  su*  enfemiodad-«  CMio  en  Procopio  mas  á  la  chra 
parece.  Y  habiendo  sido  su  Reyno  no  mas  de  quatro  años, 
falleció «ení  el  quiníentos'y  diez  de  nuestro  Redentor.  Y» 
cspeciíica  mas  Vulsa',  qiie  los  tres  anos  tuvo  Gesaleico  el 
Reyno  ,  v  el  qnarro  catando  escondido.  Y  es  lo  mismo  que 
San  Isidoio  también  dixo  en  particular.  También  puso 
Vulsa  la  opinión  de  vtios  «que  le  daban  quince  aügs  á 
este  Rey.    ;  .J':v        ^  .        •  .i  .; 

*     '       .  ..  .CAPITULO   XLL  •  j 

ZfU  memoria  que  hay  de  la  ChristlandadCatóUca  de  España 
.  •  -ii-        por  este  tiempo.  '  .'' 

1  AJc  todos  tiempos  hay  buenos  testimonios  en  Es-* 
paña  de  1 1  mucha  gente  Católica  que  había  en  ella ,  aun- 
que los  £«}tes. iuesén. Hereges.  £s  uoo  muy  bueHo,  que 

po- 
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poco  antes  de  la  muerte  del  Rey  Aíarico  ,  en  el  año  qui-i 
níentos  y  quatro  ,  fallcsció  San  Grei;orio  el  Español ,  que 
es  muy  reverenciado  en  Alcalá  del  Rio ,  lagar  dos  le- 
onas cnci.iaa  de  Sevilla.  Tiene  allí  una  Iglesia  ,  que  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  l>abel  le  man- 
dáron  hacer  ,  como  en  ktiero  que  allí  está  parece ,  mo- 
vidos con  la  fama  de  los  m  ichos  milagros  que  este  San- 
to había  hecho ,  y  con  la  gran  devoción  de  toda  aquella 
tierra  con  el.  Allí  mandáron  poner  estos  Reyes  Católicos 
los  huesos  dcste  Santo  ca  un  arca  dorada ,  con  rejas  de 
hierro.  Allí  también  se  muestra  el  sepulcro  donde  este 
sanco  cuerpo  de  muchos  años  atrás  fue  hallado ,  con  una 
l^edca  encuna,  qcie  todaviai  está  allí  en  la  Iglesias  y  tie- 
ne C9tas  letras:  -i.  .  .  > 

*  .    ■  *      IN.  pOC  TVMVLO  lACET  FAMVLVS.  . 

Dfi:i  GREGORIVS  QVI  VIXIT  ANNOS       *  . 

*  PLVS  MINVS  LXX.  RECESSiT  IN  PAC5        '    '  , 
DXE  N(H9A.  SEPTEMB.  ERA.  DXK^Xm-  ^ ^  \'  ' 

;      '   ..  '  :  '.      ..    i     L      ,1*^    .     .  .  > 

Yo  no  he  vbCDiesta  piedra,  mas  tcx^obtfot  relar; 
don  de  quien  la  sacó  bien.  Loi»  números  están  en  eUa: 
tan  escnros ,  sin  poderse  piecisamente  emenridk^iPiwqiftef 
puede  deoD.que  mimó  este  Santo  4  Jo$'fu«rcNl^'i$^ 
tienibre,  y  también. que  mució' á  <^qa>.»ijC^bííS9'^ 
número  de  la  Era  tan  confuso ,  que  paedQi|0ñá|^>  (BM 
ano,  ó  el  de  quinientos  y  cincuenta  y  quatro.  w ^gt|l' 
lo  que  me  pareció  llevaba  mas  apariencia  de  estar  ew' 
crito ,  y  así  señala  el  año  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos y  quatro.  Tiene  esta  piedra  la  cifra  antigua  del  Lá- 
baro con  el  nombre  de  ClUtsto  en  ella  ,  y  a  los  lados 
el  A  y  O  ,  de  que  luego  se  dirá.  Y  si  estuviéramos  sc- 
íTuros  del  número  del  año,  é^ta  fuera  la  ni^s  antiguad 
piedra  que  de  la  verdadera  y  católica  christiandad  dcsros 
tiempos  se  hallaba  en  España.  Mas  por  la  incerti4umbrc 
ya  dicha  se.  dexará  todo  para  otra  ,  que  I tiene  claros 
ciertos  los  caracteres  del  año ,  y  es  h  que  se  sigüfc. 
'  a  I  £s  otcq.graa  tcsdmguiaik^.laJiucnajGh^ 

-      '       '  de 
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dé  España  por  trficis  tiempos^uint  sepultará  mbf.  sunmo** 
sa,  que  se.ilialló  habrl  tiacaenm  años  en  Tahvera  de  li 
Reyna ,  dtl  inlsnfio  año  óe  h  maérte  desee  Rey.  Era  nií 

arca  de  mármol  blanco ,  de  ocho  pies  en  largo  y  mas 

de  dos  en  ancho.  La  cubierta  cía  también  blanca  del  mis- 
mo mármol,  Sobic  c>ta  estaba  otra  losa  de  mármol  tár-f 
deno  ,  de  seis  pies  en  lar^o »  y  media  vara  cu  aiiciio^  £i 
tuuia.qae. tiene,  dicer    ..  .         .       ^  .1 

'     '      J.TTORIVS.  FAMt^LtS  DKI.  VIXIT  ANNOS  ■ 
.PL-VS  MINVS  LXXV.  REQVIlvViT  IN  PA- 

. '  En  fiattellinóíuiíoe  i  LbieÉto  ,^Siervi>  :de  Dios »  viviá 
setenta"  y^  tíiKo;  años:/ |K>co!^nlaq¿ó  ihdnosl  Reposó  en 
{iaB!álos>ehit¿  y  i^uatro  jét  'Jtmio.  Era  quinientos  y  quan 
icnita '  7.  odior:  y  e^  d  aSot.de  nuesct a  Rdáentoc  quinien-* 
te»  f  din*  'lüíar  losa'  con;  e^  tfcnloi  esAÉ  agora  en  ;h  Er-> 
mita  de  nuestra  Señora  deí  Prado  junto  á  Tala  vera.  Tie- 
ne abaxo  de  las  letras  esculpda  una  criaz ,  con  A  y  O 
á  los  lados.        '   ■  • 

5  Estas  sepulturas  que  así  tienen  las  dos  letras  Grie- 
gas son  de  hombres  verdadcios  Católicos ,  y  no  Hereges 
Arríanos  ,  como  los  Oodos  lo  eran  entonces  5  y  eso  se 
quiere  dar  á  entender  con  poner  las  dos  letras  Alpha  y 
Omega  junto  coniia  cruz.  Esto  es  nna  cosa  antigua  y  muy 
usada  jssi  España  V  'qus[. se  ha  de.  poner  de  aqui  adelante 
de 'muchas  piedras  v  y  poor  xsto  converná  dar  aquí  no- 
ticia della.  £1  infismal  nindámento  y  mayor  error  de  la 
heiegía  d«;Anrio;?fticjqiiifark  á  Jesu  Chrjsto  nuestro  Re« 
dentar,  la  ¡giiakiád  que  en  h  divinidad  tietfe  conel  IHi* 
dKC'StQcifeo  ,j  y  hdcetioiinftcUio.'á  tQdQ.^l  ^n  todo.  Por 
esto ,  quien  en  su  tieftfdtnvaraaueria  mostrar,  que  no  se* 
9iia.  estep  emil: ,  atoar  leídbcttuia'Catolica ,  representan* 
do  i  nuestro  Redentor  Jcsu-Christo.  por  la  cruz ,  con<* 
feaba  también  su  entera  divinidad ,  igual  con  la  del  Pa- 
dre ,  poniendo  aquellas  dos  letras ,  por  las  auaie^  en  el 
Tm.  y.  LU  '  Apa- 
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Apocalypsi  {a)  se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad  de 
Jesii-Christo  nuestro  Redentor.  Presupuesto  que  estas  dos 
letras  son  la  primera  y  la  postrera  del  A  B  C  Griego^ 
dice  allí  en  el  Apocalypsi  Jesu-Cliristo  nuestro  Reden- 
tor de  sí  mismo  por  boca  de  San  Juan  ,  yo  soy  A  y  O, 
y  declarólo  mas  añadiendo  ,  principio  y  fin  ,  que  es  atri- 
buto y  propiedad  dc  la  divinidad  de  Dios ,  que  no  pue- 
de competer  sino  es  á  quien  verdadera  y  enteramente  es 
Dios ,  pues  otro  no  pudo  ser  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas.  Por  esta  causa  los  Católicos  deste  tiempo  se 
señalaban  con  este  blasón  de  A  y  O  ,  como  firme  tes- 
timonio de  su  verdadera  Fe.  Porque  un  Arriano  no  con- 
fesara esto  de  Jesu-Christo  nuestro  Señor.  Y  de  harto  mas 
atrás  venia  ya  el  uso  deste  blasón  católico ,  pues  se  ha- 
lla en  monedas  del  Emperador  Magneñcio  y  do  su  her- 
mano Decencio ,  como  Ja'cobo  de  Estrada  y  GuilieJmo 
Choul  en  sus  libros  de  monedas  antiguas  notaron  y  des- 
cribiéron.  Estos  dos  hermanos  se  levantaron  en  el  Im- 
perio contra  Constancio,  habiendo  muerto  al  Empera- 
dor Constante  su  hermano.  Y  porque  Constancio  era  muy 
Arriano  ,  ellos  cjuisiéron  dar  á  entender  de  sí  como  eran 
Católicos.  Pusieron  por  esto  en  sus  monedas  y  bande- 
ras una  cifra,  en  que  dice  Christo  5  pues  tiene  las  dos 
primeras  letras  con  que  en  Griego  se  escribe  este  nom- 
bre. Añadiéronle  á  los  lados  el  A  y  la  O ,  para  confe-» 
sar  su  verdadera  divinidad  igual  con  la  del  Padre :  y  con 
esto  apellidaban  los  Católicos  para  que  los  siguiesen ,  mos- 
trando que  ellos  lo  eran.  La  letra  es  ésta  en  las  mone- 
das :  SALVS.  DD.  NN. : : :  LVCET.  Que  en  Castellano 
dice:  Aquí  se  muestra  y  resplandece. el  amparo  y  salud 
de  nuestros  Señores  los  Emperadores.  í  Esi!o  venia  desde 
Constantino ,  que  se  traia  la  cruz  en  las  banderas,  con 
el  nombre  de  Christo  nuestro  Redentor  en  aquella  ci- 
fra, como  Fray  Onufrio  Panvihio  en  sus  Fastos:,  traran* 
do  la  victoria  que  este  Emperador  alcanzó  por  la  señal 
•  r*  fi*  j  .  u- i  ,1,:.  ;  :vib:M^:r:3  i;   ct  dc 

^  (fl)  Cap.  ai.  •  •    "  .         '"^  t*      .    ^  . 
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de  la  crtiz  ^io  prueba  con  nuiclui  monedas,  de  las  gua- 
les también  yo  he  visto  y  tengo  algunas.  Este  Autor  di- 
ce en  particular  vio  monedas  de  Constantino;  donde  jtui- 
to  con  la  cifra  v  con  la  cruz ,  decía  la  letra:  HOC  SIG- 
NO. VICTOR  HRIS.  Y  !:is  cifras  y  seña!  de  la  cmz  que 
se  ven  en  las  monedas  son  ca  doS{maACia&)  y  ambas 
ion  cali ^4U>mb  ¿sea:  •  •  r>  ^ .  . 

Ocsn  ,  pne^ ,  disdk  eiltón¿6s  >  ttM^a  la  cni¿  y  la 
santa  cifra ,  después  en  •elémpó*  de  Magnencio  se  le  aña- 
dieron las  dos  letras  contra  la  heregía  de  Arrio-:  y  por- 
que también  cu  monedas  de  Constancio  se  halla  el  mis- 
mo reverso  de  la  cifra  y  las  dos  letras  ,  hemos  de  enten- 
der que  traía  ta!  devisa  ántes  que  fliese  Arríano ,  pues 
túvo  hartos  años  de  imperio ,  siendo  verdadero  Católi- 
co. Yo  he  visro  también  esta  cifra  con  el  A  y  O  en  los 
despojos  de  un  edificio  anrii^uo  ,  que  tengo  por  cierto 

>  es  de  aquellos  mismos  tiempos  de  Magnencio  y  por  allí. 
Hallóse  en  la  villa  de  Bujaiance »  tierra  de  Córdoba.  £s« 
taba  coda  la  obra  labrada  de  unos  grandes  ladrillos,  ma*^ 
yores  que  un  pliego  de  papel.  Quando  los  forjáron  los 
im|N:imí¿ron  á  todos  la  díira  arriba  puesta  del  nombre 
de  nuestro  Redentor ,  con  el  A  y  O  á  los  lados.  Tenia 
también  diversas  letras,  que  en  unos  deda:  MARCTIANE 
VIVAS.  IK.  Y  dice  en  castellano:  Vivas ,  \6  Matdanoi 
tía  Jeiap-Cbrísto.  Porque  aonqud'  no  se  es<?ribió  el  nom* 
btc  de  Jesu-Christo  ,  en  la  cifra  está  puesto.  En  otros  la- 
drillos decia  :  SPES.  IN.  DEO.  Y  en  nuestra  lenc^na:  Es- 
peranza en  Dios.  Por  esto  creo  yo  que  aquel  ediíicio  fué 
sepultura  deste  Marciano  ,  ó  algún  Oratorio  que  el  edi- 
ficó :  y  para  mostrar  como  era  buen  Chtístiano  Católi- 
co, se  mandó  poner  ó  le  pusieron  estos  santos  títulos 

•  en  los  ladrillos  de  que  debía  estar  cubierta  toda  la  fábri- 
ca* Pasó  muy  adcioate  en  £$paña  el  usarse  poner  d  A 

Ula  y 


^  uj  d^od  by  Google 


y  o  y  la  dicha  cifra  en  piedras  y  en  otras  memorias  aun 
después  de  destruida  toda  la  provincia  por  los  Moros :  y 
así  vemos  que  las  tienen.  Muchos  prcvilcgios  antiguos  de 
nuestros  Reyes  las  ponen  antes  que  se  comience  á  es- 
crebir  nada ,  aunque  se  ponga  el  In  Deí  nomine  amen  ó 
su  equivalencia,  Y  yo  tengo  monedas  de  plata  del  Rey 
Don  Alonso  el  Magno ,  á  lo  que  crco\  donde  se  halla 
la  santa  cifra  y  las  dos  tetras  muy  bien  esculpidas. 

CAPITULO  XLIL 

f  *  '  El       (Ik^dorko  de  Italia  Amcfí  ^%énfi  éP^  j 

deshacer  y  destruir  Theodorico  á  Gcsalcyco, 
todo,  era  para  dar  el  Rey  no  á  su  nieto  Amalarico.  Y  aun- 
que un  año  ó  dos  ántes  de  la  muerte *deste  Rey,  ya  el 
nijao  Amalarico  tenia  el  Keyno  >  mas  por  la  claridad  de 
la  cuenta ,  y  por  coa6>nnarnos  con  San  Isidoro  y  los 
dema$  en  ella ,  no  se  contará  el  principio  deste  Rey  has- 
ta este  año  quinientos  y  diez ,  en  que  murió  su  antece^ 
spr.  Y  no  seguiré  á  San  Isidoro  y  Vulsa  en  poner  laegd 
tras  Gesaleyco  al  Rey  Theodorico  Amalo .  Ostoogodo^ 
dándole  quince  años  de  reynado  en  España;  y  prosiguien- 
do después ,  que  Atarico  reynó  cinco :  sino  que  se  con* 
tarán  todos  los  veinte  años' siguientes  al  Rey  Amalarico, 
pues  Theodorico  verdaderamente  no  fiié  Rey  de  Espor* 
ña ,  s{no  que  solo  tuvo  la  administración,  detta  por  \stf 
nieto,' hasta  que  fiié  de-edad  para  poder  ¿1  gobernar. ,¥ 
porque  todo  esto  de  Theodorico ,  que  toca  por  estos 
años  á  España,  está  muy  confuso  en  nuestras  Cordni- 
Cas ,  y  aun  en  las  otras  Historias ,  será  necesario  adarar 
por  extenso  aquí  la  verdad  de  todo. 
.  ■  a  Primeramente  San  Isidoro  y  los  demás  que  !e  si-, 
gqen  dan  á  entender  que  Theodorico  vino  en  España ,  y» 
estuvo  acá  mucho  desre  tiempo  que  le  dan  de  rcynar, 
psto  es  imposible  que  haya  sucedido  así ,  como  mostra- 

rc- 
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remos  en  particular  yendo  poi  los  años.  Ya  hemos  mos* 
trado  como  no  vino  á  España  hasta  este  año  quinientos 
y  diez.  Pues  así  mostraremos  también  como  no  vino  de 
aquí  adelante.  Porque  este  año  quinientos  y  diez  ,  quo 
es  por  la  mejor  cuenta  eí  vigésimo  del  Imperio  de  Anas- 
tasio en  Constantinopla ,  como  San  Isidoro  también  lo 
refiere ,  y  es  también  el  en  que  fue  solo  Cónsul  en  Ro- 
ma Boecio  Scverino,  el  muy  conocido  por  sus  obras,  y 
no  tuvo  compañero  en  el  Consulado :  1  heodorico  esta- 
ba muy  de  reposo  en  Italia »  f  por  todos  los  años  si- 
gi-íentes  también.  Esto  parece  por  lo  queCasiodoro,  su 
Secretario  deste  Rey,  cutínca  al  fin  de  su  Corónica  y 
Catálo^  de  Cónsules ,  y  en  las  Epístolas  de  lo  que  hizo 
este  Rey  por  estos  años  estando  en  Rabena ,  que  era  el 
lugar  de  su  ordinaria  residencia.  £1  año  quinientos  y  once 
fué  Cónsul  en  Roma  Félix:  Galo,  y  en  las  Epístolas  del 
Rey  Theodorico ,  que  son  las  del  gran  Casiodoro,  haco 
snendon  del,  escribiendo  de  Rabena. 

3  No  pudo  tampoco  .venir  i  España  el  Rey  el  aña 
siguiente  quinientos  y  doce :  pues  my  mucha  mendon; 
en  Pavk)  Diácono  de  lo  que  hizo  esise  año  estando  en 
Rabena.  Porque  en  la  mbma  ciudad  «A  presencia  del  Rey 
se  hizo  un  Cx>ncilio  por  la  cisitta  qutf  de  rnievo  andaba 
en  la  Iglesia  entre  el  Papa  Simmaco  y  -  otrd  Laurencio. 
Antípapa ,  habiáidose  ya  ántes  una  vex  apaciguado.  Y* 
Iné  este  Concilio  el  sexto  de- 1^  qne  hizo  este  Papa:  y 
en  el  libro  antiguo ,  que.  llaman  d  Pontifical ,  y  es  de 
mucha  autoridad ,  se  hace  msmáon  4c0te  Cio^dlio  s  y  por 
lo  que  alli  se  traca  y  por  otras  :bnente'  ooi^etuiias,  se  con-* 
gregó  ú  año  quioieotosi  y  doce  de  .nuestro-  Redentor. 
En  d  libro  de  los  Conc^ios  no  tiene  este  día ,  mes 
ni  año.  -  ^V-OP^V'^"  t 

.  4  Entiéndese  tai'abien  como  estaba  el  ^e^en  Rabe-: 
na  el  año  siguiente  quinientos  y  trece  ,  pues  hay  carta* 
suya  en  que  pide  á  los  Romanos  iiai^au  i^oubui  para  el 
año  siguiente  al  gran  Casiodoro,  su  Secretario..  Y  así  fué 
Cónsul  el  año  siguiente  quinlentps  y  cacocQe      que  tam-i 
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poco  pudo  el  Rey  venir  acá,  pues  para  el  año  que  vie- 
ne tenía  tanto  que  hacer  como  veremos. 

5  Parricularmcnre  cuenta  Caslodoro  ,  y  celebra  el  Rey 
en  sus  cartas ,  como  habiendo  concertado  el  Rey  de  ca- 
sar su  hija  Ama!  asilen  ta  con  Eiirhirico,  por  sobrenom- 
bre Ciltci ,  Ostrogodo  de  nación,  y  Amalo  de  linage,  el 
casamiento  f.ié  en  Italia  el  año  quiiiicritos  y  quince,  co- 
mo por  ios  Cónsules  que  Casiodoro  nombra  se  enrien- 
de, y  Jornandes  y  Paulo  Diácono  especitican ,  q  ie  este 
Caballero  residia  por  este  tiempo  en  España ,  y  de  acá 
filé  á  Italia  á  hacer  estas  sus  bodas.  Este  Caballero  £.1- 
tharico ,  como  Jornandes  refiere  ,  era  hijo  de  Vvíttíríco 
Amalo,  descendiente  de  los  Reyes  de  los  Ostrogodos, 
7  su  padre  se  habla  venido  al  Rey  Theodoredo  desde  án« 
tes  de  la  batalla  de  los  campos  Catalaunicos :  y  así  se 
pttcde  bien  creer  que  Eutiuticó  nació  en  España.  Y  aun- 
que Casiodoro  no  lo  dice  ,  en  Jornandes  y  en  Paulo  Diá- 
cono está  expresamente,  como  ya  dixe,  que  Eutharico 
estaba  en  España  quando  Theodorico  lo  tomó  por  yerno, 
y  de  acá  lo  mandó  llamar  desde  Italia  para  este  efecto. 
r  6  Del  año  ouinlentos  y  diez  y  seis  hay  oiucha  men-' 
don  en  la  Coronica  de  Casiodoro  ',  por  habilr  idodes^ 
de  Rabona  Eutharico  á  Roma  á  pedir'  el  Consulado  pa* 
ta  el  año  siguiente  con  cartas  del  suegro.  Y  celebrando 
también  mucho  este  Autor  las  grandezas  deste  Consala* 
40,  que  fué  d  año  de  quinientos  y  diez  y  siete  «teñe- 
le  como  se  volvió  Eutharko  i  su  suegro ,  y  hizo  de  nue* 
vo  suncuosisimas  ñé»tas  en  :Rabena ,  lo  qual  parece  fá¿ 
el  año  siguiente  qnifiientos  y  'dkz  y  ocho;  V  porque  e» 
cosa  pesMa  para  tos  Lectores  ir  tan  menudamente  por 
Id  destos  años ,  digo  que  en  Procopio  y  en  los  otros  Au- 
tores se  hallan  muchas  de  las  cosas  que  el  Rey  Theo- 
dorico Wzo  los  ocho  años  que  después  destos  vivió  es- 
tando en  Rabcna.  Desde  allí  mandó  desrerrar  y  después 
Aaatará  Boecio  Severino  y  á  su  Suegro  Syminaco ,  y  tru- 
xo  mucha  contienda  con  el  Papa  San  Juan,  como  ade- 
lante en  esta  Historia  vetáuos.  Conforiue  á  todo  esto  se 

'     >    '  pue- 
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puede  nfinliar  por  cierro  que  este  Rey,  habiendo  cobra-» 
do  el  Reyno  de  España  para  su  nieto  Amalarico,  con 
destruidoa  de  Gesalcyco ,  como  hemos  visto  ,  por  ser 
el  Rey  niño ,  mandó  administrar  á  España  como  tutor* 
Y  asi  la  administró  hasta  .que  su  nieto  tuvo  edad  para 
tomar  su  Reyoo :  mas  esto  fué  estándose  quedo  en  Ita*^ 
Ka,  sin  venir  jamas  acá.  Así  lo  escribe  Procopio,  didenn 
expresamente  que  enviaba.  Gobernadores  y  exercito 
ordinariamente  á  £spaña ,  pata  el  sosiego  y  buena  go- 
bernación de  la'  &rra«  Añade  este  Autor ,  que  aunque 
el  nombre  del  Rcyno  de  España  se  conservaba  en  el  ni- 
ño AmaL^iíco  y  mas  en  realidad  de  verdad  era  todo  de 
su  abuelo ,  acudicndosc  á  él  por  mandado  expreso  con 
los  tributos  de  acá.  Destos ,  dice ,  distribuía  largamen-i 
te  por  ios  exérciros  de  los  Ostrogodos  y  Vcsogodos  que 
acá  residían.  Asi  excusaba  la  nota  de  avaritia  en  llevar- 
se las  riquezas  de  España  ,  y  tenia  granjeados  los  áni- 
mos de:  su.  gente.  Entre  los  otros  Capitanes  que  con  su 
^éxcito  acá  tu.Va,  filé  uxio  muy  principal  Theudio^dd 
^lúen.  adelante' ha  de  escrebic  mucho ,  por  liabcr  lle- 
gado á  ser  Rey  en  España.  Jornandes  dice  había  servia 
do.  ár  Ti^odorico  de  llevarle  las  armas  en  la  guerra ,  f 

2tt^  zigoftt  le  envió  acá  por  tutor  de  su  nieto:  por  don* 
e  se  entiende  tenia  acá  todo  el  mando  en  paz  y  guec- 
ja.'SQtrl$  las  cartas 'dcste^El^y  Jheodorico  anda  impre- 
aa  ttebien  una-sel  pt^sion,  dada.á  uno Ilahiado  Am^ 
pelio ,  del  gobierno  de  España ,  con  instrucción  ó  leye» 
para  rele^'ar  la  provincia  de  muchas  fatigas  y  violencias 
que  padecia* ,       .    .  \  : 

'7  El  Maestro  Vasco  se  funda  para  probar  que  reynó 
este  Rey  Thcodorico  en  España ,  por  ios  Concilios  en 
que  se  refiere  se  cclcbrárnn  acá  en  tal  y  tal  año  deste  Rey, 
Mas  este  era  un  buen  cumplimiento  que  por  el  Concilio 
y  por  su  Esctíroi  se  hacia  de  nombrar  por  Rey  ai  que 
en  realidad  de  verdad  tenia  el  Señorio  del  reyno  ,  aunque 
«ltkttkQf:era  del  niño*  Am^iarico,  que  no  era  mas  Rey, 

«laotorisQ  abuek»  .IU|F>^^ 
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en  su  amparo.  Y  aunque  esto  que  yo  así  conjeturo  tie- 
ne harta  apariencia  :  mas  no  está  tan  claro  el  no  haber 
sido  Rey  de  España  Teodorico  ,  como  el  no  haber  veni- 
do jamas  acá.  Q  le  esto  cosa  maniñcsta  es  ,  y  en  que  no 
se  puede  poner  dada.  Y  así  Juan  Cochleo  ,  hombre  muy 
docro  y  diligente,  Alemán,  que  en  estos  nuestros  tiempos 
hizo  i.nprimir  las  epístolas  de  Casiodoro ,  y  después  es- 
cribió la  vida  desrc  Rey  Tcod arico  con  gran  curiosidad, 
no  hizo  mención  desea  su  venida  en  España,  porque  no 
halló  fundamento  ninguno  para  rratar  della.  Y  no  pudien- 
do  ser  verdad  que  vino  acá  Teodorico  ,  mucho  menos 
lo  será  lo  que  añade  cl  Obispo  de  1  uy  que  se  casó  en 
Toledo  con  una  señora  principal  de  linage  antiguo ,  y  na* 
tural  de  España.  Prosigue  que  por  respeto  dcsta  señora 
dió  el  Rey  libertad  á  todos  los  Españoles ,  y  que  hubo  dclla 
un  hijo  llamado  Severiano  ,  padre  que  fué  después  de  San 
Leandro  y  sus  hermanos.  Es  verdad  ,  que  Severiano  fud 
padre  destos  Sancos  (como  en  su  lugar  se  verá)  mas  na' 
lo  es  ,  que  él  fuese  hijo  destc  Rey  habido  dcsta  manera;* 
ni  hay  ningún  fundamento  para  poder  probarlo.  Y  es  cosa 
clara  que  si  el  Teodorico  tal  hijo  tuviera ,  heredara  el 
Reyno  de  Italia  ,  y  no  lo  llevara  su  hija  Amalasuenra  ,  y- 
no  la  podia  favorecer  en  esto  su  marido  Eucharico  ,  que 
murió  ántes  que  Teodorico*  í..ü  i»*  ' 
r*:  8  Las  palabras  de  San  Isidoro  son  estas  en  larin.  Des^ 
pues  de  haber  contado  como  Teodorico  rcynó  en  italií 
dice  así:  Rursus  extincto  Gesaleico  Rege  Gothorum  ,  His-*^ 
pünicü  regnum  quindecim  amús  obtinuit  ,  quod  superstiti 
u^malarico  nepoti  suo  rcliquit,  Imie  Italiam  repetens ,  omni 
cum  prosperitate  regnavit,  Y  dicen  en  castellano :  Muer- 
to el  Rey  Gesaleyco,  tuvo  después  Theodorico  el  reyno 
de  España  quince  años ,  cl  qual  dexó  á  su  nieto  Amala-t 
rico  que  habia  quedado  de  su  hija  y  del  Rey  Alarico  su 
yerno.  Después  desto  volviendo  á  Italia,  rcynó  allá  algún 
tiempo  con  toda  prosperidad.  También  dice  luego;  Re^ 
gresso  in  Italiam  Tbeodorico ,  S  ibi  defuncto  ,  Anwlari^ 
cus  nepos  ejus  quinqué  annis  regnavft,  X-  en  castellano; 

'  •      '       ..  Vucl' 
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VoelTO  Theodotfco  cu  Ical.j,  y  muerto  alli,  sú  nieto 
Amaíarico  rcynó  claco  aaos.  1  aiiibieii  había  di.  hv)  áiircs 
Cft  lo  de  Gcialeyco  así.  Iste  cum  multo  suo  dedeccre  ¿? 
magna  suorum  c¡ad€ ,  apud  Barcimnam  se  cmtuUt ,  ibique 
mor  ai  us  ,  /juo  usque  etiamregni  fusclhus  á  Tbcodoria)  fug^ 
ignomitúi  prtvaretur  :  inde  provectas  ad  jifricaniy  í^van^ 
dalorum  svffragia  p'jsctt ,  quo  in  r  gnum  possit  restituid 
Qui  cum  non  impstrasset  éUáxil'um ,  mox  de    frica  re* 
dleriT  ^  oh  metum  Theodorici  Aquiianiam  petii$  ^  ibiqtte 
auno  uno  delií^scenSy  Húpaniam  rever fitur ,  atqueéTJbeo^ 
4oric$  Rtigis  duceduodecimo  d  Bar  chilena  urbe  miüiarh 
fiommisso  praHo  tuperatus^  infugam  verHfur^  capiuegm 
fransfiuvium  DruenHam  GaiUwnm^  interíit^^  skqne  prcr^ 
sus  banorem^  &  postea  vitam  amisit.  Y  dicen  co  Castella- 
no :  Gcsaleycp,  con  mucha  deshonra  suya  y  gran  daño  de 
los  suyos  se  filé  á  Barcelona  y  estuvo  allí ,  hasta  q  ie  ha- 
biéndole quitado  Thcodoríco  ci  reyno  con  habcilo  iiecho 
huir  ignominiosamente,  se  áié  a  Africa á  pedir  cl  ayuda 
de  ios  Vándalos  ,  para  poder  cobiar  sii  reyno,  Mz^  no  al- 
canzando e'l  ayuda,  se  volvió  lue^o  de  Afaca ,  y  por  mie- 
do del  Rey  Theodorico  se  retiró  en  la  Aqnítania  ,  y  allí 
estuvo  escondido  un  año,  y  volviendo, á  España    le  dio 
la  batalla  un  Capitán  de  Theodorico  ,  á  doce  millas  do 
la  ciudad  de  Barcelona  ,  y  lo  venció  y  hizo  huir.  Fue  pre- 
so después  de  aquclia.^parte  del  río  de  Francia  llamado 
Dnicncia ,  y  allí  murió.  Desta  manera  perdió  primero  la 
honra,  y  despu^  la  vida*  Esto  es  todo  lo  que  nuestro 
¿lorioso  Santo  dice  en  estos  hechos»  y /he  lo  querido 
poner  tan  en  patríqilar «  no  mas  d^  para  que  todos  pue- 
dan  cotejaflo  con  lo  que  yo  por  Casjodoro  aciaío.  Que 
por  to  deiiias  yo,  tengo  tanto  acatamiento  ,  y  particular 
d^voaon  al  Santo  Doctor ,  que  no  se  bino  reverenciajlo 
y  tener  cada  palabra  suya  en  toda  ía  debida  veneracii>n.  Y 
algunas  veces  he  pensado  ,  ú  se  equivocó  el  Santo  en  los 
dos  Reyes  Theodoricos,  y  attibnyo  á  c>re  de  agora  lo  del 
pasado  que  estuvo  mucho  acá  en  España.  Mas  no  me 
contenta  csto^vicndu  qim  d¿tíntametttcesci¡bió  del  otro* 
fciw,^,  Mmm  Di. 
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9  tan  seguramente  qiie  no  habU  veoUó  Thoo¿ 
dórico  á  España  el  año  de  qoif^encos'y  diez,  por  aqueOp 
que  expresamente  dice  Casiodoi»  que  envió  el  Rey  sti 
Exércíto.  Y  en  la  carta  de  llamamiento  en  que  el  Rey  man- 
da á  los  Godos  salir  á  esta  iornada ,  nunca  hace  mención 
de  que  quiere  ir  el  en  persona  ,  y  era  harto  conveniente 
decirlo  para  mas  moverlos.  Y  callándolo  Casiodoro  en  la 
Historia  y  en  la  carta ,  no  hay  poder  pensar  que  vino.  Y  d 
suceso  de  la  jornada  fué  tan  próspero  y  victorioso ,  que 
no  callara  la  presencia  del  Rey  en  la  guerra ,  rara  darle 
toda  la  mucha  gloria  que  de  allí  le  rcdur.daba.  \  si  1  heo- 
dorico  hubiera  venido  á  España ,  agora  íuera  y  no  des- 
pués ,  como  con  tanta  particularidad  se  va  mostrando.  Y 
la  jornada  contra  los  Franceses  fué  el  afio  quimencos  y 
ocho ,  como  por  los  Cónsules  del  parece. 

10  Lo  demás  que  se  halla  en  Don  Lucas  de  Tuyd  del 
casamiento  dcste  Rey  Thcodorico  en  Toledo  ,  y  haber 
nacido  deste  matrimonio  su  padre  de  San  Leandro  y  sus 
hermanos ,  verá  claramente  como  no  puede  ser  así  quien 
solamente  considerare ,  como  San  Leandro  era  ya  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  quando  fue  á  Constantinopla  al  quin-^  ' 
to  Concilio  universa!  que  se  celebró^  año  quinientos  y 

^  cincuenta  y  tres.  Asi  es  cosa  clara  tpt  habiM  ^ónce»  á 
Santo  cincuenta  años  ^  ¿  muy  p&íoi  oáifnos :  pue^  de 
ménos  edad  que  ésta  no  los  hack^i  entonce^  Feriados  ,  f 
que  no  fuese  de  mas  de  quarentá^  irnos  que  es  lo  ménos 
que  se  le  debe  echar,  queda  qne  nascio  el  año  quinien^ 
tos  y  doce ,  ó  pór  alÜ.  Asi  no  qneda  tiempo  ninguno  paiá 
Severiano  su  pad^e;  que  si  *&era  hijo'^lr  Theodoríco  y 
nacido  acá,  no  pudo  nacer  sino  des]^  ttdh  año  qui- 
nientos y  ocho,  pues  ¿ntes  desto  tKí^áoM^ietjis  acá 
Theodorico ,  ya  que  demos  el  haber  veiqdá  Isio'es  00^ 
sa  manifiesta  y  verdad  necesaria*  Aun  déE  mro  ^TÜp- 
dorIix>  {Mrimero  deste  nombre  podfera  esto  llevar  égan 
camino. 

11  En  el  Monesterio  de  San  Pedró  de  Cárdena  cerca 

de  Burgos ,  muy  conocido  por  la  sepultura  dd  Cid ,  re^  t 

'  fie- 
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6er<n  Jpaibkn  los  Monges ,  que  fué  fundado  aquet  Mo- 
nesterlo  pbf  este  KeyThcodorico :  pcosiguiendqqae  mu- 
^ió  allí  por  derta ocasión,  con  otras  cosas  qaeno  sola- 
menee  no  tienen  ñmdameotQ ,  mas  ni  aun  apariencia  aU 
gana  de  verdad,  legones  grande  y  bien  aprobada  la  granr 
(de  antigüedad  de  aquella  ca^a  »  podtia  bien  ser  que  en  este 
tiempo  ya  fiicse  blindada :  masnq  por  este  Rey,  ni  por 
las  otras  ocasiones  fabulosas  que  se  relatan.  Y  pncs  fué  esr 
te  iley  tan  hec<^ ,  no  6iiidaiía  Monesterio  de  Católicos^ 
id  es  acertado  pr^dacse  de  tan  floal  itiodador* 

CAPITP;I,0  XLIIL 

Ias  Cmciiiofi  de  Tañúgoaa  y  GtrÓM ,  y  las  ep/sidas 
d$cn$aks  qae  el  Papa  Harmisda  esmbió  á  España» 

X  X^estoá  tiempos  de  la  mtda  de  Theodorico ,  et 
el  Concilio  de  Tarragona ,  pues  se  celebró  á  seis  de  No« 
viemlwe  el  año  de  nuestro  Rjedentor  quinientos  y  diez 
7  seis,  como  parece  por  d  año  dd  Cónsul  Pedro ,  cu-» 
yo  nombre  pone  d  Concifio ,  y  se  dioe  que  era  el  sexto 
del  R.ey  Theodorico  ^  y  viene  Uen  con  la  muerte  de 
GesaleycD,  y  también  en  los  exetnplares  de  Toledo ,  y 
en  los  demás  se  señala  este  mismo  año  en  este  Con* 
cilio.  Juntáronse  en  él  estos  diez  Obispos  ármados  allí 
por  esta  orden. 

1  Juan  ^  Metropolitano  de  Tarragona. 

2  Paulo ,  Obispo  de  Empurias. 

,     3  Héctor ,  de  Cartagena.      \  . 
4Agricio,  de  Barcelona. 

5  Oconcio ,  de  Iliberi ,  que  fué  donde  agora  Grana* 
da,  ó  muy  cerca  de  alli. 

6  Vincencio  ,  de  Zaragoza» 

7  Urso ,  de  Tortosa. 

a  Fonciano  ó  Frontiniano ,  como  está  en  los  exen^> 
pifies  a^uguos  y  Obispo  de  Cirona» 
/  Mmma  U- 
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p  CmldiOjde  Ausona, que  agora  es  Víquc^nor  *í 
-  **    loNebrídlo,  de  Bigerra  en  Lenguadoc.  '     '-¡t:-':  f 
2^  £1  décimo  Obispo  falca  en  las  fumas.  Tratüloiis^ 
"pócas  cosas mas  'entre  ktt^txas  iiná  muy  rigurosa  y  har- 
to exemplar.  Mandase  qné  excusen  los  Qerigos  la  visirat 
sus  parientas ,  y  qtíanda  fueren  fofzesas  se  detengan 
pocó  én  ellas  V  7  átiñ  totónces  lleven  cánsigo  nn  vie^  y 
aprd^ado  por  compafieio.  Tanta  atenta  se  tenia  enrtfnces 
ie  lá  honestidad  de  los  Clérigos ,  y  del  recató  en  el^ 
Algunas  otras  cosas  se  dcben'notar  en  este  CondKob  Pri¿ 
mero ,  como  es  verdad  lo  qne  úempre  vamos  advirrlen- 
do  que  había  muchos  Católicós  en  EspaíÉa ,  aunque  los 
Reyes  y  sus  Godos  eran  Arríanos ,  y  ellos  les  permitían 
hacer  sus  Concilios ,  y  tratar  como  CatóKcos  todo  lo  que 
convenia.  Lo  segundo ,  que  ya  hay  mención  de  Monges 
y  sus  Monesterios  de  España ,  y  no  la  ha  habido  hasta  ago- 
ra ,  aunque  ya  vínoos  lo  que  se  trató  de  las  Monjas  en  el 
primero  Concilio  Toledano.  Estos  Monesterios  creo  eran 
ya  de  la  Orden  de  San  Benito,  que  comenzó  por  este 
tiempo.  Lo  tercero  se  ha  de  tener  cuenta ,  como  ya  esta^ 
ba  poib  agora  restituida  y  reparada  la  dudad  de  Tarrago- 
lia  ,  después  de  la  destruidon  grande ,  qne  como  se  ha  di- 
dio,  hizo  en  dh  d  Kcy  $  y  st|  l^esia  M^tropofittiiápcf^ 
severába  siempre  en  grande  observancia  y  dttdpP||a 
plástica ,  según  al  priiícipío  dd  Cóndilo  se  prop<m.'Taiti>¿ 
bien  parece  se  haUa  vueho  á  reparar  h  ciudad  y  la  Iglesia 
de  Cartagena ,  después  de  haberla  asolado  el  Rey  Gunde-? 
rico  de  los  Vándalos ,  como  ya  arras  queda  referido.  Sino 
es  que  aunque  ya  alH  no  había  Iglesia  ni  Diócesi ,  queda- 
ba el  nombre  y  representación  delía  en  su  Obispo  titular. 
Esto  tengo  yo  por  jo  mas  cierto  ,  por  haber  sido  aquella 
destruicion  tan  grande ,  que  nunca  mas  la  ciudad  volvió 
jamas  á  restaurarse,  y  así  no  hay  ninguna  mención  de  aquí 
adelante  della. 

3  Est^  CoQcilio  se  celebró  ya  en  tiempo  del  Papa  Hor- 
misda.  Porque  habiendo  tenido  Symmaco  el  Pontificada 
qwce  años ,  siete  meses  y  veinte  yodiodiasi  fítUesció  á 

los 
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los  álet  7  ocho  de  jtiKo  dd  añO'quinitíiros  y  catorce ,  y 
no  estando  vaca  la  Silla  mas  que  tfii  día,  filé  luego  elegido 
Hormisda  el  siguiente;  ' ' 

•  4  B!  Concilio  provincial  de  Gitona ,  ciudad  en  lo  pos- 
trcro  de  Cataluña  ,  se  celebró  el  año  quinientos  y  diez  y 
siete ,  a  ios  siete  de  Junio.  Hntícrdcse  haber  sido  en  este 
año  por  el  Consulado  de  Apapito ,  y  por  el  séptimo  año 
.  del  Rey  Thcodoríco  que  aüi  están  señalados. 

5  Este  Concillo  ,  con  nombrar  ai  Rey  Thcodoríco, 
parece  contradice  al  presupuesto  que  yo  llevo ,  de  que 
nunca  reynó  en  Españi  ,  dándole  ,  como  le  doy  á  sa 
nieto  Amalarico  ,  todo  el  tiempo  que  á  éi  otros  le  dan. 
Mas  ya  dixe ,  que  aunque  Amalarico  realmente  era  f<éf 
de  España,  el  estar  en  la  tutela  del  abuelo  hacia  que  á 
el  y  xio  al  niño  fiombrasoi  Rey ,  por  lisonjearle.  Otro 
Concilio  habrá  presto  en  que  nombrarán  Rey  al  niño 
en  vida  del  abuelo.  Nómbranse  que  se  halláron  en  el 
Concilio  estos  siete  Obispos,  sin  sus  Diócesis,  mas  casi 
todos  son  de  los  del  ConciHo  pasado,  Juan ,  Fortunia* 
no  ,  Agricio ,  Paulo ,  Csnidio ,  Nebridio  y  Oroi^cb.  En- 
tre otras  cosas  se  ordenó  que  el  Misal  de  las  Diócc^sís 
álese  el  de  la  Metropolitana.  Ordénanse  Letanías  des- 
pués de  Pentecostés ,  y  en  Noviembre.  Son  estas  Leta* 
nias  de  España  mas  antiguas  que  las  de  Roma :  pues  aque-r 
Has  se  instituyeron  hartos  años  después  por  el  Papa  San 
Gregorio.  En  Roma  digo  que  aun  no  Iiabia  uso  de  las 
Letanías  que  agora  tiene  la  Iglesia:  aunque  ya  dnres  de 
agora  las  tenían  en  Prancia  instituidas  por  San  Mamcr- 
co  ,  Obispo  de  Vienna ,  como  en  Sidonio  Apolinar ,  y 
Gregorio  Tutonense,  y  en  el  .Maniioiogio  deUsnarda 
parece. 

6  £1  Papa  Hormisda  escribió  hartas  cartas  decretales 
ir  Espuma,  ¿a  primera  que  en  los  Concilios  se  pone.cs' 
á  Juan,  Obispo  acá  en  España ,  .y  puédete  bien  aoer  sea 
el  de  Tarragona  ,  que  anda  en  los  Concilios  destos  años^ 
por  lo  que  luego  se  verá«  La  data  desta  carta  es  á  los 
dos  de  Abril  deste  mismo  año  quinientos  y  diez  7  sie- 
te. 
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te ,  pues  se  nombra  allí  el  mismo  Cónsul  Agapito ;  y  csrá 
errado  el  libro  impreso  ,  nombrando  segundo  Consulado 
deste  ,  no  habiéndolo  el  tenido  mas  de  una  vez.  Este 
Obispo  Juan  habla  pasado  desde  acá  en  Italia  por  negp« 
dos  de  la  Fe  ;  y  no  pudicndo  llegar  á  Roma,  escribió 
ftl  Papa  con  un  su  Diácono  Casiano.  £i  Papa  le  respon- 
de en  esta  carta  ,  dándole  á  entender  como  otras  veces 
le  ha  escrito  ^  y  agradeciéndole  su  jornada  por  tan  buoi 
^cshecob  £QVÍale  instrucciones  de  cómo  se  ha  de  haber 
Aci  en  cosas  de  la  Fe ,  y  dale  para  esto  sus  veces ,  coa 
ojonas  limitactoiies. 

7  Otxa  carta  hay  general  deste  Sumo  Pontífice  á  t<H 
dos  los  OUspos  de  ¿paña,  dada  el  mismo  dia,  mes  j 
año*  Pídeles  gran  r^or  y  eximen  en  la  ekccion  y  conr 
sagcadon  de  los  Obispos  y  Sacerdotes  ,  y  encinales  mu- 
cho el  celebrar  Conctlio  Provindal  cada  uno  en  sa  Me^ 
trópoli ,  á  lo  ménos  una  vez  en  el  año.  Otra  tercera  car- 
ta hay  también  suya  general  á  todos  ios  Obbpos  de  Es- 
paña sin  data.  Aunque  se  ve  en  ella  que  tanmen  se  la 
csaibe  con  d  Obisjx)  Juan,  anillándoles  cómo  se  han 
de  haber  con  los  Qerigos  y  otras  gientes  de  los  Griegos, 
que  por  haber  tenido  estos  años  algunas  hermas  no- 
tabkSy  convenia  esqmvai los  y  noadimcirlos  ásu  coaui-f 
njcaoofiw "  : 

3  8  £1  comunicarse  por  este  tiempo  España  con  Gre- 
da y  Constantinopla ,  estando  tan  aparudas  estas  provine» 
das ,  eta  por  tener  d  Emperador  de  Cónstantinopla  harto 
Señorío  en  Africa  por  este  tiempo ,  y  así  la  comunica- 
don  era  poc  aaaelu  provincia  que  l¿su  agora  persevera- 
ba en  ser  mudia  parte  delta  dd  Imperio  de  Constanti- 
nopla, aunque  los  Vándalos  le  tenían  mucho  usurpado. 
Y  como  Africa  está  tan  junta  con  España,  los  Griegos 
que  venían  á  aquella  provincia  ^  fáciimeace  podón  pasar- 
se quando  quisiesen  acá. 
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CAPITULO  XLIIL 

Lá  mezcla  de  Vesogodos  y  Ostbrogodos  ,  Amalos  y  Bal'^ 
teos  en  España,  La  sublimación  de  ¡a  ciudad,  y  de  ia  ; 
.  Iglesia  de  Sevilla» 

\  S^uc  cosa  notable  en  el  tiempo  del  rey  no  de  A  ma- 
lárico ,  que  se  iuntó  en  el  la  real  sangre  de  los  Amalos  y 
Balteos.  Habiendo  sido  siempre  Balreos  hasta  agora  los 
Reyes  Godos  de  España,  este  niño  por  la  Reyna  Theu-» 
detusa  su  madre  tuvo  también  la  real  nobleza  de  los  Ama- 
los. Y  aun  se  puede  bien  creer  que  para  denotar  esto  ,  se 
le  paso  al  Rey  este  nombre  de  Amalarico ,  casi  añadien-i 
do  al  de  su  padre  el  sonido  cambien  destotra  real  Alcuña. 
También  se  mezcláron  desde  agora  mas  de  hecho  Os^^ 
throgodos  con  Vesogodos  en  España  ,  por  los  muchos 
de  los  suyos  que  Theodoríco  envió  acá  en  rieinpo  de  la 
tutela  para  guarda  de  la  tierra.  Tanto  que  dice  Procopio, 
que  haciéndose  muchos  casamientos  entre  uoos  y  OttOf 
se  mezcláron  hasta  hacerse  todos  unos. 

2  Mas  notable  que  todo  esto  fué  hacerse  en  tiempo 
deste  Rey  el  asiento  del  reyno  de  los  Godos  en  España, 
habiendo  estado  hasta,  agora  en  la  Galía  Gótica.  Demás 
deseo  parecerá  claro  por  hartos  dcstos  años  siguientes» 
como  la  silla  del  reyno ,  y  la  principal  resid(enda  de  ía 
Corte  estaba  en  Sevilla.  También  parece  que  estaba 
allí  por  este  mismo. tiempo  cierta  manera  de  primada, 
y  casi  como  la  cabeza  de  la  Iglesia  de  buena  parce  deEs-^ 
paña.  Asi  hay  otra  carta,  del  Papa  Hormisda  sin  data  al 
Obispo  Metropolitano  ae  Sevilla ,  llamado  Salostlo  ^  en 

3 lie  le  responde  dos  suyas ,  alabándole  mocho  dbxuida^ 
o  y  bnen  exemplo  con  que  gobiema^  su  Uesfcu  Daid 
después  sus  veces  en  toda  la  Betica  y  Lusitania » con  que 
(^rde  sos  privilegios  aittigtxM  á  ios  Metropofituios ,  ha- 
ciéndolo su  Lega&  ,  y  aaecentando  con  esto  su  digni- 
dad Aczpbispal ,  que  son  casi  l«is.  mismas  palabras  de  que 
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allí  el  Papl  osa»  Señala  cambien,  que  le  da  poderío  de 
ftintar  ConciGo  nadonal  qoando  conviniere ,  y  de  sesren* 
dar  los  pleyros  que  entre  sí  tuvieren  los  Perlado^  Haf 
atímisiiio  otiá  carca  desee  Papa  á  los  Obispos  dd  Andaíod^ 
en  ccspuesca  de  otra  stiyra,  donde  pareoe.  hablan  ,  tenido 
enere  sí  algnnas  discordias  i  7  . así  Jes  significa  la  grande  ale- 
gría-que  tuvo  con  entender  como  ya  estaban  en  paz  y 
auieñid*  Hace  mención  de  lo  que  escribe  al  MecropélitaAo 
de  SevHlaSalustia,  y  de  la  advertencia  que  le  pone  en  gaar<¿ 
darles  sus  prevücgtos.  Tampoco  tiene  data  esta  Epístola» 
y  p6r  esto  no  se  puede  señalar  el  año  en  que  se  esciib¡& 

S  En  el  libro.de  los  Decretos  se  halla  uno  con  nom-»> 
i>re  deste  Papa  Hormbdi ,  en  c^ue  responde  al  Hey  de 
Aragón  llamado  Sacrado  ,  y  le  vieda  que  no  case  una  su 
nieta  contra  su  voluntad  dcUa.  No  es  posible  sino  que  ha- 
ya allí  error  de  los  libros  en  el  nombre  del  reyno  de  Ai  .i- 
gon  ,  pues  nadie  dexa  de  sabsr  que  por  e>re  tíjinpo  110  lo 
h.ibii.  Y  aunque  puedo  manifestar  cl  error  ,  no  tcago 
nin^  ini  forma  de  emendarlo  ,  porgue  no  se  halla  ma- 
gua llcy  deste  noiubic  que  por  entonces  htibicsc. 

4  £11  ScvilU  en  casa  del  .Señor  de  Fiicntes  hay  una 
piedra  de  sepultura  deste  tniimo  riemjio  ,  pne§  es  del  ano 
qninieiuos  y  veinte*  Tiene  la  cifra  del  naaibre  de  Cbri^co, 
sonreíante  a  las  pasadas ,  coa  d  A  y  .O  á  los  ia»io&  La&Jfi* 
tras  que  tiene  son  éitas :  ,  .  L;n  k.^-  r^'d- 

1      •:.   •  •  ■    ^* ■ 

MACARIVS  FAMVLVS  DKÍ     ^  > 
,  '             VIXIT  ANIMOS.  LU.  RKCKSilT. 

'  na  PACE-  DIE.  X.  CAL,IAíf.     ^  ' 

*   '■  ;  BRA«DLVIIL^  v^i.v  ^.^    i:,^n.4  it.r*  ; 

Ea  Castellano  dicen  :  Macarlo  siervo  de  Díos  ,  que  está 
aquí  enterrado,  vivió  cincuenta  y  dos  años,  falleció  y 
fuese  en  paz  a  los  veinte  y  tre^  de  Dldembic  ^  la  £ra  de 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho. 

5  Falleció  el  Papa  San  Hormisda  cl  año  quinientos  y 
veinte  y  tres  ,  á  los  sds  de  Agosto ,  habiendo  tenido  el 
Pontificado  mieve  aooa  y  dies  y  cho  días.  La  Sede  Apos^ 

to- 
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tóliCá  estuvo  vacn  cinco  diis  ,  habiendo  sido  cleciído 
Papa  San  }uaa,  primcco  dcst€  ooaibce^á  ios  doce  del 
fntffíy^  mes»  '  ^ 

CAPITJJ.LO  XLV. 


£^  trei  CmtMé^46  Jiérida  y  Falencia  .y  Zaragoza, 

I    Xios  dos  Concilios  de  Lérida  y  Valencia  no  tie- 
nen mas  razón  del  tiempo  ,  que  decirse  en  el  titulo  de-^ 
lios  que  fuéron  celebrados  el  año  quincodécimo  del  Rey  * 
Theodocicpy^e  filé  el  de  nuestro  Redentor  quinien tosí/ 
y  veinte  y.  cinco,  y  c»¿a  tiempo  de  ia  tutela  de  Amaiaci* 
co  f  haciéndose  tttnbíen  mención  dd  Concilio  Agathcn- 
se  ,  qtie^abía  diez  y  nuere  iños  ántes  precedido.  £1  de 
Lér¡d«  9C.jiant6  élon  vcince  y.  cinco  de  Julio,  y  en  él  se  ha^  * 
lláronjcstos  acto' ObUpos ,  nombrados  allí  los  mas  sin 
sus  Díóctsbii  Sergio  ¿  justo ;  Castonio ,  Juan Püternof, ' 
oe  BttcelóMv,  'IiiUittlio:,tdtt  T¿vt<>sa;  Taufo,  Obispo  £ga- ; 
noÉe^BcttrariOyde Lérida^ y  itii  {Mácono  que  dice  nr*' 
ijaá  por  sa. Señor  el  Obispo  .Stafitio.  Hay  mdicion  de 
Mondes  yiMoncstertó  y« Abades ,  y  ésta  es  la  priifteta^vez ' 
^oo^ie'nodibrá  Abad  en  laP'iglesla  de  España,  I^lbveyé*' 
ttmm i9^/acm'<am  fÁM^dhcm  gobiernd-deJa  IglesiX! 
y-  recato  dt  los  Csieolicos  cob  los  Hereges. , 
!  2  En  JcX  iCoficffio  de  V^encia  se  iuntáicn  seis  Obís« ' 
pos ,  aunque  ttañrman  mas  «yicr estos  cinco»  sin  los  nom*'* 
Drásdcí  ausrDíécesis «  Gelstno ,  Repáralo ,  Arabio ,  Be-'' 
nagio,iAmpel[o ,  fíf«na  taoMen  Saittttio ,  Ai^ctdiano,  por  ' 
ia*6fiaor  el  Obbpo  -Mánñto.  V^ta  es  la  segunda  men- 
dxm  que  hay^itn.  la' Iglesia-  Íit  España  desta  digiiidad  de  ' 
Arcediano.  El  Doctc>r  Antonio  Beuter  ,  dice  que  Cclbíno  ' 
era  Arzobispo  de  Valencia.  Muévese  por  ser  el  primero 
que  tiniia  ,  y  es  buen  fundamento.  En  este  Concilio  se  ' 
proveyó-qúet  el  Evangelio  sc'dixese  en  la  Misa  después  de 
It  Epístola  ,  porque  ánccs  se  solia  hacer  al  re  ves,  Trovcfc- 
se  tan\bien  como  se  eutierren  los  Obispos  honradamcn-^ ' 
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to ,  y  con  pttmd^ét  ocrQXXnspo  conMcaiiík » qn«  «isi' 
ta  también  cx>n  41  á  cest^aitnto  y  níitieite.  Hác€sc  ai«n¿ 
cion  del  Concilio  Rhegíense  de  Calabria  ,  que-,  habia  pter 
cedido  el  aQO  quatrockcntos  y  tcciúta  ^  nueve.  Y  del  año 

dc>te  Concilio  ya  se  dixo»  - 

j  Taaibien  se  tiene' por*  destos  tiempos  el  Coacüíd 
de  Zaragoza  ,  aunque  en  el  ninguna  cosa  hay  por  donde 
se  pueda  entender,  sino  es  nombrarse  un  Obispo  de  los 
que  andan  en  estos  Concilios  postreros-  Algunos  quie- 
ren que  csi;e  Concilio  de  Zaraí]^oza  sea  mucho  mas  auti- 
g lio  que  todos  los  otros  de  Toledo  y  de  toda  España  ,  tc- 
nicadola  por  el  que  refiere  Servio  Suípicio  „  que  se  hizo 
en  esta  ciudui  co.irra  el  Heícgc  PrtsdlÍAno  «n  tieuipo 
d¿l  Papa  Dámaso.  Mas  aunque  se  tratan  alonas  cosas 
allí  que  parecen  contra  Priscifiano  ,  ni  le  nouibran  ,  ni  te 
condenan  ,  ni  se  trata  de  alguna  de  las  cosas  que  Slifpí- 
cío  refiere  haberse  ordenado  en  eL  Concilio  de  Zarago- 
za ,  de  que  ei  escribe.  Juntáronse  i  qiiatro  de  Octubre^ 
sin  nombrar  año  ^  doce  Obispos  ,  nombrados  allí  sin  sai- 
Diócesis  :  Siradio  ^  Delphíno  ,  Raticio  ,  An>pella  ^  Au- 
gcftclo»  Lucio  ^  Itacio  ,  Splendímo  ,  Valerio  ^  Simposio^ 
Caterio,  y  otro  Itacio»  í^ay  mención  de  Monges  y  de  Doc- 
tores en^la  Ig^ia  >  y  mándale  que  nadt^  se  Jlame  Doc-^ 
tor  sino  i  quien  la  Igksta  dieit  pujblíeanKme  este  hombre*' 
Trátase  también  del  dar  el  velo  á  ks  Monjas»  Y  aunque  an- 
tes (  como  se  ha  visto)  se  fKMadbcaaiCQ  U  igksia  de  España 
Monjas,  y  su  velo  que  traiaa»  mas  agora.'es'ia^  prhnera 
mención  desdarle»  et  veto,  publlcámeote  ^  con  sokmnr- 
d^.Conformeá  osto  síe; manda  no  se.de  ei  veáo-A^nin- 
^tna  Monja  sin  que  pase  dcttfdad  de  qnárenta>añoá  ^  de; 
cuyo  námera  ¿k  Obispo  esi6  wtsftthi»^  Jo^'Oita!  boe^ 
dpctrtna  y  ezempb  paxa  tas  gifandies  •priesas  que  en  nues^ 
tXQ  tiempojs^  dan  los  padres  enlineter  tas  hijas  MoAjaSy* 
y  , darles  ta  proiesipn*  Y  Jtemsaioitambkn  ^lal^^imvd^ 
doántesetPapaSa|i']>on;prtf|ittO<kstcAomb^^^  'V  r.i 
.  4.  £1  Papíi  &UI Jtiaa.-daeo  poco^mi  ct  BntfifkadQ 'i  tal 
mas  que  dos  años, :qucvc*iiicsg<  y  ^dk^  sois.  dfas^'fRftt- 
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Ad^dóirM'vekliey  ricmde  Mayo  <lel\aQO  quinientos  y 
veinfe  y  seis;  Mimó  «n  Ratina  4Íáitro  en  la  cárcel ,  don<» 
de  le  tenia  malvadam^ote.  preso  el  Rey  Tbccxiorfco.  Así 

le  tiene  la  l'i,le:>ía  por  Mártir  ,  y  por  tal  le  celebra  la  fiesta 
•este  día  de  sa  muerte.  Sacediólc  despucs  de  vacante  de  iiu 
mcs-y  veíkUe  y  siete  días  ,  San  Félix  ,  tercero  deste  nom- 
bre,  que  fué  elegido  á  los  veinte  y  dacp  del  Julio  úr 
í  goiente. 

5  P.n  esre  mísnio  año  falleció  también  allí  ^en  Rave- 
na  el  Rey  Theodorico  al  principio  de  Septiembre ,  que 
parece  quiso  Dios  iaego  vengar  su  Santo  Mártir.  Dexó 
Theodorico  por  sucesor  en  elreyno  de  Italia  á  Athalar 
-fké  siiíineto ,  lujo  de  'Amalasuenta  ^  y  de-fiatharico  Cilí'- 
^  ;  d  Español  ^ '«(oe  ya  era  fallecido.  Y  tiorque  Athaiarú- 
<¿qt*era  niño ;  quedó  en  aa  madre  la  catda  y  el  gobierno. 

Isidoro  y  los  demás  que  cuentan  por  Rey  por  sí  en 
^Esp^'  i  ts/tc  Theodofico  ,  desde  agora  ,  y  no  intes  ^  co- 
lananstm^t  oomrel , reyno  deAm^rtco^en  la£ra  qol- 
nientos-  y-sebíncwíl^  ifoicéo ,  que  ts  ^esse  .'mismo  aña. de 
nuestro  Redentor,  Aunque  en  San  hidoro  hay  un  poco 
de  contradicdon  nianlnesta ;  de  Iheodorlco  dice  estas 
palabras  :  después  de  la  muerte  de  Gcsakyco  tuvo  I  heo* 
tlorico  el  teyno  de  España  quirce  años  ,  el  qual  dcxó  des* 
pues  i  ^u  nieto  Amalanco  >  y  volviéiidose  á  Italia  rcyró 
algún  tiempo  con  toda  prosperidad.  Con  iei      luego  á 
contar  del  reyno  de  Amalarico.  Y  véese  claro  Como  pa- 
sados quince  años  desde  el  tln  de  Gesalcyco^  no  le  queda 
tanto  tiempo  á  Theodorico  paia  reynar  en  Italia  de  aque* 
■lia  manera )  pues  su  nHierte  es  cieito  fué  este  año ,  có- 
1tK>'€(iiliM  iAítiale$  brev^  y«»  Paulo  DiácoM  y  otros  Ai- 
<rdre$' parece.  Desde  la  miiene  de  Gesaleyéo  ha^ta  aqáí 
-ftpéñas  hfay  qükice  años^  qiianto  mas  para  poder  dat  in 
•lu  vkiael  reyrio  á  su  nlero.y  quedaíletatnedio  quince 
ates  de  rey  nado     España.  Como  San  ls!d#»ro  proceáe 
'iobke  el-fM'estipuesto  oe  haber  venido  y  ésifado  acá  ^  y 
midliydeipues  á  ItaBa  Theodorico,  ho     niiicho  q\ie 
^^^g^e  aíiíxl  ^iempoi  Yo  siguícndg  á  Procopio^AUtor  gra- 
•    i  Nnn2  ve, 
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vvt;,«y  A^MC  vivía  yíi  en  csr^  tiempo  ,  como  no  'pbrtá;©  pdr 
•  Rey  de  Españi^sino  poi  solo  Tutor  á  Theodoríco:  to- 
df>  este  cicíiipo  desde  la  muerte  de  Gesaleyco  lo  doy  con- 
ítiii  ladimente  á  su  nieto,  el  qual  sino  liabia  salido  ánte^ 
.de  la  tutela  ,  desde  ai^ora  fué  libremente  Rey  de  los  Vc- 
<;o-;od  y  Ostrogodos  que  se  irallaban  y  residían  por  este 
<ic;npo  ea  España,  \  <iüi  «  cUyi  -v  í^ih  onf  1 

6  Yo  llevo  propuesto  siempre  de  no  detcncrnie  en 
sefialir  ¿algunas  diversidades  y  trueqnes  que  hay  de  los 
nombres  propíos ,  y  de  los  lugares ,  y  otras  cosas  no  de 
«ijcho  momento  en  la  Historia  del  Arzobispo  Don  Ro- 
•<irigo  ,  y  en  las  otras  Coróiiicas  que  le  siguen.,  por  ser 
^¿aia  cosa  ptoicgiiir  siempre  esta  nicniKÍcncixiCui  la  His-- 
•toria.  Y  quien  entiende  de  quári  buenos  originales  voy 
sacando  todo  esto  que  escribo  ,  el  por  sí  entenderá  fácil*^ 
munre  lo  mas  cierto  en  estas  diversidades ,  si  al  cotejar  io 
-uno  con  lo  otro  le  ocuriiere.  Esto  se  dice  aquí  una  vez 
-para  todo  k)  de.  adelante»  porque  por  estos  ciempos  se 
JuIUu  eu  aaucl  Autor  uui4^4s  dokca&  ^iMcrúdadcs^ 
c^irri  íiv  v¿.rT  ot  • '  -^".  ft  v  rr.  . 
•  ;^/o>ii;,C  APIT  U  LO  XLVI. 

-      casamiento  del  Rey  Amalarico  con  CroHIda  ,  hijs 
o  ,{^ídel  Rey  Clodoveo ,  y  la  guerra  que  por  él  se  '  (■•' 
^  o.»-'  •  movió ^  en  que  Amalarico  fué  muerto. 

I  Aiifií  Rey  Amalarico  aientan  Procopío  y  Grego- 
.  rio  Turonense  ,  que  por  haber  paz  con  los  Franceses ,  y 
.poseer  allá  en  paz  lo  qucíenia ,  tomó  por  iringet  á  Cio- 
) tilda,  hija  del  Rey  Clodoyep^y  hermana  de  los  quatro 
^  Rey  es  ^  Cliildeberto ,  Clotarií^ ,  Xhcodorico  ,  y  Clodomi- 
ro ,  en  quien  su  padre  dcxó  repartido  todo  lo  de  Francia. 
:,Y.  ya  era  muerto  el  Rey  Clodoveo  quando  se  hizo  este 
casamiento.  Con  el  se  recobro  algo  de  lo  qup  en  la  Nar- 
^boncsa  pgr  mivertc  d;:!  Rey  Alai  ico  se  h.abia  perdido  ,  y 
»  se  aseguró  lo  dcn^í^s  que  se  retep¡a,<J?iüCOpig  añade  que 


I 

1 


ípajttío  A«iihtic!9,lp  qfLi?  f^nm,^i>*íííi<ici4  con  si\fpr¡mp 

v>y  todo  fucilo  4es$a  parre  ■áoiar'£»paQát  con  «Ama* 
Jai  ico  y  sus  Vc^igodo>  ,  y  lo  dcíjias  ácía  lo  de  dcntvo  de 
li  MAcia  co  U  PrQ«;n;2a  y  Ostrp^Ojdgs^^fylas 

^I:4)^r0ntc>cü  de  los  Keyfis  i  ^  y  !osr  niuci>QS  qge  trat^ii 
.^ntrc  sí  los  unos  y  iu^,^ti"í.;í>  Go4i.'S  |>ac  cas«i>íkii^5  ^^óy- 
,cc  e:>tL;  Autor  ,  luv.ian  que  toda,  4a  tierra  casi  tlicse  una, 
ún  conQtvi^ist:  clivihiv}n.  p i >i.akt amiento.  -  •  ;.,  ; 
.  ,  2  iMuy,bi/eo  se  juntaban  estos  Godos  entre  sí ,  mi^s 
IVey /iinakrico  no  sq^j-vodia.  ^vci^ii  bien  con  la  Rey- 
^U4l  >ii'?iTi",<?er.  El  príi  Art*A'^t)  j^>yi/elJa  . Católica  j  cJLi  hat?ii 
j$idQf  C!Í  uia  ^ku  su'fWi«d<e  /(^n^LtejTi^  iS^j{,áiisnio  nombre, 
icnmUMia^  religión  v  dj\ r>viui^^liibtíana  ,  y  su  ni  ai  ido  no 
-píamente  le  impcdia  este  saií  santo  proceder,  sino  que 
Ja  aboi recia  y  maltrataba  pOtiCsta.  CCiiisa  „conio  Procopip 
y.  el  Arzobispo  de  T>vrs-  r,efiefCl^  ;Y  e^te  Aujor  proísigq^, 
-como  tiene  de,  costnn)brj^:^.ala¿^"ia5¿paiticu!aridades  dc1p 
'iiuficho  qne.  eita  Rcyn^  :(¡^r  (^l^w  ,  por  $erk>.  ,  padeció. 
-Oía:  muchos  yituperioá  ^  y  iucianbcle  Garandes  nln  .ijcs  por 
:Jas  calles  quando  iba  áijl^s  Is.k^ias  deí'Vcidadercs  C  hrisuV 
Vnclta  á  %ñ  Palacio  ,  hallaba  en  sti  marido  aspereza  y 
^ÍRFQCidad*  y  ariddiei- Jo  cí  ir.:>lvado  aliv-iias  veces  a  la  fea(- 
:.dad4íiil^í'pr¡labr.ts  cmcl^i  id  de  herida la  forzó; se:qi,í4- 
.ka^iil  Rey iC<hij(jtÍ3iwt9  ^ii;hf|rmíioQ^.<?nv/iíiidol($j«v  Kcn- 
»|B9  bmkioi  m  «ut  simgre,,  ii^oQqud  habia;  limpindó 
-ro9tr<x^. acabándola  de  bcrk  con  fieros  goipe»  el  JJíCy. 
í.Quando  llega  á  Childebexro  ^1  .^triste  mensaje.,  no  H,p9r 
•"Secfó  que  lecibia  iicfa^o  ysmb  una  carta  escrita  con  la 
¿sangK^dl^  ^  ^hiágtimif  i  áot^ét  le  avisaba  de  b  AÚserabie 
iil¿icfiiia:egl  i^'ContsniiameQceittyta.vMovido»fue^  ^€91 
--tan  pisto  dolor  como  debía ,  se  aparejó  luego  para  la 
tmganza.  £0  k>  de  hasta  aquí  todos  los  Autores  coi)* 
.  cuecdan  :  lo  cf  K  3C. sigue  cuentan  de  do»  maneras.  El  Ap- 
i.zob¡^po^ltBg^fiov'<»cfibc  que  elFrancts  pasó  en  Espa* 
^9^\V^^Qitu^ip.mt.ú\iá^i^^  no 
'i  "  nom* 
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^nombra  ,  y  Creo  debía  sor  Barcelona  ,  donde  el  cuñado 
cnrónocs  se  liallaba.  El  por  estar  desapercibido ,  ó  por- 

-it}ire  ím  culpa  ( (Jutí  qiiaíido  bien  se  considera  suele  tener 
mucho  poderío  para  debilitar  el  ánimo  en  la  guerra  )  le 
turbaba  ,  y  le  quitaba  el  consejo  y  las  fuerzas  para  la  re- 
S^roncia ,  quiso  meterse  á  la  mar  para  huir  mas  librc- 

'mcn'te.'  Mas  apresurándole  el  miedo  ,  le  detuvo  el  avari- 
cUé  Ya  que  estaba  en  el  puerto  para  embarcarse  ,  le  pa*- 
rodo  volver  la  ciudad  por  recoger  mejor  sus  tesoros. 
A  esta  sazón  ya  Childiberto  era  llegado ,  y  apoderado  de- 
llos  y  de  la  ciudad,  a^í  que  no  pudo  Amalarico  entrar  den- 

•tro  ,  ni  aun  volver  seguro  á  hlnt-aiina.  En  tanto  aprieto  y 
mi!»er¡a  no  le  quedaba  al  desventurado  Rey  otro  refugio, 
.  sino  acogerse  a  uhá  Iglc>1a  de  los  Caí'ÓIícos  que  estaba  allí 

•  'Cerca.  Mas  n^  consintió  Dios  que  le  Vállese  su  templo  ú 
quien  tan  malvadamente  lo  había  profinado  y  perseguí- 

•  dó.  Antes  que  entra:>e  en  la  Iglesia  ,  un  soldado  le  pasó 
cón  una  lanza  ,  y  así  fué  presto  vengada  la  injuria  que  i 
•Dk)s  mas  verdaderamente  que  á  ¡a  Reyna  Crotilda  se  ha- 
bía hecho.  Ptocopío  y  San  Isidoro  pásaft' brevemente  por 
todo  esto ,  contando  que  Amalarico  fué  vencido  en  batá- 
11a  por  su  cuñado  ,  y  luego  fué  mué:  to  ,  y  aun  parece  qiic 
por  los  suyos.  San  Isidoro  á  lo  ménos  dice  expresamen- 
te que  después  de  la  batalla,  que  flié  cerca  de  Narbona, 
menospreciado  y  desamparado  de  todos;  Amalarico  fué  , 
degollado  en  la  plaza  de  aquella  «ciudad.  En  tanta  diversi- 
dad no  veo  bien  lo  que  se  deba  tener  por  mas  cierto  ,  si-» 
no  que  el  Arzobispo ,  que  ya  vivía  por  este  tiempo  y  es— 

-taba  en  Francia  ,  parece  pudo  tener  mgor  ccrtirtcacion 
¿n  todo.  Este  mismo  Autor  prosigue ,  que  el  Rey  victo- 
rioso hubo  todos  los  tesoros  del  vencido,  y  se  volvió  -d 
Francia  con  ellos  y  con  su  hermana ,  que  se  le  murió  cu 
el  camino.  Entre  las  otr.is  cosas  destc  tesoro  cuentan  se 
llevaron  de  acá  sesenta  cálices ,  quince  patenas  y  otros 
veinte  vasos  sacros  ,  todo  esto  de  oro,  con  muchas  pie- 
dras preciosas  ,  por  donde  se  parece  bien  la  riqueza  de  la 
I^ljsia,  de  Espaiía ,  y  la  luagescad  de  su  seiviQo  por  ea-> 
-;í  tóu- 
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t4ftqfií.;Y'4>orque:eQ  gcfivrf  Gregorio  que  tij^/DérotR 
lo^  Franceses desta  vcz  miicbos  lugares  de  España ri.  y  mtí-í 
riqueza  en  cUos.  No  dice  naas.  que, esto  el  Arxobispgji 
mas  én  los  Amles  de  Adon  se  especifica  q^ie  totnárpn  IqIi 
Efonc^c»  á  Toledo ,  y  U  de$tr4yéco0 ,  y  Robcrro  Gua- 
guino»  Historiador:  mod^roo ,  áwade  que  esto  fqéidespuc*, 
4c  haberla  icniao  flditcbo  ciempp^  <retC4da  ^  y  hafefendo  siri 
do  de  dentro  siempre  bien  defendida,  A  mí  .ih>í$c  me  !u*» 
ce  verisímil  que  los  Frao^fises^  pvidiesen  agora  entrar  has- 
ta Toledo  y  pues  era  harto  que  tomasep  lo  que  esraba ccc-j 

cano  a  la  tierra  donde  Aiiiahrico  íu^miWlíQ  ,;Sm  Oí»aJ"SÍL 
meter  tan  a  1  [itro,-¿  donde  coa  ra^on  podían  -tjcmer.'l^ 
dificultad  4c  la  salida.  Qijanío.  mas  que-  kiego^  yciiímp^, 
quán  atrás  de  Toledo  se  trataba  •  la. gupr ra.  Y  Gregorio 
Turonense ,  según  es  ami50.de  menudencias  en  la  Histp-^ 
ria,  no  callara  esta  partícahiidad  si  la  hubiera.  Y  ser  es*, 
to  cosa  de  tanta  duda  ,  y  poca  aparctuia  >  creo  yo  cieríp^ 
movió  á  Paulo  Emilio  ,  Autor  grave  ,  a  no  referirlo. 

5  Sucedió  esta  nvaerte  del.iley  Atn^^I'in'co  el  año  qni- 
nicnros  y  treinta  y  uno,  nne  así  lo  pone  San  Isidoro,  11c-' 
vando  siempre  su  cuenta  oivii  t  ici  ra,  daíidulc  a  c^tc  Ilcy 
cinco  años  de  señorío  ,  desde  ci  de  .><?inre  y  seis  que  io^ 
metió  cx\.cU  Vulsa  discribuyeicl  tíertipo  así  ,  dii,icndo  ex- 
presamente 4  que  ios  quince  años  fucii^n  del  Rey  Theodo- 
rico  ,  cu  compañía  y  t<eiiicn4o  J4i  tuícl^  d^  su  metjo^  á» 
quien  por  sí  da  los  cinco  años^  !■  '  v 
i  4.  'ProCopio  dice ,  que  con-la  mocrte  dtf  Aflialaríco  se 
p.crdió.«n  Francia  todo, lo  que  los?  Vcs<^L;t>df^5  alia  tenían,^ 
dcsirtiparájadoto  elloá  i  y  pasándoí>e  en  España^  Yo  hallo: 
por  áias.cietto,  que  juntándose  con  los  Ostrogodos  def 
allá, ios  úi\QSf^t  los  otros  dctendicio n  ía  tierra  á  los  Fran*, 
ceses.  Esto  parece  dato  ea  d  Atsabispíl  Turoner^^e  ,  que 
dienta  el  acometimiento  de  guerra  que  allá  6e  hizo  lue^ 
po  por  los  Franceses  á  los  Godo&  de  la.  Narbonesa ,  para 

Suitarícs  la  tierra ,  y  lo  poco,  ó  nada  que  se  les  tomó 
ella.  Y  en  aquel  Autor  se  hallará  bita  relatado  el  suce- 
so desta  jBoecra,  sí  bxitíí;u.ji^^ 

Sin 
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Sin  csro  f?6r  tOflo  lo  de  adelante  verémós  como  ía  Fran-^ 
da  Narboncsa  siempre  cs  de  los  Reyes  Godos  de  Espa- 
ña ,  y  pues  no  se  escribe  qnando  después  desto  se  ganó 
de  nuevo ,  es  cierto  que  no  se  perdió  agora, 
-í      Wolfango  Lacio,  Medico  y  Coronisca  del  Empera-' 
dor  Don  Fernando  en  este  nuestro  tiempo  ,  cuenta  des-' 
te  Rey  Amalarico  V  (^)  qne  restauró  la  antigua  ciudad  de 
Abdera  ,  que  los  Cosmógrafos  ponen  en  la  costa  de  nues- 
tro Mir  Mediterráneo ,  al  Oriente  Meridional,  por  cima 
de  Granada  ,  y  de  su  nombre  un  poco  trocado,  la  llamó 
Almería.  Y  da  este  origen  y  principio  del  nombre  desra 
áüdad  q'ie  agora  retiene.  No  trae  Autor  de  donde  lo  to- 
m\  ,  ni  yo  s¿qiie  lo  pueda  haber  d«  crcdico.  Y  el  Moro^ 
Rasis ,  cf    suele  contar  csta>  tales  fundaciones  y  causas 
de  nombres  ,  ninguna  mención  hace  desto  en  su  Coró- 
nida  qa.iíndo  habla  desta  ciudad.  Y  aunque  esta  restaura- - 
dón- de  Aimcví A  por  este  Rey  nó  sei  auténtica,  no  dexa^ 
p3r  eso 'de  ser  verdad  qiíc  c>ta  ciudad  está  agora  cerca  deL 
sitio  de  lá  eiudvi  que  los  antig^ios  ncMiibraban  Abiera, 
y  \á  semejanza  áú  nombre  ayuda  hafío  á  Lacio. 

6    En  el  SuAoifo.itilkado  hubo  por  este  tiempo  mu-' 
chas  mudanzas.  El  año  quatrocientos  y  treinta  de  nucs-> 
tro  Redentor,  á  los  doce  fd¿  Octubre,  murió  d  Papa  San* 
Iclíx  Tercero  ,  habiend*^  tenido  la  Silla  quatro  años ,  dos 
meses  y  diez  y  ocho  días.  E^uvo  v^ca  tres  días  ,  hasta: 
q  ie  á  los  diez  y  seis  del  lAismo  mes  fu¿  elegido  Bonita-*.> 
do',  segunxlo  dcítc'nombt-c.  Este  fallesció  también  el  año 
^guíente  de  treinta  y  uno ,  á  los  diez  y  siete  de  Octubre, | 
habiendo  tenido  el  Pontificado  uit  año  y  dos  días;  Hubcj!^ 
ferga  vacante  de  tres  meses  y'  dncoidias  ,  no  habiendo  si-^ 
do  elegido  San  Jua^  ,  Segundo  desee  nombre ,  hasta  loi 
veinte  y  dos  de  Enero  del  año  siguiente  quinientos 
treinta  y  dos.       |>.''Vi.¡.¿j  uíí.  ojiii;uuji»if» 
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CAPITULO  XLVIL 

* 

Et  segundo  Cmcilh  de  Toledo ,  y  hámo'  W  ha  de  en»* 

tender  gue  eran  casados  entonces  los- '  • 

■Clérigos,  V^'::-.^ 

1  Jtil  segundo  Concilio  de  Toledo  se  celebró  en 
tiempo  deste  Rey  Amalarico  ,  como  al  fin  dél  parece, 
donde  los  Obispos  le  dan  las  gracias  por  la  licencia  que 
Jes  dió  de  celebrarlo.  Como  él  era  Arriano  ,  tenían  estos 
Obispos  Católicos  por  mucha  merced  se  Ies  permitiese  el 
congregarse  en  Concilio.  En  el  título  se  señala  en  parti- 
cular ,  que  se  juntó  el  Concilio  el  año  quinto  deste  Rey, 
y  cerca  del  tismpo  del  Papa  Juan  Segundo ,  que  viene 
todo  á  bien  concertar.  Mas  particularidad  tieoen  ios  dos 

.  exeinplares  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  que  en  A  tí- 
tulo se  señala  el  año  quinto  deste  Rey,  y:k,£ra  qui-. 
iiientosy*  sesenta  j  dnco^ijue  es  el  añp  de  nuestfo.Re* 
dentor  quinientos  y  veinte  y  siete.  También  se -especifi- 
ca alU  como  se  abrió  d  Concilio  á  los  diez  y  sietef^ 
Mayo,  y  que  se  juntáron ocho Obispos.con  Mqntanlo;  > 

2  Es  muy  importante  la  cuenta  destie  Concilio;,  paiá 
comprobarse  con  ella  lo  que  yo  atrás  dexo  mostrado  de 
no  contar  por  Rey  de  España  a  Thedorico,  el  Ostrogo- 
do de  Italia ,  sino  á  su  nieto.  Este  año  que  señala  el  Con- 
cilio ,  no  era  mas  que  primero  ó  segundo  ,  quando  mu-, 
cho ,  de  Amalarico  ,  si  no  le  hemos  de  contar  el  reyna- 
do ,  sino  desde  la  muerte  de  su  abuelo  ,  pues  como  he- 
mos visto,  sucedió  el  año  ántes quinientos  y  veinte  y  seis.; 
Y  el  Concilio  dice  que  el  quinientos,  y  veinte  y  siete  era 
quinto  de  Amalarico,  lu^o sígnese  manifiestamente  qne 
Amalarico  era  llamado  y  tenido  por  Rejpigícvida  de  su 
abuelo.  Congregó  este  Concilio  ei  Ar^óBi^pa  de  Toled(> 
Montano ,  y  halláronse  con  ¿1  est«>i^iÉijÑi^bispos ,  sin 
que  se  nombren  sus  I^e^ias:  PancariO  yCahonidr^i  Paalo» 
Domidano  y  Macracino.  Acabado  ya^  Cw^i^/^^  yinié^ 

Tom.y^  Ooo  ion 
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ion  otros  dos  Obispos,  Ncbi í  iio  de  Blgerfa  en  Lengua- 
doc  ,  y  J  usto  de  Uigcl,  en  Cataluña.  En  sus  firmas  dicen, 
como  habiendo  lIcj;ado  tarde ,  qiiando  ya  el  Concilio  era 
conclirído ,  vieron  lo  que  los  otros  Obispos  habían  de- 
cretado ,  y  lo  Aprobaron  y  firmaron.  Y  estos  dos  Obis- 
pos ya  se  ve  por  los  pasados  como  son  de  los  que  andan 
en  los  Concilios  destos  tiempos. 
'  1  El  primer  canon  desrc  Concilio  es  muy  notable ,  y 
que  importa  mucho  saberse  para  entender  otros  muchos 
de  los  Concilios  de  España ,  y  saberse  codo  lo  que  conr 
wat  de  los  casamientos  de  loe  Clérigos  de  entonces ,  que 
<tausa  úofed^áj  máravilla  si  no  se  entiende  bien  h  ma- 
nérai  que  en  estase  'teoia^  Esta  fiié  la  que  se  sigue ,  con- 
forme á  Ib  que  en  este  canon  se  manda.  Habla  en  las  Igle* 
sias  de  España  cierta  formá  de  Seminarios ,  como  los  que 
el  Sanco  Concilio  Tcidemino  en  nuestro  tiempo  ha  reno- 
vado ,  pues  se  criaban ,  y  eran  enseñados  en  la  Iglesia  . 
desde  .nifios  I^s  qoe  después  iiabian  de  ser  paia  el  servicio 
ddla*  Y  en  este  Concilio»  se  |es  provee  maestro  particu- 
lar qap  ios  enseñe ,  y  al  Obispo  se  le  encarga  ten^  cuen- 
tajde  cómo  son  enseñados.  Quando  «estos  llegaban  á  edad 
denliez  y  ócho  aoos;  d  Perlado  en  presencia  de  sus  Cl¿<* 
jBgo^  y  del  piieblo  les  preguntaba  en  público  cómo  que*- 
jdáii'ilq^lr  «el  servicio  de  la  Iglesia ,  ca£indose,  ó  perseve- 
rando en  perpetua  castidad*  Al  quef  respondía,  que  con 
el  ayuda  <fe-Dios  quería  pasar  adelante  sin  matrimonio: 
alabábasele  su  propósito  ,  y  aceptándose  su  promesa ,  or- 
denábanle de  Subdiácono  á  los  veinte  años ,  si  por  los  dos 
de  enmedío  perseveraba  en  dar  buen  excmplo  en  su  vida 
y  honestidad.  Al  que  respondía,  quando  asi  se  le  pregun- 
taba ,  que  queria  casarse ,  no  se  le  estorbaba,  y  casábase 
quando  le  parecia  ,  no  dexando  por  eso  el  servicio  de  la 
Iglesia  ,  ni  la  asistencia  en  c!.  Después  que  habian  pasa- 
do muchos  años  ,  así  que  eran  ya  bien  entrados  en  ciiai 
estos  tales  casados,  apartábanse  de  consentín  icnto  de 
aiiibos  el  marido  y  la  nuiircr,  proponiendo  y  prometien- 
do ernte  sí  perpetuo  apauamicuto ,  y  con  esto  comen- 

za- 
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zaba  el  tal  casado  á  cecebir  orden  sacro ,  hasta  llegar  al 
Sacerdocio  Esto.apartamiento  se  ordenó  despues'fuose- 
de  cas^i ,  así  que  el  marido  y  la  muger  morasen  aparta-  * 

dos.  Mas  si  la  crianza  de  los  hijuelos  que  habían  habido, 
y  la  procuración  de  la  hacienda  que  para  ellos  tenían  no 
podía  sufrir  esto ,  permití  áseles  no  apartasen  casa,  con  que 
apartasen  cama  y  aposento.  Esta  es  la  forma  que  se  tenia  ' 
en  los  casamientos  de  los  Clérigos ,  dada  y  declarada  en 
e>re  Concilio ,  y  muy  necesaria  para  entender  todos  los 
domas  que  en  esto  hablan.  Y  tanto  he  dicho  esto  de  me- 
jor gana  »  quanto  entiendo  (^e  podría  alguno  ofenderse 
efe  Tcrcomola  Corónica  General  del  Rey  Don  Alonso, 
dice,  que  los  Clérigos  por  estos  tíenipos  eran*  cai^das  en  . 
España.  Y  encendiéndolo  con  esta  claridad»  se  satisfarán 
todos.  Ponéseles  tamtñen  tanta  premia  en  este  Concifio  á 
los  Clérigos  9  djcsde  que  fiiesen  Sabdiiconds ,  en  todo  g¿«  > 
neto  de  trato  yxonversacton  con  mugeres ,  que  ño  se  les' 
consiente  tener  ni  ann  una  esclava  en  casa ,  hi  otra  mugec' 
ninguna  para  su  servicio.  '  -  ' 

4.  Por  no  dcxar  ninguna  cosa  por  menuda  que  sea  dc« 
las  que  á  la  historia  de  España  pertenecen  ,  pornc  avjui  lo 
que  Vaseo  refiere  se  halla  en  aquel  libro  viejo  de  AIco-^ 
baza  dcste  mismo  año  del  Concilio  de  Toledo.  A  Estela- 
no  ,  que  era  Gobernador  en  España ,  y  yo  entiendo  que 
por  el  I^ey  A  malárico  le  fiié  quitado  el  cargo  en  el  Con* 
cilio  de  Girona.  Parece  se  contradicen  los  años^  mas  yoí 
lo  poi^  como  lo  hallá. 

'    <:.APLTüLO    XL-VIII.  . 

J  •  .      -».    •       ,^   »  . 

£/  Anúbispo  áe  Tokdo  ^  Mimiano  \  y.ieí  gran  ifa-» 
/agrá  í¡M0  nuestro  Séñ&r  mostró  por éL' 

1   X^este  Santo  Arzobispo  de  Toledo  Montano 
cribe  San  Ilefonso  en  su  libro  de  los  Claros  Yatofies.  AUt 
cuenta  su  santa  vida,  y  un  solemne  milagro  que  nuestro 
Señor  fue  se.tvido  obiai:  poi  el.  Y  porque  .el  ,Gloiig|0  San- 
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to  lo  escribe  todo  por  extenso  ,  no  h.iic  yo  mas  de  tras- 
ladar aquí  ficlincnte  sus  palabras  ,  por  no  hacer  el  mai 
trueque  con  las  indignas  mias.  Dice ,  pues ,  así  el  Glorio- 
$9  Doctor :  Montano  tuvo  después  de  Celsio  la  dignidad 
de  la  primera  Silla  de  la  Provincia  de  Cartagena,  en  lá' 
ciudad  de  Toledo.  Siendo  hombre  que  resplandeció  en 
virtud  de  espíritu  ,  fué  iontamen te  adornado  de  dulce  afa-  . 
bilidad  en  su  plática  y  conversación.  IVefi^rmó  y  puso  en' 
concierto  el  gobierno  de  su  dignidad»  conforme  á  justo  - 
dercciió  coo  orden  celestial.  Escribió  dos  cartas ,  bien  pro- 
seguidas  íconpcovecho'de  la  Disciplina  Eclesiástica.  La  una^ 
envió  á  Jos  jnoradores.db  ia  ciudad  de  Palendt;,  en  la  qual  - 
se  dise  quo  con  glande  autoridad  vieda  que  los  Clérigos 
no  hagan  chrisma ,  y  que  los  Obispos  no  ooosagren  las 
Iglesias  de  Diócesi  agena ,  mostrando  por  testtmónios  de 
la  Sagrada  fiscritnra ,  como  esto  de  ninguna  (nooera  pue»' 
de  .ser  lícito»  También  ,  vtm^erá  y  condena  Jos  qne^tienai 
a%)in  amor  i  la  secta  de  Prisciliano,  auáque^aeyteeiL' 
ni  obrasen  según  ella ,  por  solo  qué  consetvalHUfi  sii(m6«i 
mona  con  alguna  añcion.  ileficrdes  conui  Iridia  here- 
gía  estaba  manifestada ,  convencida ,  y  sufídeítfcaánlénte  re« 
pcobada  en  el  libro  qlié  el  bienaventurado  Santo  Turibio> 
escribió  al  Papa  León.  La  otra  Epístola  de  Montano  es  á 
Turibio  cl  Moiigc.  í  labia  entendido  el  Arzobispo  como 
este  b  ien  Aiongc  destruyó  los  ídolos  y  sacriiicios-  que  se 
les  hacían.  Alábale  su  santo  zelo,  y  como  cu  premio  del 
dale  autoridad  de  Obispo,  para  que  con  gran  rigor  estorbe, 
que  los  Clérigos  no  hagan  chrisma,  ni  los  Obispos  con- 
sagren las  Iglesias  de  otras  Diócesis.  Desee  varón  se  cuen- 
ta por  ílcl  y  antiquísima  relación  ,  que  para  mostrar  la 
íüUedad  de  una  infamia  deshonesta  que  se  le  imponía,  tu^ 
vo  en  las  faldas  de  su  ropa  brasas  encendidas  todo  cl  tiem- 
po que  dixo  una  Misa  en  el  Altar  Mayor  de  su  Iglesia. 
La  qual  acabada  ,  ni  las  bra^ns  se  habían  muerto  ,  ni  la 
rbpasc  había  quemado.  Dieron  entonces  todos  gracias  á 
níiesrro  Señor ,  porque  por  la  muda  y  simple  naturaleza 
dei  üiego^,  fiaé  conveocioa  la  ^Qqiinabje  falsedad  del  que 
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acusabi ,  y  manifiesta  la  inocencia  del  bienaventurado  Obis- 
po. Fue  habida  por  gloriosa  su  vida  en  tiempo  del  Rey 
Am.ilanco  ,  y  tuvo  nueve  anos  Ii  dignidad  de  su  Ponti- 
ficado. Esto  es  !o  que  el  Santo  Arzobispo  cuenta  por  es- 
tas mismas  palabras  de  su  predecesor  ,  y  del  soberano  mí- 
hgro  que  en  él  sucedió  ,  del  qual  cambien  había  hechd 
smcion  en  el  prólogo  de  aqael  libro. 

2    Parece  qae  San  ilefonso  no  habiili  avisto  las  £písto-t' 
las  de  Montano »  segpn  habla  de  la  una  como  de  oídas. 
Yo  las  h^  vl^co  y  trasladado  todas  enteras  de  \os  dos  ori*^ 
ginaíes  muy  antiguos  quetien^-en  su  líbreria  la  Santa  Ig!e-> 
sia  de  .Toledo  ,  y  también  están*  en  algmos  prif^inai^  del 
B^al  Monesteno  de  San  Lorenzo  y  en  otros.  P^  ser  mny. 
largas:  no  laspóndcé  aquí  enceras  y  amo  algo  de  lofqac  mas 
haee  al  píx>po5Íto  desta  historia.  La  primera  cait4'Cqraien- 
za  así,  trasladando  fielmente'  sos  palabras  en  'Castelhno:i 
A  los  Señores  níis  moy.aniados  hermanos  y  hljosldel  ter-^ 
ñtoria  éor  Metóa :  el.  Obispo  Montano ']»  desea  perpe-1 
toa  .«aludr:ep  diSéSénrEspanta  y  estccmoce'jnncha.á  fO'-i 
dos  los  mas  diliganoea  Teriados'dtt^  tódas'to'X^leMas  det 
Señor ,  aquella  terrible  voz  con  qiiJs  tDios  losvamcnaza 
por  el  Profeta  £cechieí ,  llaniándoloa  a^ahyas.  iHijo  del 
nombre  (dica.  el  Pcafeta )  pásete  potaaiálaya  dé  Ik  icasa  dcí 
IsraelrEseiichondo,  piaes,deiiU  bocd  lo^que  yo  te  háblate^ 
se  lo  dirás  á  ellos dó  mi  pac«e::iY  lo  que  yb  digo^  al  malotes 
esto  t-Mdrirás, malvado,  sí  no  le  predicares,  ni  tratares  con 
él ,  de  que  dexc  su  mal  camino ,  para  que  pueda  vivir.  Y  él 
á  la  verdad  morirá  en  su  maldad  ,  mas  de  tu  mano  pcdird 
su  sangre.  Con  todo  lo  demás  que  el  profeta  prosigue  en 
razón  de  amonestar  los  Perlados,  y  poner  Dios  á.  cuenta 
dellos  las  almas  de  los  que  no  fueren  amonestados.  Mo- 
vido ,  pues,  yo  con  esta  voz  del  Profeta  ,  entendiendo  co- 
mo torné  á  mi  cargo  el  amonestar  así  por  fuerza,  tra- 
bajo, y  pongo  diligencia  que  Jesa-Christo  nuesrro  Reden- 
tor no  me  pueda  pedir  el  alma  de  alguno.  Principalmen- 
te como  sea  verdad  que  la  antic^ua  costumbre  ha  funda- 
do el  prevUcgio  de  Meciopoliuna  en  la  -ciudad  de  To* 
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ledo,  por  el  qml  no  solamciue  convícáé  que  congoxc 
á  su  Perlado  el  cuidado  de  las  Parroquias ,  sino  también 
el  de  las  ciudades  enteras.  •  •        '  ^" 

3  Así  dice  el  Arzobispo,  y  son  mucho  de  notares- 
tas  sus  postreras  palabras,  pues  muestra  tan  claro  por  ellas 
la  superioridad  que  la  Sancá  Iglesia  de  Toledo  de  enton- 
ces y  de  mucho  antes  sobre  muchas  Iglesias  tenia.  Con- 
firmase bien  con  esto  lo  que  en  lo  de  San  Eugenio  de- 
ciamos ,  de  que  esta  Santa  Is^lesia,  aunque  no  tenía  el 
nombre  de  la  Primacía  ,  tenia  cierto  la  dignidad  y  el  excr- 
cicio  della  en  toda  España ,  ó  en  la  mayor  parte  della. 
Porque  aunque  no  la  nombra  aquí  el  Arzobispo  mas  qué 
Merropolitxina,  bien  se  ve  como  no  podía  mandar  en  una 
Iglesia  tan  apartada  como  la  de  Falencia ,  sino  fuera  conf 
tener'.'poderio  de  Primado,. ya  que  ülcaba  d  nombre,  fioc! 
ao  eecar  aun  tan  usado.  Y  aun  mudio  mas  claro  parece 
esto  en  la  otra  Epístola  Ique  el  mismo  Araob^}x>  escri* 
be  áTuribióei  Monge,  donde  trata  muy  ddptofiárilSo  3dfr 
castigar  con  todo  rigor,  al  Obispo  det&kjhtía^|M  fo^  w 
amonestadón  no  se  emendaré*  Cuenta  inás  ^  como  por 
buenos  cdspeccosJe  dip  al  Obispo  pára  sa  Diócesi  á  Se-' 
govia  i  á  .C<m  y  llanada  allí.  .Caúca'  y  á  otro  lugar  que 
nombra  SritaUg.  3?.estas  oosai'no  sotidd^oAdí^éiiMoil 
t^opolitáno-;  vino  dei  FruiÍ2Klo¿  iljaiidiieii  Jateí  que  le:  je»4 
via  con  h  carñ  ¿1  ins^tuhcntitito'gtnjd  dfld'|pcMMía|4» 
esta  superioridad  y  prcfI^n¿lida  qué  dé$de  acnn  mned» 
Iglesia  de  Toledo»  Y.esf^u>uiia  de  lasmyores  y  maá 
iemnes antigüedades  que  ^aSh(ita:Iglesiadenoledo  tienede 
su  gran  dignidad  ,  sin  qtse  hasta  ajgQca«ehay(UeQÍdo>pm* 
ta  con  este  iniigne '  testimoni(ii»*Y  «hf  otTMirnts  ahtig^oSi 
aunque  no  tan  daroS'  se  trató  en  d  capítite.dipi  j'  nnevo 
desre  libro  undécimo.       *>  rA  -  -  i.  »  '  ot-o  *        ;  ,  <í{j¿v 

4  Aquí  dice  San  llcfonso^  como  el  Arzobispo JMqQr 
taño  fué  inmediato  sucesor  de  otro  llamado  Celsto.;il^Í 
lo  pone  también  el  catalogo  antiguo^  dé  que»  yaéie  di^  . 
cho,  poniciuio  aNÍinismo  entre  Asturio  y  Cclsio  estos^e^ 
te  Arzobispos;  Isicio,  Mayorino,y  en  otro  original  .dice 
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Martíno^Oisrino,  Caíiipcyo,  Sintido  ,  Praiimaclo y  Pe- 
dro. Y  lióse  piiede  decir  aquí  nada  deitos  siete  ATzobh^ 

J>os ,  por  no  haber  otra  ningana  mención  dcllos,  sino  ha-^ 
latios  asi  nombrados  en  aquel  Catálogo 'anpigiio ,  hi« 
bíendo  San  Ilefooso  comenzado  por  A&tuiio ,  y  dexando 
los  domas ,  y  pros^iuido  luego,  tras  el  lo  ^e^Montano.  ^ 

5  Del  insigne  milagro  dest^*tt|eiiditor  JjjÉ|ieebispo  sé 
puede  bien  creer  que  la  shnplicUBulb  de  líüMros  Espa- 
ñoles en  aquellos  dennpos  tomó  k  costumbre  errónea, 

2ae  oyuchos  años  después  conservó  ,  y  la  puso  por  ley, 
e  compiirgarse  los  adulterios  j  o^os  delitos .  por:el  fue^ 
go.  JEsto  'se:  cpiistknyóacá:por.ld]r^^y  s»  oso diver<^ 
sas  maneras :  «y.  >p6r  ser  iiarto'5eñalád^'>abrfgtiedad.  dntse 
las  de  £$paña ,  aunque  mát acertada  ,  ponúdré  aq^  todo 
lo  que  deUa  líe  podido  averiguar.  ' 

6  Primero  estaba  mandado  por  ley ,  que  se  bicie* 
sen  estas  comp  ulsaciones  por  as;ua  calíentej.Esto  fué 
muy  antiguo,  como  parece  en  im.i  ley  del  Fuero  Juz- 
go, {a)  donde  hace  mención  de  otii  aun  mas  aiuigua^ 
que  mandaba  e^to  del  aj;ita' caliente.  Duro  e^ta.  Costum- 
bre introducida  por  aquella  ley  muchos  años  en  Espa-^ 
ña.  Así  parece  en  ci  Fuero  de  León  ,  que  el  año  de  mil 
y  veinte ,  el  primerp  dia  de  Agosto ,  le  dió  el  Rey  Don 
Alonso  el  Quinto ,  que  matáiou  después  .  sobre  Viseo, 
Allí  se  manda  en  la- ley  vcíiite  ,  en  algunas  causas  me- 
dio civiles  y  medio  criminales ,  que  el  abusado  se  de- 
fienda por  juramento  ,  y  por  agua  caliente ,  y  por  di- 
cho de  hombres  buenos.  Otra  vez  se  hace  mención 
desto  mismo  en  la  ley  quarenta  y  una,  donde  manda, 
^uc  el  ladrón  y  el  homicida  se  descarguen  por  agua  ca- 
liente ,  y  pot  mano  de  buenos  Sacerdote,  Allí  no  hay 
mas  cspecihcacion  ni  claridad  que  ébta.  Algunos  años 
después  ea  tiempo  dd  Rey  Don  Alonso  ,  .que  ganó  á 
Tokdo ,  ya.  estaba  esto  mas  aclarado »  y  mas  diferente, 

^    '  '  ■        •  co- 

{fi)  V.ñ  el  lib.  6,  tic.  I.  lál^y  qve  comieiiM  Cndeát»..Y  «n  Sua»r 
ría  ouiy  aatigao  9BCeatá  ««pija.    '  ii.  . 


Digrtized  by  Google 


4^9  Libro  XL  r 

kyei  paree»  ¡lltanoLp mas  cbror  y]  mas^dtemiida  Imh 
ila  ya  todo  látoo^^cto  tiempo  del  Rey  Doa  Alonso  dphs 
NaVas ,  y  particularmente  se  halla  en  el  fuero  que  ¿i  dk> 

á  Baeza  ,  como  se  entknde  por  estas  leyes  que  hay  eit' 

el:  piiestaa  .aquí  ea.cl  aiismo  koguage  (juc  aiii  se  ha- 
llan tojA,.  N?ittí,tas  y'stf^idas. 

- :  7    La  EEHii^cr  que  ahorrare  sabidamente ,  si  mal  fíesto 
faere  ,  sea  qucmida  :  c  si  non  ,  salves  por  fierro  callen» 
te.  H  si  alguna  dixiece ,  que  preñada  es  de  alguno ,  y  el 
varón  no  la  cre.yerc ,  prenda  ñerro  caliente  :  c  si  quema^^ 
da  fuere,  non  sea  creída :  m^sisi  sana  éscapárc4d:áeizo, 
dé  el  fif6>al  padfei)ii¿;ctid>.así  como  faecp  - 
u*t  ^  MugáTiüiegatei  hornea  6  bestias ,  áocns  cosas  qnaf 
pueden  legarse,  sea  quemada:  é  si.  nqgace  sálvese  por- 
fierro  caliente,  ^fi  si  varón  fuere  legador ,  sea  aeocado, 
i  sacado  deia  vlla*  £  si  negare ,  sálvese  por  lid. 
-^9^  •Mn^t.que'erbolariiDfbece^  ó  feohicera  {^isct  qae< 
alada ,  ó  se  salve  por  fierro  caliente»!         ^  "  ^  • 
-  ID    La  mugec ,  que  su  aiarido  matare  ,  sea  quemada, 
ó  se  salve  por  fierro  caliente.  Toda  mugier  que  tales 
cosas  face  ,  debe  prender  fierro :  mas  no  por  omccillo 
que  ela        ■  si  non  fuen:  probada  por  mala,  que  haya, 
yacidó  con  cinco  homes.  ' ' 

'  li  £  las <^edian eras ,  6  alcahuetas  sean  quemadas ^ o. 
Si-.ncgarcií'v  ^vense  por  fierro. 
"12  £1' fierro»  que  for  justicia  facer  ¿lere  fecho  haya. 
'  cuatró  fñes-itsS  altos ,  que  la  «que  á  salvarse  oviere  ia  ma-. 
no  pueda  mdler  de  yuso.  Haya  «A  longo  im  palmo  y> 
en  ancho  do|  Mos*  E^uandoL tomare.,  Uevdtiabo'pies;^ 
c  pongal  suavtfiftilte  enr  tierraic  c  .  -.f  v  ,  J 
13  Mas  antet  bendiga  el  Missá  Cancano :  ¿  despnes'ft 
y  el  Juez  calíerrten  el  ñerro.  E  mientra  el  ñerro  calen*' 
tare,  ningún  orne  non  esté  acerca  del  fuego ^  que  poí 
aventura  faga  algún  mal  techo.  H  Ki  que  el  fierro  oviere 
á  tomar  ,  primero  confiese  muy  bien  :  c  después  sea  cs- 
codiiüada,  que  uou  tenga  algún  fiítho  cscoadido.  .£  de 
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si  lave  las  manos  ante  todos  ,  c  las  manos  al  ¡ai  piadas, 
prenda  el  fierro.  Mas  ántcs  f^n  oración  ,  que  Dios  de- 
muestre la  verdad.  E  después  qne  el  fierro  ovíere  leva- 
do ,  luegol  cruba  el  Juez  la  mano  xon  cera  ,  é  sobre  la 
cera  pongal  estopa  ó  lino ,  é  después  ateiigela  con  un 
.  paño :  é  Uevela  el  Juez  á  su  casa  :  c  á  cabo  ¡dcti^  4m1 
cateila  mano :  é  si. ^ere  quenada ,  qi^iieiia. 

14  £stas  son  las  leyes  que  hay  en  aquel  Fuero  sobre 
tsto y  algunas  dellas  hay*  también  ,  aunque  no  tan  cb« 
cas,  «n  el  Fuero  de  Sahagun ,  que  le  dio  ri  aquel  li^ac' 
este  ausmo  Rey  Don  Alonso  el  de  lfis>N4va8.  Y  en  niieif^ 
tras  ConSniais  hay -cambien .  mención  deseo  ^  y  en  .aigVK 
90S  «OCIOS  fiicaco»  y:  privilegios.  También  isé  hacia  fesOí 
prueba oon  ponerá  hervir  en  a^ua  algunos  guijarros ,  que 
en  las  escrituras  antiguas  llaman  gleras ,  y  sacaban  losi 
guijarros  de  la  caldera  hirviendo  con  las  hianos  ,!  los  que 
querían  probar  su  inocencia,  Y  ea  el  insigne  Moncsrerlo 
de  Sobrado  en  Galicia  hay '  una  tsaicura  muy  an-i 
tigna  ,  donde  un  Abad  ilefonso  testihca  ,  como  un  Sa- 
lamiro  sacó  así  gleras  de  agina  hix viendo.^. y  quedó.  siO' 
lision. 

15  Y  era  tan  general  esto  en  Espaiia ,  que  se  halht 
también  ley  muy  larga  de  lo  mismo  en  el  Fuero  1  de  So^ 
bmbie^que  se  dió  á  los  Navarros  y  ;.Aragoneses ,  lueg(l< 
que  comenzaron. á  tener  iKeyes  después  de  la  de«cru»«i 
don  de  España.  r 

16  Y  aun  se  c^neda  hoy  dia  el  decirse  en  España» 
como  por  .proberbio,  quando  uno  quiere  efirmar  mu*^ 
dio  su  verdad  r  jo  tomaré,  sobre  esto,  ttn  hipao.  ardien^- 
do.  Y  no-  6]¿  de  sola  España  esta  manera-  de  computé' 
gacíon  en  aqodlos  tiempos  ,  sino  de  otras  Provincias, 
como  parece  en  el  quarto  libro  de  las  decretales  ,  en  el 
tirulo  de  Compurgatione  vulgari.  Allí  hay  mía  HjUiCola 
Decretal  del  Papa  Honorio  i  ercero  ,  que  íuc  en  t¡c¡u- 
po  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  donde  prohibe  es- 
ta manera  de  compurgación  ,  que  allí  llama  vul^^ar.  Por 
que  habiendo  mancxas  cietcas  y  buenas ,  para  dc^uir  ia 
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verdad  erílos  delitos:  no  es  menester  tentar  asi  á  Dios  ,  es- 
perando milagro  sin  causa  ni  necesidad  de  que  lo  haya. 

bI  9ióo%,  2»,&CAPITUL0  XLIX. 

Los  quatro  hermanos  Obispos  que  buho  por  este^ 

timpo  en  España.       ^^'^  ^ 

^  1  oiemprc  habla  por  estos  tiempos  en  España  hom- 
bres señalados  en  Ictias ,  los  quales  (conforme  á  lo  que 
el  siglo  llevaba )  se  podian  bien  comparar  con  los  que 
en  Irnlio/yen  otras  partes  había.  Fué  notable  entre  es- 
tos la  santidad  ,  doctrina  y  dignidad  de  quatro  hei manos, 
que  por  estos  años  ,  y  poco  después ,  fueron  acá  todos 
insignes  en  letras  y  bondad  ,  y  en  haber  sido  todos  Obis- 
pos. Escribe  dcllos  San  Isidoro  en  su  libro  de  los  Claros. 
Varones.  El  uno  dcllos  es  Justo  ,  el  Obispo  de  Urgel, 
que  anda  ya  en  los  Concilios  pasados ,  y  se  halló  también 
en  algunos  de  los  siguientes.  San  Isidoro  refiere  ,  como 
escribió  un  Comentaiio  sobre  los  cánticos  de  Salomón, 
que  aunque  muy  breve  ,  había  en  el  mucha  claridad,, 
que  no  es  pequeña  virtud  en  el  escrebir ,  donde  lo  bre- 
ve da  luego  en  ser  escuro.  Esta  obra  deste  buen  Obispo 
dura  hasta  agora  ,  y  de  mas  de  la  claridad  en  el  interpre- 
tar, se  goza  en  ella  una  agudeza  dulce  ,  en  el  penetrar 
y  descubrir  el  Autor  los  misterios  de  aquella  parte  de  la 
Sagrada  Escritura.  i  4.1.^1 

^-  2  El  otro  hermano  fué  Ji^istíníano ,  Obispo  de  Valen-' 
da.  Escribió ,  según  San  Isidoro  muestra  ,  una  obra  de  di-^ 
versas  respuestas  á  cinco  qiiestiones,  que  uno  llamado 
Rústico  le  había  preguntado  :  y  á  él  también  flié  dirigido 
el  libro.  La  primera  qiie>ti.>n  fié  del  Espíritu  Santo:  la 
scgiuida  contra  uno^  Heredes  llamadas  Bonosiacos ,  los 
mismos  que  en  su  princij  io  se  liamáron  Phoriniacos. 
La  tercera  respuesta  fie  mostrar  ,  como  noic  ha  de  dar. 
masque  una  vez  el  bauisnio.  Eii  la  quarra  qüc*^tion  tra- 
tó de  la  diferencia  entre  el  bautismo  de  San  Juan  ,  y  cl^ 
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de  nuestro  Redentor.  La  quinta  trataba  de  la  Santísima 
•Trinidad.  Y -  aunque  San  Isidoro  noniln'a  primero  a  Jiis- 
tiniano ,  que  no  á  Justo  :  mas  todavía  parece  Justo  el 
miyor,  pues  florecia  ya  por  estos  años  pasados,  y  de 
«ate  stt'herauno  dice  fu6<conocido  algunos  años  después. 

3  Los  otros  dos  herniaQO&.  fueron  Hebridio^-yiElpi^ 
dio  :  y  en  San  Isidoro ,  ni  en  e!  Abad  Tritemío  ,  que 
también  escribe  dcllo^*,  'no  hay  ixubofibria  4c  dónde  fué*, 
ron  Obispos.  Solo  dice  San  Isidoro ,  que  escribiécon  al* 
gtmas  obras,  mas  que  no  habiéndolas  él  visto/ no 'pu^* 
di  dar  noticia  dellas*  £i  Obispo  N^idiq  ^  hMinano  de  los 
tres ,  debió  ser  cierto  el  Obispo  Agatense ,  qu^  foda  en 
los  Concilios  jKÚRuios ,  f  -  porotal  lo  cuenta  Váseo  con 
taen  fundamento )  fpor  serxsta  andad  jen vFrancik  toio- 
ta  á  ios  Godos «  Como  del  Coocilio' celebrado  cár  clla  , 
ya  se  ha  vlstcx  . 

4  Yo  cno  que:estos  quacro  heánanoa  ,  fuéron  de 
al0ttno  db  los  Keynbs  de  la>  Goronaide  Araoon:  omb 
^eron  Obispos  por  olli.  Co(noi  entonces^  se  uSabft 
«scoger  con  mucbo  mivaoiielieo  los^Obispos ,  pana  d  m»- 
yor  provecbó.  espirhaal  délas  Iglesias,  casi  siempre  se 
elegían  de  los  natarales,q  vednos.  Porqae  escos ,  por 
haberse  criado  desde  fdños  eD'.sa  propia  Iglesia  ,  podiah 
eer  m^or  conódAos  y  aprobados*  También*  éstos^  Omoh 
cilios  [Msádos  f  y^tn  los^e-  addsuice  s&roipre  ^0  manda 
con  hatito  rigor,  qu^  ningún :»Gléi%o:^lga  de* so'>DMcd- 
si ,  para  patose  á  la  ^na.  Por  esto ,  solos  tos.naturales 
y  vecinos  podían  ser  bien  conocidos,  para  poderse,  hacec 
dellos  la  dcccion.  '       -  -  I  -  * 

5  También  es  de  estos  tiempos  Aprígio ,  varón  exco- 
Icntc ,  Obispo  de  Bcja  en  Portugal.  Compuso ,  como 
San  Isidoro  cscribíeitdo  del  en  sus  Claros  Varones  refiere, 
un  comentario  s  obre  el  Apocalypsi  con  sutileza  y  elegan- 
cia de  estilo.  Y  alaba  allí  tanto  San  Isidoro  esta  obra  de 
Aprigio ,  que  dice  sobrepujó  á  todos  los  pasados  que 
hasta  entonces  habían  escrito  sobre  aquel  libro  de  San 
Juan»  lambien  dice  San  Isidoro ,  que  escfibio  otras  obras. 
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£1  Comentario  «obre  ci  «Apocalypsl  dura  ha^ta  a^ora  ,  y 
yola  hevbto  sacado  dcim  originaicle  la  librería  Vatí- 
Oina  del  Papa.  £1  Abad*  Tritemio  csaibe  también  des* 
te  insigne  Obispo  casi  trasladando  como  sude  lo  de  Sao 
Isidoro,  y  añadiendo  y  que  csaft>Í0  asimismo  sotee  k» 
Cikitícoa  de  dttiomon.  ,  , 

o'-.wí:.    :'.  ..•CAPIlUJL.O   L.  ' 

^^Rey  Tbiuiio ,  y  las  guerras  que  tuvo  acá  cw  FrM- 

¿o!  :   .      ceses ,  y  en  Africa  con  Vándalos.  ^-h 

rj>i  r.-SÍ  né.  sucesor  de  AnMiactco  tAgX  Reyóo  de:£spa- 
aáif  de  laiTraoclaLlGdtica'  et  Rey  Tboidio  ,  que  otco$ 
iiomhraa  God  álguoá  div^idad.  Ftté  Osthiogoao  ,  y  d 
primero  de  aquella  generación  de  ios  Godos  ,  que  tuvo 
»  Reyno  de  España :  pues  Amalarico  por  sola  su  madre 
«ra-  deilos.  San  Isidoro  dice  fué  elegido  por  los  suyos, 
jy  demás  de  lo  que  le  ayudaría  para  ser  preferido  su  va- 
lor en  las  afinas  ,  que  en  ral  ocasión  como  Ja  de  la  guet- 
xa  con  los  Franceses ,  cia  mucho  de  preciar:  se  pnedc 
también  creer ,  que  la  q;ran  potencia  ,  que  ya  acá  vcv.lx, 
le  valió  para  lo  !r.í^nu\  Porque  habiéndole  enviado  acá 
•por  su  Capitán  (.íci.ciaI  ei  Rey  Thcodorico  en  tienipo 
,de  las  rmnías  de  su  rsieco ,  como      ha  dicho ,  ci  se 
4iabia  casado  con  un^  scfiora  muy  principal  en  linage  y 
.-séñoríu.,.qne  tenia  mtTchos  lugares  suyos  ,  de  donde  po- 
jdía  iacar  il  hcudk)  casi  dos  mil  houibies  de  guerra  de 
sus  propios  vasallos.  Con  estos ,  pudo  tener  acá  para  al- 
•cansar  el  Reyno:  y  con  el  mando  que  tenia  en  el  cxér- 
<cit0  3  a mque  solo  tenia  el  título  de  General  del  Rey 
,Thcod  rico ,  mas  en  realidad  de'verdad  él  era  ^eñor  ,  que 
tiiani^aba  a  su  voluntad  la  provincia.  Bien  entendía  to- 
do esto  el  Rey    v  veia  el  daño  de  la  tierra  y  de  su  re- 
putación :  mas  no  ic  pareció  akci\u  nada  con  violencia. 
.Consideraba  como  1  hcudio  estaba  ya  muy  poderoso  ,  y 

.que  podia  tenec  uuijr  á  su  rnaadac.  los  Vesogodos  de  £s- 

4.  ;  :  pa- 
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pana,  por  su  muger  y  por  su  prudencia  etv  grangearloas 
y  jitniáadose  estos  con  ¿l  eran  bastantes ,  para  hacer  ona 
¿rande  revolución  y  levantamiento.  También  miraba  co- 
mo en  qualquter  ocasión  podia  Theudío  juntarse  con 
los  Franceses :  y  tenia  también  por  menoscabo  y  perdi- 
da de  reputación,  mostrar  temor ,  y  quistarle  el  cargp  i 
süt  criado ,  paja  traer  luego  guerra  con  éL  Y  entretanto 
que  ¿l'  alertamente  no  se  le  descomecBá  ,  se  tesoMoen 
buiicar  buenos  medios  para  deshacerlo.  Trató  de  secreto 


a  LoaiLinicado  este  ncgock)  ,  q'ie  Ic  escribiesen  disí- 
«luJadamentc  á  Theudic^  los  que  entre  ellos  eran  sus  ami- 
gos ,  persuadiéndole  viniese  á  R.avcna  a  ver  ai  Rey  :  por- 
que esto  convenia  á  su  honra  ,  y  le  seria  tenido  en  ser- 
vicio y  g;ran  testimonio  de  lealiaLl.  El  que  era  astuto,  y 
Jb  entendía  todo ,  daba  grandes  avaestias  de  estar  obe- 
diente al  R.ey  ^  y  andaba  aparejando  con  gran  diUgencia 
ide  enviarle  ¿  tributo  de  aquel  año :  mas  no  le  pasaba 
por  pensamiento  iráRavena^niaun  responder  á  nadie  que 
jo  baria.  En  esta  coyuntura  murió  el  Rey  Theodoríco^ 
quedando  enteramente  Amalarico  por  Rey  de  k>  de  Esr 
faña.  Tan  patticulairmente  como  esto  lo  cuent-atodo  Pro- 
copio^  y  quédase  aqtu'  sin  hacer  ningpna  mencioii  de 
que  filé  Tneudio  en  todo  el  tiempo  de  Amalarico.  Desr 
pues  de  su  muerte  dice ,  que  ticanJzaba  en  Espsm^  ,  y  se 
recosieron  á  el  los  Vesoí^odos  de  Francia ,  habiéndose 
perdido  la  tierra  ,  que  allá  tenían^  Mas.dcsto.ya  se  alo  ic- 
lacloii  verdadera  en  su  lu2;ar. 

1  Dcsta  manera  entró  Tlicudío  en  el  Rey  no  de  Es- 
paña :  y  el  Arzobispo  Don  Rodíií^o  ,  á  quien  signen  la 
General,  y  el  Obispo  Don  Alonso  de  Cartagena  ,  coi  tm- 
de  mucho  por  estos  tiempos  la  historia  desde  la  muer- 
te de  Alarico :  poniendo  á  Amalarico  por  btjo  de  Ama* 
lasuenda  ,  la  hija  legitima  de  Thcodorico.  Pasa  con  esta 
confusión  adelante,  haciendo  que  el  Rey  T hendió^  de 
^uicn  vamos  contando,  sea  Theockihado,  á  quien  la  Ref- 
M  Amalaaaenda  metió  eü  el  Reyno  de  Italia  ^  ppr  muer- 


te 
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te  de  su  hijo  Atalarico  ,  que  lallccio  de  poca  edad.  La 
semejanza  en  los  nombres,  Aralaiíco,  y  Anialaríco, 
Theiidio  ,  y  Thcodahado  ,  pudo  fácilmente  engañar  al 
Arzobispo.  En  Don  Lucas  de  Tuy  está  rodo  bien  distin^ 
to  y  concertado :  tomando  ,  como  suele,  de  Saoto  Isír 
doro ,  que  lo  cuenta  todo'^iuy  claro, 

3  Luego  qíie  Theaclio*^iivo.el  Rcyno  ,  los  Reyes  de 
firancia  le*  movieron  la  guerra,  que  se  iiaÚa  «scríta  con 
gran-  diversidad  en  los  AutoreSi  San  Isidoro  «comando  ea 

.  general  lo  qae  iiasó  ,  dice  que  los  Reyes  hermanos  de 
frcínda hijos  ^e-  Cloclovéo;  «tráron  en  España  coa 
infiAko  ndtnero  de  gente ,  destruyendo  i  fnego  y  i  san- 
^rc'  toda  la  Tarragonesa.  El  Rey  Theudio  envió  contra 
ellos  un  su  Capitán  llamado  Theudiselo ,  que  los  aguar- 
dó en  un  paso  estrecho  ,  donde  los  venció  y  mató  mu- 
chos dellos.  La  victoria  y  matanza  dice  fué  tan  grande, 
que  causaba  admiración  ,  quando  se  contaba,  Y  aca- 
bara Theudiselo  de  matar  todos  los  Franceses,  seg;un 
los  tenia  cercados  en  aquellas  angosturas :  mas  por  gran 
suma  de  dinero  que  le  dieron  ,  les  dio  rreguas  de  un  dia 
y  una  noche  ,  para  que  libremente  pudiesen  salirse.  Los 
qud  nó  aaidiéron  á  tiempo ,  fti6ron  después  muertos  de 
nuevo  ,  y  librada  la  tierra  dd  gran  apeligro  en  que  áates 
se  hallaba. 

4  £1  Arzóbispb  de  Tur»  ^  á  quien  slg^ie  el  de  Vienna 
en  sus  Anales  ^  cuenta  mas  en  particolar  ^  como  el  Rey 
Childebe^to ,  acompañado  de  su  hermano  Clotarío ,  pro* 
siguiendo  todavía  la  venganza  de  la  hermana ,  entró  po* 
deroso  por  España  ,  destruyendo  y  venciendo  hasta  lle- 
gar á  Zaragoza  ,  y  ponerle  muy  de  propósito  el  cerco. 
Los  de  aquella  Ciudad  remiendo  la  gran  pujanza  del  cam- 
po de  los  dos  Reyes,  y  viéndose  sin  remedio  humano,  acor- 
rieron al  socorro  divino  :  y  con  ayunos ,  oración  y  cili- 
cios andaban  cantando  salmos ,  y  hacienda  otras  pie- 
garlas  al  derredor  de  los  muros  por  de  dentro  ^  llevan- 
do consigo  la  túnica  de  su  i^lorioso  Márrír  San  Víncen- 
cio  en  estas  procesiou^Qs ,  ea  las  qualcs  üaaa  las  mugeres 

cu- 
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aibíerm  de*  ceniza ,  con  el  cabello  tendido  pahi  mesar* 

lo,  con  tantav  lágrimas  y  alarido,  que  parecía  les  habían ' 
y.i  iiaieito  sus  hijos  y  sus  maridos.  Oyó  Dios  los  gemi- 
dor ttistc>>  de  t  inta  inukkiid  ,  con  hacer  que  llegasen  á 
los  oídos  de  los  Fianccses.  Hilos  no  podim  pensar  qué 
fuese  aquel  miserable  ruido  que  de  la  Ciudad  se  sentía;; 
y  sospechaban  fuese  alü;un  malelicio  ó  encantamiento.  ■ 
Preguntáioido  á  un  rústico,  que  toaiáron  ,  y  él  les  dixo  . 
lo  que  pasaba.  Childeberto  era  gran  Christiano ,  y  por 
reverencia  del  Santo  Mártir  levantó  Iueiz;o  el  cerco,  pl-i 
diei'do  á  ios  de  la  Ciudad  se  le  diese  alguna  reliquia  del 
Glorioso  Santo,  por  cuyo  acatamiento  y  respeto  se  ha-> 
bia  indinado»^  Los  de  Zaragoza  le  dieron  la  estola  de! 
San  Vincencio  ,  y  él,  vuelto  en  Franci;i ,  cditicó  en  París- 
un  Monestcrio  con  lá  advocación  deste  Santo  :  porque 
fiicse  dignamente  colocada  allí  su  preciosa  reliquia.  Pro- 
sigue Gregoiio,  que  habiendo  estos  Reyes  ganado  des- 
ta  vez  gran,  parte ^ de  £s paña se  volvieron  con  iiiuchosr 
despojos;  Harto . diferentes  van  estos  dos  Autores,  si  es^ 
toda  una  esta  jornada  que  ambos  cuentan.  Ya  pudo  scrf 
qne  al  fin  della  en  la  vuelta  de  los  Reyes  á  su  tierra  ic$^ 
tomase  el  paso  Thcuítíselo,  callándolo  en  la  Historia  Gre- 
gorio como'  cosa,  adversa  y  de  ignominia  para  sus  Re- 
yes ,  ó  par  otro  réspecó  q[ucaxias]e  phigo«  .y  Jan  en  San; 
lsid.«ro  se  da  á  entender  en  alguna  manera  que  en  los- 
Pyreneo^  esperó  esté  Capitán  á  los  Franceses  quando  sa- 
lían. En  el  libro  viejo  de  Alcobaza  (según  reíieie  Vaseo)' 
hay  alg'iiia  partiaiiaddad  de^a  Jornada* « '£)fcc;.  'q^e  IgS; 
cinco  Reyes  Franceses  rodos  juntos  entrando  por  Pam- 
plona llega  ion  á  Zaragoza»  y  la  tuvieron  cercada  diez  y 
ochó  dias.  No  pros^ue  mas  en  particular,  sino  aquel 
original  atirma ,  que  unos  ponen  esta  entrada  de  los  Fran<*: 
ceses  ei  año  quinientos  y  quarcnta  y  dos,  y  otros dosi 
años  delante.  El  mismo  libro  cuenta  que  había  por  este 
tieaYt>o  giaii  pestilencia  de  Landres  en  España, 

5    Los  ortos  Coronistas  de  Francia  pasan  con  su  Ar- 
zobispo. £1  nuestro  Santo  de  Sevilla  prosii^uc  en  las  co- 
sas 
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sas  desre  Rey  Theudío  dickndi> ,  que  movió  tns*  esto 

la  giicira  d  los  Roni.inos  en  Afnca;  y  piando  el  escte«- 
cho  éc  Gíbralcár,  ¿i  ó  su  exciciro,  que  no  lodedara* 
cercáfon  á  Ceuca ,  combariénd  )ia  reciamente  hasta  po- 
nerla en  grande  ajirietow  Llegado  el  Dooiíngo,  cesátoa 
los  Godo&  del  combate  por  honra  de  la  fiesta)  qiie  aiui<«. 
que  Arríanos ,  todavía  tenían  xespeto  en  no  detramar  san- 
'  gre  en  dk  tan  particularmente  dedicado  á  nuestro  Re- 
dentor ,  que  la  vertió  por  nosotros*  Los 'Romanos,  que 
sintieron  el  reposo  de  los  enemigos ,  y  el  respeto  coa 
que  se  nK>vian  á  tenerlo  ,  de  improviso  saMiott  ictteis 
con  ímpetu,  y  tomándolos  desarmados  y  en' desdiido, 
htciéron  tan  gran  matanza  enieUos ,  que  dtée.tl  Santo 
con  grande  enoacedmiento ,  que  no  escapp  uno  solo  de 
los  que  estaban  en  tierra  que  pudiese  traer  á  España  la 
imevá  de  tanta  desventura  y  éstrago. 

6  Por  este  encarecimiento  parece  que  no  pasó  c/ 
Rey  en  Africa  ,  sino  que  envió  su  cxcrdiu.  \  siempre 
desde  agora  se  ha  de  tener  niiii ha  advertencia,  que  Santo 
Isidoro  V  los  demás  que  dél  tcaun ,  ILhiuii  de  av];u  ade- 
lante Ronianos  al  HmjK^rador  de  Constantino]  la  y  K)s  «su- 
yos ,  no  hahicndvi  quedado  ni:i'j;ii!i  bcfiorío  ,  iú  sombra 
del  Imperio  lU^aiano  ,  sino  jh^sccí  el  de  Constantinopla^^ 
algo  de  Italia  ,  que  como  se  dirá  ,  lo  quito  a  io^  ij^Uos*  ' 

CAPITULO  Li. 

Lo  quejes  pasó  d  unos  Embaxadores  d^ áfrica 

el  Key  Tbeudio.  t  '^- 

I  ST^yx  estos  años  Belisario  ,  1  uñoso  C.ipitan  del  Em- 
perador Justí'ii.iro  ,  hr''\x  la  L!,ucrra  en  Ahita  coi.n^;  Gt-'' 
limero  ,  postiero  Key  de  los  Vándalos,  Veíale  muy  fati- 
gado el  Vándalo  por  una  grande  armada  que  el  Empera- 
dor de  n'icvo  enviaba  contra  él :  y  ántes  q'ie  arriba  c  en 
Africa ,  y  se  supiese  de  su  venida ,  envió  dt)s  hombres 
principales  de  su  casa  llamados  Fuscia  y  Gothco  al  Rey 

Theu- 
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Theudlo,  pan  pedidc  ju  amistad  ántes  que  pudiese  te-» 
ner  la  nueva  del  gran, socorro  q  ie  con  el  armada  á  Belisa-^ 
rio  le  venia.  Estos  Embaxadorcs  con  vientos  contrarios 
tardaron  mucho  en  llegar  acá.  Entre  tanto  Beas:\r!o  tomó 
con  p;ran  presteza. la  ciudad  de  Cartazo  ,  con  que  dcxó 
á  Gilimero  casi  del  todo  destruido.  Y  ei  mismo  dia  que 
hi  Li  idad  f^!c  tomada  ,  partió  de  allí  una  nave  cj  ic  v\6  to- 
do io  que  hibíi  pa*=idj,  y  llegando  á  España,  hallo  al  Rey 
Theudio  en  un  lugar  de  la  costa ,  y  dí6!e  relación  de  la 
toma  de  Cartago.  El  Rey  mandó  a  los  de  este  navio  calla- 
seo  estas  nuevas,  hasta  que  se  tuviese  mayor  cerridum-' 
brc  Llegáron  luego  los  Embaxadores  de  Gilimero  sin  sa-i 
becnada  desto  ,  y  hallando  ai  Rey  en  aquel  lugar  de  lj|> 
marina,  íuéroxi  del  muy  bien  recebidos,  y  regociiados  cori' 
un  convite.  Este  acabaido  ,  Ies  preguntó  Theudio  cómo 
iban  las  cosas  de  su  Rey.  Ellos  réspondiiífqn  que  próspe- 
xas  y  bten  aventajadas.  Pidióles  la  cau^ade  su  venida.  Di- 
jeron, que  Á  pedir  su  amistad  y  su  ayuda.  £1  Rey;  sin 
mas  detcnecse.-les.  respondió  ,  que  se  volviesen  xn  Afri^ 
ta,  y  que  en  desembarcando  allá  ,  tendrían  la  resoluciont 
de  su  embaxada»  A  Gotiieo  y  Fuscia  Ies  pareció,  tan  4efrT 
atinada  esta  respuesta  ,  que  atribuyéndola  á  do. ,  tiudio 
que  ei  Rey  habla  bebido  en  la  cena ,  agnardácon  Ipaxi» 
otro  dia.tomarle  mas  en  su  ser.  Asi  le  profMJK»i^it>q  iUt 
nuevo  su  embaiada ,  suplicándole  por  la' breve  ,iK3spltá»CflC 
Dióles'la  misma  del  dia  ántes:  con  advertirte ,  que  Húk 
tenian  mas  que  esperar.  Ya  ellos  entonces  8<>speCh¿icin 
algún  mal  suceso ,  y  consideráron  la  prudencia  (xqíviqiie 
el  Rey  les  habia  respondido.  Esto  cuenta  así  Procq»pi0f:en. 
la  Historia  que  escribió  de  aquella  guerra,  db  Africa  (j)^-  en« 
que  al  fin  rdiere  como  toda  áquclla  gran  provincia,  quedó* 
desta  vex  sujeta  al  Enlperador,  quedando  elir^yno  y  n6ni- 
bre  dé  los  Vándalos  del  todo  destruido:  y.  acabado. .  EL 
mismo  Capitán  Belisario  y  otró  llamado  Narses  habían 
consumido  los  Godos  y  su  Imperio  en  Italia ,  restituyen-* 

•  •      '         "  ;        '    !  do* 
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dobcla  casi  toda  al  Emperador  Jastíniano.  Y  Totila  y  Te- 
yas  fueron  losaos  últimos  Re  ves  en  quien  se  acabó  en 
Italia  el  Reyno  de  ios  Osuo^odos. 

i:-  CAPILULO     Lil.  i; 

"Mjj.-      •  »!'•'-•  •»  '  ■  •     •  •  '■  ■      ■  \ 

San  Laureano » Mártir ,  jírzobisp^  de  Sevilla,   )  i\ 

I  mZ  wé  Arzobispo  de  Sevilla  el  glorioso  Mdrrir  San 
Laureano  por  estos  mismos  años.  Aquella  su  li;lcsia  y 
orras  comarcanas  rezan  del  á  los  cinco  de  Julio,  y  aquel 
día  ponen  su  fiesta  Usuardo  y  Adon  ,  que  hacen  men- 
ción del  en  sus  martirologios.  Y  el  Obispo  Equilino  es- 
cribe cambien  deste  Santo.  Lo  que  aquí  díxercmos  será 
dcsros  Aurores ,  y  princlpalmcnrc  de  lo  que  se  reza  en 
Sevilla  en  las  liciones  de  los  Ma\  riñes.  Fue  natural  de 
Ungría ,  y  criado  ,  y  enseñado ,  y  ordenado  Sacerdote 
en  ia  Iglesia  de  Milán.  Y  porque  este  Santo  era  muy  Ca-^ 
tólico ,  y  perseguía  con  gran  zelo  y  hervor  los  Atiia- 
nos  ^  el  Rey  Totila  de  los  Ostrogodos  en  Italia,  que  era/ 
Arñano,  le  qu]so  mandar  matar,  cín 

.2  Por  esto  se  vino  San  Laureano  oi  España,  y  vi- 
viendo en  Sevilla,'  por  sa  doctrina  y  excmplo  de  sanci;^' 
dad  ,  y  habiendo  muerto  Máximo,  Arzobispo.de ac)ue~ 
lia  Iglesia  ,  faé  elegido  en  su  lugar.  Duraba  todavía  el 
¿rfia  del.  R«y  perverso  ,  sin  que  tanta  distancia  detiec-! 
ra  séi.lo  hidese  olvidar:  y  dió  orden  como  el  Santo  Ar- 
zobispo; Itúse  muerto  en  Sevilla.  El  An^el  de  su  Guarda 
le vanifpnestó  en  sueños  el  peligro  que  le]  estaixi  apareja^ 
do  \  'y;giiiándole  ¿1 ,  se  metió  en  la  mar,  navegando  has- 
ta Romal- Alumbró  en  el  camino  un  ciego,  que  en  abrieor' 
do  los  ojos,  le  preguntó:  Dime,  Laureano,  < quién  es 
este.mancebo  tan  resplandeciente  que  está  á  tuhdo>£I 
Santo'  le  dlxo  que  era  el  /(ngel  de  su  Guarda.  Aquel 
»io  vró-con.  ios  o)Os  corporaíss :  mas  si  todos  nosotros 
••ciivieicnios  bien  abiertos  los  espirituales  de  la  Pe ,  con 
Me!bs  veríamos  perpetuamente  nuestros  Santos  Angeles 
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wde  Guarda  juntos  cabe  ncsorros ,  asisticndonos  perpe* 
wtuamente  en  todo  tiempo  y  lugar  para  ayudarnos ,  de- 
ofendernos  y  inspirarnos.  Nuestra  negligencia  y  olvido  en 
westo  nos  priva  de  tanto  bien  ,  y  tan  particularmente 
w nuestro ,  y  que  tan  cerca  le  tenemos,  y  que  no  le  pesa 
"sino  porque  no  usamos  del  y  lo  gozamos.»»  En  Roma 
fué  recebldo  San  Laureano  muy  bien  del  Papa;  y  de 
allí  vino  por  la  mar  á  Marsella  con  deseo  de  ir  á  visi- 
tar el  sepulcro  de  San  Martin.  Allí  le  conocieron,  y  le 
mataron  ,  cortándole  la  cabeza  los  Hereges ,  que  en  to- 
da parte  le  temían  ,  y  en  toda  parte  estaban  prevenidos 
por  Totila.  El  cuerpo  del  Santo  Mártir  fué  sepulrado  con 
gran  veneración  en  la  ciudad  de  Beterri  en  Francia  por 
Ensebio  ,  Obispo  de  Arles  ;  y  la  cabeza,  porque  así  Dios 
lo  disponía,  fué  traída  á  Sevilla,  en  tiempo  que  pade- 
cía hambre  ,  y  pestilencia  y  otras  tatigas :  y  recurriendo 
mas  devotamente  á  Dios  con  la  intercesión  de  S.  Lau- 
reano ,  y  con  la  presencia  de  su  preciosa  reliquia ,  la  cíu- 
-  dad  fué  librada  de  sus  plagas ,  como  él  al  salir  se  lo  ha7 
\  bia  anunciado  ,  pidiéndoles  se  volviesen  á  Dios ,  porque 
habían  de  padecer  grandes  fatigas ,  y  no  saldrían  dcllas 
hasta  que  él  volviese  á  aquella  tierra. 

\\  .-í"  CAPITULO    LUÍ.  . 

Piedras  del  tiempo  del  Rey  Theúdto ,  y  lo  demás  ^ 
. '»  basta  su  muerte, 

..  t,  JLpc  tiempo  dcste  Rey  es  una  de  dos  sepulturas,: 
que  pocos  años  se  hallaron  debaxo  tierra  fuera  de  Sevi*> 
lia ,  en  aquel  arrabal  que  está  á  la  Iglesia  de  San  Bernar- 
do   en  la  qual,,  por  ser  do  mugeres  Católicas  y  muy  il  is-í 
tres,  las  metieron.  Yo  las  he  ví>to  ,  y  son  grandes  ai  cas  j" 
de  mármol,  con  sus  cubiertas  de  otro  mármol  algj  di-j 
ferente ,  rodo  liso,  sin  ninguna  pulideza.  En  cada  una¡ 
se  hiUó  una  redoma  de  vidiíj,  que  parece  tuvic'ion  al-i 
gun  lis^uor  \  mas  ya  estaba  consumido  del  tiempo.  Las 
'  •  -  Qqq2  le- 
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Ierras  tienen  tan  poco  primor  en  la  escultura  como  ro- 
do lo  demás,  y  tienen  encima  la  santa  cifra  con  el  A  y  O, 
para  denotar  su  limpia  y  Católica  Christiandad.  En  la  una 
arca,  que  es  algo  mayor,  y  del  tiempo  deste  Rey,  di- 
cen así  las  letras ,  aunque  con  algunas  abreviaturas: 
*.íií.'  .  .  .  ■  ' 

»b  V  t  PAVLA  CLARISSIMA.  FEMINA.  FA-  ^ 

A¿f  í    .  MVLA.    CHRISTI.    VJXJT.    ANNüS  i 

,  XXlllI.    MKNSES.    DVüS.    RKCtS-  j 

"  SIT,  IN.  PACK.  XVI.  KAL,  FEBRVA-  * 

*^^.'"'.r-  RIAS.  ERA.  DLXXXII.  *  •         .  , 

■  En  castellano  dicen  :  PaúTa  ,  muí2;er  muv  ilustre ,  Sier^ 
va  de  Jesu-Clirisro ,  vivió  veinte  y  quatro  años  y  dos  me- 
ses. Partió  desta  vida  en  paz  á  ios  diez  y  siete  de  Ene- 
ro de  la  Era  de  quinientos  y  ochenta  y  dos. 
^  2  Este  año  era  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y 
quarenta  y  quatro.  Del  mismo  año  es  otra  piedra  de  se- 
pultura ,  que  está  en  Evora ,  ciudad  insigne  en  Portugal; 
y  la  puso  Andrea  Resendio  en  las  antigüedades  de  Evo-^ 
ía.  El  epitafio  que  tiene  es  c'ste ,  con  algún  mal  latin, 
como  es  ordinario  hallarse  en  las  piedras  destos  tiempos. 

DEPOSITIO.  PAVLI.  FAMVLVS  DEÍ. 

vixsiT.  ANNas.  I,,  í:t.  v^a  rk- 

QVIEVIT.  IN.  PACE.  D.  IIII.  IDVS  . 
^  MARTI  AS,  JSRA.  D,  LXXX|L  ' 

En  castellano  se  traslada  así:  Enterramiento  de  Pati- 
lo.  Siervo  de  Dios.  Vivió  cincuenta  y  un  año5..  Repo- 
só en  paz  á  los  trece  de  Marzo.  Era  de  quihícntos  y 
ochenta  y  dos.  ^•'■^-'^  o/./'/j[^  rioiill-  rl  í><  ■) 

"3    El  Rey  Theudio  fue  muerto  poco  después  de  aque- 
lla perdida  de  Afiica.  Matóle  en  su  palacio  de  una  es- 
tocada uno  que  se  habia  fingido  loco  para  hacer  esta 
maLlad.  Y  a  inqtic  el  Rey  después  de  herido  estaba  ago-'J 
nizando  con  la  muerte  ,  todavía  con  benignidad  y  buen-*^ 
rcconov iniiento  tuvo  cuidado  de  mandará  los  suyos  que'' 
ningún  mal  se  hiciese  al  matador.  Porque  él  Ío  tema  por  • 

ver- 
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verdugo  de  Dios ,  que  q  liso  por  s'.i  mano  de  aquel  cas- 
tÍG:cir  en  cl  otra  tal  cnickiad  ,  que  cl  había  usado  siendo 
soldado  ,  nnnixio  así  á  deshora  á  su  Capitán. 
'  4  Taiiibicn  celebra  San  Isidoro  en  este  Rey  la  be- 
íiignidad  que,  siendo  Aniano,  usó  con  los  CJnrólícos, 
dand  les  íicencia  que  libremente  se  iiuuasen  en  Toledo 
los  Obispos  a  Concilio  ,  y  tratasen  en  é!  r  do  ío  qac  á 
su  verdadera  Fe  y  Rellgiort  pertenecía.  hs:c  parece  otro 
Concilio  de  Toledo ,  diferente  del  pasado  ,  pues  aquel 
ya  se  acabó  en  tiempo  del  Rey  Ain  ilarico ,  como  allí 
Vrmos.^Y  seg:un  la  premia  qne  los  Sumos  Pontífices  pop 
entonces  ponían  ,  y  en  los  Concilios  también  se  deteN 
íTíinaba  q^ie  •  h  ":bfe>c  cnda  año  Concilio  Provincial  ,  es 
bien  creíble  que  hubo  ésre  y  orros  mas.  Y  al  tin  de  aquel 
Con.ilio  se  propone  otro  para  adelante  ,  y  se  le  impo-' 
ne  ni  Arzobispo  Montano  cl  cuidado  de  publicarlo  y 
Congregarlo.  Ya  sería  éste  quarto  Concilio  de  Toledo 
por  la  cuenta ^tic  se  IFcva  en  esta  Historia,  aunque  ad- 
vírtlendo  solamente  della  en  los  higares  que  conviniere, 
ño-  dexaré  h  común  y  muy  sabida ,  que  en  cl  libro  ác 
los  •ContíKos  se  halla.  '  '        • ^  i 

5  La  muerte  dél  Rey-  Ti^eudío  sucedíó-^I  año  de  qul- 
niéntbs  y  'óuaitnta  y  ocho  tlcápués^dc  hibet  réjrnado»- 
scgim  Sim  Isidoro,  diez  y  siete  años  y  cínbo  nie^  :  'f' 
Vülú  h  quira  de  los  iüe$e^  ios  tres.  De ^]^'  cuenta  del 
Obispo  de  Tuy  no  hay  para  qué  hac^if  casd  aquí :  pues' 
por  falta  de  los  libros  que  están  depráva<l¿s  y  liescul- 
dad^tmente  escritos ;  Va  tan  fliera  de-ótcleii  ;^qtie  tfó  te  dá/ 
á- este. Rey  hiks  qüé* cinco  años  y' ciiVéO'/Méees;'^  *'!  --r 
''t^  ^  gif^u  tiempo.  de$te;Keyliubó  h^tíns.&nudanzas-'de: 
SutTibs  Pontfticési  San  |\tan;'Scgundb'dcite  tiQixibi'ev  fe-^^ 
ITesció  á  lo$  veinte  7  srete  de  Mayo  detaño  quimentos4 
y  treinta  y  quatro  /Habiendo  sido  Pa^h^^ños^.  qaa^j 
tto^tneses  y  seis  dñis.  Otros  ^cis  dilá^^vé  >ttta1Si.Sl-] 
lia  ,  y'fhé  cl-gido^.  Agápeto  ,  qué  tf^ífciíi(n^arií|lLás-) 
tico ,  i'  lo^'h^s  Ikl  J  iTiio--sigufente^í^  "iHopaeit  no^ 
mas  que  bílce  mdses  y  diez  y  núevc^^jMbx^enCons- 
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taiuinoph  á  los  vcíiue  y  uno  de  Mayo  de!  año  simulen- 
te  quinientos  y  treinta  y  cinco.  La  Silla  Apostólica  es- 
tuvo vaca  por  un  mes  y  veinte  y  ocho  dias ,  hasta  ser 
elegido  el  Papa  Silverlo  á  los  veinte  de  Julio  j  aunque 
por  revueltas  que  hubo  grandes  se  dilató  su  consagra- 
ción hasta  los  diez  y  seis  de  Diciembre.  Mas  desde  el  día 
de  su  elección  se  le  cuenta  el  Pontificado ,  que  le  duró 
un  año  ,  diez  meses  y  siete  dias.  Y  no  porque  fallesció, 
sino  que  por  revueltas  y  malos  tráfagos  que  se  atrave- 
saban ,  fue  forzado  á  dexar  la  Silla  Apostólica ,  y  salir 
de  Roma  desterrado  el  año  sia;uieiue  quinientos  y  trein- 
ta y  siete  á  los  veinte  y  seis  de  M  lyo.  No  pasó  mas  que 
un  día  de  vacante  ,  siendo  elegido  á  los  veinte  y  ocho 
el  Papa  Vigilio,  que  por  murir  SiKerio  luego  el  año 
siguiente  quedó  pacífico  en  h  Silla  Apostólica  :  y  el  la 
tenia  este  año  de  la  muerte  del  Rey  í  heudio. 

7    Era  ya  también  este  año  el  veinte  y  uno  del  Em- 
perador de  Constantinopla  Justiniano  ,  muy  famoso  por 
las  leyes  que  mandó  recopilar ,  y  porque  recobró  á  Ita^ 
lia  ,  sacándola  del  poder  de  los  Godos ,  y  á  Africa ,  aca- 
bando del  todo  en  ella  el  Señorío  de  los  Vándalos.  Y 
es  necesario  tener  cuenta  con  este  Emperador  de  aquí 
adelante,  porque,  a^í  lo  requieren  las  cosas  de  España, 
que  se  han  de"  contar.  También  conviene  advertir  para 
la  buena  cuenta  de  los  años  ,  que  la  lleva  desde  estos 
tan  cierta  nuestro  glorioso  Doctor  San  Isidoro,  que  con- 
cuerda con  la  mas  clara  y  afinada  de  Fray  Onufrio  Pan- 
vinio  en  su  Historia  Ede.>iástica :  porque  los  anales  brc-, 
•ves  ya  se  acabaron;,^  del  Conde  Marcelino  no  se  puede 
sacar  nada ,  por  no  haber  en  él  cosa  de  las  que  toquen 
á  España  y  su  Historia  :  y  la  Corónica  vieja  breve  muy 
pocas  veces  hace  mención  de  los  años.  Juan  Cuspinia- 
no.ya  acaba  luego  sus  Cónsules:  porque  se  ha  de  cn<^. 
tender  que  ya  por  este  tiempo  se  acabó  en  Roma  el 
Consnlado^  y  así  sc•a(^•ai)ó  juntamente  con  el  la  óiden 
tan'  buena  y  tan  continuada  de  contar  por  este  cargo  los  . 
años.  Acabóle  el  Cpnsulado  en  un  ílavio  Basilio  ,  el . 

pos- 
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postrero  Cofisiil  que  hubo  eii  Roma  el  ano  qniaieptos 
y  t]'urenr.\  y  uno.  Los  veinte  y  cliHco  años  adelante  ciicn^ 
ra  el  Conde  Marcelino  por  c>rd  Cons'ilado ,  diciendo  un 
año  ,  dos  anos ,  tres  años  después  del  Consulado  de  Ba- 
silio* Y  así  cuenta  también  Fray  Onufrio  y  los  demás. 
Pasado  este  tiempo,,  oeras  nuevás  torroastse  han  dé  te-* 
nec  por  frterza,  para  llevar  do^esta  Corónica-la  cuetira' 
bien  continuada /y  mostrar  su  'certid'2imbse¿:.y  deUas  yó 
daré  siempre  razón  quancío  se  ofreciere  ser  necesario  tra«> 
tar  ddías,  Y  éste  que  aquí  yo  pongo  es  el  verdadero  fin 
del  Consulado  Romano ,  y  qo  otro  qae  refiere  Platina 
én  la.  vida  del  Pajpa  Ludo  Tercero  ,  que  ítié  noasde  seisr; 
¿lencos  añós'  despnes  desto»  AUf  escríbé  qóe  lo  echátoa 
á  este  Papa  de  Roma  porque  quería  quitar  el  nombre 
de  los  CcSnsules.  Senadores  qniso  decir  ,  y  esto  dixcra 
con  verdad.  V  ^a  Fray  Unuíiio  Panvinio  mostxó  en  sus. 
aiioc  aciones  el  error.. 

'  -       CAPITULO  L IV.;  / 

&¡  R^-T/beuéiselo  ,  jf  el  celestial  tnilafrro  que  por  eiios» 
tiempoi^  sa  vela  en  España  para,  el 

*  X  £¿:a-  Theudlselo ,  que  otros.,  llaman  Theodisdo, 
Capiran  General  dd  Rey  Theudia,. coma  hemos. visto: 
y  la  buena  experiencia  que  dél  so.  tenía,  en  la.  guerra  les 
hizo  á  los  Godos  tomarlo  por  su  Rey  ,  muerto  su  Se- 
ñor. £1  de  Tuy  dice  era  sobrino ,  hijo  de  hermana  de 
Totila ,  que  por  este  tiempo  era  Rey  de  los  OstrogcH 
dos  en  Italia.  Fué  hombre  vicioso  ,  y  muy  rebelde  Ar- 
riano,  y  como  tal  q'iiso  hacer  extrañas  expciiencias  en 
mostrar  si  pudiera  ser  falso  un  mÜagio  ,  que  acá  se  veia 
cada  año  por  Pascua  de  Resurrección.  Esto  es  una  cosa 
insigue  y  de  soberana  misericordia  de  Dios  para  España 
en  a-iieÍlos  tiempos;  y  así  será  rizón  dar  cuenta  della 
tan  por  extenso  como  eu  Gicgoiio  Tucoaense  se  halla. 

Que 
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noi'jse  .haUaffD«ncipa  d^to  «  iftas  .el^Airobispo  cs^d  que 
0US  á  la  kri^a  torefioroi  rV  míatf^'cvi  tradadado  dé| 
lo  que  yo  tscribir^ 

.  2  Cerda  de  :Osct;  lugar  de  la  Lnsitanía  (dice  Gre- 
gorio (ri) )  hay  en  el  campo  una  piscina  ó  aluerca  pe- 
queña ,  labiada  de  mármol  de  diversas  colores  ,  en  for- 
ma -de  cruz.  Los  GhnStianos  habían  taiiibicii  labrado  un 
hermoso  rem;>lo  para  tencila  diiz;aaineiite  guardad  i.  Lle- 
gado el  Jueves  Santo  ,  júntase  allí  todo  el  pueblo  y  gen- 
te comarcana  con  el  Obispo  ,  y  son  todos  consolados 
mintiéndose  un  suavísimo  oloo:  del  Ciclo.  Hacen  todos 
oración»  y  al  ¿aiirse  el  Obispo^  cierra  las  puercas  de  U 
,  iglesia  con  gcánr  diligencia  i  f  seiU  todas  las  cerraduras, 
dando  iagflt,'  y.  previniendo  con  la  fe  á  la  virtud  dd 
Cielo-»  qne  por  la  miiericordía  de  Dio$  ^  ha  de  obrar. 
Al  tercero  dia,  que  es  el  Sábado  Sanjta,  .d  pueblo  se, 
junta  para  bautizar  codos  los  niños  naddos  aquel  año* 
El  Obispo  con.l6^  (fie  ollí^d  hdlaa  i^conoce  tus  sellos» 
como  están  enteros  sin  haber  sido  tocados  *,  y  con  esta 
seguridad  «bre  ias ' 'p«ertás.  Llegando  á  la  piscina  ,  que 
dexáion  vacía,  por  virtud  celestial,  y  por  maravilloso 
don  divino  la  hallan  toda  llena  de  agua ,  y  con  colmo 
alto  d  manera  de  medida  de  trigo,  derramándose  por 
todas  partes  con  grande  abundancia,  ficudíce  el  Obispo 
la  fticnte  milagrosa,  echando  dentro  h  chiismn;  y  bavi- 
tizados  los  niños  ,  i  los  demás  Fieles  se  Ies  permite  lle- 
var de  la  santa  agua  por  relic|uia$*  Acabada  asi  la  tiesta, 
las  aguas  que  tuvieron  iovIdWe  principio  ,  se  rudvco  á, 
esconder  con  fin  menos  encendido. 

j  Así  cuenta  d  Turonense  lo  desee  milagro » y  no 
sncedia  solo  en  España:  pues  había  otro  semeíantey  can 
ordinario  en  Sicilia ,  de  que  escribe  San  Isidoro  en  sus 
Claros  Varones ,  refiriendo  una  epístola  del  Obispo  Pas<^ 
casío ,  en  que  dio  reladon  desto  al  Papa  León ,  Primero 

dea- 

'  («)  Efi  el  libro  de  It  gloria  de  los  Mártires  ,  c«p.  ft3« 


El  Rey  Theudiseh. 


497 


'déstc  nómbrc.Theudíseb  estuvo  siempre  muy  incrédulo 
déste  milagro,  y  con  blastemia  de  Arriano  decía.  No 
es  esta  virwd  de  Dios ,  sino  ficción  y  engaño  de  los  Ro- 
manos :  que  Romanos  llamaban  ellos  á  todos  los  Cató-* 
Heos,  y  que  no  oran  de  su  secta.  Quiso  tras  esto  hacer  bu 
expejnenda',  y  vcnida-ia^eiiiaaa  Saata ,  nundó  poner  su» 
seUoft  con  lotdd  Obispo  en  las  cercaduras  4e  la  Iglesia  .rf 
cercaría  con  mucha  guarda :  porque  no  fiiese  posible  eti-- 
tcar  nadie,  á  fabricar  el  engaño  como  jcl  .809(kc3liaba.  .£t 
milagro  sucedió  aqaeUavez ,  de  k  i^ma  manera  quQ.^o- 
Ik^t  Así  faoftamblen  otro  año  siguiente  que  el  Rey  niandá 
hacer  la  misma  diligencia.  Ya  aii.terccr  adp  oon  su  obsf 
ainada iofiddtdad,  determinó  hacerla  mayor»: y  todosu-^ 
cedió  para  que  la  Virtud  divina  mas-  resplandeciese ,  y 
la  &  Verdadera  se  confirmase  mas  con  la  confusión  de 
los  Hereges.  No  contento  el  Rey  con  los  sellos  y  ü  giiaif« 
lia»  mandó. hacer  un  foso  muy*  hondo  al  derredor  de  la 
^lesu^  para  que  se  atajasen  qualesquier  manandáles  scb 
cretos  >  si  por  ellos  acaso  yenia  et  asía.  £1  foso  se  Iiíeo 
deTeinte  y  cinco  pies  en  Hondo ,  y  quuice  en  ancho ,  sin 
que  se  encontrase  ningún  manadero*  Todo  esto  ¿sraba  así 
ftoveido  quando  matáron  al  Rey ,  sin  llegar  al  dia  en  que 
«lesea!»  hacer  la  infiel  experiencia.  Xodbesto  es  del  Ar- 
•zotñspo,  y  por  d  poco  tíenápo  que  teynó  Theudíselo 
(aunque  podría  caber  todo  en  él),  hemos  . de  encender 
^ue  ántcs  que  fuese  Rey ,  siendo  Capitán  General ,  comen-* 
<£o  á  hacer  estas  malas  pruebas  ,  y  las  continuó  después 
•  ^ndo  ya  Rey.  El  niismo  Autor  cuenta  algunos  milagros 
^ue  en  este  santo  lugar  sucedieron.  Fué  entre  ellos  muy 
señalado  el  de  un  hbmbre  principal  de  los  G  jdas,  Hcrege 
Arri  ino,  como  ellos  lo  eran  todos.  Pasando  por  esta  Igle- 
sia, no  temiendo  á  Dios  ,  ni  dando  a  este  santo  lugar  la 
icvcrencla  debida ,  con  menosprecio  de  codo,  y  burlando 
dello  ,  imn-ió  meter  sus  bestias  cu  la  ii^lcaia.  Aquella  no- 
che le  sobrcviao  tan  gran  íiebie  ,  que  aunque  tarde  ,  co- 
mento ya  á  sentir  la  poderosa  mano  del  Señor.  Manda 
con  esto  á  coda  priesa  ^ue  saquen  la>  bacías  de  la  Iglesia: 
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mas  con  mayor  furia  le  apretaba  á  él  su  mal  con  añadírsele 
ícenesía,  y  morir  en  breve  tiempo  de  aquella  enfermedad. 

4    Otro  milagro  tuc ,  que  daban  todos  sus  vasos  i  un 
Sacerdote  el  Sábado  .Santo  allí  cu  la  igle-i:i ,  rara  que  les 
cógese  del  agua,  y  se  los  diese  llenos.  Yei AÍt>  uno  i  tomar 
ci  suyo  con  una  mano  ,  con  Ii  otra  ic  n>h6  al  Snccrdote 
Qn  cuchillo  que  tenia  en  Ia  c  ii  r  i.  Qtnr'do  este  tlic  a  mirar 
m  vaso  que  se  le  había  dado  Ilcro  ,  hallo  que  ni  aun  una 
lóbgotft  de  l^ua  no  tenia.  Contundido  con  el  milagro, 
y  mas  con  sa  pecado ,  vulvidr  al  Sacerdote  el  cuchillo ,  y 
íaega  pqdo  llevar     agua  en  su  vaso.  En  fos  libios  im- 
presos <ksce  Aator  está  mcncUiso  el  n<  mbre  del  lugar, 
en  cuyo*  Campo  dice  estaba  esta  divina  fuente  iEmiéadasc 
por' los  libios  de  la  Historia  de  Francia^  destc  mismo  Ait- 
ior  i:  donde  se  halla  el  nombre  verdadero  de  Osser^  Y  steiH 
4ÍO'e$te  tugar  muy  cerca  de  Sevilla,  no  sé {k>r^éJopo« 
nc  en  la  Lasitama¿  Debió  engañarse  cn¡  oefo  qiic*<H« 
estuviese  en  aquella  provincia ,  y  sinotavo  esBs^^  qeástaat» 
W»é¿  por  dónde  se  piicda  salvar*      .  ^  *  >  -oq  w  ,  ü^t.'* 
'  -  $,  AkA  macho  San  Isidoro  en  esré  Reym  d^tifrenÍF 
ida  itt'xatia  con  que  bidiciando  muchas  mujgemrprHicipa^ 
les ,  {a¿  forjado  á^er  cruel ,  buscando  matompiKras <paqi 
•matar  sos  «ittarkfatt.'  ,, No  pudíéron  flifdnJos*>Qddosjen^sa 

Rey  estás  torpes  y  fíeras  demasías ,  que  bastaban  para  al- 
„  borocar  aun  los  ini;enios  mansos  y  :  socs^adasf^'^  ttSií 

conjurándose  todos  ^  le  matáron  eñ  Sevilla  estaaip^iDOp 
„  miaódo :  no  habiendo  tenido  el  reyno  mas  qoenihiafl^ 
^,  como  San  Isidoro  y  los  demás  le  dadü^.M^  ^  Cord- 
nica  deVüIsa^on  la  precisión  que  sQflÍt»f  le^  ¡añade  sds 
uneses!  y'  trece  días  mas ,  y  así  es1i&Cil<coiaAabec  illé§ado 
-al  año  quinientos  y  cincuenta,  si  ThéndiO'tíoé  móesfO 
pasado  ya  mas  que  medio  año  del  quaréntai  ¡y  ochob^iifi» 
quai^do  no  se  señalan  dia  ,  mes  y  año  ,  no  se  pucdB»4at 
-enteia  certidumbre  en  esto  ,  coaio  cada  uno  puojÉt*lifca-» 
-der.  Agora  pasarémt»  con  la  buena  cuenta 
:io  ,  que  pone  ia  muci ic  destc  Rey  en  el  año  qui 

:y  quaicuu  v  uucvc,  .  ■ ' ' 
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'6  Ya  por  este  tiempo  murió  el  R.ey  dotarlo  de  Frai»^ 
ida,  ea  quien  se  había  i  vuelto  á  unir  el  Re^rno  de  su  pa^* 
dre ;  mas  &  io  dividii  de  nuevo  .en  quatro  de  sus.  hijos^ 
Charibcrto,  Goatcramno,  Chüpedco,  j  Sig¡berto:de 
}o$  qiialcs  conviene' >tciicr  aotfcia  por  babeiae  de  tratar 
ddlos  adelante  en  e»ta  Coionica»  < 

•  ♦ 

CAPITULO  LV, 

El  Ri;y  Agila.  Levantóse  jítbanagildo  contra  //,  y  la 
<    , ,  ,  nueva  venida  de  los  Romanos  tn  España. 

o  tenemos  otra  Hfstoría  amcntíca  que  poda- 
mos seguir  en  lo  deseos  tieaipos,  sino  solas  las  de  Jor- 
nandes  y  ¿¿an  Isidoro  :  mas  ambas  son  tan  breves^  que  les 
faltan  muchas  cosas  que  la  Historia  rcqueria.  Agila  dicea 
^ue  entró  en  el  revno  después  de  Theudiselo ,  sin  decíc 
cómo  ni  poi  qué  causa ,  aunque  parece  da  á  entender  Saa 
Isidoro  y  que  por  elección  como  ya  en  los  Godos  se  usa- 
ba. El  mismo  prosigue  luego  que  el  Rey  Agila  movió  !a 
.guerra  á  los  de  Córdoba,  y  tampoco  hay  mejiioiia  de 
•la  causa  della.  Agila  parece  cercó  la  ciudad^  aunque  San 
Isidoro  no  lo  áiCc ,  sino  que  ios  de  dentro  saliéroU  á  darle 
Ja  batalla'  en  que  le  mataron  un  hi|o  suyo,  y  él  se  fué 
huyendo  á  Mérida  tan  apriesa  ,  que  los  de  Córdoba  hubie- 
ron el  despojo  de  sus  reales  en  que  había  grande  tesoro. 
^Atribuyen  San  Isidoro,  y  todos  los  que  toman  del  ,  esta 
(Victoria  al  Santo  Mártir  Acisclo,  q  ie  ayudo  á  sus  Cor- 
-dobe&cs  para  que  hiciesen  venganza  en  este  Rey  de  un 
(malvado  desacato  que  como  perverso  Christiano  hizo 
en  este  cerco  ,  profanando  la  Iglesia  desre  Santo  que  e&» 
taba  fiiera  de  la  ciudad ,  mandando  meter  en  ella  sus  ca«* 
i>allos ,  como  mas  largamente  ¡se  dixo  quando  contaba? 
4nos  desee  glorioso  Ülártír. 
'  i   Leváncosc  después  contra  el  Rey  Agila ,  por  tn* 
traraek  ticinicamcme  en  el  reyno  AtkmagUdo ,  de  quien 
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no  hice  mas  San  Isidoro  que  sombrárie ,  y  parett 

hci  alc;iin  Capitán  poderoso  en  el  ex^rcito,  y  por  lo  que 
6an  Isidoro  dice  ,  se  puede  pensar  que  se  levantó  con  Ser- 
villa. Y  para  prevalecer  mejor  contra  el  Rey ,  envió  á  pe- 
dir ayuda  al  Laiperador  Justiniano 'ó:á  sus  Capitanes,  y 
él  se  la  envió ,  como  San  Isidoio  y  Jornandes  refieren  ,  y 
este  Autor  dice  en  sola  una  palabra,  que  vino  á  España 
con  este  socorro  de  Romanos  el  Patficio  Liberio ,  y  no 
sé  por  que  Juan  Magr.o  le  llame  Amato.  E^te  lesidia  por 
ios  Romanos  en  el  gobierno  de  eso  poco  que  rciiían  en 
la  Proenza  ,  y  así  por  estar  tan  cerca  hubo  mas  aj^arejo 
para  tratar  con  él.  También  estaban  harto  cerca  los  Ro- 
manos del  exército  de  Africa  ,  y  así  cieo  yo  que  tan. bien 
pasaron  buena  parte  dcllos  en  España  a  este  socorro.  Por- 
que la  ocasión  de  poder  volver  a  meter  los  Romanos  el 
pie  en  España  era  n^ucho  de  estin.ar,  y  para  esto  dobh- 
lion  las  fuerzas ,  dando  de  buena  gana  aun  mas  gej  te  de  /a 
que  se  les  pedia,  y  rose  podía  Itumar  entero  un  exér- 
cito con  lo  poco  q'  c  ios  RomanciS  en  írancia  tenían  ,  y 
lo  de  Africa  era  mucho  mns,  y  estaba  por  ngcra  casi 
ocioso  con  las  victorias  tan  cumplidas  de  Belisario  con 
quctsujctó  la /tierra t  y  lo  cerca  acrecentaba  también  la 
Oportunidad  de  poder  enviar  mas  gente  en  España.  Atha- 
tiagflda  hizo  oca  ve2Í(n  concierto  coa^  £m|)crador  Jiis- 
tinlano,  puesto  en  íbrnia  ponr  escrito,  tnuyré  su  venta/a 
•del  £nif  erador ,  coni  grande»  condicioiié#'y  '  piartidos  eá 
fu  provecho  como  se  vecá^  su  lugaft^  ^4:^  .  <  * 

í  3  Desta  vez  aJ  fin  ci  tráronxle  nuevo»  tósf  Romanó* 
•en  £vpa¿a  ^icomenzando  á  poseen  han^  pme  'édíakEMko, 
es  ciertos  pues  es  muy  veiisimii  quenoK^uif  el  EmirérJ^, 
klór-este socorro^  que  cepna dice  Jornardei^^é ciKttílO 
entero  sin  btiena  recón-kpcn^ia  deiciudadf^  f;«^ras  en  Fs- 
faña»  quando  su  gente  hubiese  ayudad*'  ^U:onquÍ6>rarki 
fara  Athaoagildo.  Y  huba^eficritaia  dd  concierto  eht^ 
Athanagildo  y  el  Emperador  Justftiiano^  coqio  Diariíiesir. 
tamenre  parecerá  en  d  capiralo  quarté  dd  il|bro  siguifBf  ^ 
te»  Asi  no  puede  haber  doda^  cu  esto ,  pudif»ai0  lÉnmk 

w    -  tam- 
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'vez  ios  Homtfnos  en  £^paña ,  y  despaes  no  los  pudo 
•echar,  y  I<m siete  ó  ocho  Reyes  Gooos  siguientes,  tu- 
vléron  harto  qtie  hacer  en  acabarlos  de  echar ,  como  por 
todo  io'deuklcl^iite  paVeceri.  ¥  hase  de  entender ,  como 
yase.  ha  advertido ,  que.  Uimarémos  por  todo  esto  Ro^ 
•manos-á  lós>  vasallos,  dd: Emperador  de  Constanttnopla, 
aonque  fuesen  Gñegos|]óxle:  otra  pación,  porque  asi  los 
SRnnbraa  nuestras  Ñistcírias  ^  y  los  £mpécadoíes  aunque 
m9s/  verdaderamente 'eran  de  ^Grecia,  mas  siempre-' se  in- 
titulabtan  de  Roma;  .  .  *  ^  oí  '<  ^' 
-  4:':  Qué  fué  lo  que  Áihaf»gíidouMó  de  España  á  estos 
Romanos  ,  ó  ]o*  que  dios  se  tomáron  no  se  puede  se- 
ñalar TÜsiinranicnrc.  En  las  costas  de  ambos  mares,  Océa- 
no y  Mediterráneo  ,  tuvieron  h^rro  señoiío ,  y  también  Ja 
tierra  adentro :  cémo  lo  nio^^tiai  in  Lis  conquistas  que 
contra  ellos  se  tuvieron  ,  y  los  conciertos  de  paz  que  al- 
gunas veces  se  trataron  cort  un  Patricio  que  ¿sieníprc  de 
hoy  mas  residió  acá  por  los  Emperadores ,  para  defensa  y 
gobierno  de  loque  en  España  poseían.  Y  el  nombre  de 
i^atricío  era  agora  como  veremos ,  tirulo  de  cargo  y  dig- 
nidad ,  habiendo  sido  antes  apellido  general  de  los  nobles 
en  Romá,  como  en  ía  República  Romana  se  ciixo.  Estos 
Romanos  digo  que  entráron  de  nuevo  con  armas  y  con 
poderío  dd  Emperador  en  Espaíáa  para  ser  señores  en  ella: 
porque  Romanos  verdaderos  ó  descendientes  de  ellos  que 
viviesen  ení España,  siempre  hubo  muchos  sin  que  se  pueda 
pensar  otra  cosa:  mas^  estos  subditos  vivían  d  los  Godos  que 
tenian^l  absoluta  señorío  de  la  tierra  :  como  también  les 
•estaban  suicros  los  orrv>s  Españoles  antiguos  y  naturales  mo- 
radores de  la  tierra  ,  de  que  siempre  quedáron  muchos 
principales  en  España^  en  todas  las  mudanzas  de  señorios 
<gue  por  ella  pasaron. 

.  5  Y  \  olviendo  á  la  Historia ,  Athanagildb  Venció  cabe 
Scvilb  un  grande  cxércíto  que  el  Rey  ÁgiU  envió  con- 
traté! ,  y  considerando  los  Godos  cóuio  eUofi  se  destniiaa 
^  si  misinos  con  tales  discordias  7  estragos^  j  mas  ver- 
*  ^  dí^ 
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daderamente  tenueáib «  que  con  tald  ocásioMs  'l(>s 
manos  se  pocUaQ  apoderar  en  ja.xtiaxav  tun  el  principio 
que  ya  c[\o%  teniaa»  y  con  el  apaffeío  quct^Ci^dos  di»> 
cordes  les  daban  ,  acordáron  de  matar!  úifj^rñt^  ;  y 
habiéndolo  executada  ca  Mcrida  tkitpo  qilihíenros  y  úbín 
caenta  y  quatroi,  después  d¿  habter  reynada  dnoo  años¿ 
fC  pusieron  todos  en  coiRConiia  dcbixo  el  señocíó  de  Adttt* 
iM^do,  tomándolo  por  su  Rey.  Vtdsa^lo^añadoffijÜMio 
meses  á  AgU4  , mas  lo  de  S^íisadord  va  tanidetta^ertat 
coniinnada  coa  bu^ocdeii  a^u^cho  hMn  &&a^po«mnBi: 
ra  estas  menudencias  en  la  cuenta ,  i]nni  diíi[iÉiiiii|^iitr 
mucha  aúbstáñciá  eAuCuie  Autor  yCCQm(^  AcaalauPse^a^ 
tenderá.M|teiandes  pcrfráilucer  harcai^cá  jisnftáStííifik 
es  ya  j  ¡  u  acabada  ^polaque^  no  viütittjnasf qm'hjfeíhiÉ 

ittttCt  aac»SfffynoiA(liaiiagndo,  como  San  Isi^ 
doro  escribe  ^  rfiUtfiinguna  cosa  cuerna  dél  en  todo  esté 
tiempo,  sino  el  vano  (rábajo  que  tuvo  en  querer  echac 
de  España  los  Romanos  ^11^  había  m'.:tído ,  pen 

leandj  contra  ellos,  y  vendándolos  ali;'mas  veces :  mal 
no  de  tai  minera  q  le  piiiijsc  del  tod j  prevalecer  con- 
tra ellos.  Lo  mismo  escrioe  el  Arzobispo  Tnroncnsc, 
con  decir  en  parcic  ilir  q  le  el  Rey  les  to  no  á  1  >>  IVoai.i- 
nos  alg'inas  de  Ias  ciiuiidcs  qne  ellos  m.ilamcnrc  Inbian 
ocupado.  Dcstc  mismo  A'itot  se  entiende,  que  Arhana- 
gildo  tlié  casado  con  Gosiiinda  ,  sin  que  dig;a  de  qué  na- 
ción ni  linaje  era,  mas  parece  Francesa,  Hubo  en  ella 
dos  hijas,  y  ambas  casaion  en  Francia.  La  menor,  llamada 
Brunichilda ,  casó  cou  el  Rey  Si^íberto,  y  Gahuind.i  la 
mayor  Con  el  Rey  Chil perico  su  hermano.  Sus  maridos, 
con  ayuda  de  buenos  Obispos  que  les  predicaron,  liicié- 
ron  á  las  dos  Reynas  dexar  su  mala  secta  Arriana  y  ser  Ca- 
tólicas*. Y  de  aquí  adeiaace  se,hab^¿  (te.h4(;aLauAcba  ir\cn^ 
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don  dellas.  Don  Liicas  dc.TuV » cikcr4Ct*Athi|nagiWo  9"^ 
filé  Católico  y  no  Hcrcgc ,  coimcvando  en  su  <oiaaon  la 
veidadcra,  aimqtie  en  páWkQ  oo  k)  i manifestaba.  Con 
esto  se  mostró  siempre  amigo  de  Jos  Católicos, en  lo 
que  se  ofreció  poderlos  favorecct. 

2    Mnt  K)  c i  Bi cy  Athanagildo  en  Toledo  de  su  en- 
fcra^dad  el  aúu  quinienros  -y  isesenta  y  siete  ,  quedando 
viva  la  Rcyna  su  mngcr^  y  sin  que  se  eligiese  otro  estu- 
vo el  rey  no  vaco  cinco  meses.  Esto  hac«  harta  maraYÍlIj, 
porque  estando  los  Romanos  acá  tan  poderosos ,  y  ha- 
biéndose comenzado  la  gran  ci»nueiida con  elfos,  parece 
fiicta  necesario  proveerse  los  Godos  luego  de  cabeza  que 
I06  gobernase  aun  con  mas  presteza  que  solían.  Vulsa 
también  ponc  estos  cinco  meses  de  vacante,  aunque  el 
original  que  yo  tengo  desu  Corónica  está  aquí  tan  erra- 
do y  confuso  en  la  escritura,  que  no  hay  tomar  entero 
riño  de  lo  que  quiere  decix.  hk  Obispo  Don  Lucas  deTuy 
pone  aquí  siete  años  y  ¿inco  ¿meses  de  vacántc ,  porque 
los  Gúdos  no  se  conformaban  en  la  elección  ,  y  conforme 
á  esta  diversidad  tan  irtar.dcy  va  continuando  los  años 
de  su  Corónica.  El  Arzc>bispo  Don  Rodrig^o  sigue  á  Snn 
Isidoro  ,  y.  la  general  pone  todas  las  opiniones.  Y  no  hay 
por  qué  dcxar  la  de  San- Isidoro  y  su  certidumbre  v  fide- 
lidad en  el  contar,  que  rerná  adelante  clara  y  cvidcnres 
comprobaciones  ,  y  lo  dcldc  luy  no  puede  llcvai:  mn« 
gun  camino  de  ser  cierto. 

j-  De  tiempo  deste  Rey  Athanagildo  hay  tres  pie- 
dras CD  España.  La  una  es  la  sepultura  que  está  en  San 
Bernardo  de  Sevilla ,  y  dcUa  se  ha  ya  dicho  como  se 
halló  ,  y  la  forma  que  tiene ,  y  yo  la  he  visto ,  y  también 
tiene  la  santa  cifra  con  el  A  y  O.  lx>  que  dice  Stt  epitaüo 
con  muchas^ abievíatoias  es  esto: 

CERVELLA  CLARISSIMA  FEMINA  FA« 

MVLA  CHRISTI  VIXIT  ANN.  PLVS  MI, 

KVS  AKN.  XXXV.  RECKSStT  IN  PACE, 
m.  KAL.  FtfiRVA&lAS  £RA.  DC. 

En  Castellano  dice :  Cervela ,  niuger  muy  Hastie »  síerva 
de  Jesa-Chtisto,  vivió  iteiau  y  dnco  años ,  poco  ma» 
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ó  mériós » '  piÉrtió^áesta'  víj*  éa  pos  i  Ibs^tréinea  tfe  Eotf^ 
ro  en  4a  Ew    «séóctmccs.  >  r       r     .  /    ¡:.    D  i.  > 
1%  £1  añó  dtf  ftudstso  R^entpf^iie  se^n^ 
piedra »  es  el^'qtiinleAcoí^y  'sesenta  ^jxIqb.  (Tiene esta  pie<>^ 
ara  una  cosa  notable  qtié  acabando'desdecirlA.ecesitlii  pa- 
ce, está  a$aiÍt)id9'kiitf^tc<Mlsájm  atraVett^  boa  ■  uáá  saeta. 
A^áos :  hombres  <docf»i»4iáfti  <ledafad<^  eiro  J  y  irmljn^ 
cío  $  bieil.l)icen  qia^'eMaf  ^epukura  te  ^sa  á  esta'iivinari<' 
do' d  otra  persona  qlie  tniicho  la  quería.  Y.para  mostrar 
el  dolor  que  sintió  en  su  miterte ,  haciendo  ihetidoti  della, 
puso  aquella-cifra,  cfue^ale  tanro  córnb^dedr  y  Conciiiuan- 
do  lo  de  arriba,  murió  dexindo  mi  corazón  traspasado  de 
dolor  á  los  treinta  de\  &c. ;      í"  n  •>     '  *)  :  "  "fo?  • 

5  Tambicn  he  visto  otra  picJfá  de  sepultura  que  'csti 
eii  Alcol^.i,  Inj^ude  UOrJ^n  de  San  Juan,  siete  ó  ocho 
leguas  de  .Scv'illi,  llamidj  antí-^  lamente  el  Aiimicipío 
Flavío  Arvcnse  ,  y  c>  del  mls  n  >  hid  qae  la  pasada ,  j 
tiene  este  epítatio  con  la  sanca  cilra  y  su  acompaaaiiúeft* 
todeAyO.  •       ■  ^    '  '     "    ''-ü  .  [ 

CVLFINVS.  FAMVLVS.  DteL  VI¿lt  '  - 

ANNOS.  PLVS.  MINVS.  LXX.  RK-  ' 
CESSIT.  IN  PACK.  D.  lU.  KAt.,'     ^   "    •  ' 
AVGVSTAS,  ERA.  DC.  ^  V 

Trasladada  Cii  Castellano  dice  :  Cnltino ,  Siervo  de  Dios] 
vivió  setenta  afus  poeo  iniis  ó  minos.  Partió  dc^ra  vfda 
en  paz.  d  los  treinta  de  Julio ,  de  (  i  Era  de  seíscic.uos, 
6  Ha  Evora  de  Portugal  esta  la  otra  «piedra,  pusoU 
Resendío  en  ei  libro  de  l  is  antijuciades  de  aquella  dudad, 
y  de  nu  Obispo  de  allí ,  como  parece  por  este  epitafio 
^ue  tiene.  '  r";oi  '^  [  ,  *  i 

'  IVLIANVS  FAMVLVS  XPI.  ¿W- 

SCOPVS   ECCLESIAE  EBOkEN-  " 
-     SÍS.  H.  STT\'S  EST  VIXIT  ANN. 
PLVS  MIN.  LXX.  REC.  IN  PACE 
KAL.  DECa.  ERA.  DCUli. 

En  castellano  dice:  Juliano',  Siervo  de  Jcsu-Christo, 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Evora ,  está  aquí  sepultado.  Vi- 
irió  setenta  aaos  ^  poco  mas  ó  menos.  .Partió  desca.vida 
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€B  pax'  et  priiniefo'dia  de  Didcinbre  /  en  la  Era  de  seb* 
cfencos  y  quatro.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  qoi* 
aientos  y  sesenta  y  se». 

7  También  hay  en  Portugal ,  qnatro  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Guimarancs ,  sobre  la  ribera  del  rio  Vizcla ,  un 
lugar  llamado  Athanagildo  ,  que  se  podría  creer  tomó 
el  nombre  deste  Rey.  Allí  parecen  fundamentos  y  pare* 
dones  antiguos ,  que  comunmente  llaman  los  Palacios, 
y  son  de  fábrica  manifiestamente  Gótica ,  y  no  Romana. 
Y  sin  esto  hay  otros  rastros  de  antigüedad.  Así  lo  rcfic- 
le  el  Maestro  Andrea  Resendio  en  la  Epístola  latina  que 
escribió  á  Bartolomé  de  Quevedo ,  Racionero  en  la  San- 
ta iglesia  de  Toledo ,  y  anda  impresa. 

8  Desde  el  Papa  VigUío ,  en  quien  dexamos ,  hasta 
^te  año  de  la  mnercc  de  Athana^do »  hubo  todas  es- 
tas mudanzas  en  la  Sede  Apostólica.  El  Papa  Vígilio  fyié 
Sumo  Pontífice  dtte  y  ocho  años ,  siete  meses  j  cinco 
dias ,  pues  fijleadó  á  los  dS»  dé  Enero  . dd  año  qutbicn« 
tos  y  cincuenta  y  dnco.  Hubo  larga  vacante  de  tres  me* 
ses  y  cinco  dias ,  hasta  ser  consagrado  Pelagio  ,  Prime- 
ro deste  nombre ,  á  los  diez  y  seis  de  Abril ,  sin  que 
se  señale  el  dia  de  su  elección  :  y  así  se  cuenta  la  va- 
cante hasta  su  consagración.  No  tuvo  la  Silla  mas  que 
quatro  años ,  diez  meses  y  diez  y  ocho  dias  ,  pagando 
desta  vida  á  los  quatro  de  Marzo  del  año  quinientos  y 
sesenta  y  uno.  Duró  la  vacante  desta  vez  dos  meses  y 
veinte  y  quatro  dias ,  y  fué  elegido  el  Papa  Juan ,  Ter-» 
cero  deste  nombre ,  i  los  veinte  y  nueve  de  Mayo ,  di* 
btándose  su  consagración  hasu  los  diez  y  siete  de  JuUob 

CAPITULO  LVIL 
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ffcs  á  hacer  mendoii  del  Kcyao  de  los  Soévos,  habien^ 
do  tanto  tiempo  que  lo  olvidiron.  San  Isidoro  y  la  Co« 

tónica  antigua  escriben  que  reynó  en  Galicia  ci  Rey 
Thcodomiro  de  los  Suevos,  sin  decir  en  que  tiempo. 
Mas  dándole  la  Corónica  antigua  diez  años,  se  entien- 
de comenzó  á  reynar  el  año  quinientos  y  sesenta :  y  es- 
ta cuenta  parecerá  después  ser  mucho  mas  cierra  que  no 
la  de  Icacio  en  su  Corónica  ,  cayos  números  no  haydu- 
áia  sino  que  están  errados  en  su  libro.  Sm  Isidoro  y  la 
Corónica  vieja  expresamente  afirman  ,  que  entre  Remis- 
mundo ,  el  pose  re  ro  Rey  Católico ,  en  quien  dexamos 
atrás  aquel  Reyno  ,  y  Cbtc  Thcodomiro  de  agora ,  hu- 
bo algunos  Reyes  Arrianos:  y  así  es  forzoso,  pues  han 
pasado  cien  años,  ó  poco  ménos,  en  medio.  Todos  loi 
tres  Autores  escriben  mucho  de  la  gran  christiandad  des- 
te  Rey ,  y  como  en  su  tiempo  los  Suevos  volvieron  á 
ser  verdaderos  Católicos.  El  convertirse  el  Rey  ,  y  se- 
guirle los  suyos,  todo  lo  arríbnyen  a  San  Martin ,  Obis- 
po ,  que  llaman  Dumiense  ,  que  dicen  había  venido  de 
las  partes  de  Oriente  ,  sin  señalar  en  particular  de  dón- 
de. Mas  al  ñn  parece  nuestro  Señor  quiso  viniese  la  me- 
dicina de  donde  habia  salido  la  mala  enfermedad.  Atacc 
truxo  de  Asia  la  pestileada ,  y  con  Martí»  Tino  de 
aflá  el  remedio* 

a  £1  Arzobispo  Turonense  én  su  Historia  ,  y  en  el 
libro  particular  que  escribió  de  los  mii^ros  de  &  Mar^ 
tm,  Arzobispo  Turonense  (a)^  hace  ooencion  desta  coq^ 
versión  de  los<9alIegos  y  su  Rey ,  y  por  la  piedlcacloii 
deste  santo  varón  Maitino  Diiniiense  dice  sc^cofKiafáé 
Mas  la  ocasión  de  comenzarse  atribuye  á  un  milagro  de 
San  Martin  el  de  Turs,  desta  manera.  Fkcia  nuestro  Se* 
ñorea  este  tiempo  muchos  milagros  en  el  sepulcro  deste 
&nto ,  y  la  fama  dellos  corría  por  todas  partes^  £1  Rey 
TheodoüMTo  tenia  enfermo  gravemente  de  dolencia  lar* 
ga  un  su  hijo ,  y  envió  sus  Embaladores  por  mar  al  se- 

.  pul- 
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{micro  de  San  Martin ,  para  que  rogasen  á  Dios,  por  in* 
terccsioa  del  Sanco ,  le  sanase  ei  hijo,  llevando  para  ofte« 
cer  allí  tanto  oro  y  plata  como  pesaba  el  enfermo.  Los 
Clérigos  de  aquella  Iglesia  y  recebidos  los  dones,  pedían 
en  sus  oraciones  7  sacrificios  la  salud  de  aquel  Prínci-- 
pe:  mas  poraue  su  padre  se  estaba  en  su  error  Arriano, 
no  se  alcanzo  se  le  qaitase  al  hijo  la  enfermedad :  y  asi\ 
vueltos  los  Embaladores  á  Calida »  lo  hallaron  todavía 
con  ella.  Entendiendo  el  Rey  prudentemente  el  estorbo^ 
mandó  luego  editicar  muy  apriesa  una  Iglesia  á  S.  Mar- 
tin 5  y  dixo  en  público :  Si  yo  mereciere  alcanzar  reli- 
quias del  Santo  ,  y  por  su  medio  la  salud  para  mi  hijo, 
yo  creeré  lo  que  él  creyó.  Tras  esto  volvió  á  enviar  sus 
Embaxadores  con  nuevos  dones ,  y  con  cl  mayor  y  mas 
rico  de  la  promesa  de  su  conversión.  Truxéronie  un  po- 
co del  palio  del  Santo  Arzobispo ,  volviendo  en  breve 
con  prospero  vienco  que  tuvieron  en  la  navegación.  El 
Príncipe  estaba  ya  milagrosamente  tan  sano ,  que  salió 
i  recebir  .la  santa  reliquia :  y  el  Rey:  y  su  pueblo  coin  mn* 
cho  gozo  comenzáron  luego  á  entender  en, su  conver- 
sión :  tomando  por  fundamento  dclla  el  hacer  Obispo  al 
santo  varón  Martino ,  que  tenian  presente ,  cuya  santi» 
dad  y  letras  eran  bien  apropiadas  para  el  buen  proceder 
4tí  santo  negodot 

3  fisto  todo  se  cree  sucedió  en  Orense,  donde  ei 
Rey  dcbia  tener  su  asiento:  y  es  muy  buena  la  conje- 
tura de  que  la  Iglesia  Catedral  de  muy  antiguo  tiene  la 
advocación  de  San  Martin.  Y  ayuda  cambien  otio  mila- 
gro ,  que  cl  mismo  Obispo  Turonensc  cuenta  sucedió 
con  las  uvas  de  una  parra  de  aquella  Iglesia  de  S.  Mar- 
tin ,  que  entonces  se  edificó ;  y  no  hay  ci  idad  en  Ga- 
licia que  tenga  abundancia  de  parras,  sino  Qieuscsola* 
Y  este  iinlagro  se  contará  adelante  en  su  lugar». 

4  £1  primero  que  con  mucha  adverten^  y  juicio  en- 
tendió haber  sucedido  este  milagro  en  Óí,fw ,  fué  cl 
Uustrísímo  y  Reverendísimo  Señor  el  Maestro  D.  Fran- 
cisco Blanco ,  que  agora  es  Arzobispo  dOi  Sandago  ,  y 
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fie  primero  Obispo  de  Orense ,  y  después  de  Málaga: 
y  en  Orense  tne  nK^stráron  escrita  de  su  mano  ésta  y 
otras  anrizLiedadcs  de  su  Iglesia.  Y  para  celebrar ,  como 
es  razón  y  se  debe  ,  li  grnn  santidad  y  letras  insignes 
deste  Iluitrísimo  Señor  y  verdadero  Thcoloc^o  ,  no  le  ha- 
bía de  nombrar  así  de  paso  en  esta  Historia  ,  sino  es-», 
crebir  una  entera  de  su  doctrina  santísima  con  que  apa- 
cienta las  almas:  de  las  larguísimas  limosnas  con  que  sus- 
tenta ios  cuerpos^  j  del  ínclito  exemplo  de  todas  vlr- 
tadcs  j  con  que  provoca  á  amarlas  y  seguirlas.  Todo  se 
dice  para  mayor  gloria  de  Dios ,  y  para  darle  las  graw 
cias  que  se  le  deben-  por  haber  hecho  ral  á*  este  Señor, 
Verdaderameare  se  ve  cómo  .qd  nos  . tiene  Dios  olvida» 
dos ,  aunque  seamos  mas  indinos  y  pecadores,  pues  nos' 
da  un  tal  Ministro,  y  otros  que  le  iantcu'eni  esta  sa 
Iglesia  de  España. 

$   Este  milagro  cuenta  asi  Gregorio :  y  por  d  suce- 
so'sabernos  que  nuestro  Martino,  para  fimdor  tnas  def 
veras  la  Fe  Católica  en  aquella  ^te;  y  enseSari^  con 
mas  autoridad  lo  que  convenía^  y  dexar* buena ^tostitii*»' 
don  en  las'  cosas  eclesiásticas ,  procuró  este  /Sonto:  qué 
el  Rey  mandase  juntar  Concilio  en  Braga ,  Metrdfioli  por 
aquel  tien^po  con  la  primacía  de  toda  Gaficia.  ^e-'es  el 
primero  Concilio  de  los  que  se  celebráron  en  aqucftí 
tíudád ,  y  ^an  impresos  en  el  Ubro  de  los  Concilios: 
y  iaunqué  está  allt  algo  errado  el  nombre  deste  Rey  lla^ 
loándole  Ariamiro ,  nírguna  duda  piiede  haber,  sino  que 
aquel  Concilio  es  del  tiempo  deste  Rey ,  y  que  así  se 
ba  de  emendar  allí  su  nombre.  Pocque  ixkíos:^  ^tvet 
Autores  ya  dichos  escriben  deste  Concilio,  dándolo  á 
este  Rey:  y  de  tal  manera  tratan  de  las  cosas  que  en 
cli  paSiíron  y  se  ordenaron,  que  manilicstamente  se  \c 
ser  un  niis  no  C.'oncilio  este  primero  de  Braga,  y  el  que 
ellos  icnciwn  de  tiempo  deste  Rey.  Y  lo  que  vo  de.>ro 
cnricndv»  es  ,  que  Myro  en  nombre  común  á  csros  dos 
Reyes  de  Jos  Suevos,  y  el  Theodo  y  el  Aiia  eran  co- 
mo prcnombxes  de.  hoiud  y  dignidad :  y  a^i  no  es  nia- 
ra- 
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ravilh  qne  se  hallen  atribuidos  á  uno  ó  Í  Otro.  Y  lúe-' 
go  en  Mnas  escrituras  nnrÍG^nas  parecerá  como  esta  m¡ 
conjetura  lleva  al^nn  buen  tino.  En  el  Concilio  no  sc* 
señala  mas  tiempo  que  el  prinicrci  dia  de  Mnyo  de!  ter*- 
cero  año  deste  Rey  :  mas  por  la  bncna  cuenta,  que  pres- 
to se  averiguará  por  cierta  ,  se  entiende  luc  el  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  del  Nascimicnto.  Lucrecio,  Me- 
tropolitano de  Braga  ,  hace  la  proposición  deste  CoQ-i 
cilio ,  pidiendo  se  trate  primero  de  asentar  bien  firme 
todo  lo  de  la  Fe  Católica   que  tras  esto  se  lean  y  con- 
firmen los  Decretos  de  los  Concilios  universales ,  y  úU 
timamenre  se  ordene  lo  qac'toca  ál  Servicio  de  las  Igle^ 
sias ,  y  honestidad  y  buen  ppbierno  ÜeF  Clero,  ^Dando 
lazon  de  la  necesidad  que  hay  de  tnfabe  todo  esto; 
ce  el  Ar2k>b¡spo  estas  palabras,  fielmente  trasladadas:  Con^ 
vkne  qne  se  provea  todo  esto  así ,  para  qne  se  -pueda 
oiseñar  j  declarar  á  los  ignorimcs.  Porque  «pomo  eicas: 
nuestras  gentes  de;  Galicia  estañ  en  lo  ^trerode-JS^^ 
ftaoa,  y  en  los  mas  ápáftados  riAcones'  det^oda  Ir^rO'^ 
Tincia ,  no  alcanzan  sino  mny  poquita  ó  ningomr. 
cía  d6  bnena  y  santa  doctrina.  Esto  dixo  el  bQen'Arz«i*- 
bispo ,  y  parece  que  hablaba  de  nuestros  tiempos,  en  quo 
kace  gran  lástima  el  verpor  aquella  tierra  ia  pocáDoc- 
tdná  Christlana 'que  hay  ,  y  el  desoiid*  y  miseria  del 
ciilto  div&io ,  y  servicio  dé  las  Iglesias.  La  pobreza  de 
la  tierra  es  alguna  cansa  deste* daños  y  el  zeló  de  losr 
Perlados ,  aunque  tenga  d  hervor  qne  cohVfene ,  se  ha- 
lla muchas  veces  impedido  en  remediar  esto ,  por  no  ha* 
ber  con  qué  sustentar  rales  Clérigos  como  eran  necesarios. 
•  6    Haccse  luego  al  principio  mención  en  ei  Concilio 
del  otro  que  se  habia  cdcbrado-en  Galicia  ,  en  tiempo 
de  Santo  Thuribio ,  y  la  mención  es  de  la  manera  que 
allí  se  díxo.  Hacese  también  rtiencion  de  J^roíuturo ,  Ar- 
zobispo de  Braga,  predecesor  deste  Lucrecio  de  agora, 
y  de  una  catta  decretal   qii©  el  Papa  ,  cuyo  nombre  no 
se  pone  ,  le  escribió  ,  •*esporidícnda  á'  casas  que  te  ha»» 
bia  consuitacb,  <Coa4cnsiise4e  iiucvo^a%üUK>s  i;api{uk>$> 

de 
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de  la  hetcgta  de  Foiciliano ,  que- debían  aw  Hsmr  una»: 
llial  4ciarraygado$  en  aquella  tierra.  Ordáiase  qqe  d  Diá* 
qosio  edie  al  hombro  la  estola»  y  la  ponga  de  manera 
^ae  se  parezca*  Y  á  la  eicola>  nombran  ^?  nian^csu*' 
mente.  Oratio :  .  aunque  otras  veces  este  vocablo  liquioci^ 
decir  otra  .cosa  harto  diversa.  Ot)4éaansc  tafuUhst  «frasr 
cosas  ctevenknm  i  la  honestidad /de  lo%  .CldriiQs^^vfr 
baen  gobiemo  de  las  Iglesias.  El  nimibvarse  (Pna^  cap^ 
tnk>  veinte  y  quatro  deste  Concilio  la  Primada  dcJMeü 
«ópoUtano,  no  es  para  seflpalair  esta  dignidad  entrnimenrr 
te ,  sina,|NKa  solo  dafk.precedeod^<ea  d  asiento  i  co^ 
VID  eft  d;  fldlnio jdecreto  oisnifiestammiic  se  v^^ 
r  7:  Los  ocha  jOhispos  que  se  juntáron  en  e$te  Con-  • 
'  éiKo  son  estos :  Lucrecio,  Andrés ,  Martin,  Cotto,  Hil- 
deríco ,  Lucencio  ,  Thimoteo ,  y  Álalioso.  De  Lucrecio 
se  dice  allí  ser  Arzobispo  de  Braga  :  de  Martino  sabe- 
mos que  era  agora  Obispo  de  Dumio  ,  y  prcsro  se  cíX'í 
tenderá  como  lo  fiic  luego  de  Fíraiíi.  Asimismo  se  vc^ 
rá  qiic  Lucencio  era  Obispo  de  Coimbra  •■>  Andrés  do 
Iría  ,  cerca  de  Santiago  :  y  no  hay  dada  sino  que  uno  de 
los  que  restan  era  de  L  ii;o,  pues  tenia  Obispo  aquella 
ciudad ,  y  no  faltarla  en  el  Concilio. 
-  8    Itacio  cuenta  á  la  larga  como  en  este  Concilio  se 
les  dividieron  á  las  Diócesis  de  Galicia  y  Portugal  susí 
términos.  Mas  como  yo  anticipe  la  división  y  repartí- 
miento  de  los  Obispados  de  España ,  poniéndola  en  el 
tiempo  de  Constantino ,  porque  me  pareció  ser  así  ne- 
cesario para  entenderse  bien  las  cosas  de  las  Iglesias  de 
España  en  esta  Historia  ,  así  de  la  niisnu  manera  rcser-* 
vo  lo  deste  repartimiento  de  los  términos  destas  Dió- 
cesis que  agora  se  hlziP  para  quando  adelante  en  gCOCb 
lal  trate  esto  mismo  en  todo  lo  de  España. 
*  9  Quien  ve  nombrar  aquí'  á  Itacio  y  su  Corónica, 
Qo  (Hcnse  que  cs^jd  mismo  y  la  nvsma  Historia  de  lu- 
do ^  <fesr*qitm{jr,lMi:WríiQ>;en  .cst«  mi  Corónica  mas 
de  den  -^jim.pWili^  ^*mi>  o^  de  aqud 

^  que  fuiaxk'iAyj^'.cai^  dcmio ».  y  tciwwoi  wya  vm 
i .  bfe- 
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breve  Corónica  de  los  Suevos  ,  Vándalos  y  Godos.  Mas 
lo  de  los  Suevos ,  y  señaladamente  lo  destc  Rey  Theó»- 
domiro  y  sus  sucesores  ,  escribió  con  algmia  particula- 
rkiad :  todo  io  demas  es  cosa  aiuy  breve  y  m  iiingua 
provecho.  ^  -  •  ■ 

i  CAPITULO  LVIU.»  .  r   n:  -:. 

-  '  • '  i     :  .(> 

Santo  Emiliatto    Sacerdote* '  •    '  - 

I    ]En  tiempo  deste  Rey  Athanagíldo  vivió  en  Es- 
paña Santo  Hmilí^^no,  llamado  coniunnicntc  San  Millan, 
cuya  vida  y  milagros  escribió  San  Braulio  ,  Obispo  de 
Zaragoza,  que  también  vivía  por  estos  tiempos^  o  poco 
después ,  dirigiéndola  á  Firminiano  ,  Sacerdote ,  que  le 
pidió  la  escribiese  juntamente  con  Juan ,  su  hermano,  y 
predecesor  en  el  Obispado.  Todo  lo  que  escribe  dice  lo 
encendió  por  relación  de  Ciconato  ,  Sophronio^  y  Ge^ 
iotieio.  Sacerdotes  ,  y  de  una  Señora:  oe  iíuske  «uigii^ 
f  muy  religiosa,  llamada  Potánífi^ ; 'q[U6 vié^oir  por  \m 
djos  todo  lo  que  le  referían.  No  escribe  nada  este  Au- 
tor da  los  padres  ni  de  la  cierra  donde  -filé  natural  el 
Sanco ,  proponiendo  de  cscrebir  solamienre  desde  qtuor 
éo  era  mancebo  de  poco  ménos  que  veinte  años.  Mas 
tn  algunas  liciones  de  los  Breviarios  se  dice  lu¿  nata» 
ral  de  tierra  de  Rioja.Quandp  moza  era  pasfór»7  guar- 
daba ganado ,  disponiéndolo  así  nuestro  Stiíor  ^  para  qn^ 
M  áquel  cuidado  material  de  sus  ovejas  aprendiese  y  exep. 
citase  el  que  habia  de  tener  de  las  almas ,  quando  Dios, 
como  á  verdadero  Pastor  dellas »  se  las  encarase*  Sa 
deleyce  y  recreación  en  su  ofició  era  el  oidÍnark>  de  los 
pastores ,  tañer  un  tábel ,  y  con  la  dukura  de  aquella 
tásclca  música  aliviar  su  trabajo ,  y  desechar  la  tristeza 
de  la  soledad,  AI  son  deste  su  instramento'  se  quedo  ui| 
<Ha  dormido ,  y  en  el  sueño  le  did  nuestra  Señor  cal 
gusto  de  espiritual  melodía,  que  despertó  con  nuevo  de» 
seo  dd.  Cielo ,  y  menosprecio  de  todjs  las  cosas  de  la 
tierra*  Qtiisd  luego  apartarse  al  yermo :  y  como  le  ha-« 
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'b¡a  Dios  Enseñado  el  gran  bien  de  la  humildad  y  obe- 
diencia ^  filé  á  cxeixirar  estas  virtudes ,  y  aprender  las 
•demás  con  un  santo  Ermitaño ,  llamado  Félix ,  que  mo- 
raba en  el  desierto ,  cerca  de  un  castillo  ,  llamado  en- 
tonces Bilibio  (que  es  agora  no  lejos  del  Monesterio  de 
San  Millan  de  la  CtfgoUa  ^  rico  y  i\M\y  principal  cabe  Na- 
jara), y  se  llama  el  castillo  Villovio.  Allí  tüé  enseñado 
dcste  su  MaeHrü,  y  mas  verdaderamente  del  que  invi- 
siblemente enseña  desde  el  Ciclo  á  los  que  él  escoge  pa- 
la la  doctrina  y  exemplo  de  otros.  Apartóse  después  á 
vivir  en  soledad  ,  cerca  del  lugar  llamado  Birgegio  :  mas 
porque  aquí  le  estorbaba  á  su  santo  reposo  la  multi- 
tud de  gente  que  á  él  concurría ,  determinó  meterse  mas 
«dentro ,  en  lo  áspero  y  mas  alto  del  monte ,  llamado 
entonces  Dcstercio  ,  que  se  cree  es  aquel  sitio  mismo 
donde  estaba  el  Monesterio  antiguamente.  En  aquel  yer- 
mo perseveró  quarenta  años  bien  apartado  de  la  comu- 
nicación de  los  hcMiibres ,  mas  muy  acompañado  de  con- 
solaciones celestiales ,  y  visitaciones  Angélicas.  Ya  esta- 
ba la  ciudad  puesta  sobre  el  monte,  <cómo  era  posible 
encubrirse í  Movido  con  la  fama  de  su  santidad,  Dídi- 
•mio ,  Obispo  que  entonces  era  de  Tarazona ,  lo  man- 
dó llamar  ,  y  contra  su  voluiuad  y  casi  por  fuerza  Iq 
ordenó  de  Sacerdote,  y  le  mandó  sirviese  en  la  Iglesia 
de  Birgegio.  Atendiendo  el  buen  Emiliano  en  este  su  car- 
go á  solo  el  aprovechamiento  espiritual  de  las  almas^ 
trabajaba  quanto  podia  en  desterrar  el  avaricia  de  la  Igle- 
sia ,  y  en  echar  fuera  della  las  malas  costumbres  íntro-, 
ducidas  pof  este  vicio.  De  aquí  tomó  ocasión  el  Demo-, 
nio  de  perseguir  al  Santo ,  incitando  á  algunos  Clérigos, 
que  lo  acusasen  delante  el  Obispo  como  á  disipador  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  que  malamente  con  su  ne- 
gligencia lo  disminuía.  El  Obispo  ,  ó  creyéndose  de  lige- 
ro ,  ó  dexándose  también  vencer  de  la  cudicia ,  mandán- 
dolo venir  delante  sí ,  le  reprehendió  con  grande  aspe- 
reza ,  y  le  quitó ,  como  á  muy  culpado ,  el  cargo  de  la 
Iglesia.  San  Emiliano  sacó  desta  adversidad  un  gran  fruto 
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-de  í^deAcia  y4imiiiklád ,  com*iidevo*apa¿ejo  de  volverse 
faiás  iekpén'iMUtidó  ^ri-sqsi^Qrdc  sit  contemplacioa*  Asá 
te  séfiró  laego  fal  lugar  ,  que  se  llamó  xiepues  por  esto 
su  oracorio ,  cerca  del  Krgegio ,  rioade  ántes  había 
estado*  Y  aUí  pasák>  que  le  quedaba  desea  vida  ^coo  ma« 
yor  gusto  f  deseo  de  la  uenu  del  Gielou:Llegó  basta 
ser  de  deu  años ,  y  los*  postterbs  con  grandes  fiitigas  de 
Mdtopesíaí  y  otras  enfermedades ,  para  mayor  corona  de 
su  paciencia  y  coatbciiiidjd  con  la  voliincAd  divina.  Ua 
año  ánrcs  que  úlleciesc ,  entendió  quando  habia  de  ser 
el  tienipo  de  su  muerte  ,  y  aunque  tenia  muy  consumi- 
do c*i  cuerpo  con  ia  edad  y  ias  enfermedades  :  de  nuevo 
comenzó  a  latiiz,arsc  con  ayunos  y  vigilias,  y  mas  rigor  de 
penitencia ,  continuando  mas  largi  la  oración.  Llega- 
da aq'id  año  la  qaaresma ,  fucle  revelada  ia  destruicion 
de  Vizcava,  que  poco  después  sucedió,  y  enviando  á 
Hamar  la  Pascua  á  los  principales  de  aquella  Pxovioda¿ 
díxoles  io  que  sabía ,  aoionestiiidóíesdeiisen  sus  vicios 
At  muertes  y  violenoiasy  otros  pecados  ,!Con  que  tenían 
muy  ofend ido  á  Dios  ,  y  hadeudo  penioenda  ie  pidieaení 
,  misericordia.  Un  Sacerdoce  llamada  Abudancio  que  ha^ 
bla  venido  coa  los  demás  ^  teniendo  ea  poco  lo  que.  San 
Endllano  así  avisaba ,  dSaio  :.qi]e.  la.madia  edad  le  hacia 
ya  cáduoar.  fimeAdióiO'XlrSaHto  ,.y'  con  espkstir  de  pro» 
feda ,  casi  Ináitaudo  á  Bliséb  etrorra  ocasK>h  semejante^ 
le  dixo.  Abudando  ,  tú  seras  uno  en  quien  se  contírma* 
tí  mi  verdad.  Asi  fué  ,  como  se  vera  en  su  lugar.  Ya 
quando  Hcgó  su  fui.»  envió  el  Santo  á  Hamar  á  un  <Sacer- 
dorc  por  nombre  Ascto,  con  quien  había  tenido  mucha 
familiaridad  y  comunicación  espiritual  ,  y  en  sus  manos 
salió  aquella  bendita  al  iia  ,  para  volverse  á  su  C  riador# 
Los  de  Bifgeglo  sabiendo  que  era  muerto ,  vinieron  á 
fievar  su  cuerpo  con  gran  solemnidad ,  y  ic  scpuicáron  en 
su  Iglesia  con  mucha  i  ven^xadon, 

2'  ^^San  jBranlio  cuenta  grandes  milagros  dcste  Santo  en 
vid:&  y  en  «niíerte^  Vino  Un  Monge  liamádo  Armen* 
isiiib,^ravémei|tC'«a&vaiD.de  una  apostema ea d  vien-r 
1  Ikm.  V.  Ttt  tie. 
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tre  ,  y  santiguándole  ,  lo  envió  sano  del  todo.  Truxcron- 
k  una  mugcr  llamada  Bárbara^  de  tierra  de  la  Ciudad 
de  Amaya  ,  paralítica  de  muchos  años  ,  y  volvie'ronla  sa- 
na ,  con  solo  tocar  su  báculo.  Restituyó  Ja  vista  á  una 
ciega  «clava  de  un  Senador  llamado  Sicoro  ,  libró  del  pot 
derío  del  dcnionio  al  Senadoi  Ncpociano ,  y  á  Pioceria 
su  muG;cr  ,  y  á  otros  muchos  ,  que  etan  gravemente  ator- 
ineaiadasé  Después  de  muerto  fue  sana  en  su  sepulnica 
ana  muger  llamada  £iifras¡a  del  tugar  de  Banino  ,  que  ha* 
Inan  allí  traído  ciega  ^t.contrech^  t  Y  fue  tambko  vemet 
citada  una  niña  de  quarro  años  {  (iel  Brado ,  lugaf  cercanío 
ai<  Oratorio  del  Santo.  Escando  gravemente  enferma ,  sus 
padres  la  llevabian  al  sepulcro  del  Santo,  espicQ.en  d 
camino.  Ellos  pasároa  iadelante  con  su  buena  devoción  y 
firme  fe :  y  por  ella,  con  la  Intercesión  de  San  Emiliano^ 
jnerederon  de  nuestro  Señor  la  merced  del  milagro^  Esto 
todo  cuenta  así  Sao  BraCüio ,  de  quiea  toman' llaáí  íeccioH 
ses  las  mas  délas  Igleuas  de  España,  que  rezan  desre&uico^ 
celebrando  surjfícscá  á^los  doce  dias  dd/tn^»  dc^Noviem?) 
bre ,  y  este-  día  le  pone  Uiuatdo  ,en  su  imafetboio^a  X 
yo  tengo  aqud  .Hbfo  de  San  Braulio  tntoío^^mxt  xo^ 
piosp  sacado  de  un  oti^al  antiguo ,  que  batotís  dí^'tien 
cientDs*  años  que  se  escribió.*  Es  Salgue  ^imliy  Qeid)fí94ci 
este  Sonto  cf||  tada.Castíyaílar  ViejáV<ton4emimM 
Chidades  principales  tienedlgtoi»  Vm^miükS^m  ^Wí 
cadon,.Mas  dequlniencosiañofr4espi\e^i(MfliiJMe^ 
te  Sanco ,  quando  d.Ec)^  Don  Gardi^:^  Iflii1»m  íoli&i 
có  d  Monesterío- de  Kájárá ,  quiso  ;:ra»Iada^  allí  sériiOp 
to  cuerpo  dddiigat  Birgegioj  pus  ft<¿  Impeé'doandib 
grosamente.  CasLtkn-cL^iatfsnio  tiekii|yft^e/fb^^ 
*  cerca  en  er.Qratoiia  danf)^  .  murió  itfemriSaÉtorm 
signe  Monestcrío  de  ia  Ooden.  de^áa  Bí^^íto  ,  quc  .Ua-f 
man  San  Millan  de  la  Cogolla :  que  es  muy  cclebiiado  pop 
tener  el  cuerpo  desre  Santo,  y  por;  Ja  míla^osái .^udar 
que  el  dio  al  Condé  Fernán  González  ien  -yaafi>átalla 
contra  los  Moros,  por  [donde  él  dió  al  Monasterio 
un  privilegio  de  votos,  seiiui^atc  al  ^quc  .tüó  el  Rey 
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íQbqI Ramiro  'á'kvjglesix  del  Apéicol  ^Santiago.  > 
3  He  notado  en  esredibEode  diáÉi.fiáaniliai^iy  en  otro 
*4¿  Pauto  ;  iMi  Diácoho'  'Mcríéa  ^ytmotros  desrot 
tiempos,  que  dan  título  de  Scnadonefticn^uchos  hoo^ 
i»t«»*|)fiiicipales,  Y-hácenlo  á  ini,McK>,  porque,  estos 
descendían  de  linace  de  RomaBos ,  naturales  de  la  gen* 
-Mi  Seiiat^ria  y  Patric¡á-¿  ió  de  ífispaiK>less  que  tiiviéron 
>esta  )á%likiad.  Y  ¿orno  mfaabift  mustio  que  los  Róinanos 
-habían'  perdido  é  fisjpdfti  ^  CKlfiftir vábdse  todavía  la  nobleza 
•con  los  antígim  jticalos ,  q|UC  la  denotaban.  Y  diuó  estt» 
mucho  después  y  pues  «rMártk  San  £itk>^'Usa  este 
^Tocabla  a^nss  «tees  »  y  taanMeh  sn  gpraode  amigo  Al* 
^varodfce  déleiisu  vida,  pára'deaócarsá'áobksa,  que 
'descendía  dé  Unage  de  Senadores^  ..1 

CAPITULO  LIX»      ,  . 

■ 

£/  CmiciHú  qme  se  celebró  en  Lttga ,  y  tina  EserUura^ 

;  </c«</tf  se  bac^  mención  déU 

— •     •     •      «  • 

1    V  aseo  por  memorfas  antiguas ,  que  halló  en  los 
« Afétuvos  de  la  Iglesia'  de  Braga ,  afitma  ^e  cekfaró  otro 
«CoifcHiO' en  ladudad'dpLugo  por  mandado  deste  mif- 
mo  Ríey ,  el  áSó'qoInlentos  y  sesenta  y  quatro  ,  comen- 
zándose el  pdméro  día  de  Enero ,  y  que  en  el  se  hizo  la 
división  de  las  Diócesis  de  Galicia  y  sus  tcfrminos.  Pato- 
ce  raiiibicn  ser  esto  verdad  ,  por  una  ubi  a  de  San  Mat- 
•  tia  Diiaiicnse  ,  qite  anda  iinnrcsa  innto  con  este  Conci- 
■  lio  primero  de  Braoja  ,  y  esrá  dirigida  al  Obispo  Nirigio, 
-ya  todo  c!  Concilio  de  la  Iglesia  de  Lugo,  por  donde  pa- 
-íece  como  estaba  consrcíxado.  Y  es  harto  de  maravillar, 
'  como  en  laCoi  ónícade  Iracio  no  hay  mención  dcste  Con- 
'  cilio  ,  atribuyendo  este  Autor  ia  división  de  las  Diócesis 
ai  primefo  dc' Bracea. 

-    y    En  los'  rumbos  de  la  Iglesia  de  Lugo  ,  hay  dos  cs- 
ccitutas-aaciquiiyiaia^^  y  en  la  uñase  haccmeno^m  deivte 
V.  Ttt  i  Cou- 
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Concilio,  y  por  ser  de  tantaiancigiiocbd^  fooAc  ínfd 
«ilgaaa jMrte.  detta.  Coixdeosa  asi.  . 
f    4.   Tempore  Suevorum  tub  Eta^  MCVIL  die  Cahnd,  Ja^ 
nuaril  Tkeodomirui  Prineept  Suevorum  >  CamíUn^n  in  Qr 
,vliMrlmfá  fieri  fritcepft  éuLconJírrfté^mJídtm  mMiemm 

ff»  d¡wrHit9idiihtAusis* 
í  5  Luego  se  poiiet  una  póriciqa  del  .Hey.,  en  que  pi- 
iéc  -al  «Concilio  otra  MetrQfK>jyifcm  paca  Galicia  oye 
jBraga ,  sujm  ¿  «eUs. . Pide  tambi^  gnui  «Uviaíoii  y.im^ 
tinción  de  céuíliDos  en  las  Dipce^s  ^  para  e?itar  pksjrtos* 
JProsígiiese  como  el  Cóndilo  hizo  Mecropolicaiia  la  I^e- 
iia  deLc^o  con^uiecion  á  la  de  Bn^,  y  proveyó  tam- 
Jbbn  en  lo  deto  Díóctis»*  El  año  que  »e  señala  por  b 
£ra  de  la  data ,  es  qoinieiitoi  y  se^u  y  nueve  de  nae^ 
tro  Redentor*  Vaseo  debió  lúUar  el  ano  que  pone  deste 
CondKo,  como  yo  también  poDgo  el  que  haUo.  Y  esta 
escritura  es  la  mas  antigua  de  quantas  en  JEspaña  se  han 
^cons^radb.  .  .  •  ^  ( 

6  £n  la  Iglesia  Maypr^  de,  Lugo  esjcá'  el  Santísimo 
Sacramento  siempre  descubierto  detrás  de  un  viril «  asi 

2ue  i  qualquiera  hora  que  se  entra  en  la  Iglesia « ^e  pue- 
e  ver  y  adorar.  No  hay  esto  en  ninguna  Iglesia  de  Cas- 
cilla»  aunque  lo  hay  en  Aragón  y  en  Navarra.  En' Lugo 
tieoen  por  tiadidoo^antigua ,  que  oto  se  mstituyó  ala, 
porque  hal^éndose  tratado  acá  en  otros  Concilios  de  un 
.error  ,  que  habia  cerca  del  Santísimo  Sacramento^  nun- 
ca se  determinó  la  verdad  ,  hasta  este  Concilio  de  aque* 
lia  Ciudad.  •         . , 

7  Qnando  lr.icio  nombra  la  Ciudad  de  Lugo  ,  dice 
que  la  íuiuHáron  Vándalos:  y  esto  lehcie  Don  Lucas 
Obispo  de  Tuy  ,  y  á  cl  siguen  muchos  de  nuestros  Co- 
ronistas.  Es  error  uianiticsto,  pues  fue' esta  Ciudad  mag- 
níñca  y  principal  en  tiempo  muy  antiguo  de  los  Roma- 
nos ,  como  por  lo  pasado  aígnnas  veces  se  ha  vhto  en 
esta  historia.  Los  Vándalos  íundaron  una  Ciudad  del  mis- 
mo nombre  en  Asturias ,  muy  cerca  de  donde  se  edifi- 
có dcspuc&  U. Ciudad  de  Oviedo  y  Jbü^y^LA.Si^iJiama  U 
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Iglesia  ,  qnc  está  en  el  dcs[)ublado  ,  Santa  María  de  Ln- 
gQ.  Y  ia  s^meiaaza  del  uombic  hkoetxar  á  e$to&  Autores» 

CAPITULO  LX. 

L$s  Beyes  Láuva  5  Primero  deste  nmkre » >  Leuvi:- 

gUdú  su  bermano*  ■ 

e  los  tres  Reyes  Godos  que  agora  se  signen, 
y  de  sus  liechos  y  orden  de  sus  años  ,  se  podrá  dar  me- 
jor y  mas  particular  norícia ,  por  haber  escriro  su  his- 
toria Juan  ,  Abad  de  Baldara,  llamado  comunmcr  te  cl 
Abad  Biclarense ,  Portugués  de  nación  ,  y  que  vivía  y  cs- 
crebia  en  tiempo  deseos  Reyes.  Así  dice  en  el  prólogo 
de  su  historia ,  que  vio  mucho  de  lo  que  escribe  ,  y  lo 
demás  supo  por  buena  relación  de  personas  que  lo  vié- 
ion.  Y  en  su  lugar  se  escribirá  mas  cumplidamente  des- 
ate Autor  y  que  ñié  hombre  ¡os^jDe  eo  la  Iglesia  de  Es- 
paña. «Comienza  desde  la  miierte  del  Rey  Atanagildo  y 
dice-,  que  fué  elqgido  Lhiva  por  Rey  de  los  Godos.  Sa¿ 
Isidoro  escfibe  en  particular  ,  que  k  eiecdoo  fué. en  Nar- 
.bona.  Mas  pardoikurídaá  y  harto  diversa  es  laque  dice 
el  de  Tuy  (.como  ya  comeozamos  á  decir)  que  Liuvn 
comenzó  ^ora  i  reynar  en  sola  España ,  porqpe  ya  h¿» 
.bia  siete  aooajc|ue  renta  la  Galia  Gótica  en  vida  de  Athan»» 
«giido»  Esra  novedad  conturba  mucho  Jas  cosas  y  Jos  tien^ 
pos:  y  por  esto »  y  por  no  hallarse  en  otro  ningún  Ait- 
'  tor  y  no  hay  para  qué  tener  cuenta  con-  elkn  » 
z  Comtinmenre  en  todos  los  Itbroil  se  nombra  esQB 
;Riey  Latea « y  en  los  libios  de  Gregorio  Tnionensc.iiP 
lee  Leuva>  a%o  máios  corrompido.  Mas  no  haf  dndii 
'Sifio  que  su  nombre  verdadero  es  Liuva :  pues  en  HQH 
moneda  de  oro  que  yo  tengo ,  así  está  claramente  Jl 
nombre  escrito,  Y  aunque  esta  moneda  no  es  deste  Rey^ 
.sino  del  segando  desee  nombre :  mas  pues  cl  nomm 
;VCKdadeio  de  aquel  es  Liuva ,  también  lo  será  el  dei&tei 
piies  iodos  Jes  dan  ianibos  uno  mismo.  Comenzó  á  rey* 

nal 
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'ñ^  ci  ^osegqndo  dd  Emperador  Justina^  d  Mozo ,  Sé- 
•^undo  <ÍC9te  nombre »  nieto  de  Jwtinlano  ^^que  iií4o  df- 
ce  el  Abad  de  Valclara ,  aue  vivía  y  escrebia  en  esee  tiem- 
po ,  y  habia  esetidó ,  y  aan  pbr' veiítdía  estaba  agora  en 
Constantinopla  :  y  por  todo  esto  demás  de  su  persona  y 
•gv^de  autoridad  ,  es  su  testimonio  muyidemC  Coft- 
C'ierdi  con  el  ¿»aa  Isidoro,  poniendo  el  principio  del 
Rcynu  de  Liuva  este  aiisino  año  segundo  del  £aipera- 
d  ;r  Justino:  y  éste  dice  que  es  la  Era  de  seiscientos  y 
cinco  ,  que  es  el  año  del  nascimiento  de  niie^no  Reden- 
tor quinientos  y  sesenta  v  siete,  que  como  diximos,  murió 
Athmaaiído.  Fray  Onuphrio  Panvinio  en  los  Fastos  y  en 
•  la  Corónica  Eclesiástica  (que  como  muchas  veces  he  di- 
cho es  la  mas  atinada  y  cierta  cuenta  v  que  hasta  agora 
'  nadie  ha  proseguido)  el  mismo  año  de  mestro  RwdttD- 
'  toi:  pone  por  segundo  del  Emperador  Justino.  Todo  coíh 
cierta ,  todo  se  corresponde ,  y  es  una  misma  cosa ,  y  así 
'  podemos  bien  pcnsár ,  que  se  lleva  cierta  y  enteramente 
'^verigtiada  la  cuenta  por  agora  en  esta  C^tMcft^  y^édiQ- 
íhatt  se  onecerán  cosas ,  por  donde  mas  se  asegure.  Y 
iriesifro  ' glorioso  Doctor  'San  Isidoro  ^ínUdii^  fMa  ya 
')}or  c^tos  años,  aunque  era.moeo:  y  ási  habla  de  los 
>f!empo9  ,'Como  quien  los  había  vivido  y  bien  notado. 

Cinco  años  vivió  en  el  Rcyno  Liuva  ,  y  no  se  cuen- 
-ta  déí  otra  cosa  ,  sino  que  el  año  segundo  de  su  reyna- 
■d  >  decidlo  por  su  compañero  y  sucesor  en  el  Reyno 
-á  su  hermano  Leuvigildo  ,  que  otros  llaman  Leonegildo 
corruptamente.  En  los  originales  muy  antiguos  de  letra 
^Górita  LcuvÍLí;iIdo  se  lee  siempre  ,  y  por  ser  éste  el  ver- 
'  ídadero  nombre  lo  usaremos  aquí  siempre.  Y  diciendo  el 
íAbad  ,  que  le  dió  Liuva  a  su  hermano  el  Reyno  de  la 
Oiíciior  España  ,  y  San  Isidoro ,  que  le  dió  el  gobierno 
kle  España ,  y  se  quedó  él  con  solo  lo  de  Fraac»:  pate- 
^  que  entonces  llamaban  España  Citerior  á  lo  que  es  to- 
tla- entera  la  Provincia  de  acá,  para  diferenciarla  de  la 
que-  los  úodos  eñ  la  Galla  Gótica  tebiam  ¥  por  haber 
sido  así  l.euvigildo«&ey.dc.£9aña  eo  vida^de^stt  iietni%- 


El  Rey^Liuva  et primero.  j  |  o 
na»  no  se  lo^aulbi^ye  á  ci  comunn^ema^  míe  los  Hls-i 
loriadores  mas  que  el  un  apQ  i  y  los  otros  quatcose  los 
dan  á  LeuvigUdo :  poniendo  el  Biclarense ,  y  los  dema^ 
^ue  le  siguen «  el  principio  de  su  Reyno  cu  el  año  dq 
l^^escro  Redentor  quinientos  y  sesenta  y  ocho.  .  Por  todo, 
e^o ,  y.  ppr^u^ios  Autores  ninguna  cosa  cuentan  de  Líit*^ 
Ya »  no  s^  tratará  aquí  del  oada^  hasta  que  U^c  el.aña 
de  su  nuierte.  '  .  ' 

,   4    En  tiempo  deste  Rey  fué  muy  señalado  en  £s« 
paña  -por  santidad  y  milagros ,  que  aun  en  vida  hadai: 
San  IDonato   ^ba4  del  Monestetio  Ilan^adoc  Servitano, 
.  que  ptros  ll4n^o  Fervttano.  ^1  Ahad  hace  n^iencioo  del,» 
mas  San  Ilefonso  escríhe  del  mas  largo  en  sus  Claros  Va-^ 
cpnes.  Pice  lyie  fsn  Africa  fue  discípulo  4c  un  Santo  Er«: 
Qiitaño,  pQr:.4onde  parecq^ebia  ser  natural  de  fuella. 
Provincia,  ^n  tiempo  délos  postreros  Reyes  de  los  Ván*' 
^alos ,  que  siempre  mostralian  el  odio  que  á  lá  verda^i 
dera  Religión  Christiana  nenian?  temiendo,  este  Santo  Vart 
ton  los  males  que  Jos  buenos.Christianos.  e;i  Africa  habían 
de  padecer ,  y  particularmerite  la  persecución  .  que  contra 
l|ps  Mongos  s^  .hahia  4e  levantar ,  y  deseando  también 
extender  el  servicio  de  Dios  por  todas  partes ;  junto  hasf 
ta  setenta  Monges  ,  juntando  también  gran  copia  de  \U 
bros  y  y  con  todor/sg  emba|[cdr  para  España.  Llegado  acá, 
halló  piadoso  acogimiento  en  una  señora  ilustre  y  muy 
religiosa  por  nombre  Minicca ,  que  le  favoreció  y  ayudó 
para  fundir  un  Monesterio ,  que  fué  llamado  Servitanó.  ^ 
Dc>re  Mouc.^rerío  hay  t  Tinbícii  nicncion  en  San  Isidoro:  ' 
y  el  Doctor  Beiitef  y  Vasco  escriben  estuvo  en  !.i  Ciu- 
iid  de  Xativa.  Esto  parece  verisímil ,  porv^uc  viniciKio 
Donato  de  aquella  parte  ipas  oriental  de  África  ,  tenia, 
ifxfls  corto  y  mas  derecho  el  pasage  á  la  co  ta  de  Va- 
1  encía:  y  así  pudo,  desembarcando  por  allí,  buscar  luego 
el  buen  aparejo  de  su. fundación.  Y  presto  tememos  otra 
buena  conietnra  ^  para  probar  esto  mismo  del  sitio  des- 
te  Monesterio,  quando  se  tratare  de  Eutropio ,  otro 
Abad  áil  Mas.don4c  q\4e(4  qiie  Q>tuvo  este  Moiieste- 
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rio  ,  San  Ilcfbnso  dice  cxpicianieritc ,  qne  San  Donato 
su  findador  fué  el  primero  qie  tnixo  á  España,  y  paso 
en  el  regla  y  orden  de  Monges  ,  qual  ántes  acá  no  se  ha- 
bia  -visto.  Esto  me  hace  creer  que  estos  Monges  y  esta 
regla  fueron  de  Santo  Augustin.  Porque  ya  hemos  visto 
por  los  GonciUo*-  de  Tarragona  y  lo:,  siguientes  ,  que  ha- 
bía en  España  Monges  ,  y  Monesterios  ,  y  parecia  pro- 
bable que  fuesen  de  San  Benito.  Y  no  se  puede  decir ,  que 
aquellos  de  entonces  fuc'ron  estos  mismos ,  que  truxo 
San  Donato ,  el  qual  aunque  es  celebrado  por  insigne  y 
muy  conocido  en  tiempo  deste  Rey  Liuva  ,  había  ya  án- 
tes venido  á  España.  San  Ilefonso  cuenta  estos  por  los 
primeros  Monges  de  España ,  por  la  nueva  religión  y  re- 
gla que  truxéton.  Que  si  no  fuese  por  esto ,  no  era  po- 
^ble  llamar  á  estos  los  primeros  Monges  en  España  ,  ha- 
biendo habido  la  mención  que  hay  dcllos  en  los  Conci- 
lios de  atrás.  Viviendo  en  este  Monesterio  Servírano  San 
Donato  ,  como  prosig'ie  San  Ilefonso  ,  resplandeció  con 
grandes  virtudes  y  milagros ,  y  estos  se  continuaron  des- 
pués de  muerto  en  su  sepulcro  ,  y  así  concurrían  á  él 
con  mucha  reverencia  y  devoción  todos  los  moradores 
de  aquella  tierra.  . ; 

CAPITULO  LXI. 

Las  victorias  del  Rey  Leuvigildo  contra  ¡os  Roma- 
'^nosy  con  que  ¡es  tomó  mucha  parte  de  lo  que 
*  ^      en  Espafja  tenían. 

''  I  £ra  el  Rey  Leuvigildo  animoso  y  de  altos  pen- 
samientos, y  con  ellos  emprendió  l  iego  recobrar  el  se- 
ñorío de  los  Godos,  que  como  dice  San  Isidoro  y  el 
Abad  ,  por  haberse  rebelado  muchos,  y  por  haberse  tam- 
bién apoderado  los  Romanos  en  mucha  tierra  ,  estaba 
muy  enagenado  y  reducido  á  muy  angostos  términos.  El 
Abad  va  ^distribuyendo  las  cosas  señaladas  que  hizo  el^ 
Rey  en  esta  empresa  por  los  años ,  y  lo  piimero  que 
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cuenta  como  hizo  la  guerra  á  los  Butctados ,  que  te- 
nían casi  toda  la  costa  del  Rey  no  de  Granada,  y  particular- 
mente  hizo  mncho  estrago  en  tierra  de  Malaga ,  y  foF* 
zó  salir  de  allí  todos  sus  enemigos.  Estos  eran  los  Ro^ 
manos  y  los  Godos  rebeldes  que  se  juntaban  con  ellos. 
Tomó  después  la  ciudad  de  Medina  STdonía,  que  es  pla- 
za muy  fuerte  en  av|aeilas  comarcas  del  Hsticcho  de  Gi- 
bralcar  ,  y  asi  la  hubo  por  traición,  entregándosela  de  no- 
che uno  llamado  Frainldanco ,  que  no  se  dice  quien  era, 
sino  que  mató  el  Rey  en  ella  mucha  gente,  y  la  dcxó  su- 
jeta á  su  señorío.  También  tomó  de  noche  á  Córdoba, 
que  estaba  de  algunos  años  atrás  rebelde  a  los  Godos  ,  y 
yo  creo  que  desde  que  se  defendió  del  Rey  Agila, 
como  ya  queda  relatado.  Asimismo  parece  que  tomó  des- 
ta  vez  el  Rey  otros  machos  lugares  ,  matando  siempre 
muchos  de  sus  enemigos  en  ellos.  Hizo  tras  esto  la  guer- 
ra i  la  provincia  que  el  Abad  llama  Saparla  ,  y  otros  Sa- 
barii ,  sin  que  se  pueda  entender  á  qué  parte  de  España 
cayese  esta  región  ,  por  no  haber  mención  de  ella  en  nin- 
gún Cosmógrafo,  y  las  conjeturas  y  diversidades  que  aquí 
Vasco  refiere  ,  no  tienen  ningún  buen  fundamento*  £1 
fin  desta  jornada  fué  talar  y  destruir  toda  aquella  tierra^ 
y  dexaria  bien  domada  y  sujeta  á  su  señorío.  Y  todas  es« 
tas  conquistas  hizo  LeuvígUdo  hasta  el  quinto  año  de  sa 
reyno  ,  que  es  el  quinientos  y  setenta  y  dos  de  nuestro 
Redentor ,  y  este  año  quedó  ya  él  también  por  Señor  de 
la  Gaita  Gótica,  por  haber  fallecido  en  ella  el  Rey  Liuva 
su  hermano ,  como  el  de  Valdara  expresamente  lo  es* 
cribe. 

a  Ya  por  este  tiempo  era  acabado  de!  tdHo  el  rey-^ 
no  y  señorío  de  los  Ostrogodos  en  Italia ,  que  el  £mpe« 
rador  Justiniano  los  desttuyó ,  y  echó  por  fíierza  fíiera 
delU ,  por  el  esfuerzo  y  valentía  de  sus  dos  excelentes  Ca* 
*  pitanes  Narses  y  Belisarío ,  como  hemos  dicho ,  y  habién-* 
acia  gobernado  Justiniano  por  estos  dos  Capitanes  en  sa  ' 
vidi,  su  nieto  Justino  dio  agora  otra  nueva  manera  de 
gobierno  para  aquella  provincia  y  para  U  ciudad  de  Ro-» 
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ma ,  1a  qua!  conscrváron  los  Emperadores  que  le  snccdié- 
ron.  Eiiviaban  un  hombre  piincipal  con  gran  podcrio  y 

estado  í^ara  Li  administración  de  la  paz  y  de  la  c^uer-» 
ra.  Dicionlc  r.unib. c  v  título  de  hxarco  ,  que  en  Luíc- 
2,0  vale  tanto  c^uno  decir  hoiiibrc  del  Imperio  ,  c)  en- 
viado por  el  Impciiu  ,  mandarouk  tener  i  csidci  ,LÍa  or- 
diñarla  en  la  ciudad  de  Ravena,  que  ya  de  nuiLÍu^s  años 
airas  se  habia  hecho  aliento  de  los  Eiiípcradi^es  de  L\o- 
ma  y  su  C  01  te.  El  primero  que  vino  á  Italia  con  este  car- 
go y  título  por  el  Emperador  Ju^^rino  se  llamaba  Flavio 
Xongiuo  y  y  vluoici  año  quiniciuos  y  scseata-y  nueve^  v 

CAPITTJI-O    LXIL  : 

£/  Rey  Miro  de  Galicia ,  y  el  segundo  Couciüo^  de 
Braga  ,  que  se  celebré  en  su  Piea^.  - 

alleció  el  Rey  Teodomiro  de  ki^.^ttCVO&,'  por 
]a  cuenta  del  Abad  de  Vakiara,  el  año  de  quinientos  y 
setenta ,  sucediendo  el  Rey  Miro ,  que  tambica  se  llamó 
Aria  Miro  en  aquel  Estado  de  Galicia.  Y  por  ser  así  cici*- 
,to  el  año  de  la  muerte  destc  Rey  ^  y  haberle  dado  la  Co- 
fónica  vieja  diez  años  de  reynado  ,  se  pudo  señalar  d^áao 
en  que  comenzó  su  reyna.  Llevando  el  Rcf  Miro  ade« 
lante  la  buena  chiistiandad  de  su  predecesor,  mandó  iam« 
bíen  juntar  Concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Bra^ ,  7 
es  el  segundo  de  los  celebrados  en  aquella  ciudad ,  que 
anda  inijireso  en  el  segundo  volumen  de  los  Cood&M;  7 
aunque  en  el  nombre  del  R.ey  hay  allí  diferencia ,  pues  lo 
llaman  AKamiro ,  es  que  tuvo  ambos  nonubres  ^  como 
después  veremos.  Al  principio  se  señala  que  se  iantáron 
los  Obispos  á  los  quince  dias  de  Diciembre  de  la  Era 
seiscientos  y  diez ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
quinientos  y  setenta  y  dos.  Prosigue  adelante,  y  dice  que 
es  el  año  segundo  del  Rey  Ariamiro.  Y  por  la  buera  cuen- 
ta del  Abad  es  torzusv)  sea  é>Cv  cl  secundo  año  devre  Rey, 
y  a^i  tüdu  viciic  muy  bien,  1  auibieu  itacio  cucau  en  su 
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Córónica  ,  como  c[  Rey  Miro  celebró  Concillo  en  Bra- 
ga,  y  todo  lo  q'ie  icíicic  de  lo  que  alli  se  trató  es  lo 
misino  qiie  ca  e^re  Concilio  segando  se  halla.  Al  prin- 
cipio dcstc  Con:iIio  se  hace  iiieiicion  dci  pasado  ,  y  dá- 
sela de  nuevo  aucoiidid  ,  y  en  esto  hay  otro  rcsrimonío 
para  entender  como  este  Concilio  es  del  Rey  Miro  y  no 
del  pasado.  Aquel  se  hizo  tercero  año ,  y  este  segundo 
del  reynado  ,  y  hácese  mención  en  éste  de  aquel :  claro 
esta  que  son  diversos  Reyes,  y  que  el  del  otro  precedió» 
Mucho  mas  se  certificará  esto  luego  por  una  escritura. 

2  Decretáronse  eu  este  Concilio  muchas  cosas  cerca 
del  orden  que  el  ( 'blspo  ha  de  tener  en  la  visita  de  sus 
Diócesis,  conforme  á  lo  que  la  pobreza  de  aquellos  tiem- 
pos ,  y  de  aquella  provincia  pedia ,  y  otras  requisitas  para 
la  fundación  de  las  Iglesias ,  y  mándanse  celebrar  las  Lera-* 
nías  de  la  Pascua  de  Navidad.  En  este  Concilio  se  ve  al 
principio ,  xomo  la  Iglesia  de  Lugo  también  era  Metro- 
politana ^  y  así  el  de  firaga  era  Primado  en  aqaella  tier- 
ra ,  conforme  á  lo  que  ya  queda  mostrado ,  pues  tenia 
debaxo  de  si  otra  Metrópoli*  Ya  era  San  Martin  agora 
Metropolitano  de  Braga ,  y  los  demás  Obispos  que  se 
halláron  con  él  en  este  Concilio  fueron  estos  doce ,  fit« 
mados  allí  por  esta  orden. 

Remisoi ,  Obispo  de  Viseo. 

Lucencio ,  de  Coimbra. 

Adorio,  de  la  ciudad  Igeditana,  que  ya  se  ha  di« 
cho  fué  en  Portugal  ^  donde  agora  esti  el  iugax 
llamado  Idania  la  vieja. 

Sardinario ,  de  Lamego. 

Viator,  de  Magalona. 

Nitigio ,  Metropolitano  de  Lugo,  que  asi  se  firma. 
Andrés ,  de  Iria. 
Abila ,  de  Tuy. 

Pulenso ,  de  Astorga. 
May  loco  ,  de  Btitonia. 

Víctiuiero  ,  de  Orense. 
3    Gregorio  Tur oaeme  cuenta  un  núlagro  que  succ- 
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dtó  en  Galicia  en  presencia  destc  Rey.  Salía  de  ía  Iglesia, 
d:>ndc  sil  predecesor  había  edificado  la  capilla  de  San  Mar- 
Un  ,  en  tiempo  qne  una  parra  que  estatua  á  la  puerta,  te- 
BÍa  ya  madiiros  unos  hermosos  racimos  de  uvas.  Miián- 
dolas  el  Rey  ,  y  alebrándose  en  verlas  ,  díxo  con  su  bue- 
na devoción  :  Nadie  no  toque  en  esras  uvas  de  San  Mar- 
tin ,  n^  se  ciiujc  ,  y  nos  castí^ne.  Todo  esto  es  suyo,  y 
por  tal  se  ha  de  guardar.  Un  rnihan  dixo  luego  oor  áo^ 
uayre  ,  sean  cuyas  fueren,  que  yo  dellas  comcrc,  y  ten- 
dió la  mano  para  cortar  un  racimo,  mas  comenzóseleá 
secar  la  mano,  sin  poderla  quitar  de  allí ,  y  daba  gritos 
del  gran  dolor  que  senHa,  pidiendo  rogasen  al  ^to  Je 
quisiese  perdonar  su  loco  atrevimiento»  £1  Rey  con  in*^ 
dignación  mandaba  le  cortasen  la  mano,  mas  dexólo  pof 
megos  de  los  suyos.  Todos  suplícáron  devotamente  al 
Santo  por  la  salud  del  culpado,  y  asi  la  alcanzó ,  y  pu^ 
do  quitar  de  allí  la  mano  con  entera  sanidad.  £i  Arzo- 
bispo escribe  que  esto  le  contó  así  Florenciano  ,  oa 
baliero  á  quien  el  Rey  de  Francia  había  enviaAd  poc  em- 
baxador  al  Rey  Miro ,  y  por  relación  del  misvia  Rey,  de- 
cía lo  habla  entendido ,  y  parece  sucedió  esto  en  la  dudad 
de  Orense ,  como  por  lo  de  atrás  se  entiende  {a)  de  h> 
fijndacíon  de  la  Iglesia  mayor  de  allí*  Y  las  hermosas 
parras  que  hay  en  aquella  ciudad  ,  y  nó  en  otiá  <fe 
líela  hacen  ser  mas  cierto  esto* 

4  Ya  puse  algo  de  una  escritura  antiquísima  que  se 
halla  en  la  Iglesia  de  Lugo.  La  otra ,  de  quien  allí  hice 
mención ,  es  destc  Rey  Miro ,  ó  Ariamiro  segundo.  Y  por 
ser  poco  menos  antigua  que  la  pasada,  y  tener  cosas  no- 
tables, y  ser  muy  linda  su  cabeza,  la  pondré  aquí ,  co- 
mo de  los  tumbos  de  nqnolla  lo^lesia  la  saque. 

5  D^o  ownipotínti  trinu  ¿-  ir:o  ^  vero  Patrl  Filh 
Spí/  itiíi  Sancto  ,  <7?</  sua  supitntia  imJjabUi  in  d citóte  per- 
fecta ex  .ircc  suir:j7!a  quaquc  sunt  tam  prasentia  quarn  J-ítu^ 
ra  ins^Uií  ,  ut  pracius  ordinM  ,  aí^uc  disponit  ut  dominus^ 

ifií)  £11  el  cap.  ¿5.  deste  iibroi 
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Ip:o  talorum  rege  tmftrantt  uu  opituLmte  ,  ego  Ibtodemi" 
rus  Rex  ,  cognomento  etiarn  Myris ,  Ga¡lstí<c  tctius  provintia 
B.ex  ^  Dro  €¡uu¡tie  gen'tric'i  gloriosa  María  ac  cdteris  sanc~ 
tls  cupierjj  far/íulus  esj.'  í¿>  servuJus  ^  coadunato  nutu  Dei 
concillo  in  Lucensi  jam  prajata  provintics  urbe  omniurn  ca- 
tbolicorum  ephcoporum  stu  rcligiosorum  virorum  ,  nohis  ah 
ipsfí  intlmatum  est  mío  animo  ccrdeque  perfecto  authoritate 
etiam  sedh  Apostolice  sancH  Pítrij  cujus  ie^aíionem  ¡dú  ex^ 
ccpimus ,  . 

6  l^csigne  que  hcch.A  gran  d¡IÍL2;cn cía  en  saber  lo  que 
h  ciudad  de  Lugo  en  tiempos  pasados  poseía  ,  repartió 
conforme  á  aquello  las  Diócesis ,  y  cuenta  once  Conda- 
dos Y  que  eran  de  la  ciudad  de  Lugo ,  distinguiéndolos 
muy  particularmente  por  sus  términos*  Hace  mención  del 
segundo  Concilio  de  Braga  que  él  había  celebrado,  sien- 
do  Metropolitano  de  aquella  ciudad  Martino  ,  de  quien, 
también  dice  que  presidió  en  el  Concilio.  Acabados  de 
contar  los  términos  de  los  Condados ,  dice  asi  de  nuevo* 
His  itaqtee  4^terminationibus  seu  dif/initíonibus  comHatutim  ¿ 
mi  NUigio  mttu  Dei  iMcenjh  sedts  Bpiscofo  diligeniissimi 
exquhitis  per  antiqmrum  virorum  scicniiam  seu  scriptttrarmm 
seriem  vetustartfm  studlosisslme  pus  peractam  Braccarenscm 
symdum  stcundam  ibidem  tn  dicbusgkriosissimi  domini  My* 
roms  Regís  suh  Era»  DCX,  m  prdsentsa  ipstus  Regís  ^  om», 
nium  catboiícman  ms^nMum  tetíus  Gáiiettec» 

7  Con  esto  acaba  la  Escritura.  Y  por  ella  se  ve  como 
taivbien  este  Rey  juntó  Concilio  en  Lugo«  Y  debió  ser, 
que  lo  que  se  había  tratado  en  los  dos  de  Braga  y  Lugo 
pasados ,  se  concluyó  y  asentó  de  todo  en  estos.  Com- 
pruébase también  por  esta  Escritura  el  año  ya  dicho  des- 
te  segundo  Concilio  de  Braga.  Mas  hace  dificultad  el  lia"* 
marse  aquí  el  Rey  Teodomiro.  Yo  traslado  como  hallo 
ñelmente.  Y  ya  he  dicho  como  el  llamarse  padre  y  hijo 
Miro ,  puede  causar  alguna  diversidad  de  que  no  se  pue« 
de  dar  buena  razón. 

S   Deste  varón  excelente  Martino ,  que  comunmente 
lUman  Domicnsc,  escribe  ¿aa  Ibidoio  en  sus  Ckios  Va- 
ro* 
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roñes.  Allí  dice  fué  natural  del  Imperio  de  Oriente ,  ma$ 

en  particular  refiere  el  Arzobispo  ac  Turs ,  que  nació  en 
Ungría,  Este  mismo  Autor  escribe  que  siendo  mmcebo 
se  fie  en  peregrinación  á  Jerusalcn  ,  y  por  alia  se  dio  al 
estudio  de  bs  l^nas  si^r^dis  ,  hasta  aLanzar  miicho  en 
ellas.  Vino  dcspucs  á  Galicii ,  u  iius  vcidaderamenrc  le 
truxo  Dios  allí  ,  para  que  le  liicicse  el  gian  servicio  de 
h  conversión  de  aquella  provincia.  Fnc  primero  Obispo 
del  Monesrerio  Dnmiense  que  él  había  fundado  cerca  de  la 
ciudad  de  Braga,  del  qual  trataremos  adelante  todo  io  que 
conviene ,  qnando  viniere  mas  propio  lugar.  Así  en  el  pr¡- 
iiiero  Concilio  de  Braga  era  no  mas  que  Obispo  desta 
Iglesia,  mas  en  el  segundo  ya  es  Metropolitan i  de  aque- 
lla ciudad ,  habiendo  sucedido  á  Lucrecio  en  la  dignidad. 
Y  como  habia  planrado  en  la  Fe  Chrisriana  á  toda  aquella 
nación,  tuvo  gran  cuidaio  de  que  se  arraygasen  bien ,  y 
creciesen  aquellas  sus  plantas ,  hasta  que  llegasen  á  dar 
buen  fruto.  Para  esto  ( como  San  Isidoro  refiere  )  les  dio 
regla  de  la  Fe  Católica ,  y  de  la  verdadera  Rcligiom  y  en- 
señando á  los  Ministros  de  la  Iglesia  cómo  la  habiaa  de 
guardar « fundó  Monesterios  para  exeinplo  de  toda  per- 
fección «  y  escribió  muchos  preceptos  y  avisos  para  que 
mejor  se  conservase  la  disciplina  christiana.  Destas  sus 
obras  que  escribió,  celebra  San  Isidoro  un  libro  de  las 
diferencias  de  las  quatro  vlrmdes ,  que  comunmente  lla- 
mamos Cardinales.  Dirigiólo  ai  Rey  Miro ,  y  dura  hasta 
agora  y/f  es  el  que  anda  impreso  entre  las  obras  de  Sé- 
neca por  suyo.  Mas  algunos  hombres  doctos  ,  alumbra- 
dos por  originales  antiguos,  y  por  diversas  considera- 
ciones « han  advertido  ^  como  aquel  libro  no  es  de  Séneca» 
sino  deste  Sanco :  y  así  viene  ya  señalado  en  los  Sénecas  pos» 
treros  que  en  Francia  y  Alemana  se  han  impreso^ 
mismo  es  de  otro  intitulado  de  las  costumbres  ,  que  jim- 
do  desee  Santo  se  lo  atribulan  á  Séneca.  EscfiUé  diver- 
sas Epístolas  nuestro  San  Martin  con  santas  amonesta- 
ciones (como  San  Isidoro  en  particular  reñere)  de  la 
cmendacíon  de  vida»  de  la  conservación  de  la  Fe,  de  la 
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Instancia  y  perseverancia  en  la  oración ,  de  la  largueza 
en  las  limosnas ,  y  sobre  todo  de  la  sujeción  y  reveren- 
cia perpetua  á  Dios,  como  verdadero  exercicio  de  to- 
das las  virtudes.  Sacó  también  de  Griego  en  Latín ,  y 
recoligió  algunos  Decretos  de  los  Concilios  antiguos,  y 
dittgiólos  i  Nitigio*  Metropolitano  de  Lugo»  y  andan  im- 
ptesos  con  el  segundo  Concilio  de  Braga.  Cuéntase  tam- 
bién entre  las  obras  deste  Santo  nna ,  en  que  enseña  có-*' 
mo  deben  ser  castigados  tos  rústicos ,  y  los  otros  igno- 
rantes ,  que  siendo  Christianos ,  todavía  no  dexaban  de 
tener  cuenta  con  los  Idolos  de  la  Gentilidad.  Del  testa- 
mento deste  Santo  Perlado  se  tratará  en  su  lugar  pro- 
pio. Celebran  su  fiesta  las  Iglesias  de  Galicia  t  y  algunas 
de  Portugal ,  y  otras ,  á  los  veinte  de  Marzo. 

CAPITULO  LXIIL 

El  Rey  Leuvíp^iJdo   acabó  de  reducir  á  su  Seño^ 
rio  mucho  de  ¡o  que  de  Kspaña  estaba  eragenado  :  y 
€i  orígan  deste  vocablo ,  Señor ,  en  España  :  y  iafun^ 
dacUn  de  ia  Ciudad  de  Recopoiis. 

I  Xias  conquistas  pasadas  de  Leuvigildo  rodas  fue- 
ron en  Andalucía  :  y  sosegado  así  aquello  de  allá ,  vol- 
vió el  Rey  las  armas  contra  la  tierra  de  Vizcaya  :  y  aJIí 
refiere  el  Abad  que  ton  ó  la  Ciudad  de  Amaya,  que  es 
muy  n(  n  brada  en  las  Ceroideas  antiguas  de  la  restaura- 
ción cic  Espann  ,  y  en  algunos  Cosmo^ralos  arrígiios ,  y 
conscrVcHido  el  ncmbre  h.isra  agoia,  es  un  pequeño  lu- 
gar entre  Burgos  y  León.  V  hasta  allí  llegaban  los  ter- 
rinos de  la  antigua  Cantabria  ,  como  en  su  lugar  se  ve-» 
rá.  San  Isidoro  llama  á  esta  Ciudad  Aregia ,  el  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  Baregia  ,  y  de  la  Histojia  General  no  se 
puede  tomar  cosa  cierta :  yo  uso  el  nombre  que  el  de 
Valclara  le  da ,  el  qual  también  prosigue ,  como  mató 
Leuvigildo  muchos,  de  sus  rebeldes  cu  aquella  Provincia, 
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tomanda  sus  ri(|uezas,  y  apoderándose  della  hasta  dcxac* 
la  en  gran  sujeción.  Esta  fUé  la  destnilcíon  de  Vizcaya» 
que  Sanco  Emiliano  había  profetizado  ántes  de  su  muére- 
te: y  aqad  Clérigo  Abundancio  que  b  uló  de  la  Ptofe* 
cía ,  fué  uno  de  los  que  el  Bjey  Leuvígiído  nutó  en  esta 
conquista,  como  el  Santo  se  lo  había  anuncbdo.  Así 
lo  afirola  San  Braulio  ,  escribiendo  la  vida  de  aqud 
Santo. 

2  Otra  conquista  hizo  Leuvigildo  después  en  las  mon« 
tañas ,  que  el  mbmo  Autor  llama  Agetenses ,  sin  que  se 
pueda  dar  nodda  alguna  dellas ,  por  no  liaber  de  aonde 
tomarla.  Era  Señor  en  aqudios  Montes  Aspidio ,  y  coa 
su  muger  y  hijos  lo  truxo  el  Rey  cautivo ,  tomándole  to« 
da  la  tierra  y  riquezas  que  tenia.  Por  esto  que  así  cuen- 
ta el  Abad  en  particular  ^  se  entiende ,  que  se  puso  este 
caballero  en  resistencia  ,  y  fue  vencido.  Oiéntanse  todos 
estos  hechos  tan  breves  ,  que  es  menester  andar  adevi- 
naudo  a  in  en  lo  general  que  sucedió.         '  ' 

%  PaiM  decir  aq  lí  el  Bi^Lircnsc  que  Aspldlo  era  Se- 
ñor de  la  cierra ,  lo  nombra  en  latín  ,  loe  i  Scnlor:  que  tras- 
ladado á  la  letra  significa  el  mas  viejo  del  lugar ,  mas  ro- 
dos entienden  claramente  que  quiere  decir  Señor  del  lugar. 
Esto  ayuda  m  icho  á  confirmarme  en  la  opinión  que  yo 
tengo  ,  de  que  este  vocablo  Señor  lo  tomamos  los  Espa- 
ñoles destc  del  latin  ,  por  el  qual ,  aunque  sigiii/i- 
ca  el  mas  viejo  en  su  original  significación  :  mas  desde 
nriy  antiguos  tiempos  se  denota  y  da  á  entender  el  hom- 
bre principal ,  y  que  tiene  el  m.mdo  en  h  ríjrr.T.  Esto 
viene  desde  la  Sagrada  Escritura ,  donde  en  el  Hebreo  y 
en  el  Griego  los  principales  y  mayores  que  tenían  el  man- 
do y  gobierno  de  li  ri,irra  ,  se  nombran  con  vocablo  que 
en  ambos  lenguages  significa  viejo  y  mas  viejo.  Por  esto 
San  Gerónimo  en  todos  aquellos  lugares  paso  el  vocablo 
latino  Sénior.  En  Koma  también  á  los  hombres  del  go^ 
bierno  Senes  los  llamaban  (como  alguna  vez  parece  en  Ti- 
to Livio)  y  ásn  congregación  llamaban  por  esto  Senado^ 
7  del  Séniores  parece  corrompiáon  el  vocablo  de  Senado- 
res* 
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fes.  Ma^  el  vocablo  Sénior  poco  á  poco  se  filé  aptofuan* 
do  4e  tal  manera  i  los  hombres  principales  y  que  teman 
mando ,  aunque  00  ítiesen  vle|os ,  que  ya  por  estos  tiem- 
pos de  los  Godos  en  España  7  en  Francia  este  vocablo 
no^4^¡ere  significar  otra  cosa  sino  hombre  principal  que 
tiene  mando  y  poderío  ,  y  al  fín  quiere  decir  Señor.  Es- 
to parece  claro  en  las  Historias  de  Orearlo  Turonense^ 
de  San  ludoro ,  de  San  Uefonso  y  otros  Autores  de  aque- 
llos tiempos  $  y  mas  evidente  en  los  Concilios  de  Espa- 
ña ,  donde  á  los  mismos  que  unas  veces  llaman  praeens 
y  oftimá$€s ,  que  es  decir  hombres  principales  y  como 
Grandes  >  otras  veces  los  nombran  llanamente  Séniores. 
De  aquí  se  quedó  esto  mas  asentado  y  confirmado  en 
España ,  pues  en  todas  las  Escrituras  antiguas  de  los  Re- 
yes de  Navarra  de  mas  de  quinientos  años  atrás  vemos 
siempre  en  latin  nombrar  por  este  vocablo  Sénior  al  Se- 
ñor cuyo  era  algún  lugar.  En  el  Monesterto  de  San  Sal- 
vador de  Ley  re  ^  cabe  Estella  ,  hay  un  libro  viejo  con  ma- 
chas memorias  antiguas  de  los  tiempos  ya  dichos ,  y  en 
todas  se  nombran  Séniores  los  Señores  que  poseían  los 
lugares.  Y  en  algunos  privilegios  que  yo  he  visto  de  aquel 
Monesterio  y  del  de  San  Prudencio  ,  cabe  Logroño  ,  da- 
dos por  los  Reyes  de  Navarra  Don  Sancho  ,  que  comun- 
mente llaiBan  el  Mayor,  y  por  Don  Garcia  su  hi;o  ,  se  ve 
en  los  nombres  de  los  que  confirman  ,  como  en  una  Es- 
critura se  nombran  los  Señores  de  los  lugares  por  el  vo- 
cablo latino  dominator  ,  y  en  otra  para  nombrar  á  los  mis- 
mos Señores  de  aquellos  lagares  río  usa  del  vocablo  do- 
minator ,  sino  del  otro  Sénior ,  por  ser  todo  uno.  Esto 
averigua  mejor  el  origen  deste  vocablo  ,  el  qual  también 
tienen  ios  Italianos  con  la  misma  derivación  á  lo  que  pa- 
rece ,  aunque  mas  corrompido  y  con  meaos  perfecta  sig- 
nificación. 

4  Díónos  ocasión  para  tratar  esto  la  victoria  del 
Rey  Leuvi^íldo;  y  volviendo  á  las  ottas  sus  conquií>ras, 
después  de  haber  así  cobrado  mucho  de  lo  perdido  y  en- 
agenado  de  su  rcyno  ,  entró  con  su  exá:cico  por  el  de  Ca- 
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licía ,  donde  el  Rey  Myro  poseía  pacíficmente  la  tierra 
con  sos  Suevos.  El  fin  que  tuvo  esta  guerra  foe  que  Mi- 
ro (Mdió  la  paz  á  Leavigikio  con  solemne  embaxada ,  y 
A  le  dio  treguas  en  logar  dclla.  Quedábale  aun  por  sujetar 
alg-ana^  parte  de  España ,  y  entró  luego  por  ella  comajklo 
castillos  y  ciudades  ,  y  haciéndose  Señor  de  todo.  Esto 
cuenta  asi  el  Abad ,  refiriendo  que  era  esta  tiprra  la  de 
los  monrcs  Orospedas ,  que  comenzando  en  las  faldas  de 
la  sierra  de  Moncayo  ,  donde  Castilla  ,  Aragón  y  Navar- 
ra vienen  á  juntarse  ,  y  tendiéndose  por  Molina  ,  Cuenca, 
M'ucia  ,  Granada  y  otras  partes ,  discurren  hasta  el  Hbtre- 
cho  ¿c  Gibralrar.  Rebeláronse  allí  de  nuevo  algunos  la- 
bradores ,  y  habiéndolos  Leuvigildo  sujetado  ,  quedó  en- 
tera.nentc  pacítico  Señor  de  todas  aquellas  montañas 
Orospedas  ,  que  así  lo  refiere  el  Abad  en  particular  j  aña- 
diendo que  con  esto  acabó  de  pacificar  su  reyno  con  ser 
Señor  de  casi  toda  España  ,  y  no  de  toda  enteramen- 
te, pues  quedó  alguna  parre  aun  en  poder  de  los  Ro- 
minos>  la  qual  los  Bueyes  siguleates  (como  vetemos )  les 
quitaron, 

5  El  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  cuenta  otra  jorna- 
da que  hizo  este  Rey  ,  en  que  tomó  la  ciudad  de  León, 
á  quien  puso  este  nombre  por  memoria  del  suyo  ,  que 
según  este  A  itor ,  era  Leonegildo.  No  hay  casi  quien  no 
sepa  la  verdad  dcsto  >  y  ya  hemos  dicho  como  esta  ciu- 
dad se  llamó  antiguamente  Legio  ,  y  de  allí  corrompido 
poco  á  poco  el  vocablo  ,se  llamó  León, sin  que  se  to- 
mase dd  nombre  desté  Rey ,  que  según  en  los  mejores 
Autores  parece ,  era  Leuvigildo  como  ya  diximos» 

6  Acabada  así  la  guerra ,  este  Rey  comenzó  á  enten- 
der en  las  cosas  de  la  paz.  La  primera  fué  hacer  patcíci- 
pautes  y  como  compañeros  del  reyno  á  dos  hijos  que  te« 
nia ,  llamados  Ermenegildo  y  Reccaredo,  Esta  costumbre 
de  hacer  participantes  del  reynb  se  introduxo  en  los 
Godos  desde  Ltuva  su  iiermano  de  Leuvigildo ,  y  duró 
después  mucho  tiempo.  Esto  era  asegurar  los  Reyes  la 
sucesión  de  sus  hijos ,  ó  de  los  que  bien  querían ,  dexando 
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ya  desra  manera  excluido  el  derecho  y  costumbre  que  los 
Godos  reñían  de  elegir  sus  Reyes.  ■ 
•  7    Fundó  también  de  nuevo  el  Rey  Lcnvigíldo  una 
gran  ciudad  en  la  Ccltibcrin  ,  á  quien  puso  nombre  Rec- 
copolís  ,  porque  conservase  la  memoila  de  su  hijo  Rec- 
caredo  para  quien  la  labraba  ,  pues  qnlcrc  decir  aquel  vo- 
cablo ciudad  de  Reccaredo.  Fortaleció  el  Rey  esta  ciudad 
de  fuerte  muralla  ,  adornándola  también  de  otros  edifi- 
cios, con  dar  muchos  privilegios  á  Jos  pobladores  para  mas 
y  con  mayor  brevedad  acrecentarla.  Todo  lo  cucnra  así 
en  particular  el  de  Valclara.  Algunos  han  querido  decir 
que  esta  ciudad  estuvo  donde  se  halla  agora  el  Monestc- 
rio  de  Ripol  en  Cataluña  ,  mas  yo  tengo  por  cierto ,  y 
es  cosa  clara  que  ftié  cerca  del  lugar  que  llaman  Almona- 
cid  de  Zurita  en  h  junta  de  los  dos  ríos  Tajo  y  Gnadíela, 
en  un  sitio  de  los  mas  akos  y  fuertes  que  se  pueden  ha- 
llar en  España ,  corno  se  tratará  en  su  lugar.  Y  lo  que 
yo  en  la  fundación  desta  ciudad  he  considerado  es  ,  ^ue 
habiendo  estado  hasta  agora  el  asiento  de  la  Corte  Góti- 
ca en  Sevilla ,  el  Rey  Leuvigildo  ,  viéndose  tan  Señor  de 
toda  España » quiso  partir  el  Señorío  en  sus  dos  hijos  i  y 
habiendo  hecho  el  Rey  de  lo  del  Andalucía  á  su  hijo  ma- 
yor el  Príncipe  Ermenegildo  ,  como  Iti^o  diremos ,  pa-^ 
só  su  asiento  y  residencia  á  Toledo  ,  y  querier.do  que  sa^ 
hijo  Reccaredo  iiiese  por  acá  gran  Señor  y  muy  podero- 
so ,  le  edificó  en  estas  comarcas  esta  ciudad  tan  fuerte  y 
principal ,  desde  donde  se  pudiese  bien  enseñorear  de  lo 
de  por  acá.  Todo  esto  sucedió  así  hasta  el  décimo  año 
del  Rey  Leuvigildo  ^  que  fué  el  quinientos  7  setenta  y  sie* 
te  de  nuestro  Redentor. 

s  Por  estos  años  pasados  el  Rey  Myró  de  los  Suevoi 
hizo  la  guerra  á  los  Españoles  Ruccones  ,  que  siempre  se 
aee  ítiesen  los  de  la  provincia  que  agora  llamamos  Rio- 
ja  ^  ó  allí  junco.  Y  esta  tierra  confinaba  entónces  con  Ga- 
licia » por  tener  como  cenia  esta  provincia  mas  extendt* 
dos  sus  términos  que  no  agora ,  según  algunas  veces  ya 
se  ha  mostrado.  San  Isidoro ,  ni  d  Abad  Biclarense  ,  no 
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dicen  qué  causas  te  movieron  al  Rey  Myro  para  esta  gue-  -  I 
ra ,  iii  el  fia  que  tuvo.  El  Arzolmpo  Don  Ródrigo  y  la  I 
General  seii^n  que  los  sujetó  y  los  despojó  de  sus  ri*  I 
quezas.  En  los  libros  de  San  Isidoro  está  bien  el  nombre  | 
dcstos  pueblos  contra  quien  se  hizo  esta  guerra  ,  y  en  los  1 
del  de  Val«.iara  mentiroso ,  mies  está  escrito  Aras^oncs,  I 
nombre  que  aun  entonces  üo      había  inventado  para  la  1 

tierra  que  aL!,oi  a  lo  rici.c.  -  -■   '  i 

9  Por  Cbtc  tiempo  y.i  b.abÍA  r.illcLÍ.'lo  el  Papa  Jiuin 
Tercero  ,  a  los  trece  dia^  á¿  Julio  ,  el  afio  quinieiiios  y 
setenta  y  quatro  ,  de-  pties  de  haber  sido  6unio  ruutífice 
trece  años  y  die¿  bd^y  días.  Hubo  la  mas  larga  vacante 
que  hasta  entonces  en  la  Silla  A]n>>ról!ca  había  habido, 
pues  duió  diez  meses  y  tres  días ,  hasta  :>er  elegido  ¿an 
Benedicto  ,  primero  deste  noiiibre,  á  los  diez  y  siete  de 
Mayo  del  año  siguiente  setenta  y  cinco. 

lo  Era  también  ya  muerto  en  Constantinopla  el  Em- 
perador Justino  d  los  dos  de  Octubre  del  ano  quinien- 
tos y  setenta  y  seis ,  habiéndole  sucedido  el  ¿in|X£ado£ 
Tiberio  y  segundo  dc&te  nombre*  ■  .  /      .  . 

CAPITULO  LXIV. 

Las  mugeres  y  hijos  que  tuvo  ei  Rey  LeuvfgiUOy  f 

el  casamento  del  Frhidpe  Ermene^tído.  '  ' 

-  ■       •  -  ■ 

1  X  a  era  casado  el  Rey  LeuvIgOdo  ántes  que  su 
hermano  le  diese  parre  en  el  reyoo ,  y  tenia  dos  hijos.  Al 
mayor  liacnaban  Ermenegíldo ,  y  al  segando  Reccaredo. 

Y  ¿rmenegildo  es  el  veidaderor  nombre  dttte  Príncipe, 
y  no  otros  que  déste  se  usan  conompidos » como  presto 
se  entenderá  claro  en  su  lugar. 

2  El  Abad  de  Valdara  dice  expresamente  que  eran 
hijos  de  primera  muger ,  de  quien  ya  Leuvigildo  había 
enviudado.  Lo  mismo  escribe  el  Arzobispo  Turonense. 

Y  como  Vaseo  no  advirtió  estOi  que  tan  daro  estos  dos 
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tan  buenos  Autores  afírman ,  trabajó  mucho  en  probar 
cómo  estos  dos  hijos  del  Rey  fliéron  de  sii  primera  mu- 
ger.  Siendo  esto  así ,  añaden  el  Arzobispo  Don  Rodrigo 
y  Don  Lucas  de  Tu  y  ,  siguiéndolos  Fray  Juan  G:I  de  Za- 
mora ,  que  esta  primera  miiger  del  Rey  Leu\  ¡i^iMo  se 
llamaba  Theodora  ó  Tlicodosia  ,  y  era  hija  de  Scveria- 
no ,  Capitán  General ,  que  por  los  Keycs  re^idia  en  Car- 
tagena con  cargo  del  gobierno  y  defensa  de  aquella  pro- 
vincia. Dice  mas  el  de  Tuy  que  eran  hijos  deste  caballe-' 
ro  los  quatro  Santos  hermanos  Leandro  ,  Fulgencio  ,  I^- 
doro  ,  y  Florentina  ,  y  así  eran  tíos  de  los  do^  Príncipes 
Ermenegildo  y  Reccaredo.  Certifícalo  mas  ¿>an  Isidoro, 
pues  quando  en  el  libro  de  sus  Claros  Varones  trata  de 
su  hermano  San  Leandro  ,  hijo  dice  que  era  deste  Seve- 
riano.  Así  r  uitando  lo  de  unos  Escritores  con  los  otros, 
parece  tener  harta  autoridad  todo.  Y  el  no  ser  Severiano 
hijo  del  Rey  Theodorico  de  Italia  ,  como  por  Don  Lu- 
cas de  Tuy  todos  creen  ,  ya  arras  se  ha  mostrado  y  acla- 
rado en  esto  lo  cíciro.  Solo  se  ofrece  ocasión  para  du- 
dar algo  aqui  ^  ver  como  Adon  ,  el  Azobispo  de  Vicnna, ' 
en  sus  Anales  escribe  que  el  Rey  Leuvigildo  se  casó  con ' 
hija  del  Rey  Chilperico  de  Francia.  Mas  ó  el  libro  deste 
Autor  está  corrupto  ,  ó  él  recibió  engaño.  Porque  no  filé/ 
este  Rey  ,  sino  su  hijo  Reccaredo,  elque  así  casó ,  como 
parecerá  adelante  ,  y  se  ve  claro  en  el  de  Turs  ,  á  quien'* 
por  muchas  razones  se  ha  de  dar  mas  crédito  que  al  de . 
Vienna  en  esto. 

3  La  segunda  muger  que  tuvo  Leuvigildo  fue  la  Rey- 
na  Gosíunda ,  muger  que  habia  sido  del  Rey  AthanagU-  ' 
do ,  y  della  queda  ya  dicho  todo  lo  que  conviene.  Y  co< 
mo  este  Rey  su  marido  era  malvado  Herege  Arriano, 
así  también  ella  seguía  con  graftde  añcion  y  pertinacia  el 
mismo  error.  Por  esto  teniendo  día ,  como  tejciia,  ciego 
el  un  ojo ,  parece  que  traía  en  su  rostro  el  tostimonío  de 
la  luz  que  le  faltaba  en  el  alma«  En  el  undécimo  áfio  des 
su  reynado  y  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  setenta 
7  nueve  caso  el  Rey  LeavjgiMo  al  Frmdpé  firmeneg^dd  ^ 

su 
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su  hijo  ,  con  Ingunda  ,  hija  del  Rey  Sígibcrto  ,  que  otros 
llaman  Sisberto  ,  de  Francia,  y  de  la  Reyna  Brunichilda 
su  muger ,  por  donde  esta  Princesa  Ingunda  era  nieta  de 
la  Reyna  Gosiunda  ,  madrastra  de  su  marido.  El  Rey  dio 
á  los  recien  casados  parte  de  su  reyno  en  que  viviesen; 
y  á  lo  que  del  Arzobispo  de  Turs  se  puede  entender  au- 
torizó también  al  hijo  con  título  de  Rey  ,  y  d  habeilo 
hecho  participante  de  su  reyno,  como  del  Biclarense  ya  se 
dixo ,  era  ponerlo  en  esta  dignidad.  £1  mismo  Arzobispo 
pone  el  nombre  desta  Señora ,  que  no  está  en  el  Abad, 
señalando  que  les  dio  el  Rey  la  ciudad  de  Mérida  pan 
este  $u  señorío.  Yo  creo  que  Ies  dio  i  S^illa ,  y  adelante 
se  verán  las  bnenas  con|eturas  con  que  en  esto  tne  mue- 
vo. Lo  demás  que  dice  de  haber  dividido  Lcuvigildo  por 
iguales  partes  su  reyno  entre  estos  sus  dos  hijos ,  no  tie- 
ne mas  fundamento  en  particular ,  de  io  general  que  el 
Abad  ántes  había  dicho  ,  y  yo  también  he  advertido  dcs- 
to  quando  trataba  la  fundación  de  Recopolís,  También 
he  dicho  como  esto  de  hacer  participantes  en  el  rcyno^ 
era  !o  común  que  entonces  hacían  los  Reyes  Godos  pa- 
ra asegurar  la  sucesión  á  sus  biios,  y  excluir  el  poder  ele- 

E*r  los  vasallos.  En  el  latín  se  pronuncian  estos  dos  nom** 
;es  Ingundis  y  Brunichildis  y  mas  yo  reduciéndolos  á  la 
forma  de  nuestro  castellano ,  Ingqnda  y  Brunichildaios 
nombrare  siempre. 

4  Siendo  esta  Princesa  Ingunda  muy  Católica  y  gran 
Christiana ,  vino  de  Francia  con  grande  acompañamiento 
á  sus  bodas ,  y  su  abuela  Gosiunda  la  recibió  con  mucho 
placer.  Trabajando  luego  de  persuadirle  con  halagos  sfgufe» 
se  la  secta  Arrian  a  ,  y  se  bautizase  de  nuevo  como  aquel 
error  pedia,  halló  en  la  Princesa  una  santa  resistencia  con 
estas  palabras.  Bástame  á  mí  Señora  haber  sido  una  vez 
por  merced  de  mi  Dios  lavada  y  limpia  del  pecado  original 
en  el  bautismo  ,  confesando  allí  la  Divina  Trinidad  en 
igualdad.  Esta  creo  y  confieso  de  todo  corazón  ,  y  con 


confesarla.  Oyendo  estola  cruel  abuela » y  malvada  sue- 
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gra  ,  encendida  en  rabia  infiel ,  tomó  la  nuera  y  nieta  por 
los  cabellos,  y  raii  miserablemcnre  h  arrastró,  que  la  de- 
xó  toda  ensangrentada.  Otra  vez  le  quiso  poner  tanto 
miedo  de  la  muerte  ,  que  la  hizo  echar  en  un  alverca  con 
gran  peligro  de  ahogarse.  Con  todo  esto  que  así  cuenta 
el  Arzobispo  Gregorio  ,  no  pudo  mover  el  ánimo  que 
Dios  había  bien  afirmado  en  su  verdadera  Fe ,  para  que 
la  muger  del  Mártir ,  que  habia  de  ser ,  comenzase  ya  á 
en^ñarle  á  su  marido  cómo  se  habia  de  sufrir  el  marti« 
rio,  Y  no  solamente  se  mantenía  esta  gloriosa  Princesa 
con  SQ  ixiená  constancia  saftienda  estos  altrages ,  y  pa*' 
sando  por  estás  peligros ,  sirio  qoe  trató  también  coíx  sii 
marido,  de  hacerlo  Católico  $  y  ayudándote  á  la  Princesa 
San  Leandro ,  Arzobispo  que  entonces  era  de  Sevilla, 
por  la  predicación  -de  entrambos  ,  el  Príncipe  Ermenc- 
gildo  se  convirtió  á  la  Fe  verdadera.  „Esto  tienen  lo^ 

Santos  muy  principal  entre  las  otras  sus  grandezas  que  , 
„  ayudan  á  muchos  para  que  lo  sean.  La  sabiduría  del 
„ espíritu  que  han  merecido  aprender  con  el  continuo 
^servir  á  Dios ,  les  enseña  quán  alto  bien  es  cl  estarle 
^siempre  sujetos,  y  ser  todos  suyos  ,  y  luego  la  caridad 
,,Íes  pide  que  lo  comuniquen  con  los  próximos.  Así  pro* 
y^cuían  alumbrar  los  entendimientos  de  los  otros  con  la 
^,luz  que  ya  ellos  tienen  ,  y  desean  encender  las  volunta* 
,,des  con  el  fuego  celestial  que  los  abrasa/*  Y  hubo  me- 
jor apárelo  para  obrar  asi  santamente  San  Leandro ,  por 
salirse  luego  estos  Principes  de  la  Corte ,  como  el  Abad 
escribe ,  yéndose  á  vivir  en  las  tierras  que  se  les  habiau 
dado.  Nuestras  Corónicas  y  las  Francesas,  y  el  Papa  San' 
Gregorio  concuerdan  en  decir  que  San  Leandro  ,  y  la 
Princesa  Ingunda  hicieron  Católico  al  Príncipe.  Solo  Gre- 
gorio Tüionense  lo  atribuye  todo  á  la  Princesa  con  aña- 
dir que  mudó  su  marido  el  nombre ,  y  se  llamó  Juan, 
qiiando  profesó  nuestra  Fe  verdadera.  Mas  como  es  ve-"^ 
risímil  que  San  Leandro  ,  siendo  quien  era  en  santidad/ 
y  siendo  rio  de  San  En-ncncgildo  ,  entendió  de  veras  en' 

SU  conversión  i  asi  taaibiea  se  verá  luego  como  no  pi- 

re- 
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rece  creíble  haber  mudado  el  nombre.  Quando  traiaa 
de  Francia  á  la  Princesa  Ingunda  para  su  casamiento^ 
Pronimio ,  Obispo  Agáchense  en  la  Francia  Gótica  ,  con- 
ñrmó  mucho  á  la  Princesa  en  la  Fe  Católica  con  sus 
santas  amonestaciones  ,  advirticndole  como  venia  á  gran 
peligro  de  perderla.  Por  esto  persiguió  mucho  después  el 
Rcy  Leuvigildo  á  este  buen  Obispo  ,  quitándole  el  Obis- 
pado ,  y  mandándole  matar.  Mas  el  se  salvó  huyendo  á 
tierra  segura  en  Francia.  Y  después  le  dieron  otro  me- 
jor Obispado.  Todo  esto  cuenta  así  el  Arzobispo  de  Turs 
Gregorio  ,  que  vivia  en  este  tiempo  ,  y  lo  cntendia  todo 
en  el  libro  nono ,  capítulo  veinte  y  quatro  de  la  Gloría 
de  los  Confesores.  / 


CAPITULO  LXV. 


Él  principio  de  ¡a  guerra  que  el  Rey  Leuvigildo  tu^ 
\       vo  con  el  Príncipe  Ermenegildo  su  bijo.  , 

1  Habíase  ya  hecho  en  este  tiempo  tan  poderoso 
y  temido  el  Rey  Leuvigildo  ,  que  gozaba  entera  paz  en 
todo  su  reyno,  mas  dentro  de  su  casa  se  le  movió  luego  la 
guerra.  Levantóse  el  Príncipe  Ermenegildo  su  hi|o  contra 
¿1,  fortaleciéndose  en  Sevilla,  y  tomando  á  Córdoba  y  otras 
algunas  ciudades  y  castillos  con  que  tuvo  fuerzas  y  po- 
derío para  seguir  su  pretensión.  Este  fortifícarse  así  en 
Sevilla  el  Príncipe  ,  de  la  manera  que  el  Abad  lo  dice ,  y 
el  hacer  allí  el  principal  asiento  de  la  guerra  ,  es  una  de 
mis  conjeturas  para  creer  que  esta  ciudad  se  le  habia  dado 
para  su  morada  y  señorío.  Mas  aun  otra  cosa  sucederá  lue- 
go ,  donde  se  dé  mayor  testimonio  desto.  Las  causas  des- 
te  levantamiento  del  Príncipe  están  muy  diversas  en  los 
Autores.  El  Arzobispo  Turoncnsc  dice  cjue  habiendo  en- 
tendido Leuvigildo  como  su  hijo  era  Católico,  luego  trato 
de  destruirle ,  y  él  se  alzó  por  escapar  este  peligro.  Lo 
mismo  dice  Adon ,  Arzobispo  de  Vienna  la  de  Francia, 

en 
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en  sns  anales  \  y  esto  síi^íven  Pa  iló  Eniiíío  y  Roberto  ¿a- 
giiino,  con  dcv'ir  este  A'uor  que  la  Rcyiu  Gos  liiida,  in- 
dignó tviiiVoion  a  su  mariJo  cuntía  el  Piíncipe  y  sii  nri- 
ger.  Don  Lucas  de  TUy  escribe ,  que  los  C.itolícos  touiá-^ 
ron  por  Rey  á  Ermenegildo ,  pira  dcsrnncion  de  su  he- 
rege  padre*  En  d  Abad  de  Valclara  está  dicho  esto  can 
confusamente  y  con  tanta  perplexidad,  que  se  puede  en« 
tender  que  la  líeyna  Gosuinda ,  incitó  á  su  marido  contra 
la  nieta  y  el  alnado,  y  también  quien  quisiere  puede  pen- 
sar que  la  madrastra  movió  al  Príncipe  para  alzarse.  Mas 
por  la  perversidad  desta  Reyna ,  que  después  el  mhmo 
Abad  mucho  encarece /  creo  yo  cierto  que  entiende  lo 
primero.  Y  la  verdad  desto  es ,  que  este  Principe  se  levan- 
tó contra  su  padre  por  ser  herege ,  haciéndose  él  cabeza 
y  Capitán  de  los  Católicos.  Esto  e>ciiben  exnref.auicnrc  el 
Papa  San  Gregorio  y  otros  Autores ,  y  pircce  cbro  en 
una  moneda  de  oro  que  yo  ten^o  dc^^e  Santo  Príncipe,' 
de  las  que  batió  en  esta  rebelión.  Haiiósc  civando  cerca 
de  Córdoba  en  una  dehesa  que  llaman  C.i^a-blanca, don- 
de parecen  seniles  de  garandes  cdilicios  nnri  ;nos.  Es  una 
insigne  antigualla,  y  que  tiene  cosas  muy  notable^,  aunque 
yo  la  tengo ,  y  la  precio  mas  por  otros  respetos  christia-' 
nos ,  y  por  mi  devoción  con  este  Santo.  De  la  una  parte 
«stá  el  rostro  del  Príncipe  sobre  un  trono  ,  con  una  cmt 
en  medio  del,  y  al  derredor  dicen  las  letras  ERMENEGiL- 
DL  Por  donde  se  entiende  como  su  verdadero  nombre 
deste  Principe  es  Ermenegildo ,  y  no  Bmergildo  ni  Ermc- 
giMo,  coikio  en  machos  libros  corrúptamienre  se^lee,  y 
comunmente  se  promincia ,  por  el  uso  muy  antiguo  de 
España  en  corrorttper  siempre  todos  4os  nombres  pro- 
pios ,  con  mudarlos  y  acortarlos  algo  de  su  verdadero 
origen  y  principio.  Y  pues  siendo  ya  cabeza  de  los  Cató- 
licos el  Príncipe  ,  todavía  tiene  este  nombre,  no  es  creí- 
ble que  lo  mudó  como  t\  de  Turs  dccia.  De  la  otra  parte 
tiene  la  moneda  una  victoria ,  por  poner  el  Príncipe  en 
los  suyos  con  su  vista  buen  c^taerzoy  esperanza  en  Dios 
de  alcanzarla»  La  letra  que  está  al  decxcdoi  ea  xever$o 
Im.y.  YyX  es 
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es  excelente,  y  cierto  parece  ser  lo  que  San  Ermenegífdo 
en  aq[  lelb  g  ierra  apellidaba  :  pues  dice  REGEM.  DE- 
VITA.  Y  en  castellano  quiere  decir.  H  lyc  del  Rey ,  y 
luego  en  oyéndose  esta  letra ,  eatienden  I js  Doctos  nia- 
niáeátaniente ,  como  fué  tonuda  de  las  palabras  de  la 
Epístoli  de  Sau  Pabl^  [a)  i  Tito  su  discípulo,  que  son 
¿sra^  :  Harcticum  bominem  post  unam  &  secundam  corree^' 
tlmem  devita.  Huye  dwi  Herege  (dice  el  Apó:>tol)  después 
q'ie  una  y  dos  vece:»  ie  h'ibicres  amonestado.  Asi  el  ¿amo 
Ptinci  le  ,  apellidando  con  estas  palabras  ,  iusttñca  el  al* 
zarse  contra  su  padre  ^  muestra  el  intento  católico  que 
tuvo  en  la  rebelión ,  y  este  mismo  pone  en  ios  suyos 
para  qtie  le  sean  leales ,  y  amonesta  á  los  demás  como 
deben  seguirle.  Y  padece  que  con  muchi  modestia  y  res- 
pcti»  de  hijo  no  dixo :  Hareticum  devita ,  ni  tampoco: 
Patrem  devita  ,  ^ino  que  se  buscó  cl  vocablo ,  que  con 
menos  noca  de  su  pvídre  se  pudo  usar.  Y  roJo  está  tan 
aduiirablenientc  pensad  > ,  y  aplicado,  que  se  puede  bien 
creer  fié  invención  de  Sm  Leandro,  o  de  San  Kkioro, 
tios  del  Príncipe,  que  con  su  santidad  y  alto  juicio  dieron 
en  un  tal  acertamiento.  Y  siendo  todas  las  monedas  que 
se  bailan  de  los  R.eyes  Godos  de  oro  baxo ,  esta  es  de  muy 
fino.  Porque  como  quien  tenia  necesidad  d<e  atraer  gen- 
tes á  su  parte,  las  convidaba  con  esta  riqueza.  Así  coa 
ser  esta  moneda  del  mismo  peso  que  las  demás  de  aque- 
llos tiempos  suelen  ser ,  tiene  casi  doblada  ventaja  ea  el 
valor  por  la  fineza* . 

2  Por  esta  piadosa  cansa  se  comenzó  de  paite  del 
Prínci[>e  Ermenegildo  esta  g  iena  aquel  mismo  año  de  su 
casamiento,  como  cl  Abad  DicUiense  en  particular  lo 
escribe.  Y  llevando  este  Autor  la  cuenta  Je  los  anos  muy 
distinta  y  precisa,  como  quien  escubía  Jos  heJios  en 
el  niÍMno  tiempo  que  sucedían  :  hace  harta  niara\ílla,  co- 
mo hibie'^d  )  sido  el  levantamiento  del  Tiíiu^ipe  e>te  ano, 
áo  escribe  que  ^coveyedC:  su  padre        alguna  sobie  ¿1^ 

has- 
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basta  pasados  eres  años.  Mas  puédese  tener  por  parte  de 
providencia  en  este  negocio  lo  que  LcavigilJo  entre  tan- 
to (  como  el  Ab^d  retierc)  hizo.  Juntó  en  Tokdo  Conci- 
lio de  Obispos  Arrianos «  el  año  siguiente  quinientos  y 
ochenta  y  donde  se  dio  muestra  de  querer  ablandar  algo 
su  error ,  y  quitarle  lo  que  i  los  Católicos  en  él  mucho 
ofendía.  Y  no  filé  esto  emendar  la  fabedad ,  sino  añadir 
otras  nuevas  con  qoe  mas  se  acrecentase.  Los  Arrianos 
qumdo  alí^un  Católico  se  pervertía  con  su  secta  ,  banrizá- 
ba¡il  )  lie  niícvo  á  su  modo.  Esta  era  gran  makiad  ,  y  muy 
abui  iCcída  de  los  Católicos.  Pues  agora  se  ordenó  en  este 
mal  conciliábulo  ,  qué  no  se  bautizasen  estos  tales  :  ^iuo 
que  solo  el  recebirios  ,  y  el  participar  con  ellos  en  todo 
lo  de  la  religión,  bastase  para  ya  ser  uno  tenido  por  ver- 
dadero. Arriano.  £ra  asimismo  cosa  abominada,  como 
debia  de  los  Católicos ,  la  desigualdad  que  estos  Hereges 
defendian  en  las  Personas  de  la  Santísima  Trinidad.  Tam- 
bién se  trató  en  este  conciliábulo  de  emendar  algo  desto, 
con  nueva  manera  de  hablar  que  parecía  mudalMi  lo  que 
intes  se  creía.  Todo  esto  era  engañar  á  los  Católicos  sim* 
pies ,  y  atraerlos  solapadamente  á  su  error ,  con  darles  á 
entender  que  ya  no  quedaba  casi  ninguna  diferencia  entre 
los  Católicos  y  Arríanos*  Y  todo  era  hacerle  de  secreto  la 
guerra  al  Principe  Ermcnegíldo  :  pues  con  estas  ilusiones 
y  malos  colares  (  como  el  Abad  escribw)  embaucaron  los 
Hereges  á  muchos  Fieles,  para  que  dexasen  de  seilo.  Y  tan- 
ta gente  perdía  el  Pxincipe ,  quanta  se  mudaba  de  ser 
Católica. 

CAPITULO  LXVI. 
Lo  que  poté  en  Ja  guerra  basta  que  el  Fríaeipe  fuépreto» 


I  JL  o  no  tengo  duda ,  sino  qae  en  estos  tres  años 
pasiron  entre  padre  y  hijo  algunos  requerimientos  y  tra» 
tos  de  paz  que  los  Autores  no  esa%en ,  y  salieron  todos 
vanos  y  siaíiuto,  |>or  la  ñrmcza  de  kFe  Chri^tiaaa  en  el 
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unj,  Y  íi  obstinación  de  la  herejía  en  cl  otro.  Entretanto 
se  apcrccbii  cl  R.ey ,  por  esta  encubierta  del  Concilio  ác 
Toledo  y  y  por  otras  con  que  sin  recatarse  el  Principe, 
se  le  aparejaba  su  destruidon.  Al  ñn  se  comenzó  la  gqecra 
con  todo  roinpiiniento  ci  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  ochenta  y  tres»  como  cl  Abad  señala ,  y  fué  el 
principio  cercar  el  Rey  á  su  hijo  ca  Sevflia»  Para  esto  hizo 
venir  en  su  ayuda  al  Rey  Myro  con  sos  Suevos  desde  Ga- 
licia ,  y  a  mqae  era  bien  Católico,  la  sujeción  que  tenia 
Lea\'ii:^ildo  por  sa  mucha  potencia ,  le  forzó  a  seguirle 
en  tan  inj  ista  g'icrra.  V  no  quedó  su  {kjco  respeto  chris- 
tiano  sin  i abrigo  :  pues  murió  lacgt  en  cl  cerco  de  Sevilla, 
succdicr.dole  su  hi|o  Eboiico  en  el  Rey  no.  LenvÍ2;ildo 
mantuvo  el  cerco  combatiendo  la  ciudad  muy  á  menudo, 
y  quitándole  los  mantenimientos  por  todas  paites.  Sin 
esto  hizo  otra  cosa,  q  ie  pone  espanto  cómo  osó  cmprcn- 
dcila,  y  cómo  pudo  salir  con  ella.  Yo  la  reíeiirc  cuího 
el  Abad  de  VaLiara  la  escribe.  Tenian  los  cercados  ü;r an- 
des comodidades  con  el  rio  Guadalquivir,  no  pudién- 
doseles estorbar  por  alli  del  todo  las  entradas  y  salidas :  el 
Rey  lo  atajó ,  y  lo  hizo  correr  por  otxa  parte  para  quitar* 
seloá  los  de  la  ciudad» 

2  Esto  parece  podia  hacerse «  abriendo  canal  desde  el 
Al^^va  ó  por  allí ,  llevando  la  derecha  hasta  lo  mas  baxo 
del  campo  de  Tablada ,  para  que  vertiendo  por  allí  ei  río, 
dexase  en  seco  toda  aqnella  gran  vuelta  que  da ,  rodeaiv- 
do  por  u;  a  L^ran  paire  á  Sevilla.  Fué  hacer  que  dexase  dc 
coner  por  Ja  ciicunfeiencia  del  sen  it  írcnlo  ,  y  coiiíese 
por  su  dianierri>.  Y  csro  cía  tan  diiicn Iroso,  que  es|  jua 
cl  f^ensar  cómo  se  acometió.  Mas  habiéndolo  yo  consi- 
derado mucho,  junto  con  otios  hombres  doctos  y  de 
fija I  de  ir.^enio ,  desde  ia  roñ  e  dc  la  iclcsia  n»ayor,  r*o 
iullanios  otra  parte  por  donde  esto  pudiese  hacerse. 

S  Con  todo  esto  duró  e^te  cerco  de  Sevilla  hasta  el 
ám)  siguiente  quinientos  y  ochenta  y  quatro  dc  nuestro 
Redentor.  Y  d  Rey  mandó  en  este  año  (como  cl  Abad 
escribe)  restaurar  los  muros  de  la  antigua  ciudad  de  Ita.- 
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líca  que  estaba  destruida.  Era  Itálica ,  como  en  el  sexto 
Jí'iro  y  en  otras  parres  hemos  tratado,  aqnclla  insÍ2;nc  cia- 
úiá ,  cuyas  ruinas  de  mucha  m  a  2;n  i  licencia  y  grandeza  se 
ven  uní  legua  encima  deSeviila,  junco  al  Monescerio  de 
Santo  Isidoro,  en  el  sitio  que  agora  comunmente  llaman 
Sevilla  la  vieja.  Esto  apretó  mucho  á  los  cercados ,  que* 
dando  ya  sin  ninguna  posibilidad  de  defenderse :  por  estar 
•aquella  ciudad  tan  cerca  de  Sevilla ,  que  se  le  podia  ha- 
cer  desde  allí  mucho  estorbo  en  todo  lo  que  quisiesen 
acometer.  Todavía  se  pudo  salir  el  Príncipe  de  Sevilla 
secretamente ,  y  fliese  á  valer  de  los  Romanos  que  había 
en  España.  Que  esto  qnicre  decir  el  Abad  Biclarense, 
quando  dice  se  pasó  á  Li  reo  iblica,  como  a  m  él  mismo 
djspiics  Iv)  declara.  Era  y.i  esto  ca  tiempo  q  ie  la  ciudad 
se  veía  m  ningún  remedio  ;  y  así  aun.]ue  tuvo  el  Prín- 
cipe esta  ayida,  todavía  ro:r.t)  luego  Leuvigildo  á  SevíiLi, 
cobrando  tauibien  casi  t 'das  lis  ciudades  y  ca^^ríllos  que 
su  hii.>  ]2  h\b]  \  hyh  >  rehilar.  Í^C!>pues  lo  tomó  también 
á  él  pie*»o  en  C.o:d  ha,  6  por  tuerza  ó  por  engaño  (que 
esto  no  lo  declara  el  Abad),  y  quitándole  el  titulo  de 
&cy  ,  y  lo  q  le  dd  Keyno  le  habla  dado ,  lo  envió  á  Va- 
lencia en  destierro. 

4  Así  prosia.  ie  hasta  aqui  el  de  Valclara  el  fin  desta 
guerra»  Gregorio  Turonense  la  cuenta  diferentemente ,  y 
como  suele  con  mas  particularidades.  Dice  que  al  priar 
cipio  hizo  el  Príncipe  £rnienegildo  amistad  con  el  prin- 
cipal que  tenia  el  gobierno  de  los  Romanos  y  Griegos, 
que  por  el  Emperador  de  Constantinopla  Tyberio  acá 
residian.  Con  este  mismo  trató  Inczo  el  Rey  ,  y  con  trein- 
ta mil  sueldos  de  oro  que  le  dló,  le  hizo  desamparare  a 
su  hijo. Todavía  él  salió  en  campo  conrra  su  padre ,  dexan- 
do  á  su  mugcr  con  un  su  hijíto  niño  pequeño  dentro  en 
la  ciudad,  que  este  Autor  nunca  nombra,  mas  adelante 
parece  también  en  él  ser  Sevilla.  Viendo  después  venir  al 
Rey  muy  poderoso  ,  y  que  á  él  le  habían  falrado  los  Ro- 
manos ,  se  acogió  á  una  Iglesia  que  habla  en  el  campo. 
Á\lí  vino  á  ci  de  pacte  del  á,ey  sa  hermano  Bueccaredo ,  y 

le 
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le  persuadió  se  fuese  á  echar  á  los  pies  de  su  padre,  dindo** 
le  de  su  parte  su  fe  con  luramenco ,  que  sin  duda  le  pec<* 
donaría.  £i  Príncipe  hizo  lo  que  su  hermano  le  ainónes-- 
taba :  y  el  padre  por  enrónces  lo  recibió  con  mucha  ca* 
licia.  Mas  luego  desaibríó  $u  mala  intención  contra  cl 
hijo,  y  olvidada  la  fe  Real  j  el  jurameoto  :  mandó  le  qui- 
tasen las  vestiduras  preciosas,  y  afeado  con  otras  viles,  lo 
llevó  consigo  á  Toledo ,  y  desde  allí  con  solo  un  pagc  lo 
envió  desterrado,  sin  señalar  este  Autor  á  dónde.  Mas  des- 
pués veremos  como  lo  ca\iü  a  bevilfa.  Divicrtese  l:icq;o 
cl  Arzobispo  á  contar  una  su  disputa  con  A2;ila,  Lmbaxa- 
dor  que  íba  del  Rey  Leuvi;T¡iclo,  al  Rey  Chil;)crico  de 
Francia.  El  Euibaxador  era  Arriauo  ,  y  pasando  por  la  ciu- 
dad de  Turs  ,  trató  de  su  error  con  el  Arzobispo  Grego- 
rio. Y  valióle  á  Agila  esto  tanto  como  la  salvación  :  pues 
vuelto  en  España  ("^egun  el  mismo  Gregorio  lo  escribe) 
se  murió  1  lego ,  confesando  la  Fe  Católica  de  la  Iglesia 
Romana*  No  dice  este  Autor  para  que  tin  se  enviaba  esta 
embaxada,  y  debía  ser  cierto,  sobre  el  casamiento  que 
entónces  se  trataba  del  Principe  Reccaredo^con  BJngqnda, 
hija  deste  Rey »  aunque  después  (  como  se  verá  en  su  lu^ 
gar )  no  hubo  efecta  Por  la  mbma  causa  estaban  acá  por 
£inbaxadores  del  Rey  Chilperico ,  dos  Caballeros  llama- 
dos Ansovaldo  y  Domfchisilo^  Estos  se  detuviéron  mv^ 
cho  acá  ,  esperando  el  fin  de  la  guerra  entre  padre  y  hi'/o. 

5  Habiendo  concl  lido  así  mu  vez  cl  Arzobispo  todo 
este  suceso ,  vuelve  mucho  después  á  contar  la  guerra  de 
principio  ,  harto  diversamente  de  como  la  dexaba  ya  es- 
crita. Que  así  suele  este  Autor  algunas  veces  contar  unas 
mismas  cosas  diferentemente  ,  y  casi  olvidado  de  sí  mis- 
mo en  diversos  lugares.  Yo  en  éste  quise  mostrar  su  di- 
versidad para  qne  se  enrienda  distintamente ,  todo  lo  que 
dcsta  triste  guerra  está  escrito.  Habiendo ,  pues,  dicho 
el  Arzobispo  en  el  quinto  libro  de  su  Historia  lo  que 
ya  tengo  referido :  mucho  después  en  el  sexto  vuelve  i 
contar,  como  entendiendo  el  Príncipe  Ermcnegildot  qoe 
fu  padre  venja  contra  ¿1  muy  poderoso ,  después  de  mu- 
chas 
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chas  consultas  ,  se  resolvió  en  escoger  trecientos  ios  iiias 
valientes  de  todo  su  exéiciro,  y  se  encerró  con  elIo<;  cii 
el  castillo  del  Kigar  llamado  Cis'^cr,  que  estaba  muy  cer- 
ca de  Sevill.i,  con  fin  de  acometer  1  ic^o  a  sii  padre  con 
^•itos ,  y  íatigarlo  tanto  en  este  primer  ímpetu  ,  que  fá- 
cilmente pudiere  luego  ser  vencido  ^  quando  ya  entrase  en 
la  batalla  toda  su  gente.  £1  Rey  que  entendió  este  consejo 
de  su  hijo ,  aunque  estuvo  pcrplexo  en  la  deliberación,  te- 
miendo la  fuerza  de  aquellos  trecientos  escogidos ;  mas 
al  fin  se  determinó  ir  sobre  Ossct  con  todo  su  campo.  Allí 
vendó  á  los  de  su  hijo ,  y  lo  prendió  á  él  y  tomó  y  quemó 
¿1  castillo*  Añade  este  Autor  que  no  pudo  Leuvigildo  h»* 
bcr  de  los  Romanos  i  la  Princesa  Ingunda  ,  ni  i  un  niño 
pequeño  s'i  hijo  ,  y  nieto  del  Rey,  sin  haber  dicho  antes 
que  ellos  los  tuvie  en.  Esto  es  mny  á  la  kn  a  lu  q  le  cuen- 
ta el  Arzobispo  tan  diferente  de  lo  que  antes  escrcbia,  re- 
firiendo expresamente  qne  esto  mismo  es  lo  qne  antes 
dexa  contado.  También  dice  que  hn.lló  Leu\  íl;í1  do  al  Rey 
Myro  de  los  Suevos  que  estaba  con  el  Piínci^  e  en  su  ayu- 
da, y  le  peidi)nó  con  juramento  que  le  hizo  de  fidelidad, 
Y  vuelto  este  Rey  á  Galicia,  nnuió  luego  de  ci  femiedad, 
que  la  mudanza  de  ayies  y  aguas  le  habían  causado.  Esto 
cueiita  asi  todo  este  Hi^^toriador :  mas  annque  no  hubiera 
en  el  tanta  variedad  ,  se  ha  de  tener  por  mucho  mas  cict^ 
to  lo  que  el  de  Valclara  prosigue :  pues  como  Español ,  y 
muy  entendido ,  y  que  vivía  también  en  este  tiempo ,  si  no 
]o  vio ,  pudo  tener  mejor  relación  de  todo« 

6  De  la  Princesa  Ingunda,  ni  de  su  hijo  no  hace  mas 
mención  el  Abad.  Todos  los  Historiadores  de  Francia, 
sij;uienio  á  Gregorio  dicen  ,  que  con  su  hijo  pequeño  es- 
taba en  puder  de  los  Romanos,  sin  decir  Li  causa  yot 
q  lé.  Puéjeí>e  bien  cieer  qne  el  Príncipe,  quai  do  al  i  rin- 
cipi )  trató  con  ellos  ,  se  los  habia  djdo  por  i drenes. 
Ag  >ra  después  de  su  j>rÍ>ion  C^ei^un  escriben  todos  los 
Historiadores  Franceses)  los  Rcm.inos  trataron  de  llevar 
la  Piincea,  y  el  niño  al  Emperador  Manicio,  sucesor 
de  Xyberio  en  Constantino[>U ,  y  paia  esto  los  pasaron  en 
'    •  Affi- 
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Aírica.  Y  adelante  se  verá  lo  q  ic  d^-llo5  sitccJIó. 

7    Hase  de  entender  que  esta  guerra  «^e  co-iicnzó  en 
los  postreros  años  del  Eaiperador  Tybcrio  de  Constand- 
nopia ,  y  se  acabó  habiéndole  ya  sucedido  Mauricio ,  que 
entró  en  el  Impeño  el  aao  qai  nicnros  y  ochenta  y  trei 
de  nuestro  Redentor*  Porque  el  Emperador  Tiberio  falle- 
ció al  principio  de  Agosto  deste  aí%o ,  y  enrónces  le  su- 
-  cedió  Maiincio.  Asi  se  ve  como  el* Santo  Príncipe  trató 
al  principio  con  los  de  Tiberio ,  mas  ya  agora  al  Empera- 
dor Mauricio  llevaban  á  su  muger  y  á  su  b^t  >.  Y  c<hi  ser 
los  Emperadores  entonces  de  sola  Conistan  inopia  ,  con 
tener  ya  muy  poco  en  R.oma  ,  todavía  conservabaií  el  tí- 
tulo ,  y  por  esto  el  Arzobispo  Turonense ,  unas  veces 
llama  Griegos  y  otias  Romanos  á  los  que  por  los  Empe- 
radores acá  residían ,  en  lo  qne  retenían  del  Señorío  de. 
España.  Nuestros  Coronístis,  Kí)nianos  los  nombrando 
ordinario  ,  como  ya  alguna  vez  habernos  dicho «  y  aqui 
siempre  conservamos  este  pombre. 
-  S    Hémonos  tardado  en  poner  Sumos  Pontífices ,  por- 
que el  Papa  J[uan  Tercero  en  quien  dexamos ,  vivió  en 
la  Silla  Apostólica  trece  años  y  diez  y  seis  días,  falleciendo 
á  los  crece  de  Julio  del  año  quinientos  y  setenta  y  qua« 
tro  de  nuestro  Redentor,  y  con  larga  vacante  de  diez 
meses  y  tres  dias,  fué  elegido  el  año  siguiente  San  Bene- 
dicto, Primero  deste  nombre,  á  los  diez  y  siete  de  Mayo. 
Falleció  después  á  los  veinte  y  nueve  de  Julio  del  ano  qui- 
nientos y  setenta  y  nueve,  habiendo  tenid  j  q^iatro  anos, 
dos  n^e^es  y  quince  dias  la  Silla  Apostólica,  que  estuvo 
entonces  vaca  tres  mcies  y  diez  dias  ,  hasta  que  fié  ele- 
gido San  Pelagio  el  Segimdo  i  á  Iqs  once  de  iSovicmbcc 
dd  mismo  año. 


CA^ 
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'   Eí  wuurtirh  del  ghrhso  Frkicipe  San  Ermenegildom  ' 

'  I  '  JoLasta  agora  se-  ha  ¿oBtado  la  guena*  del  Kcf 
-Leuvi^ilcto y  su^iijo,  eourl'fa  prtsióadcste  Principe » como 
del  Abad  Bldarensé ,  y  <fe  los  otros  Escritores  de  a<}ael 
tiempo  se  puede  5aber«  £b  qae  se  sigae  de  la  muerte  glo- 

liosa  deste  Sanco  Mártir,  tendrá  mas  excelente  Autor, 
^qual  cs  el  Papa  San  Gicgorio,  uno  de  los  quatro  Docto- 
res de  la  Iglesia  que  agora  ya  era  Cardenal ,  y  poco  dcs- 
'pucs  ñic'  Sumo  Pontíuce ,  y  escribe  á  la  larga  todo  io  que 
en  esto  sucedió  '{a)-  Y  entre  las  otras  excelL*ncIas  dd  mar*- 
tirio  deste  Príncipe  es  una  singuLir  rener  tal  Goronista. 
Así  no  haré  yo  aquí  mas  de  relatarlo  todo^  casi  por  las 
palabras  deste  Santo  Doctor»  £1  dioe  qae  por  relación  de 
personas  fidedignas ,  "vénldas  de  Espáña  á  <ELoíxia  supo  tó^ 
do  esto.  ■        'V   '      '     •         i  ' 

*  Dcspucis  que  el  Rey  Lcav![¿?Ido'  tuvo  yar  preso  á 
su  hijo ,  viendo^  la  gran  constamtia  ^on  que  perseveraba 
«n  la  Pe  CatóEca ,  sin  poder  ¿l-yiácefrk-cdn  -halaL^os  m 
xon  amenazas  i^úsoio  en  tina''¿^tíro:ha  y  %órr8>le  prt 
■síon,  dotide  ténk'  lis  manos  aradas  á  la  garganta  eoh 
cadenas.  Esta  cróeldad  usaba  el  padre  con  su  hijo  :  mas 
el  mismo  Santo  añadía  mayor  rigor  y  aspereza  consigo 
^cn  su  mal  tratáuTiento  ,  para  mortiñcar  enteramente  su 
catife.  Mcínos preciando  ya  "de  veras  el  Reyno  de  la  tier- 
ra, con  encendido  deseo  comenzó  á  buscar  el  del  Cic- 
lo t  y  vestido  <ié^tífido  ,  con  cama  de  lo  mismo,  to- 
dcsu  alivio  y  ctníorte  ponía  en  la  oración  :  y  tanto  mas 
soberanamente  menospreciaba  la  vanagloria  del  mundo; 
qtíantó  mas  iba  entendiendo  de  sus  trabajos  y  fatigas  que 
no  le  había 'podido  quitar  nada  qúen-no  le  pudo  qui- 

' '      'tñ  ¿t'^  ^     los  DiSÍog.  cap.  31;  "  *  ' 
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tai  á  Dios  ,  ni  U  esperanza  en  m  bondad.  **Como  la 
wFe  bien  fundadji  y  avivada  cop  el  bien  obrar  tiene  nía- 
ff^yor  conocimiento  de  Dios,  asi  menosprecia  mas  fácü- 
mente  todas  las  cosas  humanas  $  y  porque  comprekefr» 
*»de  en  Dios  todo  su  bien  enrero  ,  entiende  claro  como 
»no  lo  puede  haber  fiiera  déL**  Ho  dice  San  C^^rK> 
quánto  jci^po  e^t|vp  eLPrincipe  en  aquella  dctca  fár» 
cel ,  sino  prosigue  ,  que  ll^Ñáp^  elidía  oe  la  Pascua  de 
Resurrección ,  el  malvado  padre,  envió  á  media  noche 
un  Obispo  Anlano  ,  q  ic  le  llevase  á  su  hijo  la  Comu- 
nión :  para  que  recibiéndola  de  aquella  manoinñe! ,  íne- 
se  visto  confesar  que  dexaba  ya  de  ser  Cacólico  ^  con- 
forme al  mal  Decreto  del  Conciliábulo  de  Tokdo  i  y 
así  el  Rey  le  pudiese  perdonar ,  y  restituirlo  en  su  era- 
da. El  santo  Mancebo ,  esforzado  con  el  valor  que  Dios 
le  ponía ,  y  teniendo  bien  en  la  mcnioria  la  Doctrina 
Católici^  que  San  Leandro  y  la  Princesa  su  mugcr  k  ha- 
bían ei;ttc{iado  >  respondió  al  .Obispo  .en  lo  que  as/  le 
proponía  con  mucha|^ivi(eza  y  con  oprobiiosdig,nosjdp 
su  oialdad:  Si  tú  fueras  (decia  el  Príncipe)  d  Mr 
bias^  pata  ^r  buci(i  Christiano  y  buen  Pprfadof  ^  amo- 
nestai^a^me  cómo  ^  habia  de  servir  á;Dios ,  y  ganar  el  > 
Cielo*.  Mas,, cpmo  estás  pervertido. en  Ta  verdadera  Fe, 
querrías  también  derribar  delta  'á  loSr'qtie  |a  tpenea.  Co- 
mo Ministro  del  Demonio  ,  no  sabes  mas  de  guiar  al 
infierno.  Vete ,  malv.ido  ,  á  sufrir  las  penas  que  allí  te 
están  aparejadas  5  que  yo  de  mi  Dios  espero  su  gloría, 
que  con  su  verdadera  Fe  creo  me  tiene  aparejada.  Esta 
su  Fe  verdadera  creeic  y  CQi^fesare,  t^s^a  la  muerte ;  y 
si  fuere  menester  padecerla  por  esta  firmeza ,  dcJ  con- 
fio me  dari  el  alegría  con  que  .cs^|0|to^^se  recibít  tan  al- 

u  merced.  Vueho.el  GbfS|K> ,  y  CQnf;4^<^l^^l  B^^y*  H> 
que  pasabas-  arrebatado  con, furia  (j^abplka,  y  trocan** 
do  el  amor  natural  de  padre  en  crueldad,:  que  aun  no 
.se  halla  en  ^stias  fieras ,  ««^  fefaB?  ^^iW*»  4?  W 

crueles  ministros ,  y  óntre  ellos  uño ,  llamado  Sísberto, 
^líe  allí  en  la  mbma  c^c^l  matasen  al  Fan^jp^  hi* 

V:  *  *  ...... 
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ctíroti ,  dándote  con  una  hacha  de  híetto  por  cima  la 
Cabeza  $  destruyendo  en  el  Santo  no  mas  que  d  cuerpo, 
que  él  mucho  ántes  de  suyo  hábiá  menospredado  y  en 

poco  tenido.  Mas  luego  fue  n'icstro  Señor  servido  mos- 
trar con  milagros  la  gloria  que  el  alma  de  su  santo  Alar* 
tlr  gozaba  con  él  en  su  Reyno ,  y  como  le  debían  re- 
verenciar en  la  tierra.  Los  Angeles  cantaron  de  noche 
Hlinnos  y  Psalmos  sobre  el  cuerpo  del  Santo  ?  y  otros 
ahrmaron  que  habían  parecido  allí  lumbres  del  Cíelo, 
que  quicabau  las  tinieblas  de  la  cárcel.  Así  comenzó  lue- 
go á  ser  reverenciado  el  cuerpo  del  santo  Principe  co- 
mo de  Mánir  verdadero,  celebrándole  todos  con  la  hon* 
ra  y  veneración  que  por  cal  $e  le  debia. 

3    Esto  es  lo  que  San  Gregorio  escribe  de  la  muerte 
del  Principe  San  Ermene^ildo  (a):  y  i  él  atribuye  allí 
la  conversión  que  sucedió  luego  de  codos  los  Godos» 
Porque  como  grano  Can  bien  muerto ,  comenzó  á  dar 
mucho  fruto  ,  según  nuestro  Redentor  lo  había  prome- 
tido. Y  con  mucha  verdad  pudo  San  Gregorio  encare- 
cer lo  teiriblc  de  la  prisión  dcsre  Santo  :  pues  aun  has- 
ta en  nuestros  dias  habernos  visto  qiián  esquiva  y  triste 
se  mostraba  la  cárcel  donde  estuvo  preso  y  tüé  muerto. 
Está  en  Sevilla  y  en  la  torre  de  la  puerta  que  llaman  de 
Córdoba.  La  torre  es  de  cal  y  canto ,  y  en  lo  airo  de- 
Ha  había  una  puerta  pequeiía  y  angosta ,  por  donde  se 
entraba  entonces  á  un  hueco  sin  que  hubiese  suelo ,  si- 
no que  luego  en  entrando  se  daba  en  lo  hondo  de 
un  angostura ,  que  es  de  solos  cinco  pies  en  ancho,  . 
y  hasta  quince  en  largo.  Al  cabo  desee  callejoti  en  lo 
aleo ,  ftottcero  de  la  puerca ,  esci  ocra  mucho  mas  pe* 

3ueña ,  asi  que  no  se  puede^  enerar  ^r  ella  sino  de  ro- 
tllas.  Parece  que  quando  así  se  labró ,  se  anunciaba  ya 
como  aquel  lugar  habia  de  veidr  á  ser  de  ^ta  venera- 
ción y  que  se  hubiese  de  entrar  siempre  á  él  con  senti- 
miento Y  representación  della.  Quien  entraba  á  llevar  U 

CO- 
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comida  al  preso,  no  podia  llegar  á  esta  puerta  peque- 
ña sin  baxar  y  subir  con  escalera  Jevadiza.  Esta  se  ha- 
bía por  fuerza  de  poner  al  principio  junto  á  la  prime- 
ra puerta  hasta  el  suelo  de  aquello  hueco :  y  habieodo 
decendldo ,  se  había  de  quitar  luego  la  escalera  para  vol-, 
verla  á  poner»  y.  subir  i  esta  segunda  portecica.  Dentro  de- 
Ua  e$tá  ^nn.  aposento.,  o  mas  verdaderanienite  covacha^ 
qup  .no  tiene  eir  largo  .oías  guc  ios  cinco  pies  del  anri 
chuca. del  callqon ;  y  en  ancho  algo  ménos.  Este  tabor 
<^to  tiene  una  saetera  de  hasta  dos  dedos  en  ambo  y, 
dos  palmos  en  alto ,  que  pasando  por  siete  pif^s^dé  mv^. 
ralla,  mete  muy  poquita  cbridacL^ IT  quedando  to^ 
callejón  escuro  ,  solo  esta  luz  tenia  la  covachuela  5  que 
es  el  lu^ar  mismo  donde  cl  glorioso  PríncÍDe  San  Er- 
mcne;^ildo  estuvo  preso  y  encadenado  ,  y  después  fué 
muerto  ,  siendo  tan  estrecho ,  que  aun  era  imposible 
tender  en  él  todo  el  cuerpo.  Y  si  queria  tener  luz ,  en 
aquella  cstrecliiira  había  de  estar  :  y  según  cl  callejón  era 
hondo,  forzoso  era  e.tar  siempre  en  la  covacha:  quan- 
•  to  ñus  y  que  el  pe.so  y  trabazón  de  las  o^fÑ^.J^^^ 
daban  lugar  á  salir  de  aUi*  .  ^  i 

4  £n  Sevilla  se  ha  conservado  la  meniprMjdeste  ben« 
dito  lugar  de  la  cárcel  y  martirio  deste  Santo  con  mu-* 
cha  veneración»  AUi  en  lo  baxo  de  b^ior^^  pcf  don^ 
de  todos  pasan,  tiene  de  muy  antiguo  a^jenr^^fb^. 
tura  y  lámpara.  En  la  Iglesia  Mayor  tiene.  Gipilla  pro- 
pia ,  dedicada  á  él :  y  la  dudad  lo  tiene  por  su  princi- 
pal Patrón ,  junto  con  los  demás  Santos  que  reverencia 
por  tales :  y  en  algunas  pattes  lo  tienen  pintado  con  gran- 
de autoridad.  Agora  de  pocos  años  aci  se  ha  adornado 
con  micha  riqueza  de  oro,  y  azul,  y  pint  ira  el  santo 
lugar  de  la  cárcel  y  martirio  en  lo  alto  de  la  torre :  y 
macizando  el  callejón  hasta  quedar  el  suelo  igual  con  las 
dos  puertas  alcas  de  la  entrada  y  de  la  covachita  ,  y 
abriéndole  una  ventana  ,  lo  hicieron  Capilla  ,  poniendo 
con  devota  consideración  el  Airar  encima  la  porrecita  del 
tabuco  j>eqiicño ,  así  que  akando  el  íronc^ ,  se  entra 
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rodillas  á  gozar  cuteramenrc  el  bendito  Santuario, 
tañado  con  ia  real  sangre ,  sublimada  ya  en  maycr  ex- 
celencia ,  por  ser  de  ua  Mártir  de  Jesu-Chri&to.  Todo 
esto  hiao  con  harto  gasto  y  mayor  deseo  Francisco  Guer« 
tero ,  Armero  de  Sevilla ,  por  la  singular  devoción  que 
cpn  el  ínclito  Santo  tuvo.  Hay  también  {Cofradía  muy 
l^onrada ,  con  títulq  y  advocación  del  sanco  Principe  ^  y 
ella  tiene  á  su  cargo  esta  Capilla.  Y  agora  se  anda  ins« 
ticiiyendo  otra  de  tanta  grandeza  y  magestad ,  que  en- 
trarán en  ella  todos  los  Grandes,  y  Señores,  y  Caba- 
ilcios  principales  de  la  ciudad.  • 
.  5  Los  BreviaiiüS  de  Sevilla  nombran  Pascasio  á  esre 
Obispo  ,  que  por  mandado  del  Rey  tué  al  Santi)  Piínci- 
pc.  Q  iando  se  hicieron  aquellas  liciones ,  se  debió  leer 
en  al^iin  Anror ,  que  agora  no  reren  us. 

6  Habiendo  yo  visto  hartos  años  hi  el  santo  lugar 
en  la  nnrí^'ia  forma  que  él  tuvo  ,  tan  triste  y  espanto- 
sa como  se  ha  dicho»  este  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  nueve  ,  en  que  yo  esto  escribo ,  ha  sido  nues- 
tro Señor  servido  que  yo  lo  viese  como  está  renovado 
y  dignamente  atitorizado  ,  y  dixe&e  allí  nv  m  Misa,  y  des* 
pues  acá  algunas  otras.  Téngolo  por  señalada  merced 
de  maestro  Señor  ,  según  ha  sido  siempre  mucha  la  de- 
voción que  yo  desde  mi  mocedad  he  tenido  con  este 
Santo  Mártir  y  habiéndole  llamado  algunas  veces  en  mis 
necesidades  y  peligros ,  sintiendo  manifiestamente  el  ayu- 
da de  Dios  muy  misericordiosa  por  sus  megos.  Y  para 
gloria  de  Dios  en  su  Santtí  Mártir ,  escribiré  aquí  un  mi- 
lagro que  su  Divina  Magestad  ilié  servida  obiai  conmi- 
go por  su  intercesión.  Siendo  nu>zo  caí  en  la  mar  en 
el  Puerto  de  Santa  Maiía  ,  en  hondo  de  -dos  picas  y  mas 
de  quatro  lejos  de  tiefi  i.  No  se  nadar  ,  y  estaba  muy 
envuelto  en  mi  cipa.  Al  sumirme  la  primera  y  la  se- 
gunda vez  siempre  me  persignaba,  y  llamaba  á  Dí'>s  en 
mi  ayuda,  y  á  esre  glorioso  Príncipe  para  la  salvación 
.del  alma ,  que  de  ia  vida  no  habia  ya  para  que  tener 
cuidado.  Plugo  i  Dios  que  salí ,  atinando  á  asirme  á  un 
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palo  que  desde  un  návío  me  echa  un  marinero ,  y  era 

tan  coi  to ,  que  midiéndolo  después ,  no  alcanzaba  al  agua. 
Y  no  perdí  la  capa ,  ni  me  desenvolví  della.  Y  creo  cier- 
to fue  nuestro  Señor  servido  ponerme  en  aquel  peligro 
para  que  cobrase  miedo  á  la  mar  ,  y  dexase  por  él,  co- 
mo dcxé  ,  un  viage  ,  que  embarcándome  en  aquel  na- 
vio quería  hacer.  Esro  üic  enrónces  akanzir  la  vida  por 
ia  intercesión  del  sanco  Principe :  mas  podría  contar  otras 
muy  grandes  mercedes  espirituales ,  que  por  su  medio  mi 
Dios  me  ha  hecho.  También  rengo  por  gran  merced  de 
nuestro  Señor ,  que  haya  venido  á  mi  poder  este  mis- 
mo año  la  moneda  deste  santo  Príncipe ,  por  poder  cs- 
crebtr  con  tal  fundambnto  de  verdad  lo  que  por  ella  se 
averigua »  y  por  gozar  yo  una  tan  rica  prenda  que  me 
puede  ser  buen  recuerdo  para  mucho  bien » si  yo  me  su-* 
píese  aprovechar  del 

7  El  d¡.\  quw  me  dieron  esta  moneda  (sin  saber  que 
me  daban)  estaba  en  Córdoba,  esperando  una  cruel  Ter- 
ciana ,  quales  habían  precedido  otras,  Y  parre  por  merced 
de  nuestro  Señor  ,  y  parte  por  la  grandísima  alegría  que 
recibí  con  ver  la. moneda,  y  entender  lo  que  era  ,  y  tenerla 
cu  mí  poder,  la  terciana  no  fue  qiiasi  nada,  y  la  enfermedad 
Hié  muy  apriesa  en  declinación,  y  se  acabó  luego  del  todo. 

8  £1  martirio  deste  Santo  Principe  es  muy  celebrado 
casi  en  todas  ias  Iglesias  de  España ,  rezando  del  y  ha- 
ciifndote  solemne  ñesta,  y  aunque  no  $e  sabe  dónde  está 
su  bendito  cuerpo ,  en  la  Seu  de  Zaragoza,  como  después 
se  dirá ,  tienen  de  sus  reliquias*  Es  también  harto  celebra- 
do este  Santo  Mártir  en  muchos  Autores  antiguos  y  de 
nnestro  tiempo ,  sin  los  que  ya  se  han  nombrado.  Ha- 
cen mención  y  escriben  dél  Beda  en  su  Corónica ,  y 
en  su  Martirologio  ,  Paulo  DLi  con  o  en  la  de  los  Longo- 
ba  dos,  Usiiardo  en  su  Maicyrüloglo ,  el  Arzobispo  de 
Vicna  Adon ,  y  el  Mongc  Regino ,  ambos  en  sus  Anales, 
Santo  Antoníno  de  Florencia ,  Blondo  Flavio  ,  Platina, 
Paulo  Emilio ,  Roberto  Gaguino,  el  Arzobispo  Juan  Mag- 
no, Vvolfango  Lazio»  y  otros  algunos* 

Sicn- 
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9  Siendo  así  todo  esto ,  que  del  lugar  de  la  prisión  y 
muerte  del  Santo  con  tanta  cectídumbre  se  ha  contado^ 
no  puede  dexar  de  espantar  lo  que  escribe  el  Abad  de  Val- 
clara  ,  que  el  Príncipe  Ermene^ildo  fué  maerto  en  Tarta* 
gona,  por  mano  de  uno  llamado  Sisbeno  ,  sin  decir  por 
cuyo  mandado.  Vasco  <^ui$o  excusar  al  Abad  con  decir, 
^que  por  no  poner  tarita  infamia  en  el  Rey ,  calló  lo  parti- 
cular de  la  muerte  del  hijo.  Mas  este  Autor  afea  siempre 
tanto  las  cosas  de  Leuvigildo ,  que  no  se  puede  pensar  del 
que  le  quisiese  agora  en  esto  perdonar.  Asi  creo  yo ,  que 
habiendo  el  Rey  hecho  una  co  a  ran  enorme,  mandó  echar 
por  entonces  aquella  Uivia  con  que  se  encubriese  su  fiera 
.maldad,  Y  el  Abad , escribió  lo  que  por  entóuces  se  di- 
.vulgaba.       .  -  ;  •  * 

10  Yo  he  contado  lo  del  martirio  deste  Santo  como 
está  en  San  Gregorio  {a) ,  á  quien  signe  toda  la  Iglesia 
ác  España ,  leyendo  lo  que  él  escribe  por  liciones  en  los 
May  tices :  y  en  el  Decreto  está  puesto  por  Canon  un 
{cdazp  deilo,  Y  el.  no  creer  ^ue,íué  el  martirio  en  Ser 
.v&U  y  y -jen  ^quella  torre ,  seria  ya  contradecir  con  ma- 
iá  porna ,  digna  de  mas  que  reprdiension  ^  á  lo  que  con 
testimonios  buenos  ,  y  persuasión  ^  y  tradición  muy  an- 
tigua aquella  ciudad  tiene  con  mucha  piedad  y  sin  nin* 
^una  duda,  refiebida 

•  II,  Fue^  martirizado  el  santo  Principe  d  año  de  núes* 
itro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  quatro.  Y  es  for- 
zoso que  sea  este  año ,  porque  en  este  año  fiié  Domin* 

go  el  dia  catorLcno  del  mes  de  Abril,  en  el  qua!  la  Igle- 
Ma  de  España  celebra  su  fiesta.  Y  por  hartos  anos  antes 
jii  después  no  pudo  ser  Domingo  el  catorce  de  AbríU 
y  por  el  consiguiente  este  año ,  y  no  otro  por  aquí  cer- 
ca antes  ni  después  ,  no  pudo  caer  la  Pascua  en  catorce 
de  aquel  mes.  Y  habiendo  sido  preso  el  Santo  el  año 
ánteSy  como  se  ha  visto,  por  io  menos  estuvo  aigunos 

meses  en  la  prisión ,  aunque  en  divasas  ciudades  al  p^ 
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recer.  Y  así  este  año  de  mii  y  quinientos  y  sesentS  j 
iKieve ,  en  que  yo  escribo ,  ha  -ndvccicnros  y  ochenta  y 
tinco  años  que  el  Santo  Mártir,  padeció.  Unas  Iglesias 
le  celebran  á  trece,  y  otras  á  catorce  del  mes:  porque 
habiendo  sido  muerto  á  media  noche  6  por  allí  cerca, 
lo  pueden  poner  en  d  dia  que  ya  se  acababa  >  ó  en  d 
ique  comenzaba.  Mas  pues  le  Hevaban  la  Comunión,  pa- 
rece era  ya  entrado  d  Domingo. 

12  En  España  se  usó  después  ntucho  el  nombre  des- 
te  santx)  Príncipe ,  así  que  á  mucha  gente  principa!  se 
le  ponía  ,  como  parece  en  prcvilegí  js  y  otras  escrituras 
de  los  primeros  Reyes  de  Castilla ,  después  de  Don  Pe- 
layo.  En  la  donación  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto 
hizo  á  la  Iglesia  de  Oviedo ,  uno  de  los  testigos  se  lla- 
ma Ermenec^íldo.  Está  la  escritura  en  la  Iglesia  de  Ovie- 
do ,  y  es  su  data  á  los  diez  y  seis  dias  de  Noviembre, 
año  de  nuestro  Kedentor  ochocientos  y  doce.  Un  Obis- 
po de  Oviedo ,  y  un  Conde  de  Tuy.  en  Calida ,  y  dd 
rnerto  en  Portugal ,  tnviéron  este  nñsáio  nombre  eá 
tiempo  dpl  Rey  Don  Alonso  d  Magno ,  Tercero  xfeste 
ínámbre,  como  parebe  por  el  priniero  CónciHo  qae 
cdebró  en  Oviedo  año  ochodentos  y  sesenta  y  nueve, 
lin  Lánes  siete  de  Mayo ,  qué  tan  oi  páÉimM^iestá  seí* 
ñalado  el  dia  en  .el  mjsmo  Concilio;  Taáibten  á¿ída  mt¿- 
'dias  veces  este  nombre  en  los  prévilcgios  qtíc  tiehfe  k 
Iglesia  de  Santiago  de  Galic  ia  ;  y  scnaladamcnre  en  uñó 
del  mismo  Rey  Don  Alon>o  el  Magno  ,  en  qnc  da  al 
Obispo  de  Santiago  Sisnando  un  \  illar  propio  suyo ,  lla- 
mado Cerrito  ,  su  data  a  los  veinte  y  cinco  de  Octubre, 
Era  novecientos  y  veinte  y  uno,  que  es  año  ochocien- 
tos y  ochenta  y  tres.  En  este  previlegio  confirman  tres 
Ermenegildos :  su  Mayordomo  del  Rey,  un  Obispo,  y 
^otro  sin  ningún  títnlo.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  Con- 
de Ermcnegildo  ád  Concilio  de  Oviedo  es  el  abuelo  de 
"San  Rildesindo  ,  llamado  comunmente  S.  Rosendo ,  Fun*- 
'dador  del  insigne  Mone«iterio  de  Cclanova  en  Galicia,  gq« 
mo  se  ve  claco  en  una  e$aitufA*ikHÍañacioa  c(ac  A  Stfn- 
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to  hizo  al  Maiie$terio  »  donde  trata  deste  Conde  su  abue- 
lo, Y  ea  esta  escritura  siempre  está  escrito  £ni|enegildó 
sin  ningnn  error*  Y  parece  el  mismo  que  en  estotra  escri- 
tura se  intitula  Mayordomo  del  Rey.  Después  mas  ade- 
lante en  tiempo  del  Rey  Don  Fernando  el  Primero »  de 
haberse  freqüentado  nmchp  este  oombre  ,  se  liabia  ya' 
sac^Klo  del  un  sobrenombre  Erm^dez ,  como  de  Fer-; 
nando  Fernandez ,  y  de  Gonzalo  González ,  y  de  Ro«' 
drigo  Rodrig  icz.  Así  en  previlegios  deste  Rey ,  que  pór 
evitar  el  fisridi )  no  señalaré  en  particular ,  anda  muy  or- 
dinario entre  los  coníirinantcs  un  Pedro  Eriiiegildez.  Mas 
corrompido  está  ya  en  previlegios  del  Emperador  Don 
Alonso ,  hijo  de  Doña  Urraca ,  donde  conrirma  muchas 
veces  un  Gutierre  Ermildez.  Y  porque  no  se  pueda  du- 
dar que  este  sobrenOitibre  Ermildez  es  el  mismo  que  Er-^ 
megildez>  en  diferentes  previlegios  de  este  Emperador, 
dados  en  un  mismo  año  y  en  diversos  ,  á  este  mismo 
Gutierre  Ermildez ,  lo  llaman  umbien  por  sobrenombre 
Ermengüdez.  Y  no  iria  muy  fuera  de  camino  quien  pen- 
sase que  estos  son  los  Ermildez  ó  Armildez  de  Baez;^ 
que  los  heredó  este  Emperador  allí.  Y  el  libro  de  las  ge- 
nealogías de  Portugal  {a) ,  por  linage  particular  cuenta 
este  de  ErmegÜdez ,  y  el  nombre  de  Armengol ,  ó  Ermen* 
gaudo ,  que  tanto  se  usó  por  estos  mismos  tiempos 
en  Otaluña ,  es  sin  duda  d  niismo  deseé  Sahto ,  áuiVque 
muy  ext<rañado  y  corrompido :  como  vemos  que  diver- 
sos lenguages  corrompen  mas  ó  menos  de  una  manera 
y  de  otra  los  nombres  propios,  Y  lo  que  yo  atirmo  se 
prueba  manitiestamentc  en  la  Escritura  de  la  fundación 
del  antigua  Valladolid  ,  que  hizo  el  Conde  Don  Peran- 
zurez ,  su  data  á  los  veinte  y  uno  de  Mayo ,  de  la  Era 
mil  y  ciento  y  treinta  y  tres ,  que  es  el  año  del  naci- 
miento mil  y  noventa  y  cinco.  En  esta  escptnj^ít^ic  es- 
tá en  el  Archivo  de  aquella  Iglesia ,  coq^^rg^l^vonde 
Armengol  de  Urgd ,  yerno  del  Conde  " 

  • 
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y  no  se  nombra  n¡  firma  allí  Armengol ,  sino  Ermenc- 
gíldo ,  acomodando  su  nombre  al  original  y  verdadero  de 
Castilla.  En  privilegios  en  latín  de  tiempo  del  Empera- 
dor Don  Alonso  ,  hijo  de  Doña  Urraca  parece  lo  mismo^ 
donde  este  Conde  de  Urgcl  ñrma  y  confirma  ,  nombrán- 
dose Ermcnegildo.  Y  no  se  usó  solamente  este  nombre 
del  Santo  en  los  hombres ,  sino  también  en  las  mugeres: 
pues  es  cosa  cierta  que  el  nombre  de  Ermesenda  ó  Ernie- 
nesinda  ,  que  muchas  veces  se  halla  en  Escrituras  anti- 
guas ,  es  el  de  este  Santo.  Vcese  claro  en  privilegios  an- 
tiguos ,  donde  á  la  misma  que  unos  llaman  Ermesenda  ó 
^rmesinda  en  otros  la  nombran  Ermencgilda. 
.13  En  la  Iglesia  Mayor  de  Zaragoza  ,  como  decíamos, 
hay  una  gran  reliquia  de  un  hueso  deste  Santo  Príncipe, 
y  en  nuestros  dias  al  Arzobispo  Don  Fernando  de  Ara- 
gón ,  nieto  del  Rey  Católico ,  con  gran  devoción  del 
Santo  le  hizo  labrar  un  bulto  de  plata  de  los  hombros 
arriba  de  ricjuísima  labor ,  donde  dignamente  está  guar- 
dada. Tundo  también  el  Arzobispo  en  la  misma  Iglesia 
una  muy  suntuosa  capilla  con  ci  nombre  y  advocacioa 
deste  Santo  Mártir.  ... 


CAPITULO  LXVIII. 


Algunas  otras  cosas  que  sucedieron  en  el  tiempo 
o.  .  .    desta  S^^^^' 

" '  1  JSntrc  tanto  que  duraba  la  guerra  entre  el  Rey 
y  su  hijo  ,  sucedic'ron  en  España  algunas  cosas  señaladas, 
que  el  Arzobispo  Turonensc  cuenta  en  diversas  obras  su- 
yas. En  el  libro  de  la  gloria  de  los  Confesores  escribe, 
que  discurriendo  la  guerra  por  la  costa  Oriental  de  Es- 
paña ,  el  excrcito  del  Rey  Leuvigildo  llegó  á  un  Mones- 
tetio  de  San  Martin ,  que  estaba  mas  arriba  de  Cartage- 
na ácia  Valencin.  Los  Monges  ,  quando  sintieron  la  ve- 
nida de  los  Soldados ,  huyeron  rodos  á  esconderse  en 
Una  Isla ,  dexando  solo  á  su  Abad ,  que  era  muy  viejo. 
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y  con  santo  zclo  no  quiso  dexar  el  Monesterío/  Los  Oon 
dos  entráron  en  ¿i ,  y  robando  la  que  halUban ,  llegároti 

donde  estaba  cl  Abad ,  sin  poderse  menear  por  la  mu- 
cha vcjwZ  :,y  sacando  un  SuldaJo  su  espada  para  matar- 
le, cl  cayó  siibkaiuenrc  niucito  en  el  suelo.  Espantados 
sus  compaficros  con  el  milagro  hnyéron :  y  el  Rey  des- 
pués ,  quando  lo  supo  ,  nimdó  volver  al  Moaestcjio  to- 
do quanto  se  le  liabia  tomado, 

2  En  el  mismo  tiempo  dice  cl  mismo  Autor ,  q'ie 
acá  en  España  un  Católico  disputaba  con  otro  Arriano 
sobre  su  falsa  secta :  y  no  (jucricndo  convencerse  con 
áarortdades  de  la  Sagrada  Escritura » le  díxo  el  Católico.  A 
lo  menos  conflindirtehan  los  milagros.  Y  tras  esto  echó 
lue^  un  su  anillo  de  oro  en  el  fuego  que  allí  habla ,  di- 
ciendo af  Herege.  Sácalo  con  tu  mano ,  quando  ya  estu- 
viere bien  encendido., Rehusó  de  hacerlo  el  Arriano ,  y 
cl  Católico  alzando  los  ojos  al  Cielo ,  hizo  su  oración 
desta  manera.  Inmensa  Trinidad ,  verdadera  anidad ,  Dios 
mío  y  mi  Señor ,  pues  la  fe  que  me  diste  es  la  verdade- 
ra ,  en  virtud  della  no  me  quemen  estas  llamas.  Saco  lue- 
go cl  anillo  del  íue^o  con  su  mano,  y  túvolo  sosega- 
damente en  ella ,  sin  quemarse.  Con  esto  se  fué  el  He- 
rege  avergonzado  y  confundido ,  y  los  Católicos  quedaron 
mas  confirmados  en  su  fe.  ' 

3  Viendo  pues  el  Rey  Leuvíglldo  ,  como  los  verda- 
deros Cliristianos  hacían  tantos  milagros ,  preguntó  á  uno 
de  sus  Obispos  Arríanos  :  <cómo  ellos  nunca  ha-; 
cian  ningunos^  El  Obispo  respondió  con  soberbia  ^  que 
él  había  sanado  muchos  ciegos  dándoles  vista ,  y  sordos 
restituyéndoles  el  oir:  y  que  ¿1  le  Satisfaría  ,  muy  cuni4 
plidamente  en  esta  parte.  Concertóse  luego  éste  Obispó 
por  dinero  con  un  Arriano ,  para  que  cerrados  los  ojos 
fingiendo  ser  ciego  ,  se  pusiese  en  la  calle  por  donde  el. 
Rey  habia  de  pasa^ocro  cKa ,  y  que  quanclo  el  Obispo 
á  él  llegase  ^  le  pidiese  con  grandes  voces  ayuda  ,  y  que 
en  virtud  de  su  fe  le  volviese  la  vista.  Este  representó 
bien  á  su  tiem  po  la  mala  farsa  ,  como  se  habia  coucer- 
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tado ,  y  el  Obispo  con  mucha  autoridad  le  fué  á  poner 
las  manos  en  los  ojos.  Apenas  los  hubo  tocado  ,  quando 
los  ojos  cerrados  por  burla ,  con  gran  dolor  se  le  cerrá- 
ron  al  miserable  de  veras  :  quedando  sin  vista  ,  y  con- 
fesando á  voces  la  maldad  de  su  perversa  ficción.  Esto 
cuenta  así  el  mismo  Arzobispo ,  sin  decir  que  obló  en  el 
Rey  este  milagro  tan  manlHesto. 

4  Poco  ha  que  se  halló  en  Marchena  ,  villa  muy 
principal  del  Duque  de  Arcos  ^  en  el  Andalucía  ^  un  se- 
pulcro con  un  grande  epitafio  en  verso ,  y  puédese  pen- 
sar que  se  hace  en  él  mención  desta  guerra  :  mas  hay 
algunas  cosas  que  lo  estorban  ,  como  se  dará  razón  quan- 
do la  piedra  se  pusiere  en  las  Antigüedades.  ^ ^ 

CAPITULO   LXIX.  ^ 

La  venganza  que  los  Reyes  de  Francia  quisieron  ha-' 
,  cer  so¿?re  ¡a  muerte  de  San  Ermenegi/do     de  ¡a 
i:   f    que  Dios  hizo  en  el  que  lo  mató* 

1  TTentáron  luego  los  Reyes  de  Francia  de  ven- 
gar la  muerte  deste  Santo  Príncipe ,  por  lo  que  les  to- 
caba en  parentesco  la  Princesa  Ingunda  su  muger. 

2  El  Rey  Guntcrhamno  de  Francia  entró  con  gran- 
de exército  por  la  Galia  Gótica  :  mas  halló  allí  ya  al  Prín- 
cipe Reccaredo,  que  temiendo  esto,  lo  habla  enviado 
su  padre  á  la  resistencia.  Y  no  solamente  defendió  la 
tierra  ,  sino  que  hizo  machos  daños  y  robos  en  la  de  su 
enemigo ,  tomándole  el  fiicrte  castillo  ITgerno ,  cabe  ía 
Ciudad  de  Arles ,  como  el  Arzobispo  Turonensc  lo  es- 
cribe. El  mismo  Autor  dice,  que  envió  después  Lcuvi- 
gildo  á  pedir  la  paz  al  Rey  Guntcrhamno  >  mas  él  no  se 
la  dió.  Porque  sin  la  injuria  de  la  Princesa  ,  y  sin  los  da- 
ños pasados,  el  año  antes  ía  flota  del  Rey  Leiivigildo 
habia  desbaratado  en  la  costa  de  Galicia  otra  que  vino  de 
Francia ,  tomándole  las  naves  y  losi  hombres ,  y  todo 
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qnanto  traian.  Y  aun  fefiere  Qregoria ,  'qpe  otra  vez  se 
pidió  esta  paz^',  y  otra  vez  entró  en  Francia  :el  Principe 
^eccaredo  por  lo  de  Narbona.  Y  por  contarlo  así  bre- 
vemente este  Autor ,  y  no  hallarse  en  otro  >  no  hay  tratar 
mas  en  particalañdad  delío» 

\  3  El  Rey  Childebcrto ,  que  rcynaba  en  otra  parre  de 
rrancia ,  tomó  con  nuyor  ánimo  la  empresa  de  la  ven- 
ganza del  S  iQto  Príncipe ,  por  ser  hermano  de  la  Prin- 
cesa Ingunda  sii  miiger  :  con  esperanza  también  que  tu- 
vo de  cobrar  á  esta  vScñora  su  nermana  con  el  niño  chi- 
quito su  hijo.  Hizo  para  esto  amistad  con  el  Emperador 
Mauricio  ,  y  envió  á  Italia  muclia  gente  en  su  ayuda  con- 
tra los  Longobardos»  Mas  todo  era  entretenimiento  del 
Emperador ,  con  que  grangeaba  este  socorro :  pues  al  fin 
se  entendió  que  la  Princesa  habia  muerto  en  Africa ,  y 
otros  dicen  en  Sicilia ,  quando  la  llevaban  á  Constanti- 
nopla.  El  Infante  su  hiiito  Mego  á  poder  del  Emjperador^ 
áin  que  haya -mas  noticia  de  k>  que  se  tuzo  deL  Tam- 
bién ChUdeberto  dexó  luego  de  sifbito  la  guerra  contra 
España ,  por  la  causa  que  presto  se  dirá.  Autores  son 
de  todo  esto  Paulo  Diácono  ^  en  la  historia  de  los  I.on- 
gobardos ,  y  los  Coronistas  de  Francia.  Que  el  Abad  Bi- 
clarense  no  dice  mas ,  de  que  de  Francia  se  le  movió  la 
guerra  á  Leuvigildo  ,  y  por  su  mandado  fue  su  hijo  Rec- 
caredo  á  resistiría.  Y  demás  de  haber  echado  de  Ii  Galia 
Gótica  á  los  Franceses  ,  les  tomó  tres  castillos  :  y  el  uno 
que  celebra  por  muy  fuerte,  y  que  se  hubo  de  tomar- 
con  muy  redo  combate  es  aquel  mismo  ^  que  el  Turo- 
nensc  Uaoió^Uígerno  :  aunqae  ep  elor^nal  del  Abad  que 
tengOf  noestáclarp.el  qoqibve  destaíberza*' 

4  B  mismo  Abade$crtt>e ,  qúe'  SIsberto »  el  que  ma- 
tó al  Santo  Principe  Ecm^negildo ,  fíié  no  mucho  des- 
pués muerto  con.  un  gffnero  de  tormento  feo  y  afrento*, 
so ,  sin  dedarar  quién  ^  mató ,  cómo ,  ni  por  qué.  Mas 
al  fin  se  entiende^  como  qu¡$o  Djios  no  quedase  sin  cas- 
tigo el  malvado  verdugo  del  Mártir. 

5  En  Be;a ,  Vük  .Quc     ago^a  4e  Portugal ,  y  fue  an- 
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tig'iamentc  Ciudad  populosa  y  magnífica  ILimada  Fax 
jiilía,  se  halla  una  jnedra  de  sepultura  del  mismo  aíío 
en  que  el  ¿)anro  Príncipe  fue  maitirizaio.  Está  en  la  torre 
de  la  Iglesia  Mayor,  y  dicen  las  letras  que  tiene,  auaquc 
e&taa  cou  algunas  abreviaturas. 

SEVERVS  PRESBITE  R.  FA- 
MVLVS.  CHRISTI.  VIXIT. 
ANN.  LV.  REQVIEVIT.  IN. 
PACE  DOMINL  XI.  RAL.  NO- 
VEMBRIS.  ERA.  DCXXU. 

Dice  en  castellano.  Aqui  está  enterrado  Severo ,  PresU- 
tero ,  siervo  del  Señor ,  que  vivió  dncuenca  y  cinco  años. 
Reposó  en- la  paz  del  Señor «  á  los  veinte  y  dos  de  Oc- 
tubre del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos  y  ochenta  y  quatro.  Que  éste  es  el  año  que  se  señala 
por  aquella  Era.  Tiene  esta  piedra  esculpida  laCiuz  con 
el  Alpha  y  Omeí!;a  ,  para  denotar  ,  como  se  acoscunibra- 
ba  9  que  este  ^accidoLc  era  Católico  verdadero. 

CAPITULO  LXX. 

LeuvigUdo  persiguió  la  Iglesia  Católica ,  y  muchos 
varones  señ(ilados  qiie,  ella  entéf^es  acá  tenia. 

r  No  se  mostró  solaiAente  ctuel  LeuvigUdo  con* 
tra  su  santo  hijo ,  sino  que  se  extendió  también  su  fti^  • 
ría  contra  lás  cabezas  principales  de  los  Católicos.  Des-' 
terró  por  este  tiempo  á  los-  SanítoS  Obispos  heraianos, 
Leandro,  y  Fulgencio ,  por  set  tan  iseñalanas  cabezas  dtf 
los  Católicos ,  y  sustentarlos?  á  todos  con  in  docttina  y 
exemplo  ,  para  que  perseverasen  en  serlo.  Asimismo  b£ 
desterrado  Mausona ,  que  otros  llaman  Masona,  Arzo- 
bispo de  Mérida ,  á  quien  celebra  el  Abad  de'  Valdara, 
poi  hombre  sefialado  dcbtos  tiempos  en  doctrina  y  san-- 
vd.\d  :  y  del  se  dirá  lo  que  conviene  ,  quindo  se  escriba 
deseos  otros  Santos»  Y  aúaque  este  daíiu  de  quitarles' 
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Lcuvigll^o  i  H)»  Catpiicos  estos  Santos  Vaton^  ,  que  \o% 
enseñaban  ,  y  los  mantenían  en  la' Fe,  era  muy  grande: 

mas  era  sin  comparación  mucho  mayor  el  pervertir  otros 
hombres  principales  de  los  nuestros,  y  vencerlos  con  ha- 
lagos y  con  dadivas  ,  para  que  se  hiciesen  Arrianos.  A 
aquellos  Santos  que  añigia ,  hacíales  el  Rey  ,  sin  pensar- 
lo ,  gran  beneficio  ,  en  darles  ocasión  de  padecer  por 
Dios :  ganando  para  el  Cielo  mayores  coronas  :  y  su  cons- 
tancia afirmaba  mucho  los  buenos  ,  y  les  ayudaba  á  npn- 
tejarse ,  para  ^ufrir  semejantes  tribulaciones ,  y  desearlas. 
Mas  aquestos  pervccsos  (demás  de  su  mala  ventura,  con 
que  dexando  á  Dios se  iucian  vasallos  dc\  demonio)  ' 
enflaquecían  y  acobaidaban  ^  sino,  derribaban  del  todo 
á  muchos  Católicos  con  su  inal  exempio*  Entre  estos  la- 
menta San  Isidoro  mucho  la  miserable  caida  de  Vincen- 
do  Obispo  de  Zarj^oza.  Dice ,  que  como  lucero  res- 
plandeciente en  el  Cielo, se  derribó  á  ofuscarse  en  la^ 
tinieblas  del  abismo ,  apostatando  de  nuestra  Fe ,  y  Ue^^ 
vando  tras  sí  muchos  como  Lucifer.  Severo  ,  Obispo  de 
Malaga ,  Católico,  y  muy  sabio  en  la  Sagrada  Escritura  y 
todas   buenas  ktras  ,  vivia  en  este  tiempo  ,  como  San 
Isidoro  en  su  libro  de  los  Claros  Varones  escribe  ,  de 
donde  lo  tomó  el  Abad  Tritemio.  Este  buen  Obispo 
escribió  luego  contra  el  malvado  Vincencio  en  manifes- 
tación de  su  error  :  para  su  remedio ,  si  se  quisiese  va- 
ler del,  y  para  advertencia  de  los  demás,  que  con  su 
mal  exemplo  se  pudieran  movQ:>  Compuso  Severo  sin 
éste  otro  libro  de  la  virginidad ,  dirigido  á  su  herma- 
na, y  recopiló  otro  libro  de  diversas  cartas que  á.  mu- 
chos habia  escrito. 

'  2  Fue  este  Santo  Obispo  grande  ^|^o  y  compañe» 
ro  (que  así  lo  llanía  San  Isidoro )  de  Licíniano ,  ObisjA)  de 
Cartagena.  También  le  da  á  este  Obispo  San  Isidoro  mu- 
cha doctrina  en  la  Sagrada  Escritura ,  y  dice  que  escribió 
muchas  epístolas  ,  y  señaladamente  una  del  Santo  Sacra- 
incnto  del  Bautismo,  y  ésta  y  a!s:unas  otras  en  gran  nú- 
mero escribió  á  Euuopio^  Obispo  de  Yaleucia ,  de  quien 
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se  dirá  en  sii  hisir.  También  Cjcribió  Licintano  contra  el 
Apóstata  Vincencio ,  que  yo  he  visto  esta  su  obra  en  un 
libro  antiquísimo  de  letra  Gótica  ,  que  está  en  la  libre- 
ría del  insigne  Colegio  de  San  llefonso ,  aquí  en  Alcalá 
de  Henares.  San  Isidoro  prosigue  ,  que  murió  Liciniano 
en  Constantinopla  ,  habiéndose  tenido  sospecha,  que  ému- 
los suyos  le  dieron  veneno.  No  refíer en  San  Isidoro  ni  el 
AbadTrícetiiio  la  causa  de  su  ida  á  Constantinopla :  mas  ya 
creo  cierto ,  que  fue  allá ,  ó  por  haberle  desterrado  el 
Kcy  Leuvigíklo  con  ios  demás  católicos ,  ó  por-  miedo 
que  le  descerraría.  Y  como  había  precedido  poco  inces 
d  quinto  Concilio  Universal  qtk  se  cdebró  cn  tqadUa: 
Ciudad ,  y  era  la  Silh  y  el  asiento  del  Imperio ,  habut  allí 
üempre  negocios  de  la  Fe  Chrisciana ,  y  hooÁMidr  ndta* 
lados  en  letras ,  que  los  trataban  ,  y  esto  podía  convidar 
á  Liciniano  y  á  otros  ,  para  irse  á  aquella  Ciudad :  y  los 
enemigos  que  le  dieron  el  veneno  ,  es  harto  vcrísiniil  fiie- 
sen  algunos  de  los  hereges  que  en  Grecia  entonces  había. 
Mis  de  veras  parece  en  aquel  libro  de  San  Isidoro  ,  que 
persiguió  Leuvigildo  á  Juan  el  Abad  de  VaJclara  ,  de  quien 
se  saca  todo  lo  mas  desto  ,  que  agora  se  va  aquí  escri- 
biendo. Trabajó  mucho  el  Rey  de  pervertir  á  este  varón 
excelente ,  por  ser  tan  insigne  en  ingenio  y  doctrina*  Mas 
perseverando  ¿1  muy  constante  en  su  verdadera  fi:»b 
desterró  á  Barcdona  :  donde  por  espacio  de  ditéz  afié^ 
padeció  graves  persecuciones  de  ios  Arriaüibs ,  que  mi»« 
chas  veces  con  asechanzas  lo  pusieron  en  pdigro  de  muére- 
te. Después  fondó  d  Monesteno  Ilámado  entonces  Biela* 
ro ,  y  despu^  Valdara^  esaiUendo  regla  á  sus  Monges, 
en  gran  manera  provechosa ,  asi  para  dios ,  como  para 
todos  lo^  biiénos  Christianós ,  que  con  verdadero  temoc 
y  reverencia  quieren  servir  á  nuestro  Señor.  Y  á  quíeii 
tanto  había  padecido  por  Dios  ,  el  le  daria  mucho  déstt 
gracia ,  para  que  en  esta  doctrina  y  en  todo  lo  demás 
mucho  le  sirviese  :  pues  uno  de  los  mas  ciertos  premios, 
que  él  suele  en  esta  vida  dar  á  los  buenos  es  ,  que  siem- 
pre aciercea  mucho  en  todo  loque  iateatan paia^user- 
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yiúo.  También  premió  nuestro  Señor  i  «stc  su  siervo 
con  Jcvjntailc  en  mayor  dignidad,  después  de  daile  á 
gozar  la  conveision  de  toda  España  ála  Fe  Católica  ,  co- 
mo se  vera  adelante.  Este  Moncsteiio  de  Valclara  d  ira 
hasta  agora  con  este  nombre,  se2;un  dicen  ,  en  CataKi- 

•  pa.  El  Abad  Tntemio  dice  ,  que  desde  su  princi)no  fu^ 
de  I4  Of  de;ii  d^  $an  Benito  ,  y  para  esto  no  áiq^  que  es? 
cribió  e^te  Abad  regla  á  sus  Moii^c^ «  síoo  acrta  ainoii^ 
t ación.  A  San  Isidoro  hemos  de  acer^  que  ^xpresaincnto 
jlaina  á  acuella  escritura ;  escribe  dieiU  todo  lo 
gue  yo  .tepgo  dicha  :  < 

^  3  Con.  estos  tres  hombres  Uén.  no!tjdi|qi>  qi  Jotras  >  y 
con  otros  muchos,  de  quien  por  fótos  rieuipos  se  coota* 
rá  y  me  confirmo  yo  mas  en  mi  oplnioa  de  creer ,  que 
hubo  á  esta  sazón  en  Hspaña  tantos  y  mas  hombres  se- 
ñalados en  letras  ,  que  en  qualquicra  otra  provincia  de 
Chiisrianos.  En  Italia  casi  eran  perdidas  del  todo  las  le- 
tras y  sus  estudios  ,  de  Constantinopla  y  toda  Grecia  no 
se  nombran  sino  muy  pocos  ingenios  celebrados  por 
doctrina :  y  llevando  España  á  estas  dos  Provincias  la  ven* 
taia  conocida  por  estos  años ,  no  le  quedaba  competeocii 
en  cl  resto  de  la  Christiandad,  Sin  ios  ya  dichos  cele- 
bra el  Abad  Qidaipnse ,  otros  yajiMies  excelentes  en  le- 
tras y  santidad,. que  en  tiempo  deste  Rey  ñorecicron  en 
España»  De  Joan  %  &u:erdote  de  b  Iglesia  de  Métidá  v  cit 
cribe  fué  hombre  ilustré  y  estimado  en  toda  la  de  Espa- 
ña. Lo  mismo  d¡ce*de  tróvelo»  Obispo  de  aquí  de  Al«> 

■  cala  de  Henares.  No  dice  mas  desto  cestos  dos  Varones 
singulares  :  mas  entiéndese  claro ,  que  la  estima  que  detíos 
se  hacia  era  en  letras  y  bondad  ,  pues  esto  era  lo  que  ca 
los  Obispos  y  Sacerdotes  entónces  (como  siempre  es  ra- 
2on)  se  preciaba,  Y  no  pudo  Novelo  ser  inmediato  su- 
cesor de  Asturio ,  pues  han  pasado  tantos  años  después 
que  él  tenia  la  silb  desta  Iglesia.  Nombra  también  el 
Abad  por  varón  notable  á  Domnino ,  Obispo  de  Elna^ 
aunque  esta  ciudad  es  ya  dentro  de  lo  de  f  xanck  y  no 
Tornar.  "  Bbbb  4¿ 
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<dc  España  ,  petó  úfiMe  entónces,  éóttib  ágóra,  sujeta. 
t>c  Entropio  solo*dicc  fué  hombre  excelente,  discípulo 
de  San  Donato ,  y  sucesor  suyo  en  el  Abadía  del  Moncs- 
terío  Servírano.  Mas  escribe  del  San  Isidoro  en  sus  Ciaros 
Varones.  Cuenta  como  de  Abad  de  aquel  Monesterio 
pasó  después  á  ser  Obispo  de  Valencia.  Y  esta  es  buena 
Conjetura  para  creer  que  el  Monesterio  Scrvitano  estu- 
viese en  Xátiva  ó  cerca  de  allí  i  pues  es  bien  verisímil 
ue  la  noticia  que  se  tuvo  en  aquella  tierra  por  la  vecin* 
ad  ,  de  U  santidad  y  letras  dcstc  Abad  fu¿  cansa  de  ser 
elegido  para  Valencia ,  que  no  está  mas  de  ^ntícvt  leguas 
de  Xáctva.'Mas  el  -ter  iButropio  Obispo  íué  mas  addan* 
te  destos  años  >  coma  después  forzosamente  se  ha  de 
ver.  Siendo  AbíA  preguntó  por  su  calta  á  Liciniano  el 
Obispo  d6  Cartagena  ,  que  también  es  en  ^^i^j^Hii  comar* 
ca  ,  porqué  se  les  pone  á  los  niños  laCriMi  dispaesdet 
Bautismo.  Otra  Epístola  escribió  á  PedtO^^Obispo  de  Er- 
cavica.  Enseñó  Entropio  en  esta  Epístola  el  rigor  con  que 
se  han  de  tratar  los  Monges.  La  doctrina  era  bien  pro- 
vechosa ;  y  la  manera  del  tratarla  dice  San  Isidoro  iüc 
con  harta  lindeza  en  las  palabras.  ¡  '     ' '  ^ 

-     •    '       CAPITULO  .  LXXt  ''^^^<^ 

EJJÍB  del  Reyno  de  les  Sueifes^  cééo  pmegtíia  Láe^ 
vigfldo  la  Iglesia  CatóHcfl  ^ysu  muerte.  ■  ^^'^ : 

<  I-  Jncáb^^r  este tiempo-élreftio  délos  Slievéi 
tXí  EspañsL  Porque  reynando  en'Gálicia  Eborico  despuet 
de  la  maerte  de  su  padre  Miro ,  se  levantó  contra  él  un 
deudo  suyo  llamado  Andeca  ,  que  se  habia  casado  con  la 
Reyna  ¿)isegunda  ,  muixcr  que  habia  sido  del  Rey  pasa- 
do ,  y  debía  ser  madiastra  y  nó  madre  de  Eborico.  Este 
Andeca  pre\  alcció  tanto  contra  el  Rey  mancebo  ,  que  lo 
privQ  del  xeyno ,  y  ió  foxzó  á  mecerse  Mongc  con  a/ic- 
.1  •  do 
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do  de  la  muerte.  No  diterió  imicJio  Dios  el  castigo  destfi 
tiranía  ,  tomando  por  verdugo  al  Rey  Lciivigildo.  El  misf 
mo  por  su  persona  entró  en  Gali  ia  con  grande  cxérci- 
to ,  y  destruyendo  nniclia  parte  dclla,  prendió  á  Andcca, 
tomándole  la  tierra  y  todo^      tesoros.  Privó  luego  del 
r^ynofü  tiraiaQ,  y  híz v>1<j  por  fiicrza  ordenar : dev&iícer-» 
¿oce'pc^ae.pejr^iese  la  espcxanftá.  del  rey  no ,  y  pasase  eii 
alguna  mancrajppr  cí  niistno  mal  que  él  á  EboriGoihabia 
hecho.  Enviólo  después  desterrado  á  b.  dudad  de  Beja  en 
Portugal,  de  quien  poco  ha  diximios.  Metió desta  vea 
]Cettvj^ldo  todo  d  rcyno  de  GaKcia  en  su  CproniidefÉs^ 
paña  f  haciéndola  provincia  particular  del ,  quedando  con 
esto  entero  Señor  de  todo  lo  de  acá  ^  fuera  de  lo'-poquF* 
to  que  los  Romanos  siempre  retenían.  Esto  iucedió  el 
año  diez  y  siete  destc  Rey ,  que  es  el  quinientos  y  ochenta 
y  cinco  de  nuestro  Redentor.  Por  esta  cuenta  parece  co- 
mo duró  el  reyno  de  los  Suevos  en  España  ciento  y  se- 
tenta y  quatro  años  ,  desde  que  habiendo  entrado  acá  con 
las  otras  naciones  hicieron  la  división  dé  los  reyi2QSj;Al 
^bo  del  mismo  año  en  que  Andec^  fué  destruido , 'se  le« 
irantó  de  nuevo  en  Galicia  otro  tiraoo»  Uamadu  MaUuicOt 
con  título  xie  Rey  ,  mas^  foc  luego  vencido  ,  y  j>rínk>  por  . 
Cajpipuies  que  icpntra  él  envió  Leuvigildo, Autor' «si  d« 
todo  est^^el        á  qnioo  s¡gue,^n  Isidorp',  y<eá'laLG6# 
ionicé  vléjá  está  asímispAO  todo  referidcv     •  !    ;  -  ; 
"  a  £1  Rey  Leuvigildo  después  de  haber  desterrado  los 
Obispos ,  tomó ,  segim  prosigue  San  Mdoro ,  las  rentas 
de  las  Iglesias ,  quitándoles  todos  su  privilegios.  Junta-^ 
n\enre  con  esto  ,  amedrentado  de  todas  partes  como 
quien  tenia  siempre  delante  quanto  mal  habia  merecido, 
mató  muchos  de  los  mas  nobles  y  poderosos  de  sus  rey- 
nos ,  sin  dexar  ninguno  que  pareciese  capaz' de  ser  Kcf 
que  no  lo  matase  ,  ó  confiscándole  los  bienes  y  dester- 
rándolo no  lo  abatiese.  Con  esto  fué  el  primero  de  los 
Reyes.  Godos  que  acrecentó  los  derechos  del  fisco  real¿ 
]f^luntÓ  gran  tesoro  de  bien^  congscadoMS  y  despcjost  do 
enemigos*  Coq  6oba:bia  también  y  altivez  SC  vistíarppai 
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preciosas  ,  y  sefttídose  en  alto  trono ,  se  páso  insignias 
reales.  Porque  antes  del  ,  dice  el  mismo  Santo  Doctor, 
que  los  Reyes  de  los  Godos  no  diferendabaa  en  d  cea- 
ge  ,  ni  en  otra  pompa  de  la  gente  común. 

S  Castigó  Dios  de  muchas  maneras  las  maldades  des- 
te  He^»  Habo  en  sos  postreros  años  una  gran  plaga  de 
hngosta  en  .España  oue  duró  cinco  ános  y  destruyó  mu^ 
cha  tierra ,  y  señaladamente  el  rcfno  de  Toledo ,  y  toda 
h  Carpentania  que  comunmente  es  mas  sujeta  á  esta  hr 
tiga  por  su  templanza.  En  el  AndaltKÍa  la  consume  d 
gran  calor  ,  y  en  Castilla  el  mncho  frío.  El  Arzobispo 
Turoncasc-Cucnra  csco  ,  y  también  grandes  terreniuros 
que  hubo  en  Fiaiicía  ,  y  llegáron  hasta  España,  doüdc  ca- 
yeron de  los  Py  re  neos  grandes  peñascos  ,  haciendo  iiarto 
destrozo  en  hombres  y  Granados.  Mas  otro  mas  riguroso 
castigo  hizo  Dios  en  csre  Rey  ,  que  fué  ei  dcxarle  proce- 
da de  mal  en  peor :  „  pues  es  gravísima  pena  que  el  dz  i 
;;'losI.malos  el  alzar  fa  manodeHps  para  qüe  crezcan  en 
^inas  oialdad.^'  Desta  mánéraPlIé^  á  la  inuette  eñfet* 
mando  en; Toledo.  Entónces  itconódó  yá  sus  errores  en 
U  Be ,  y  mandó  alzar  d  destierro  á  los  Santos  Obbpos 
Leandco-y  Fulgencio  y  los  dem^^'mandancfo  también  i 
aá  h^  y  isucesot  iRtecIredo  que  'l  estos  dUs'  S^tos  tu- 
vic^  coni0  padres  ,  y  i  ellos  dbcdecícse  en  iúáp.  Nues- 
tras Corónicas  escriben  que  tuvo  este  conocimiento,  mas 
que  por  miedo  de  los  snvos  no  quiso  confesar  en  público 
la  verdadera  Fe.  Y  San  Gregorio  tratando  del  Santo  Prín- 
dpc  ,  escribe  en  paiticular  qne  habló  el  Rey  entonces  á 
San  Leandro ,  y  le  pidió  tomase  cargo  del  gobierno  de  su- 
biio  Reccaredo  ^  y  lo  hiciese  tal  como  por  su,  conscjp  y 
amonestación  había  $ido  el  Príncipe  Ermeitegildo;  Tai»- 
ifusú  dken^el  mismo  Santo ,  y  el  Arzobispo'  Turonense, 
el  Rey  Leuvi^ldo  se  convirtió  enteramente  ^  y  por 
ttae  dias  hizo  penitenda.  Yo  tengo  lo  de  arriba  por  mas 
yctdadero,  pues  rodas  nuestras  festonas  concuerdan  e^ 
eHo^^.y  anA  d  Arzobispo  no  afirma  lo  que  escribe  por 
aiqy  ickita  La^-mueKe  dcdte  Rey  por  U  buena  cuenta 
i  -  •  ^  de 
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ae  San  Isidoro  y  del  Obispo  Vulsá  ; 'filé '^éh  el  ano  dé 
nncstro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  seis  ,  habiendd 
rey  nado  diez  ocho  años  ,  jtintarído  ios  del  tiempo  que 
con  su  hermano  tuvo  el  reyno.  La  cuenta  del  Abad  p». 
rece  diversa  en  uno  ó  dos  años ,  y  rto  es  sino  conforme 
i  la  de  6an  Isidoro  ,  sin  haber  mas  diferenciá^  cntve  ellos 
qm  eol  lá  manera  del  contat.'El  'AbaéW^irttfiryeali  ofls^ 
moi  año  I  dos  aeyes»  Al  que  onie^e  le  ^'tüdo'  á^^uel  afib 
en  que  mtuió  encero, desde- el  skakiKé  icomienza  á 
contavel  teyno^el  qiie  ennra.  San  Isidoró  af  rev^,  uÁih^ 
mo  añjD  la<Jaé  4es'Reyb  al  que-  tmnc  ^  y  «l'^tie  lé 
cedr;<iMiiena5«i<íoiii  cónfrar'  por  piMiij'oiño  dcKn^iéVó 
R'ey'ellMisinD  en  quelmiorSó  tn 'pfed<fcesor.  El  hace  déh 
esto  los  años  emergentes  5  mas  el  Abad  con  su  rnanera 
de  coiuar ,  redúcelos  sicnipie  á  usualles«  Conforme  á  esm 
-difeiente  manera  de  contar  en  dos  Reyes  ;  haydít^  años 
de  difcic!KÍa.»El  Abad  mete  en  «I  reyrto  á-Rectferedo  d 
«ño  quinto  de  Mauricio  ,  y  San  Isidoro  eí  a¿o  cctóeifo  ^  f 
ambos  tienen  sn  buena  razón  para  su  cuenti.  Yo  ¿egíifc^ 
liempre  á  6an  Isidoro  por  su  buena  y  ¿ftrw  Continiia- 
tíon ,  y  paik|ue  lo  del  Abad<sc  acaba  leege^^Hty  rambicii 
otia  diferencia  entre  e^tos  dos- Amores '^  qütf  el  AbfM 
imnca  señala-^li^Ecavsino  solaitaetiteí^i^^am^ifd  £1^^ 
<ibff  4eriCDiirtaM3iK)ipla^5  Sumhi^Offo^'et^ki  t0  is^f 
mior, y  (í<Wi'efO)'esím.feueAm 'iiM:'<l^^      ...  ir.:^ 
4: '  C¿RÍtodds:  k»'  vítdpirrtc^'ysí  dkh^i»  ,ctodavía  le  da 
fiM  jsidobo  .ftfLeovigiido  la  loa  de  que  emtfítié  mucho 
bien  ke  leyes  de  los  Godos  que  desde  EUlloo  esfaban  ya 
desordenadas.  Así  quito  dellas  xtiuctías^  supcrflaas ,  y 'áña- 
díáocrasxiecesariáSi    >  '  ?  '  '  ü  ¡  :  j. 

i*  "  CAPi'f'U'LO  íjLXXíL^"'' ■  '  -  '  ' 
^    Algunos  sanm  varones  de  Espáíbk  tH  fíem^  ''^ 

1  anibíen'se  dia^  desté  Réj^  dba  eoslr^bue  tf^ 
testimonio^de  a<ittel  to-  tecottocknleMo^ 4¿  k  Fe  Catófi» 
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ca  que  al  cabo  tuvo.  En  estos  aaos  había  venido  de  Afri"-» 
ca  en  España  Nanceo  ,  Monge  y  Abad  de  gran  santidad, 
Hic  á  visitar  el  sepulcro  de  Santa  Eulalia  en  Má  ida ,  y 
quedóse  allí  por  su  devoción.  Traia  siempre  un  recato 
grandísimo  de  no  ver  muger ,  tii  que  ninguna  le  viese. 
Para  esto  se.  estaba  siempre,  encerrado  en  la  Iglesia  ó  Mo- 
nesterio  dppd^  se  hallaba ;  y. caminando  llevaba  delante  sí 
un  Monge,  y  otro  detras  que  le  advirtiesen  si  alguna  mu- 
ger venia  ,  para  esconderse.  Eusebia  ,  una  Señora  princí-^ 
.pal  en  Mcrija,  movida  con  devoción  deseaba  ver  este 
jjanto  Abad  ,  y  alanza  d^  Redempto  ^  un  Diácono  que 
(tenia  á  cargo  Ja  Iglesia  de  Santa  Eulalia ,  que  la  dexase  cs- 
^^r  dcntj;o  d?lU  una  noche,  y  allí  le  vio,  aunque  de  lejos, 
quando  vino  á  los  Maytines.  Nuncto  quando  después  lo 
supo  se  entristeció  mucho  ,  y  postrado  en  tierra  se  la- 
mentaba y  gemía  gravemente.  Por  evitar  semejantes  oca- 
piones  qi^e  para  sii  santo  propósito  eran  graves  ,  se  apar- 
•^ó  al  yermo  ,  donde  con  algunos  Mongcs ,  que  le  tomá- 
jon  su  Abadi»  bada  vida  muy  estrecha  en  un  pequeño 
jvloncsterio.  Llegó  la  faniia  de  la  santidad  de  Nuncto  ú 
Rey  Leuvigildo ,  y  mandó  se  le  proveyese  de  sus  rentas 
4e  aquella  cqniarca  lo  necesario  para  él  y  sus  Mongcs  ,  en- 
.^iipdolc  á  pedií  <íuc  lo  encomendase  á  Dios  en  sus  ora- 
^¡opes.;JU>s  yillanos  que  tenían  obligación  por  mandado 
del  Rey  de  acudiile  á  este  Santo  varón  con  mantenimien- 
to y*  dineros-,  menospreciánd  )lo  por  su  humildad,  se  al- 
zaron contra  él ,  y  amonestándolos  él  con  blandura  ^  ellos 
Jo  mataron  con  ira.  Fuéron  presos  algunos  ,  y  mandin- 
dalos  sqJtar;?i  Rey  despijes  poX;  algunos  respectos  ,  dixo: 
Dexadlos,  que  Dios  vengará  á  su  siervo^  Tan  jdc  veras  se 
cumplió  como  lo  dixo  ,  pues  en  saliendo  de  la  prisión  en- 
tráron  demonios  en  muchos  dellos  que,ílos  atormenri- 
ron  bravamente.  Yo  he  contado  todo  lo  deste  Santo 
Aba4r, Nuncto  cprno  lo  escribió  Paulo,  un  Diácono  de 
Mérid^  ,  que  vivió  pocps  años  después  destos  tiempos, 
y  escribió  una  Historia  de  las  cosas  de  la  Iglesia  de  aque- 
lla ciudad, jdonde  dice  tlié  testigo  de  vista  de  lo  que  allí 
ha  de  proseguir.  Este  libro  hice  yo  trasladar  de  un  oiigi- 

üigmzt^llP^  Google 


El  Ré^I/emigildo.  '^  Óy 

nal  harto  antiguo,  qnc  fue  de  la  Iglesiajdc  SJgütnia,  y  ago- 
ra está  en  la  libieiía  de  la  Saín  .i  li^lcsia  de  Toledo.  Y  déí 
iré  yo  sacardo  á  sus  tiempos  lo  que  a  esta  Coiónica  per- 
teneciere. Y  no  es  c'ste  el  Nonnito  de  quien  esciibc  San 
llcfonso  en  sus  Claros  Varones,  sino  ot|o  muy  liilcien- 
te  ;  como '  se  verá  en  su  lugar.  '  '  •  '  '  ' 
'  %  '  Esto  niiisitio  Diácono  prosigne  tras  haber.«aiitaí^ 
lo  desre  Santo  Abad  ^  la  vida  y  satítídad  de  a^'nosíAKt» 
Aotkí^os  de  KÍlérida  ({nc  fuéton  destos  tiempos.  De  po- 
co üntes  del  Rey  Leuvigilda  fué  el  Arzobisf^o  Paiilb^ 
<Srícgo  de  r^eion ,  que  skndo  gfran  de  io§ítu€l^ 

pos,  por  gran  ••doctrina  y  expeikida¿t^  .tfláiiá«¿n  euá 
^rte  /  por  Ja  ikceiti^s  de  súi^tMctutiy  christiaiidad  fiié 
tomado  para  Médko  de  las  almas  ,  y  levantado  por  esto 
en  aquella  dignidad.  Prosigue  también  aquel  Autor  en 
contar  algunas  particularidades  de  sus  curas  corporales  y 
cspiríruales ,  contando  muy  á  la  larga,  cómo  sin  pensar 
lo  conoció  á  un  sobrínícO'Suyo  llomado  Fiddis,  y  en  Cas* 
rellano  Fiel  ^  que  h^bia  vt:nído  de  Gcccia.con  unos  Mer- 
caderes ,  sin  saber  ellos  ni  el  mozo  que  acá  tuvíeserrai  tia. 
A  este  sobrino  hizo  ci  Arzobispo  Paulo  ciiar ,  y  enseñar 
con  mucha  diligencia  en  letras^  y  8antidad..£n  todo  salió 
talv  que  (W<tbn)ido  por  sucesor  de  sn  tionevel  Arzahíst 
pado  de  a^tíellá  dodad/  Mttbi$iiek»  «nuDciado  lu  -tia  coii 
apctcibirle  fábWen-qtie  babia  dt  jíadecer  a%tfnas  peise- 
cocloná  'en  4qúét  cargo*  Ctitfnt^'  me  Pimío  d^liá^oea  al» 
gimo»  milagros  ()ae  nuesiro  S^ñor'obró  por.  este  Aiza* 
bispo  Fiel ,  y  entre  otro^  ,  como  un  Dcmíngo  acabando 
de  salir  de  su  casa  para  ir  a  la  l|¿lcsia  ,  se  cayo  iodo  el 
zai  uan  sin  hacer  daño  a  ninguno  ,  y  un  momento  antes 
matara  ai  Arzobispo  ,  y  casi  todos  los  Cléiigos  de  la 
Iglesia  priucipai  con  otra  mucha  gente.  Contando  este 
milagro  escribe  la  costumbre  y  cerimonia  que  entonces 
se  usaba  en  acompañar  al  Arzobispo  para  llevarlo  las  ñes* 
tas  á  su  iglesia.  Quando  ya  era  hora  de  salir,  ei  Arzofals^ 
po,  acompañado  de  muchos ,  se  sentaba  en  el  zágnande 
&u  casa.  AHÍ  venia  do  k  Iglesia  el  Arcediano  con  tcdo& 
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aCHérigos  vtsiidas  sus  sobrepellices,  y  dos  Diácórioy 
los  incensatíoSi.A  su.  iicgada  $t  i/ev^^rjab^  lel.  Atzobis» 
f  o,  y  habíúiilole  incensado,  caminaban  todos  deiance  áci% 
ii  idesia ,  yendo  los  dos  TbarihuUilps  {mtreros  Otf- 
€a^iAnoM»fV>*  Gui^rip  Itmosocio.c^t:  At:9ohispo  co 
%ida  y  W  muerte ,  y  con  jrodoii  «o.  fOfiQH^ó  Mitq  -te 

Ijiiskanit.tinfwrikií^ife  e^^^   /  > 

-  -5  Eo  su  tiehipo-del  Rey  Leuviglldo ,  hubo  una  gran 
diversidad  entre  la  Iglesia  Española  y  Francesa  ,  y  fiié  que 
el  ano  quinientos  y  setenta,  y  primero  ó  tercero  dc^cc 
Rey  ,  los  Franceses  ceiebrároQ  la  Pascua  de  Rcsurreccíoa 
á  tos  diez  y  ocho  de  Abril  ^  y  los  Españoles  á  los  veinte 
y  uno  de  Marzo  ,  por  seguir  unos  una  cuenta  y  otros 
otra  ,  de  las  que  habia  habido,  algunas  veces  en  la  Iglesia 
diferentes*  Todos  los  .Historiadores  Franceses  cueoMO 
i^e  moteró  Dios  este  año  4iiilagro  maniliwp^iiini.^nf 
étam  el'siocnantícato  dtt  ¡Af  lolcsia  de  iísmtí^  i,y  sucedió 
destl  manera.  Ya  se  ha  cootado  cpnfK>  en  iin^^jjsliiAMl  dfi 
fspañif-lá  püa.  <dd  Bautitnio  se  hiiichiA  oiilagrcMmcliCtt 
deagaa  onykubi  dd  Qdo  iflda  «afid  d  SiMo  teK« v  coq 
que  fehadael  BaatisaiogeneraL  Pues  ^esip  aQUiya  flieho 
iió*solam¿ott.iid^le8cen(»é  d  aguarjdeLGklPMi  Bspaña^ 
ÁQO  que  se  f>asó  á  Francia,  y  allá  se  vida  el  milagro. 

-  '4  El  Ariobbpo  Turonense  pone  en  diversos  años 
dcstos  de  Lcuvigildo  algunas  cnibaxadas  que  vinieron  al 
de  Francia ,  mas  no  hay  para  que  detcrnos  en  referirlas 
por  ser  de  tan  poco  momento  .que  aua  no  dice  la  causa 
pop  qué  se  enviaron. 

'  5  Vasco  afirma  deste  Rey ,  que  habiendo  entrado  en 
tierra  de  los  Vascones ,  y  sujetado  parte  della\,  fijndó  allí 
la  ciudad  llamada  Victotiaco.  Da  por  Autor  desro  at 
Abad  Biclarense.  Yo  no  se  cómo  pudo  engañarse  canto 
leyéndole ,  porque  en  ¿I  está  muy  claro  el  decir  que  el 
Rey  de  los  Longobardos  Autharico  fundó  aquella  ctu-* 
d^  en  ItaBa ,  habiendo  extendido  mndio  los  términotr 
de  su  legrno  en  día  con.  pérdida  de  los  Romaiios.  .u^ . ;  « ¿ 
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CAPITULO  JLXXIU. 

El  ostento  del  reytiú  áe  ios  Goehs  se  pasé  á  Toledo  ^  y 
con  él  la  -preeminencia  de  la  IgksÍ0^ 

m 

I 

'  I   XJna  cosa  harto  notable  he  jo  considerado  M 

tiempo  dcstc  Rey  Leuvigildo  ,  y  es  cl  haberse  pasado  la 
silla  y  asiento  del  Señorío  de  los  Godos  de  ScviJLi  i  To- 
kdo.  Hasta  agora  estos  Reyes  postreros ,  á  lo  que  se  pue- 
de entender ,  siempre  residían  en  Sevilla.  Así  se  cree  ta 
ccrcáron  ellos  de  los  muros  que  agora  tiene  y  y  asom- 
bran con  sil  fibrica  de  argamasa  espantosa  á  ia  forma 
Gótica  ,  sin  tener  manera  ninguna  de  edificio  Romano. 
Y  hasta  agora  las, Historias  y  los  Coocitíos  iiunca  llamad 
é  Toledo  dadad  Real;  como  después  la  nombran.  Y  de  ioi 
pocót  Reyes  Godos  que  han  precedido ,  los  dos  murié^ 
toa  en  SeviUa  ^y  muchas  de  las  otras  cosas  pasadas  mu€^ 
tran  que  allí  en  SevilU  estuvo  hasta  agora  d-  asiento  f 
mas  ordinaria  residencia  de  la  Cocte  Gódca.  Mas  ya  de 
aqiií-adelantela  hallamos  en.  Toledo*  con  habec^e  hecho 
plorada  perpebii  de  los  Kcyes;  Asi  liven  y  mueren  co^ 
munmente  en  esta  ciudad  los  Reyes  siguientes.  En  ella  se 
hacen  los  principales  Concilios  ,  y  ella ,  como  cab'íza  del 
rcyno  y  asiento  perpetuo  de  l.i  Corte  ,  en  las  Histoiis^s  y 
CQ  los  Concilios  siempre  se  nombra  Ciudad  Real,  y  por 
este:  nombre  se  señala  sin  ponerle  otro.  Lo  uno  y  lo  otro 
tuvo  algunas  jcausás.  El  estar  hasta  agora  en  SevilLi  ,  era 
por  h  nccesfiad  que  los  Reyes  tenían  de  residir  en  Se- 
villa sin  mudarse  ,  por  la  conquista  que  contra  los  Ro« 
manos,  por  aquella  parte  tenían  ,  como  lo  muestra  el  gaz- 
nar Leuvigildo  i  Malaga ,  con  lo  demás  de  aquellas  costas^ 
7  Medina  tSidouia  y  á  (lordoba.  Que  aunque' Toledo  «éi*'' 
Ytflse  ^  coitió  de  hecho  tenia  ,  mayores  comodidades-  pa^^ 
tiA  asiento  de  los  Reyes  por  estar  en  medio  de  España» 
y  mas  cerca  délo  de  frauda  » la  necesidad  les  fotuba  bA« 
Tom*  tr^  rece  ees 
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ccr  en  Sevilla  la  resistencia.  El  jusirse  Lcuvigíldo  con  su 
Corte  á  Toledo  los  pr¡mc^(x^  mo^  de  su  rcyiiado  ,  pare- 
ce seria  por  haberle  dado  al  Principe  Ermeneglldo  á  Se- 
villa. Porque  dcx.indo  ya  con  tsto  bien  proveído  áquéjlo 
del  Andalucía  ^  pudo  hacer  la  ipudanzia  á  la  ciudad  mas 
acomodada  para  el  gobierno  de  todos  sus  Estados*  Y  ya 
parece  tenia  el  Rey  propósito  de  hacer  esta  mudanza 
quando  ediñcó  la  ciudad  de  Reccopolis  en  este  reyno  de 
Toledo.  Y  queriendo  dividir  el  reyno ,  como  decíamos, 
entre  sus  dos  hijos ,  dexó  aquel  del  Andal  icía  por  bien 
asentado,  y  pasóse  á  estotro  que  se  habia  de  asentar  de 
nuevo.  Sea  qualquiera  la  causa,  esto  es  cierto  que  se  pasó 
agora  la  Corte  Gótica  y  su  asiento  á  Toledo  sin  que  des^ 
pues  se  mudase  de  allí. 

2  De  la  núsma.  manera  que  se  pasó  la  corte ,  se  pasó 
también  la  'preeminencia  de  la  Iglesia,  que  hataendo  es- 
tado estos  afios  de  por  aquí  cerca'  tatiibien  es  SevOb, 
como  se  ndcó  atrás :  de  hoy  mas  acá  en  Toiedorse  wBoe»* 
tra  estar  toda  esca  ventaya  de  la  dignidad  EcldÜBÚcá;.  Acá 
se  Juntan  oidbatiamenté  ios  Concilios  nado^ídes ,  y  allá 
n6  mas  que  los  provinciales ,  y  desta  maneraibaf  én^todoí 
manifiesta  superioridad.  Y  esto  era  estar  ya  en  Toledo  la 
Primacía  de  España  eá  realidad  de  verdad  toda  entera, 
con  no  ponérsele  aun  este  nombre  como  en  los  Conci- 
lios, ni  en  Historias  ni  en  otras  escrituras  jamas  se  le  po- 
ne este  tícub.  Porque  sin  duda  en  España  aun  no  se  usaba. 
Faltaba  el  nombre  ,  aunqtie  se  retenia  y  cxerciraba  la  dig- 
nidad y  como  por  lo  de  San  Isidoro  en  sus  Etiinalogías  se 
entiende  claro.  Y  el.  tener  la  Iglesia  de  Tolc40^ud]o 
desta  preeminencia  y  superioridad  de  l^rimádo ,  ya  Venu 
-de  muy  atrás,  como  por  las  Epístolas  del  Anzóbispo  Mo^ii'^ 
taño  se  lia  probado  {a) ;  ^las'  la  residencia  de  los  AdM^ 
$evilla  parece  le.  tenia  hasta  a^ora  en  cibha  man^Mnpe- 
dida  estátsiiperioiidad.  Y  lo  qtic  agora,  sé .fe^mmó*  fué 
el  ilccUMrárlo  y  extenderlo  mas »  y  fundarlo  del  todo  lof « 
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Reyes  Godos  con  su  potencia,  que  como  presto  vcrc* 
mos  (4) ,  se  cxteudia  a  todo  esto  en  este  tiempo.  Y  el  lla- 
marse el  Arzobispo  de  Toledo  por  estos  tiempos  Obis- 
po de  la  primera  SiUa ,  no  es  llamarse  Primado ,  sino  so- 
Liinenrc  Metropolitano  :  pues  vemos  por  muclios  Conci- 
lios ,  que  los  otros  Metropolitano?  de  España  se  lianiaa 
ásimismo  Obispos  de  la  primera  vSiila.  Y  la  Primacía  es  de 
tdéa  la  nación  ^  y  la  Metrópoli  de  sola  una  provincia,  así 
que  laPrimacia  ha  detener  algionas  MetcópoUs sujetas^ 
habiéndolas  en  la  nación. 

'  $  £n  lo  demás  de  la  vieja  contienda,  entre  la  Iglesia 
de  Toledo  y  larde  Braga  sobre  la  Primacía  de  España,  yo 
diré  aquí  ki  que  por  la  Historia  se  puede  entender,  que 
lo  demás  no  tengo  yo  para  que  tratarlo.  Entretanto  que 
los  Suevos  tenían  en  Galicia ,  y  en  gran  parte  de  la  Lusi- 
tanía  su  re)  110  y  scñoiío  distinto  ,  sin  ninguna  sujeción,, 
no  se  puede  dudar ,  sino  que  tuviéron  Merropolirar.o  su- 
perior á  todos  los  Obispos ,  y  a  otros  Metropolitanos ,  á 
lo  ménos  al  de  Lugo  ,  cuya  l2;lesia  como  se  ha  visto  fué 
Metropolirana,  Este  era  el  Arzobispo  de^raga,  y  llamé- 
moslo Primado  6  no,  en  realidad  de  verdad  lo  era  ,  y  en 
todas  aquellas  provincias  tal  superioridad  y  preeminencia 
tenia ,  y  no  era  tan  poco  el  distrito  de  esta  su  Primacía 
ó  preeminencia ,  que  no  comprehDendia  trece  Obbpados 
hast^  Astorga  f  por  allí.  Esto  ñié  entre  tanto  que  aquella 
provincia  eta  distinta  de  lo  demás  de  España ,  con  tener 
su  Kej  por  si*  Mas  después  que  se  acabó  aquel  señorío  en 
tiempo  deste  Hey  Leuvigifdo ,  y  se  incorporó  aquella  na* 
don  en  toda'  la  de  España ;  ya  ni  hubo  allá  mas^PrK 
macía  ó  preeminencia,  ni  hubo  para  que  haberla ,  y  con. 
k  snjedon  al  Reyno  de  los  Godos  de  aquella  tierra ,  se 
vino  también  la  sujeción  de  la  preeminencia  de  Braga  á 
la  de  Toledo.  Y  como  por  sola  voluntad  del  Kcy  se  pa- 
só de  Sevilla  á  Toledo  esta  superioridad,  así  raiiibien  se 
embebió  lo  de.  i>ra¿a  en  Toledo.  Porque  coniórme  á  la 
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razón  que  dcsto  se  dará  presto ,  los  Reyes  Godós  y  los 
-üU'os  de  España ,  por  estos  tiempos  eran  muy  absol.iros 
en  proveer  y  mandar  en  todo  lo  de  ¡i  Iglesia.  Teniendo, 
pues.  Braga  esta  primacía  que  decíamos,  celebráion  los 
postreros  Reyes  de  K>s  Suevos  en  aquelli  dudad  sus  dos 
Concilios  que  por  entonces  los  podemos  llamar  naciona- 
les ,  como  en  cabeza  de  todo  aq'icllo  ,  sin  que  hasta  ac^nra 
hayan  venido  á  ios  Condlios  de  por  acá.  Mas  de  aquí  auá&r 
Jante ,  como  incorporados  en  toda  la. nación  ,  y  sujetos 
i  su  Primado ,  vienen  á  ios  Concilios  de  Toledo.  Y  dos 
Concilios  que  desj^ues  se  celebran  en  Braga ,  pot  man- 
dado del  Rey  de  los  Godos,  en  obediencia  suya  los. COti* 
vocan.  Y  la  superioridad  ó  primacía  que  la  Iglesia  Bn^ 
ga  pudo  eo  algún  tiéu»po  tener  en  el  Reyno  de  los  &ie-^ 
vos  fué,  y  como  quandoéste  se  exrendia,  se  podía  eUa 
también  ensanchar  ,  así  de  la  misma  manera  al  perder  ¡os 
Reyes  la  tierra  ,  se  perdió  también  la  preeminencia  ,  pues 
andaba  tan  asida  á  su  señorío  y  mando  deüos. 

4  De  otra  cosa  de  tiempo  de^te  Rey ,  es  necesario 
dexar  memoria  aquí ,  aunque  no  es  de  España,  sino  muy 
triste  para  ella  y  para  todo  el  mundo.  Fs  e!  maldito  naci- 
miento del  perverso  Mahoma ,  que  tan  perjudicial  fue  á  la 
Fe  Qurisciana ,  y  al  señorío  en  todo  el  mundo :  y  á  Espa- 
ña hizo  tanto  daño  ,  que  aun  agora  en  nuestros  día»,  con* 
nuevas  causas  del  kvaoéamiento  de  Granada  lloramos' 
parte  del.  Nació  este  maldito  hombre  en  Arabia »  k  qucj 
llaman  dichosa  (y  se  puede  llamar  desvedturada,  porha^ 
ber  engendrado  tan  maldito  hombre  )  el  año  quinientos 
y  ochenta  de  nuestro  Redentor.  Bien  sé  qae-  otros  ponen 
su  nacimiento  algunos  años  adelante :  mas  yo  voy  siguieo-; 
do  la  cuenta  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  el  libro  parn 
ticular  que  escribió  de  la  Historia  de  los  Alárabes.  La  ra- 
zón, y  orden  de  sns  años  ,  tengo  yo  por  bien  cierta:  pues 
quando  él  cscrebia  pudo  tener  de  muchas  maneras  verda- 
dera relación  de  los  tiempos  de  Mahoma  y  sus  secuaces. 
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CAPITULO  LXXIV. 

De  San  Prudencio ,  Obispo  de  Tarazona ,  y  de  otro  Santo 

deste  nombre» 

1  !Oien  veo  como  algunos  llegando  hasta  el  fin  deste 
libro  en  esta  mi  Historia ,  han  echado  menos  al  blen-^ 
aventurado  San  Prudencio,  Obispo  de  Tarazona /mara- 
villándose ,  como  llevando  tanto  cuidado  de  cscrebir  de 
nuestros  Santos  de  £spaña ,  quando  Ikgó  á  los  tiempos 
en  que  viviéton ,  como  no  lo  he  puesto  al  principio  adesto 
libro  undédmo  ó  al  fin  del  décimo ,  que  son  los  lugarei 
donde  el  Santa,  conforme  á  lo  quedé!  se  esaibe,  habla  dé 
entran  Verdaderamente  yo  haUo  tan  poca  certiduml^ri^ 
del  tiempo  en  que  este  Santo  vivió  que  lo  pongo  aquí; 
porque  no  se  píense  que  lo  olvido ,  y  no  por  tener  cicrtoi 
tino  de  que  debía  estar  aquí ,  como  luego  daic  lazo» 
dello. 

2  Deste  Santo*  reza  su  Iglesia  de  Tarazona  y  la  de 
Zarag^oza ,  Calahorra  y  erras ,  y  en  el  insigne  Moneste<2^ 
rio  de  su  nombre  ,  y  scpiiknra,  á  dos  leguas  de  Logroño, 
de  la  Orden  de  Cister,  tienen  de  muy  antiguo  sii  vida  del 
Santo  mas  latamente  escrita  en  Latin.  Y  al  ñn  dclla  se 
dice  como  la  escribió  Pelagio ,  sobrino  del  Santo  y  Arce-i 
díano  en  su  Iglesia*  Y  habiéndola  yo  visto,  y  asimismo  lo 
de  los  breviarios,  esaebiré  por  lo  uno  y  lo  otro  lo  que 
del  Santo  mas  convenientemente' se  podrá  decir.  Y  al  cabo 
daremos  las  razones  que  hay  para  dudar  macho  dcl  tsem^ 
pó  en  que  vivió.  :  <'       <  1> 

3  fué  natural  San  Pradencio  del  logar  Harneo  Ar« 
mentia  ,  de  la  provincia  de  Alava ,  cerca  de  la  ciucá»!  de 
Victoria.  Su  padre  se  llamaba  Xiineno  ,  y  él  y  su  madre 
eran  nobles  en  linage,  y  ricos  en  hacienda.  Criaron  al  niño 
con  mucho  cuidado  en  toda  buena  doctrina  ,  y  tanto  mas; 
quanto  veian  en  él  ya  desde  entonces  manifiestas  señalesF 
de  la  gran  santidad  á  que.  dcspues^Uegó.  5ieado  aun.  niño» 
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lo  que  una  vez  oía  6  leia  de  la  Sagrada  Escritura,  locon^* 

servaba  j  tenia  en  la  memoria  sin  que  después  lo  olví- 
dase, y  coa  ser  aun  tan  tierno  ayunaba,  por  comenzar  i 
cxercitar  la  virtud  de  la  abstinencia,  y  la  de  Li  liinosaa 
también  ,  dando  su  comida  á  los  pobres.  También  era  in- 
sij;ne  cosa  en  aquella  pequeña  edad  deste  ¿lanto,  el  ser 
leposiJo  y  de  tanta  mansedumbre  ,  que  ponía  con  gran 
cordura  en  pa¿  á  los  otros  muchachos  qnando  reñían. 

-4.  LIea:ado  San  Prudencio  á  los  catorce  años ,  y  ense- 
ñado ya  bien  en  algunas  letras  con  el  ardor  deiaocior  de 
Dios,  que  ya  en  el  maravillosamente  se  encendía ,  dexan-^ 
4o  su  tierra  y  sus  padres,  pasó  el  rio  Ebro ,  y  muchas  de 
las  igrandes  sierras  que  por  allí  hay  en  sus  riberas.  Hospe- 
dD>e  con  algunos  pasrorcs  en  este  camino ,  y  delólos  coík 
grande  admiración  por  lo  que  les  enseñó  en  la  Fe ,  y  les 
^mpnestó  en  sus  costumbres.  Pasando  después  á  la^món-^ 
tana  llamada  Sierra  blanca ,  llegó  al  grande>  arroyo 'que 
llaman  Doro  ;  y  movido  con  la  fan^.i  de  un  Santo  Er- 
niicaáo  ,  llain.:iJü  ¿laciirio  ,  que  moraba  una  cueva  de 
aquellas  co.uarcas ,  perseveró  en  irlo  á  buscar  para  vivir 
en  su  servicio  ,  y  ser  doctrinado  dél  en  el  estado  de  la  per- 
fección. Sigaiendo,  pues,  la  corriente  de!  arrovo,  víó  fron- 
tero de  á  la  cíe  va  del  Sinro  hombre  cacuiiibrada  muy 
alta  en  la  montaña  de  la  otra  parte  del  arroyo ,  y  por  ve- 
nir muy  crecido  no  podia  pasarlo  ^  y  estaba  pensando 
qué  haría ,  y  pidiendo  á  nuestro  Señor  le  ayudase  á  acer- 
tarlo. Saliendo  Saturio  á  esta  sazón  á  !a  puerta  de  su  óxt^ 
va,  vio  al  Santo  mozo,  y  maravillóse  como  andaba  por 
atti  á  su  pacecer  muy  descaminado.  Prudencio  qjiie  lo  vi« 
do,  con  hervor  de  fe  se  metió  al  arroyo,  y  porqueüHo^ 
asi-Jo  qoeriá  >  pasó  sin  moiaise.  Viendo  Saturio  tañ  gian 
ntilágro ,  baxó  á  reoebirlo ,  y  pidiéndole  el  mozo  JaibcoK 
dicion  con  el  debido  respeto,  el  por  cl  contrario  coívwíé^ 
ravilla  del  milagro  que  había  visto  ,  se  I.i  ¡)eJl  i  al  niño  de 
tan  poca  ciad.  Venció  al  im  Ja  humiid.vd  de  Prudencii^, 
y  echándole  la  bendición  el  viejo,  y  sabiendo  la  causa  de 

SU  venida ,  iu  tuvo  cooái^o  siete  aúos  en  su  cueva,  donde 

ae- 
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creció  mocho  San  Prudencio  en  k  vida  espiritual » y  doc- 
tiina'  de  la  S^ada  Escritura  ^  en  cuya  lición  condima- 
mente  se  empleaba, 

5  Las  liciones  del  Santo  Doro ,  nombran ,  y  arroyo 

llaman  a  ]uí  á  esta  agua  que  pasó  milagrosamente  el  San- 
to, y  asi  pv)clnan  engañar  á  otros  como  á  mí.  La  verdad 
desto  es ,  que  c:>ce  era  el  rio  Duero  ,  y  el  Santo  lo  quería 
pasar  por  cerca  de  adonde  agora  está  la  ciudad  de  Soria 
poquito  mas  abaxo^  y  quasi  frontero  del  Alcázar.  Allí  en  • 
medio  del  gran  recuesto  de  la  peña  se  ve  agora  la  cueva 
del  Santo  Ermitaño  Saturio  harto  grande.  Está  cerrada 
con  puerta,  y  es  tenida  en  mucha  veneración  ,  por  haber 
sido  morada  de  los  dos  Santos.  En  la  cumbre  está  la  Er- 
mita de  San  Miguel,  llamada  de  la  peña,  y  súbese  allá 
desde  la  cueva  quasi  por  escalones.  Allí  está  el  cuerpo  de 
San  Saturio  en  capilla  particular ,  cavada  en  la  peña «  y 
cerrada  con  reja  ae  hteno,  y  los  benditos  huesos  están 
en  luzillo  de  i^ca.  Fueron  subidos  alU  de  la  cueva ,  y  son 
muy  venerador  en  toda  la  tierra.  r    .  : 

6  Murió  el  Santo  Ermitaño  Saturio  á  los  siete  años 
después  que  con  el  estaba  su  discípulo,  el  qual  habién-* 
dolé  enterrado,  y  tapado  la  boca  de  la  cueva,  porque 
Dios  así  lo  guiaba,  se  tlié  á  li  ciudad  de  Calahorra,  que  es- 
tá allí  cerca ,  por  predicar  i  muchos  que  aun  bC  estaban 
en  la  idolatría  de  los  (jentiles,  que  no  se  habia  aun  aca-^ 
bado,  ni  aun  se  acabó  del  todo  mucho  después  dcstos 
tiempos ,  como  en  los  Concilios  siguientes  se  verá.  El 
Santo  hizo  gran  ñuto  en  estos ,  y  un  Canónigo  llamado 
Sancho  (sin  que  se  diga  de  dónde  era  Canónigo)  poc  re-* 
velación  divina  vino  á  Calahorra  con  otros  cinco  Canó^ 
nigos  á  ver  la  nueva  conversión ,  y  alabar  á  Dios  en  ella, 
y  poco  después  fué  el^ido  por  Obispo  de  aquella  ciudad. 
El  que  veia  los  grandes  principios  del  Santo  mancebo ,  y 
lo  estimaba  por  quien  era ,  lo  tenia  consigo  en  su  Iglesia, 
y  k>  ordenó  de  las  primeras  Ordenes.  Comenzó  á  derra- 
marse la  fama  del  Santo  por  la  ticira,  y  conienzáron  á 
venir  tantos  eaíciaios  á  pedirle  sanidad ,  por  los  iimciios 
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á.quiea  \\  habla  dado:  que  con  firme  humildad  y  miedo 
de  vanagloii:i,  se  salió  secretamente  de  Calahorra,  y  se 
pasó  á  Tarazona ,  que  no  está  lejos  de  allí.  En  la  Igle>ia 
(iesta  ciudad  se  acabó  de  ordenar ,  y  sirvió  de  Sacristán  ó 
Tesorero,  y  después  de  Arcediano  ,  y  al  fin  por  su  mu- 
tiu  ceKgÍQQ  y  santidad  vino  á  ser  cornado  por  Obispo  delia» 
f  no  sin  seveladoQ  div^  que  en  la  ekcüo^fpfmfbma 
*  7   En  aquella  mayor  dignidad  se  mostréfon  mas  las 
grandes,  virtudes  del  Sanco  Perlado ,  y  como  gran  luz  le^ 
yantada  en  mayor  altura ,  alumbró  .$a  £utta  i  todos  con 
inajíorcs,  resplandores ,  y  aquella  virtud ^ncútmvo  dtídc 
niño-de  paci&ar  los  discordes ,  agora  Ut  exmkó  con  gran 
fcoro,  ofreciéndole  nuestro  Señor  muclus  ocasiones  para 
emplearla  ,  no  habiendo  discordia  entre  Clérigos  y  hom- 
bres principales  que  no  aciidiesc  al  Santo,  como  á  fueiitc 
de  verdadera  paz  y  concordia.  Así  habiendo  una  gran  con- 
tienda entre  el  Obispo  de  Osipa  y  sus  Clérigos  ,  pidieron 
Qon  grande  instancia  á  San  Prudencio  fiiese  alia  para  po- 
nerlos en  paz.  Fué  como  se  le  pedia ,  y  al  entrar  en  la 
Iglesia  se  tafiéron  milagrosamente  las  campanas  sin  na- 
die tocarlas ,  y  como  tenia  tanta  autoridad  por  la  fama 
4p  su  samid^d,  incUn^ndpsci  todos  i  ^  ,saMkii|iipnesta-> 
cion,  y  aJoS'tMienos  mecUos.  gae.|rppuso,  en  tres  días 
tos  tuvo  iQuy  concordes  y  contatos.  QuerlénAoiP  :Motf 
ver 4uegD  á  Tarazona ,  enfermó;  y:  mutip  allí  enLOsms» 
^on  tancas  muestras  que  hubp  desuísan^i^^d  enJa  muer^ 
lie ,  como  las  que  hablan  parecido  en  la  v¡da«  tfna  dellai 
fué  el  milagro  de  su  enterramiento  y  jiepultura*  B  Obis* 
po  y  Clérigos  de  Osma ,  querían  retener  en  su  I^esia 
el  santo  cuerpo.  El  Arcediano  Pelagio  y  otros  Clérigos 
de  Tarazona  que  habían  venido  con  el  Obispo ,  lo  que- 
rían llevar ,  confon^ie  a  lo  que  el  habia  mandado  ,  que 
poniendo  su  cuerpo  sobre  un  macho  en  que  el  solia  anJ.ir, 
lo  sepultasen  donde  parase.  Después  de  al¿i,una  alteración, 
vencidos  los  de  Osma  con  el  milai;ro  de  no  haber  po- 
jlido  mover  el  cuerpo  con  ninguna  íucfza,  filé  puesto 
^£4;.:d^u|iadiOy  que  auav^^  toda  aquella  JbuOM^  de 

mon- 
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montañas  qu¿  hay  entre  Osma  y  Logroño  por  mas  de 

treinta  leguas ,  y  pasando  e!  arroyo  llamado  Licia  ,  subió 
la  gran  aiesta ,  y  paró  á  la  boca  de  una  cueva  que  allí 
estaba.  Pclagio  y  los  demás  que  siempre  le  seguían  ,  en- 
tendieron como  en  aquel  lugar  era  nuestro  Señor  servido 
se  sepultase  su  Santo,  y  allí  lo  pusiéron  con  mucha  venera- 
ción ,  edificando  allí  quan  presto  pudieron  una  liilc^ia,  en 
nombre  y  advocación  de  San  Vincencio  eí  Mártir  de  Va- 
lencia. Y  la  cueva  es  la  que  agora  está  dentro  del  Mones- 
terió  deste  Santo ,  de  quien  ya  hemos  dicho.  £n  ella  tam« 
bien  se  enterro  después  el  Arcediano  Pelagio,  como  lo 
testifican  los  epitafios  de  ambos  que  aUí  están ,  y  los  pon¿ 
dré  aquí ,  aunque  sean  de  la  simplicidad  <ie  los  tiempos» 
que  DO  babia  mucha  noticia  ni  elegancia  de  Latitt  ní 
de  Poesia  en  España. 

Sic  fitit  9ü  mimdó  Pfuáeiu  Prudentius  iste^ 

•  "  CordÉ  quod  e»  mundo  servMi  Res  fibi ,  Cbrisit^ 

'  -  'üftffle  áolet  óujus  Tyrastmia  ,  prmulh  bujus  ;  ' 
'  :  :lFVvli0  itupenda  canet  ,  quo  viduata  manet,  ' 

*  Wünus  sacratum^  non  mortali  duce  latum^ 
'      S ed  proprw  mulo  ,  conditur  hoc  túmulo, 

Q¡uem  sepclivii  íta  Fela^ius  ^^rchilevita, 
■ .  .  i^el  CQnioMms  y  quem  dedU  huK;  dominus. 

El  de  Peljgio  dice:        '  "  • 

Continet  bac  petra ,  quem  non  posscnt  mea  metra  -i 
;   •  Commendare  satis  propter  pelagus  homtatisi  '   '  1 

I^eiag'us  dictus  ,  qiíem  mortfs  sustulit  ictus  '  '. 
:  jírchilevita  bonus  »  factor  domus  atque  patrontiS»  i 

Vivum.  mtrivit  Tyrasonia^  nec^  sepgiivüi'         '  '  • 

Nam  ixduit  pátrúo  se  iúciare  n»»  ;  { 

<  f  La  diácttlcad  que  hay  en  saber  en  que  tiempo. vi«. 
vió  este  Sanca;  es  muy  grande  para  mt ,  y  no  kr  aeria^ 
si  quisiese  pasar  con  loque  en  algunos. Breviarios. se 59*: 
ctihe^.aueúfiiUeció  el  año  trecientos  y  noventa  de  nnes- 
tro  Redentor ;  y  con  esto  pasó  el  insigne  varón  eo^Ie^ 
tm  f  Mmldad ,  el  Reverend»imó.£)octor  Don  £¿rnafdo 
Diaz  de  Jlucb  ,  Obispo  de  C¡aUhorravfl«c  todos  cono-' 

'  T^y.  Dddá  tí- 
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átaos  ^  ta  «toa  Htscotia  que  escribió  de  IpsinsigQes  OUft-, 
pos  de  España;  En  sa  vida  dd  Sanco,  y  ep  algunos  Bre*? 
viarlos  también  lo  ponen  aun  mas  atrás  en  tiempo  de 

Díocleciano,  y  así  piensan  algunos  sea  él  mismo  Pru- 
dencio ,  que  enterró  á  la  Mártir  Santa  Engracia ,  como  en 
sus  liciones  se  dice.  Yo  en  esto  no  sé  decir  mas ,  de  que 
siguiendo  aquella  su  vida  escrita  ( según  allí  se  dice  )  por 
su  sobrino  Pelagio ,  y  no  señalándose  en  ella  el  tiempo, 
veo  algunas  señas  de  tiempos  mas  adelante  aun,  que  los  de 
este  lugar  donde  yo  lo  pongo«  Porque  aquellos  nombres 
Ximeno.)[  Saachp^  bien  sabemos  como  aun  no  se  usá- 
rpn  poüaci,.. hasta. (después  de  la:destruic¡on  de  España» 
y  entonces  y  op  ifV^cs ,  los  vemos  en  las  HistoQus  y  ta 
previlegiost  Y  también  en  aquella  Historia  expresamente 
se  dice ,  que  los  Moros  se  solían  meter  en  aqneUa  cueva, 
donde  sepulcáron  e!  cuerpo  del  Santo.  Y  aunque  en  aque- 
lla Historia  no  se  señaló  el  tiempo  en  que  vivió  el  Santo, 
mas  puédese  tomar  conforme  á  lo  dicho  ,  el  tino  que  cíía 
da  para  tratar  desto,  no  habiéndose  señalado  en  cUa  tiem- 
po ninguno.  Y  los  que  piensan  fuese  este  Santo  el  Obispo 
que  enterró  á  Santa  Engracia ,  no  tienen  mas  por  si  que 
la  semejanza  del  nombre.  Semejanza  digo ,  porque  Pru- 
dente y  no  Prudencio  se  nombra  allí.  Donde  se  señala  el 
año  ya  dicho  hay  otra  sospecha  muy  garande,  de  hacer 
todo  uno  á  este  Santo,  y  al  Poeta  Prudeocto »  ^ue  á>mo 
hemos  visto  vivió  por  aquellos  tiempos». y  asi  llaoianal 
Santo  insigne  versificador»  y  le  dan  que  escribió  algjonos 
libros  en  metro.  Los  dos  epitafios  que  he  puesto ,  nos 

|>udieran quitar desta duda,  pues naamficsrimayiiff  son  de 
os  tiempos  después  de  perdm  España ,  asiodose  mucho 
crítónces  aquellos  consonantes  en  los  versos  que  nuffca 
antes  vemos.  Mas  es  muy  creíble  que  se  compusiéron ,  y 
se  pusieron  mucho  después.  Por  toda  esta  inccrtidumbre, 
yo  no  pude  tener  lugar  cierto  donde  poner  la  vida  destc 
Santo,  /!  :  -r*.  *  -» 

'  9  Mas  aunqne  sea  así  verdad  que  no  se  puede  bien  se* 
aaUc  clxicmpo  dc^te  Santo,  niuguoa  duda  jiay  sino  que  es 
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muy  antiguo,  y  de  gran  veneración  en  España,  como 
parecerá  por  los  muchos  y  muy  autorizados  testimonios 
que  se  siguen.  En  el  Monesterio  de  San  Fiadencio ,  tie- 
nen escritura  de  la  In&nta  Doña  Mencía ,  liija  del  Rey 
Don  Garcia  de  Navarra ,  hermano  del  Rey  de  Castilla, 
Don  Fernando  el  Primero  ,  del  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  cincuenta  y  siete ,  en  que  da  al  Monesterio  de  San 
Prudencio  mucho  de  su  hacienda,  y  manda  mas  para  des- 
pués de  muerta.  Todo  en  reverencia  y  honra  de  Dios  y 
de  la  Sacratísima  Virgen  María  y  de  San  Prudencio,  cnyo 
cuerpo  dice  está  allí  sepultado.  Consta  por  esta  escritura, 
como  ya  entonces  en  reverencia  del  Santo,  y  con  su  ad- 
vocación ,  se  había  edifícado  allí  Monesterio»  deiándose 
d  título  de  San  Vincencio  que  ántes  había- 
lo  £1  Rey  Don  Sancho,  hermano  desta  Infanta,  el 
año  mil  y  sesenta  y  quatro ,  y  el  siguiente  hace  grandes 
donaciones  en  dos  escrituras  al  mismo  Monesterio ,  to- 
do en  honra  del  Santo ,  y  con  decir  conio  esti  allí  sepul- 
tado su  santo  cuerpo.  En  estas  dos  esaituras  es  de  norar 

f ue  hay  mención  en  las  firmas^  testlgc^  de  Caballerizo, 
c  Boticario  ,  Botiller,  Coperoy  Despensero  del  Rey,  lla- 
mados allí  stabularius  ^  boticarius  ^  botilarius  ^  pincerna  y 
affertor.  Botiller  y  Boticatio  paicce  todo  uno. 
"  lí  '  Hay  también  previlegio  en  el  Monesterio  del  Em- 
perador Don  Alonso  ,  hijo  de  Doña  TTrraca ,  dado  en 
Toledo  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  qua- 
renta  y  cinco  ,  donde  da  en  cambio  una  villa  a!  Moneste- 
rio de  San  Prudencio,  donde  dice  está  el  cuerpo  dd  di- 
cho Santo. 

12  Después  de  todo  esto  el  año  de  nuestro  tLeden- 
tor  mí!  y  ciento  y  ochenta  y  uno ,  Don  Diego  Xlmenez^ 
Señor  de  los  Cameros ,  estando  en  Jabera,  á  los  veinte  y 
Siete  de  Agosto  fondo  y  dotó  mas  de  propósito  el  Mo- 
.  nesterio  de  San  Prudencio ,  con  decir  también  en  su  es- 
critura como  el  Santo  está  allí  sepultado.  Fué  este  ca- 
ballero padre  de  Don  Rodrigo  Díaz  de  los  Cameros  ,  y 
de  Alvar  Dia¿  de  los  Cameros ,  que     haliaion  en  la  ba- 

Dááá  2  ta* 
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talla  de  las  Navas  con  el  Rey  Don  Alonso  el  Nono.  Hasc 
de  entender ,  que  habiendo  ántcs  allí  en  San  Prudencio 
Monesterio  de  Mongcs  de  San  Benito  ,  este  caballero  lo 
da  ea  esta  escritura  á  los  Monges  de  Cister.  Púdolo  ha« 
cer  por  estar  el  Mpnesterío  en  su  tierc^ ,  y  ser  el  Patrón 
del  Y  asi  vemos  en  Galicia  y  Asturias  algunos  Moneste- 
rios  dados  asi  á  U  Orden  de  Cister,  siendo  ántes.de  San 
Benito.  £stá  enterrado  Don  Diq^  Xinienez  en  la  capflla 
mayor  del  Monesterio ,  y  tiene  esculpidos  en  la  tumba  de 
piedra  estos  tres  epitafios,  cada  uno  por  su         :.\  . . 
'  Didacus  in  Christo  mundo  tfmsfertur  ab  ist9*  v  o 
Citrwm  íittrá  tegit ,  spiriftit  aUapetii.      ^  -ir-) 

•       ■      •  •      •  .  . 

Miliíis  invicti  lapis  bic  tegit  ossa  beata.  , 

D:  iacus  bic  quidem  erit  ,  si  quis  de  nomine  querit. 
Pace  Dto  cbarus  ^belli  certamine  clarus, 
Hoitibus  invictüs  quoties  petit  ictibus  íQ^. 
ludido  justus  ^fandi  r atiene  venustus.      ■][    -  mí> 
Ingenio  gratus   claro  de  sanguine  natus,  ^^^v¿  i.ti.í 
Bis  sex  centena  cum  monade  bis  duodena,    .  .  •  •s.,*^ 
Mortuus  est  mensis  Kalcndas  quarto  N^f^paj^rí^m « 
y  ir  tus  det  ei  divina  sinum  requiei. 
Oliit  Didacus  Ximenez  miles  iliuj¡$rfjfsimus  Era  mil^ 
¡es sima  ducent essima  vicessima  fi¿ota  \  quarto  Kor 
lendas  Novmbris.  JÍt^tiut  ejus  rofUifcai  mplui* 
ylrnen.  '    '        .  -  < 

1$  En  la  prosa  y  en  el  verso  no  hay  diféreoda  de 
quatro  años  en.el  de  la  muerte  de  este  caballero ,  CQmp 
podría  parecer  á  alguno :  pues  la  una  y  la  otra  es  una  cuear 
ta.  *£1  veinte  y  cinco  ^áda  el  aóo  de  lyifstto  R.eden|tor 
mil  y  ciento  ochenta  y  siete.  '       *   .  f  ,  ^^  i 

14  Entiéndese  también  en  quánta  veneración  fueron 
siempre  tenidas  las  Reliquias  deste  glorioso  Santo  por  los 
Reyes  y  personas  de  grande  autoridad  ,  pues  habiendo 
sido  siomnre  ,  como  agora  también  es,  el  Monesteúo  de  ' 
Sahag'in  cosa  tan  j)rincipal  y  tan  insigne  entre  todos  los 
de  jbpaüa,  se  u;uxeiQa  allí  si^  Rdljuias^  p^a^egi^cax;^ 

.    *  '"^     las 
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las  con  orras  ni  icliis  y  muy  |-reciosas  en  el  Airar  Ma- 
yor el  día  de  su  Consasi  acioiu  A^í  se  refiere  en  el  letrero 
q  ie  esrá  esciilj  ído  en  un  pc^tc  de  la  Iglesia»  ceica  dei 
cruzero ,  al  lado  del  EvangeliQ.  Dice  así:  '   ,  . 

Hujus  altaris  consecrado  facta  est  á  Domino  FerdmanHo  honx  ' 

'  memorix  Asturicenst  episcopb  in  honorem  sancti  BentUicti. 

'  l*r«s«Rtibut  episcopio 'Perro  Óivitateiuf  )  &  Adefonso  Anrienst. 
lafjra  quod  sunt  «elHuíie  de  aepülchfo  Saiictts«ai«  JMajriae »  &  Sun-  < 

.  cixirum  martyrmn  Claudit  ¿c  -Victurici  ,  &  Sancti  Pnidentii.  A«  . 
defoiMO  Rege  i:ath(>ltca  regoaiue  in  Tolero ,  &  loaiuie  Abba- 
te  ecclesiam  sancrornm  mnrTyrnm  Facundi  &  Primiiivi  guber- 
nanre.  Anno  ab   i^cainaciuae   Domitii*  M.  CLXXXIU.  VIL 

•       Apniifl.  '      *  •  •  *     ♦   •  '    '  *'       '  I 

En  Castellano  dice  :  Hízose  la  Consagración  dcsjtc  Altar 
por  el  Señor  Fernando  de  buena  memoria  ,  Obispo  de 
Astorga  ,  á  honra  de  San  Benito ,  estando  presente:»  los 
Obispos  Pedro  ,  de  ciud.id  Rodrigo  ,  y  Alonso,  de  Oren- 
se» Debaxo  dci  están  rcliq-iias  del  sepulcro  de  la  Santísi- 
ma Virgen  María,  v  de  los  Santos  Mártires  Claudio  y 
¡VictoricQ  /.  y  de  San  Prudencio.  Reynando  en  Toledo  á 
Católico  ¿cy  Don  Alonso ,  y  gobernando  cl  Aba$i  Joan 
It.  l^lt  4p1o»  $aocos  Mártires  facundo  y>  iteicnitivo ,  d 
«ño  ^.k  iEocatnadoildel  Señor  mil  y  cleoti^  y  lo<^Cifitii 
<5i:ttesf  a.l0s  sletb  día^  de  AbcíL-El  Re^  quelBC;  oofbbrd 
jB  Don  Atotoo  cl  Hooo>  (pe  vieoció  la.baoilla  de:Ja^Nar» 
Vas;:  T  es  mucho  dfi  .  notar  ^cólno.  íe^intítqbn  QtóUco^ 
y  yo  no  he  yjsto  nombrar  XlátdIi<K>.  cxpfie9ani^te7á,!mii« 
gun.  Rey  de  España  ,  sino  á  t$te  $cfiot^ü:^uí ;  desífe  Doa 
Alonso  el  CaroJica^ .  yeíno  4¡p]'  :^ey<:Dí)n  -Peby<>j  Aunn 
q\iehe  visto  aL:Lmos  privilegios  de  rntesnos  Rl^  es  áutcSi 
dcstc  tiempo  ,  que  en  gmeral  Á:Qm¡crizan  con  decir.  Cft-j 
sa  es  de :  iWyes.Católicos  hoarat  las  Igicíiias ,  6lc,>  -y  ».  ? 

15  Todo  esto  he  puesto  para  que  se  entienda, de  qnárt 
antiguo  era  íi|uy.esníiiado  y  venerado  este  Santo.jTainbicu 
k)  es  agora  ^  concürr¡enct0í.ent8ri;fedvkiad»aci^siyeiuttí;y^ 
ocho  de  Abril  á  su  Monesterio  muchas  procesiones  de 
la  comarca.  £nu:e  ellas  es  muy  ia%9^yii^s  pijoQipal  la 
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de  la  ciudad  de  Logroño  ,  que  ía  tiene  votada  de  tiem- 
po muy  antiguo ,  y  vienen  en  ella  personas  principales 
de  la  Iglesia  y  del  AyuQCaiiüenco.  Y  la  ñcsu  se  guarda  ea 
todo  d  Obispada 

^  i6   Mas  aim  queda  todavía  otra  dificultad  ,  de  dón- 
de esti  agora  su  bendito  cuerpo  del  Sanco,  Porque  en 
d  Real  Monescerio  de  Santa  María  de  Najara  afirman  te- 
nerto ,  por  haberlo  tnuc|o  allí  el Kef  Don  García,  su  Fun- 
dador y  C0n  otras  muchas  reliquias ,  y  por  testimonio  des- 
eo muestran  una  tabla  de  tmnce  antigua  con  estos  versos* 
Jnclitus  antistes  Trudentius  bic  requiescit, 
¡¿uí  Calagurra  vixil  ,  per  quem  Tj^rassoiia  mtescif* 
Ecciesice  fidei  morum  dedit  documenta^ 
'    \\ Per  quem  per petu¿e  vitis  capit  emolumenta,  ^-^'^  lil 
Hmc  Rex  Garsias  attulit ,  hicque  ¡ccnv't^  ' 
Hanc  qui  basilicam  sinnptu  proprio  fahricavlt, 
ij.  .La  verdad  se  maninesra  con  los  prevílcL^ios  que 
se  han  puesto  :  piies  siendo  ei  Rey;  Don  lancho,  y  la  In- 
fanta Doña  Mentía ,  hf|os  del  Rey  Don  Carcia ,  íundador 
del  Monesterío  de  t^^sira,  dicen  «después  de  muerto  sú 
padre'»  que  el  cuerpo  del  Santo  está  en  su  Monesterío ,  y 
no  ío  podían  dedr  si  su  padre  lo  hubiera  tráidb  al  de  Na* 
jaca,:iY  ksf  «cfe-los^venos  dealü  dictiritlene 'lugar ,  por 
haberse  tnudof^al^Ofia  buena  cantidad  de  las  santas  Reli- 
quias ,  coma^ctí  muy  verisimB  que  d  Rey  Don  Garda 
las  haría  traer  ,  para  chriqucccr  con  tal  tesoro  aqnel  Real 
Monesterío  de  su  fundación ,  como  truxo  tan: bien  erras 
muchas  Reliquias.  Y  habernos  de  tener  siempre  en  la 
memoria  aquel  santo  pundonor,  de  que  muchas  veces 
he  dicho  ^  hablando  de  aierpos  Santos ,  con  que  se  pre- 
cian en  diversos  lugares  de  renerlos ,  con  rencr  buena 
parte  desús  Reliquias  {a),  Y  tuvo  mucha  razón  Juan  Mo 
lano ,  en  sus  muy  diligentes  y  pradentísimos  presupues- 
tos dd  martirologio  y  de  amonestar  la  templanza  en  re- 
prdiender  por  ésñ  i  los  qucasí  sahcameDie  se  {^otiaa 
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de  tener  cuerpos  Sancos»  Y  en  el  Monestexio  de  San  Prií* 
dendo  hay  esertcursíde  todos  lpsTi|9»|Bof  de  adelante, 
donde  se  dice  ¿star  allí  el  santo  cuerpo.  Sin  esto  ha  suce* 
dtdo  ec\  nuestros  ttcoipos  un  insigne  milagro ,  qae  ma« 
nifiestamente  lo  confirma.  Qaando  el  año  de  mil  y  qui<« 
nicntos  y  veinte  y  uuo ,  los  Franccseí  entráron  hasta  cer- 
car á  Logroño,  el  Abad  Sjq  Prudencio,  temiendo  los  ene- 
migos que  ya  e>caban  ran  cerca,  qniso  sacar  el  bendito 
cuerpo  para  esconderlo  mas  lejos.  Húbolo  de  dexar  ,  por«. 
nc  de  ninguna  manera  pudo  sacar  su  muía  del  distrito 
el  Moncsteiío  ,  con  grande  espanto  de  muchos  que  se 
halláron  presentes  ,  y  dexiron  tesriiicado  el  milagro ,  to- 
mándose sus  dichos  en  públi^  toraia  delante  £sc ábcb^. 
no.  Así  hubo  de  volver!  ios  Santos  huesos  á  su  oicya, 
donde  están  en  una  rica  arca  sobre  el  A^al:«' 

iS  Floriande  Ocampo.hace  méncion  en  su  Histmi» 
de  otro  San  PnidenciD  (m)  ^  y  dice  filé  Obispo,  de  Gtmy» 
dobde 'Estuvo  amí^naiftentt  Ntunanci^,  comp^ársú  ta-< 
garse  ha  dicho.  Mas.de  i  este  Santo  yo  tu>  ip¡¡alo'J¡stbL 
nrn,  potno  haber  visio  iamas  nonbxjvbv  !finoeB't&-^ 
te  Autor.  '  ..¿ 
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ioclecíárrrf ,  y  MaxÍMía-   S.  Emeterío y  Celedonio,  • 

S.  Félix ,  y  Cucufare ,  ¿í-oj  r o S.Servando,y Germano, lh.' 
Santa  Eulalia  de  Barcelóru,'''  S.  Acisclo ,  y  Victoria,  i  s 6»: 

^uiísiij  {Vt  u  '    j1.\ic   S.  Fausto  Januario,  y  Mar- - 

Santa  Engracia,  il.  '^rloá  í.j Ricial,  165.  j 
Los  muchos  Mártires  de  Za-   Diocleciano ,  y  Maximlano, 

,  ragjoza ,  24¿<ÍfJ< )  .jy^  ;)jjo  ;  ,  lotra  vez,  I8^ 
S.  Valerio,  27, ^  ,  i,\jnum'V.  S ta. Marina ,  y  6 ra. En fcm la,' > 
S.  Vicente,  iOw'r  o,;  6}fh¿  s^'t>i20.  . 

Jiisto  y  Pa^ton^.<^.  jri  cí.rrijQtros  Santos  por  estos  tiem-. 
Santa  Eulalia  la  de  Metida,       pos,  173. 

&íL  ,^      Santos  que  no  son  de  Espa- 

Sta.  Leocadia,  94.       .*  '        ña,  178. 
S.  Vicente  de  Avila,  Constantino,  j^9.. 

Mártires  de  Lisboa  y  Braga,    Constancio*;  lii, 

S.  Zoyio ,  in.                ^  Valentiniano  ,  y  S.  Dámaso, 
Sta.  Justa  y  Rufina ,  uo.  224. 
^,       Sta.  Librada ,  1  ^  1.               Graciano ,  y  Valentiniano, 
S.  Marcelo,  1 34.  .^v'          ii^Vu^ó.  \ 
S.  Claudio  Luperclo  y  Vic-   El  Emperador  Theodosio, 
torico,  14^  2^  

Santos  de  España  que  se  nombran, 

S.  Isidoro ,  pág,      y  por    S.  Félix  ,  6. 
muchas  sig.  S.  Cucutate ,  ibid. 

-  San- 
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Santo  Domingo ,  ^ 
Santa  Eulalia  de  Barcelona, 

S.  Severo,  ij, 
Sta.  Engracia ,  il. 
S.  Eugenio,  20. 
S.  Lupercio ,  ib. 
S.  Optato ,  ib, 
S.  Suceso  ,  ib. 
S.  Marcial ,  ib. 
S.  Urbano ,  ib. 
S.  Julio ,  ib. 
S.  Quintiliano ,  ib. 
S.  Publio ,  ib. 
S.  Frontón ,  ib. 
S.  Félix,  ib. 
S.  Ceciliano ,  ib.  ,  > 
S.  Evanto ,  ibid. 
S.Primitivo ,  ib.  <  > 
S.  Apodemio,  ib. 
S.  Matutino,  ib. 
S.  Casiano,  ib.   ,  ¡j ; 
S.  Fausto,  ib. 
S.  Januario,  ib.    i  ;. 

S.  Gayo ,  2iL  •   ,  í. 

S.  Cremento ,  ib. 

S.  Lamberto ,  ib. 

S.  Valerio,  27. 

S.  Vicente  de  Valencia ,  10. 

S.  Justo  y  Pastor ,  $3. 

S.  Ilefonso ,  zi* 

S.  Fructuoso ,  Obispo ,  ib. 

Los  .100.  Mártires  de  S.  Pe- 
dro de  Cárdena , 

S.  Gennadio,  Obispo  de  As- 
torga,  78. 

S.  TTrbicio  ,  83. 
Tom.  f^» 
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S.  Eulogio ,  Mártir  de  Cor-  : 

doba,  8^  1 17*  16^. 
Sta.  Eulalia ,  de  Méiida ,  ft^ 
Sta.  Julia,      91.  . 
Otro  Mártir  de  Mérida ,  9^ 
S.  Victor,  ib.   ,  ;  ,  :     ,  ,  > 
S.  Stercacio  ,  ib.    ^      ; .  í 
S.  Antinogenes,  ib.  ^ :  [  :/ 
Sta.  Lucrecia,  ib.  *  , 
S.  Hermógenes ,  ib. 
S.  Donato ,  y  sus  12,  Com-'. 

pañeros, ib.  ^  , 

Sta.  Leocadia  ,  94^        ]  ¿ 
Otra  Sta.  Leocadia,  9ii  ,í,^.í 
S.  Vicente  de  Avila,  99.  , 
Sta.  Sabina,  ib. 
Sta.  Christcta ,  ib,  \  o  > .  r ,  ?  ¿ 
S.  Vincencio,  otro,  to&*  >^ 

S.  Orondo,  102.;  :i  >>:  .í  1,^, 
S.  Víctor ,  ibid.    ,  ,i   ;  , '  y 
Su  padre  de  S.  Víctor,  San- 
to Mártir  ,  ib. .    ,  ;  .  ^ 
Santa  Aquilina,  su  madrCi^ 
Mártir ,  ib.  '    ^ '     '  - 
S.  Vicente ,  Abad  de  León, 
ibid. 

.  S.  Vicente  Ferrcr  ,110.  , 
S.  Veri  simo ,  ib.  - ,  ,  , 
Sta.  Máxmia,  ibid. ,  > 
Sta.  Julia ,  otra ,  ib.  .¿ 
Muchos  Mártires  de  PortUr 

gal,  III. 
S.  Víctor ,  de  Braga  ,112. 
S.  Zoylo ,  113. 
Diez  y  nueve  Compañeros 

suyos,  1  í  6. 
Sta.  Justa,  izQm 
Eeee  '  Sta. 
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Sta.  Rufina ,  L2íl 
S. Carpophoro , 
S.  Abundio ,  ib. 
S.Pedro,  Mártir,  de  Sevi- 
lla, L2(^ 

Sta.  Centolla,  ib.  •  ' 
Sta.  Elena ,  ib. 
Sta.  Librada ,  LIX- ' 
Sta.  Genivera,  ib. 
Sta.  Victoria ,  ib. 
Sta.  Eumclia ,  ib.  ' 
Sta.  Germana ,  ib. 
Sta.  Gema ,  ib..  > 
Sta.  Marcia,  ib.  • 
Sta.  Basilia ,  ib.  •  - 
Sta.  Quiterla,  ib. 
Sta. Columba,  13 3*     , ' 
S.  Marcelo ,  134» 
Sta.Nonía,  141»  ' 
S*  Acisclo»  143* 
Sta.Victoria,sa  hermana,  ib. 
S.  Facundo ,  ib. 
S.  Primitivo,  ibL^  ' 
S.  Cfaudio,  144. 
S.  Lupcrcio,  ib. 
S.  Victorico ,  ib. 
S.  Emetcrio ,  148' 
S.  Celedonio ,  ib. 
S.  Servando ,  152. 
S.  Germano,  ib. 
S.  Acisclo, 


Sta.  Victoria ,  ib. 

S.  Fausto,  165. 

S.  Januario ,  ib. 

S.  Marcial ,  ib. 

S.  Secundíno ,  169. 

S.  Lupo ,  ib. 

Sta.  Aurelia ,  ib. 

S.  Narciso,  170.     m  v\^\ 

Sta.  Marina ,  ib. 

Sta.  Eufemia ,  ib.  ^ 

S.Gerónimo,  i74>  ^ 

S.  Ciriaco ,  ib.   ...  .^^^\  - 

Sta.  Paula,  ib.    *  t  ^  ü  \  ♦ 

S.  Epitacio ,  ib^  ' i  < 

S.  Basilco,  ib..  ^  «  *  ' 

S.  Anastasio,  17 -  -  -  - 

Setenta  Compañeros  suyos, 

ibid.       '^  '^i  ' 
S.  Faustino,  Ib.,*.' ¿  ^ 
Sta.  Adriajib.  >ir  i     -A  .  ; 
S.Eutichio,  ¡b.  'Viiin^^*'; . . 
S.  Genciano,.ib.  oiu^Uij  . 
S.  Florencio ,  ib.  tounl  .\ 
S.  Honorio  176.^  < 
S.  Esteban,  ib. 
S.  Eutycio ,  ib..      ' "  * 
S.  Blas  ,  Mártir  de  España, 

ibid..       '  r  •  f  ' 
S,  Dámasd,  Papa,'Í24lV  .r-. 

S.  Paciano,  2^w 
S.  Paulino ,  243. 


Españoles  que  se  nomhran. 


D.  Félix  de  Guzman  ,  pa- 
dre de  Santo  Domingo, 


El  Rey  Recaredo  de  los  Go- 
dos, a* 
D.  Diego  Gcimirez  ,  Ar- 

zo- 


by 


zobispo  de  Santiago,  1 1. 
Nonito ,  Obi&po  de  Giro- 
na, 

Froydono ,  Obispo  de  Bar- 
celona 2_i5^ 

El  Rey  D.  Jaymc  de  Ara- 
gón ,  12* 

Prudente,  Obispo,  2^ 

El  Rey  D.  Juan  de  Ara- 
gón,  21. 

El  Rey  D.  Juan  de  Castilla, 
ibid. 

El  Rey  D.  Fernando ,  24, 

La  Reyna  Doña  Isabel ,  ib. 

Arnulfo,  Obispo,  25. 

]E1  Rey  D.  Ramiro  de  Ara- 
gón ,  ib. 

Raymundo,  Obispo,  ib. 

Eumorpho ,  43. 

Andrea  Rescndio ,  46. 

Bartolomé  de  Quevedo ,  ib. 

Habdaraghman,  Rey  de  Cór- 
doba, ib. 

El  Moro  Rasis ,  ib. 

El  Rey  D.  Alonso  L  de  Por- 
tugal ,  47^ 

Gonzalo  Vencgas,  Portu- 
gués, ÍO, 

Roberto ,  Dean  de  Lisboa, 
Ibld. 

El  Arzobispo  Don  Alonso 
Carrillo ,  62^ 

El  Cardenal  D.Fr.  Francisco 
Ximenez ,  ib. 

Asturio ,  Aizoblspo  de  To- 
ledo ,  64. 

El  Abad  Biclarense , 
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El  Poeta  Prndencio  >  71. 

El  Rey  Chindasvindo ,  2A± 

El  Rey  D.  Ramiro  IIL  ib. 

Pimeno,  Obispo,  74. 

Esteban  Garíbav ,  ib, 

Sebastian,  Obispo  de  Sala- 
manca ,  76. 

Sampiro  j  Obispo  de  Astor- 
ga ,  ib. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Casto, 
76.  y  92. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Mag- 
no ,  76. 

El  Rey  D.  Pelayo .  78. 

El  Rey  D.  Ramiro  el  II.  io. 

Zafa ,  Capitán  Moro ,  ib. 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo^ 
ibid. 

Aben- Aya ,  Capitán  Moro, 
ibid. 

Abderramen ,  Rey  de  Cór- 
doba, ibid. 

El  Conde  D.  Garci-Fernan- 
dez  ,  Si.  y  16S. 

El  Conde  Icrnan-Gonzalez, 

Doña  Urraca ,  hija  del  Con- 
de D.  Garci-Fernandez^ 
ibid. 

Venerio  ,  Obispo  de  Alcalá 
de  Henares ,  84. 

El  Rey  Católico  n-fCitro  Se* 
ñor  D.  Felipe  IL  81. 

Libcrio ,  pvidte  de  Sta.  Eula- 
lia de  Me r ida, 

Donato,  Piobícero,  %2±  ; 

Félix ,  ib. 
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D.  Francisco  de  Navarra, 
Arzobispo  de  Valencia, 

Oí. 

Pebgio,  Obispo  de  Oviedo, 
ibid. 

El  Rey  D.  Alonso,  que  ga- 
nó á  Toledo ,  ib. 

El  Rey  D.  Silo  ,  ib. 

El  Dr.  Blas  Ortiz ,  97^ 

El  Rey  D.  Felipe,  Ldc  este 
nombre, 

La  Reyna  Doña  Juana ,  su 
muger ,  ib. 

El  Rey  D.  Femando  el  L 
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La  Reyna  Doña  Sancha ,  su 
muger ,  ib. 

El  Ley  D.  Juan  el  II.  de  Por- 
tugal, jl^ 

Agapio ,  Obispo  de  Córdo- 
ba,  I  r  6. 

El  Rey  Sisebuto,  1  l2i 

El  Abad  SansoHi ,  ib. 

Vvilsísii.do,  Obispo  de  Pam- 
plnna ,  1 

La  Condesa  Doña  Teresa 
de  Caí  rion ,  ib. 

D.  Fernan-Gomez ,  Conde 
de  Cairion ,  ib. 

El  Rey  D.  Verm:Tdo  el  ma- 
lo ,  ib. 

El  Rey  D.  Ramiro  el  III.  ib. 

S\bi«io,  Obispo,  1 24. 

D.  Pedro  Fernandez  el  Cas- 

rcliano,  126. 
El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio, 

ibid. 


D.  Gonzalo,  Obispo  de  Bur- 
gos ,  ib. 
Catclio ,  ib. 
Calsia ,  ib. 

D.  Simeón ,  Obispo  de  Si- 
güenza,  132. 

N.  de  Isb ,  Abad  de  S.  Mar- 
celo de  León ,  14.2. 

Fr.  Juan  Gil  de  Zamora, 
144^ 

El  Rey  D.  Sancho  el  Bravo, 
ibid. 

El  Rey  D.  Fernando  de  León, 
146. 

D. Juan,  Obispo  de  León, 

Pelagio ,  Abad  de  S.  Ciau- 
cfio ,  ib. 

Nicomedia ,  ama  de  S.  Acis- 
clo, y  Victoria,  15^' 

Iniciana,  Matrona  de  Cór- 
dok^a ,  ib. 

El  Rey  Agila  de  los  Godos, 
162.  • 

Cipriano,  Arcipreste  de  Cór- 
doba, 163. 

Pedro  Seguino,  Obispo  de 
Orense,  172. 

Eí  Obispo  D.  Alonso ,  ib. 

El  Arcediano  de  Ronda,  1 26. 

El  Infante  D.  Juan  Manuel, 

LZZ_- 

Osio  ,  Obispo  de  Córdoba, 

iQo.  y  por  otras  sig. 
Mariano ,  Obispo ,  i9i. 
Leoncio  ,  Obispo ,  ib. 
Benedicto ,  Obispo ,  ib. 

Gas- 


Gaspar  Rarrcyros  ,193^ 
Feíix  ,  Obispo ,  194» 
Sabino,  Cb.  195» 
Sinai^io ,  ()b.  ¡b. 
Pardo  ,  Ob.  ib. 
Cantonío ,  Ob.  ib. 
Valerio ,  Ob.  ib. 
Melanthio ,  Ob.  ib. 
Vin cencío ,  Ob.  ib. 
Succeso ,  Ob.  ib. 
Pan  icio,  Ob.  ib.- 
Seciindlno  ,  Ob.  ib^ 
Camerino^  Ob.  ib. 
Flaviao ,  Ob.  ib. 
Liberlo ,  Ob.  ib. 
Decencio ,  Ob.  ib. 
Januario ,  Ob.  ib. 
Qninciano,  Ob.  io6> 
Eutychiano ,  Ob.  ib. 
Florencio ,  Diácono,  1 97^ 
Paulo  Orosio ,  108. 
Juvencio ,  Poeta  ,211. 
Rufo  Festo  Avicno ,  ib. 
Aniano ,  Obispo ,  215. 
Costo ,  Ob.  ib. 
Domiciano ,  Ob.  216. 
Florentino ,  Ob.  ib. 
Pretcxrato ,  Ob.  ib. 
Pütaniio  ,  Ob.  de  Lisboa, 
2 18. 

Pa  ilü  Cárdena,  222. 

Antonio ,  padre  de  S.  Dá- 
maso, 225» 

D.  Diego  de  Mendoza,  226. 

Grcgoiio,  Obispo  de  Cór- 
doba, 231. 

Dextro ,  ib. 
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Aquiüo  Severo  ,232. 

Severo  ,  otro  ,  ib. 

Pedio  ,  Oradoi* ,  ib. 

Olimpio ,  Obispo ,  ib. 

Honorio  Theodosio ,  ib. 

Honorio  ,  hijo  de  Honorio 
Theíídosio ,  2  ^ 

Thcrmancía ,  nnigcr  de  este 
Tlicodosio ,  235. 

El  pidió ,  236. 

A;j;ape,  i[\ 

Prisciliano ,  ib. 

Agidino,  Obispo  de  Córdo- 
ba ,  232í 

Idatio ,  Obispo,  ib. 

Instancio ,  Ob.  ib. 

Salviano ,  Ob.  ib. 

Itliacio ,  Ob.  238. 

Matroniano,  239. 

Tíberiano ,  24.0. 

Asaríno ,  Diácono ,  2b. 

Aurelio,  Diác.  ib. 

Tertulo ,  ib. 

Potamio,  ib. 

Juan ,  ib. 

Nardacio ,  Obispo ,  ib. 

Hiiucro ,  Metropolitano  de 
Tarragona ,  24.2. 

Basiano,  Presbítero,  ib. 

Licinio ,  Español ,  ib. 

Thcüdora,  muger  de  Lici- 
nio, 24.3. 

Abií^ao ,  ib. 

Desiderio ,  ib. 

Ri parió ,  ib. 

Abundio  A  vito ,  ib. 

Homonio,  245. 

Vas- 
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Vasconio,  245. 
Elephanto,  244. 
Simplicio ,  245. 


El  Emperador  Thcodoslo, 

246.  y  por  muchas  sig. 
La  Emperatriz  Placila,  253. 


Xfimanos  y  otros  Extrangeros  que  estuvieron  acá. 


Paulo  Daciano,  pág,  4  y 

por  muchas  sig. 
Ruñno,  Legado  de  Daciano, 

Valerio ,  Procónsul ,  m. 

Maximiano ,  ib. 

Sigebodo  ,  Arzobispo  xle 
Narbona ,  11. 

El  Papa  Adriano ,  27. 

Adualdo ,  Monge ,  ü. 

Calpurniano,  Legado  de  Da- 
ciano, 87. 

Poncio,  Obispo,  100. 

Diogeniano,  Presidente  -en 
el  Andalucía ,  12^. 

El  Rey  Abenjacob  de  Mar- 
ruecos, 127* 

Marciano ,  Juez  en  Sevilla, 
128. 

Eglislo ,  Presidente,  12Q. 
Fortunato,  Tribuno,  i  ^8. 
A  irelio  Agricolao,  Vicario, 
ibid. 

Cecilio  Arva,  Soldado,  ib. 
Diojoiiiano ,  otro  Presiden- 
te en  Galicia ,  144. 
El  Cardenal  Jacinto ,  127. 
Máximo,  Juez,  149. 
Asterio ,  Juez ,  ib. 


Viator ,  Vicario  de  España, 
L$3. 

Dion ,  Presidente  del  Anda- 

1  icía,  158. 
Urbano ,  ib. 

Eugenio ,  Presidente  en  el 
Andalucía,  i66. 

Decimio  Germaniano,  iM« 

Lucio  Aelio ,  ib. 

Posthumio  Lupercio ,  187* 

Tiberiano,  Vicario  de  Esp$r 
ña,  207. 

Liberio ,  Vicario ,  ib. 

Severo,Conde  deEspaña,  zo* 

Ocraviano ,  Conde ,  ib. 

Badio  Macrino  ,212. 

Clemenrino ,  Vicario  de  Es- 
paña, 219. 

Albino ,  Vicario  de  España, 

Í2_L. 

Celestino,  Consular,  zzi^ 
Egnacio  Faustino ,  ib. 
Venusto ,  Vicario  de  Espa- 
ña ,  22 

Volvcncio,  Procónsul,  238* 
Paulino ,  J  icz,  244. 
Exuperio ,  Prcsidcnre ,  ib. 
Tyberíano,  Procónsul,  otro, 
ibid. 


Pro- 
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Provincias  ^  regiones ,  pueblos ,  islas  de  España  , 

los  nombres  antiguos. . 


con 


Pacenses,  pág»  5.- 
Eborcnscs,  ¡b, 
GAÜcia ,  i_u  24.2. 
Provincia  Baleárica ,  205» 
Bérica,  i%6.  206* 
Lusitaniá, 


Lusitanos ,  209. 

La  Provincia  Tarragoncsa, 
210.  212. 

Bctica ,  Provincia,  251. 242. 
Citerior  España,  187. 
Provincia  Carraginensc,242, 


Ciudades  y  lugares  ^  rios^  mentes  de  España  ^  con  los 

nombres  antiguos. 


Colonia  Pacense ,  pág,  4, 
Ebora,  líkl 
Gcriinda , 

Castro  Octaviáno,  lZí 

Valencia ,  ii.  y  por  muchas   ITrcí  ó  Bcrgi ,  ib.. 

signienr,  Ossonoba,íb. 
Sacro ,  Fromontorio^  ü.  Eliocrota ,  ib. 
Coniplutuin ,  ü.  y  por  las   Tncci ,  ib. 

sigiiient.  .  .   lliberi ,  ib. 

AbuTa,  100- 
Delbora..  Elvora ,  ib. 
Cancoliberi,  108. 
AIcste ,  Rio^ 
Montes  Marianos ,  123. 


Legío  Séptima  Gemina,  Cii/^   Braceara,  ib. 


Córduba,  179. 
Acci ,  Ciudad^  \  9^  y  200. 
Epa^ro  vi9s. 
Mentcsa ,  ib. 


7 

Salacía  ó  Salaria ,  ib. 
Basta ,  200., 
Toletiim  ,  199* 
Tarraco ,  ib. 
Emérita ,  ib.. 


dad\ 

Astasia,  Ciudad  ^  ib. 
Cl'.inía,  1 84.  185. 
Tago ,  Rio\^  184. 
Castillo,  173» 
Itálica ,  174. 
BcDilo,  175. 
Asta,  176* 


Hispalis ,  ib. 
Cartago  Nova ,  íb. 
Oretuni ,  ib. 
Ilicen,  ib. 
Setabis ,  ib. 
Valeria ,  ib. 
Dianiam ,  ib. 
Scgobriga ,  ib. 


Er- 
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Eicavica,  200. 
Saguncia  6  Segunda ,  ib. 
Uxania ,  zni^ 
Segobia,  ib. 
Pallanda ,  ib. 
Ilerda ,  ib. 
Osea ,  ¡b. 

Cxsar  Augusta ,  ib. : 
Dertosa ,  ib. 
Orgelis ,  ib. 
Calagurris,  ib. 
EmporLae ,  ib.       \       *  ^ 
Barchíno ,  ib. 
Ausona ,  ib. 
Asturica ,  202. 
Tudc^  ib. 
Luciis  Angustí ,  ib. 
Conimbrica  ó  Conímbria, 
ibid. 

Britina  ó  Britonia ,  ib. 
Iria  Flavia ,  ib. 
Viscum ,  ib. 
Lamecum ,  ib. 


Igxdíta ,  ib. 

Anria ,  ib. 

Olibipo ,  ib. 

Caliabria ,  ib. 

Salmantica ,  ib. 

Cauria ,  ib. 

Hipa  ,  203.  ■ 

Corduba,  ib. 

Astigi ,  ib. .  ^  ' 

Malaca,  ib. 

Egabrum ,  ib. 

Asidonia,  ib.     ^  t^nW  V 

Tucci ,  ib. 

Petavonio,  209#\    i  . 
Cohors  Gallica ,  ifii^  ' 
Julíobiiga,  ib.   0}  fí     ! ' 
Veleya^ib.  ^tK. 
Curnonium,íb.  T  -^^  <>n 
Bayocas ,  ib.  {Íií  ^  '.ry, 
Epora,  213»    '  ".T  '5Í  *t-f 
Ciudad  Sossubcwe'¿a32. 
Titulda,  245.    i  i  *i  1  y. 
Bctis,  Rio ,  z^j^y^Oii  ¡ilí* 


Provine  fas ,  regiones^  pueblos  y  islas  de  España ,  i-<w 

ios  nombres  de  agora. 


Portugal ,  pág.  ^ 
Galicia  .  1 1.  24.2. 
Aragón ,  23» 
Castilla,  ib. 
Navarra ,  zá^ 
Vizcaya,  30. 
Asturias  de  Oviedo ,  20. 
El  Algarbe ,  47. 


Andalucía,  87. 
Cataluña, 

Asturias  de  Santillana,  L2é. 

Alcarria ,  1 76. 

El  camino  de  la  Plata ,  213. 

El  Vierzo ,  72. 

Reyao  de  I-con ,  zi^ 


Ciu- 
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Ciudades ,  Jugares ,  rios ,  montes  dé  España  ,  ^on  Jos 

nombres  de  agora. 


Evora,    iqi^  2sn^  196.  £• 
Bcja,  i. 
Oreóla ,  4- 
Girona,  201. 
Barcelona  ,  7.  y  por  las  sig. 
Santiago  de  Galicia ,  1 
Zaragoza ,      y  por  las  sig. 

27.  195. 

Agreda ,  2^ 

Valencia ,  2^  y  por  las  sig, 

179* 

Montañas  de  Ribagorza,  2^ 
Anct ,  ib. 
Cinca ,  Rio ,  ib. 
Castillo  de  Estada ,  ib. 
Castillo  de  Ronda,  22. 
Lérida,  10.  201. 
Mondragon ,  10. 
La  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  del 

Pilar ,  ib. 
Sevilla ,  y  por  las  sig.  ulo. 

175. 195»  200. 
Lisboa ,  4^  1 10.  2Q2- 
El  Monte  de  los  Cuervos, 

Cabo  de  S.  Vicente ,  ^ 
Alcalá  de  Henares,  5  j.  y  por 
las  sig. 

Toledo ,  94»  I99>  195*^2* 
Avila,  62* 
Malaga,  195.  62, 
Granada ,  dj^  ^  194, 
Com pindó ,  7a. 
Tom. 


agora. 

Astorga,  72.  76.  202. 
Medina  Sidonia ,  20^. 
Salamanca ,  26^  202. 
Oviedo ,  26. 
Alcázar  de  la  Sal ,  1 9^. 
Covadonga,  90.  78.  . 
Cangas  de  Onís ,  78. 
Riera ,  ib. 

S.  Pedro  de  Montes ,  Mo^ 

nesterio ,  79. 
S.  Pedro  de  Cardcña ,  Mo* 

nesterio  y  ib. 
Simancas ,  79.  ao. . 
Cobarrubias ,  B_u 
Madrid ,  ib. 
Medina-Ccli ,  ib. 
S.  Justo ,  ib. 
Segobia ,  ib, 
Medina  del  Campo ,  Ib. 
Tielmes,  sa.  ' 
Huesca,  81. 
Val  de  Nocito ,  S^. 
Mcrida ,  &^  y  por  las  sig» 
Ponciano ,  87. 
Sta.  Olalla ,  ib. 
Sta.  Olalla ,  otro  lugar ,  ib. 
Sta.  Olalla ,  otro ,  ib. 
Sta.  Olalla,  Iglesia  cabe  el 

lugar  llamado  Vcloi^io^ibw 
Gijon ,  90. 
Olalles  ,  ralle ,  ib. 
Pravia ,  92. 

Avila ,  92.  y  por  las  sig.  202; 
ífflf  & 
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S.  Pedro  de  Aihnzz^Mo- 

misterio  ^  105.  " 
S.  Isidoco  de  Lcon ,  Abadía^ 

106. 
Colibre,  108. 
Braga,  liíj, 

Córdoba ,  11?.  7  por  las  sig. 

Pamplona ,  1 1 2. 

Carnon,  11$.  iiS* 

Sierra  Morena ,  123, 

Haetc,  127. 

Orihucla ,  ¡b. 

Burgos,  125* 

Sigücnza ,  iii. 

Lcon,        y  por  algunas 

siguicnr* 
Riba  de  Avia ,  14.7. 
Calahorra,  150. 
Santander,  152. 
Tajo,  /y^,  184. 
Coniña ,  ib. 
Carmona,  iliL 
Tarragona ,  187. 
Orense ,  iqim 
Aguas  Santas,  170. 
El  Valle ,  121. 
Rio  Caldo ,  ib. 
El  Campillo ,  ib, 
Cazlona,  173. 
Badalona,  175. 
Asta ,  I76> 
Cíílientes ,  ib. 
Cartagena,  i8i> 
Guadix,  i94> 
Cazorla,  i9r. 
Estombar,  i95> 
Málaga ,  ib. 

Marros ,  ib.  .  . 


Baza,  106. 
•Orcto ,  200. 
Almería,  ib. 
Vera ,  ib. 
Verja  »ibi 
Elche ,  ib. 

Alicante ,  ib.      .  ►  , 
Xativa ,  ib. 
Valera  la  Vieja ,  ib. 
Cuenca ,  ib. 
Dcnia ,  ib.     .  , 
Iniesta,  ib. 
Alcañiz ,  ib. 
Osma,  2ÍLL. 
Patencia ,  ib. 
Scgovia,  ib. 
Tortosa,  ib. 
Urgcl,ib.    'lí.^i.  v 
Ampurias,ib.  :i  • 
Viquc,ib.  /l 

Lugo ,  ib. 
Cóimbra ,  ib.  \ '  • 
El  Padrón ,  ib. 
Mondoñedo,  ib.  7 
Viseo ,  ib. 
Lamego ,  ib. 
Idanía  la  Vieja ,  ib. 
Montanchcs ,  ib. 
Salamanca » ib. 
Coria ,  ib. 
Sevilla  la  Vieja ,  aoa 
Peñaflor,  ib. 
Ecija,  ib. 

Sierra  de  Elvira ,  ib. 
Cabra ,  ib. 
La  Bañeza,  209. 
Guimaranes ,  224* 


S9i 

Phdras  antiguas  ie 

Évora ,  pág.  4^  i%%m  Carmona , 

Zaragoza,  22^  Tarragona ,  1S7. 
Medina  Sidonía Sevilla.  175. 

Alcázar  de  la  Sal ,  26.  El  camino  de  la  Plata ,  zíi. 
S.  Pedro  de  Cárdena « tíí.        2^5.         ;  ^ 

León ,  IOS*  Montoro ,     t.  \' 

S. 2^il  de Carríon ,  iiS.  Sta. Columba , 

S.  Claudio  de  León ,  145*  Bayona  del  ELeyiio  de  Tole- 
La  Ribera  de  Tajo ,  iS^^  do ,  24.5.  ,        ,  :;,  . 

Coruña»  iS^.  285.  Osuna,  246^   '      '  >  ' 

Córdoba»  i8j.  izi^    -  -  ' 

Monedas  antiguas  de 

Lisboa ,  pig,  su  Valentíniano ,  14^*1'  *  L  h 

El  Capitán  Honorio  Thco-   Constantino ,  ib.     t  v 
dosío ,  2  i  i*  Thcodosio  >  Emperad.  247, 

Lugares  de  Autores  emendados  ó  declarados  dei^  'o  -  .' 

El  Poeta  Prudencío,í4^.s¿  Y  IioF'tó'í^icnt«r'^ 

i$75  Nic¿phoro ,  246. ;  lí^.jM 

S.  Ildefonso,  72.  Dion  Casio ,  283,    '  "'^■A 

El  Concillo  de  Uíberí,  ipj.  .  -  ^ 

•.  -■  "* 

Concilios  de  Esparta» 

En  tiempo  del  Papa  Mil-   De  Iliberi,  cabcGranadifii. 
chíadeSy  192.  De  Zaragoza,  au^r 
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TABLA   DEL   LIBRO  UNDÉCIMO 

POR  ORDEN  ALFABETICO. 


Ar  -.(•    ■  ■;.   f.;         ir-:    '  l 

Hade?  en  España ,  pi^.  4(?t;. 
Abad  de  Vaidara  ,  perseguido,  g(5o, 
AbuaJaacío,  Sacerdote,  gi3. 
•  Abunrlaacio,  Sacerdote,  gaS. 
Acliulpho  ,  Tirano  ,  417, 
Acuto  ,  Obispo  ,  :^a4> 
Advertencia  en  Jo  de  los  Arzobispos 

de  Toledo ,  327^ 
Aecio  ,  famoso  Capitán  de  Rorna^ 

nos,  385.  394. 
Africa  y  España  se  comunican  mu— 

cho  ,  4(5a> 
Agerenscs  ,  Montes  ,  c;i>?. 
Agila  ,.  Rey  de  los  Godos,  499, 
Agila  contra  los  de  Córdoba  ,  499» 
Agila  muerto  ,  gQi> 
.Albernla ,  4a9.  . 
Alanquár,  37a, 

Alarico ,  Rey  de  los  Godos  ,  ^22i 

Tomó  á  Roma  ,  337. 

Muere ,  340» 
AIarico  >  Rey  de  los  Go^os,  430. 
Alaiios ,  34a. 

Entran  en  Espáfía  f  349,  ' 
Alanos  y  Sijevos  guerrean  ,  367. 
Alanos  ,  y  su  fin  ,  39a. 
Alanos  ,  destruyen  á  Espafía  ,  ^6i» 

Destruidos  ,  y  su  fin  ,  371. 

Vuelven  ,  38a.  ♦ 
Alexaadria  ,  y  su  enterramiento^ 

A  maya ,  tomada ,  gay. 
Amaya,  ciudad  ,  gi4«  , 
Amalos  Balteos ,  333. 
Amalarico  ,  niño  ,  hijo  del  Rey 

Alarico  ,  44»;. 
Amalarico  ,  Rey  de  España  ,  461. 
Amalos  y  Balt.os  ,  mezclados  en 

España ,  4<53. 
i^malarlco  ^  muerto ,  470, 


Amalarico ,  no  dió  nombre  i  Alme^ 
ria ,  47a. 

S.  Ambrosio ,  31^. 
Ampelío  f  Gobernador  de  España, 
45$. 

Ansoualdo,  g4a. 

Andeca  >  Tirano  en  Galicia  ,  gtfa. 

Aodeboto  ,  Capitán  de  Valencinia- 


no, 


390> 


Anicio  Máximo  ^  Emperador  ,  409. 
^dalucia ,  360. 
.Angel  de  la  Guarda  ,  490, 
Andrea  Resendio ,  319. 
Anterio,  Obispo,  32^, 
Años  usuales  y  emergentes  ,  iSiL 
Años  ,y  manera  de  contarse  ,  a8g. 
Años  de  la  Encarnación  ,  a9a 
Años  emergentes  j  y  sus  propieda- 
des ,  a  8  5. 
Año  del  Nacimiento ,  y  dos  mane- 
ras de  contarlo  ,  a87. 
Antemio  ,  Emperador  ^  430» 
Aprigio  ,  Obispo  de  Beja ,  483. 
Arcediano  ,  y  primera  mención  de 

él  ,  en  España  ,  3»!» 
Arcad  io.  Español ,  y  sus  compafie- 
•   ros  ,  Mártires  ,  387. 
Armen tia  ,  tierra  de  S.  Prudencio, 

573- 

Armengol ,  nombre,  gg3. 
Años  enteros  y  diminutos ,  a86. 
Arríp.miro,  Rey  de  Jos  Suevos,  gta, 
Arlés ,  4T9. 

Armas  de  Godos  teñidas,  ibid. 
Arcad io ,  Emperador  ,  311. 

Nació  en  España,  313» 
Arvas  ,  Abadía  ,  37(5. 
Arzobispos  de  Toledo ,  478. 
Arzobispos  de  Toledo  ,  3a(5> 
Arzobispo   de   ¿>«;vüla^  Legado 

Apos- 


Apostólico  ,  43i« 
Astorga  ,  rio  y  ciudad ,  3i*í. 
Asturias  f  "^óo. 

Asturio ,  Arzobispo  de  Toledo, ¿a^. 
Ascaiiio,  Arzobispo  de  Tarragona, 

411. 
Ascalcruo  ,  40^. 
Aselo  ,  Sacerdote  ,  gi^. 
Asturio  ,  Obispo  ,  321. 
Asturio  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  y 

sus  sucesores  ,  en  Alcalá  de  He> 

nares ,  g6i. 
Aspidio ,  cativo ,  gi8. 
Ataulpho  ,  Rey  de  los  Go4os  y  338. 

Tomó  á  Konia  ,  339. 

Entra  en  España  ,  3^5» 

Su  muerte ,  3($a. 

Su  sepultura  ,  ibid.  i 
Athankgildo ,  Rey  de  los  Godos, 

(;02. 

Athanagildo  se  concierta  con  JustU 

mano ,  goo» 
Athanagildo  contra  Agí  la  ,  499. 
Athanagildo  muere  ,  §03. 
Athanagildo  ,  lugar  eo  Portugal, 

505. 

Atnanarjco,  Rey  de  los  Godos,  311. 
'  AttiJa  ,  Rey  de  los  Hunnos  ,  393. 

Atace  ,  Herege  ,  417. 

Atace  ,  Rey  muerto ,  372. 

Atace  ,  Rey  de  los  Alanos ,  3^0. 
'  Attalo  ,  Emperador  ,  308. 

Attalo  ,  Tirano  ,  2^,7'  ' 

Audencio ,  Arzobispo  de  Toledo, 

Augustulo,  último  Emperador  de 

Roma ,  434. 
'  Aurores  de  la  Historia  Gótica,  31a. 
Avito  ,  Emperador  ,  409. 
Avito  ,  Emperadbr  ,  426. 
Ayudas  que  se  tuvieron  para  escri- 
.  -  bir  esta  Corónica  ,  198. 
.Aude£eda  ,  muger  del  Rey  Theo- 

dórico  ,  439. 
S.  Augustin  ,  y  su  muerte ,  387. 

« 

fiaUeo ,  Cajpitaa  Godo ,  ^19. 
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Salteos  ,  Amalos  ,  333. 
Bastctaoos  ,  pueblos,  ^sr.  ' 
Batalla  de  Clodoveo  y  Alarico,  440. 
Batalla  de  los  campos  Cataláunicos, 

393- 

Bilivio  ,  castillo  ,  ^17. 
Birgegio  ,  lugar  ,  ibid. 
Bonifacio  ,  Conde  ,  383. 
S.  Braulio,  gia. 
Brunichilda  ,  Reyna  ,  ¿02.  . 
Burgundiones ,  34 g, 
Burdinelo  ,  Tirano  ,  438. 

c 

Cartagena  no  fué  Metrópoli ,  378* 
Sujeta  á  Toledo  con  su  Iglesia, 

379- 

Superior  á  Toledo  en  lo  seglar, 
380. 

Cartagena , provincia ,  3^8. 

Cartagena  destruida  ,  37Ó. 
Restaurada ,  377. 
Vuelta  á  los  Humaoos  ,  391. 

Carpentania ,  quitada  á  los  Roma- 
nos ,  ibid.. 
Vuélveseles  ,  392. 

Cárlo  Magno  ,  43^. 

Carta  de  Theodorico  al  Rey  Clo- 
doveo ,  440. 

Casiodoro  ,  Secretario  del  Rey 
Theodorico ,  ibid. 

Carta  del  Rey  Ciodoveo  al- Rey 
Theodorico  ,  441.^ 

Carta  del  Rey  Theodorico  á  su  yer- 
no Alarico  ,  44a. 

Cárcel  de  S.  Ermenegildo , 

Casamiento  de  los  Clérigos^  y  có- 
mo era ,  474. 

Zaragoxa  ,  milagrosamente  librada, 
.  48(5. 

Zafra  ,  y  nombre  de  lugares  ,  311. 
Zafra  ,  Capitán  Godo  ,  .^lo^ 
Ca&iilJa  la  Vieja  ,  358. 
Cataluña ,  ibid. 
Cataláunicos ,  campos,  394. 
.Carcasona,  443. 

Castino ,  Capitán  de  Honorio,  383. 
Canos ,  344. 
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Cascante ,  414. 
Catálogos  de  AreobUpos  de  Tole- 

do  ,  317. 
Ceponio  ,  Obispo  ,  40a. 
Ceaon  ,  Emperador ,  435. 
CeJtiberia ,  3^9. 

Cifra  Católica  tu  privil^ios  anti- 
guos, 4^1. 

Cifra  Católica ,  y  w  declaración^ 
450.         .  •     .      -      .  . 

Ciudad-Rodrigo  ,  414. 

Círabrica  Chersoneso  ,  30<y. 

Citonato  ,  Sacerdote  y  gi  i. 

Clodoveo  y  Rey  de  Francia  ,  439. 

Concilio  de  Toledo  segundo,  473. 

Concilio  de  Toledo  sin  cuenta,  493, 

CoQciiio  de  Toledo ,  310. 

Concilio  de  Zaragoza  ,  323. 

Concilio  de  Galicia  ,  3^7. 

Concilio  de  Toledo  ,  ib.  ^< 

Concilio  malo  de  Arríanos  en  To- 
ledo ,  539. 

Concilio  de  Zaragoza  ,  466.  • 

Concilio  L  de  Braga  ,  go8.  ' 

Concilio  a.  de  Braga  , 

Concilio  de  Valencia  ,  46$. 

Concilio  de  Girona  ,  461. 

Concilio  de  Lugo  ,  515.  ' 

Concilio  a.  de  Lugo  ,  ^1^. 

Concilio  Calcidonense ,  409. 

Concilio  de  Lérida  ,  46^.  "• 

Córdoba,  cobrada  por  Leoviglldo, 

Coimbra  ,  destruida  ,  426.  ' 
Consrantinopla  ,  409. 
Contra  Vasco  ,  ^o. 
Confusión  de  la  Historia  del  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  ^_48¿. 
Corte  de  Reyes  Godos  teaia  Obis- 
'    Po »  533- 

Consulado  Romano  acabado  ,  494, 
Corónica  antigua ,  3g9. 
Constancio  ,  Capitán  de  Honorio, 
35»- 

Constantino  ,  Tirano  ,  349. 
Codano  ,  Mar  ,  30Ó. 
Corte  de  los  Godos  en  Sevilla  ,  46%. 
Costumbre  de  lievar  cJ  Obispo  á  ia 
Iglesia ,  grty. 


Conde  Bonifacio ,  383. 
Costumbres  de  lo«  Godos  ,  307. 
Constante, hijo  de  Constantino, 347. 
Comasio  ,  Presbítero  ,  3a3. 
Conde  S^>astiano ,  390. 
Crotilda,  muger  de  Amalarico,  a69, 
Crotilda  ,  maltratada  de  su  mari- 
do ,  469. 
Crotilda  ,  vengada ,  470. 


D 


Descendencia  del  Emperador  Tbeo- 

dosio ,  318. 
Derecho  de  los  Reyes  Godos  á  Es- 


pana,  341. 
:io  ,  M 


Dcsterci( 


onte,  ^ift. 


Descripción  de  ia  Provincia  Góti- 


ca 


¿06. 


Denamarca  ,  ib, 
S.  Dictinio  ,  Obispo ,  311. 
S.  Dictinio,  Obispo  de  A5tOfyi,  3t^. 
Didimo  y  Veriniano  ,  Españoles, 

34<^- 

D.  Diego  Xi  menea  ,  Señor  de  los 
Cameros  ,  ¿79. 


Diócesis  en  Galicia  repartidas,  ^lO. 
Dificultad  de  la  Historia  ,  39a, 


S.  Donato ,  Abad 
Donato  ,  Obispo  ,  3^4. 
Doctores  en  la  Iglesia  de  Elspafia^ 
466. 

Domnino  ,  Obispo  de  EIna  ,  ^6t, 

Domiquisilo ,  542. 

Duque  de  los  Austromanos  en  nues- 
tro tiempo  ,  307.  i 

Duque  de  los  Vándalos  en  nuestro 
tiempo ,  ibid. 


Evorico,  Rey  de  los  Suevos, 
£1  Rey  Theodorico  de  los  Godos 
410. 

Error  en  lo  de  este  Rey  ,  414.  ' 
Favorece  al  Emperador  Av'tto,  ib. 
Vence  y  mat» á  Recetario  , 
Hácese  Señor  de  Espafia  ,  417. 
£1  Rey  de  ios  Ostrogodos  aün<^ 

vi- 
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^no  en  EspajSt ,  40.  ^ 
El  Rcj  Theodorko/Sefior  <íe  Ifs^ 

>  437* 

El  Rey  Alaric»  gaerreacon  Clodo- 

veo  >  429- 
El  Rey  Gttsaleyco,  y  su  crueldad, 

44S- 

£1  Maestro  Blanco ,  Arxobispo  de 

Santiago  ,  ^07. 
£1  Señor  Vespaskoo  de  Goozagt, 

377-  ^ 
Elpidio ,  Obispo  y  483. 

Emperadores  de  Constan tlnopla, 
409» 

Emilio  ,  Obispo  ,  314» 
Sb  Emiliano  ,  ¿11. 
Erobaxadores  de  Francia  á  Leuvi- 
gildo,  g4g. 

Enterramientos  de  los  Obispos,  46^ 
Epístolas  del  Arzobispo  Montano, 

Epístolas  del  Papa  Ormisda  para 
España  ,  461. 

Epístola  del  Papa  Simplicio  al  Ar^ 
lobispo  de  Sevilla  ,  433. 

Epístola  del  Papa  Félix  al  Arzobis^ 
po  de  Sevilla  ,  ib. 

Epitafio  de  D.  Diego  Ximenez,  Se- 
ñor de  Jos  Cameros  ,  ^80. 

Epitafio  de  Pelagio  ,  577. 

Epitafio  de  S.  Prudencio  ,  ^8». 

Emperador  Valen  te  ,  a'O» 

Epitafio  de  S.  Prudencio ,  $77. 

Error  en  un  Decreto  ,  454. 

Eurico ,  Rey  de  los  Godos  en  nues- 
tro tiempo  ,  307. 

S.  Ermenegildo  preso ,  ^41. 

S.  Ermenegildo  cercado  en  Sevilia, 

S.  Ermenegildo,  y  sn  martirio,  $4$. 
Sw  Ermenegildo  ,  y  su  verdader» 

nombre ,  y  su  devisa  ,  ^37. 
S.  Ermenegildo  >  y  su  nombre  muy 

usado, 

S.  Ermenegildo  mueve  la  guerra 
contra  su  padre  ,  y  las  causas  de 

.  esta  guerra  ,  ¿38. 

S.  Ermenegildo  pide  ayodA  á  los 
Romanos,  ^41. 
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Ermeneglldez  ,  sobrenombre  ,  $^3, 
S.  £rmen^ildo  vengado  ,  ggÓ, 

Erclieva ,  4^6. 

Ervasos  ,  Montes  ,  37(5. 

España  dividida  entre  las  quatro 

Naciones ,  3^8. 
Españoles  naturales  dé  España,  3(54. 
España  dió  á  Roma  Emperadores, 

3^0» 

Escritura  antiquísima  de  Lugo,  ^14. 

Escritura  antiquísima  de  Lugo,  ^16. 

Estado  de  las  cosas  de  España ,  3(^4. 

Eurico  persigue  cruelmente  las  Igle- 
sias ,  419. 

Eurico. dio  leyes  á  los  Godos  ,  431, 

Eurico  mató  al  Rey  Theodorico  su 
hermano ,  416. 

Eurico  toma  mucho  en  España, 
4x7. 

Eunco ,  Rey  de  los  Godos  ,  4a(5. 
Eurico  ,  y  su  muerte  ,  430» 
Euquerio ,  hijo  de  Stilicon  ,  31^. 

Su  casamiento  ,  317. 
Eusebia ,  Señora  ilustre ,  ¿65. 
Eutiquio  ,  Mártir  ,  387. 
Eutarico  Cilica  ,  4^4. 
Ermenegildo  ,  Principe ,  $30. 

F  > 

Falta  mucho  en  el  primero  Cooci» 

lio  de  Toledo ,  321. 
Felia  ,  Ermitaño  ,  gia. 
Fertilidad  de  la  GÓthia  ,  307. 
Fiel,  Ariobispo  de  Mérida,  ^6^. 
Firminiano  ,  Sacerdote,  ¿i  i. 
Finmarchia,  306. 
Florenciano  ,  Embaxador  del  Rey 

de  Francia  ,  ¿14. 
Fridigieno  ,  Capitán  Godo  ,  310.  • 
Francia  conquistada  de  Vándalos, 

344- 

France^s  roban  á  España  ,  470. 
Froraario  ,  Tirano  de  los  Suevos, 

Framidanco ,  gai. 
Fuero  de  León  ,  479. 
Fuero  de  Sepulveda  ,  480. 
Faero  de  Baeza ,  ib. 

Fue- 
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Fuero  de  Sahagun  ^  4%u 
Fuero  Juz^o  ,  431. 
S.  Fulgencio  desterrado  , 
Fundación  de  Válela  ra  ,  ¿00. 
Fundación  de  la  antigua  de  Vallá'» 
dolid ,  ¿¿2. 

G 

Galicia  sujeta  á  los  Godos ,  ^19. 
Galicia  ,  y  su  daño  en  la  Christlan- 

dad  ,  ^09. 
Galicia ,  3^S. 
Galicia ,  3^4. 

Galicia  muy  extendida  ,  407. 

Gallegos ,  389. 

Galia  Gótica ,  3gg. 

Gala  Piacidia  ,  nuera  de  Estilicon^ 

Sus  maridos ,  ib. 

Gala  Augusta,  muger  del  Empera- 
dor Theodosío  ,  318» 

Gala  Flacldia ,  3^4. 

Gaudcrito,  Capitán  de  Eurico,42g. 

Galsvinda  ,  Reyna  ,  ^oa. 

Gantes  Septentrionales  se  mudáron 
mas  que  otras  9  y  las  causas  de 
«sio ,  304. 

Gentes  de  tres  maneras  en  España^ 

Genecerico  ,  Rey  de  los  Vándalos^ 

•  Pasa  en  Africa  ,  3^(5. 

Persigue  los  Christianos  ,  387. 
Gesaleyco ,  Rey  de  los  Godos,  44^. 
Gcsaleyco  huye  á  Africa, 446. 
Gesaleyco  vencido  y  muerto  ,  447. 
Geroncto  ,  Sacerdote  ,  gn. 
Geroncio  9  y  su  muerte  ,3^1. 
Getas  ,  30^ 

Gil  i  mero,  Rey  de  los  Vándalos,  488. 
Gildon  ,  3ig. 

Glicerio  ,  Emperador  ,  434. 
Gladiatores  quitados  por  £mpera-% 

dor  Español  ,  314. 
Godos  ,  y  su  valentía  ,  307» 
Godos,  y  su  vestido,  ib. 

Armas ,  308. 

Mansedumbre  y  y  Christiandad  ^  y 


Lenguage,  30^  ' 

Godos  tienen  nuevo  derecho  par» 
poseer  á  España  ,  4»<?« 

Godos  subditos  á  Theodosio,  333. 
Entran  en  España  , 

Godos  destruidos  sobre  Ceuta, 

Gotheo  y  Fuscia  ,  Eaibaxadores  pa- 
ra el  Rey  Theudio  ,  488. 

Gjdos  en  Ungria  ,  436. 

Gosvinda  ,  Reyna  ,  c;oi. 

Gosvinda  ,  Reyna  Arriana  ,  $33. 

Gotia  fértil ,  307. 

Gotia ,  3o5. 

Gregorio  ,  Perso  Godo  ,  307. 
Graciano  ,  Tirano  ,  346. 
Gunderico  ,  Rey  de  los  Vándalos, 

375- 
Muere  ,382. 

Gunderico ,  Rey  de  los  Vándalosj 
3^0- 

Guerico  ,  muerto  por  GesaleycOi^ 

445, 

Gundibaldo  ,  Rey  d«  Borgofia,  44a. 
Grecia  y  España  se  comunicabaa 

mucho ,  461. 
Guerras  en  España  ,  3^0. 
Guadalquivir  quitado  alevilla,  ¿40. 

H  . .  , 

Hambre  tn  España  ,  3^0. 
Herm¿oerico,  Rey  de  los  Suevos, 

Muere ,  390, 
Herraenerico ,  Rey  de  los  Suevos^ 

349-  '      '  , 

Herenas  ,  Obispo  ,  384.  • 

Hermenerico ,  Rey  de  los  Saevos, 

360. 

Heldefredo, Capitán  de  Euríco,4a8. 

Exárcos  en  Italia  ,  gaa. 

Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrig* 
de  los  Alárabes  ,  $71. 

Honorio  ,  Emperador ,  3if« 
Sus  mugeres ,  3tg. 

Honorio  trata  con  Alarico  ,  334» 

Honorio ,  hijo  de  Thcodosio  el  Vie- 
jo ,  318. 
¿y  muger  ,  319» 

Ho- 


Hosio  ,  Espafiot ,  rjitf. 
Honoriacos  ,  Soldados  ,  347. 

Venden  á  £spaña  ,  'j^'í- 
Hunerico ,  R»/  de  los  Vándalos  ,  y 

su  cruetdad ,  393, 

I 

Iba  ,  Capitán  de  Theodorico ,  44<?« 
Idolatría  ,  vedada  por  Emperadoras 

Españoles  ,  ^1.^. 
Idacio  ,  Obispo  ,  40a. 
Iglesia  de  Sevilla  sublimada  ,  4g3. 
S.  IJcfonso  y  3ia> 
Imperio  Romano  destruido  ^ 
Ingunda  hace  Católico  al  Príncipe 

£rmenegildo  su  marido  ,  ¿34. 
Ingunda  ,  Princesa  ,  ^^y. 
Ingunda  ,  perseguida  de  su  abuela, 

534- 

logunda  ,  Princesa ,  llevada  a  Afri- 
ca con  su  hijo  ,  $43. 
Ingunda  ,  Princesa  ,  mneré, 
lafanre  ,  hijo  de  S.  Erracnegüdo, 

llevado  á  Constintioopla  ,  ib. 
Innperio  Romano  acabado,  434» 
Jo  vio  ,  Prefecto  de  Italia  ,  2%7' 
Jornandes  >  y  su  Hi^ioria  acabada, 
$oa. 

Jovio  y  Sebastiano  ,  Tiranos  ,  3^3. 

Jornandes,  :io6, 

Iria  Flavia  destruida  ,  41  g.  . 

I  éneo  ,  Obispo  ,  41a. 

Isonio  ,  Obispo  ,  ^i^. 

Itálica  restaurada  ,  ^40. 

Itacio  ,  y  su  Corónica ,  510..  • 

Juliano  Pomerio ,  409. 

Julio  Nepos  ,  Emperador  ,  434. 

Juan,  Obispo  dv;  Zaragoza  ,  ^n, 

Justo  ,  Obispo  de  Urgél ,  48a. 

Justiniono,  Obispo  de  Valtíicia,  ib, 

Juan  Magno ,  30^. 

Jiistiniaao  se  concierta  con  Athana^ 

gildo ,  goo. 
Justiniano,  Emperador  ,  494^  1 
Juan  ,  Sacerdote  de  Méfida, 
3'  IsidQro ,  31a»  ;  . 

'  Tqm,  -  ' 
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L 

La  Iglesia  de  España  ,  '>,<^6. 
La  Infanta  Doña  Mencia  ,  ^,7^. 
Lagodio  y  Theodosiolo,  Españo- 
les,^ 

Laxártcs  ,  Rio  ,  llamado  Sili  ,  343. 
S.  Laureano,  Mártir,  Arzobispo  de 

Sevilla ,  490. 
Langosta  en  España  ,  <(54» 
S.  León  ,  Papa  ,  399. 

Su  Carta  á  S.  Turibio  ,  ib. 
S.  Leandro  ,  $3$. 
S.  Leandro  desterrado,  gg8. 
Leuvigildo  ,  Rey  de  los  Godos,  gtS. 
Leuvigildo,  y  sus  mugeres  é  hijos^ 

Leuvigildo  nodió  el  nombre  áLeoo^ 

Leuvigildo  contra  las  Iglesias,  $(^3, 
LiCuvigildo,  y  sus  crueldades,  ib. 
Leuvigildo  tomo  insignias  Keaics, 
ibid. 

Leuvigildo  toma  á  Galicia  ,  ^C%. 

Leuvigildo  ,  y  su  Embajador  á 
Francia  ,  §41. 

Leuvigildocontra  les  Romanos,  ^10. 

Ixtuvigitdo,  y  su  iiTucrte,  ^64. 

Letanías  en  España ,  4<5i. 

Letanías  por  Navidad  ,  $13. 

León  ,  Emperador  ,  436. 

León ,  Ciudad  de  Castilla ,  414. 

Leyes  de  los  Godos  emendadasjjíí^. 

Letras,  florecían  mucho  en  Espa- 
ña ,  gói.. 

Liuva ,  Rey  de  los  Godos,  gi?.  ^ 

Liuva  muere ,  gar. 

Lisboa,  3^1. 

Liciniano  ,  Qbisfo  de  Cartagena^ 

Liberio  ,  Patricio  ,  goo. 

Litorio  ,  Católico  ,  449. 

|«0  añadido  de  nuevo  al  primero 
C<mm:í1ío  de  Toledo  ,  321. 

Lo  qae  e$tos  años  de  au.^tros  tiem-r- 
pos  pasa  en  Gotia , 

Los  Romanas  pierdea  del  t^táo  i  Es- 
paña ,  4x8. 

Oggg  '  Xit 
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Lo  que  Godos  tenían  enEspafía,3Sg. 

Lugo  tiene  descubierto  el  Sant.siiuo 

Sacramento  ,  gi(5. 
L  !go  ,  y  error  en  su  fundación,  ib, 
LusiJio  entrega  á  Lisboa  ,  4^6. 
Lucrecio ,  Arzobispo  de  Braga, 
Lusitania,  358. 

M 

Mallorca  y  Menorca  destruidas,  <^7'5. 

Mausona  ,  Metropolitano  de  Mé— 
rida  ,  desterrado  ,  558. 

S.  Martino  Dumiense  ,  gig.  * 

MircianO  ,  Emperador  ,  4^^« 

IMahoma  nace  ,  §71.  • 

Marco  ,  Tirano  ,  346. 

Mana  ,  hija  de  Estilicon  ,  31  g. 
Casa  con  Honorio  ,  ib. 
Su  sepultura  ,  316. 

Maestro  Alvar  Gómez  ,  328. 

Malárico  ,  Tirano  en  Galicia,  $63. 

Málaga  ,  g  ¿  i. 

Mar  helado  ,  307. 

Mayoriano,  Emperador,  vino  á  Es- 
paña ,419. 

Mascelsel  ,  ^  ¿. 

Marsella  ,  4^9. 

Marta  ,  sue¿ra  deEstilicon  ,  gig. 
Martino  ,  Obispo  Dumiense  ,  50$. 
Máximo  ,  Til  ano  ,  35a.  ' 
Medina-Sidonia  ,  gio.  * 
Meotis  ,  Laguna  ,  307.  ■  | 

Menorca  destruida  ,  37(5. 
Milagros  contra  Arrianos  ,  497. 
Milagro  de  S.  Martin  ,  ¿a¿ 
Milagro  de  S.  Vicente  ,  ¿81.  '  ' 

Sevilla  .  ib. 
Milagros  en  el  enterramiento  de 

S.  Prudencio  ,  g7(5.  ' 
Miño  ,  rio ,  y  sus  peces  escritos. 

Milagros  contra  Amanos,  t;^4. 
Milagro  de  S.  Ermenegildo  cun  el 

Autor  de  esn  Coronic:?  ,  t;49. 
Milagro  sobre  celebrar  esta  Pascua, 

568.  •  i  ♦    ,  • 

Milagro  en  la  Pila  del  Bautismo, 


Milagros  de  S.  Millan  ,  1^13. 

S.  Millan  de  la  Cogolla  ,  libro  antr- 

guo  de  álli ,  31a.  - 
S.  Millan,  gil. 

Milagros  en  U  conversión  de  los 

Suevos ,  go6. 

Orense  ,  ^07. 
Miro  en  ayuda  de  Leuvigildo,  $40. 
Minicea  ,  Señora  ilustre  ,  g  19. 
Miro  ,  Rey  de  los  Suevos  ,  gaa. 
Miro  ,  hey  ,  y  sus  conquistas,  ^31. 
Misia  ,  Provincia  ,  310. 
Monedas  de  Constantino ,  4go. 
Mon'.-das  Góticas  ,  31a. 
Monedas  del  Rey  D.  Alonso  el 

Mngno  ,451. 
Monedas  del  Emperador  Magnen- 

ció  ,  4sO. 
Moneda  del  Principe  S.  Ermenegil- 

<ío  1  537- 
Montano  el  Arzobispo  ,  librado  por 

gran  milagro  ,  47'*). 
Monest«?rios  muy  antiguos  en  Espa- 

fia  ,  460. 
Monesterio  Servitano  ,  cabe  Xáti- 

va  ,  ^ 

Monesterio  de  S.  Martin ,  cabe  Car- 
tagena, ss4- 

Mone;>terio  Keal  de  S.  Lorenzo  en 
el  bscurial  ,  311. 

Monesterio  de  S.  Vincencio  en  Pa- 
rís ,  487. 

Monesterio  Dumiense,  gi(5. 

Monesterio  de  S.  Millan  de  la  Co- 
golla, ¿14. 

Monesterio  bervítano  ,  gip. 

Monesterio  de  S.  Pedro  dé  Carde— 

fia  >  4f;^' 
Montano,  Arzobispo  de  Toledo. A7:;. 

Montes  Ripheos  y  307 

Muerte  del  Rey  AJarico  ,  443. 

K 

Narbona  vuelve  á  ser  de  los  Go- 
dos ,  212i  ^  , 

Asiento  de  los  Reyes  Godos,  38  g. 

Otra  vez  cobrada  ,  419. 
>Iarboaa  perdida ,  445. 

Kar- 
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Narbona  cobnda  ,  44^. 
N«rt>oaa  iDoiada ,  3^5. 

Perdida  ,  3g6. 
Narboiiesa  conservada ,  471. 
Narboiiesa  partida  ,  4^9» 
Nebridio  ,  Obispo  ,  483. 
Nitigio ,  JVletropoiicauo  de  Lugo^ 

Nombre  de  5.  Erraeaegildo  en  mu- 
ge res  ,  ¿54. 

Novelo ,  Obispo  de  Alcalá  de  He-' 
nares  ,  gOf. 

Nombre  de  los  Godos ,  30$. 

Norueggia  ,  306. 

Nundioarto  ,  CM>ispo  de  Barcelona^ 
4a  a. 

Muncto  ,  Abad ,  ^66. 
Su  muerte^  ib. 

o  • 

Obispo  Normo ,  33T. 

Privilegios  donue  firma  ,  ib. 
Obras  de  S.Marcino  Ditraiense,$a^. 
Odoacro ,  Rey  de  los  Erulos  ,  4^4. 
Olibrio  ,  Emperador  ,  ib. 
Originales  antiguos  del  Real  Mo^ 

nesterio  del  i^scurial ,  3^0. 
O  retuve  destruida  ,  42^. 
O rario  ,  qué  significa  ,  ¿ifl. 
Ortigio  ,  Obispo  ,  325. 
Oróspedas  ,  Montes  ,  ^30. 
Ostrogodos  y  Vesogodos  mezclados 

ea  España ,  463. 
Ostrogodos,  30g. 
Oset ,  Lugar  ,  408. 
Oaufrio  Panyinio ,  410. 

p 

Pascasío  ,  Mártir ,  388. 

PauHIo  ,  Mártir  ,  ib. 

Palencia ,  y  milagro  de  Sto.  Tari- 

bio  en  eÚa  ,  404. 
^aulo  ,  Diácono  de  Mérlda  >  y  su 

Historia ,  <^66, 
Paterno  ,  Obispo  de  Braga ,  314. 
Paulo  Oro6k> ,  37^. 
Paulo,  Arzobispo  deMérida, 
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Paz  de  las  quatro  Naciones  con  Ho- 
norio ,  3')6. 

Patrono,  /irzobispo  de  Toledo,  315. 

Patricio  ,  Dignidad  ,  t;oi. 

Pedro  ,  Obispo  de  Ercavica  ,  g($a. 

Pestilencia  de  Espa5a  ,  3^0.  ' 

Piedra  de  Alcalá  del  Rio  ,  448. 

Piedra  de  Talavera  ,  449. 

Piedla  de  ScjvÜía  ,  C03. 

P.edra  de  Alcolea  ,  504, 

Piedra  de  Evora  ,  ib. 

Piedra  de  Sevilla  ,  454.  » 

Piedra  de  Marchena  ,  ^^6, 

Piedra  de  Reja  ,  ggS. 

Piedra  de  Osuna  ,  '^16. 
De  Barcelona  ,  3(^1. 

Piedras  de  Rujalance  ,4^1.  : 

Piedras  de  tieuipo  de  Godos,  31**  ' 

Piedras  de  Sevilla  ,  49a. 

Piedra  de  Evora,  ib. 

Piedra  de  Lebrixa  ,  41J. 

Poeta  Cordobés,  sin  nombre,  484. 

Potamia  ,  Monja  ilustre  ,  gi  1. 

S.Prudencio,ObispodeGarray,  §89. 

S.  Prudencio  no  fué  el  Poeta  Pru— ^ 
dencio  ,  ¿78. 

S.  Prudencio ,  elegido  Obispo  de 
Tarazona  ,  57^. 

S.  Prudencio  ,  Obispo  de  Tarazó- 
la >  S73- 

S.  Prudencio  va  á  Calahorra,  g7g, 

S.  prudencio  basca  la  soledad  ,  ^74, 

S.  Prudencio  muere  en  Osma  ,  57^. 
Sus  padres  de  S.  Prudencio ,  573. 

Privilegio  del  Rey  D.  Sancho,  ^79. 

Privilegio  del  Emperador  D.  Alon- 
so, ib. 

Prisciliano  ,  Herege  ,  397. 
Probo  ,  hijo  de  Alexandna  ,  4ar, 
Prisciliano  ,  3a4. 
Primacía  puesta  en  Toledo  ,  «{70. 
Primacía  de  Braga  acabada  ,  571. 
Primacía  de  España,  4(53. 
Primacía  de  Braga  en  Galicia,  ^13. 
Primacía  de  Toledo  ,  478. 
Provincias  de  España ,  y  sus  Sefio— 

res ,  4a  g. 
Profecía  de  S.  Millan  ,  ^27. 
Probo  ,  Mártir ,  387.  ' 

Gggg  1  pr»- 
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profuturo  ,  Arzobispo  de  Braga, 

Primo  ,  Obispo  ,  314. 

Proco  pío )  y  su  grande  Autoridad, 

462. 
Puppas ,  3>7- 


Quatro  hermanos  de  la  Reyna  Teo- 
dora ,  53a. 
Quatro  hermanos  Obispos  ta  £spa« 


Hazon  del  tiempo  ,  $44.  Ví 
Bacoo  del  tirinpo  y  t. 
Barón  del  ti<ímpo  ,  4^2.    »   .  ^  - 
Bazon  d.l  tiempo  ,  426.  • 
Bazon  del  tiempo ,  369. 

Dificultad  en  ella  ,  408. 
Bazon  del  tiempo  en  que  vivió  San 

Prudencio  ,  ^77.        '  • 
Bazon  del  tiempo,  34^.    ■•  '.-  ^ 
Bazon  ¿el  tiempo  ,  467.    ..      •  r 
Bazon  del  tienipo,  g  16.  •! 
Bazon  del  tiempo  ,  473. 
Bazon  del  tiempo  ,  493, 
Bazon  del  tiempo,  320.  , 
Bazon  del  tiempo  ,  3i7«  .  .H 

Bazon  del  tiempo  ,  g  1 7. 
Badagay^o ,  Key  de  ios  Godos,  334. 
Becaredo  contra  Frai>ceses  ,  556. 
Beca  red  o  ,  Principe,  c;30. 
Recopolis  fundada  ,  ^31. 
Bemismundo ,  Rey  de  los  Suevos, 

418. 

Beyno  de  ios  Vándalos  acabado, 
48^. 

Beyno  de  los  Ostrogodos  acabado, 
ihid. 

Religión  de  los  Godos  ,  309. 

■  Sus  insignias,  310. 

Salen  de  su  tierra  ,  ib. 

Por  qué  fueron  Arrianos  ,  ib. 
Bemismundo ,  Rey  de  Jos  Suevos, 

RcaiisoiunJo ,  yerno  del  Rey  Tiieo* 


dórico ,  416. 
Reyes  Godos  que  residian  en  Sevi- 
lla ,  §69. 
Reciario.,  Rey  de  los  Suevos  ,  41;;. 
Reyno  de  Jos  Suevos  acabado,  56a. 
Redento  ,  Diácono  ,  565. 
Beye¿  Godos  pasan  su  Corte  á 

paña  j  463.  . 
Reliquias  en  Zaragoza  de  S.  Erme- 

negiido  ,  t; go. 
Rechila,  Rey  de  les  Suevos  ,  389. 

Su  guerra  en  la  Lusitania  ,  390. 

Otras  conquistas  suyas,  391. 
Bechila  muere  ,  3^1. 
Becciario  ,  Hey  de  los  Suevos,  39a. 

Sus  conquistas  ,  406. 

Vencido  ,  y  muerto  ,  416, 
Reyes  de  Francia  ,  49^. 
Ripheos  ,  JMontes  ,  307.  i. 
Biccimero  ,  Godo  ,  420. 
Bomanos  de  nuevo  en  España, 373. 

Lo  que  acá  tenían  ,  407. 
RomaAOs  ott  a  vez  Señores  en  £sp^ 

lía  ,  42!2i 
Bomanos  son  los  Griegos  ,  1144. 
Romanos  antiguos  en  España,  3<54. 
Romanos  ,  quienes  son  iiaoados  ca 

esta  Historia ,  goi. 
Rucones  sujetos,  §31. 
Budebindo  ,  552. 


S.  Gregorio  de  Alcalá  del  Rio, 447. 

Sabino  ,  Arzobispo  de  Sevilla,  392. 

Salustio,  Arzobispo  de  Sevilla, 4(^3. 

Salano  ,  Embajador  de  Theodoti— 
co  ,  426. 

Sacos  ,  entran  en  España  ,  43S. 

Sancho,  Obispo  de  Calahorra,  g7g. 

Sabaria  ,  Provincia  ,  gao. 

Salvarse  por  hierro  y  agua  cállen- 
le ,  479. 

Salomón  y  sus  joyas ,  444. 

Saturio  ,  EroTitafío  ,  g74.  * 

Scandinavia ,  307. 

Scandia  ,  306. 

Sevilla  ,  tomada  por  Lcovigildo, 

Se- 


Dlgitized  by  Goo 


Serena ,  miiger  de  Stílícon  ,  r^i^, 
Severiaoo  oo  fué  hijo<ic  Thecxiori- 

Severo  ,  Obispo  de  Málaga  ,  ^gp. 

Sebastiano  ,  Conde  ,  :^oo. 

Señor  ,  vocablo  ,  de  donde  se  dixo, 

Señor  ,  y  su  origen  en  la  Sagrada 
:  Escritura ,  gip. 
Senadores  en  España, 
Sísberto  ,  matador  de  S.  Ermene' 

gildo  cruelmente  muerto  ,  557. 
Sintosio  f  Obispo  ,  3^1. 
Silingos ,  343. 

Entran  en  España  ,  348* 
Silingos  vencidos ,  37a. 

Destruidos ,  381. 

Sw  fin  ,  390. 
Sigerico  ,  Hey  de  los  Godos ,  y  su 

muerte,  363. 
SiÜ  >  Rio ,  llamado  Lasarles  ,  343. 
Siricio  ,  Papa  ,  314. 
Silvano,  Obispo  de  Calahorra,  414. 
S.  Simpliciano ,  32^. 
Sopbronio  ,  Sacerdote  >  ¿1  x. 
Suevos  ,  343. 

Entran  en  Espnña  ,  348. 
Suevos  sujetos  á  los  Romanos ,  373. 
Suevos ,  y  la  falta  de  su  Historia^ 

435'         '  . 
Suc  nico  ,  Mar  ,  30$.        .  •    -  -  ' 

Suecia ,  306. 

Sumos  Ponfifíces 

Sumos  Pontífices  ,  471. 

Sumos  Pontífices  ,  444. 

Sumos  Pontífices ,  §44. 

Sumos  Pontífices  ,  370. 

Sumos  Pontífices ,  403. 

Sumos  Pontífices  ,  4^>o. 

Sumos  Pontífices,  431. 

Sumos  Pontífices ,  gog. 

Sumos  Pontífices ,  3ig. 

Stilicon  ,  Vándalo  ,  suegro  de  Ho<- 
norio:  sus  hijos  y  mnger,  31^. 

Stilicon  , 

Su  muerte  ,  y  de  su  hijo ,  3^ 
Truxo  los  Bárbaros,  ib. 

Stephano  ,   Obispo  de  Córdoba^ 

445- 
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Stephaoo  ,  Gobernador  de  España^ 
425- 

T 

Tarragona  restaurada ,  460, 
Tarragona  destruida ,  42%. 
Tañáis  ,  Rio  ,  307. 
Tarazona,  414. 
Tajo  ,  Rio  ,  3gf. 

Theodorico ,  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos en  Italia  ,  43 g. 

Theodorico  muere  ,  416, 

Theodorico,  tutor  de  su  nieto  Ama- 
larico,  454- 

Theudio  ,  Gobernador  en  España^ 

Theodorico  no  se  caso  en  España^ 
4S<5. 

Theodorico  moere  ,  41^7. 
Theodomiro  muere  ,  gaa. 
Theudio  engaña  á  ios  Embalado^ 

res  de  Gitiorero  ,  488»     .  • 
Theudio  muerto ,  49a. 
Theudieek),  Rey  de  los  Godos, 495. 
Theudio,  pasa  en  Africa  ,  4S4> 
Theodoia  ,  Keyna,  §31. 
Theudio  contra  los  Franceses,  4^4. 
Theudiselo^  Capitán  de  Theudio, 

a8(í. 

Telémaíco  ,  Monfge ,  3f4.  ' 

Terenciano  ,  433. 

Theudiselo  muerto ,  498. 

Theudio- ,  Rey  d«  los  Godos  ,  4^4,  ' 

Teyas,  Rey  de  los  Ostrogodos, 490. 

Turibio  ^  Nota>io ,  40 g. 

Turibio  ,  Monee  ,  ib. 

Theodomiro  ,  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos ,  4^^. 

Theodoredo,Rey  de  los  Godos,  374. 
Sus  hijos,  393. 
Su  muerte  ,  394. 
Su  hija ,  3^3. 

Theodosio  ,  Emperador  ,  3ra. 
Su  generación  y  descendencia^ 
3»8. 

Theodosio  el  Viejo  ,  ib. 
Theodosiolo  y  Lagodio ,  Españo.* 

les,  347. 
Theroiaocia  ,  muger  de  Theodosio 

el 
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el  Viejo  ,  y  sus  hijas ,  aiS. 

Theodosio  II.  348. 

Thurismuodo ,  Rey  de  los  Godos^ 

39S- 

Vence  á  Atila  ,  395. 

Su  muerte ,  408. 
Santo  Turibio  ,  397. 

Su  Carta  ,  40a. 
Th^rmancta  ,  hija  de  Stilicoa  ^  casa 

con  Honorio  ,  31$, 
Theodomiro ,  Rey  de  los  Suevos^ 

Thile ,  305. 
Tiricio  ,  414. 

Tiberio  >  Emperador  ,  ^31. 
Toledo  hecha  asiento  de  los  Reyes 

Godos  y  ^69. 
Toledo  ,  iiamada  Ciudad-Rea! ,  ib. 
Toledo  no  fué  tomada  de  Franoe- 
ses  ,471, 


Valentinlano  ,  Segundo  Empera- 
dor ,  1^84. 

Confederaba  con  los  Godos, 3^» 

Su  muerte ,  408. 
Vegetino  ,  Obispo  ,  314, 
Vesogodos  ,  30<;. 

Veri  n  ¡ano  y  Didimo  ,  Espafioleí^ 

Velo  ,  quándo  se  habia  de  dar  á  las 

Monjas,  466, 
Vgerno  ,  Castillo  ,  <i;5.    .  , 
Vizcaya  destruida  ,  ^17. 
Vizcaya  ,  360. 

Viacencio,  Capitán  de  Romanos^ 
S.  Vincencio  ,  Obispo  de  Zarago-^ 


2a 


Toledo  ,  3f;o. 
Totili  ,  Rey  de  los  Ostrogodos^ 

Trasamuodo  9  Rey  de  los  Vándalos^ 

V 

Vánialos  entran  en  Espafia>  34S. 

Tienen  la  Bética  ,  3^0. 
Vándalos  y  Suevos  sujetos  á  los  Ro* 
manos ,  373. 

Pasan  en  Africa ,  38^. 
Valentía  y  costumbre  de  los  Godot^ 

307- 

Vaieste  ,  Emperador  ,  3i0> 


S.  Vincencio ,  Mártir  9  y  sv  túni- 
ca ,  4H6. 
Vivió  Severo  ,  Emperador,  411, 
Victoriaco  ,  Ciudadano  ,  gái8« 
Virgilienses,  Pueblos  ,  414,  * 
Vocablos  Vándalos  en  £spaña,  344. 
Vocablos  de  Godos  en  España  ,^09, 
Vvalia  quiere  tomar  i  Africa,  3'3%* 
Piérdese  en  la  mar  ,  ib. 
Hace  paz  con  Honorio , 
Hace  guerra  en  España ,  371» 
Su  muerte  ,  374. 
Vvalia  ,  Rey  de  los  Godos  ,  364. 
Vulsa  >  y  su  Corónioa^  374, 


Zeoon,  Arzobispo  de  SeriUa,  431,  ^, 


TA- 
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TABLA  DE  CAPITULOS  DEL  LIBRO  X. 

dcLÍmi  persecncíon  de  b  Iglesia  ,  q-iQ 
los  Emperadores  DícjcleLlariO  y  M.Txiir.iano  niovié- 
ron:  y  como  vino  Darían  o  á  execiiraila  en  España.  i. 

Cap.  11.  Los  dos  hermanos  Mártires  S«  Félix  y  S,  Cu- 
cutate.  (L 

Cap.  ULSca.  Eulalia»  Vírica  y  Mártir  de  Barcelona.  12. 

Cap.  ÍV>  San  Severo  ,  Obispo  y  Mártir  de  Barcelo- 
na, con  sus  Compañeros.  17. 

Cap.  V.  Santa  Engracia ,  y  los  diez  y  ocho  Mártires 
de  Zaragoza.  18, 

Cap.  VI.  Lo!^  innumerables  Mártires  de  Zaragoza,  y 
otros  Santos  de  la  mibma  ciiidad>  24. 

Cap.  VIL  San  Valerio,  Obispo  de  Zaragoza.  27. 

Cap.  VIH.  El  esclarecido  Mártir  San  Vincencio  ,  que 
padeció  en  Valencia.   30. 

Cap.  IX.  Los  Sanros  Mártires  Jnsto  y  Pastor.  53. 

Cap.  X.  Santa  E  dalia  la  de  Meiida  >  y  otros  Santos  de 
aquella  cindad.  86. 

Cap.  XI.  Santa  Leocadia  de  Toledo.  94, 

Cap.  XII.  Los  santos  hermanos  Vincencío,  Sabina  y 
Chrístcta  ,  martirizados  en  Avila ,  y  otros  6antos 
de  España ,  llamados  Vincencíos*   99. 

Cap.  Xlll.  Otros  dos  Santos  destc  mismo  nombre 
y  tiempo.  Mártires  en  España.  108. 

Cap.  XIV.  Los  tres  hermanos  Mártires  de  Lisboa ,  y 
S.  Víctor ,  Mártir  de  Braga>   1 10. 

Cap.  XV.  San  Zoyio ,  Mártir  de  Córdoba ,  y  sus 
Compañeros.   113. 

Cap.  XVI.  Santas  Virglnes  y  Mártires  de  Sevilla  San- 
ta Justa  y  Riiñna,  y  otros  Santos  de  aquella  ciudad,  120. 

Cap.  XVI!.  Las  dos  Santas  Vírgines  y  Mártires  Cen- >  ,  ' 

tolla  y  Melena.  129. 

Cap.  XVllL  Santa  Liberara ,  y  Quitcria  su  hermana^  ^ 
y  Sauta  Columba. 

Cap  XIX.  El  Centurión  San  Marcelo  ^  Mártir.  134^ 

Cap.  XX.  Los  Santos  Claudio ,  Lupercio  y  VíctorIo>  144, 

Cap. 
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Cap.  XXI.Emererío  y  Celedonio.   14.8. 

Cap.  XKIl.  Los  dos  Santos  Servando  y  Germano.  1  >2. 
Cap-  XXIII.  Los  dos  hjnuAnv)s  S.  A:ísclo  y  Víctorí.i.  i  só. 
Cap.  XXIV.  Fausto^  Jantiaiio  y  Marcial,  Mártires.  165, 
Cap.  XXV.  Otros  Santos  Mártires  de  Córdoba ,  que 

padejícron  por  este  tiempo.  169. 
Cap.  XXVI.  Sta.  Mariana,  y  Sta.  E  ifemia  ,  Mártires.  170. 
Cap.  XXVII.  Algunos  otros  Santos  que  h  ibo  en  Es- 

paña  hista  c^ttos  tiempos,  de  que  se  va  tratando.  173. 
Cap.  XXVIll.  Muchos  Santos  que  algunos  atribuyen 

á  España ,  y  na  le  pueden  pertenecer.  178, 
Cap.  XXIX.  La  memoria  que  dicen  quedó  por  Espa- 

fia  en  algunas  piedras  desea  perscciícion ,  con  otras 

piedras  destos  Emperadores.  183. 
Cap.  XXX.  El  tiempo  del  Emperador  Constantino. 

La  Epístola  del  Papa  Mikiades ,  y  de  Osio ,  Obis- 
po de  Córdoba.  188, 
Cap.  XXXI.  El  Concilio  que  se  hizo  en  Illbcri,  cerca 

de  Granada.  19^. 
Cap.  XXXII.  El  Emperador  Constantino  nunca  vino 

a  España ,  y  la  división  de  la  Iglesia  de  acá  por  es* 

tos  tiempos.  ^   197* 

Cap.  XXKIII.  La  nueva  división  que  Constantino  hí- 

zo  del  Imperio.  203. 

Cap.  XXXIV.  Los  dos  Poetas  Juvencio  y  Ruífo  Fes- 

to  Avieno  ,  y  dos  piedras  de  Constantino.  211. 
Ct  XXXV.  Los  hijos  de  Constantino,  y  sus  discordias.  213, 
Cap.  XXXVI.  El  Emperador  Constancio ,  y  lo  mu-  . 

clio  que  Osio  hizo  en  los  Concilios  de  su  tienipo.  ¿r  y. 

Cap.  XXXVII.  El  triste  fin  que  Osio  hizo.  217. 

Cap.  XXXVllL  Lo  demás  hasta  la  muerte  delEmpe- 

rador  Constancio.  .  221. 

Cap.  XXXIX.  Los  Emperadores  Juliano ,  Joviniano,  > 

Valentiniano,  y  Valentc.  223* 

Cap.  XL.  El  Papa  S.  Dámaso ,  Español.  224. 

Cap.  XLI.  El  Poeta  Prudencio*   228. 

.Cap.  XLII.  San  Paciaao,  y  otros  Varones  señalados 

cii  España»  231» 
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Cap.  XLIIL  Honorio  Thcodosio,  Capíran  Español 
muy  señalado.  z^z. 

Cap.  XLIV.  Piiscllijno  Hcrege,  en  España,  y  lo 
que  se  hizo  acá  para  destiuii'  su  mala  secta ,  y  al- 
gunos hombres  señalados  en  España.  -36. 

Cap.XLV.Del  Empcr.  Theodosio  ,  natural  deEspaña.  246. 

Cap.  XLVl.  Dos  cosas  notables  que  hubo  para  la  Re^ 
ligion  Chfistiana  en  tiempo  del  Emperador  Theo- 
dosío,  y  de  los  primeros  Cónsules  Cliri&tianos.  ~  z8o. 

LIBRO  XL 

Cap.  L  !Ocscripcion  de  la  provincia  Gótica ,  y  las 
costumbres  de  los  Godos  j  y  la  salida  que  de  su 
tierra  hicieron.  304. 

Cap.  IL  El  principio  del  Imperio  de  Arcadlo  y  Hono» 
rio;  y  cómo  quitaron  la  Idolatría,  y  los  Gladiatores.  311. 

Cap.  III.  Stilicon  el  Vándalo ,  suegro  de  Honorio,  y 
la  descendencia  de  los  Theodosios.  3 1^* 

Cap.  IV.  El  primero  Concilio  de  Toledo  ,  y  lo  que 
de  nuevo  agora  del  se  ha  hallado  >  .y  algunas  co- 
sas de  la  sucesión  de  los  Arzobispos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo.  3  20. 

Cap.  V.  La  Epístola  Decretal  del  Papa  Inocencio  I. 
a  los  Obispos  congregados  en  el  Concilio  de  To^ 
ledo.  Y  de  San  Dictínio,  Obispo  de  Astorga.  329. 

Cap.  VI.  Los  movimientos  de  Stilicon  en  el  Impe- 
rio  hasta  su  muerte.  333* 

Cap.  VII.  Lo  que  los  Reyes  Alarico  y  Ataulpho  hi- 
cieron en  Italia  ,  y  como  les  fue  dada  España.  335. 

Cap.  VIII.  De  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos  y  Silin-  . 
gos,  y  la  salida  de  sus  tierras  hasta  llegar  á  Francia.  342. 

Cap.  VIII.  El  levantamiento  de  Constantino,  y  co- 
mo  se  hizo  Señor  de  España.  346. 

Cap.  IX.  La  entrada  de  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos 
y  Silíngos  en  España.  348. 

Cap.  X.  Lo  que  estas  naciones  hicicrop  en  la  coñ^ 
qtñsta  de  España»  3  5  o« 

Tom,  K.  HHKR  Cap:^ 


6 10 

Cap.  XL  El  levantamiento  de  Máximo  y  de  otros . 
en  España  ,  y  la  muerte  de  Geroncio.  352. 

Cap.  Xll.  Los  Godos  tomáron  la  Francia  Narbo-  , 
ncsa ,  y  de  allí  pasaron  en  España.  3,54, 

Cap.  Xlli.  Como  repartieron  los  Vándalos  y  los  de- 
mas  el  Señorio  de  España.  ~  ?58> 

C.  XlV.Los  Reyes  Gc>dos  Atau]pho,Sigerkoy  Vvali'a.  361. 

Cap.  Xy.  La  gran  diferencia  que  a^ora  había  en 
el  Señorio  de  España  y  sus  moradores  ,  y  la  giicr- 
ra  q  ic  entre  si  comenzáron  los  extrangeros.  364. 

Cap.  XVI.  Lo  q  ic  el  Rey  Vvalia  hizo  en  España^ 
y  la  pií  que  concertó  con  los  Romanos.  368. 

Cap.  XVII.  La  g-ierra  que  el  Rey  Vvalia  hizo  d  los 
cxrran;;eros  en  España ,  y  de  su  tii'ierte ,  y  como 
k  sucedió  Theodoreto.  La  Coronica  de  Vulsa,  y 
algunos  Varones  señalados  de  España.  371. 

Cap.  XVllL  La  guerra  que  se  siguió  entre  Vándalos 
y  Suevos.  375/ 

Cap.  XIX.  Dase  claridad  en  lo  que  comuAmente  se 
yerra,  que  li  Metrópoli  de  Cartagena  se  p^so 
agora  á  Toledo.  377. 

Cap.  XX.  La  m  ierte  del  Rey  Gunderico,  y  el  es- 
tado  de  Es'pañg  después  dcUa.  381. 

Cap.  XXI.  Máximo  y  Jovlno  se  levaiitáron  en  Es- 
paña;  murió  Honorio;  sucedióle  Valcntiniano^l 
Segundo:  levantóse  acá  Fia  vio  Juan;  382. 

Cap.  XXII.  La  pasada  de  los  Vándalos  en  Africa, 
djx.ind.)  del  rodo  á  E^p.ifiq.  385. 

Can.  XXLII.  Aicgdio,  Probo,  Pascasio,  Eutychio  y 
Pa  ililo  ,  Mártires  Españoles.  387. 

Cap.  XXIV.  La  muerte  del  Rey  Hermencrico,  y  d 
gr  in  Señorío  de  su  hijo  Rechiía  ,  y  como  le  sii^ 

cedió  SU  hijo  Recciario.  389. 

/  Cap.  XXV.  La  m  lerte  del  Rey  Tlieodoredo  de  los 
Godos  en  la  gran  batalla  de  los  campos  Catalau- 
nicos ,  sucediendole  su  hi|o  Thurismundo.  392, 

Cap.  XXVI.  El  Concíl;o  que  por  este  tiempo  se 
juntó  en  Galicia ,  y  la  confusión  que  cngendia  lo 
poco  que  del  hay  escrito.  3  97- 
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Cap.  XXVT.  Santo  Tu  libio.  Obispo  de  Astoiga.  402. 

Cap.  XXVIL  Las  conquistas  del  B.cy  Recciario  enTo 
que  los  Romanos  acá  renian>  406. 

Cap.XXVlIL  La  muerte  del  Rey  Thurismundo,  que- 
dando por  sucesor  Thcodorico  su  hermano.  408. 

Cap.  XXIX.  El  Rey  Theodorico  ,  y  de  su  peisona  y 
virtudes,  y  como  entró  de  hecho  en  España  paia 
señorearse  della>  410. 

Cap.  XXX.  El  Rey  Thcodorico  venció  y  mató  á 
Recciario  ,  y  se  hizo  Señor  de  España.  41 5. 

Cap.XXXLRicimcro.Godo  muy  poderoso  en  el  Impe- 
rio,  y  la  venida  del  Emperador  Mayorlano  á  España.  419. 

Cap.  XXXII.  Lo  que  se  trato  en  Rema  en  un  Con- 
ciU'o  sobre  cosas  que  en  dos  Iglesias  de  España 

.  habían  sucedido.  422. 

Cap.  XXXIII.EI  estado  de  las  cosas  de  España  has* 

..ta  la  muerte  del  Rey  Theodorico.  425. 

Cap.  XXXIV.  £1  Rey  Eurico  se  hizo  enteramente 
Señor  de  España.  427. 

Cap.  XXXV.  La  muerte  del  Rey  Eurico.  430. 

Cap.  XXXV  i.  Las  dos  Epístolas  Decretales  que  se 
escribieron  por  dos  Sumos  Pontífices  á  Zcnoo,. 
Arzobispo  de  Sevilla.     432. 

Cap.  XXXVII.  El  fin  del  Imperio  Romano  ,  y  lo  nial 
que  se  continua  el  Rcyno  de  los  Suevos  en  España.  434» 

Cap.  XXXV  IlL  El  Rey  Theodorico  de  los  Ostrogo- 
dos ,  y  algunas  cosas  particulares  de  España.         43  >'. 

Cap.  XXXIX.  La  guerra  entre  Alarico  y  el  Rey  de 

%  Francia  Clodoveo  ,  y  las  cartas  que  cl  Rey  Theo- 
dorico les  escribió  por  concordarlos.  43  9. 

Cap.  XL.  El  Rey  Amalarico,  hijo  de  Alarico,  y  la 
tutoría  que  tomo  del  su  abuelo  Theodorico^echan- 
do  del  Rcyno  á  Gesaleyco.  .  445. 

Cap.  XLL  La  memoria  que  hay  de  la  Christiandad 
Católica  en  España  por  este  tiempo.  447» 

Cap.  XLII.  £1  Rey  Theodorico  de  Italia  nimca  vino 
en  España.  452. 

Cap.  XLIlLLos  Concilios  de  Tarragona  y  Giro  na  y 
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hs  Epístolis  Decretales  que  el  Papa  Hormísda  es* 
cribió  á  España,  459* 
Cap,  XLII1«  La  mezcla  de  Vesogodos  y  Ostrogodos, 

Amalos  y  Halccos  en  España,  La  sublíaiacion  de 

la  deidad  y  de  la  Iglesia  de  Sevilla,   4(^3. 

Cap.  XLV.  Los  tres  Concilios  de  Lérida,  Valencia 

y  Zaragoza.  ^    4^5. 

Cap.  XLVL  Ei  casamiento  de!  Rey  Amalarico  con 

Ciotllda,  hija  del  Rey  Clodovco   y  la  gaerra  que 
.  por  el  se  movió  ,  en  que  Amalarico  fiic  muerto.  4.^3. 
Cap.  XLVII,  £1  scg;undQ  Concilio  de  Toledo  ,  y  có- 

mo  se  ha  de  entender  que  eran  casados  cntón^s 

los  Clérigos.   ^Th 

Cap,XLVin.  El  Arzobispo  de  Toledo  Montano  y  el 

gran  milagro  que  nuestro  Señor  mostró  por  el.  475. 
Cap.  XLIX.  Los  qiiatro  hermanos  Obispos  que  hubo 

por  este  tiempo  en  España.   482. 

Cap.  L.  El  Rey  Thcudio,  y  las  guerras  que  tuvo 

acá  con  Franceses,  y  en  Africa  con  Vándalos.  -4*84. 
Cap.  LL   Lo  que  pasó  á  unos  Embajadores  de  ^ 

Africa  con  el  Rey  Theudio.  48 8< 

Cap.  LIL  S.  La'ireano,  Mártir,  Arzobispo  de  Sevilla.  490. 
Cap.  Lili. Piedras  de  tiempo  del  Rey  Thcudio,  y  lo 

demis  ha>ra  su  muerte.  4^1. 
Cip.  LIV.  El  Rey  Theudiselo  ,  y  el  celestial  milagro 

que  por  estos  tiempos  se  vcia  en  España  para  ^ 

-   Ba'itismo.  495. 

Cap.LV.  El  Rey  Ai;ili,  Levantóse  Athanaglldo  contra 

él ,  y  la  nueva  venida  de  los  Romanos  en  Espana7499. 
Cap.LV U El  Rey  AthanagiLlo,y  piedras  de  su  tiempo,  502. 
Cap,LVII.  El  Rev  Theoídomiro  de  los  Suevos,  y  co-^^u 

mo  se  convirtió  á  la  verdadera  Fe  con  sus  subdi-oy» 

tos  5  y  el  Concilio  que  en  Braga  se  celebró  en  su^ 

tiempo.   ..*^v  505. 

Cap.  LVIIL  Santo  Emiliano,  Sacerdote.  -  -  ^  ^  ^ 
Cap,  LIX.  El  Concilio  que  se  celebro  en  Lugo  ,  y 

una  escritura  donde  se  hace  mención  del.  r*'    i  (ffi 
Cap.  LX.  Los  Reyes  Liuva ,  primero  deste  nombr'g,  ^ 
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y  Leuvígíldo  su  hefmiño.  "   5  ^7. 

Cap.  LXI.  Las  victorias  del  Rey  Lcüvif^lldo  con- 

tra  ios  Romanos ,  con  que  les  tomo  mucha  parte 

de  lo  que  en  España  tenían.  520. 
Cap.  LXII.  El  Rev  Miro  de  Galicia ,  y  el  segundo 

Concilio  de  Braga ,  que  se  celebr^en  su  tiempo.  5  22. 
Cap^LXill.  El  Rev  LeUviííildo  acabo  de  reducir  á  su-  ••■ 

Señorío  muclio  de  lo  que  de  España  estaba  enag^-^  ^. 

nado:  y  el  oríg;en  de  este  vocablo ,  Señor,  £s^ 

paña :  y  la  fandacion  de  la  ciiidad  de  Recopolís.  527. 
Cap.  LXIV.  Las  mugercs  y  hii')s  que  tuvo  el  Rey 
.  Lcuvigildo ;  y  el  casamiento  jcLPrincipe  Ermene? 

gildo.  .  532. 

Cjp.>  LXV.  El  principio  de  la  guerra  qtic  el  Rey 

LeuviglIÜo  tuvo  con  el  Piíncipe  Ermenegüwlo  su, 

hijo.  .  í-    «  "1  .i-      •        '  55^* 

Cap.  LXVL  Lo  que  pasó  en  lá  guerra  hasta  que  el 

Príncipe  fiic  preso.  5S9^ 
Cap.  LXVIL  El  martirio  del  glorioso  Príncipe  San  Er- 

meneíTÍldo.    -  •  •    •  '  '■  •  5^j, 

Cap.  LXVIIL  Algunas  otras  cosas  que  sucedieron  en 

tiempo  dcsta  guerra.   554, 

Cap.  LXIX.  La  venganza  que  los  Reyes  de  Francia 

•  quisieron  hacer  sobre  la  muerte  de  San  Ermenegil- 
do,  y  de  la  que  Dios  hizo  en  el  que  lo  mató.  556. 

Cap.  LXX.  Leuvigildo  persiguió  á  la  Iglesia  Católi- 
ca ,  y  muchos  varones  señalados  que  entónces-acá 
tenia.  558. 

Cap.  LXXI.  El  fin  del  Reyno  de  los  Suevos.  Como 
perseguía  Leuvigildo  la  Iglesia  Católica  ,  y  su 
muerte.  5^2. 

Cap.  LXXII.  Ali;nnos  santos  varones  de  España  en 
tiempo  destc  Rey.  565. 

Cap.  LXXIII.  El  asiento  del  Reyno  de  los  Godos  se 
pasó  á  Toledo ,  y  con  el  la  preeminencia  déla 

•  Iglesia.    56^. 

Cap.  LXXIV.  De  San  Pruden:io,  Obispo  de  Tarazo^ 

na ,  y  de  otio  Santo  dcbtc  nombre.  573. 
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NOTAS 

A  LOS  LIBROS  lo.o  Y  ii.» 


LIBRO  X. 


•  t ' 


De^e  decir. 


«7 


pa. 

19$. 

J98. 
441. 


II. 

I. 

3- 


Eani.  •  'f-^'i 
Alcázar  do  Sal. 

Euna. 

ConcilioCesar* 
augustaDO. 


Pág.  Núm.  Dicf.'^  V  » 

6.     tt,  Ccsarci.  L>5T  ol-  JC^sta  antigua  Ciudad  de  Cesárea  se  rtducc 
-ij.  /  j      .      ^  '*  rooderna  de  Argel.  -  j.  -n  ^  v. 

.  üífstro  Ocávtá-.' '  Aunque  los  Autores  Cataíañes  suponen  que 

•  ■  Castro  Octaviano  fué  fundndo  por  el  Empe- 
cí?       «¿lIíjqÜMLr^LL  Jador  Octaviano  Augusto  ,  no  se  halla  men- 

v*»!!        ír¥ii3  •      cion  de  él  en  los  Geógrafos  antiguos:  hoy  se 
\.  ¿    \^ft       j  i^'^/c:^  \\  reduce  al  Monasterio  de  S.  Culgat  des  Valls 
.ean:)ÍIV'i  »(MJÍl¿2    en  Cataluña  ,  srtjun  varios  instrumentos  de 
Z}\         '  media  edad ,  sobre  que  se  puede  ver  Puja- 

y  "  '{"^     I'O  i»lU,.'^^^       ^"  Coronica  universal  de  Cataluña, 
■  '  '  foJ.  141.  b.  col.  a.  y  el  lllmo.  Marca. 

Elna.  »  •*.  '  •  • 

No  es  de  la  Provincia  del  Algirbe  ,  sino  de  la. 

deAIentejo.    ^,  ^ 
Elna.  '      ^  • 

Morales  distingue  el  Concilio  f.  Cesaraugusfa— 
^^00  del  en  que,  según  SulpicioSevero,  se  con- 
denó el  Priscilianismojpero  Risco  en  el  t.  30. 
^  ^  de  la  España  Sagrada,  pág.  ^yi.  los  hace  uno 

•  •      '      •     '  mismo  ,  fundándose  en  que  Tileniont  advicr- 

te  ,  que  las  Actas  que  tenemos  solo  son  de  la 

'*'Tk  ''        riiV^J    última  sesión  celebrada  en  4  de  Octubre  ;  y 
'        tj     -  '  «  »        faltando  las  demás  ,  no  es  mucho  que  no 
•i;j:ur^fif  '^1  fiA<'.  '^í^sc  halle  menclon  de  Priscíliano  con  la  de  sus 
.tiJI.  .4-  oi  'i^'^íequaces  ,  que  pudieron  haber  asistido  en  las 
1^*  sesiones  de  que  carecemos  ,  y  no  esperar  ia 
sentencia,  como  hizo  Simphosio  ,  que  ha- 
biendo asistido  un  solo  dia  ,  no  quiso  con- 
currir mas  ,  como  se  advierte  en  el  Concia 
lio  I.  Toledano. 

•  *'  •   L  I  B  R  O  XT. 

Gothia.  • 

Ni  el  rio  T.inais  ,  ni  la  laguna  Meotis  ,  ni  lois 
montes  Hipheos  pertenecen  á  la  Scandina- 
via  ,  cuya  región  se  entiende  generalmente 
poc  los  Keynos  de  Suecia  y  Noruega ;  y  aun 
el  mismo  Morales  un  poco  mas  arriba,  la  se- 
ñala por  limite  oriental  la  >  iomarchia.  £1 
*  Tañáis  ,  la  laguna  Meotis,  y  los  montes  Ri- 
pheos  caen  en  el  coniín  de  la  Europa  con  et 

A^  .1, 


.5  f.lr 


3^7- 


3- 

3- 


7       1.-.  . 

Cothia. 

El  rio  Tañáis. 


374-  7-  Vulsa, 


40X.  4. 


6rs 

Asia  ,  y  pertenecen  á  la  antigua  Stiihia,  de- 
.•  >ando  cxtcotos   países  iaternieUíos  entre 

.  :      ellos,  y  iscandinavia. 
'  -  Aquí  declata  MoralfS  Ja  equivocación  en  que 
e>taba  sobre  la  Ccrónica  de  Vulsa  ,  á  quien 
•  .•  bace  un  Obispo ts pañol ,  no  siendo  sino  la 

.     •  i   •..    primera  paite  del  nombre  Wissc  Gothorum, 
.     ,     I  ..como  se  explicará  uias  adtlinte. 
Concilio  ckCe»   S'iú  enerar  en  discusión  sobre  la  legitimidad  de 


/ 


416.  X.    Rio  Orbego. 


434- 


Anteaiio. 


45o.  I.  al  fin.  Nebridio. 


4^0.  a.    Obispo  titular 
de  Caí  tagena. 


47a.  g.  Abder». 


478. 


49(5. 


Oset. 


este  Concilio  de  Cclencs,  y  en  considera- 
ción a  t{uc  Mora  es  en  las  antigüedades  no 
hablo  de  este  Pueblo  como  aqiii  ofrece  ,  se 
•  •  advierte  -por  ahora  ,  que  Celenas  ,  de  donde 
fué  Obispo  Ortigio,  al  mismo  tiempo  que 
Idacio  de  LeniicH  ,  se  reduce  al  lugar  de  Cal- 
das de  Cantis  ,  tres  leguas  al  Sueste  de 
Padrón  j  y  se  advierte  i¿ue  el  Itinerario  de 
Antonino  no  1¿  menciona  ;  pero  si  Ptholo- 
nieo  con  el  nombre  de  Aqua?  calida:  ciJi- 
norum. 

..íli  rio  Oibego,  llamado  aquí  Urbico  ,  junto 
al  quul  se  dio  esta  batalla,  no  pasa  por  la 
.Ciudad  de  Astorga ,  sino  dos  leguas  á  su 
Oriente, 

Morales  no  se  ha  determinado  á  señalar  el  dia 
de  la  muerte  de  Antemio  ,  porque  sin  duda 

•.  pensaría  averiguarlo  ,  y  Juc^^o  se  le  olvido, 
«ín  que  sea  de  extrañar  ,  pues  no  es  muy 
fácil. j  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  año 
de  su  muerte  ,  en  el  que  ha  tenido  el  error 
de  anteponerla  10.  años  al  en  qi;e  verdade- 
ramente ha  acaecido  ,  que  fué  el  de  472. 

Este  iNebiidio  ,  dice  Florez  ,  pág.  13(5.  del  to- 
mo 6.  que  ,  según  los  Códices  ,  no  era  Obis- 
po de  Bigerra  ,  sino  de  Egara. 

Aquí  supone  Morales  ,  que  el  Ohifoo  era  solo 
titular  ,  por  haber  quedado  la  Ciudad  ente- 
ramente destruida.  Florez  es  de  opinión  con- 
traria ,  como  puede  verse  en  su  t.  5.  p.  84. 

No  se  reduce  á  Almena  ,  sino  á  la  Villa  de 
Adra  ,  que  aun  conserva  bastantes  señales 
de  su  antiguo  nombre. 

Florez  en  el  tom.  g.  pág.  420.  se  opone  á  la 
opinión  de  Morales  sobre  fundar  la  prima- 
cía de  Toledo  en  la  carta  de  Montano  á  los 
Palentinos,  y  se  apoya  en  las  expresiones 
de  la  misma  carta. 

No  fué  lugar  de  la  Lusitanta  ,  sino  de  la  Bé- 
lica ,  situado  en  el  margen  derecho  del  Be- 
lis  ,  mas  abaxo  de  Sevilla ,  como  resulta  de 

la 


Digitized  by  Google 


6i6 

'  •       la  eaomeracion  cíe  los  Pueblos  Litorales  del 
Betis ,  hecha  por  PHnio.  Rodrigo  Caro  lo 
•;   .    redace  á  S.  Juan  de  Alfarach«  ,  como  se 
£»■  '">'  n^O;    f;<  c.  í».  poede  ver  en  su  Convento  Jurídico  de  Se— 

*  '      i  i  .cj"    '.  villa,  p.  113.  y  sig. 

^14.  3.  aü  £o«      I  t  ''"^c    Aunque  no  se  duda  de  que  las  parras  de  la 
.vii")í>  'ií»  ^'  ^  Ciudad  de  Orense  son  muy  frondosas,  co— 

.  «I4.  1  .       . i       zno  4isegura  Moralei  ,  oo  se  puede  dexar  de 
1*-  ir  /i,  '  «i  J  'ív<t  "      advertir  la  equivocación  en  que  ha  incrdi- 
— r-  .ul4.        •  •  -        Ov  do  ,  asegurando  que  sola  esta  Ciudad  de  Ga- 

1  :í9  49  c  licia  gozaba  la  prerogativa  de  poseerlas :  sia 
.    •  .    ..ti  .j  }\'h~  duda  que  Morales  escribió  esta  especie  áo- 
j  •  .«í  .  '."»•   tes  de  su  Via|je  Santo  ,  en  que  por  su  pro— 
••     I  .»:  ,         pia  vista  se  habría  desengañado  de  su  error, 
1.       r  '^'iaj-.  .  .  pues  ya  en  el  siglo  VIU.  se  liace  mención 
;   .         *,-l   -  .     de  parras  en  las  inmediaciones  de  Lugo  en 
1'.         donación  del  Obispo  Odoario  á  la  Iglesia  de 
.■  ,   -    •  \    *-    '  '    Santa  Mana  ,  que  es  la  Catedral ,  como  se 
'v  sj'-i.l   -  puede  ver  tn  los  Apéndices  de  los  Anales 
de  Galicia  de  Don  Francisco  de  la  Huerta. 
531.      RecopoIIs.      *     De  esta  Ciudad,  fundada  por  Lcovigildo,  se 

conservan  las  ruinas  en  la  conúuencia  de 
.    ...los  rios  Tajo  y  Guadiela,  una  legua  ai  Oc- 

cidente del  lugar  de  Poyos  ,  y  no  lejos  de 
'  '   Almonacid  de  Zurita  ,  como  ya  las  señaló 
Morales. 

^58.      Victoriaco.  Florez  ,  pág.  414.  del  tom.  6,  dice  que  Mora- 

les no  se  sirvió  de  buen  Códice  para  ex- 
cluir de  la  Vasconia  á  ésta  Ciudad.  La  du- 
da no  está  en  si  la  fundó  ó  no  Leovigildo, 
:  «¡no  á  dónde  debe  reducirse  i  por  lo  común, 
y  por  la  alusión  del  nombre^  se  cree  fué 
adonde  hoy  Victoria.  ' 
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